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DEL  ILUSTRISSIMO, 

EXCELENTISSIMO, 

Y VENERABLE  SIERVO  DE  DIOS 

DON  JUAN 

DE  P^LAFOX  Y MENDOZA, 

DE  LOS'SUPREMOS  CONSEJOS  DE  INDIAS, 
Y Aragón , Obiíj»  de  la  Puebla  de  los  Angeles , y de  Ofma, 
Arzobiípo  eledlo  de  Megico , Virrey , y Capitán 
' General  de  N ueva-Eípaña,  &c. 

T OlM-  O I X,^ 

VWAS  DE  l7mOS!^E%P, 

y de  la  Seremfsima  Infanta  Sor  Margarita 
de  la  Cru^ 


CON  PRIVILEGIO  DEL  REY  NUESTRO  SEÑOR. 


Em  Mádiud  : En  la  Impklnta  de  Don  GaeiüelRamii<.cz,  Gliado  de  la  Reyna  Madm 
niirftn  SeboTA,  Impiclór  dc  la  Real  Academia  d;  San  Fernando. 

Año  de  M.DCCU01. 
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/ífiíiOSACIOK 

La  VlJa  dsSan  Juan  ?1  Limofnero,  Patriarca  de  Alejandría « eícríra  por  el  ÍIul^ 
triAimo , y RcverendiAimo  Señor  Don  Juan  de  Palafox  y Mendoxa  » Obifpo  dt 
Ja  Puebla  de  los  Angeles , del  Conrejo  de  Iti  Magellad  f en  el  Supremo  de  Aragón  , ha 
viílo  por  mandado  de  V.  A*  con  el  coníuelo , y ellímacion  que  he  leído  otros  f^brot 
del  mifmo  Autor.  Un  eíle  no  fe  halla  cofa  alguna  contraria  ¿ nucAra  Sanca  FéCatoli^ 
ca , y no  repito  los  grandes  elogios » que  tan  jultamenie  ha  merecido  el  Señor  Obiípa 
por  lüs  eferitos  , y p>or  elle  Libro  fe  le  deben , por  fer  tan  notorios , y tan  generales 
los  aplauíbs  con  que  fus  obras  (c  reciben  > y íé  eíiiman.  Será  muy  del  (ervíciu  de  nuaA 
tro  Señor  Taiga  elU  á luz , y Icria  conveniencia  grande  al  común  bien  fe  repitieflé 
Imprenta  de  los  otras  CM>ras  del  Señor  Obifpo , que  tan  jullamente  íé  deíéan.  Elle  es 
mt  parecer , falvo,  &c.  Lo  eíle  Convento  de  nueílra  Señora  dcl  Carmen  de  Madrid 
en  ai.de  Abril  de  iñjo. 

fr.  SuqUs  Bdutijid, 


CEKSUI(A  T)EL  fUEyE'RENTUSSíkíO  fPAT>^  MAESTl^ 
Fr,  íilonijto  Ciinhrón  , Atad  del  CoiCeenio  de  San  Sernarde  de  Ma- 
drid , y General  ^iie  ha  ftdo  de  e/la  Sagrada  ^ligion. 

CON  orden,  y comííton  del  Enor  Licenciado  Don  Alonfb  de  Morales  Ballefle- 
ros , Canónigo  de  la  Sanca  Igleha  de  Toledo  , y Vicario  General  en  ella  Villa  de 
Madrid , y lii  Partido , he  Villo  un  Libro » cuyo  título  es : \'Ua  át  Sah  “Juán  el  lÁmefntre^ 
pAtiuru  dt  AUjániria , y luego  que  vi , que  quien  le  elcríbe  es  el  liuílrjAimo,  y Reve» 
rcndiAimo  Señor  Don  Juan  de  Palafojc  y Mendoza  , juzgue  con  ítindamento  no  peque» 
fio  , que  ella  remidon  era  ceremonia  , y deféo  mas  de  cumplir  con  la  ley , que  lo  díA* 
pone  , que  duda , de  que  obra  que  tiene  dueño  de  tanta  autoridad  , de  ingenio  tan  fu* 
perior,  y de  prendas  tan  relevantes.no  Ea  eo  mucho  provecho,  y útil  de  todos,  y 
conliguicntcmcme,  que  Te  trabe  configo  ia  cenfura,  y aprobación  } y me  Tucediera  lin 
duda  y viendo  lo  grande  , y Tuperior  de  ia  fadlaada  , y troncilpicio  de  elle  Libro  loqu« 
á un  curioíb,  á quien  el  dcEo  de  ver  el  EEorial  ( Ubnca  propia  de  tan  grande  Mo» 
narca  ) le  trajo  deíde  muy  diílante  parage  : y en  llegando  ai  pórtico , admirado  Je  U 
fumpcuoíidad  que  vió  , fe  retiró  fin  palár  adelante « pareciendole , y con  razón  , que 
alli  ellaba  reprefencado  todo  quanto  podii  apern^cr  (ú  curiolidad  , y dcíco.  Mas  quien 
ha  leído,  coroo  yo,  la  Hiiloria  Real  Sagrada  , el  Varón  deDcfcos,  Pallor  de  Noclia 
Buena  , y los  Difcurfoi  r/pirituales , partos  toden  de  ingenio  tan  fecundo , y que  enn>e» 
dio  de  tantas  ocupaciones,  y cuid  idos  , y del  alan,  y fatiga  , que  conlígo  trabe  oigo» 
bierno  de  las  almas  ( á quien  las  mira  como  prendas  de  ia  Tuya)  parece  no  ha  tenido 
otras  mas  dcl  cErtbirlos.  PraClicando  en  efu  acción  , y en  qiianras  ellán  anexas  á U 
Dignidad  Epifcopal , aquella  celebre  fentencia  de  Seneca , que  dijo  ; Na»  teñe  riva  f$hi, 
ndtus  eji  áliju  So  me  ha  fido  fácil , ni  aun  pofible , el  dejar  de  leer  eíle,  como  tof 
damas , y le  he  IcUo  con  toda  atención  , y cuidado  ^ y con  igual  admiración  , aísi  de  la 
vida,  y obras  heroyeas  de  tan  grande  Santo , como  dcl  eflilo  tan  raro  , y peregrino 
con  que  la  deribe  el  Autor  , rcquillto  muy  neceErio  para  el  alunto , que  licmprc  fiio 
dicha  no  pequeña  , que  obras  grande» , hechos  heroycos,  y virtudes  Angulares  j de  qua 
fe  ha  de  eicnbtr  , y dár  noticia  á la  pollcridad  i las  eferiba  pluma  íüti) , y delgadamen* 
(e  cortada.  Pues  como  nos  cuentan  las  Hillorias , habiendo  tenido  el  Emperador  Ale'* 
jandfo  nuevas  de  ana  viaoria  grande  que  le  hablan  ganado  fui  armas , y de  la  muerte 
Je  fu  Coronilla  Homero , no  celebró  el  íucefo  , ni  permitió  , que  nadie  lecclebralTé 
con  la  alegría  , demonllraciones , y aplaulos  # que  vencimiento  tal  pedu , pareciendo- 
le, y juzgando , como  Principe  tan  cuerdo  , y entendido  , que  no  podía  lubcr  victo- 
ria que  lo  fucüc  de  veras,  ai  triunfo  Tuyo  que  lo  parecieííé  , faltando  Coronilla  tan 
grande  como  Homero , que  le  había  de  efcribir , y publicarle  á los  ligios  vemderos. 
T*m4X»  • ÍUi 
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Kara  Tue  íln  duia  , y peregríiu  la  vida  ran  egemplar  drl  Santo  Pitriarca  , admi- 
rables fus  hechos  * calí  ftn  icnitacioo  Tus  virtudes « y prodigioios  ítrs  milagros  ( afún- 
to  generuib  de  elU  Hidoria  ) pero  no  (é  puede  negar  que  ha  iído  dicha  t que  el  publi- 
carías ( defpues  de  otros ) corra  por  cuenta  de  Hidoriador  tan  grande  ¡ pues  i quien 
leyere  el  Libro  j igualmente  le  ha  de  caulár  admiración « alsj  la  vida  del  Sanio  , como 
el  crpiritu  grande » y el  cllilo  en  referirla.  Ko  sé  quien  deb^  mas  a quien  , lí  el  Samo 
al  Autor  i o el  Autor  al  Santo,  y enmedio  de  eda  perpicxidad , dire  que  (bn  iguales  los 
«mpeñof , y obligaciones  de  ambas  partes , como  lo  >uzg6 , aunque  en  líncope  breve, 
y en  otro  alunto  , Alciato  en  una  emblema  , que  hablando  de  los  heroycos  becitus 
de  Achiles , y de  fus  valeroíás  hazañas , y juntamente  dcl  Poeta  Humero , que  en  ver- 
ib  tao  íublinudo  las  hizo  faber  i todos , dijo: 

jíU  Crdfim  AíNrar.  MágMgs  gfx  fíeStrú : báiti  fhtf. 

Dtbit  Aítfitid*  , ^Udm  ftbi  Mdtnidtf. 

Donde  dando  luz  ^ la  oblcuridad  de  ellos  verfos , dijo  con  viveza  lu  Comentador  Clau- 
dio Mioois : 74RÍ0I»  Hdmtrt  dtétt  AíbilUí  ( rujui  Pdtu  beaejith  virtiu  tsm  inft^nis  trdu- 
tuifi  cjl  fdfitris  ) qudHtum  //«wmu,  ipfi  AíbilU  : tuji  inim  rara  txjignej  & prat/aram  rura- 
tu  txempUr  fítmerui  fibi  xdStis  efa  fdujfft  ia^eaij  ddmtTdbútf,  sm  n$n  ira  extuxifet.  Na* 
da  tiene  elle  Libro  que  contradíga  i nuellra  Santa  Fé  , y buenas  collumbres : puedelé 
dir  i la  cilampa , para  que  (alga  1 la  luz , y iifura  común  quamo  amet  fea  poliblc,  qua 
en  el  fruto  que  .efpero  ha  de  hacer  en  las  almas  de  quamos  le  leyeren  , calificaré  yo, 
quan  (in  liibnja  he  dicho  ellas  dcfnudas , y poco  artiheioías  t erdades.  £n  elle  Conven* 
to  de  San  Bernardo  de  Madrid  á i de  Marzo  de  1650. 


Frdj  Dtixijit  Ctmbrdx, 


FE 
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FE  DE  ERRATAS. 


PAC.  5 5.  lin.  1 1 . dice  porque , ice  qat,  Pag.  13^  lin.  1 1.  dice  liega , lee  Ut^d- 
bd.  Pag.  149.  lin. 4. dice  añigida.,  lee  dfiipid,  Pag.  1 51.  lio.  it.  dice  quor  , left 
f§r.  Pag.  152.  lin.  1 1.  dice  y mi  me  negáis , lee^  «irí  we  ntidis.  Pag.  273.  iin.  8.di< 
ce  deicngañada  , lee  dtftagiijdju»  Pag.  275.  Un.  27.  dice  Prelado,  lee  PrtUdd,  Pag. 
289.  iin.  30.  dice  preziolo  , lee  frfíifi.  Pag.  290.  iin.  1 1.  dice  admirándola , lee  «id- 
mntndfU,  Pag.  345.  Iin.  i7.dice dicho  , lee  dub«f»,  Pag.  382.  lin.  39.  dice  Patncriá, 
lee  Frimefd.  Pag.  410.  Un.  i.  dice  Apoílolicam,  lee  Aftfitluum.  Pag.  418.  lin.  1.  dice 
aquí  Ice  4«r.  Pag.452.  lio.  21.  dice  conveoir , leeranTmir.  Pag.  5 14.  lia.  4.  dice  re> 
gato , lee  regMddo. 

£1  Tomo  IX.  de  las  Obras  del  Venerable , ¿ lluUrifsímo  Señor  Don  Juan  de  Pa< 
Ufox , que  contiene  tds  f'idás  de  Sd»  tj  de  U Sertnifiim4  Itifántd  Sdr  Mar» 

gátíté  de  U orna. , para  que  elle  coaforme  con  el  que  lirve  de  original  , le  iálvarán  las 
erratas  de  olla  F¿:  y afsi  lo  ccrtiBco  en  ella  Villa , y Coree  de  Madrid  a nueve  diasdel 
mes  de  Septiembre  de  mil  íeteciemos  y fcícnta  y dos. 

VoS,  Den  Manuel  CenzMet.  OUere. 

Corredor  Ceoeral  por  fu  Magellad. 


Tom.IX.  a 2 TA- 
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TABLA 

DE  LOS  CAPITULOS  QUE  SE 

contienen  en  efte  Tomo  IX. 

VIDA  DE  SAN  JUAN  LIMOSNERO. 


CArti  i loi  Fitlci  del  Obifpado  de  U 
Puebla  de  los  Angeles , pag.  i . 
ImroducioD  i U Vida  de  San  Juan  el  Lí* 
mofnero  , pag.  7. 

Cap.l.  Del  tiempo  cu  que  nació  San  Juan 
el  Limofucro » Pontífices  , Emperado- 
res , y Reyes , que  concurrieron  en  el, 
pag.  9* 

Cap.Il.  Nacimiento  de  San  Juan  , y pri- 
meros prodigios  de  (u  vida  , pag.t  i* 
Cap.UI.  Obligan  i Juan  i tomar  citado, 
y mueren  lu  muger , i hijos , pag.i  5. 
Cap.IV.  Pide  el  Pueblo  Alejandrino  i 
San  Juan  por  Obifpo , y Patriarca.  Pa- 
iriarcad*!  de  Alejandría  , y fiisprogrc- 
(ós,pag.if. 

Cap.V.  fcl  Emperador  envia  i llamar  a 
San  Juan  para  que  acepte  la  Igldia  t y 
íé  inteiponc  Nieetas  fu  favurccido: 
quien  fue  elle  ilullrc  V4ron  , y las  eí- 
cul'as  del  Samo  , pag.  1 9. 

Cap.VI.  Avila  Niccias  al  Emperador  de 
la  repugnancia  de  Juan  i etta  platica, 
el  qual  le  habla,  y perfuade  i que  acep- 
te ci  Obifpado,  pag.  25. 

Cip.VIL  Confagrafe  en  Alejandría  Sao 
Juan  : alegría  del  Pueblo  al  recibirlo, 
y primcias  difpoficioocs  dcl  gobierno 
de  fu  ls»-cfia,  pag.ij. 

Cap.VIII.'  /elo  dcl  Santo  en  la  pureza  do 
la  Religión  , y extirpación  de  los  erro- 
res de  Alejandría , pag.xy, 

Cap-lX.  Templos  eo  Alejandría , y 
y el  numero  grande  que  hizo  de  ellos, 
pag.i9. 

Cap.X.  Del  cuidado  que  tenia  el  Samo  con 
que  fe  guardaíTe  filcncio  en  los  Tem- 
plos, y lo  que  promovía  los  fufragios 
por  los  Difuntos  , y memoria  de  la 
muerte,  pag. 3 a. 

Cap.Xl.  De  los  Hofpitalcs  que  hizo , y 
Cafas , y Fundaciones  de  piedad  , y lo 
que  ceníúraban  a!  Santo,  pag. 3 7. 
Cap.XlI.  Lo  que  aborreció  la  codicia,  y 


fímonía , y cafó  que  le  fiicedió  con  un 
Clérigo  muy  rico . pag.  ^o. 

Cap.Xllí.  De  la  forma  que  tomó  en  las 
Audiencias  , y que  reformó  las  meJj- 
das  de  la  Ciudad . y lo  que  conlulaba  i 
lodos . pag.44. 

Cap.XlV.  Viene  Nieetas  í Alejandría , y 
á Egipto.  Gozo  dcl  Santo , y dcl  Go- 
bernaJor , pag.  49. 

Cap.XV,  Cafó  notable  que  le  ílicedió  a! 
Santo  con  Jorge  íú  íobrino , y un  ve- 
cino de  Alejandría  que  !c  ofendió . pag. 
55- 

Cap>XVI.  De  la  humildad  del  Santo,  y 
modo  con  que  reprehendía  á los  loUer- 
bios,  pag.  5 ó. 

Cap.XVlI.  Dcl  zelo  dcl  Santo , origen  dcl 
citado  Monacal , y el  que  tenia  en  los 
tiempos  de  cite  Santo  Patriarca  , pag. 
60. 

Cap.XVlII.  Cuidado  dcl  Santo  con  los 
Moiiges  de  Alejandría  , y (u  Patriarca- 
do, y de  un  iúcelb  particular  en  cito, 
p^g-«s- 

Cap.Xl.X.  De  otro  (uceio  muy  raro , que 
le  fiicedtó  ai  Santo  Patriarca  con  un 
Santo  Monge,  pag.68. 

Cap.XX,  De  U Hoípedcría  que  luzo  para 
ios  Monges  de  Alejandría  , y otros 
Conventos , y doctrina  que  les  daba, 
pag.  71. 

Cap.XXi.  De  las  platicas  efpiricuales  que 
hacia  i los  Sacerdotes  el  Santo  Patriar- 
ca . y algunos  lucefos  que  en  ellas  rete- 
ría . pag.74. 

Cap.XXll.  Cómo  corrigió  i dos  Cléri- 
gos el  Samo,  y de  los  embarazos  en  que 
le  pulo  ei  uno  de  ellos  con  el  Gober- 
nador Nieetas . pae,77, 

Cap.XXlll.  De  la  reiolucion  que  tomó 
Nieetas  de  quitarle  al  Patriarca  los  ce- 
foros  de  los  pebres , y que  lo  egecutó, 
pag.  84. 

Cap.XXLV.  Del  milagro  con  que  Dios 
vul- 
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voIvio  por  la  limofha de  los  pobres:  y 
que  NtceMS  le  raÜiiuyó  lu  teióro  al 
Simo,  p.i£».87, 

Cap.XXV.  De  otro  dií^Ho  que  tuvieron 
Nicctas,  y el  Patriarca , pag.90. 

Cap.XXVI.  De  una  acción  cgeniplar  del 
Santo  al  perdonar  las  injurias  al  enemi* 
go»  P^g.9i* 

Cap.XXVH.  De  la  grande  caridad  del 
Santo , y como  le  focorria  Dios  con  li- 
mofnas  para  que  íbeorriefle  i los  po- 
bres* pae.pó. 

Cap  XXVlíl.  De  lo  que  el  Santo  exhor- 
taba i que  todos  dicíTcn  limoíiu : y el 
lúccío  que  rebrió  de  Pedro  el  Publica* 
no.pag.99. 

Cap.XXIX.  De  la  manera  que  curo  i un 
Obilpo  de  cierta  cntérmedad  d’piri* 
cual  en  materia  de  lirnoHia*  pag.  iu6. 

Cap.XXX.  Cómo  íbeorriiS  i un  mancebo 
devoto  de  la  Virgen  , hijo  de  un  hom« 
bre  púdoíb , por  el  amor  que  el  Samo 
Patriarca  tenia  í la  limofna  ; y i otro 
pobre  mercader , pag.  1 1 o« 

Cap.XXXI.  Del  cuidado  con  que  el  San- 
to vivía  de  crecer  en  el  deíéo  de  dir  Ij- 
moíha , y examen  que  lucia  i los  H* 
molíicros  * y lo  que  le  rehrio  uno  de 
ellos*  pag.i  14. 

Cap.  XX.XII.  Ordenó  í fus  limoíne* 
ros  * que  fi  algunos  pidielTen  preUado 
dinero,  íe  lo  prellaílcr. , y calos  que  le 
fucedian  en  ello* pag.  1 17. 

Cap.XXXIlI.  De  la  paciencia  que  tenia 
con  los  pobres , y que  lictnpre  lo  pare- 


cía quedaba  poco,  y la  piedad  con  los 
cfclavos , y paciHcacion  de  los  podero- 
ím , pag.  12  1. 

Cap.XXXíV.  De  la  devoción  con  que  leía 
el  Patriarca  , y notaba  los  hedtos  de 
los  Santos , y del  deleo  que  en  el  ardil 
dclii  imitación , pag.  12  6. 

Cap.XXXV,  De  los  que  lé  encomendaban 
en  fus  oracioocs  , y lo  que  le  fucedid 
coa  uno  de  ellos , pag,  i j i * 

Cap»XXXVl.  De  la  perdida  de  la  hacien- 
da de  la  Iglelia , y en  ella  la  paciencia» 
y conformidad  del  Santo  , pag.  1^4. 

Cap.XXXVll,  De  los  Ibcorros  que  hizo  i 
los  Santos  Lugares  de  Jeruiilén  * en 
ocalion  que  los  habían  íáq'.icado  los 
Perfas,  pag. t ^6. 

^p.XXXVlIl.  De  lo  que  le  Iticcdid  con 
dos  Clérigos  de  Alejandría  , y los  lan- 
íos clcólos  del  Culto  Divino,  ..n  orden 
al  IbcorrodcfusMinHlros,  pjg.140. 

Cip.XXXlX.  Oye  el  limpcrador  Lraclio 
envió  i llamar  á Nícetas , y que  llevó 
conligo  al  Santo  Patríarca  , y Dios  en 
el  viage  le  avifó  de  fü  muerte  , pag. 
MJ- 

Cap.XL.  De  la  muerte  del  Santo,  y de 
fu  lelbmenio , y confejos  que  dtó  ¿ fus 
criados , y de  lii  entierro , y milagros 
en  el  .pag.145. 

CaP'XLI.  De  la  fuerte  que  Diosnueílro 
Señor  manifelló  la  gloria  dcl  Santo* 
con  lijs  milagros  » y el  dolor  de  Ale- 
jandría con  fu  muerte*  pag.  148. 


VI- 
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VIDA 

DE  SOR  MARGARITA  DE  LA  CRUZ. 


LIBRO  PRIMERO. 


CAP.Í.  Nacimiento , Progenitorei » y 
Hermanos  de  U Screniísim»  Infan- 
ta Sgr  Margarita  de  la  Cruz,  pag.i6i« 
Cap.lJ*  Bauti(ii>o  de  la  Infanta,  amor 
que  en  fus  tiernos  anos  tuvo  á Dios , y 
ia  Emperatriz  ü iú  Alteza,  pa^.164. 
Cap.III.  D.votos  egercicios  en  la  mñci 
de  (ü  Alteza  , y cuidado  de  la  Empo> 
ratriz  fu  Madre  en  lu  educación  , pag. 
167. 

Cap.IV.  Ingenio , y condición  de  fu  Al- 
teza en  los  primeros  años , pag,  1 70, 
Cap.Y.  Inclinación  de  lü  Alteza  i períb- 
nat  virtuolas , y d^  principio  i eger* 
citarfe  en  la  nrkortiticacion  , pag.  17  a. 
Cap.VL  l'rsinera  aticion  de  lu  Alteza  i 
ícr  Religiclá  , y devotos  egercicios  de 
clic  genero  en  lú  tierna  edad,  pag* 

Cap.Vll.  Obediencia  á fus  Padres , y íii* 
frimicmo  de  íii  Alteza  en  fu  niñez  , y 
dos  cafos  particulares  en  U maieria, 
pag.173. 

Cap.vni.  Fervores  dei  amor  de  Dios  en 
en  lü  Alteza  , y de  ia  candad  con  los 
pobres  en  fus  primeros  años  , pag. 
180. 

Cap.lX.  Efpiritu  de  lu  Alteza  en  las  re* 
creaciones  , y prelcncia  de  Dios  en 
los  emrcnimimtos  de  fu  eiUdo,  pag. 
181. 

Cap.X.  Devoción  de  fu  Alteza  en  la  ora- 
ción , y en  la  Míla  , y ibbrcnatural 
vor  que  la  hizo  Dios  en  elle  Sacroíao' 
to  Miilcrio  , pjg.  1 84. 

Cap.XI.  Zclo  ardiente  de  lü  Alteza  en  la 
F¿ , en  fu  primera  edad  , y particu- 
lares demoltraciones  en  efta  virtyd, 
pig.iSí. 

Cap.XlI.  Muere  el  Emperador  Maximi- 
liano , y comienza  Dios  X dilponer 
medios  X la  vocación  de  íü  Alteza,  con 
la  jom.ida  que  la  EiapcrarrCz  fu  Madre 
intenta  X Elpaña,  pag.  188. 

Cap.'üll.  DíHcui  cades  de  la  jornada  de 
la  Emperatriz,  c init'cncias  que  íé hi- 
cieron por  el  Imperio  para  qu«  ié  cí- 
oir-Qc,pag.iyi, 


Cip.XíV.  Perfuaden  X fu  Alteza  fus  deu- 
dos nolalga  de  Alemania  , y la  con(« 
cancU  que  moRró  en  elh  rcfolucion, 
pag.  I9J. 

Cap.  XV.  Pregunta  la  Emperatriz  í fu  Al- 
teza li  quiere  feguírla:  lo  que  rcfpoode; 
y vKc  aprefuraodo  la  jornada  X Eípaña, 
pag.  r 96. 

Cap.XVl.  Parte  la  Emperatriz  con  laln- 
tanca  de  Alemania  : el  buen  orden  , y 
concierto  de  lü  Corte  «pas.i^S. 

Cap.XVlL  Proíiguen  fu  MagelUd  , y Al- 
teza la  jornada  por  Italia.  Acude  X lü 
fervicio  la  República  de  Venecia  ; viíi- 
tan  li  San  Antonio  de  Padua , pag.  zoo. 

Cap.W'lU.  Viiica  i fu  Magcllad  , y i fu 
Alteza  San  Carlos  Borromeo , pag.  xoj. 

Cap.\IX.  Parte  fu  MagclUd  de  Lodi  i 
Genova : embarcaíé , y vilíta  en  Marfe* 
lia  las  Reliquias , y Santos  Lugares  de  la 
Magdalena,  pag.103, 

Cap.XX.  Vuelve  i cmbarcarlcen  Marfclla 
íü  Magclbd.  Terapeilad  en  el  Golfo: 
defembarca  en  Colibre , y llega  i Bar- 
celona, pag.aop. 

Cap.X.Xl.  Parten  (üMageflad,y  Alteza 
de  Barcelona , llegan  i Monlerrat,  y 
deferibere  elle  Sagrado  Monte  , y San- 
tuario , pig.ziz. 

Cap.XXII.  Favor  fobrenatural  , que  en 
Moníérrac  recibió  de  la  Virgen  María 
íü  Alteza  , y acción  generofa  con  que  fe 
ofrece  por  Efpofa  ¿ Jefus , pag.z  14. 

Cap.XXlll.  Parte  la  LmjKratriz  , y fu  Al- 
teza de  Munferrat.-  : llegan  i Zarago- 
za , viiitan  íüs  Santuarios,  y continua 
íü  viage  halU  llegar  al  Pardo,  pag. 

ii6. 

Op.XXlV.  Envía  la  Emperatriz  , y fu 
Alteza  a vilitar  el  Monallerio  de  las 
Defcalzas , y difponde  lü  primera  en- 
trada en  aquella  Real  Cafa  , pag.z  1 9, 

Cap.XXV.  Parten  íü  Magdbd  Celárea , y 
li  Infanta  íü  hija  dd  Pardo,  y entran 
en  el  Monallerio  Real  de  las  Delcal- 
zasde  Madrid,  pag.zzx. 


LI- 
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LIBRO  SEGUNDO. 

CAP.I.  Pldccl  Rey  l U Emperatriz, 
que  vaya  al  Reyno  de  Portugal  con 
íu  Alteza.  Parten  de  Madrid,  y llsgan 
á Guadalupe,  pag.i2  4. 

Cap.  II.  Parten  Tu  MagciUJ,  y AUm  de 
Guadalupe  : llegan  á Lisboa  ; recíbelas 
el  Rey  , y Archiduque  Aíberto,  pag. 
xiy, 

Cap.lII.  Santos  egcrcícios  de  la  Infama 
Margarita  en  Lisboa , pag.iip, 

Cip.lV.  Muere  el  Principe  D >n  Diego, 
y piaticafc  cafará  la  Infama  Margari- 
ta con  el  Rey  Felipe  Segundo  , pag. 
2^1. 

Cap.V.  Eferibe  el  Rey  un  papel  i la  Em- 
peratriz en  platica  de  fu  caUmiemo,  y , 
lo  que  en  ello  pifó,  pig.ij}. 

Cap.  VI.  Confulioii  en  que  fe  halla  la  Em- 
peratriz Miria  en  el  tratado  del  cafa- 
miento  de  la  Infanta  fu  hija , con  el  Rey 
fu  h.rmino;  y lo  que  rcfolvió  en  cite 

punto,  pig.i55-  r rr 

Cap. Vil.  ívizoiumiento  que  íu  Conrefor 
hace  i la  Infanta  , y lo  que  lu  Alteza 
rcfponde  , pag.  257. 

Cap.VllL  Eipiniualcs  fentimiemos  de  fu 
Alteza  , con  la  noticia  de  pretenderle 
la  mudanza  de  fu  vocación  j y razona- 
miento , que  en  la  mifma  materia  hizo 
Doo  Juan  de  Rorja,  pig.iqo. 

Cap.lX.  Lo  que  fu  Alteza  padeció  ibbre 
la  platica  del  cafamienlo,y  la  rclpiicl- 
ta  que  en  ello  Jibia  Emperatriz,  pag. 
145. 

Cap-X.  Parten  de  Portugal  el  Rey , la  Em- 
peratriz » y la  Iníanta  : llegan  á Ma- 
drid ; y devoción  de  fu  Alteza  i una 
I nagen  de  Oiríllo  en  el  Convento  Real 
de  las  D.Ealzas , pag.  24 1. 

Cap>^wl.  Vuelven  i proponer  i íu  Alteza 
el  cafaoiicmo : platica  de  cierto  Minil- 
tro,  y refpucdade  la  lul'anta,  pig.247. 
Cap.XlL  Crecen  las  tribulaciones  de  la 
Infanta  en  la  propoficion  del  cifamicn- 
to  : coiiíuslala  Osrillo  nueftro  Señor 
con  favor  muy  particular  , pag,2  5o. 
Cap.XUL  Coniinuanfe  las  infancias  con 
lü  Alteza  en  la  platica  del  cafamiento; 
habla  l fu  Madre  . y lo  que  fu  MageP- 
tad  le  refponde , pag.  152. 

Cap.XlV.  Dice  la  Emperatriz  al  Rey  la 
determinación  de  íu  bija : rclpucita  de 
fu  Mage.tad , y nueva  tribulación  que  fe 
levanta  i fu  Alteza , pag.ay  5. 


Cjp.XV.  Vuelven  1 hablar  la  Emperatriz, 
y el  Rey  í la  Infanta  en  la  ultima  relo- 
Ilición  de  lér  Rcligioía  , y las  preven- 
ciones que  fe  hicieron  antes  de  cgecutaf- 
la  , pag.257. 

Cap.XVl.  Publicafé  el  dia  de  la  Conver- 
¡iondeSan  Pablo,  para  la  entrada  da 
íu  Alteza , pjg.259. 

Cjp.XVÜ,  Rctierefecl  A venerable  de 
la  recepción  del  Habito  de  fu  Alteza: 
y la  orden  , y ceremonias  cim  que  ello 
ícegccutó , pig.262. 

Cap.X\'lU.Cominujfela  materia  de  la  re- 
cepción de  íü  Alteza , pag.265. 
Cap.XlX.  Pfoíigue  ,y  dafc  hn  4 la  entra- 
da de  (u  Alteza  en  la  Religión  de  Sancz 
Clara,  p.ig.i68. 

LIBRO  TERCERO. 

CAPJ.  Eílimacion  que  la  Infanta  Mar- 
garita hizo  del  Éllado  Rdigioío, 

pag.271. 

Cap.tl.  Hace  inílancia  fu  Alteza , que  el 
iratamiciuo  fea  , no  el  que  íc  debe  a fu 
nacimiento , lino  el  ordinario  a la  Re- 
ligión, pJg.274. 

Cip.lli.  Devoto Icntiraicnto  de  fu  Alteza 
por  nu  haber  obtenido  en  la  inilanciz 
que  hizo  fubre  fu  tratamiento,  y razo- 
nes con  que  la  confucla  fu  Prelada , pag* 
277. 

Cap.lV.  Experiencias  que  hace  la  Abáje- 
la de!  efpiritu  de  fu  Alteza  en  los  eger- 
ciciosdcla  Religión  ,p.ig.27y. 

Cap.V.  Devota  enlciunza  de  la  Abidefa  i 
fu  Alteza:  y como  aLi.ita  a la  Empera- 
triz fu  Madre  en  el  Noviciado  , pjgitu 
181. 

Cap-Vi.  Vaíédifponicndo  la  profcíiondc 
fu  Alteza  : pruebas  que  luce  lü  Prelada 
de  fu  pcrfevcrancia  , y cfpiritu , pagm. 
185. 

Cap.Vil.  Contradicciones  que  fe  dcfper- 
taron  para  que  fu  Alteza  no  profciaífet 
el  valor  con  que  fe  opuíb  i ellas , y ie- 
nalafe  dia  i la  profelion  , pag.aS  5. 
Cap.VllL  Dilatafe  el  dia  Teña  lado  á la  pro- 
fdion:  devotos  femimienios  de  fu  Alte- 
za , y vence  que  fe  léñale  otro  dia,  pag. 
288. 

Cap.lX.  Profefion  de  fu  Alteza  : y la  for- 
ma , devoción , y decencia  con  que  ello 
fe  hizo»  pag.29i. 

Cap.X*  Primeros  ejercicios  de  fu  Alteza, 
dclpues  de  Monja  profeía  :y  aceocioa 
gran- 


grande  al  cumplimiento  de  fu  Regtai 
pag.i9j. 

Cap.XI*  Penitentes  eg:rcidos  del  Real 
Convento  de  las  Defcalzas  de  Madrid, 
S cuya  profeiion  Te  entregó  l'u  Alteza^ 

pag.195* 

Cap.Xlí.  Alegría  , y aprovechamiento  de 
fu  Alteza  en  ios  egercicios  de  U Reli* 
gion , pag.50o« 

Cap.XIlI.  Moriiticacion  de  fu  Alteza  de 
que  le  fueflen  i la  mano  en  la  luortilica- 
cion,  y como  fe  aprovccluba  en  elle 
egercicio,  pag.jou 

Cap.XlV.  En  que  forma  afsiftia  fu  Alteza 
a la  Emperatriz  lii  Madre  en  clCoo- 
vento,  pag.joj, 

Cap.XV,  Mierte  del  Archiduque  Ernef 
to  , hermano  de  fu  Alteza , y pala  por 
Madrid  el  Archiduque  Alberto  á Fian- 
dcs , y lo  que  !c  lúccdió  ^ pag.3o¿. 

Cap.XVÍ.  Prueba  que  Dios  hace  del  amor 
de  fu  Alteza  en  el  amor  i lu  Madre , y 
del  valor  erpiritual  que  mollró  en  elle 
caíó,  pag.308. 

Cap.XVil.  Egcrcitaíé  fu  Alteza  en  fervir 

. Á Dios,  y i lu  Madre.  Nuevas  de  la 
muerte  de  la  Rcyna  Doña  ifabcl  fu  her* 
mana , pag.3 10. 

Cap.XVIU.  Elcribe  el  Pomifice  á fu  Al- 
teza , en  recomendación  de  fu  Nuncio, 
y el  fervor  con  que  ayudaba  i las  co 
(as  de  la  Igleiia  > P^g*$  > 

Cap-XIX.  Tratafc  de  caiir  al  Principe  Don 
Felipe  : eügefc  por  efpofa  i la  Rcyna 
Doña  Margarita  , por  loterecíion  de  fu 
Alteza , pag-jid* 

Cap.XX.  Mucre  Felipe  Segundo : recoge- 
fe  al  quarto  de  la  Emperatriz  Felipe 
Tercero  > y U Infanta  Doña  llábcl» 
pag.519. 

CaP«XXI.  Viene  la  Ardiiduqucla  María 
deíde  Valencia  i viliur  i la  Empera- 
triz » y á la  Infanta  i y lo  que  en  eílo 
(iicediO,  pag.  jat. 

Cap-XXIl.  Crédito  de  la  perfección  de  íii 
Alteza  : quierenla  hacer  Abadelá  , y co- 
mo en  elle  punto  fé  deRendc,  pag.  314, 

Cap-XXlII.  Avilan  i la  Emperatriz  de 
Alemania  nuevas  de  grande  pena  : no- 
table fiicefb  del  Archiduque  Nbximilía- 
no  fu  hijo,  pag. 3 27. 

Cap.XXlV.  Viiita  ei  Archiduque  Maximi- 
llano  i la  Emperatriz  lu  Madre , y á íu 
Alteza  , y particulares  circunllancias, 
que  en  eOo  intervinieron , pag.  3 30. 

Cap.XXV.  V¿  llegando  i fu  Hn  la  Empe- 
ratriz , y previeoeie  i la  muerte:  y lo 


que  en  eflo  fu  Alteza  la  ayudó  , pag, 
35i- 

Cip.XXVL  Fatiga  i la  Emperatriz  la  ul- 
tima dolencia  de  lu  vida  : íeniimiento 
(amo  de  fu  Alteza  , y fineza , qne  por 
Dios  obró  en  ella  ocalion , pag.33y. 
Cap-X.XVU.  Afsille  la  Infanta  i la  ultima 
enfermedad  de  íú  Madre , el  valor  , y 
gracia  con  que  lo  egecutó , pag.  338. 
Cap-XXVlII.  DicÍK)lb  tranfito  de  la  Em- 
peratriz María,  y valor  con  que  la  afsif- 
te  la  Infanta  , pag.  3 40. 

Cap.XXlX.  Particulares  léñales  con  que 
roanilello  Dios  la  fanta  vida  de  la  £m^ 
peratriz  María , pag.34Z. 

LIBRO  OyARTO, 

CAP.I.  Tratafe  de  poner  cafa  i la  In. 
fanta , muerta  la  Emperatriz,  y ra- 
zones que  para  ello  fe  ofrecieron,  pag. 
546. 

Cap.ll.  Dice  el  Embajador  i lii  Alteza  la 
refolucion  de  ponerle  cafa  : valor , y ef- 
pintu  de  la  Infanta  en  coocradecirlo, 
pag.  5 48. 

Cap.UL  Hace  ínflancia  fóbre  la  materia  el 
Embajador  con  el  Confeíbr  de  fu  Alio- 
teza  , y lo  que  reluelven , pag.  3 50. 
Cap.lV.  Razones  con  que  inltaban  á lii 
Alteza  para  que  permitielTe , que  fe  le 
puíieire  calé,  y lo  que  (c  rriblvióen  la 
materia , pag<3  f a* 

Cap.V,  Quéjale  con  devotos  fentimiento* 
la  Infanta  j Dios,  de  lo  que  la  liguen  las 
honras  del  rour.  lo , pag.  555. 
Cap.Vl.Hace  intlandae)  Emperador  RxM 
dolió  para  llevar  á Alemania  á fu  Alte- 
za, y la  rciblucíon  que  (e  tomo  en  elle 
punto,  pag.358. 

Cap.V  1 1«  La  edad  de  fu  Alteza  quando  miH 
rió  la  Emperatriz  fu  Madre, y particu- 
lares noticias  del  camino  por  dondo 
Dios  la  llevó , pag.  3 do. 

Cap. VIII,  De  qué  nunera  ocupaba  ef 
tiempo  fii  Alteza , dcfpuci  de  muerta  b 
Emperatriz  fu  Madre,  pag.3da. 
Cap.lX,  Los  conciertos  efpiricuales  que  te- 
nia con  fu  Angel  de  Guarda , para  que 
la  def)>ertallc  de  noche  á la  Oración  , y 
como  (¡guió  ede  Tamo  ^ercicio , pag. 
5Í4. 

Cap.X.  En  que  fe  ocupaba  (Ii  Alteza  por 
la  mañana  9 y la  devoción  con  que  oit 
Mifa , pag*  3 6 6. 

Cap.Xl»  ^ qué  fuerte  cominniba  fu  eger^ 
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ticio , y comMi ; y de  recreacio- 
nes cipirituaks  de  iü  Alcez*  , pag. 
368. 

C«p*\U.  Las  Audiencias  que  fu  Altcu 
daba  , y como  rcfpiandcda  en  ellas  tu 
eípíritu  : y en  que  ocupaba  la  noche, 
pag.  570. 

Cap.XllI.Oracione$  jaculatorias  de  ÍÍi  Al- 
teza en  ios  egercicios  ordinarios  del 
dia,pag37i-  . , , , 

Cap.XlV.  Cafos  articulares  de  aquel 
tiempo,  y c.lrecha  comunicación  de  fu 
Alteza  con  la  Rcyna  Doña  Margarita 
fu  Ibbrina , pag- J7<»» 

Cap.XV.  Muerte  de  la  Kcyna  Doña  Mar- 
garita , y lo  que  fu  Alteza  cuidaba  de 
los  Infames  fus  fobniio»,  pag.  J79- 

Cap.XVL  Muerte  dcl  Emperador  Ro- 
dolfo , hermano  de  fu  Alteza , y trant 
lacion  dcl  cuerpo  de  la  Emperatriz  fu 
Madre,  pag.581. 

Cap.XVÍl,  Muerte  dcl  Archiduque  Ma- 
ximiliano , y los  EroperadoVes  Matías 
y Ana,  liermanos  de  íú  Alteza,  pag« 
385. 

Cap.XVin.  Trata  fu  Alteza  de  iraher  i 
las  Deícalus  l la  Señora  Doña  Catali- 
na de  Eftc  , nieta  de  la  Señora  Iníánu 
Doña  Catalina , y dcl  Duque  de  Sabo- 
ya : parte  aquella  Señora  de  luUa , y 
llega  i Dpaña,  pag.387. 

Cap.XlX.  Muerte  de  Phclipe  Tercero  el 
Piadoíb : lentimienco  de  lu  Alteza , y 
lo  que  le  lucedió  en  elle  cafo , pag. 
389. 

Cap.  XX.  Breve  con  que  el  Pontifice  ex- 
plica i fu  Alteza  el  ftntimiento  de  la 
muerte  de  Phclipe  Tercero,  y otras  cir- 
cunílancjas  de  elle  cafo , pag.  39  a. 

Cap.XXI.  Continuare  la  entrada  de  la  Se- 
ñora Doña  Catalina  de  Ellé  en  d Con- 
vento Real  de  las  Ekfcalzas,  donde 
tomó  el  habito  de  Santa  Clara  » pag. 
597. 

Breve  en  que  c!  Pontifice  Gregorio  XV. 
mueÁra  la  juila  cíEmacioo  que  hacia 
de  %s  claras  virtudes  de  fu  Alteza^  pag. 

399» 

Cap.XXH.  Trata  fu  Alteza  de  traher  ü 
Ki  compañía , y profdion  i la  Señora 
Marquefa  de  Aullria  fu  fobrina,híja  del 
Emperador  Rodolfo , y parte  de  Ale- 
mania, pag-403. 

Cap.XXlU.  Embarcare  la  Marquefa  de 
Aullria  en  Genova  , y lo  que  padeció 
halla  defefflbarcar  en  Barcelona  > pag. 
405. 
jmdX, 


Cap.XXtV.  Llega  la  MarqueE  de  AuP 
tria  i Madrid  con  grande  contento  de 
íu  Tía  , y toma  el  habito  en  el  Real 
Convento  de  las  Defcalzas,  pag.407. 

Breve  de  Urbano  VIH.  para  la  S.:áora  la* 
fama , pag.409. 

Cap.XXV.  Prueba  que  Dios  liizo  del  eP 
piritu  de  la  virtud  de  fu  Alteza  con 
un  accidente  grave  i los  ojos  , pag. 
411. 

Cap.XXVI.  Tratan  de  curar  ^ fii  Alteza 
del  mal  de  los  ojos : nndefe  i ello  por 
la  fama  obediencia  , y qué  efeiSo  tuvo 
la  cura,  pag.414. 

Cap.XXVlL  Crece  la  enfermedad  de  íU 
Alteza  , y corrimiento  é los  ojos , U 
paciencia  con  que  toleraba  elle  mal» 

pag.4id, 

Cap.XXVllI.  Confiiltanle  algunas  perfil 
ñas  elpírituales  (obre  la  enfermedad  do 
fii  Alteza : batenle  las  cataratas , y que« 
da  del  todo  ciega  , pag.418. 

Cap.XXlX.  Relignacion  die  lu  Alteza  en 
el  trabajo  con  que  Dios  la  probó  , de 
bailarle  lin  la  villa , y como  fe  aprove* 
cfaó  de  ella  mortificación , psg>4i  z. 

LIBRO  QUINTO. 

CAP.I.  Afición  grande  que  fu  Alteza 
tuvo  al  egercicio  fanco  de  bs  virtu- 
des. pag.4i  y. 

Cap.ll.  y zslode  la  Religión  Catolt* 
ca  de  íu  Alteza , pag.417. 

Protdlacion  de  la  Fe  dcl  Emperador  Car- 
los Qjiinto,  pag.419* 

Cap.IU.  Amor  que  lu  Alteza  tenia  l los 
Predicadores,  y lo  que  ayudaba  á U 
propagación  da  la  Fé  , pag.430. 
Cap.lV.lIo  que  femia  las  perkcucionesde 
la  Iglelia , y h;royco  hecho  de  íu  Alce<« 
za  en  ella  virtud,  pag-431. 

Cap.V.  Devoción  de  lú  Alteza  en  deP> 
agravios  i Chriilo  nuellro  Saáor  délas 
ofenfas  que  fe  hacían  contra  fu  lánca 
Fi.pjg.45?. 

Cap. VI.  De  lo  que  favoreció  l fii  Alteza 
la  virtud  de  la  efperaiiza , pag.43  7. 
Cap.Vll.  La  viva  efperanza  que  tuvo  en 
negocios  muy  graves,  y cotnocorreP 
pondíeron  los  efci^os , pag.439. 
Op.VUl.  La  caridad  que  ardía  en  el  co- 
razón de  íu  Alteza  , y que  íietnpte 
confervó  la  gracia  bauciímal  , pag. 
441. 

Cap.lX«  Seotimientos  de  amor  divino 
B COQ 


con  que  Tavoreció  Dlof  i fa  Alteza» 
pag-445. 

Cap.X.  iil  amor  que  lli  Alteza  tuvo  i los 
»to¿imo« , pjg.448. 

Cap.Xi.  Como  cgcrciio  fu  Alteza  la  cari- 
dad  con  lo)  pobres  » lia  perjudicar  la 
pobreza,  pag.4 52. . 

Cap.XlI.  Largueza  con  que  íü  Alteza  ib* 
corrió  i Los  pobres,  pag.454. 

Cap.XIlf.  Parcicularcf  calos  quellicedie* 
ron  ¿lalnlama  egerciundo  lu  caridad 
con  iimolhas,  pag>4{6. 

Cap.XlV.  Limoroas  con  que  ibeorrió  i 
las  almas  lantas  del  Purgatorio  , pag. 
4^0. 

Op*XV.  Caridad  de  fu  Alteza  en  orden 
al  bien»  y alivio  de  las  almas  , y lo 
que  Dios  le  multiplicaba  la  iimoíha, 
pag.4fis. 

Cap.XVL  Obediencia  de  íu  Alteza»  y- lo 
que  le  aventajó  en  ella  virtud » pag. 
463. 

Cap.XV'IL  Panicular  atencionde  fu  Aitc^ 
teza  en  el  íánto  egercício  de  la  obe^ 
diencia  i fus  Preladas»  pag.466, 

Cap.XVIII.  Singular  pureza  de  lu  Allo- 
za, y loque  relplandecia  en  ella  vir- 
tud , pag.469. 

Cap.XIX.  Inclinación  que  lli  Alteza  tuvo 
i la  fama  pobreza , pag.471. 

Cap.XX«  Pobreza  de  la  celda  de  fu  Alte- 
za, y fus  alhajas , pag.474. 

Cap.XXl.  £1  zelo  con  que  defendía  lii 
profélioo  en  orden  d la  (anta  pobre- 
ta > y algunos  fucefos  particulares»  pag. 
477- 

Cap.XXLl.  Lo  que  refplandecíd  en  la  hu- 
mildad I pag.479. 

Op.XXllI.  Particular  advertencia  de  lu 
Alteza  en  el  fanto  egerdeie  de  la  hu- 
mildad, pag.481. 

Cap.XXiV.  Acciones  egetnplares  de  íit 
Alteza  en  la  iánia  humildad  » pag. 
484. 

Cap.XXV.  MpníBcacioo  de  lii  Alteza» 
y lo  que  fe  léóaló  en  ella  virtud  » pag* 
486. 

Cap>XXVL  Egercicios  penitentes  de  Iti 
Alteza  ,y  quan  altamente  lémta  de  dU 
virtud,  pag.489. 

Cap<XXVil.  Kendimiento  coa  que  lii  Al- 
teza » por  mortiñcarlé » fe  fujeuba  ilat 
criaturas,  pag.491. 

Cap>XXVlll.  Paciencia  » y manfedumbre 
de  lu  AUeza  » pag.495. 

Cap.XXlX.  La  paciencia  con  que  fu  Al- 
teza .llevó  Ifi  muerte  de  Sor  Catalina  la 
fohrioa,  pag.495. 


Cap.XXX.  Amó  fu  Alteza  el  iTlendo,  y 
el  obrar  de  manos , pag.493. 
Cap.XXXI.  Envía  fu  Sjnndad  i Efpiña 
al  Cardenal  Birberino'lu  íobrino  por 
Legado  . y los  Breves  que  4 lu  Alteza 
elcribió,  pig.500. 

LIBRO  SEXTO. 

CAP.L  Devociones  admirables  de  fit 
Alteza,  pag.506. 

Cap.lL  Amor,  y devoción  que  tuvo  al  Ni- 
ño jelús » pag.  508. 

Cap.Hl.  Como  celebraba  las  fieftas  del 
Nacimiento  dcl  Niño  Jefos,  pag.  jio, 
Cap,IV.  La  veneración  que  le  deb*  » y la 
que  la  Señora  Infanta  tenia  á las  Inuw 
genes  del  Niño  Jclus , pag. 5 1 3. 

Cap.  V,  Devoción  de  fu  Aaeza  á las  lla- 
gas de  Chrilto  nudlro  Señor  . p,». 

Cip.Vl.  Devoción  que  tenia  al  Samifsimo 
Sacramento,  y de  fus  comuniones  cfpi- 
ritualcs , pag,  5 19. 

Cap.VII.  Como  íé  preparaba  para  comiri- 
gar  facramentalmence  , pag, 541, 
Cap.VlIí.  Devoción  i la  Virgen  .Mari» 
nueíUa  Señora,  pag.5Z4. 

Cap.IX.  Procuraba  que  todos  fueOsn  de» 
votos  de  nuellra  Señora , pjg.5 17, 
Cap.X.Calá  efpiritual  que  formó  ¿ la  Vir- 
gen nuellra  Señora  , pag.  5 29. 

Cap.XI.  Devoción  que  tuvo  á h Concep- 
ción de  nucúra  Señora , y como  ayudó 
i lii  caula,  pag. 5 38.  , 

Breve  que  envió  i lii  Alteza  Gregorio  XV. 

Ibbre  ede  negocio,  pag.540. 

Cap.Xlf.  Fue  muy  devota  del  Angel  de 
fu  Guarda , pag.  5 44.  , 

CapXllI.  Natural  admirable  de  fu  Alte- 
za para  la  concempiacion  , y como  la 
lúe  Dios  introduciendo  en  ella , pag. 

546. 

CapJClV.  Lo  que  padeció  k los  princi» 
píos  en  la  oración  » y admirable  per- 
iéverancia  con  que  le  ayudaba  , pag. 
548. 

Cap.XV,  El  amor  que  tenia  i la  con» 
templacion,  y deléos  de  la  foledad, 
pag.  5 50, 

Cap.XVL  Devotos  femimientos  de  fu  Al* 
teza  en  la  oración , pag.  551. 

Cap.XVJl.  Q^anto  favoreció  Dios  l Ib 
Alteza  en  la  Oración,  pag.554. 
Cap.XVÍlI.  Favores  Ibbrenaturales  con 
que  maoiteUó  iú  virtud » pag,  555. 

Cap. 
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Cjf.XIX.  Píflcverincia  de  (ii  AIrcia  en 
lo&  ramos  ejercicios  de  fu  vida , pig. 
558. 

Cap.XX.  Ditcrentes  ruceíbs  que  precedie- 
ron i la  uUima  enfermedad  de  fu  Alte- 
za, pig.^éo. 

Cap.XX'l.  Qijan  prefente  tüvo  la  muerte 
todo  el  tiempo  de  fu  vida,  pig.56a« 

Cap.XXil.  Q.uan  prevenida  haíló  ¡t  Iti  Al- 
teza la  ultima  enfirnnedad , pag.564. 

Cjp.XXllI.  Admirables  conocimiciuos  de 
las  milertcordias  que  había  obrado  Dios 
con  íu  Alteza  , pig.5(><S« 

Cap.XXlV.  Avitbs  que  procedieron  í íu 
muerte,  y quan  advcrttda  citaba  en  to- 
dos dios,  pag.^éS. 

Cip.XXV,  Señales  que  precedieron  í la 
muerte  de  lu  Alteza  , y el  lantodcreii- 
gaño  con  que  hablaba  en  ellas , pag. 
5?i* 

Cap.XXVI.  üliima  enfermedad  de  íu  Al- 
teza • principios , y ciramtlancias  de 
ella.  pag. 5 74. 


Cap.XXVir.  Agrávale  h ebíermedad  de  ' 
fu  Alteza , y cuidado  en  que  pulb  i to- 
dos,pag.57«. 

Cap.XXVlll.  Kecibe  al  Señor  por  Viati« 
co,pig.j8i.  ; 

Cap.XXlX.  Paciencia  egcmplarde  íú  Al- 
teza en  ellos  últimos  dias,  pag. $8 

Cap.XXX.  Lo  que  previno  íu  Alteza  an- 
tes de  morir , pag.5$5'« 

Cap.XXXl.  Tranlitu  dieholb  de  U Inñn- 
ta  Sor  Nlargariu  de  la  Cruz  ,^pag. 

Cap.XXXlI.  Componen  el  cuerpo  de  íá 
Alteza  para  el  entierro , pag>59i. 

Cap.XXXILI,  Entierro  de  (U  Alteza,  y ñu 
circundancias,  pag.594. 

Cap.XXXIV.  Las  Honras  que  íe  btcieroa 
i íu  Alteza,  pag.fp7, 

Cap.XXXV.  Dignos  elogios  con  que  celo* 
braron  á lu  Alteza,  pag>6oi. 

Cap.XXXVl.  Alabanzas  coa  que  afsiilie- 
ron  i fu  Alteza  en  fu  muerte,  pag. 
605. 


ADVERTENCIA. 

DOS  tfplrltus  grandes  animan  el  cuerpo  de  efle  Inlumen , ^ue  fort 
dos  ¡njignes  Vidas  , e/critas  por  el  V.  Sierro  de  íDios  , primer» 
con  la  Imitación  de  fus  Virtudes  heroycas.yy  dcfpues  copiadas  con  losca- 
rafléres  de  fu  eloquente  pluma  ; La  una  de  San'Júan  , 'Patriarca  de 
Jlejandrsa , ( llamado  por  antonomafa  el  Llmofnero  ) y la  otra  de  ¡a 
Serenlfslma  Infanta  Sor  Margarita  de  la  Cru^.  Ambas  falleron  coplas 
eaballfslmas  de  fu  original , por  eftdr  delineadas  de  un  pincel  mlfmOy 
dlefiro  en  todo  , j mas  en  dar  el  temple  debido  d las  Vrtudes  j pero  la 
Vida  de  San  Juan  , mas  parece  original , que  copla  ; porque  la  traf- 
lado  el  Slerlio  de  Dios  mirando  á una  Imagen  del  Santo , dando  limof- 
na  á los  pobres , que  como  refiere  'Ppfende  , tenia  en  fu  Efludlo.  W Se~ 
gun  depoficlon  de  algunos  teftlgos  , todos  los  documentos  que  da  en  ella^ 
efián  deducidos  de  los  egerclclos  y reglas  de  caridad  , que  egercltd 
confiantemente  por  si  mlfmo.  C») 

El  tiempo  en  que  la  efcrlbio  el  V.  Autor  , y las  dificultades  que 
acaecieron  hafla  llegar  d la  Prenfa  ,yé  refieren  en  la  Carta , que  pre~ 
cede  á efta  Vida , dirigida  por  el  V.  Prelado  á los  Fieles  del  Oblfpad» 

de 

(a)  Rcfend.  Iib.:.cap.a.n.,.  (b)  RoTcoJ.  Ub.j.  cap.iS.  PoCcioo  de  Tu  CUM 

a.D.5j.  A.  S-  loi-y  »“?• 


'de  Ofma.  Se  ¡mfrím'io  la  primera  "te^  en  quarto  en  Madrid  año  de 
1 650.  y defpucí  el  % T.  Fr.  Jo/tph  falafox  la  reimprimió  en  el  To- 
no IT,  de  las  Obras  del  Sierro  de  Dios  el  año  de  1664.  omitiendo  la 
fegunda  de  fus  aprobaciones  , que  reproducimos  en  ejla  edición  , por  ha- 
lerfe  de  ella  el  V.  Trelado  en  el  numero  491.  de  la  fatisfáccion  al 
Memorial  de  los  Rcligioíós  de  la  Gampañia  , que  fe  halla  en  el 
Tomo  XI,  y de  todo  ejio  hace  memoria  Don  Nicolás  Jntonio  en  la  pri- 
mera parte  de  fu  'Bibliot.  NoX  Hifpan,  pag.  577. 

La  Vida  de  la  Serenifsima  Infanta  Sor  Margarita  de  la  Cru;^ 
aunque  falló  en  nombre  del  %mo  P.  Fr,Juan  de  la  Taima  , Confefor 
de fu  Altela  ^ por  el  año  de  16^6,  que  fue  la  primera  fet^  que  fe  dio 
al  publico  , esyá  fin  duda  fer  obra  legitima  de  nueflro  V,  Autor , co- 
mo lo  demuefira  el  T,  Fr,  Jofeph  de  Talafox  en  la  adloertemia  que 
hitp  á ella,  y eftd  en  la  pag,  iqy,  de  efie  Tomo , jen  el  Tomo  IV.  de 
¡as  Obras  del  V,  Sierñ>o  de  Dios  de  la  edición  antigua , imprefo  año 
11 664.  T nofotros  añadimos  , para  mayor  confirmación  , un  texto  ex- 
prefo  del  V.  Autor  en  Carta  eferita  defde  las  Indias  a Don  Miguel 
Lanuxa  ,fu  fecha  á 2.  de  Enero  de  1 645.  cuyo  original  hemos  'viflo, 
y leído  ,j  dice  afsi : Envióme  Vmd.  defde  Zaragoza  el  Libro  de 
la  Vida  de  la  Madre  Ifabcl  de  Santo  Domingo  , y parecióme  ex- 
celentemente: guftó  Vmd.  del  que  yo  eícribí  de  la  Vida  de  la  Se  ■ 
ñora  In&nta  , y me  eícribió  (obre  él  } y eftos  fon  ya  parentelcos 
Lterarios  , &c.  Hace  memoria  de  efta  Vida  Den  Nicolás  Antonio  en 
la  biblioteca  referida  i,part.pag,^-j^. 
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A LOS  FIELES  * 

DEL  OBISPADO  DE  LA  PUEBLA 

de  los  Angeles. 

Juan  , indigno  Oíijpo,  falud. 

Abicndo  eícrito  el  año  de  quarentay  íéis  Ik  vi- 
da de  San  Juan  el  Limofnero  , Patriarca  de 
Alejandría,  como  uno  de  los  tributos  que 
nueftra  obligación  Paftotal  debe  .al  aprove- 
chamiento de  las  almas  de  nueílro  cargo , y 
el  ílguicntc  otra  Epiílola  coníqlatoria  , ofre- 
ciendo motivos  á la  aplicación  de  los  trabajos , con  que  en  ella 
vida  miícrable  vivimos  cgercitados ; rcíblvimos  , por  mayor  co  - 
modidad  de  la  imprefion,  remitirlo  todo'  á Efpaña  en  la  Flota, 
que  cftaba  furta  en  el  Puerto  de  la  Vera-Cruz  , el  miímo  año  de 
quarenta  y fíete.  Dedicárnosla  , para  que  corrieíTe  por  Europa 
con  iluftre  amparo,  á la  grandeza  , y excelente  virtud  dcl  Señor 
Duque  de  Medina-Celi,  y Alcalá,  remitiéndolo  para  que  íalief- 
fe  á pública  luz  por  fu  gcncrofa  mano.  Llegó  aquella  Flota  á fal- 
vamenro , y el  año  figuiente  de  quarenta  y nueve , precediendo 
beneplácito  de  fu  Mageftad,  é infinuacion  de  íii  gracia,  y mer- 
ced, para  que  vinieíTemos  á íii  Real  Corte,  nos  embarcamos,  obe- 
deciéndole, en  la  Vera-Cruz  por  el  mes  de  Junio,y  llegamos  con 
Flota,  y Galeones  á las  Collas  de  Efpaña  por  el  de  Septiembre  con 
el  natural , y debido  defeo  de  hallarlas  con  aquella  felicidad  que 
nos  acompañó  en  nueftra  navegación  ; pero  como  quiera  que 
no  hay  cola  mas  conftante  en  ella  vida,  <^ue  la  variedad,  c inconl- 
tancia  de  las  cofas  humanas,  el  dia  de  nueftra  mayor  alegría, 
que  es  quando  dcfpues  de  tan  larga  embarcación  fe  reconoce  el 
Pueno,  y la  tictra,ftic  el  4c  nueftra  mayor  trifteza,  y cuidado. 

n.  Hallamos  toda  la  colla  laftimada  con  la  invafion,y  azo. 
te  de  b pefte,  de  cuyas  reliquias  , y temores,  ni  cftaba  purificada 
la  Andalucía,  ni  fin  temores  Caftilla,  recatándole,  y guardándo- 
le los  lugares  de  sí  mifmos ; ficiido  amigos,  vecinos  , y deudos, 
como  fi  frieran  de  contraria  ley,  y profefion.  Al  cuidado  públi- 
co , y común , fe  figuió  el  particular  de  cada  uno  de  los  que  ve- 
níamos } porque  fiendo  nueftro  intento  bufear  la  colla  para  en- 
trar en  el  Rey  no,  hallamos  cambien  cerrados  los  ttanfitos  á lo 
Tom.DC,  A in- 
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» A LOS  FIELES 

interior  del  Rcyno,  por  guardarfe  de  los  peligros  de  la  colla,  con 
cjuc  cada  uno  liuvo  de  bufear  fegundo  puerto  á fu  cuidado.  Ha- 
llé yo  prevenido  para  mí , el  amparo  que  folicité  para  San  Juan 
el  Limofnero ; y con  toda  aquella  benignidad,  y grandeza  de  co- 
razón que  cogió  el  feñor  Duque  de  Mcdina-Celi  el  libro  que  le 
dedique , recogió  en  fu  cafa  a fu  Autor , logrando  en  ella  los  fa- 
vores , y confuclo  de  un  Señor  fumamente  humano,  y agradable 
en  las  collumbres ; chrilliano  , y excelente  en  las  virtudes ; inl- 
truido,  y doélo  en  la  erudición  ; zelofo,  y prudente  en  fus  ofi- 
cios, y diados. 

III.  En  elle  nuevo  Puerto  defiansc  de  los  trabajos  paíádos, 
y de  las  fatigas  de  quatromefesde  viage  deíHe  la  Nueva-Efpaña, 
y habiendo  preguntado  por  el  volumen  déla  Vida  de  San  Juan, 
fupc  que  la  pclle  (trabajo, y mifcria, que  generalmente  ocupa  to- 
dos los  minillerios  de  lo  publico)  no  folo  impidió  las  imprefio- 
nes,  fino  que  fe  llevó  tras  sí  los  Imprdóres,  y como  un  fuego  ar- 
rebatado, y devorador,  univerfalmcnte  todo  cali  1q  había  acaba- 
do, y confumido.  Aqui  entendí  mas  exprcfamente,y  con  laílima 
mayor,  las  miferias,  nunca  vill.as  de  la  pefte , las  quales  quando 
llcguc,folo  h.ibia  por  mayor  oído  con  admiracionj  fiendo  peque- 
ña manifellacion  de  lo  padecido,  haber  muerto  en  Cádiz  en  bre- 
ve tiempo  ocho  mil  períbn.is , con  no  íer  de  las  mayores  Ciuda- 
des de  Andalucía,  quanto  mayor  haber  muerto  en  menos  de  mes 
y medio  , ciento  y cinquenta  mil  en  Sevilla  , aunque  fea  una  de 
las  mayores  del  Reyno.  Al  horror  de  tantos  muertos,  que  deíáp.i- 
recidos  hicieran  un  mifcr.able  efpeóláculo  , fe  llega  la  manera  de 
morir  tan  lallimofa , y breve  , por  (cr  tan  acelerados , y violen- 
tos los  términos  del  mal, y tan  conMgioíbs, y crueles, que  nopu-. 
do  prevenirlos,  ni  la  mayor  providencia  de  los Magiílrados,(quc 
file  grande)  ni  el  zclo  de  los  Gobernadores , ni  el  aliento  , y va- 
lor de  los  vecinos;  porque  todo  lo  venda , y arraílraba  el  pelo, 
y grandeza  de  la  calamidad.  Era  ncccfario  que  enterraílcn  con 
prifa  los  vivos  á los  muertos,  para  que  no  murieíTen  como  ellos, 
y no  corrompielTe  el  viento,  el  connagio,  que  habia  inficionad»^ 
la  ropa.  En  los  cgercicios  de  la  piedad  , nacían  los  de  la  lall¡m.i, 
enterrando  mañana,  .í  los  que  enterraban  á los  otros  ayer , y lle- 
vando en  carros  á los  Hofpitalcs  hoy , á los  que  el  dia  antes  eran 
guiadores  de  los  fcpultados.  Veíanle  unos  á otros  en  tan  igual, 
y mifcrable  peligro  , que  no  fe  fibía  qual  era  mas  dichofo, 
el  que  lo  dejaba  con  lá  muerte  , ó el  que  lo  padecía  con  la 
vid.a.  Fal- 


Digilized  by  Google 


DE  LA  PUEBLA  DE  LOS  ANGELAS,  | 
rV.  Faltaba  tiempo  para  dcfnudar  los  difuntos,  y aísi  era 
ncccíário  enterrarlos  vellidos , y tras  ellos  quemar  á vivo  fiiego 
fu  ropa,  en  que  (é  miraba  á la  decencia  de  los  cuerpos,  y a la  fe- 
guridad  de  lo  público  , dcfprcciando  todo  lo  que  era  menos  que 
la  muerte , perdiendofe  inumerable  hacienda  con  ello.  Era  miíc- 
rablc  cfpcdláculo,  ver  clamar , y lamentarfc  en  las  calas  , en  las 
calles , en  las  plazas  los  hombres , mugeres,  y toda  fuerte  de  eíla- 
dos;  vivos  lólo  para  poderle  quejar , pidiendo  remedio  en  un  da- 
ño que  no  fe  hallaba  remedio.  Aparcaban  á los  hips  de  los  pa- 
dres, y á las  hijas  de  las  madres  improvifamente , porque  con  el 
amor  no  fe  les  pegaíTc  la  muerte  , y trataban  de  afegurarles  la 
lálud,  comenzando  por  lo  que  mas  atormenta  la  vida.  A la  con- 
goja del  contagio  le  aumentaba  el  verlo  en  todos  común  , y que 
ni  el  padre  tenia  hijo  que  le  valieflé  , ni  el  hijo  padre  que  le  ayu- 
dalTe  , y donde  Iblo  era  necelário  el  Ibcorro , Iblo  le  veía  la  nece- 
Cdad.  Huvo  hombre  que  el  mifmo  fe  fabricó  la  Icpultura,  por 
no  confiderarlé,  como  á otros  habia  viílo  corrompidos  en  lasca- 
lies,  y plazas,  y atándole  al  pie  un  cordel,  yá  cerca  de  ella , tuvo 
por  piedad  , que  otro  amigo  liiyo  le  echallc  dentro  , y Tabre  el 
la  tierra  que  bailaba  á cubrirlo.No  pudiendo  los  Holpitalescom- 
prehender  tantos  enfermos , ni  pobres  ( porque  yá  pafaban  por 
pobres  los  ricos  , haciendo  iguales  leyes  el  trabajo)  moríanlos 
hombres, y mugeres  tal  vez  en  las  plazas;  y una  noche  entretan- 
to que  fe  defembatazaba  el  Hofpital  de  la  fangre , fe  hallaron  en 
la  fuya,  de  quinientos  enfermos,  los  trecientos  muertos.  Si  fe  en- 
cerraban en  las  calas  las  familias,  era  encerrarfe  con  el  cont.agio 
á morir,  y fi  fallan  á las  calles , todo  era  alaridos , y lallimas,  y no 
lo  conlcntia  la  providencia  de  los  Magillrados.  Si  iban  á los  Hof- 
picales , el  concurlb  al  contagio,  le  daba  mas  fuerza  , y miraban 
aquellos  remedios  como  daños , teniendo  por  muerte  la  medici- 
na, y por  Icpultura  la  cama. 

V.  Finalmente , relaciones  particulares  habrá  que  hagan 
mas  públicos  tan  cxccllvos  trabajos ; pero  entre  tanto , á los  que 
hemos  llegado  tan  cerca,  que  hemos  hallado  calientes  aun  las  ce- 
nizas de  elle  incendio,  y á voíbtros,  hijos  mios,  á quien  lo  refie- 
ro, firvanos  de  efearmiento , luz,  y defengaño  , el  ver  quan  gran- 
de es , y temerofa  la  mano  de  aquel  Señor , que  afsi  puede , y la- 
be caíligar,  y cuyo  poder  tiene  prevenidos  en  la  armería  de  íii 
juílicia,  otros  mayores  azotes  á los  que  no  fe  valieren  con  tiempo 
de  fu  mifericordia.  Conócele  de  verdad.  Fieles,  que  no  es  elle  el 

Tom.lX.  A i ma- 
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mayor  de  los  ciftigos  que  tiene  Dios  prevenidos  á cfta  micftra 
naturaleza  infolcnce,  y prcfuinida ; pues  dándole  á David  elección 
para  que  pagaíTc,  y purificaíTc  una  culpa , con  que  le  habia  ofen- 
dido , entre  la  pefte,  la  guerra,  ó la  hambre , eligió  como  menor 
daño,  la  pede.  Mellus  efl  (dijo)  ut  iiiddam  In  maitui  Domlni  (mul- 
írf  enlm  m'tferjcord'ue  ejus /unt)  ^uain  In  manus  homlnum.  Mucho 
mejor  es  caer  en  las  manos  del  Señor,  cuya  miícricordia  es  gran- 
dilsima  , que  en  las  manos  de  los  hombres.  Como  quien  dice; 
menor  trabajo  es  aquel  con  que  folo  íc  cae  en  las  manos  de  Dios; 
porque  fi  elijo  la  hambre  , pueden  acufar  los  hombres  mi  provi- 
dencia , y caer  en  las  de  fu  indignación  ; fi  elijo  la  guerra  he  de 
caer  en  las  de  mis  enemigos}  y aísi  abrazo  la  pede, cuyo  cafligo 
depende  de  las  de  Dios , y es  menor  por  eflb , que  entrambos. 
Mucho,  pues,  nos  queda  que  temer,  y que  amar  á un  Señor  tan 
Poderofo,  que  íbbre  matar  los  cuerpos,  tiene  otras  penas  mayo- 
res , que  no  acabarlos  ■,  y por  edo  mas  queria  David  padecer , y 
lo  que  es  mas  perecer  en  las  manos  de  Dios,que  nocon  las  de  los 
hombres}  porque  los  cadigos  divinos  fuelen  íer  mas  piadofos,quc 
los  favores  humanos}como  quiera  que  quitaDios  mas  del  trab.ajo 
quando  aflige,que  d.án  los  hombres  al  mérito  quando  premian. 

VI.  Afsi  íc  vio  en  el  cafo  de  David  , porque  tres  dias  le 
ofreció  de  pede  por  caUigo  al  pueblo  ; Tribus  dlcbus  erit  fr/iiltn- 
tia  in  térra  tiia.  (1^)  Y conforme  á la  opinión  común  no  duró,  fi- 
no dclde  la  mañana  al  medio  dia  del  primero,  (c)  rcfpcéto  de 
que  aquellas  Entrañas  de  piedad  confomicron  en  el  horno  de  íu 
amor  los  dos  di.as  y medio  de  la  amenaza  , dejando  empleada  la 
Mifcricordia  en  los  vivos,que  fobró  á la  Judicia  que  habia  calli- 
gado  á los  difuntos.  Mayor , fegun  ede  computo  , debió  de  íer 
la  ira  del  Señor  en  la  pede  de  nuedras  codas  de  Elpaña,  y mayor 
fue  la  mifcricordia  (pues  folicitada  de  sí  mifmo  , y de  inumera- 
bles  lagrimas  de  un  pueblo  afligido , de  un  Clero  Secular,  y Re- 
gular rcligiofifsimo , de  los  Magidrados  prudentifsimos , y de 
toda  fuerte  de  edados  llenos  de  tribulación)  aísi  como  fubira- 
jnentc  nació  , y creció  , fubitamente  , y de  golpe  fe  corrigió  un 
fuego,  que  fe  entendió  no  habia  de  acabarle  , fino  acabándolo 
todo,  y del  todo.  Es  grande  ÍFiclcs)  la  humedad  de  las  lagrimas 
chridianas,  para  templar  el  fuego  de  la  Judicia  Divina  , y á la 
que  mucho  incend  o de  pcc.ados  folicita.  po.a  copia  de  lagrimas 
apaga.  Elfo  íc  vió  en  el  milnio  cafo  de  Cavid}  porque  aísi  como 

él 

(a)  >.Rr-.i4.  v.u.  (h)  iriJ.  V.  I),  (c)  Mcrxdcz.  tgm.l,  in  Ub.  i,  R(g.pag.4)  t. 
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cl  lloró,  óidcndo  : £50  f»m  qm  fecccñ)¡ , ego  inijué  egi , //?; , ¡¡ui 
ol’í'í  /u’it,  <J“iJ  fí'ceruntí  To  Señor,  foy  el  que  pequé}  ¿qué  hicieron  c/lat 
íiiejas}  («i)  Luego  al  punto  embaynó  fu  cfpada  cl  Angel,  y cesó  li 
pdHlencia.No  tan  prcfto,ni  tan  ficilmcnte  huvictafoltadolas  pie- 
dras de  la  mano,un  pueblo  hambricnto,y  embravecido  en  lafcdi- 
cion,n¡  einbaynado  fu  eípada  un  Principe  indignado  en  la  guerra. 

VIL  Ponderó  .admirablemente  Ibbrc  eñe  lugar  San  Ambto- 
fio,  la  Piedad  Divina,  y quan  Iblícita  fe  halla  á vilb  de  los  traba- 
jos , y miferias  humanas  con  las  palabras  íiguicntes  ; Q^i  propo- 
fuerat  mortem  triduo  exercere  in  térra,  ne  unum  quidem  paffus  tjl  pre- 
teriré, fed  ad  horam  prandij  lihenter  indulfít : ; I^unquid  aliquod  >ni- 
Jerationis  eji  crimen , quia plus  minatur,<jr  minus  exigid  qui  in  rema- 
neratione  pramiorum  Jua  promiJfacuftodit,inexañione  panarum  pr.ef- 
criptum  remorded  Cum  irajeitur  in  reum  diferí,  cum  miferetur  prope- 
rat,  ut  ah/ohat-,  terree  ut  corrigat ; admonet  ut  emendet  ■, pr.deenit  ut 
ignojeat.  (e)  El  Señor  (dice  San  Ambrofio)  que  habla  dicho,  que  du- 
rarla la  pefle  tres  dias  , no  pudo  conftgo  que  llegajje  d uno  entero  ,y 
cesó  en  el  medio  ; ¿Por  'ientura  ferá  defeBo  de  la  mifericordia  amena- 
■^r  mas  ,y  caftigar  menos}  Tremiar  mas  de  lo  que  fe  ofrece,y  caftigar 
menos  de  lo  que  fe  amenaxa}  Quando  fe  enoja  Dios  con  el  pecador,  di- 
lata el  caf!"o  ; quando  fe  apiada  , dá  priefa  á la  gracia}  efpantapa  ■ 
ra  corregir,  amonefla  para  enmendar , prdoiene  para  perdonar.  Pero 
aunque  cl  juicio  con  que  eligió  David  la  pellc,  como  menor  mal, 
fue  excelente  , todavia  la  razón  de  fu  elección  puede  caufar  algu- 
na duda  á la  primera  villa , pues  dice  ; que  es  mejor  caer  en  las 
m.anos  de  Dios,  que  en  las  de  los  hombres,  quando  fon  tan  fuer- 
tes las  manos  de  Dios.  Diferentemente  eligió  Sufana  con  cl  tra- 
bajo de  fu  calumnia  fatigada;  Mejor  me  eftá  (dice)  caer  en  tue/fras 
manos  (hablaba  con  los  Jueces  adúlteros  ) que  pecar  (ello  es)  caer 
en  las  manos  de  Dios  ; Melius  efl  mihi  ahfque  opere  incidere  in  manus 
\eflras,  quampeccare  inconfpeBu  Domini.  (Oy  Chrifto  Señor  nucf 
tro , enfeñandonos  á quien  debemos  temer  , dice  ; Kolite  timere 
eos  qui  occidunt  Corpus , (s)  ÍT"  po/l  hac  non  habent  amplius  quid  fa- 
ciint,  fed  potius  tímete  eum  , qui po/lquam  ouiderit  corpus , pote/b 
<T  animam  mittere  ingehenam.  (*l  Donde  afsicnta  , que  temamos 
mas  caer  en  las  manos  de  Dios , que  en  las  de  los  hombres. 

VIII.  Todo  ello  es  cierto,  y fe  compone  fácilmente  con  re- 
conocer de  que  trabajos  huimos , y que  temores  tenemos.  Si  te 

has 
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has  de  entrar  en  las  culpas  por  el  temor  de  las  penas,  guardare  de 
las  manos  de  Dios, que  fon  terribles  para  las  culpas,y  por  evitar- 
las, no  temas  padecer  en  las  manos  de  los  hombres.  Y afsi  lo  lii- 
20  Sufana , que  temió  menos  padecer  apedreada  en  las  manos  del 

Íucblo,quc  pecadora  en  las  de  Dios,y  exponía  el  cuerpo  á los  tra- 
ajos,pot  no  exponer  el  alma  a las  culpas.  Pero  qimndo  los  males 
no  fon  de  la  gracia, fino  de  la  naturalcza,ó  fortuna,  quando  tocan 
los  tt.abajosála  vida  corruptible,  quando  han  de  caliigar  en  ella 
vida,adonde  alcanza  la  jurifdicion  humana, Dios,ó  el  hombre,elige 
David  padecer  por  la  de  Diosj  porque  fu  piedad  excede  infinito 
á la  de  los  hombres,  y fi  en  fo  hijo  mifmo  Abíálón,habia  hallado 
la  crueldad,  ¿cómo  no  había  de  buícar  en  Dios  la  mifcricordia? 

IX.  Y alsi , Fieles  , no  hay  donde  recurrir  , fino  de  Dios  .á 
Dios.  Ello  es  de  Dios,  quando  nos  hulea  con  la  jufticia  , á Dios, 
quando  nos  llama  con  la  milericordia.  Salimos  de  la  Vera-Cruz 
lemcroíbs  de  la  muerte  en  las  repetidas , y aceleradas  enfermeda- 
des, que  acabaron  en  aquel  Lugar  á tantos.  Llegamos  á Elpana, 
y hallamos  á las  puertas  la  rrtuerte  , habiendo  acabado  en  breve 
tiempo  infinitos.  No  damos  palos  de  vida  , que  no  lea  á villa  de 
la  muerte.  Lállima  {cría,  teniendo  cantas  muertes  á la  vifta  , que 
no  mcjorallcmos  la  vida.  A elle  intento  os  cforibí  la  de  &in  Juan 
el  Limofneto,  y ella  Carta  PalloraI,que  acompaña  la  vida,  porque 
excite  , y promueba  los  ánimos  á la  limofna ; pues  no  hay  duda, 
que  fon  los  pecados  los  que  fomentan  la  pellejy  la  limofna,la  que 
apaga  el  fiicgo  de  los  pecados.  Sicut  aqua  txtingnit  ¡gnem^fic  elee- 
mofyna  extingult  ¡xccatum.  C i ) Si  celan  los  pecados, celará  la  pcíle: 
acabaráfe  el  efeólo  , con  que  fo  acabe,  ó fo  evite  la  caufo.  Y ella 
Epiflola  os  ofrece  mucha  luz  en  los  trabajos  que  os  he  referido,  y 
encaminan  vucllras  almas  al  conocimiento , de  que  no  hay  otra 
pelle  en  el  mundo,  que  no  fea  tolerable,  fino  la  de  las  culpas,  y 
ofenfas  de  nucllro  Señor;  porque  el  mal  de  las  penas , trabajos  , y 
tribulaciones  bien  padecidas  , traben  configo  utilidad  con  la  apli- 
cación, defongaño  en  el  egercicio,  corona  en  el  fin.  Dios  nucllro 
Señor  nos  le  dé  bueno,  y favorezca  clTa  iglefia  mi  El]x)íá,no  me- 
ros amada  aufontc,  que  prefontc,y  todas  fus  almas,  con  repetidas 
bendiciones  de  felicidad  cfpiritual  , y temporal.  Puerto  de  Santa 
Mariaá  veinte  y ocho  de  Oólubre  de  mil  y foifoicntos  y quaren- 
ca  y nueve  años.  El  Obifpodtl»  Tutbla  de  lotdngeUs. 

VI- 

{ ) ) Igwtm  eirdtntifttmtm  txthimt  tittrn^fyné  rtfflit  ftC(MÍs»  EcclS.3.  v.  3 3.  SU 

^ é^uá  txiingwit  ifntm , fk  tletmtjyné  ftcttínm ; lia  Div*  Muüm.  ¡a  bunc  U>L  ho* 
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DE  SAN  JUAN 


EL  LIMOSNERO, 


PATRIARCA 

DE  ALEJANDRIA. 

INTRODUCION. 

UCHAS  razones  me  han  pcríiiadido 
á cícribir  en  eftos  breves  dias  de  re- 
tiro, la  vida  de  SAN  JUAN  el  Li- 
mofnero  , Patriarca  de  Alejandría, 
.exponiendo  íii  lección  para  mí,  co- 
mo cgcmplar  á quien  íeguir ; y pa- 
ra mis  fubditos , y los  demás  fieles, 
á cuyas  manos  llegare  , como  á un 
varón  tan  Sanco,  y acreditado,  dig- 
no Maeftro  de  las  almas.  Primeramente ; el  vér  que  no  es  muy 

vul- 
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vulgarmente  fabida,  y que  como  noticias , fi  no  nuevas,  renova- 
das , ha  de  ofrecer  con  el  confuclo , el  provecho.  Sus  virtudes 
fueron  excelentes,  y losfuccfos,  y acciones,  de  fu  gobierno 
admirables  , fu  perfona  ilullre  por  naturaleza  , iluftrada  por  la 
gracia. 

2 También  me  ha  inclinado  á efte  moderado  trabajo  la  de- 
voción que  tengo,  y he  tenido  fiempre  á efte  Santo  , y el  anfia 
conque  vivo  de  que  todos  íc  la  tengan, y la  célebre  memoria  que 
en  todos  tiempos  fe  hizo  á fu  íántifsima  vida  ; porque  á pocos 
dias  de  muerto  , la  eferibió  por  relación  de  Zacarias , y Menas, 
Miniftros,  y Familiares  del  Santo  , Leoncio  Obilpo  de  Nicopo- 
lis.  Varón  cruditifsimo, cuyas  obras,  y entre  ellas,  la  vida  de  San 
Juan, alaba,  y aprueba  el  Concilio  General  Segundo Nizeno,  con 
elogios  excelentes  en  la  acción  quartajW  y dcfpues  el  Santo  Pon- 
tífice Nicolao  Magno  , por  los  años  de  ochocientos  y cinquenta 
y ocho  mandó  á otro  Eclefiaftico  en  toda  erudición  muy  vería- 
do,  que  llamó  Añaftafio  Bibliotecario  , que  tradirgeíTe  la  mifina 
vida  del  Santo,  del  Griego  idioma  en  el  Latino  , como  refieren 
Sigeberto,  y Baronio  , y afsi  ha  corrido  hafta  ahora  ; con  que 
derecho  tiene  ella  vida , que  la  eferibió  en  fu  origen  un  Obifl 
pp,  aprobó  un  Concilio  univetfal,  mandó  traducir  un  Papa , lle- 
gue por  mano  de  otro  Prelado  á la  noticia  común  j porque  el 
que  á tantas,  y tan  conlágradas  manos  á lo  bueno , fue  excelente 
en  íbeorter,  y amparar  á toda  fuerte  de  gentes  con  libcraUfsimas 
acciones;  por  manos  también  (aunque  indignas)  coníágradas, 
íc  publiquen  fus  virtudes , y promueba  fu  fanta  opinión  , y 
fama. 

j Añadeíc  á efto,ícr  fus  acciones  unas  mudas  inftrucciones, 
no  íblo  de  Obiípos,  fino  de  fubditos , con  particular  manera  de 
perfuadir,  y fumaracntc  eficaz,  y mas  en  lo  que  toca  á promover 
la  caridad,  y limofna  de  los  Fieles;  porque  aunque  otros  Santos 
han  fido  larguifsimos  en  ella  virtud  , pero  en  cierto  modo  íc  íé- 
ñaló  efte  Santo  Prelado  entre  codos,  como  fe  verá  en  fu  vida; 
pues  no  folo  repartió  limofnas,fino  que  hizo  limofncros,pafindo 
de  íbeorrer  con  la  limofna  á los  pobres,  á imprimir  en  los  otros 
la  virtud  de  la  limofna  ; con  que  no  íblamcntc  promovia  el  íbC- 

ten- 

(a)  Cóncíl.  Nizm.  s«  Aftíon.4.m  Cotledion.  Ríe*  (b)  Sígeberr* 

de  Vir.  Illudr.  cap.  5 7»  in  Leomio,  & cap,  i*4,  ín  AaaíUC  Biblíot.  ap,  fiaron,  annoui.  ad 
MaciUo).  Rom.  aie  ajtjanuar.  foU  5>* 
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unto  fcn  los  cuerpos,  fino  la  gracia  en  las  almas , y á unos  hacia 
por  Dios,  de  pobres  ricos,  y á otros  por  el  miftno  Dios  de  ricos 
pobres,  quedando  los  unos , y los  otros  íocorridos ; aquellos  con 
el  fiiftcnto,  y cftos  con  la  corona  , y palma  de  ella  inefable  vir- 
tud, con  que  íc  hizo  juñamente  á codos , amable  , venerable , y 
admirable. 

CAPITULO  PRIMERO 

®£L  TIEmo  EK  QUE  NACIO  SAN  JUAN,  'PONTIFICES, 
Emper  adores,  j Pfjes,  que  concurrieron  en  él. 


Loreció  San  Juan  en  tiempo  del  Emperador  Era- 
clio  , y nació  en  quanto  fe  puede  juzgar  por  el 
computo  de  fus  hechos  (pocos  años  mas,  ó menos) 
en  el  de  Juftino,  y Tiberio  II.  Ccfir,  Emperador 
Griego,  en  el  figlo  (exto  del  nacimiento  del  Señor, 
por  los  años  de  57Ó.W  y hada  la  muerte  del  Santo,  por  fucefion 
gobernaron  la  Silla  Romana;  San  Gregorio  Magno , á quien  fu- 
cedió  Sabinianó,  y á elle  Bonifacio  III.  y á él  San  Bonifacio  IV.  El 
Imperio  gobernaron  en  efte  mifmo  tiempo.  Valentino,  Tiberio, 
Mauricio  , Focas  , Juftino  , y Eraclio  ; y el  Patriarcado  de  Ale- 
jandría,San  Eulogio,  á quien  fucedió  Teodoro.  La  Corona  dcEf- 
paña  gobernaba  Recadero,  hermano  de  San  Hermenegildo, que 
con  tanta  gloria  fuya,  y de  la  Iglefia  , deftetró  todo  el  Arrianif- 
mo  de  fu  Imperio.  0>)  ^ 

* No  deja  de  ícr  circunftancia  digna  de  reparo,  que  naciefi 
fe  San  Juan  el  mas  mifcricordiofo  de  los  Prelados,  que  conocie- 
ron fus  tiempos,  fiendo  univerfal  Pontifice , ó floreciendo  antes 
de  ferio,  el  mas  piadofo  Paftór  de  los  Paftores , que  file  San  Gre- 
gorio, verdaderamente  Magno,  y reynando  el  mas  limofnero  Ce- 
far  , que  flie  Tiberio  II ; porque  dejando  por  notoria  la  caridad 
admirable  de  San  Gregorio,  de  quien  file  focorrido  como  pobre, 
V huefocd  Tcfu-Chrifto  Señor  nueftro,  W fiic  el  Emperador  Ti- 
Tow.lX.  B be- 


Ttitriusl  , 

j64.ufq.adan.«io.tnm.8.fol.  tn.  (b)  Barón,  ub.  fupt.  (c)  Ecelef.  m J.  lefU 
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borio  II.  ll.im.TvIo  á la  mayor  Corona , no  íólamtntc  por  Conlt< 
nnrino , fino  por  el  Serrado  de  la  (égunda  Roma  , y por  el  eger- 
ci^o  Romano  , como  rarifsimo  en  ella  virtud  de  la  caridad,  y con 
una  propicdid  fumamente  parecida  á los  fucefos  de  San  Juan} 
pues  quanto  mas  limofnas  daba  , tanto  mas  le  daba  Dios  que 
dicíTc.  Y aísi , hallándole  en  una  ocafion  con  fed  de  íbeorrer  á 
los  pobres  , vió  en  fu  Palacio  en  el  fuelo  una  tabla  de  marmol, 
con  una  (cñal  hcrmofirsima  de  la  Santa  Cruz}  y parecicndole  in- 
decencia que  cduvielfc  en  tierra  la  feñal  que  el  trahia  en  fu  Co- 
tona, y habia  fido,  y era  llave  de  los  mifmos  Ciclos,  mandó  que 
quitaíTen  aquella  lofa  de  alli,  alzáronla,)’  hallaron  otra  como  ella, 
y con  la  mifma  feñal : quitáronla  también  , y hallaron  otra  , y 
debajo  de  ella  un  teforo  de  oro  de  grandifsimo  valor , con  que 
pudo  el  Cefar  farisfacet  el  anfia  que  tenia  de  Ibeorrer  á los  po^ 
íjrcs.  También  en  un  pozo  de  Italia  halló  las  riquezas  que  ha- 
bia eícondido  Narfetes,  valcrolb  General  de  Juftiniano,  el  qual 
fe  las  recató,  y cícondió  entonces  á (u  Principe,  y vinieron  deP- 
pues  á las  piadoíás  , y liberales  manos  de  Tiberio, 

j A Tiberio  II.  fucedió  Mauricio  fu  yerno , igual  en  el  va- 
lor, y defigual  fumamente  en  ella  excelente  virtud  de  lalímolba, 
y liberalidad  } pues  por  no  faberla  egercitar  , y Ibícgar  con  ella 
los  egtreitos , perdió  con  el  Imperio , y la  Corona , no  íblamen- 
tc  la  vida , fino  la  propia  muger , hijos,  y deudos  , á quien  dió 
cruel  muerte  el  Barbare  Phocas,que  Dioseícogió  por  inftrumen-, 
to  á elle  caftigo,  y del  Imperio}  íO  pues  en  él  obró  de  fuerte  (me. 
nos  lo  que  declaró  en  favor  de  la  Iglefia  Católica  Romana  ) que 
dignamente  padeció  por  la  mano  de  Eradlo  fu  fuceíbr , la  pena 
que  el  tan  crudamente  egecutó  en  fu  anteceíbr  Mauricio,  (g)  So- 
brevivió el  Emperador  Eraclio  a San  Juan,  y gobernó  elle  Celar 
enn  prindpios , y progreíbs  de  una  virtud  muy  confiante , pero 
acabo  infelicifsimamente , conílimiendo  el  ocio,  ó quien  primero 
acreditó,  y hizo  famofo  el  valor,  Y ellos  quatro  Emperadores, 
y Pontificesjcon  poca  diferencia  concurrieron  delilc  el  nacimien- 
to, halla  la  muerte  de  San  Juan  el  Limofneto. 
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CAPITULO  II. 

nJCIMIEKrO  DE  SAK  JUAN,  r <P1iIME1iOS 

prodigios  de  fu  ’i>ida. 

Ació  Sin  Juan  en  la  Isla  de  Chipre  , gobernando 
fu  padre  Epiphanio  aquel  Reyno,  por  el  Em|->cra» 
dor  Juftino,  y Tiberio  II:  era  de  iliiftre  lin.igc , y 
fangre.  De  íii  madre  no  fe  dejó  el  rsombre  eferitoj 
pero  íc  conoce  ííi  nobleza  , fobre  afirmarla  las 
hiílorias,  en  la  Dignidad  que  tuvo  fu  marido;  porque  la  de  go- 
bernar un  Reyno,  es  la  mayor  que  le  puede  conleguir  debajo  de 
la  mano  del  Emperador,  ó Rey  ; y la  Isla  de  Chipre  fue  fiemprc 
lana  de  las  mas  ellimadas  joyas  del  Imperio. 

2 Crióle  con  gran  virtud  en  lus  primeros  años , y deíde 
ellos  comenzó  á dcfpcdir  rayos  de  excelentes  efperanzas;  porque 
la  facilidad  á recibir  las  noticias  de  las  letras,  era  grande  ; y ma- 
yor la  de  recibir  los  egemplos,  é inlirucciones  de  virtud.  Deícu- 
brió  un  natural  vivo , y eficaz  al  entender  , pronto,  y cgccutivo 
al  obrar , dulce  , y compafivo  al  remediar  , y locorrer  a los  po- 
bres ; con  que  en  pocos  años  grangeó  la  czpcólacion  univerlál  del 
Reyno  , juzgando,  que  habia  de  fiilir  aquel  Niño,  honor  de  fu 
patria,  conuielo  de  fus  padres  , y amparo  univcrfal  de  los  po- 
bres. 

5 Aísi  como  le  fueron  rayando  las  primeras  luces  de  la  ra- 
zón , comenzó  á refplandecer  mas  fu  virtud, y entre  todas  la  de 
la  mifeticordia , y quanto  podia  acaudalar  fu  cuidado , y gran  - 
gcar  con  la  gracia  de  lus  padres , reduda  á fuftento  , y focorro 
de  los  pobres ; era  todo  fu  egercicio , y alegria  dilatar  con  cftos, 
el  afeólo  de  (u  compafivo  corazón , y la  anfia  que  tiene  el  codi- 
ciólo al  adquirir  , tenia  efte  Niño  piadofifiimo  en  el  dár. 

4 Habiendo  cgercitado  cfta  virtud  en  muchos,y  excelentes  ados 
(aúnen  fus  menores  años)lc  fucedió  en  el  délos  quince  de  fu  edad 
una  vifion  admirable  ; porque  ellando  durmiendo  , le  pareció 
que  veía  cerca  de  sí  una  doncella  hermofifsima  , la  qual  tocán- 
dole á la  parte  del  corazón  , le  defpcrtó  } y entonces  yá  dcfpicr- 
to  con  el  mifmo  rcfplandor  que  defpedia  de  sí,  la  vió  claramen- 
te (cotonada  dc  oliva)  y dijo : ¿Quien  eres,  y de  dónde  venirte 
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aquí  ? Cómo  te  atrevifte  á entrar  en  el  apofento  donde  eftoy? 
RefponJióle  clla'con  alegre  roftro,y  finíblante  íbnriendoíc;  Yo 
foy  la  primera  de  las  hijas  del  Rey  de  los  Reyes,  y Señor  de  los 
Señores.  Y fi  tu  quieres  amarme  , te  haré  muy  fávorccldo  fuyb, 
porque  ninguna  de  fus'hijas  tiene  igual  valimiento  al  queyo  ten- 
go con  el , ni  con  tan  gran  confianza  pide , y configue  fus  gra- 
cias; yo  le  perfuadí,  que  bajaííc  del  Cielo  á la  tierra  por  los  hom- 
bres , y fe  hicieífe  Hombre  por  ellos.  Apenas  dijo  ello , quando 
defitpareció.  W 

5 Quedó  el  piadolb  Mancebo  herido  en  el  corazón , y con 
el  animo  mas  tierno,  y compafivo,y  comenzando  á diícurrir  íó- 
bre  la  vifion,  refetia  el  mifmo  Sanco  (ficndo  yá  Obifpo)  y decia: 
¿Quien  puede  fer  ella  hermofiískna  Doncella , fino  la  Mifericor- 
dia  ? Pues  ella  fanta  virtud  hizo  que  el  Padre  embiaíTe  al  Hijo  á 
redimirnos,  y el  Hijo  al  Efpiritu  Santo  á enlcñarnos,  y alumbrar« 
nos ; 0>)  á ella  virtud  tengo  de  ícrvir,  y amar. 

6 El  dia  figuientc  falió  Juan  de  fii  caía  hacia  la  Iglefia,  yá 
mas  enamorado  de  ella  admirable  virtud  , íobre  lo  que  antes  ef- 
taba  , y vio  un  pobre  defcalzo  , y defnudo  en  dempo  de  grande 
frió;  acercóle  ,á  el,  defnudóíc  de  fu  mifma  ropa  exterior,  cubrió- 
le con  ella,  diciendo;  Ahora  veré  fi  la  Doncella  de  anoche  cum- 
ple lo  que  me  ofreció  , haciéndome  amigo  del  Rey  de  los  Reyes, 
y Señor  de  los  Señores.  Apenas  le  acercó  Juan  á k Iglefia,  quan- 
do llegó  á él  un  hombre  , y le  dió  cien  doblas  de  oro  , diciendo: 
Toma  Mancebo  ellas  monedas.  El  turbado  de  verfe  focorrido  fin 
pedirlo  , aunque  íc  halló  fin  fnerz.as  para  refillir  elle  Ibcorro, 
vuelto  de  la  turbación  por  codas  partes  huleaba  á fii  bienhechor 
para  volverle  las  doblas,  y no  lo  halló,  con  que  dijo ; Yá  la  Mi- 
Icricordia  me  ofrece  mas  medios , para  íérvirk  5 y luego  las  re- 
partió de  limofna. 

7 H.ibiendo  fiicedido  algunas  veces,  que  quanto  mas  daba, 
mas  le  volvian  á dár,dijo  ; fin  duda  que  Dios  güila  de  que  le  de- 
mos limofna  , y para  elfo  él  mifmo , como  quien  juega  , nos  dá 
¡iiJens  ¡n  Orheterrarum , W porque  viendo  que  no  tenemos  que 
darle,  nos  dá  para  que  le  demos;  he  de  ver  fi  ello  es  alsi.  Pedia, 
y coníeguia  de  fus  padres  que  le  dielTen  , y él  dabalo  luego  de 
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EL  LIMOSNERO.CAP.il. 
liniofna  , y fin  pedirlo ) por  otra  pane  le  volvían  á dár  doblado 
de  lo  que  daba,  y cfto  le  fuccdió  tantas  veces  , que  referia  el  mif- 
mo  Santo  de  sí,  que  cesó  en  hacer  mas  pruebas  de  ello  , dicien- 
do'. {Hafta  quando  he  de  exponerme  á tentar  á Dios,  que  no  pue- 
de fer  tentado , ni  vencido  ? Con  que  dejó  aquella  noble  porfia, 
dandofe  por  vencido  en  ella ; y conociendo  , que  no  folamente 
én  la  otra  vida  , pero  en  efta  da  Dios  al  Limoíncro  ciento  , por 
uno  que  dá. 

CAPITULO  III. 

DSLICAÍi  A JUAN  A TOMA%  ESTADO  , CAS  ASE^ 

y mueren  fu  nmger , é hijos. 

Reció  Juan  en  la  virrud,y  la  edad;  y en  fus  padres 
el  defeo  de  fu  lógro  , y fucefion;  y afsi  trataron  de 
que  tomaíTe  eftado , y proponiéndole  algunos  ca- 
famientos  , les  iba  dando  dilaciones,  y efeufas,  re- 
fuclto  el  Santo  mancebo  á abrazar  el  Eclefialfico. 
Sobre  cfto  fe  hicieron  divetfas  inftancias  con  él , y fus  padres,  con 
la  jutifdicionquc  les  daba  lanatutalcza,y  las  prendas  de  obedien- 
cia , y docilidad  de  Juan,  inflaron  que  obcdccieífe,  y fe  fujetafle 
al  fantoyuoo  del  venerable  matrimonio.  Ultimamcntc,con  gran 
trabajo  lo  configuieron  , bufcandolc  muger  de  igual  virtud  , ca- 
lidad, y edad , cuyos  padres , y fu  nombre  omitieron  los  Hifto- 
nadrwesdc  aquel  tiempo;  pero  afirman  que  no  fueron  menores 
ks  inftancias  que  huvieron  de  gaftar  fus  padres , para  remover 
del  Sahto  el  defeo  honefto  de  guardar,  (aun  dcfpues  de  cafado)  el 
propofito  de  confervarfe  en  pureza , que  ks  que  gaftaron  en  ca^ 
tarlo.  En  fin  huvo  de  hacer  la  voluntad  de  fus  padres  , y lucgros, 
que  defeaban  fucefion,  procedida  de  kngre  , y virtud  tan  genc- 

2 Vivió  íánto  cafado,  el  que  había  vivido  fánto  antes  de  fu 
matrimonio,  cgcrcitó  las  virrudes  de  prudencia,  y templanza 
mandando,  el  que  había  egerdtado  las  de  refignacion , y humil- 
dad, obedeciendo ; pero  entre  ellas , la  de  la  mifcricordia  , cui- 
dando de  manera  de  los  pobres,  que  fin  faltar  a ks  comunes 
cargas  del  matrimonio,  y atenciones  de  gobierno  , confervando 
también  el  decóro  de  fu  eftado,  no  ignoraíTcn  fu  nombre  los  hof- 
piules^nifufocorro  los  mifctables , y afligidos;  iban  como  a 
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padre,  á reconocerle  los  pobres,  y era  amparo  de  las  viudas  , y 
doncellas  ; finalmente  , el  confuclo,  el  remedio  , y la  alegría  del 
Reyno.  Fue  algunos  años  cafado,  y en  ellos  refplandeció  admi* 
rablcmente  en  las  virtudes  de  fu  citado , y profcfion.  Diólc  Dios 
hijos  , para  que  huvicífe  en  el  Cielo  prendas  de  cite  fiervo  luyo, 
y llcvofelos  muy  prcllo , con  la  muger , para  que  qucdailc  dif, 
piicíto  á cftado  mas  alto  , y encumbrado  , y en  el  qual  pudicílb 
íér  mas  útil  univcrfilmcntc  á todos. 

5 PonderaiT  mucho  los  Hiltori.idorcs  la  paciencia  con  que 
llevó  la  perdida  de  fus  hijos,  y propia  muger,  ficndo  las  mas  ca- 
r.as  prendas  de  cíla  vida,  fin  que  digcílc  mas  palabras  que  las  del 
finco  Job  ; T)ominns  JtJit  , Domtnus  abfiulit,/¡CHt  <Domlno  placuit, 
ita /míuih  eji  ,fít  iiomen  fDomini  itnediUtim.  (a)  El  Señor  los  dió, 
el  Señor  los  quitó , fea  fu  nombre  bendito.  Con  que  ufando  dj 
la  infelicidad,  como  íábio , y eipiricual , para  mayor  felicidad  de 
fu  alma,  tuvo  por  defembarazo  el  deíconfiiclo , y por  miíericor- 
dia  la  tribulación , para  lervir  mas  á Dios , y darle  todo,  y en  to- 
do á fu  amor  5 habiendo  obrado  (u  Divina  Mageftad  con  efte  ad- 
mirable Varón  , lo  que  el  buen  labrador  con  el  árbol  que  dcíca 
ver  crecido,  que  lo  poda , y corta  las  ramas  , y le  deja  folo  la  cf- 
piga,  y tronco  para  que  toda  la  fuerza , y virtud  la  eche  , y apli- 
que á la  parte  íuperior.  Afsi  el  Venerable  Juan  que  fe  dividía  en 
la  propia  muger , c hijos , cortados  cftos,  y fin  aquel  emb.irazoi 
pufo  todo  fu  cuidado,  y tiempo  , que  antes  ocupaba  en  Dios  , y 
en  las  criaturas,  folo  en  Dios  fu  Criador  : y de  un  lamo  mozo^ 
pasó  á fer  egcmplar  cafado  , y de  un  egemplar  cafado  , á un  ho- 
nefto , y pcrfcéko  viudo  , aplicando  con  mayor  largueza  fu  cuí- 
dado  , y fus  bienes  temporales , al  empleo  de  fu  fama  vocación 
de  la  limofiia ; llenando  no  Iblo  la  Ciudad  donde  habitaba , fino 
todas  aquellas  Regiones  del  Oriente,  del  Tanto  olor  de  íu  piedad, 
caridad,  fervor  , y efpiritu  ; difponiendo  Dios,  que  en  todos  ef- 
tados , y profefiones  fiicílc  perfedo,  el  que  criaba  para  gobcr-i 
nar  , perfi  donar  , y enfeñar  defde  la  alta  Cátedra  de  la 
nuyor  Iglcfia  de  Egipro , á toda  fuene  de 

citados , y profefion.  , 
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CAPITULO  IV. 

(P/DE  EL  WE3L0  ALEJ^1K<DT^0  A SAN  JUAN, 
por  Obl/po,  y Tatriarca.  Tatriarcado  de  Alejandría  ,y 
fas  pro^efos. 

Unque  todas  las  virtudes  tienen  crédito  en  el  mun- 
do , ninguna  íc  lleva  la  opinión  , y fama  de  las 
gentes , como  la  de  la  limofna ; porque  las  otras 
andan  ficmprc  tan  cerca  de  la  pcrldna  , que  no 
pueden  correr  de  gente  en  gente,  como  la  bene- 
ficencia. Al  honefto , folo  adorna  fu  perfona  efte  prcciofo  teíbro; 
el  manfo  de  coriaon  hace  fuave  fu  trato  ,y  no  pafa  efte  agrado 
de  los  conocidos , y familiares  con  quien  trata  ; el  contemplati- 
vo , folo  á Dios  dirige  fus  acciones;  el  humilde,  reduce  ,í  sí  las 
virtudes  , pero  no  las  propaga  en  los  demás  ; mas  el  largo,  y li- 
mofnero,  tantos  pregoneros  tiene  de  fu  virtud , quantos  afligidos 
Ibcorrc  fu  liberalidad  , tantos  Coroniftas  de  fu  fuña,  quantos  po- 
bres beneficia  fu  largueza.  Por  efto  Chrifto  nueltro  Señor , ha- 
biéndole hecho  célebre  fus  virtudes,  ficndo  ellas  el  origen  de  to- 
do bien  , y virtud , todavia  le  figuió  mas  numero  de  oyentes , y 
Difcipulos,  luego  que  cgercicó  la  limofna  , y focorriócon  cinco 
panes , y pocos  peces  a íus  oyentes  , y luego  trataron  de  levan- 
tarlo por  Rey.  (*’  Afsi  también  las  limofnas,  y caridad  de  San 
'Juan  hicieron  célebre  fu  opinión  en  el  Oriente  , á tiempo  que 
cftabalaiglefiade  Alejandría  vacante , por  la  muerte  d-1  Pa- 
triarca Teodoro  , O")  y encendió  aquellos  Pueblos  en  defeo  de 
elegirlo  por  fu  Prelado,  y Paílor. 

a Es  la  Ciudad  de  Alejandría  , que  hoy  llaman  los  Turcos 
tfcanderia,  de  las  mas  ilullres  , y en  algunos  tiempos  la  prime- 
re  de  Egipto : fu  fitio  es  á la  parte  de  Europa  , y colla  del  mar 
Mediterráneo.  Fundóla  Alejandro  Magno  en  quince  dias  folos, 
y la  iluílró  con  fu  nombrejWy  en  efte  poco  tiempo  (fegun  refie- 
re Juftino)  la  adornó , y fortificó  de  manera,  que  podian  fus 
principios  igualar  á los  ptogrefos,y  aumentos  de  los  mayotcs.f  ue 

•W  W 2i=nK.Mml.^.a^N!eíph.C^llft.I!b.lt.(:íp.I5• 
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creciendo  con  el  Imj>crio  Romano  por  la  comodidad  que  en  si 
ofrece  , para  la  comunicación  de  las  negociaciones  de  Europa, 
afsi  por  hallarfe  con  cxcclcnre  puerto  á la  mar,  como  por  no  et 
tar  lejos  del  Nilo  , rio  caudalofo  , cuyas  corrientes  fcrtilifsima- 
mente  fecundan  fus  riberas.  W 

5 Erta  Ciudad  , que  rtie  harta  la  caída  del  Imperio  Griego, 
cabeza  de  todas  aquellas  Regiones , yá  en  poder  de  los  Turcos,  y 
Agarenos  , folo  conferva  algunos  edificios  , y ruinas  , por  cuya 
grandeza  fe  manifierta  en  defdichas  , lo  que  fiic  en  felicidades. 
Hafe  transferido  toda  la  opulencia,  y población  de  Alejandría  á 
la  antigua  Mcmpliis,  Silla  de  los  Faraones , y Trono  de  Jofcph 
(fegun  afirman  algunos)  defeánfo  primero  , y defpues  cadena  del 
Pueblo  del  Señor,  á la  qual  llaman  hoy  el  Gran  Cayro  , olvidado 
el  primer  nombre  de  Memphis  } Ciudad  que  ni  en  antigüedad 
puede  igualarb  otra  alguna,  como  la  que  comenzó  antes  de  las 
Monarquías  , ni  hoy  en  numero  de  vecinos,  opulencia  de  trato 
grandeza  de  poblaciones  , halla  con  quien  bcilmente  comp- 
raríé. 

4 Dcfpucs  de  la  venida  de  Chrifto  nueftro  Señor , fiando 
San  Marcos  Evangelirta  la  Chrirtiandad  en  Alejandría  , (')  con 
fecunda  bendición  de  Dios  , y tan  admirable  difciplina  , y enfe- 
ñanza , que  fueron  las  efcuelas  de  Teología  Chrirtiana  , y aque- 
lla Silla,  Cátedra  de  fagrada  erudición, y Catecifmos  de  Fé,y  fus 
Chrirtianos  , el  egcmplar  de  los  de  la  primitiba  Iglefia } pu«  aun 
los  mifmos  Hebreos , y Gentiles  admiraban  fu  virtud , defafi- 
miento,  caridad,  y perfección,  como  lo  eferibe  Filón  en  un 
tratado  , con  que  dio  luz  al  mundo  de  las  heroyeas  acciones  de 
aquella  primitiba,  y venerable  Iglefia  Alejandrina.  (0  A erta 
caufa , y por  fu  grandeza  vino  á fer  aquella  Silla  de  los  mayores 
Obifpados  del  Oriente  , y el  primer  Patriarcado  de  los  quatro 
(aunque  defpues  por  declaraciones,  y caufas  particulares)  le  igua-' 
ló,  y aun  tal  vez  le  precedió  el  de  la  fegunda  Roma  , que  lla- 
man Conrtantinopla  , como  parece  por  los  libros  del  Derecho 
Canónico  , y otros. (s) 

5 La  Iglefia  Oriental  fe  gobernó  (aunque  debajo  de  la  ma- 
nodcl  Pontífice  Romano,  univerfal  Paílórdel  mundo,  como  Vi-, 


(cj  Ruinan.  fubGeUf,  Pap.ap.  Labb,& Coflárt  tom  i 
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cario  de  Chrifto  , y (uccibr  de  San  Pedro  ) por  quatro  Patriar- 
cas : Alejandrino  , Ancioqueno  , Hierolblimicano  , y Conñanci- 
nopolitano , figo  la  orden  de  la  antigüedad , y del  tiempo.  Ellos 
tenian  debajo  de  (ii  jurifdicion  á los  Metropolitanos  , eftos  á los 
fufraganeosObifpos,  y eftos  á los  Curas  , Beneficiados , y Pár- 
rocos ; con  que  las  Sillas  Patriarcales  eran  por  las  apelaciones, au- 
toridad, provifiones,  preeminencias  , grandeza  , y opulencia  de 
poder  , y gobierno  efpiritual , las  primeras , delpues  de  la  Roma- 
na (que  ella  fiic  fuperior , y reconocida  , y reverenciada  de  to- 
das.) <h) 

6 Dio  al  mundo  la  iglefia  Alejandrina  excelentes  Prelados, 
afsi  para  el  cgemplo  de  los  Pieles,  como  para  la  dcfenlá  de  la  Fé, 
y entre  ellos , derpucs  de  San  Marcos  , y fiis  primeros  fuccíores: 
á San  Dionifio,  Sanco  Tomás , San  Pedro  el  Alejandrino  (Mártir 
iluílte)  y San  Alejandro,  gran  defenlbr  de  la  Fe,  y Ibbrc  todos  el 
grande  Atanafio  , que  en  erudición  , valor  , conílancia , y íanci- 
dad  de  vida  , fue  el  conTuclo , defcnlá , y admiración  de  la  Igle- 
fia.  CO 

7 Peco  eda  milina  Silla  Alejandrina,  por  tancas  razones  cla- 
ra, y entre  todas  las  del  Oriente  reconocida , padeció  fus  infeli- 
cidades , y caídas, como  la  que  ellaba  igualmente  cxpuefia  á las 
comunes  miícrias  de  la  vida  , y variedad  de  ios  acaecimientos 
humanos;  porque  aqui  nació  , y fue  incautamente  ordenado  de 
Ptesbitero , aquel  monñruo  de  blasfemias  Arrio,  (J  J el  qual  en- 
gañando gran  parte  del  pueblo  Alejandrino , fiic  difundiendo,  y 
efparciendo  fu  veneno  por  Egipto , y llegó,  no  íblo  á mancillar, 
y manchar  el  corazón  de  algunos  Emperadores , y Reyes , y con 
ellos  fus  Reynos,y  Provincias  , fino  grande  numero  de  Paftores. 
De  fuerte,  que  como  el  Dragón  infernal  (e  llevó  tras  sí  gran  par- 
ece de  las  Eílrellas  del  Cielo;  aísi  eíla  fiera  el  tiempo  que  duraron 

defendidas , y aplaudidas  fus  blasfemias , llevó  á eterna  condena- 
ción , con  la  fuya  , inumerables  almas , deícncajandolas  del  Cic- 
lo de  la  Iglefia  Militante  , y de  la  pureza  , y coílancia  de  fii  Fé, 
A eíla  cauíá,  entre  Varones  doóUísimos , y fantiísimos,  que  tuvo 
por  fuceíóres  San  Marcos  en  la  Silla  Alejandrina,  tuvo  otros  Paf- 
cores  intruíbs , y perdidos , que  fueron  lobos  crueles  de  fus  ove- 

Tom.íX.  C jas, 

(h)  Id.tea).».ípi^.  tff.ufq«ad  <<ti.  (I)  Aft.1S.tom.  f.}un.par«7*  p*  34«S?* 
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I S VIDA  DE  SAN  JUAN  EL  LIMOSNERO, 
jas  , con  que  cinto  tuvieron  que  padecet  los  buenos , quanto  Ies 
ofrecían  que  deshacer  de  fu  errada  Do¿Irina  , y pcrvcrfion  los 
malos. 

8 Los  tiempos  inmediatos  á la  fucefion  del  Gran  Juan  (fu- 
jeto  de  nueftra  relación  ) fueron  mas  felices  que  otros  , porque 
Teodoro  fu  antecefor , gobernó  íolos dos  años,  fin  noca  alguna 
de  vicio.  Y antes  de  cftc  fiie  Patriarca  mas  de  treinta  años  S.Eu- 
logio  , con  tan  claras  virtudes , que  volvió  á componer  la  Iglefia 
Alejandrina  , totalmente  perdida  por  la  omifion,y  perverfionde 
Dodrina  de  fus  antcceíóres  ,y  la  inclinación  á diveríbs  errores,  á 
que  cftuvieron  fujetos.  A)  O el  mérito  de  tan  Sancos  Patriarcas 
como  tuvo  ella  grande  Iglefia  Alejandrina  , ó el  de  cantos  fubdi- 
tos  Santos  , como  en  ella  en  la  primitiva  florecieron  , debieron 
de  alcanzar  de  nueftro  Señor  el  fervor  con  que  el  pueblo  Alejan- 
drino, muerto  Teodoro  Patriarca,  pidió  por  fu  Obil^  al  Vene- 
rable Juan  , fujeto  de  nueftra  Hiftoria. 

9 Acoftumbrabafe  en  aquellos  tiempos,  y mas  particular- 
mente en  las  Iglefias  de  Oriente , que  los  pueblos  , concurriendo 
á efto  los  dos  EftadosEclefiaftico,  y Secular,  pedían,  y feñalaban 
el  Prelado  á quien  fe  inclinaban,  U)y  acudían  á los  Emperado- 
res, que  fi  les  parecía  prefentaban  á la  Santa  Sede  el  Poftulado,  el 
qual  hacif  ndo  la  profcfion  de  la  Fe , la  temitian  al  Pontificc  Ro- 
mano, y reciban  del  Vicario  de  Chrifto  nueftro  Señor,  confir- 
mación, y licencia  para  ufar  de  fu  elección. 

10  El  pueblo  Alejandrino , enterado  de  las  grandes  virm- 
des  de  efte  excelente  Varón , no  folo  pedia  á fus  Magiftrados  que 
eligieíTcn  á Juan  por  fu  Obilpo,  fino  que  fe  tumultuaba  (obre 
ello  , y afsi  fe  lo  elcribieron  á Chipre  , donde  eftaba  , para  (áber 
íü  voluntad.  Rcfpondió  el  Santo  con  gran  refolucion  , quan  di- 
verfos  eran  fiis  intentos  , y cuidados  , y quan  ágenos  de  mayores 
Dignidades,  que  la  del  retiro  , para  darfe  todo  á la  contempla- 
cion  de  las  cofas  celcftiales,  afirmando,  que  no  le  podía  fer  agra- 
dable el  mandar , á quien  fe  hallaba  alegre,  y defafido  en  la  glo- 
ria del  íervir.  W 

1 1 Avifado  el  pueblo  Alejandrino  de  la  rcpulfa  que  diójuan 

(k)  Nierphor.  OKft.  biflor.  EcclfíiaíU  cap.  f 6.  Barón.  ñ>m.  7.  ab  an.  Chríft. 
5 19.  fol.  f 1.  iii.  £•  nfq.  ad  an.  $ {5.  fol.  & j ^7.  lír.  E.  I.cqn¡rn.  i fo!.  4(4.  iom«  x, 
Orirnc.  Chríftlan.  ufq.  ad  fbl.  4)8.  cjuriL  com.  ( l ) Concil.  (.  Paríf.  aj>.  Barón,  tom.  7» 
fol.  ilt.  O Hutyvh*  tom.  i.ptg.  ))  t.  ap.  Lrq.  tom.i.  foL  }49.CicUu  Pap.  ap.  too*  u 
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^ fus  defeos  , creció  mas  impedido , y defpcdido  en  el  anfia  de  (u 
elección  , juzgando  que  aquel  ferviria  el  pucílo  con  mayor  per- 
fección , que  lo  rebufaba  con  mayor  cofiancia , por  íu  humildad. 
Y habiendo  tantos  , que  á tan  alca  Silla  afpiraban , no  quilo  el 
pueblo  mudar  de  fii  primera  opinión  j y afii  los  Magiftrados, vien- 
do las  infiancias , y clamores  de  Alejandría  , y que  propucllos 
otros  fujetos , folo  les  fatisfacia  Juan,  huvieron  de  dár  cuenca  al 
Emperador  Eraclio  , para  que  mitigaílc  el  fervor  de  pueblo  tan 
numerólo  , ó pata  que  lo  íátisfecieílé , y contcntaílé. 

CAPITULO  V. 

EL  EmE%A<DO\EKVU  A LLAUA^Íi  A SAR  JUAN, 
fara  que  acepte  la  Iglefta , y fe  interpone  Nicetas  fu  finorteido. 

Q^en  fue  ejle  Ilufhre  Varón  , y las  efiufas 
del  Santo. 


Acil  es  de  conocer  á qualquiera  medianamente  ad- 
vertido, la  parte  que  Dios  tenia  en  ella  elección; 
porque  hallándole  Juan  aulcnte  de  Alejandría, 
Tiendo  aquella  iglefia  de  tan  numerólo  Clero , y 
pueblo,  yen  el  qual  concurrían  tan  grandes  líi- 
ietos  en  letras , y lántidad  , y habiendo  en  el  mifmo  Patriarca- 


do tantos  Metropolitanos  , y en  fus  Metrópolis  tantos,  tan  doc- 
tos , y fabios  Obifpos  lufragancos  , irle  un  pueblo  , que  ordina- 
riamente dilcutte  en  los  lujetos,  y objetos  prelentes , dejándo- 
los á codos  , á pedir  el  aulcnte  que  vivia  can  olvidado  de  léme- 


jantcs  cuidados,  fin  puerto,  ni  dignidad , que  es  ella  elección  de 
Dios.  Es  verdad  que  puede  dudarle,  fi  San  Juan  el  Limolñcro 
al  tiempo  de  fu  elección  era  yá  Diácono , ó Sacerdote , ó fue  ele- 
gido , como  San  Ambrafio  , y otros  , de  leglar,  llamado  prime- 
ro por  fus  ratas , y eminentes  virtudes  á la  Dignidad  de  Obifpo, 
que  al  Sacerdocio  , (aunque  recibiendo  primero  el  Sacerdocio, 
que  entralTé  á Icrvir  la  Dignidad  ) porque  veo  que  omiten  erte 
punto  los  Hirtoriadores  de  fii  tiempo , y para  una  , y otra  opi- 
nión hay  algunos  fundamentos. 

^ Es  cierto  , que  por  diverlbs  Concilios  ertaba  proliibido 
elegir  en  Obilpos  á Icglarcs , y afsi  no  parece  verifimií , que  íb- 
bre  aulcnte , y íéglar  lo  pidicllé  el  Pueblo  Alejandrino,  y contra 
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>o  VIDA  DE  SAN  JUAN  EL  LIMOSNERO, 
exprcíós  cánones  Conciliares.  (0  Tampoco  es  verifimil,  'que  E 
huviera  fijo  ordenado  San  Juan  , lo  pafafic  en  filencioLeoncio 
Obifpo  fu  Hiftoriador,  que  le  conoció , y trató , ni  los  demás 
Autores ; y mas  habiendo  dejado  eferito  fu  cafamicnto,  y muer- 
te de  lu  mugetjé  hijos,  fiendo  menos  necclária  efta  noticia, que 
aquella , pata  llegar  con  elle  admirable  Prelado  á una  de  las 
quatro  mayores  Sillas  de  Oriente.  En  eftas  conjeturas  me  incli- 
no á la  primera  opinión  , creyendo,  que  fin  duda  yá  retirado  á 
vida  particular  , debió  de  ordenarle  de  Sacerdote,  y lo  eftaba  al 
tiempo  que  fiie  pedido  del  pueblo  para  fu  Obifpo,  y me  ha  in- 
clinado á ello  el  vér  una  de  las  Epiílolas  del  Pontífice  Nicolao 
Magno , elcrita  á Focio  , Patriarca  intrulb  de  Coníbntinopla, 
el  qual  habiendo  entrado  delele  feglar  en  aquella  Silla , aunr 
que  luego  lo  conlágraron  de  Obifpo  , antes  de  egcrcer  la  Digni- 
dad , fe  defendió  con  decir , que  lo  milmo  habia  fucedido  á San 
Ambrofio  , á Eufrafio , y á Neótareo;  y le  refpondc  el  Pontífi- 
ce Romano  con  grande  erudición  ,y  efpiritu  ; Que  aquellos  tres 
egcmplares  no  podían  traherfe  en  confequencia  , por  haber  fido 
por  caulas  univerfalcs , y por  altos  fines , y particulares  inlpira- 
ciones  de  Dios , (0  y vá  látisfaciendo  en  efta  Epiftola  á cada  uno 
de  los  egcmplares  largamente,  fundando  que  no  derogaban  á las 
comunes  reglas  de  la  Iglefia , y Cánones  Conciliares;  lóbre  que, 
y otras  cifmas , y errores  que  por  efta  elección  fe  meaclaron , lé 
juntó  el  Concilio  univerfal  ,(^nftantinopolitano,  quarto,y  íuo 
condenado  Focio.  W 

j Confidero  que  fiefte  milmo  Patriarca  intrulb  Focio , tu- 
viera el  egcmplar  de  San  Juan  el  Limofneto  , pata  valcifc  de  él, 
y mas  tan  cerca  de  fu  mifmo  tiempo , y en  Iglefia  tan  vecina  á 
la  de  Conftantinopla,  afirmaría, que  podía  1er  elegido  de  Icglat 
al  Patriarcado,  como  lo  habia  fido  San  Juan  el  Límolbero  al  de 
Alejandría,  fin  valerle,  no  Iblo  de  tres  mas  antiguos  calos  , fino 
algunos  de  ellos  menos  ajuftados  á lu  intento , dejando  otro  tan 
en  términos  notorio  , y prorimo,  como  fuera  el  de  San  Juan.  Y,, 
afbi  es  de  creer  que  era  yá  S.acerdote  el  Santo  , quaijdo  fue  pedi- 
do por  el  Pueblo  Alejandrino  , y que  la  omifion.  de  los  ElcricQ- 

res 

(a)  CaAonetiS7no(LRomaiior.»»Iabb.tofn.;.£i>LSx.coU).  (bt  Ep«}»N¡col.ra(l 
Phoc.ap.  Ubb.iam«9.feL  ti»7.coL).  (c)  Ep.  A.cjufdv 
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íes  al  advertirlo , rtació  de  que  yá  debía  de  cllár  tan  aíicntada  la 
legla  , que  no  íé  vino  á la  pluma  la  duda  , ó limitación.  Habien- 
do llegado  á Conftantinopía  las  carcas  del  Pueblo  , y Magiftra- 
dos  Alejandrinos  , en  que  con  grande  inllancia  pedían  por  fu 
Obifpo  á Juan  , W y ellos  daban  cuenca  del  fervor  , y anfia  con 
que  lo  folicitaba  aquel , y refillia  el  eledo  , pareció  al  Empera- 
dor Eraclio  ( comunicándolo  con  Nicctas  Patricio  ) en  aquellos 
tiempos  fu  mayor  favorecido,  enviar  á llamar  .á  Juan  para  per- 
fuadirle  prefente  , lo  que  aufente  rebufaba.  ) 

4 Era  Nícetas  muy  conocido  de  Juan » y fe  llamaban  her- 
manos cípirituales.  Y porque  ha  de  fer  gran  interlocutor  en  ella 
íucinca  relación,  íérá  conveniente  decir  , quien  fue  elle  nobilit 
fimo  Varón.  Quando  las  maldades  barbaras  de  Focas , Empe- 
rador inmediato  antecefor  de  Eraclio  , fueron  afligiendo  el  pue- 
blo de  Conftantinopía  , y fus  exceíbs , crueldades , y diíblucio- 
nes , ofendiendo  á la  nobleza,  fe  comenzaron  á conjurar  con- 
tra el  los  mayores  hombres  del  Imperio  j uno  de  ellos  era  Era- 
cliano,  padre  del  Emperador  Eraclio  ; otro  Gregoras  , padtc  de 
Nicecas  j otro  Priíco;  todos  Generales  aóluales  de  diverfos  eget- 
cicos  de  Focas.  Conccrtaronfc  los  tres  de  ir  marchando  cada 
tino  á Conftantinopía  contra  el  Tirano,  y que  el  primero  que  fe 
apoderallc  de  la  Ciudad  , y de  la  períbna  , aquel  quedafle  con 
el  Imperio.  W Llegó  primero  con  j>anc  .del  tgercito  Romano 
Eraclio,  hijo  de  Eracliano,  G)  tomo  las  armas  el  pueblo  , y Fo- 
cio,  hombre  noble,  á cuya  rnuger  había  violado  Focas , lo  pren- 
dió en  (ii  Palacio  Real  , y defnudandolo  de  la  purpura,  lo  entre- 
gó atado  á Eraclio  , el  qual  le  dijo:  Infame  ¿aísi  has  adminillra- 
do  el  Imperio?  A quien  refpondió.  «Y  tu  lo  adminiftrarás  mejor? 
Con  que  ayrado  Eraclio  lo  mandó  matar , y hecho  pedazos^  mu- 
tilados infamemente  fus  miembros , fiie  primero  arraftrado  , y 
luego  quemados  en  el  campo  que  llamaban  del  Buey.  < i) 

5 Nícetas , como  quien  había  concurrido  con  fu  padre  en 
Ubrar  al  Imperio  de  ella  fervidumbte , y en  qne  fueíTe  coronado 
Eraclio  en  Cefar  , íbbre  íér  íii  fangre  nobilifsima  , fiie  íiempre 
muy  eftimado  de  Eraclio  , tanto  , que  casó  á íii  hijo  Conílantino 
con  Gregoria  hija- de  Nicecas, de  quien  tuvo  áConftant<(aun- 

que 

(e)  Fio»  SS.  de  Vnieg.  I. pAn. fol. 7i».co1.3*  (f)  Rtbaden. Floe  SS»  i*part. 

Barón,  tom.8.  foL  io6.  Ht.  D.  (h)  Pined.  Morut^uí*  EcctefíaíU  tom.  pag.i/. 
Icap.9.  |urraf.  (i)  B.iro(utcxn^8»folriitt  1ÍC*D.  eod.  fot.  £. 
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Zí  VIDA  DE  SAN  JUAN  EL  LIMOSNERO. 

<^uc  la  madraftra  Martina , ícgunda  mugcr  de  Eradlo  ) muertá 
fu  marido,  mató  con  veneno  á Conftatitino  fu  hijaftro  ; pero  el 
Senado,  viendo  cfta  alevosía,  aun  dcfpucs  de  coronadaclla,y  fu 
hijo  Eraclion  los  prendió  en  Tu  Palacio , y á ella  por  fer  íóbra- 
damente  entendida,  y cloquente  , la  cortó  la  lengua  (inftmmcn- 
to  principal  con  que  egcrcitaba  íii  ambición  , y á codos  los  per- 
fuadia)  y al  muchacho , por  hacerle  mas  deípreciable  á los  íüb- 
ditos , cortaron  las  narices  , (0  infelicidad  agena  de  tan  Reales 
Perfonas,  y puficron  en  el  trono  del  Imperio  á Confiante , nieto 
de  Etaclio,  y de  Nicetas,  hijo  de  fíi  hija  Gregoria,  y deConllan^ 
tino.  Tanca  era  la  calidad,  y fortuna  de  Nicetas. 

6 Con  la  orden  que  tuvo  Juan  del  Emperador,  partió  de 
Cliiprc,  y llegó  á Conftantinopla , y al  punto  lo  llevó  á fii  Pala- 
lacio  Nicetas,  en  el  qual  no  huvo  oficio  que  no  hiciefle  , y gat 
taíTc,  para  pcrfuadirle  que  admiticíTc  el  Obifpado  de  Alejandria, 
refillicndofc  el  Santo  con  grande  coflancia,  y valor,  y afirman- 
do, fer  agena  fu  vocación  de  ellos  cuidados,  y no  bailante  fia  vir- 
tud para  tal  pueflo ; porque  decia  tener  la  Grecia  , y el  Afia  ad- 
mirables Prelados , experimentados,  doólos,  láñeos,  en  quien  po- 
der elcoger,  y que  llenaflcn  aquel  vacío,  fin  embarazarlo  con  un 
fujeto  de  pocas  experiencias,  ó parces  bailantes  pata  lervirlo.  Al 
Pueblo  (decia  el  humilde  Juan ) le  le  agravia  en  defraudarle  de 
mayor  , y mejor  pallo , y Paílór,  y á mi  con  lo  milmo  que  me 
honran  , me  lallíman.  Miro  como  peligro  lo  que  le  mira  común 
mente  como  honor,  y en  lo  alto  que  ellos  ponderan  la  Dignidad, 
pondero  yo  el  precipicio.  ¿Quien  puede  en  egercicios  feculares 
criado , obrar  con  acierto  en  los  Eclefiallicos  ? Ni  aventurarfe  á 
sí,  y á los  que  guia,fin  las  experiencias  nccelárias  en  materia  tan 
grande  , y dificultóla  ? En  un  mar  incierto,  y lleno  de  efcollos, 
quiere  el  Emperador  Eraclio  , y el  pueblo  Alejandrino  fiar  la  na- 
ve cfpiricual  de  fu  Iglefia  á un  Piloto , que  igualmente  le  ha  de 
perder,  y perderlos  ? Y quando  para  la  mas  breve  , y conocida 
navegación  bufea  el  navegante  el  mas  platico,  le  elige  para  lamas 
arrielgada  al  inexperto?  Donde  tantos  le  han  perdido , cómo  no 
fe  perderá  mi  iníuficiencia  ? Y quando  Varones  Henos  de  eru- 
dición , Opinión  , y fancidad  de  vida  no  pudieron  fin  grande  in- 
felicidad vencer  las  dificultades  de  aquel  gobierno , fiarlo  ahora 
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á los  hombros  mas  débiles,  y flacos  , no  íérá  elección  , fino  mi- 
na. (>")  Con  eft.is,y  otras  razones  íc  defendía  el  VenerableVaron, 
fin  que  las  de  Nicecas  , ni  fu  autoridad  fueflen  parte  á contrallar- 
lo , y vencerlo. 


CAPITULO  VI. 

JVISA  KICETAS  AL  E U f E ^A  T>  0 
de  la  repu^ancia  Je  Juan  á efla  platica , el  qual  le  habla^  per~ 
fuaJe  á que  acepte  el  ObiJpaJo. 

Visó  de  ello  Nicctas  al  Emperador  Eraclio , y pa- 
reció conveniente  que  le  hablaíTcn  entrambos  al 
Varón  de  Dios.  Afsi  lo  hicieron , ponderando  el 
ícrvicio  que  hacia  á fu  Mageftad , con  facrificar- 
Ic  á ellos  cuidados.  El  afe&o  del  Pueblo  Alejan- 
drino, que  conlus  clamores  eftaba  manifcílandolaVolunt.id  Di- 
vina , quan  férvida  fe  daría  fu  Bondad  , de  que  dejando  el  ocio 
de  la  vida  contemplativa , fe  ofrecieíTe  á los  cuidados  de  la  a¿ti- 
va,  en  la  qual  Tiendo  minifterio  totalmente  efpiritual,  podia  en- 
cenderle mas  en  la  una , con  las  virtudes  que  cgercitnria  en  la 
otra.  Reprelcntabanlc  , quan  copiofa  materia  fe  ofrccia  .a  fu  ca- 
ridad, y largueza,  para  focorrer  los  pobres  con  tan  crecidas  ren- 
tas, previniendo  que  repartieífen  fus  liberales  manos  las  limof- 
nas  , y Ibcorros  , que  en  otras  podia  fuceder  que  fueíTcn  materia 
al  vicio, y la  perdición.  Que  los  hombres  de  ilullre  fangre  , y 
caudal , no  nacieron  para  sí,  fino  para  beneficiar  al  común.  ¿Si 
nos  debemos  (decia  el  Emperador)  á lo  publico,  quantomns  nos 
deberemos  á Dios?  Igualmente  habernos  de  dár  cuenta  de  lo  ma- 
lo que  hacemos,  como  de  lo  bueno  que  omitimos , y del  talen- 
to eícondido  en  la  tierra,  la  dio  el  fiervo  inútil  , como  de  la 
violencia  con  fu  confiervo,  el  cruel.  0")  ¿De  qué  firven  los  dones 
del  Señor,  fi  han  de  eftar  ocultos , y eícondidos?  Qué  fiitisfacion 
(é  dá  á (u  empleo  con  tenerlos  ocioíbs  en  el  retiro  de  Chipre, 
quando  deben  eílár  grangeando  en  Alejandria  ? Qué  cuenta  íc 
dará  de  ellos  talentos  , quando  el  Señor  que  los  dió  pidiere  ho- 
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ncftis  , y debidas  uíiiras  de  íii  caudal  ? Que  pobres  íócorridos? 
Q^é  viudas  amparadas?  Que  doncellas  remediadas?  Qué  Pueblos 
enfeñidos  ? Que  vicios  extirpados  ? Qué  heregías  convencidas? 
Qué  ovejas , y almas  conducidas , y guiadas  á la  patria  ce- 
Icllial? 

2 No  bafta  pagar  tres  al  que  debe  cinco,  pediránie  la  cuen- 
ta de  los  dos}  no  le  íitisface  á la  deuda  con  la  parte  , quando  íc 
pide  de  jufticia  el  todo,  ni  con  loscgercicios  refervados  de  Chi- 
pre fe  puede  íátisfacer  á Dios  en  las  virtudes  que  quiere  (é  eger- 
citen  nianilicftas , y egemplares  en  Alejandria.  Quien  perfuadió 
á aquel  pueblo , que  cligielTe,  y pidiefle  con  clamores , y voces  á 
Juan  auícnte,  olvidado  de  ellos  cuidados  > tiendo  cierto  , que 
quando  los  puertos  que  íblicita  la  ambición  prcícnte  , íc  ofre- 
cen al  deícngañado  , y auícnte  , y erto  por  un  pueblo  tan  gran- 
de , á quien  no  baila  á vencer  la  importunación , ni  á corrom- 
per la  codicia  , es  elección  guiada,  y encaminada  por  Dios.  Pro- 
pufole  el  Emperador  también  fu  mifma  autoridad  , y la  obliga- 
ción á fu  obediencia , y rcfignacion,  que  rogaba , acortumbrado 
í mandar , y la  atención  con  que  debia  ertát  de  librarle  de  los 
cuidados  de  aquel  gr.an  Pueblo  , que  íé  tumultuaba  , pidiéndole 
por  Paftár,  y que  le  cícufaba  con  dár  empleo  á fus  virtudes,  los 
efrand'.los,  difeorJias,  y miícrias  que  podian  refultarde  no  ren- 
dirfe  á la  Voluntad  de  Dios,  cxplic.ada  por  los  Pueblos  , por  los 
Reves , y los  Rcynos.  W Finalmente,  tantas  inrtancias  hicieron 
el  Emperador,  y fu  valido  Nicctas,  con  Juan  , que  (c  fujetó  al 
yugo  de  la  venerable  Iglcfia  Alejandrina  , y dcfpucs  de  habcrlc- 
lo  agradecido  el  Celar , honrado  , y favorecido  de  toda  la 
Corte,  partió  á Alejandria,  á confagratfc  al 
fcrvicio  de  fu  Eí^fa. 


CA- 
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CAPITULO  vn. 

CONSAC/KASE  EH  ALEJAK<D1{IA  SAN  JUAN: 

aUgri»  del  Tutblo  al  recibirlo  , y f rima  as  diffoficiones  del 
gobierna  de  fu  Igle/ia, 

^cgó  i Alcjandria  Juan  fu  Patriarca,  ele¿lo  por  los 
años  de  fcifcicntos  y once  , <‘)  recibido  de  aquella 
populóla  Ciudad  con  fingularcs  aclamaciones  dcl 
Pueblo  , como  hijo  de  lu  elección,  y Padre  defti- 
nado  de  fu  remedio,  y amparo.  No  íc  íáciaban  lo* 
de  Alejandria  de  tener  prcicntc  al  que  aulentc  canto  veneraron, 
y aplaudieron , aumentando  íu  gozo  el  ver,  que  en  el  agrado,  y 
fuavidad  de  fu  pcrlbna  , y convcrCicion , dltaba  refplandettenr 
do  (u  caridad  interior.  Con fagrólé  á ios  ojos , y con  las  bendi* 
Clones  de  fus  ovejas , y (ubditos.  Envió  á Roma  Li  profclion  de 
fu  Fe  pura  , c intaóla , recibió  la  bendición  ApoAoüca , y dcípx- 
chos  de  San  Bonifacio  Quarto  , que  entonces  gobernaba  la  Cate» 
dra  de  San  Pedto ; 0>)  y yá  adornado  de  la  M'Cfa  , y Báculo  Paf» 
toral , ungido  de  los  licores  de  Dios  en  (ú  conlágracion,  comen> 
zóáegercicar  fus  virtudes  con  univeríal  exp«¿bcion  del  Im» 
peño.  . 

a No  sé  fi  es  dicha  enefar  acreditados  los  Prelados  en  el 
miniílerio  Padoral ; porque  (bn  tan  alcas  las  virtudes  que  les  pi» 
den,  que  obligados  á mayor  perfección^  y penalidades,  por  la 
Opinión , y por  el  puedo , con  grande  difkulcad  la  pueden  (ácifr 
facer.  Por  el  contraño , lo  menos  efpcrado,  fe  edima  mas , y co- 
mo no  imaginado  tclbro  , alegran  las  virtudes  no  elperad.as.  Pe- 
ro Juan  llenó  la  clperanza,  y deíco  de  (tis  fubdicos , porque dcA 
de  fus  primeros  palos  fueron  todos  de  aleilsima  perfección,  y ac- 
tos tan  hcroycos  , que  no  dejó  en  fufpenfion  el  concepto  de  las 
gentes.  Pulo  fu  cafa  con  religiola  , y (anta  atención  : la  familia 
modeda  , no  (iiperflua  : las  alhajas  á la  neccfidad,  no  al  ornato: 
.'atendiendo  mas  al  miniderio,  que  á la  Dignidad , y juzgándole 
.'mas  Padór  s tp'c  Patriarca ; la  autoridad  la  grangeába  , y adqui- 
ría con  el  agrado,  y la  largueza  , y conformar , y deleubrir  ac- 
Tom.rX,  D cío- 

(•)  Barón.  t<KD«8.  foL  114.  UuA*  (b)  Ucm.  Ibid* 
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dones  serias  , pcrfeclas , y egempUres  } y aísi  la  eftimacion  que 
fuelen  ofrecer  al  Prelado  la  oftciicacion  ,y  lucimienro  extcrior,la 
alTcguraba  el  Santo  con  mayor  contentamiento,  y fatisfacion  co- 
mún , por  la  pureza , y alto  conocimiento  de  íüs  admirables 
virtudes. 

j Ufabafc  en  el  Pueblo  Alejandrino,  y en  algunas  de  las 
Iglefias  del  Oriente  , hacer  ofrendas , y donativos  á los  Obifpos 
luego  que  tomaban  la  pofefion,  figuiendo  la  coftumbre  del  tiem- 
po de  los  Apollóles,  en  el  qual  los  Fieles  echaban  á ííis  pies  las  ri- 
quezas, para  que  las  repartieflen.WDcaqui  nada  luego  la  expec- 
tación de  los  fubditos  en  las  acciones  del  Prelado;  porque  íi  veían 
que  fácilmente  daba  lo  que  recibía , y era  canal , y no  laguna, 
de  la  plata  que  le  daban,  concebían  buen  año  , y buen  gobierno 
en  íii  Iglefia  ; pero  fi  con  corta  mano  al  dar , obraba  con  muy 
larga  al  recibir , fácilmente  colegian  de  tales  principios , infeli- 
ces los  progrelbs,  y los  fines.  A San  Juan,  con  la  opinión  de  lar- 
go, y de  Limofnero , focorrieron  con  grande  liberalidad  los  ri- 
cos de  Alejandría  , y (u  Patriarcado , y Obifpado  , para  que  pu- 
dieíTe  amparar  los  pobres ; y el  Venerable  Varón  los  tuvo  tan 
poco  tiempo , fuípenfos  al  volverlo  á reílituir , que  prello 
conocieron  que  ardia  en  fu  corazón  la  caridad  interior  que  fe  ma- 
niféfbba  en  fu  exterior  agrado,  y fiiavidad;  pues  abriendo  fran- 
camente las  puertas  del  corazón, y de  fu  caía  , á las  públicas  , y 
partículares  ncccfidades  de  los  pueblos,  manifdlo,  que  no  nacia 
íii  apacibilidad  de  un  deféo  de  fama , y opinión  popular , i inú- 
til , fino  de  un  encendido  amor  de  Dios,  y de  fus  criaturas;  pues 
á los  que  hablaba  apacible , fuilentaba  largo ; y á los  que  con  diP 
credon  coníólaba , cambien  con  grande  largueza  íbeorria. 

4 Juntó  un  dia  de  los  del  príiKipio  de  fii  gobierno  en  fu 
caía  á ííis  Miniflros  de  Confejo , y de  limofña  , y dijotes  : Que 
necefitaba  de  (áber  el  numero  de  Señores , i quien  tenia  que  (er- 
vir  en  fu  oficio,  y que  afsi  fucilen  por  toda  Alejandría  , y los 
alilbtíTcn,  porque  no  faltalTé  á obligación  tan  precifá.Los  Minif 
tros  oyeron  con  fufpcnfion  , y admiración  ellas  razones,  y uno 
de  ellos  dijo  ; ¿Pues  qui¿n  (ó  iluflrs  Patriarca)  (bn  en  etla  Ciudad 
tus  íeñores , quando  todos  te  reverencian  , y reípetan  como  á 
Padre , y ce  aman  , y elliman  como  i Señor?  Los  pobres  (dijo  el 

.Ve- 
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Venerable  Prelado)  elfos  fon  mis  feñores , y á los  que  otros  lla- 
man pobres  mendigos , y necefitados , llamo  yo  íénores  míos; 
porque  reprefentan  á Chrifto  nueftro  Señor  , y ellos  me  han  de 
ayudar , y favorecer  , para  que  firviendolos  á ellos  * conliga  yo 
eterna  corona  , y premio.  Obedecieron  los  Minilltos  al  Obilpo, 
y habiendo  ahilado  á los  pobres  de  Alejandría,  hallaron  fíete  mil 
y quinientos , á los  quales  defde  luego  fcñaló  una  ración  cada 
dia  á cada  uno  (limofna  de  tan  grande  corazón  , y focorto)  que 
no  es  creíble  , fino  á quien  fupiere  la  opulencia  de  aquella  Igle- 
fia  , en  oblaciones  , decimas,  rentas,  y derechos  tan  copiofos, 
que  tenia  el  Patriarca  veinte  navios  fuyos  pata  navegar  fus  fru- 
tos , y de  fu  Iglefia,  y conducirlos  á diverfas  prtes  , puertos,  y 
provincias,  para  facat  el  precio  5 (<*)  con  que  como  elNilo  fecun- 
daba los  campos  de  Egipto,  el  Santo  Patriarca  las  necefidades  de 
fus  fubditos,y  pueblos. 

capitulo  vm. 

EL  SANTO  EN  LA fU%EZA 
'^UgioH  , y extirpación  de  los  errares  de 
Alejandria, 

La  fama  de  la  primera  acción  dcl  Venerable  Pa- 
triarca Juan  , íc  pulo  en  atención  todo  el  Oricn- 
te,vicndoque  daba  cotidiano  un  Ibcotro  tan  gtan- 
de , que  no  era  pequeño  en  ciertos  tiempos  del 
año,  y con  la  llave  mifma  que  abrió  el  Santo  fus 
teforos,  abrió  Dios  nueftro  Señor  á fu  cgcmplo , los  de  todós  los 
poderoíos  de  Egipto  5 porque  viendo  quan  fcguramcntc  repatria 
las  limofnas , todos  ptocuraban  falvarfc  por  manos  tan  liberales, 
y le  enviaban,  y oftecian  fus  riquezas,  para  que  las  hicieílc  eter- 
nas , ofreciéndolas  á Dios y íu  Divina  Mageftad  ( que  ya  en 
Chipre  le  habia  multiplicado  los  focottos  con  gaftatlos  , mucho 
mas  que  otros  los  multiplican  con  guardarlos , y adquirirlos) 
comenzó  á hacer  iguales  , y mayores  prodigios  en  Alejandria. 
Habia  andado  tan  turbada  la  Iglefia  de  Alejandria  con  cifmas,  y 
errores  perniciofos  en  la  Fe,  que  el  cuidado  de  los  Santos  Pattiar- 
TomJX.  D X cas 

(d)  Ríbaden.  i.p.foU30O* 
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cas,  toilo  ocupado  en  defender  l.is  ovej.is  de  ella  pcfte,  no  había 
podido  lucir,  ni  adornar  fus  Iglefias , y fus  Templos , y afsi  había 
pcKOS  , y menos  cap.aces  de  lo  que  pedia  el  numero  del  pueblo. 
El  Santo  también  viendo  que  los  Fieles  primero  íc  han  de  fun- 
dar en  la  Doctrina  , y luego  inftruidos  en  la  Fe  promoverlos  á 
las  virtudes  de  la  caridad,  pufo  fu  principal  cuidado  , luego  que 
tomó  la  pofefion  de  fu  Iglefia  , en  arrancar  la  zizaña  de  fu  trigo, 
y dcfpucs  de  hecho  efto  trató  de  edificar  troges,  y almacenes  (ello 
es.  Templos,  i Iglcfias)  donde  la  femilla  de  Chrifto  le  conícrvaf- 
íc , y guardaílc. 

2 Fdabia  entre  fus  ovejas  un  lobo  carnicero,  que  íé  llama- 
ba Pedro  Nafeo , que  les  enfeñaba  un  error  necifsimo , mas  no 
poco  perniciofo,  y era,  fer  pafiblc  la  Divinidad;  Tiendo  en  quan- 
to  Divinidad  , totalmente  inmortal , c impafiblc.  Llamó  á ella 
fiera  , y la  convenció,  y reprehendió  , y caftigó  á él , y á los  dif- 
cipulos  que  le  feguian  , y redujo  por  la  gracia  Divina  á íii  redil 
todas  las  almas  que  and.aban  fuera  de  él , y b verdad  , perdidas, 
y diftrahidas.  (>)  Luego  bufeando  grandes  Macftros , que  fue- 
ron Juan,  y Sofronio,  Varones  iluftres  de  aquellos  tiempos,  que 
dcfpucs  de  la  muerte  del  Santo  cícribicron  fu  Tanta  vida  , fue  por 
todas  las  partes  de  Alejandría , y fu  Patriarcado , alsi  en  las  Iglc- 
fias , como  en  las  Congregaciones , manifeftando  , y enfeñando 
la  verdadera  doólrina , defeubriendo  las  verdades  de  la  Fé  en  los 
edidos  públicos , y en  los  fermones  y platicas , tan  clara  , y dif- 
tintamente  , que  á los  mas  ignorantes  alumbraba  , y á los  prcíú- 
midos  convencía.  A los  rayos  de  cfta  luz  comenzó  á huir  como 
fiambra  la  heregía  ; y la  que  antes  tenia  tiranizada  la  mayor  par- 
te del  Pueblo  , huía  yá  deftetrada  , dcíc-ftimada  , y convencida, 
á los  mas  ocultos  ángulos  de  aquella  dichofifsima  Ciudad. 

j Race  gran  fuerza  á la  pcrfu.afion  de  la  verd.idera  Fé , Co- 
bre (cr  la  primera  , é intrinícea  virtud  de  la  dodrina  Evangéli- 
ca , el  cgemplo  , y fantidad  del  Macftro ; y afsi  viendo  Alejan- 
dría un  Varón  tan  Apoftolico,  dcfafido,  pobre , caritativo  , y 
perfedo  , creíanle  ficilmentc  , no  pudiendo  llegar  á fu  penía- 
miento , que  quien  tan  largamente  fbcorria  con  la  limofna  cor- 
poral .á  fus  fubditos , les  engañaíTc  , ni  defraudafle  del  mejor 
pallo , y focorro , que  es  el  efpiritua!.  A ella  caufa  fobre  venir 

tan 

(a)  Síitícon.  Mcta^h.  ap,  AQ,  SS,  totn.  t,  Jtnuar.  foU  5 1 í. 
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tan  recomendada  la  Fé  del  Patriarca  , por  la  tradición  de  los 
Aportóles  ( y primitivo  Maertro  de  aquella  Iglefia,  San  Marcos 
Evangelifta,0>) ) y fobre  calificarla  la  Santa  Sede  Apoftolica  Ro- 
mana, los  Concilios  generales,  la  conteftacion  de  los  Santos  Már- 
tires, y Confefores,  la  opinión  univcrfal  de  los  Sabios , y Doírto- 
res  de  la  Iglefia  , y las  razones  interiores  que  trahia  configo  íü 
verdad;  entraba  también  recomendada  á unos  fubditos  amantes 
de  fu  Prelado  , por  un  Partór  egcmplar  , benéfico  , enamorado 
de  fu  Iglefia,  zelofo,  puro  , fervoroío , y liberal,  que  como  quien 
nada  tenia , ni  queria  para  sí , todo  lo  mejor  procuraba , y dc- 
ícaba  para  el  bien  de  fus  ovejas.  ^ 

CAPITULO  IX. 

HACE  TEMTLOS  EK  ALEJM’D'^A , Y EL  KUhfET^ 

grande  que  hi^o  de  ellos. 


Erterrada  la  heregía  de  la  Iglefia  , y viéloriofi  yá 
la  Católica  verdad  , trató  de  aflcgutarla  con  las 
virtudes  de  fus  fubditos,  que  fon  las  que  afianzan, 
y promueven  nuertra  verdadera  Fe.  Mucho  deben 
las  Cabezas  EclcfialVicas,  y Seculares  atender  á cC- 
cufar  , y reprimir  los  vicios  en  lo  moral;  porque  ellos  en  hacien- 
dofe  efcandalofos  , infolcntes,  y comunes,  enfordecen  las  almas 
á las  voces  de  la  Fe  en  lo  dogmático  ; y dormidas  , ó por  mejor 
decir,mucrtas  .á  lo  bueno,  fácilmente  creen  las  propoficiones  que 
mas  ayudan  fu  relajación  , y miferia  ; porque  fiendo  tan  difícil 
pafar  del  mal  vivir,  al  bien  obrar  , defamparan  algunas  veces  la 
Fe  , por  quedarfe  engañadas  en  losdeleytcs  del  vicio.  Por  el  con- 
trario , las  virtudes  obran  dcfpicrtas  á la  Fe , con  gran  valor  , y 
atención;  y como  las  que  (c  unen  con  la  caridad,  y la  efpcranza, 
no  pudiendo  haber  Caridad , ni  Efperanza  fin  Fé  , todas  defien- 
den á fu  Cabeza, de  la  manera  que  en  el  cuerpo  humano  á la  na- 
tural, los  miembros  que  le  componen  ; y afsi  en  todas  las  Repú- 
blicas, y Rey  nos,  á quien  ha  infamado  clconugio  de  la  Heregía, 
los  vicios  fueron  los  precurfores  de  los  errores  en  la  Fé , y ellos 
dcfpucs  entraron  confirmando,  y acreditando  a los  vicios. 

^ Vien- 
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i Viendo  cfto  el  Santo  V.aron,  como  el  que  con  excelente 
juicio  gobernaba  , ttató  de  hacet  Templos , donde  pudieíTcn  có- 
modamente juntaríc  los  Fieles  á oír  la  palabra  del  Señor , y ocu- 
parfe  en  las  Virtudes  de  la  Religión  Cliriftiana,  en  la  oración  , y 
Sacrificios  divinos,  y íalir  de  alli  con  fervor,  y devoción  á egcrci- 
tar  las  dcm.ás  Morales,  y Cardinales.  Tenia  toda  Alejandria  quan- 
do  entró  el  Santo  en  fu  Iglefia  fíete  Templos  no  mas  , fien- 
do  un  Pueblo  de  los  muy  numerólos  del  Oriente;  (y  todavia  po- 
cos mas  eran  bailantes  pata  los  Católicos  que  habia  en  él ) y fue 
tan  grande  el  cuidado  , y atención  del  Santo  al  edificar  Iglefias, 
y el  numero  de  Fieles  que  redujo  á la  verdadera  Fé  , que  edificó 
(y  fueron  todos  necelários)  letenta  Templos  muy  capaces  en  po- 
co mas  de  diez  años  que  gobernó  la  Iglefia  de  Alejandria,  (O  co- 
fa, fin  duda  alguna,  .admirable,  y que  manifeíló  la  grandeza  de 
fu  ánimo,  y de  fu  Fe , y el  fruto  que  hizo  fu  zclo , y la  largueza 
con  que  los  Fieles  lo  Ibcorticron  con  fus  limofnas,  y ofrendas , y 
lo  que  puede  un  Prelado  liberal,  en  un  Pueblo  dócil , reconoci- 
do , abundante  ,y  popúlelo. 

5 Juntamente  con  laacerTcmplos  á Alcj.andria  fuSantoPa- 
triarca , procuraba  que  fiieíTen  frequentados,  y venerados  los  Sa- 
crificios divinos , y las  fagradas  Imágenes  confervadas  en  todo 
aquel  decoro,  y reverencia  que  fe  debe.  No  dejó  de  hallar  fus  di- 
ficultades para  reducir  á la  naturaleza  dcfuláda,  y torpe, á lo  me- 
jor, á que  figuicífe  los  influjos  de  la  gracia ; pero  con  platicas , y 
fermones  fue  poco  á poco  dandofe  prifa  de  cfpacio , con  un  zclo 
muy  prudente , y una  prudencia  advenida  , y eficaz , reducien- 
do yácon  el  cgcmplo,  yá  con  la  voz,  yá  con  la  limofna,  y la  ca- 
ridad, y tal  vez  con  la  reprchenfion  á lus  ovejas.  Es  muy  memo- 
rable lo  que  fucedió  al  Santo  fobre  ello  en  una  ocafion  con  el 
Pueblo  Alejandrino  , y en  la  Hilloria  Eclefiaftica  muy  cele- 
brado. 

4 Ellaba  diciendo  un  dia  Mifa  de  Pontifical,  y toda  la  Ciu- 
dad de  Alejandria  en  el  Templo,  los  Magillrados , y Regidores 
públicos  en  fus  afsientos , y el  Pueblo  en  lo  reftante  de  la  Iglefia. 
Hacia  grande  frió  , y lentamente  fe  fueron  fiilicndo  algunos  de 
los  Regidores , y Magillrados  á la  plaza,  donde  habia  unos  pór- 
ticos acomodados  para  tomar  el  Sol.  Fueron  figuiendo , los  go- 
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bernados,  y regidos,  k los  Magiftrados , Regidores,  y Goberna- 
dores, y defampatado  de  las  Cabezas  el  Templo,  fácilmente  hi- 
cieron todos  lo  inifmo,  con  que  apenas  quedó  pcrfbna  alguna  en 
la  Igleíia.  Profeguia  el  Santo  la  Mifa , y volviéndole  al  Pueblo, 
diciendo ; Tax  Ipobu,  vio  que  no  habia  nadie  en  ella  , y pregun- 
tando, ¿dónde  eftaban  fus  lübditos  ? le  afirmaron  que  eflaba  lle- 
na la  plaza  de  gente.  Entonces  el  Santo  tomó  el  B.ículo,y  la  Mi- 
tra, y mandó  á todos  los  Miniftros  del  Altar  que  lo  figuieflcn;  y 
faliendo  á la  plaza  con  los  ornamentos  de  Pontifical , y con  todos 
los  Miniftros  reveftidos,  llegando  á los  alsicntos  públicos  en  que 
eftaba  la  Ciudad , dijo:  Le  liicieflcn  lugar  ,que  quería  tomar  el 
Sol  como  ellos. 

5 Admirados  los  feglares  de  ver  interrumpido  por  el  Santo 
el  inefable  fiicrificio  del  Altar,  le  preguntaron  la  caula,  y el  San- 
to les  dijo ; Hijos , adonde  efta  íu  ganado,  ha  de  eítir  fiempre  el 
Paftór  , volbtros  me  dejais  en  el  Sacrificio  quando  yo  digo  la 
Mifa  por  vofotros ; ó todos  eftemos  fuera  del  Templo  firviendo 
á nueftro  Señor,  ó todos  dentro  de  el , adorándole , que  no  digo 
yo  la  Mifa,  ni  celebro  el  Divino  Sacrificio  á las  paredes  , fino  á 
volotros , que  ibis  los  Templos  vivos  de  Dios.  Humillados  con 
efto , y enfeñados  los  Magiftrados  , y el  IHieblo  , volvieron  con 
el  Santo  Paftór  á la  Iglefia,  y acabó  el  Divino  Saaificio,  y fe  mo- 
dero de  alli  adelante  tan  grande  relajación.  (•>)  De  creer  es , que 
la  delgadeza  de  la  cenlura  política  repararía  en  eftas  demoftra- 
ciones  del  Santo  , y en  dejar  el  Divino  Sacrificio  interrumpido, 
pudiendo  con  la  predicación  enmendar  á fus  ovejas.  A que  fácil- 
mente íc  puede  fatisfacer  , con  que  en  aquellas  ocafiones  (c  han 
de  mirar  las  citcunftancias  del  cafo  , y del  egemplo , y efpiritu 
panicular , y focrza  interior , que  para  efto  tuvo  el  Santo,  y la 
caula  urgente  que  le  obligó  en  el  cftado  de  la  Chrilliandad  de 
aquella  Iglefia ; y el  hacerlo  Varón  tan  acreditado,  debe  perfoí- 
dir  , que  conlcrvó  en  efta  acción  , y demoftracion  todos  ios  li- 
mites de  una  efpiritual  prudencia , fin  tocar , ni  amancillar  á los 
de  la  Religión.  Porque  á la  verdad , los  aílos  heroycos  de  los 
Santos  Ibbrelálen  frequentemente  de  las  reglas  comunes , por  la 
mavor  perfección,  y en  tanto  fon  heroycos,  y perfe£Vos,en  quan- 
to  eftán  llenos  de  una  fabiduria  divina , con  que  parecen  define- 
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cÜdos  á los  ojos  de  día  prudencia  humana  , la  qual  limita  de  tal 
manera  las  virrudes  , que  fin  atreverle  á falir  á los  a£Ios  anago- 
gicos,  apenas  fe  confervan  en  los  morales  , de  que  fe  podían  re- 
ferir egemplos  claros , que  elcuíb  por  atender  á hacer  fucinta  la 
relación. 

CAPITULO  X. 

(DEL  CUIT>ADO  (¿Ü E TENIA  EL  SANTO 

cm  tjite Jt"uardaJJe  Jileucio  en  los  Templos, y lo  que promotia  los 
fufr agios  por  los  dl/untos,  y memoria  de 
la  muerte, 

'Jnque  en  rodas  las  materias  del  Culto  Divino  ref 
pl.indcció  mucho  ti  Sanro  ; pero  fue  notable  fu 
cuidado  al  mandar  que  fe  dluvidrc  con  reveren- 
cia enlas  Iglefias^  y con  el  filcncio  conveniente, 
i’ara  cfib,dcfpuesde  haber  hecho  diverfas  exhorta- 
ciones al  Pueblo  , pufo  zeladorcs  que  anduvicíTen  por  los  Tem- 
plos, y que  quictaíTen  los  Fieles  en  qualquiera  movimiento  de 
ruido.  Ordenó  , y por  públicos  cdióVos  feparó  en  la  niifma  Igle- 
fia  los  hombres  de  las  mugeres  : con  que  con  el  lucimiento, 
atención  , y devoción  con  que  fe  celebraban  los  Oficios  divinos, 
fue  promoviéndole  d tmlto  , y devoción  del  Pueblo  de  Alejah- 
dria,y  reduciendo  .í  fus  primeros  fervores.  Concurrian  losChrif- 
tianos  con  gran  frequerteia  á los  Templos,  afsi  ,á  afsillir  al  inefa- 
ble Sacrificio  del  Altar  , como  á los  dem.ís  oficios,  pláticas,  y 
Icrmones , y en  todo  citaban  con  la  debida  atención. 

a Entre  otras  cofas  que  citaban  olvidadas  en  Alejandría, 
quando  el  Sanco  entró  á fervir  fii  Iglefia , era  la  frequencia  necc- 
laria  de  fuíragios  por  las  animas  de  los  difuntos ) y eran  yá  muy 
raros  los  oficios  que  le  hacían  , cofa  que  causó  grande  dolor  al 
Santo  Patriarcajy  alsi  exhortó  al  Pueblo  con  ediótos,  con  pláticas, 
y Icrmones,  á que  moflralTen  loS  vivos  la  .igraderida  memoria  de 
los  difuntos.  Ponderábales , quan  debida  atención  era  cita,  pues 
debían  los  vivos  á los  muertos  la  vida  , la  honra  , la  hacienda,  y 
no  les  pedían  fino  folo  la  memoria , los  fufragios , y oración. 

5 Hijos  fon  (decía  el  Santo)  los  que  viven , de  los  que  mu- 
rieron ; de  ellos  heredaron  la  vida  : aquellos  les  dieron  la  hacien- 
da, y cllimacion  j coru  pcnfion  es  de  canta  felicidad  , breve 
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Ibcorro  3c  Mifas.  ¿Si  á los  amigos  aufentcs  (c  debe  fidelidad, que 
aufcnces  como  las  almas  de  nucíVros  padres , y hermanos  difun- 
tos? Y fi  á los  prefos , y encarcelados  íc  debe  milcricordia  , qué 
preíbs  como  las  almas  del  Purgatorio,  que  fi  los  Fieles  no  las  fo- 
corremos , no  (blamcntc  padecen  la  prifion , fino  muchas  penas 
dentro  de  ella?  Quien  puede  fin  gran  dolor,  ver  padecer,  y afren- 
tar á fu  padre  ? Que  animo  no  fe  incita  á fu  íbcorro?Ha  de  obrar 
mas  la  villa  natural , que  no  la  Fe,  y mas  los  dolores  del  cuerpo, 
que  los  del  alma?  Y mas  la  rcpreíénracion  de  los  tormentos  de 
efta  vida  , que  ion  muy  breves , y tolerables  (Iblo  porque  los  ve- 
mos) que  los  de  la  otra  terribles  , c intolerables  que  creemos? 
Y quando  la  obligación,  y la  láftima,y  el  julio  fentimicnto,  no 
nos  obligalTc  á ella  debida  atención  , nos  podia  obligar  nueílra 
propia  utilidad  ; porque  afsi  lo  harán  con  noíbtros  nueftros  hi- 
jos , como  ellos  vieren  que  obramos  con  nuellros  padresj  y cílás 
almas  que  en  el  Purgatorio  penan , y padecen,  y fufpiran  por  fii 
remedio , dcfpucs  de  haber  lalido  del  Purgatorio  , van  al  Cielo, 
y pueden  , valen,  gozan  , favorecen  á los  que  les  ayudaron;  con 
<jue  las  que  hoy  íbeorto  con  mis  fufi:agios , mañana  me  ayuda- 
rán con  fii  favor,  y agradecidas  al  bien  que  recibieron,  me  pa- 
garán centiplicado  , favoreciendo  á fus  devotos  en  los  bienes  ef- 
piritualcs  , y temporales,  halla  reducirlos  á que  gocen  de  la  glo- 
ria que  ellas  gozan. 

4 Ponderábales  la  eficacia  de  las  ofrendas , y Sacrificios  pa- 
ra el  bien  de  las  benditas  almas  del  Purgatorio,  y que  aun  en  ella 
vida  han  obrado  efeólos  muy  milagrolos.  Concabales  egcmplos 
memorables  lobre  cHo  , y entre  ellos , les  dijo ; En  las  guerras 
paladas  entre  el  Imperio,  y los  Perfas,  fucedió,  que  entre  otros, 
hicieron  cautivo  á un  vecino  de  ella  Cuidad , al  qual , por  1er 
hombre  valerolb,  lo  llevaron  á unas  cárceles , ó mazmorras,  que 
llamaban  Lctco  , que  quiere  decir  del  olvido;  porque  á los  que 
una  vez  alli  entraban , no  relcataban  jamás  , ni  por  accidente  al- 
guno lálian  de  ellas.Dc  alli  á dos  años  vino  un  vecino  del  mifmo 
lugar  rclcatado;  ¿y  le  preguntaron  fus  padres  por  el  hijo  que  te- 
nian  cautivo?  Refundió  el  mozo , que  habia  muerto , y alsi  lo 
creía  él ; porque  vió  julliciar  á otro  cautivo  tan  femejante  en  el 
rollro,  que  pensó  que  el  muerto  era  por  quien  preguntaban  los 
padres  de  aquel  cautivo.  Oyendo  ello  ellos  con  el  dolor  que 
deja  confiderarlc , viendo  que  yá  no  tenia  remedio  el  lácarlo  del 
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cautiverio  dcl  cuerpo,  pues  era  muerto, procuraron  con  íufragioj, 
ofrendas,  y facrificios  que  falieíTc  de  las  penas  que  en  el  Purgato- 
rio padcceria  fu  alma;  y afsi , tres,  ó quatto  veces  en  tres  tiempos 
del  ano,  iban  á la  Iglefia  , y encendían  luces  , y daban  ofrendas 
por  fu  hijo. 

5 De  alli  á ocho  años  fucedió , que  cftc  cautivo , y otros 
compañeros  fuyos  tuvieron  forma  como  romper  las  cárceles  de 
Letco , y con  gran  trabajo  falieron  huyendo  de  poder  de  aque- 
llos barbaros,  y vinieron  al  lugar  de  cftc  cautivo.  Fue  luego  á 
cafa  de  fus  padres  el  cautivo  ya  libre,  los  qualcs  admirados  al  prin- 
cipio de  verlo , lo  deíconocieron  por  tenerle  por  muerto  , y por 
la  mudanza  en  que  le  pufieron  fus  trabajos ; pero  á pocas  pala- 
bras , y razones  conocieron  fer  lu  hijo.  Preguntáronle  fus  (üce- 
fos , y fe  los  contó  largamente,  y entre  otras  cofas,  les  dijo;  Que 
los  primeros  dos  años  padeció  íUmamente  en  aquella  dura  car- 
ccl,porquc  no  veía  luz  alguna,y  apenas  le  daban  algún  fuftento; 
pero  paiándo  cftc  tiempo , vió  un  dia  que  íé  llegaban  á el  íblo,y 
le  alumbraban  en  la  cárcel , y fin  que  nadie  le  cchafté  menos,  fe 
hallaba  fuera  de  ella  , y difeurria  por  la  Ciudad  libremente  , y 
comía  bien  todo  aquel  dia,  y á la  noche  lo  reduelan  á la  mifina 
cárcel,  y que  afsi  le  fiiccdia  tres  veces  al  año  , en  cada  uno  de  los 
feis , que  defpues  de  los  dos  habia  eftado  cautivo.  Preguntaron 
fus  padres  los  dias  en  que  cfto  le  fucedia,  y hallaron,  que  eran  el 
mifmo  dia,  y punto  en  que  ellos  iban  á la  Iglefia  á hacer  fiiíra- 
gios  por  el  alma  de  fu  hijo  , haciendo  Dios  aquel  confuclo  á la 
vida  de  aquel  cautivo  , que  correfpondia  al  que  le  hiciera  en  el 
Purgatorio  á fu  alma,  (a)  Con  cftos,  y otros  cgemplos  pcrfiiadia 
á la  devoción  de  las  benditas  almas  dcl  Purgatorio,  y fue  promos 
viendo  con  gran  calor  efta  útil , íánta,  y debida  devoción. 

6 No  íolo  el  Santo  favorccia  á los  muertos , fino  que  pro- 
curaba con  la  memoria  de  la  muerte  favorecer  á los  vivos  j y de 
cfto  ofreció  el  mifmo  Patriarca  un  cgemplo  muy  fingular , y de 
muy  grande  enfeñanza.  Como  fu  Dignidad  era  tan  grande , lo 
era  cambien  la  reverencia  que  á ella  fe  le  tenia,  ayudando  á efto 
el  amor  con  que  fus  fubditos  corrcfpondian  á fu  grande  caridad. 
Viendo  efto,le  pareció  excelentemente  lo  que  hadan  algunosEm- 
peradores,  que  defeaban  acertar  en  fu  gobierno,  que  para  cftb  fb 
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dirponlan  con  la  memoria  de  la  muerte } porque  por  algún  tiem- 
po cftuvo  en  práclica  la  ceremonia  figuientc.  Afsi  como  íe  coro- 
naba el  Emperador,  y aplaudido,  y aclamado  del  Egercito,  y del 
Senado  , y de  los  Pueblos,  volvia  á caía,  antes  de  embaraZ  itíc  en 
el  cuidado  del  Imperio , llamaban  á la  puerta  de  fu  Cámara  dos, 
6 tres  eleultotes  de  la  Ciudad  , y pedian  fu  Audiencia.  Mandaba 
el  Emperador  , que  cntralfen , y ellos  llevando  en  las  manos  di- 
verfas  piedras  de  Jalpe  , Marmol , y otras  íemejantes,  ledeciin; 
f Avifinos,ó  Ccfir,de  qual  de  ellas  piedras  quieres  que  labremos 
tu  ícpulcro?  porque  eres  mortal , y puedes  morir  mañana  , y es 
bien  que  fe  comience  á fabricar  dcfdc  hoy.  El  Emperador  eíco- 
gia  la  materia  , y ellos  le  labraban  el  (epulcro. 

7 Entendklo  de  cfto  el  Sanco  Patriarca,  usó  de  otro  medio ma- 
cficáz,  para  qucíc  le  repitieíTc  , y puficlfc  delante  la  memoria  de 
la  muerte  ■,  pues  que  poco  defpues  que  tomó  la  pofcfion  , tnandó 
que  fe  comenzaíTe  á labrar  ííi  lepulcro,  y en  llegmdo  a la  media 
parte  del  edificio , ordenó,  que  ccfalfen,  y no  profiguicíTen  en  él, 
y que  en  las  ocafiones  de  audiencia  pública , viniclfcn  los  oficia- 
les, y le  digeífen  Iluftriísimo  Señor  , no  eftá  acabado  el  ícpul- 
cro , y podéis  morir  mañana  , haced  que  fc  acabe.  Y el  Santo 
refpondia ; Acordádmelo  dcípues,  y de  ella  fuenc,todo  el  tiem- 
po que  fue  Patriarca  le  elluvicron  haciendo  repetidos  recuer- 
dos de  la  muerte,  para  hacer  mas  perfecta,  y concertada  la 
vida. 

8 Sobre  cfte  mifmo  aíünto  hacia  divetfas  pláticas,  perfua- 
diendo  á todos,  que  tuvieíTen  prcílnce  la  muerte,  fi  qucri.'.n  con- 
íé<»uir  eternos  bienes,  aíTeguranJo,que  no  habla  freno  tan  eficáz 
para  los  vicios  del  hombre  , como  la  memoria  de  la  muerte  , y 
del  juicio,  y de  la  cuenta  , y que  ello  lólo  bien  meditado  , baf- 
taba  para  falvarlc.  ¡ O quantas  veces  coofidero  (decia  el  Santo)  la 
hora  en  que  falga  el  alma  de  cite  mifer.iblc  cuerpo,  Ibla , pobre, 
defimparada , fin  mas  compañía  que  las  buenas  obras  que  hu- 
vicrc  hecho!  O que  cierto  es  que  al  falir , viendofe  tan  defnuda 
de  virtud,  pedirá  im  poco  de  tiempo  mas  para  obrar  bien,  y lle- 
var quien  la  acompañe!  Entonces  le  dirán  : yá  fe  acabó  tu  tiem- 
po, hombre  , y comienza  el  tiempo  ageno : acabóícte  el  tiempo 
de  obrar,  y comienza  el  tiempo  de  juzgar  lo  que  has  obrado;¡Ay 

Tom./X.  E z Juaii 
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^6  VIDA  DE  SAN  JUAN  EL  LIMOSNERO. 
Juanmifcrablc,  (decía  el  Santo)  cómo  has  de  poder  paílir  por  én- 
tre las  beilias  dcvoradoras  del  cañavcr.íl,  que  tanto  clpantaron 
al  Rey  David,  en  fus  Píálmos?  (‘0  O como  te  han  de  requerir  lo 
que  llevas,  pefquiíár  , y aberiguar  aquellos  crueles  alcava- 
leros. 

9 A San  Simón  Edilita  (é  le  reveló,  que  los  Demonios  ef-, 
tán  ácoros,  fegun  los  vicios  que  promueven  , al  palo  de  las  al- 
mas , que  ván  al  Juicio  Divino,  y que  Talen  los  Demonios  de  (ó- 
berbia  , y la  reconocen,  y quitan  las  riquezas,  vanidades,  y lo- 
curas de  íü  condición  ; y Talen  los  de  la  (cnTualidad  , y le  quitan 
los  deleytes  , gozos  ,rauTicas  , (cnTualidadcs  ¡ y los  de  ira  , y le 
quitan  los  indrumentos  de  íii  indignación  , y venganza  , y aísi 
todos  los  demás  ¡ y luego  le  ván  tras  ella  , y llevan  todos  aque- 
llos pecados  , penTamientos  , obras , palabras  , y medios  de  per- 
dición , y lo  ponen  debnte  de  aquel  reóliísimo  Juez  , y los  An- 
geles ponen  por  Tu  parte  las  buenas  obras  que  lleva  , para  que 
ellas  , y no  ellos  la  defiendan.  ¡O  que  terrible  punto!  Qué  formi- 
dable hora  ! Qué  lamentable  inflante!  Si  es  rnucho  lo  que  lle- 
vamos de  malo  , fi  es  poco  , ó nada  lo  que  llevamos  de  bueno! 
Si  San  Hilarión,  de  quien  huían  los  Demonios  viviendo  , aquel 
qne  refuciuba  los  difuntos,  temblaba  al  Talir  Tu  alma  , y delpc- 
dirlc  del  cuerpo,  y la  animaba  que  íalicflc,  y no  temiefle , y fiaf- 
fc  en  la  Divina  Bondad;^')  ¡Quien  no  tiembla!  Quien  no  vive  co- 
mo quien  hade  morir,  y hace  obras  dignas  de  vida  eterna! 
Con  eíbs  pláticas  el  Santo  , no  (blo  promovía  en  sí.  Tino  en  los 
otros  la  Util,  y íánta  meditación , y memoria  de  la  muerte. 

(d)  rTxl.  67,  V.  j t.  TÍd.  Lor.  tnaux.  in  IMjlro.  8c 

(cj  D»  Hleroniofe  cotzuz*  fbU  40.  liu  A. 
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CAPITULO  XL 

©£  LOS  HOSPITALES  QJJ  E HIZO, 
j cafas  ,ji  fundaciones  de  piedad  , y lo  <¡ue  cenfu- 
raban  al  Santo, 

L perfcfto  Paftor  ha  de  fet  una  fuente  abundan- 
tiísima  de  dos  diverfas  fecundidades  , que  (ón  la 
iimofna  efpiricual , y temporal  j porque  como 
quiera  que  tienen  fu  origen  cftos  dos  manantia- 
les en  el  amor  de  Dios , y del  progimo , impofi- 
ble  es,  que  la  abundancia  que  (c  recibe  en  fu  origen , pueda  de- 
jar de  eftenderíe,  fertilizar , y íbeorrer  los  campos  elpiritu.iles  de 
fu  Iglcfia.  San  Juan  el  Limofnero  pufo  codo  lu  cuidado  en  cftos 
dos  únicos  , y admirables  empleos  dcl  minifterio  Epiicopal , y 
Paftorál , y lo  configuió  con  grande  felicidad. 

2 Al  tiempo  que  iba  iluftrando  la  Iglcfia  Alejandrina  con 
Templos,  para  que  le  aumentaíTen  las  virtudes,  iba  también  edi- 
ficando Hofpitales , y obras  de  piedad , para  que  íc  íbcorricíTc  el 
Pueblo  en  fus  trabajos , y ncccfidades.  Exhortó  á muchos , que 
le  ayudaílen  á formar  un  pófito  grande  donde  le  guardafle  el  tri- 
go , y mantenimiento  necefario  para  las  neccfidadcs  de  los  po- 
Wes , procurando  diíponcrlo  con  tal  renta  , y forma , que  fiem- 
pre  cntraffe  m.as  cantidad  que  la  que  falicífe  de  él ; con  que  en 
las  comunes  neccfidadcs  , y en  las  extraordinarias  tenia  el  Santo 
Obifpo  afianzado  fu  cuidado  ; porque  le  parecia  poco  á fu  cari- 
dad, íbeorrer  lo  prefente,  fino  prevenía  también  lo  venidero. 
Edificó  Hofpitales  para  los  pobres  por  barrios  , para  que  en  ca- 
da uno  íc  hallaíTc  el  focorro  al  pafo  de  la  ncccfidad;  y de  la  ma- 
nera que  el  que  defiende  una  plaza  , alli  pone  fu  atención  don- 
de fíente  mas  flaqueza  , andaba  con  ojos  mifericordiofos  el  San- 
to , dcfvelado  á t<xias  partes  , mirando  adonde  podía  fiiccdcr  la 
enfermedad  , para  que  alli  íc  hallaíTc  muy  pronta  la  medi- 
cina. 

j Veía  también  que  en  Alejandria , por  ícr  tan  grande  Ciu- 
dad, perecian  muchas  pobres  mugeres , aísi  cafadas,  como  folte- 
ras , por  no  tener  focorro  en  el  ricígo  de  las  comunes  miferiasde 
las  madres  , y los  hijos  al  nacer;  y compadecido  el  Santo  de  tan- 
cas 
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tas  que  morían  en  dlc  trance  , y dolor  del  parto  , y otras  cx- 
pueítas  á graves  enfermedades , y trabajos,  laizo  Hol'pital  parti- 
cular,inuy  capaz,  grande,  y íocorrido  de  todo  lo  neteíarloal  in- 
tento , donde  fuellen  curadas  ,y  procuradas  , y de  allí  íalicílén  á 
criar  con  virtud  á fus  hijuelos , que  con  tanca  caridad  fueron  re- 
cibidos al  nacer.  Finalmente  , no  habia  necefidad , ni  trabajo, 
ni  defconfuelo,  ni  aflicción,  afii  común,  como  particular,  á que 
el  Santo  Patriaíca  no  cfluviclTc  muy  atento,  admirando  todos  los 
buenos  el  vér,que  á un  mifmo  tiempo  eftuvielTe  formando  Tem- 
plos, Hofpicales,  Calas  de  Mifeticordia,  focorriendo  á los  pobres, 
y mejorando  á los  ricos. 

4 En  efta  felicidad  al  obrar,  no  dejaba  el  Santo  de  padecer 
íii  cenfura  , y fus  calumnias } porque  como  quiera  que  el  mun- 
do fe  divide  en  dos  vandos:  el  uno  de  los  cuerdos  , el  otro  de  los 
jaerdídos;  lo  que  aplaudían 'aquellos,  cenfuraban  eftos , parccien- 
dolcs  la  caridad  , ollenucion , y el  afeólo  íanto  al  focorrer , an- 
fia  de  fama  inmortal;  y quando  de  los  efectos,  fiendo  ellos  ta- 
les, y tan  fantos,  debían  colegir  la  pureza  de  las  caufas,  colegian 
los  ofendidos  de  fu  fanta  difciplina , y los  contenidos,  y corregi- 
dos de  diveríbs  defordenes  con  fu  autoridad  y zelo , de  una  fru- 
ta fabrofa  , y dulce,  que  era  vcncnoíb  el  árbol  que  la  ofrccia,  va- 
gando con  la  cenfura,  fin  hallar  rcpolo  en  la  mas  honefta  acción; 
y quando  cdificabaTemplos,  como  fi  no  {ocorrieíTc  á los  pobres, 
cenfuraban  que  gallaba  en  piedras  , y edifleios  el  fullento  del 
mendigo;  y quando  íocorria  con  limofnas , como  fi  no  edificaf- 
fe,  les  parecía  que  era  alimentar  la  ociofidad  de  los  perdidos  del 
Pueblo  ; pero  el  Santo  Paftór  los  ojos  en  la  verdad,  y en  Dios,  y 
las  manos  en  ílr  minifterio , obraba  como  quien  iolo  íeguia  los 
impulfos  interiores  del  Amor  Divino,  y de  fus  ovejas. 

5 Algunas  veces  he  oído  platicar  (obre  el  empleo  necefario, 
y fanto  de  la  limofna , y á quien  fe  ha  de  (bcorrer  primero  , fi  á 
los  mendigos , y pobres  del  Pueblo,  ó á los  Templos, y edificios, 
que  firven  para  ficmprc  al  común.  A ella  qucllion  fitisficia  con 
grande  ^excelencia  el  Santo  ; porque  (lendo  todo,  el  Obifpado 
acreedor  á la  renta  del  Obiípo,  alli  acudía  con  el  (bcorro  donde 
m.is  inflaba  la  necefidad. La  Caridad  entre  otras  admir.ablcs  pro- 
piedades, tiene  la  de  íer  bien  ordenada;  y a(si  en  primer  lugar  (é 
han  de  íbcorrcrlos  pobres  de  necefidad  extrema  , y luego  los  de 
la  urgente , y cílos  ion  los  Templos  vivos  de  Dios,  y deben  pre-. 
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fcriríc  á los  demás.  Dcfpucs  de  ellos  , quanto  íc  pueda  ayudar  al 
común  con  la  perpetuidad  de  los  Templos,  Seminarios,  y Hof- 
pitales , Conventos,  Regulares  de  entrambos  fexos  (fin  faltar  á 
las  comunes  ncccfidades  de  los  mendigos)  es  mucho  mas  mérito} 
porque  no  Tolo  el  que  edifica  útil , y no  vanamente  , aumenta  el 
Culto  Divino,  fino  que  hace  una  obra  heroyea  , y de  perpetuo 
merecimiento  , y con  aquello  miímo  que  edifica  lo  material , au- 
menta lo  cfpititual  5 y focorre,  ocupa,y  dellicrra  la  ociofidad  de 
los  fubditos. 

6 El  Santo  Fray  Tomás  de  Villanueba,  Atzobifpo  de  Va- 
lencia , que  tanto,  delpues  de  San  Juan  el  Limofnero,  jullamen- 
tc  mereció  efte  nombre  , efclarecido  Varón  , comparable  á los 
primeros  Padres  de  la  Iglefia,  entendía  afsi  aquel  verfo  de  Da- 
vid ; 'Beatus  qui  ¡ntelUgu  fuper  cgemm , W pauperem  ; W Bienaven- 
turado el  que  íc  pone  á penfar  como  focorrerá  mas  utilmente  á 
los  pobres } porque  darle  el  fuftehto  al  mendigo  es  poco  , quan- 
do  con  el  fe  le  puede  dár  la  ocupación  , y virtud  , y mejorarle  el 
alma  con  el  ibeorro  del  cuerpo.  (O  Suftentar  muchos  fin  eníeñar- 
los  , no  íátisface  á la  perfe^  caridad  : obrar  un  Prelado  lo  que 
baila  hada  (ii  tiempo,  no  es  mucho  , fi  puede  prevenir  lo  veni- 
dero. No  tiene  términos  la  caridad  perfeóla  de  un  Prelado , que 
ama  ticrn.amcnte  á fus  ovejas,  y afsi,  ri  limitación  de  tiempo,  ni 
‘de  acciones  , ni  de  lugares,  ni  de  dillancias,  ni  los  objetos  prcicn- 
tes  le  íátisfiicen  ; fino  que  fin  deíamparar  á ellos,  buíca  también 
los  auíentes,  y con  la  milma  anfia  previene  (bcotro  para  lo  futu- 
ro, como  para  lo  que  mira.  Porque  fu  amor  todo  lo  tiene  delan- 
te ; previene  lo  venidero,  repara  lo  pafado,  ayuda  con  el  egem- 
plo,  con  la  limoíña,  con  la  voz , con  la  pluma,  y el  defeo  á lo  pre- 
lénte : ampra  á los  mendigos  , iüílenta  los  vergonzantes  , dota 
las  doncellas,  confuela  á las  viudas,  engrandece  los  Templos,  re- 
para los  Hoipitales ; y afsi  lo  hacia  San  Juan  , fiendo  con  un  per- 
petuo movimiento  de  amor,  y de  caridad , el  amparo,  y focorro 
de  fusiubditos. 

(>)  Ffaln.  4S. Y.i.  (b) 
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CAPITULO  xn. 

LO  QUB  ABOT^ECIO  LA  CODICIA  , T SIMO  KIA^ 
y cafo  que  le  fuceiió  con  un  Clérigo  muy  rico. 

\cil  fcrá  de  períuadir  á qnilquicra,cl  grande  abor- 
recimiento que  eftc  Santo  Patriarca  tenia  á la  co- 
dicia , quando  lo  vemos  tan  enamorado  de  laMi- 
fericordia  ; ficndo  afsi,  que  huye  de  efta  virtud 
aquel  vicio,  como  las  tinieblas  de  la  luz.  Yá  íc 
han  vifto  en  el  empleo  mundano  , hombres  proílifiísimos  , y, 
larguifsimos  al  dár,  y eftos  mifmos  rapacifsimos  , y codiciofifsi- 
nios  al  quitar,  y recibir  , vaciando  con  aquel  vicio,  quanro  ad- 
quieren con  elle  otro ; pero  ellos  vicios  encontrados , no  caben 
en  el  animo  fcncillo,  y efpiritual ; porque  tiene  la  caridad  por  al- 
ma una  pureza  del  Cielo,  y Tiendo  muy  reluelta  al  dár  , y bene- 
ficiar , es  tan  contenida  , y atada  al  quitar  , 6 perjudicar  á nadie, 
que  no  fabiendo  contenerle  al  enriquecer  á todos,  no  halla  fuer-, 
zas  para  lallimar  á alguno. 

í Entre  los  vicios  que  mas  perfiguió  el  Santo  defde  que  co-i 
menzó  á polcer  fu  Silla  Patriarcal , fue  el  de  la  funonía  , codicia 
agrabada  de  maldad  , y tan  fea  en  fiis  circullancias , que  la  pala 
á facrilcgio.  Adquirir  inmoderadamente,  y con  pecado,  en  colas 
profanas , fs  malo  , peto  profano;  (*)  mas  adquirir  vendiendo,  ó 
comprando  las  Gracias,  y Dones  del  Santo  Efpititu,  y emplearlo 
como  fi  fuera  Divino , y dár  los  telbros  cclelliales  por  la  plata,  es 
infernal , y diabólico.  Vender  con  codicia , y en  la  plaza  , mu- 
chas veces  lo  vio  Chrillo  Señor  nuellro  en  Jerulálcn  ,y  lo  dejó  á 
los  comunes  remedios}  pero  quando  fe  egercitaba  en  el  milmo 
Templo  , y por  los  mifmos  Sacerdotes,  le  embraveció  contra  tan 
deteflable  codicia  , y formó  azote  de  los  cordeles , que  los  tenían 
atados  á elle  vicio;(i>)y  habiendo  manifcllado  en  tantas  ocafiones 
el  Salvador  de  las  almas  fu  agrado  , y humanidad , con  todo  ellb 
en  ocafion  de  tan  julio  fentimicnto,  todo  le  ocupó  en  el  zelo. 

5 Pondera  mucho  Baronio  en  el  Santo  Patriarca  Juan  , el 
que  tuvo  en  delletrat  elle  infame  vicio  de  íu  Iglefia  , andando 

tan 

(A)  S.Tliom.  i.a.  qxutít.  99»  an«u  I|i*corp.  (b)  Joaiu2«v«i¿« 
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tan  recatado  en  fus  elecciones, que  ninguna  cofa  miraba  con  igual 
dclgadcza,  para  que  lálicilcn  acreditadas  á los  ojos  de  Dios , y de 
fus  ovejas  , ni  otra  caftigaba  con  igual  íéveridad.  (0  Con  cfta 
atención  refieren  fus  Coronillas,  que  le  (ucedió  un  cafo  digno  de 
la  noticia  de  todos.La  largueza  con  que  el  Santo  gallaba  enTcm- 
plos,  Hofpitales , mendigos,  y obras  pias  ,1c  redujo  en  una  oca- 
íion  á grande  necefidad,  y elfo  á tiempo  que  venían  huyendo  de 
los  Perlas  (enemigos  molellos  del  Imperio)  gran  numero  de  po- 
bres , y familias  dclpojadas,  á ampararle  de  la  caridad  del  Santo. 
Viendo  3 fus  ojos  los  afligidos,  y faltándole  el  focorro  para  ellos, 
íé  empeñó  en  mil  libras  de  oro  , que  conforme  al  computo  de 
aquellos  tiempos  , montaban  docicntos  y cinquenta  mil  pcfos, 
que  lérán  mas  de  docientos  mil  ducados  ; pero  repartidos  no 
bailaron  para  una  parte  muy  pequeña  de  los  pobres.  Pedia  3 
Dios  con  inílancia  , que  le  dicífe  limofna  para  darla,  y que  pues 
¿l  no  podía  , focorriefle  3 fus  feñotes , que  afsi  Ibmaba  á los  po- 
bres. 

4 Había  un  Clérigo  en  la  Ciudad  , llamado  Cofme  , cau- 

dalofifsimo  de  hacienda,  y defeaba,  fiendo  bigamo,  que  el  Santo 
le  difpeníálfc,  para  que  le  ordenallc  de  Diácono,  (d)  No  cllaban 
entonces  rcícrvadas  ellas  diípenfaciones  á la  Univetlal  Cabeza,  y 
Vicario  de  Chrillo  nuellro  Señor  el  Pontilicc  Romano;  y aisl 
viendo  el  Clérigo  la  necefidad  de  fu  Pallór  , quifo  hacer  de  ella 
anzuelo  a fu  pretcnfion , y Ilegófc  á él , y le  dijo ; Señor  , yo  ef- 
toy  con  pena  de  la  que  vos  padecéis , y no  tengo  por  abundan- 
cia la  mia , quando  os  veo  con  tanta  necefidad ; mis  noges  eílan 
llenas  de  trigo , y en  mi  cafa  hay  plata  , y oro  en  abundancia, 
de  todo  os  podéis  Icrvir  á vucllro  güilo:  folo  os  pido  me  orde- 
néis de  Diácono  , pues  el  Apollol  dice  , que  por  la  necefidad  fe 
puede  templar  , y transferir  la  ley.  (‘')  Leoncio  dice , que  ellas 
razones  las  redujo  a memorial , y que  la  cantidad  que  o&ecia  de 
trigo  , eran  mas  de  veinte  mil  ochocientas  y treinta  y tres  fane- 
gas , y quatro  celemines  ; y de  oro  ciento  y ochenta  libras  , que 
hacen  quarenta  y cinco  mil  y quinientos  pcfos.  ' 

5 Oyendo  ello  el  Santo,  y Venerable  Patriarca,  fin  poner- 
fe  á ponderar  las  razones  de  la  caridad  ,á  los  vifos  de  la  pruden- 

Tom.lX.  F ci» 
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cía  human.i , como  otro  hiciera  , ni  á confultar  Tcologos  íobrc 
ella  duda,  puertos  íolo  los  ojos  en  el  zelo,  y la  pureza  de  la  Eclc- 
fiartica  difciplina  , empeñando  con  eíTo  á Dios  á mayor  focorroj 
apartó  al  Clérigo  , para  rcíponderle  , por  no  afrentarlo  delante 
de  todos  , y le  dijo  ; Tu  ofrecimiento , ó hijo  , es  grande , y en 
ertc  tiempo  muy  necefario,  pero  es  viciólo,  y fumamente  imper- 
fc£t:o,y  aísi  no  debe  1er  admitido.  No  puedes  ignorar,  cjuc  entre 
las  ofrendas  no  fe  rccibian  en  la  ley  antigua  las  vkiofis  , antes 
aunque  fuclTen  gruefas,  y crecidas,  como  ío  es  la  tuya,  con  quaU 
quieradcfeilo  que  tuvicíTcnjfe  repellan,  y apartaban  del  Altarj^f) 
por  elfo  no  le  fueron  á Dios  gratas  las  ofrendas  de  Caín,  como 
las  que  iban  envueltas  en  prctenfion,  y codicia.  Cg)  El  lugar  de  S. 
Pablo  no  habla  de  derogarlas  leyes,  y reglas  Eclefiarticas, fino  de 
la  traslación  de  la  Ley  clcrita  á la  dcGr.acia,quetodocs  Gracia,fin 
primero  movimiento  de  codicia.  Mira  á loque  dice  Santiago  ; El 
que  daré  la  ley,  pero  en  una  trafgrejion  fuere  reo , es  lo  mefmo, 
como  fi  toda  la  quebrantajfe.  <•> ) Nuellros  leñores  los  pobres  no  han 
fido  furtentados  por  mi  mano,  fino  por  la  Omnipotencia  de  Dios, 
y el  mifmo  que  harta  ahora  los  fuftento,  les  dará  de  aqui  adelan- 
te el  furtcnto,  fin  que  fea  menerter  para  fu  íbeorro  corporal  re- 
lajar la  difciplina  Eclefiartica } pues  no  es  dificultólo  á aquellas 
manos  liberales  ( que  con  una  bendición  furtcntaron  con  cinco 
panes  mas  de  cinco  mil  períbnas,  ó))  bendiciendo  ahora  diez  fa- 
negas de  trigo  que  tengo  en  mi  granero,  furtentai  los  pobres 
de  Alejandría  5 y afsi , hijo  mió  , te  a juila  la  rcfpuerta  de  San 
Pedro  á Simón  Mago  : Ko  cienes  parce  en  la  heredad  del  Sefíorjl) 

6 Apenas  acabó  de  decir  ellas  palabras , quando  entró  un 
criado , avifindo  como  hablan  llegado  de  Sicilia  dos  de  fus  naves 
de  la  Iglefia  de  Alejandría  cargadas  de  trigo  en  grandifsima  abun- 
dancia , I*"  5 y oyendo  erto  el  Santo  Prelado  , pollrandofc  á Dios, 
le  dijo ; Gracias  te  hago  , ó gran  Dios  mió , por  la  verdad  ine- 
fiblc  que  dijo  tu  Santilsimo  Profeta , que  el  que  guardare  cus  iVCtn- 
¿amiencos , nunca  carecería  de  bien  alguno.  (*)  Santifico,  y bendigo 
tu  Eterno  Nombre  j porque  no  has  permitido  a tu  eíclavo , qu* 
lindieíTc  la  gracia  del  Sacramento  del  Orden  por  dinero.  Levan- 
tan- 

(f)  Lrvit.ts.averf.  tR.ufq.  ad  Gen.4.r.4«  & «.(h)  á»ttm 

»^tndái  éutrm,in  um  tjt  onantum  rtut.  HpiH.  H.  Jicob.  j.  v,  to# 

(i|  Murth.  i4« V*  II*  (j  ) (Jltihi ^in iityirmtneilh»  ACl,  xt, 

(k  ) Lípoin.tom.  £ttnifn  ¡huí  tujUdii  (4  f io  (ujUdUndíf  ilUf 
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nnJofc  el  Snnto , defpedido  el  Clérigo , y encerrándole  con  (uJ 
limofn.is,  encerado  de  la  cantidad  de  trigo  que  le  venía  , lócor-* 
rió  las  necefidadcs  prefentes  con  fingular  gozo  Tuyo  , y de  fu 
Pueblo. 

7 Gran  documento  es  elle  para  que  los  Prelados  entenda* 
mos,  y creamos , que  la  dilciplina  Eclcfiaftica  obícrvada , fruóli-' 
fica  mas  larga , y copiofamente  á los  pobres,  que  no  relajada,  y 
remifa,  aunque  al  principio  no  trahiga  apariencias  de  tan  grande 
utilidad  ; pues  mas  larga  es  la  mano  de  Dios  para  quien  le  obli- 
ga con  la  oblcrvancia  de  (u  ley,  que  la  dcl  que  (bcorre  con  la  li- 
mofna  que  ofrece,  para  efedo  de  relajarle  fus  reglas.Y  cambien, 
para  que  no  íblo  egercitemos  una  virtud  en  los  puertos,  fino  que 
de  cal  manera  las  egercitemos  todas , que  prevalezca  la  mas  im- 
portante , y pura;  pues  en  San  Juan  el  Liraofneto,  ni  la  Milcri- 
cordia , que  fue  fu  mayor  virtud  , enflaqueció  la  pureza  de  fu 
obrar,  y adminiftrar  Sacramentos. 

8 También  en  haberíe  empeñado  por  los  pobres  en  tan 
grande  cantidad  , como  docicntos  y cinquenta  mil  pcfos  de  una 
vez  , pagando  interefes  de  clles  , remueve  algunos  efcrupulos 
-á  los  Prelados , que  á vifta  de  grandes  necefidades  por  algún 
tiempo  fe  empeñaren  por  (ócorrerlos  j pues  no  es  verofimil , que 
Dios  que  fabe  el  afcdo  interior  de  los  que  por  fu  caufa  fe  ofre- 
cen á la  dura  fervidumbre  de  vivir  agravados  con  deudas,  dege 
de  ampararlos,  como  lo  hizo  á erte  Saneó  Patriarca } fiendo  cier- 
to, que  aun  quando  por  algún  accidente , por  caufis  pias,  mu- 
rieíTe  un  Obifpo  empeñado  por  los  pobres,  muere  mejor  que  no 
rico,  y focorrido. 

9 No  deja  de  fer  también  digno  de  ponderácion.  Ver  la  cf- 
ftmacion,  y reverencia  en  que  (c  tenia  la  Orden  Clerical ; puci 
Iblo  porque  fe  le  difpcnfaífe  en  la  bigamia,  para  poder  fer  Diá- 
cono, ofrecía  erte  Clérigo  , llamado Cofme,  de  limolna  para  los 
pobres,  quarenta  y cinco  mil  y quinientos  pefos  en  oro,  y en  tri- 
go veinre  mil,  ochocientas  y treinta  y tres  fanegas  y quatro  cele- 
mines: y con  todo  efíb  no  bailó  tan  excefsiva  cantidad  , á que  la 

fanta  reólitud  dcl  Patriarca  fe  rindieífe  á villa  de  tantas 
necefidades  á admitir  elle  (bcotro  , por  confervai 
en  pureza  la  difciplina  Eclc- 
fiañica. 
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0£  LA  FO'RMW  QUE  TOW  £N  LAS  AUDIENCIAS, 

y que  reformó  hu  medidas  de  ¡aC¡udad,y  ¡o  que  á todos 
(onfolaba, 

S k Caridad  tan  inflante , y fantamente  prolija  en 
el  dcíco  de  hacer  bien,  y focotrer  á los  que  ama, 
que  íüclc  afligir,  y congojar  á quien  la  tiene  ; y 
flendo  aísi,  que  todo  lo  dcfca,y  que  no  bafla  pa- 
ra todo , ni  lo  puede  todo  egccutar  , reduce  á 
congoja  , y á dolor  propio,  lo  que  vá  del  deleo, á lo  que  alcanza. 
Fatigaban  al  Santo  Obi(jx>  las  Audiencias , y mas  le  fatigaba  que 
no  ellas , el  no  poderlos  íátislaccr  á todos } porque  en  los  ánimos 
pios,  y caritativos , mayor  es  el  pelo  de  no  poder  confolar  como 
deléan,  que  el  que  tienen  otros  tibios  al  aplicar  el  confuelo.  Eran 
muchas  las  caufas  civiles  de  que  entonces  conocían  los  Obiípos, 
á mas  de  las  cípirituales,y  Eclefiaflicas;  porque  menos  recatada, 
y mas  confiada  era  la  poteflad  lccular,de  la  efpiritual.  Cafi  todos 
los  negocios  de  los  pobres , y miferables,  y de  las  viudas , y pu- 
pilos , y de  las  medidas  públicas, y del  comercio , y negociación 
quanto  á los  precios  , las  fiaban  del  cuidado  de  ios  Prelados,  con 
afsiflencia  de  dos  ciudadanos  de  los  miíinos  Pueblos  , como  (é  vé 
en  muchas  leyes  de  Juftiniano  , y antes  de  él , de  Arcadlo , Ho- 
norio , Valente,  y Valcntiniano , que  fe  hallarán  en  el  Codigo,  y 
titulo  de  Epl/copall  Audientia , y otros. 

1 Debia  de  parecer  á eflos  Emperadores  , que  las  caufas  de 
los  pobres  mas  fe  hablan  de  gobernar  con  la  jurifdicion  del  amor 
paternal,  y del  zelo  del  Obilpo,  que  no  con  los  filos  de  la  jufli- 
cia  riguroíá  del  Miniflro  } y á efla  caula  aplicaron  á los  Obifpos 
algunas  que  parcelan  muy  meramente  políticas.  Lo  primero  en 
que  el  Santo  pufo  los  ojos  en  efla  parte , fue  en  limpiar  la  codi- 
cia á íiis  Miniftros  ; y habiendo  entendido  , que  en  el  juzgar  lo 
Eclefiaflico  intervenían  cocchos , y que  fe  eícufiban  con  decir, 
que  no  renian  fuficientes  faiarios , los  aumenté  j y les  dijo , que 
fi  huvicficn  menefler  mas  para  fu  fuflento  lo  pidieflen;  pero  que 

en- 
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cntcndieflcn  , qüe  hábil  de  haber  limpieza  en  el  obrar,  y juzgar, 
aíTcgurandolcs  , que  el  Miniftro  que  recibe  dones,  deftierra  de  fu 
cafa  la  buena  dicha,  é introduce  eh  ella  el  fuego,  y la  perdición. 
También  refieren  los  que  eferibieron  la  vida  de  San  Juan , que 
entre  otros  bienes  grandes  que  hizo  á Alejandría , fue  ajuftat 
las  medidas  de  los  batimentos  públicos , y reducir  los  pefos  á fi- 
neza , y lealtad  : cuidado  que  debia  perteneCerlc , como  íé  ha 
apuntado  arriba , por  tocar  iu  agravio  á perlónas  miferables;  pues 
para  los  poderofos  fiemprc  ion  favorables  los  pelos , y las  medi- 
das. 

5 Viendo  el  Santo  el  concutíb  grande  que  habia  de  pobres, 
y miícrables,  y que  unos  acudían  á buícar  fu  confuclo  en  fu  pie- 
dad, otros  el  confejo  en  fu  prudencia,  otros  el  defigtavio  en  fu 
reñitud , otros  el  gozo  en  fu  fantídad  j reíblvió  de  (cñalar  doS 
dias  en  cada  Icmana , en  los  qüales  todos  fe  ocupaífen  en  las  Au- 
diencias. Pata  efto  Icñaló  los  pórticos  de  la  iglefia , por  m.ihifef- 
taríc  mas  público  al  bien  común  ; y todos  los  Martes , y Viernes 
acudía  á ellos  , defpUcs  de  haber  celebrado  el  Divino  Sacrificio 
del  Altar  por  la  mañana  5 bata  la  hora  de  comer,  y en  acaban- 
do de  comer , volvía  á hora  competente  á alsitir  halla  la  no- 
che. Tenia  configo  los  Minitros  de  fii  Conícjo , y de  fu  Jurif- 
dicion , y quando  venían  caulas  que  fumariamente  podía  luego 
defpachar,  él  mifmo  las  libraba,  y delpachaba ; y quando  no,  las 
remitía  á fus  Minillros,encomendandóles  fii  brevedad. A muchos 
que  venían  á plcytcar  componía  , á otros  que  Vertían  á quejar- 
fe  aplacaba  , á otros  que  Venían  á pedir  remedio  de  fus  oprefio- 
nes,  y violencias,  facisfacía,  y conlblaba,  aplicándolos  remedios 
como  lo  pedían  las  necefidades. 

4 Tenia  allí  mifmo  en  la  Audiencia  á lus  limofneros  cort 
dinero  pronto  , y otras  alhajas  de  íocorro  , y caridad  , y con  el 
mifmo  cuidado,  y anfia  íbeorría  de  limofna  á los  cuerpos,  que  de 
confiielo,  paz,  y conformidad  á las  almas.  Era  cola  para  admi- 
rar , y de  no  ponderable  gozo  para  Alejandría , ver  á fu  Santo 
Paílót  en  aquellos  pórticos,  afsiCntos,  y plaza  , expueílo  á todo 
genero  de  caulas  ,y  necefidades,  como  un  público  amparo,  y re- 
medio de  toda  fuerte  de  quejas , dilcordias  , dclconfuelos  j y 
miferias;  atenta,  prudente , y fuavemente , difponicndo  el  repa- 
ro 
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ro  de  los  danos  con  pnidcncilsimos  , y luavifsimos  remedios. 
Lloraba  con  los  afligidos,  alegrabafc  con  los  alegres  , focorria  los 
tniferables,  templaba  á los  poderofos,  amparaba  á los  flacos,  alum- 
braba á los  ciegos,  guiaba  á los  perdidos,  convertía  á los  pecado- 
res, pacificaba  á los  diícordcs , todo  hecho  para  todos  todo,  y to- 
do pata  cada  uno.  Al  Santo  Patriarca  concurrian  con  una  con- 
fianza admirable  las  ovejas,  como  á un  amorofo  Padre,  y aman- 
te Partór,  y ninguno  temia  de  dcícubrir  fu  ttabajo  ; porque  nin- 
guno dudaba  de  h.allar  en  manifeftarlo  fu  confuelo.  Como  un 
Medico  publicamente  bufeado  de  los  enfermos , pulfaba  los  áni- 
mos , y las  nccefidades  de  fus  fubditos , y con  una  prudencia  , y 
caridad  del  Cielo  , les  aplicaba  el  remedio. 

5 Decianle  algunos  de  los  que  le  afsiftian,  que  deícanfaíTe  un 
poco  en  el  trabajo  , y el  venerable  Prelado  rcipondia  : Que  efte 
flicra  fu  mayor  trabajo,  porque  el  Oficio  Paíloral  trahia  configo 
cuidados,  fatigas,  atenciones,  defvelos,  y no  feria  Paftór  quien  fin 
efte  conocimiento  gobernafle  fus  ovejas.  Acordábales  la  propo* 
ficion  de  San  Pablo  á Timoteo ; Qm  Epifiopatum  dejiderat , ho- 
mm  opvs  dejiderat.  (s)  Quien  deíca  un  Obiipado,  dcíca  obrar 
mucho , y velar  mucho,  y focorrer  mucho,  y coniolar  mucho,  y 
defender  á muchos  , y finalmente , no  cefat  de  obtar  jamás , y 
mucho.  Tater  mtus  , ufque  modo  operamr  , ego  operar, decia 
el  Salvador  de  las  almas  ; Obra  mi  'Padre  fiempre,y  yo  fiempre  e/loy 
obrando,  A eíTa  lemejanza  los  Obiípos  ( decia  el  Santo  Patriarca) 
hemos  de  eftár  fiempre  obrando,  y trabajando  , no  rehuíando 
los  trabajos  por  las  almas , que  á Dios  coftaron  tantas  penas  , y 
trabajos  ; y aGi  íéntúi  vivamente  el  Patriarca  , que  no  huvieílc 
muchos  á quien  coniolar  , temiendo  que  le  faltaftc  materia  á íú 
caridad,  y con  eflb  mérito  á fu  filvacion. 

6 Sucedióle  dcfpues  de  muchas  Audiencias  , que  habiendo 
un  dia  afsiftido  defde  la  mañana  á la  noche  á ella  (anta  ocupa- 
ción, no  llegó  pleyteante,  ni  pobre,  ni  deiconfolado  , ni  afligido 
á valcríc  de  fu  prudencia , de  fu  caridad  , de  íu  amor  , y fu  pie  • 
dad  ; y habiendo  pafado  el  dia  ocioíb  { aunque  fitntamentc  ocu- 
pado en  hallarfe  expuefto  al  bien  de  todos)  comenzó  á condO- 
Icríc  , y afligirié  con  no  explicable  dolor  , y abriendo  puertas  al 
llanto,  en  altas  voces , con  (uípiros  del  corazón,  decia  á íiis  Mi- 
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niftros ; ¡Ay  de  mí ! ay  de  mí ! Hijos  míos , llorad , llorad  al  def- 
dichado  Juan,  Obifpo  de  Alejandría  , que  en  todo  el  dia  de  hoy 
no  ha  hallado  materia  á fu  falvacion,  no  ha  hecho  cofa  por  don- 
de pueda  falvarfe,  no  ha  focorrido , ni  favorecido  á nadie,  y hu- 
yen de  mi  los  bienes,  y las  virtudes  , que  fon  anuncios  que  me 
han  de  acabar  los  pecados , y los  vicios!  Llorad,  hijos,  á un  Pat 
tór  tan  dcfdichado , que  no  fe  acerca  nadie  á que  lo  apaciente,  á 
un  Medico  can  deíácreditado  , que  nadie  lo  llama  para  que  lo 
cure  ,á  un  Maeílro  tan  inútil , que  nadie  le  pide  que  le  enreñe,á 
un  Padre  tan  aborrecido,  que  nadie  fia  de  él  que  loconfucle!  Llo- 
rad un  dia  tan  infeliz  como  cfte,en  que  á nadie  he  focorrido'No 
lo  contéis  entre  los  dias  del  ano,  que  no  fon  dias  , fino  noches 
triftifsimas  en  los  que  no  fe  egercita  la  caridad  en  los  Fieles, 

7 Viendo  los  Miniftros,y  familiares  del  Santo  eldcfconíuc- 
lo  fin  confuelo  de  fu  Prelado , uno  de  ellos,  que  fue  excelente  Va- 
ron,  y el  que  mas  autoridad  tenia  en  fu  cafa  , llamado  Sofronio, 
le  dijo:  ¿De  qué  (Señor  Iluftrifsimo)  os  deíconfolais  , y lamentáis, 
quando  debeis  efiár  alegre  , y conlblado  3 pues  ha  llegado  viicf 
tro  zelo,deívclo,y  caridad  á tener  tan  (ocorridas  vueftras  ovejas, 
fiendo  tan  (numerables,  que  ni  hay  qucjo(bs,porque  los  previno 
vueftra  juíUcia , ni  pobres  , porque  los  focorrió  vueftra  liberali- 
dad, ni  dilcordes,  porque  los  compufo  vueftra  prudencia,  ni  ven- 
gativos, porque  los  curó  vueftra  tolerancia,  ni  perfeguidos , por- 
que los  amparó  vueftra  mifericordia  5 y tenéis  tan  quieta , y fo- 
íegada  á Alejandría,  como  fi  fuera  un  Monafterio  de  Monjas  or- 
denadiGimo  ? Ahora  que  debeis  ocupar  el  tiempo  en  alabanzas 
divinas,  nos  dclconíblais  con  quejas,  dcíconfianzas , y lamenta- 
ciones públicas?  Entonces  el  Santo  con  animo  fencillo,  y puro  le 
dijo  ; ¿Puede  ícr  eflb  afsi,  amado  Sofronio?  Será  cíTa  la  caufi  de 
no  haber  tenido  hoy,  á quien  focorrer  , favorecer,  y amparar?  Si 
íefior  rcfpondió.  Entonces , mudando  el  Santo  el  afe£lo  en  ala- 
banzas de  Dios , arrodillado  dijo  : Doytc,  ó gran  Dios  mió  ! in- 
finitas gracias  de  que  tu  piedad  con  tan  larga  mano,  y favor,  cftá 
afsiftiendo  á mis  defeos. 

8 De  efta  fuerte  acudia  el  Santo  á fus  Audiencias  , punto 
muy  fuftancial  para  atenderlo  un  Prelado, y difponerlo  de  fuer- 
te , que  ni  el  acudir  fiémprc  á ellas  le  ocupe  para  mayores , y 
mas  Utiles  difpoficioncs  de  fu  gobierno  , ni  el  negarfe  caufe  íb- 
brado  dcíconfuelo  á fus  fubditos , y los  trabiga  fatigados , y afli- 
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gidos.  Porque  á la  verdad , afsi  como  tienen  los  fubdicosdereclio 
á que  los  oyga  fu  Obiípj , lo  tiene  el  Obiljxj  á refervatlé  para 
mayores  negocios , cumplida  efta  obligación.  Y aísi  necefítaun 
Prelado  de  tener  horas  dcllinadas  para  los  defpachos , caulas  , y 
negocios  interiores  , íceretos,  y refervados,  vifitas,y  canas, con- 
fojos , deliberaciones  graves  , egercicios  cípirituales , y (antos,  y 
entre  ellos  la  inflante  oración  y otros  de  elle  genero  , para  los 
quales  es  forzoíb,  que  tenga  horas  Icñaladas  de  retiro.  Y en  efle 
calo  es  neceíário  moderación  en  los  liibditos  al  querer  tener  á íii 
Paflór  á todas  horas  preícntc  , contcntandofe  con  verlo , y ha- 
blarlo á las  feñaladas , menos  en  lo  que  fuere  predio.  Por  otra 
parte  también  tienen  derecho  los  fubditos  á tener  horas,  y dias 
fijos  de  Audiencias  , fin  que  bailen  tan  lántas  y graves  ocupan 
dones  á que  nunca  , ó ratas  veces  los  oyga,  fiendo  la  voz  del  Pre- 
lado y la  alegría  de  fu  roflro , gran  pane  del  conluelo  de  las  al- 
mas de  fu  cargo.  Advirtiendo,  que  de  tal  fuerte  debe  Icñalarle  el 
tiempo , que  fiempre,  y á todas  horas  le  acuda  á lo  mas  urgente, 
y que  en  todas  efle  el  animo  dilpueflo  á oír  , dcfpachar  y ló- 
correrlos  á todos , y mas  en  las  mayores  necefidades  > y de 
ella  fácil  diípoficion  nos  dejó  el  Santo  un  egcmplo  mcmora>> 
ble. 

9 Iba  un  dia  el  Santo  por  la  Ciudad  de  Alejandria  delÜe  lii 
Palacio  á la  Iglefia  de  San  Cyro,  y San  Juan  , Mártires  iluflres 
del  Oriente  , y lé  .acercó  á el  una  pobre  viegecita  viuda,  afligida, 
y maltratada  ; quejábale  de  fu  yerno  , pidiendo  la  amparafle  fu 
Paflór  , por  los  muchos  y malos  tratamientos  que  le  hacia.  En- 
tonces el  Santo , fin  querer  dar  un  palo  adelante  , mandó  que  le 
trageflen  á fu  prcfcncia  aquel  hombre.  Eflaba  lejos  de  alli,  y fiie 
neceíário  .aguardarle  grande  cfpacio  en  la  calle ; decíanle  los  fa- 
miliares , y criados,  profiguiellc  lii  viaje  halla  la  Iglefia,  que  de& 
pues  la  jaodria  dclpachar.  Re^ndió  el  Varón  caritativo  ; Aho- 
ra tengo  aqui  preícnte  á ella  pobre  muger, ¿quien  dice  que  fi  la 
dejo  no  le  irá  muy  trille  ,y  dclconfolada  ? Y también,  ¿quien  os 
ha  aílcgurado  que  volveré  de  la  Iglefia  ? No  puede  prevenirme 
allá  la  muerte  , y dejar  á la  viuda  fin  remedio?  Vino  el  yerno,  re- 
frenóle , y dejólos  pacíficos , y contentos.  El  que  con  ella 
prontitud  defpachaba,  y con  ella  facilidad  oía  á fus  liibdicos,  le- 
jos eflaba  que  le  pudicíTcn  decir  lo  que  la  otra  vieja  de  Macedo- 
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nía  á Philipo,  padre  del  grande  Alejandro  , la  qual  lialaicndole 
tirado  de  la  capa  para  que  la  oycílc  , no  dcteniendoíc  el  Rey  á 
oírla,  ayrada  le  dijo  á voces ; Oídme  Rey , ó dejar  de  rcynar  , y 
gobernar.  Y entonces  el  Rey  íc  detuvo,)’  la  oyó, y la  defpachó.Cc) 
Y afsimifmo  , el  que  tenia  tan  preícntc  la  muerte  , lejos  cñaba 
que  lo  engañaflen  los  lazos,  y peligros  de  la  vida. 

CAPITULO  XIV. 

VIENE  NICETAS  A CO'BE'fQiAIÍÍ^  A ALEJANDRIA, 
y á Egipto,  Cóxp  del  Santo, y del  Gobernador, 

Ucedió  en  efte  tiempo  al  Santo  una  cofa  de  Ungu- 
lar confuelo  para  fu  perlona  , y de  grande  alivio 
para  los  buenos  efedos  de  fu  gobierno  , y Digni- 
dad , que  fue  la  venida  á gobernar  á Egipto  de 
Nicctas , Principe  gcnerofiísimo , coníucgro  (co- 
mo hemos  dicho)  del  Cefar , y Emperador  Eraclio , hermano,  y 
aun  hijo  efpiritual  del  Santo , y que  antes  de  fu  elección  tuvo  to- 
da la  parte  en  que  fucile  elegido  , y deípucs  en  que  accptaíTc  , y 
íiicíTc  confagrado  por  Obifpo , y Patriarca  de  Alejandría  ; y aísi 
enviado  por  el  Emperador  ala  afsiRencia  de  aquel  gobierno,  de- 
bió de  ayudar  mucho  á efte  Principe  para  venir  con  mas  güilo, 
el  hallarfc  a villa  de  las  virtudes  del  Santo. 

a Para  el  Venerable  Patriarca  fiie  de  fumo  gozo  la  venida 
de  elle  excelente  Varón;  porque  como  todas  fus  acciones  las  en- 
derezaba á Dios  , confíderaba  con  gran  juicio , quan  ncccfirias 
fon  las  afsillcncias  de  lajurifdicion  temporal  paca  los  buenos  efec- 
tos de  la  Efpiritual , y Eclefiaílica  , y que  fin  la  una , no  puede, 
ni  baila  la  otra;  porque  quanto  quiere  obrar  el  zclo  , lo  embara- 
za ehcazmcnce  , quando  fe  opone  la  fuerza.  Reconocía  , que  la 
Jurifdicion  efpiritual  es  peregrina  en  el  mundo,y  que  alsi  tal  vez 
no  la  deja  el  mifmo  mundo  lugar  para  fu  libre  cgercicio ; y co- 
mo áChrillo  Señor  nuellro  no  lo  recibía  el  mundo,??"  fui  eum  non 
receperunt,^-*)  con  venir  á fu  remedio  ; afsi  á la  jurifdicion  cfpi- 
rítual,  no  liemprc  la  conoce,  ni  reconoce , por  fer  cllraña  del 
Tom.IK.  G mun- 

( e ) Vid.  Petr.  Oregor.  Toknatu  de  RepubUc.  tíb.  cap.d.  n*  1 3 . pag.  nob.3  x i» 
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mundo,  y totalmente  á el  opuefta,y  la  que  modera  fus  delcytcs, 
Icnfuaíidadcs,  y güilos. 

g A ella  caufa  los  Reyes , y Principes  Catolices  zelan  tanto 
el  afsülir , y favorecer  con  fu  Jurifdicion,  la  del  Salvador  , y Re- 
dentor de  las  almas , encargándolo  en  fus  leyes , conociendo, que 
tanto  mas  les  dará  Dios  de  lo  temporal , quanto  mas  favorecie- 
ren fus  caufas , para  conlcguir  lo  eterno.  Porque  á la  verdad,  co- 
mo el  alma  no  puede  ufar  fus  opcr3cioncs,fmo  por  los  ícntidos,y 
canales  del  cuerpo  ; afsi  la  Jurifdicion  cfpiritaal,  no  puede  có- 
modamente , con  la  rcfillencia  de  lo  temporal , lograr  los  bue- 
nos cfedlos  que  fe  defean  , porque  en  los  principios,  en  los  me- 
dios , y en  los  fines  no  fe  dá  pafo  que  no  fea  una  diícordia  , con 
que  al  remediar  los  pecados,  y c{c.andalos  de  la  Igtcfia  , antes  ga- 
na , que  pierde  el  enemigo  común.  Por  ello  flic  grande  la  ale- 
gría del  Santo  Patriarca, de  ver  quan  fegura  tenia  en  la  virtud  de 
Nicetas,  Gobernador  de  Egipto,  y Alejandría  , la  afsilkncia  , y 
amparo  á los  públicos  decretos , y ediños  , para  la  moder.acion 
de  las  columbres , reformación  del  Clero , y progrefos  de  la  Re- 
ligión Católica,  y la  paz  univerfal  que  depende  de  la  unión  de 
las  cabezas  en  el  férvido  de  Dios , y del  Cefar ; y mas  quando 
el  Cefir  no  defea  fino  lo  que  mas  conviene  al  férvido  de  Dios, 
en  que  confifte  la  fuma  de  las  felicidades  de  fu  Corona , y vic- 
torias de  fusarm.'is. 

4 Tratabaníc  con  grande  confianza  , y frequenda  el  Pa- 
ttiarca  , y el  Gobernador, y tanto  mas , quanto  yá  el  Santo  era 
compadre  de  Nicetas,  por  haberle  bautizado  uno  de  fus  hijos.O’X 
Con  ello  fe  interponia  el  Santo  quando  fe  ofrecia  con  Nicetas, 
con  una  confianza,  y autoridad  no  importuna  en  las  materias  de 
juilicia  al  aplacar  los  rigores  de  l.as  leyes , dejando  libre  el  dif- 
curfo,y  fu  arbitrio  de  los  Jueces,  fin  embarazar  con  la  frequen- 
te  intercefion  á los  buenos , y necefarios  efcílos  del  gobierno 
moderado,  redo,  y prudente  de  Nicetas.  Intercedía  también  Ni- 
cctas  con  el  Patriaica  en  fus  elecciones,  y limofnas,  con  fanta  in- 
terpoficion,  con  muy  decente,  y comedida  atención,  procuran- 
do que  no  íé  embarazaíTc  el  zclo , ni  relajaflc  la  difciplina  Eclc- 
fiallica,y  que  fe  llevaíTc  la  ncccfidad,  y no  el  favor,  los  focorros 
de  fu  liberalidad.  Con  cito  parecía  que  eran  los  dos  uno  folo  en 
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la  pz , y conveniencia  para  el  común  ; y por  otra  parte,  como  íl 
fueran  muchos,  lo  ayudaban , fiendo  aísi  (que  quanto  á la  dife- 
rencia, y diverfidad  de  las  ocupaciones , y cargos , y al  dejarfe 
en  libertad  , y reditud)  (c  retiraba  cada  qual  al  puerto  que  le 
tocaba. 

5 Florecía  con  crto  Alejandría  en  grande  felicidad,  y con- 
íiiclo , viendo  tan  conformes  en  fu  amparo  los  que  eran  tan  di- 
verfos  en  los  Oficios,  y Dignidades, y que  íc  hallaba  atada  la  emu- 
lación , y la  embidia , por  la  caridad  , y reciproca  correfponden- 
cia  de  fus  Gobernadores  , y Cabezas.  Crecía  aquella  República, 
y Rcyno  en  la  Religión , que  promovia  el  Santo  como  Partór,  y 
cgcrcitaba  Nicctas  como  fubdito  Chrirtiano.  Crecia  también  en 
felicidad  politica  , y famas  direcciones , y conlcjos  que  rcíblvia 
Nicctas , y le  minirtraban  los  prudentes , y cípiritualcs  con- 
fcjosdcl  Patriarca  , y como  dos  brazos , y manos  de  Dios  , fo 
conformaban  , y unian  .4  los  mayores  efectos  de  fu  ícrvi^ 
do. 

6 Obraba  Nicetas  con  el  Santo  con  leñaladas  dcmortracioa 
nes  de  amor, y enviábanle  algunas  veces  uno  á otro  regalos, y en- 
tre otras , fue  muy  celebrado  en  aquellos  tiempos : que  habien- 
do reconocido  Nicetas  lo  poco  que  cuidaba  de  sí  el  Santo , le  en- 
vió una  colcha  para  la  cama  de  particular,  y ícñalada  materia  con 
que  pudieíTc  cómodamente  abrigarle.  Recibióla  el  Patriarca^ 
y aunque  la  primera  noche  usó  de  ella  , fue  tan  grande  la  con- 
goja , y pefo  que  le  causó  cubrirle  con  materia  tan  coltofi,  y 
delicada  , confiderando  , quantos  pobres  le  podian  cubrir,  y íut 
tentar  con  fu  precio,  que  hablando  configo  mifmo  dccia;  ¿Quien 
habrá  ahora  que  diga,  que  el  pobre  Juan  ella  cubierto  con  una 
manta  tan  rica  , al  tiempo  que  los  pobres  andan  por  eíTas  calles 
defnudos , padeciendo  terrible  frió  ? Quantos  padecen  mejores 
que  yo,  áquien  atormenta  el  yelo,  y nieve  en  Alejandría?  Quan- 
tos hay  que  duermen  encogidos  , y afligidos,  cubiertos  con  una 
capa  de  paño?  Y yo  con  una  precióla  colcha  duermo  , y delcan- 
íb  muy  rico  ? Quantos  fe  habrán  quedado  por  elfos  montes  fin 
cenar  , y al  velo,  y padecen  dos  defdichas,  una  de  hambre,  otra 
de  frió?  Quantos  habr.á  que  quifictan  teñir  un  poco  de  pan  en  la 
filfa  que  arrojan  mis  cocineros  ? Quantos  quifieran  confortarle 
con  el  olor  del  vino  que  f:  derrama  en  mi  cafa  ? Quantos  habrá 
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en  efta  Ciiulad  tendidos  por  efle  íuclo,  no  folo  ciados,  (ino  mo- 
jados , y temblando  de  trio  ? Quantos  habrá  que  no  tienen  un 
veftido  para  Invierno , y otro  para  el  Verano , padeciendo  en  el 
un  tiempo,  las  inclemencias  del  otro?  Y tú  Juan  con  riquezas, 
con  regalos  ,con  vellidos, con  una  colcha  tan  rica  efpcras  eter- 
nas felicidades  , y cubres  tu  miferable  cuerpo  con  un  precio  tan 
crecido?  Mucho  temo  que  has  de  oír  (viviendo  afsi ) las  palabras 
que  le  digeron  al  rico  glotón  , quando  pedia  defeanfo  : 
tona  In  Vitatua , Laxarus  fimiüter  mala.  Hermano  yá  reci- 
birte regalos  en  la  otra  vida  , y aisi  no  fe  te  deben  en  ella.  Ben- 
dito lea  el  Señor  , y no  permita  fu  Divina  Mageftad , que  el  po- 
bre Juan  le  cubra  otra  vez  con  eíb  colcha , fino  que  la  venda,  y 
con  fu  precio  cubra  á los  pobres  de  Jefu-Chrifto. 

y A la  mañana  liguiente  muy  temprano  envió  á vender  la 
colcha  al  público  mercado,  para  que  lo  procedido  fe  reparticlTc 
entre  pobres.  Lo  qual  habiendo  entendido  Nicetas  , la  compró, 
y fe  la  volvió  á enviar  , y el  Santo  la  recibió  , y volvió  luego  a 
vender  ; y Nicetas  otra  vez  á comprar , y remitirfcla  al  Santo, 
que  la  recibió  , diciendo , que  era  muy  lionella,  y fanta  la  porfia 
de  entrambos , pues  fruólificaba  en  favor  de  los  pobres  del  Se- 
ñor } pero  que  tenia  mas  derecho  el  Patriarca,  que  Nicetas } pues 
el  la  daba  á un  amigo , y el  Patriarca  á Dios , y afsi  no  habia  de 
celar  por  fu  parte  en  la  porfía,  con  que  huvo  de  ccíár  Nice- 
las.!-!) 

(c)  Luc.iS.v.S).  (J)  Vit.PP.toin.  I.fcl.145. 
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CAPITULO  XV. 

uso  NOTA'BLE  QUE  LE  SUCE<D10  AL  SAKTO 

conjor^e  fu.  fokrino  , y un  Tffiino  de  Alejandría^ 
t¡ue  le  ofendió. 

ON  cfta  felicidad  navegaba  en  la  vida  elpiricual  el 
Santo  Patriarca  en  fu  Iglcfia , mejorando  con  fu- 
mo gozo,  y utilidad  general  todos  los  Pueblos  de 
fu  gobierno,  reformando  , y moderando  lo  ma- 
lo; promoviendo,  y excitando  lo  bueno;  porque 
no  hallaba  el  zclo  embarazos , ni  impedimentos , ni  las  Ordenes 
Eclefiallicas  dihcultadcs , y dilcordias ; alli  fabian  que  ellaba  la 
voluntad  del  Gobernador  del  CcQr,  donde  afsillian  los  Tantos  de- 
feos  del  Gobernador  de  Dios;  y alli  ellaba  la  aprobación  delGo- 
beriiador  de  Dios,  donde  rcfplandecian  las  juilas,  y moderadas 
ordenes  del  Gobernador  del  Cefar.  Tenia  fu  familia  el  Patriarca 
tan  corregida,  y poco  embarazofa  al  común  , que  era  todo  el 
confuelo,  y cgemplo  de  Alcjandtia;  porque  fus  deudos , y fami- 
liares del  Santo  eran  los  primeros , y mas  fujetos  á las  leyes , y 
decretos  de  fu  gobierno , con  que  viendo  guardada  la  regla  en  la 
cafa  del  Prelado , nadie  afpiraba  á la  difpcnTacion. 

1 Sucedió  un  dia  , que  á Jorge  , Varón  iluifre , fobrino  del 
Santo , y que  delpucs  le  fucedió  en  la  Silla  Alcjindrina,  perdió 
el  refpeto  un  vecino  de  aquella  Ciudad,  (obre  atrevido,  plebeyo, 
y de  muy  baja  calidad,  y condición  ; y recelando  Jorge  la  (c ve- 
ra diíciplina  de  íii  tio  con  los  de  caía,  no  quilo  él  mifmo  Titisfa- 
ccríc;  pero  llegó  turbado, y colérico  al  Palacio  del  Santo  Patriar- 
ca , y luego  á fu  prcfencia , y jxanderó  el  atrevimiento  de  aquel 
hombre,  la  gravedad  de  la  injuria,  la  diferencia  de  las  calidades, 
el  daño  del  mal  cgemplo,  la  defautoridad  de  la  Dignidad  del  Pa- 
triarca , fi  toleraba  que  á los  Tuyos , y mas  quando  eran  tan  con- 
juntos en  fangre,  los  trataflen  de  cfta  íuerte  , y la  avilantez  que 
otros  tomarían  para  mayores , y peores  atrevimientos , y ex- 
ceíbs. 

^ Vió  el  Santo, y reconoció  fácilmente  en  la  platica,  y de- 
moílracioncs  exteriores  de  fu  fobrino  , lo  que  le  afligía  en  lo  in- 
terior el  dolor  de  la  injuria  , y con  una  prudencia  cclcflial , ha- 
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cicndoíe  muy  de  parte  de  fu  enojo  , á lo  que  pareció , para  tem- 
plarlo , y moderarlo  mejor  , le  dijo;  ¿ Eílb  ha  fucedido,  Jorge? 
A las  cofas  que  mas  amo  le  tratan  de  eífa  manera  > A quien  mas 
cftimo  ha  habido  quien  (c  haya  atrevido  á injuriar?  Dejadlo  á mí, 
que  yo  haré  una  cofa  que  íc  admire  Alejandría.  El  mozo  con  cf- 
to  conlblado  , y reconocido  , befándole  la  mano  le  falió  , y el 
Santo, defpues  de  haber  dado  algún  efpacio  á que  íc  quictaffc , y 
fucíTc  dcfcaecicndo  el  dolor, lo  llamó,  y le  dijo  con  palabras  pa- 
ternales ; Hijo,  la  verdadera  nobleza  fe  toma  de  la  virtud  , y no 
de  la  vanidad.  Nadie  es  mas  noble  que  Dios  , y padeció  injurias 
con  paciencia  , y recibió  oprobios  con  humildad , y no  íolo  las 
perdonaba  quando  hombre,  y Dios  verdadero  padecía  las  afren- 
tas como  hombre;  (que  podía  calHgar,  y elcarmentar  como  Dios) 
fino  que  hoy  mifmo  nos  fufre  , nos  tolera  , nos  aguarda  , y á 
muchas  injurias  nueftras  apenas  rcfponde  con  un  caíligo.  Es  me- 
nefter  perdonar , hijo  mió,  las  que  nos  hacen  , para  que  el  nos 
perdónelas  que  nofotros  le  hacemos , porque  con  la  medida  que 
midiéremos  á nueftros  progimos,  con  eífa  nos  medirá  á nofotros 
nucílro  Juez,  y Salvador. 

4 Ellas  razones  moderaron  al  fobrino , V yá  templado  íii 
animo  , hizo  llamar  al  Prefeólo  de  los  tributos  de  la  Iglefia , y le 
dijo  ; Id  á hulear  al  que  injurió  á mi  fobrino  , y decidle  , que  le 
perdóno,  no  íolamente  la  injuria,  fino  qualquiera  tributo  que 
debiere  , y á mas  de  eíTo , no  fe  cobre  de  elle  hombre  en  todo 
elle  año  tributo  alguno.  Entonces  reconocieron  todos , que  cf- 
co  era  lo  que  había  dicho  el  Sanco  , que  hacia  una  cofa  que  la 
admiraría  Alejandría;  pues  luego  que  con ió  la  voz  por  ella  del 
fuceío,  admiraron  jullamentc  la  nueva  , y nunca  oída  manera, 
para  el  mundo , de  vengarle  en  las  injurias ; y el  modo  heroycQ 
con  que  elle  admirable  Varón  , no  folamente  manifelló  un  ani- 
mo deláüdo  de  carne,  y lángre  con  fus  deudos  , Gno  que  dejó 
elle  documento  á los  Prelados  (á  quien  ellos  parenteícos  pueden, 
y hielen  embarazar,  y aun  empeñar  ámuy  pcnofis  rcfoluciones, 
y acciones)  que  precien , y cllimen  mas  en  lo  que  obraren  las  in- 
fluencias del  Oficio,  y Dignidad , que  no  las  de  la  perfona,y  fm- 
gre , y que  pues  por  aquella  reptclcntan  á Dios , y por  ellas  íón 
hombres  como  los  otros,  de  tal  manera  lo  lean,  que  nunca  aleen, 
ni  amancillen  la  im.agen  que  en  ellos  le  reprcícnca  de  Dios , por 
dejarfe  gobernar  de  los  afeólos  dcfotdcnados  de  hombre,  valicai-, 
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doíc  del  poder  de  la  Dignidad  , para  vengar  las  injurias  que  fe 
hicieren  áíü  fincrrc. 

O 

5 También  con  efte  egcmplo  íc  cen{üran,y  condenan  mu- 
chas razones  politicas  de  prudencia  , que  la  pafion  tal  vez  quie- 
re hacer  cfpiritualcs,  para  tomar  venganza  de  los  agravios.  ¡Qué 
de  difeuríos  formara  otro  menos  Santo  que  efte  Santo , para  ha- 
cer virtud  la  fitisfacion  , y cfpiritu  la  venganza!  Es  cierto  , que 
á las  tazones  del  fobtino  , añadiera  infinitas  de  decencia , y con- 
veniencia,Autores,  y Autoridades,  para  latisfaccion,  y venganza 
á fu  dolor ; y yo  bien  conllcfo  que  pudiera  juftificar  cftas  razo- 
nes el  caftigo  de  aquel  hombre ; pero  (cría  dejando  de  h.acer  cf 
te  a¿lo  heroyco  de  p.acicncia,  de  caridad,  de  humildad,  y mode- 
ración Chriftiana  , y ella  es  la  que  en  los  Ecleíiafticos  Sacerdo- 
tes , y Religiofos , debe  á todas  preferirle  , y no  por  cíTo  puede 
decirle  que  fe  enerba  la  jufticia  , ó enflaquece  la  difdplina  Eclc- 
fiaftica  } porque  lo  que  muchas  veces  confentido  fuera  daño  de 
los  fubditos,  y delprecio  de  los  fuperiores , alguna  vez  tolerado, 
es  Doílrinacclcftial  para  moderar  los  afeólos  de  la  ira  en  los  unos 
y en  los  otros , como  en  el  cafo  prefente ; en  el  qual  quando  pa- 
rece que  el  perdonado  quedó  fin  caftigo  , íc  halló  con  el  benefi- 
cio atado  , con  el  perdón  confundido,  los  Pueblos  edificados,  el 
íbbrino  advertido,  y humill.ado,cl  Prelado  mas  amado,  y aplau- 
dido , la  familia  corregida , los  Eclcfiafticos  enfeñados,  y los  lé- 
glarcs  mas  rendidos  con  las  cadenas  del  amor  de  fu  Prelado,  que 
pudieran  cftarlo  con  el  caftigo.  De  todas  cftas  acciones  hcioy- 
cas , de  fu  liberalidad  , y caridad  , y del  amor  grande  que  tenia 
á fus  ovejas,  rcfultaba  pagarle  ellas  con  iguales  dcmoftraciones 
de  amor , bufcarlo  , fcguirlo  , reverenciarlo,  y andar  gran- 
des, y pequeños,  pendientes  del  gufto  de 
fu  Paftór. 
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CAPITULO  XVI. 

®E  LA  HUmLT>AT>  !DEL  SANTO,  Y M)D0  COK  QW 

repehtnd'ta  los  fohtrhks, 

NA  de  las  virtudes  en  que  mas  refplandedó  eftc 
iluftre  Varón , fue  en  la  de  la  humildad,  y en  ella 
fue  tanto  mas  admirable  , quanto  el  puedo  que 
fervia  era  mas  levantado , y preeminente.  Que  el 
pobrccito , y defvalido  fea  humilde  , virtud  es , y 
muy  loable,  porque  nunca  llega  el  hombre  á fentir  tan  bajamen- 
te de  sí,  que  no  tenga  mucho  que  vencer , y en  que  conocer  íü 
fragilidad  ; porque  el  que  íc  halla  en  el  solio  de  la  Dignidad , y 
en  la  grandeza  del  eftado,  y en  el  trono  de  la  veneración  viva 
humillado  , y reconocido , de  que  todo  es  prclfado  , y ageno  , y 
íbmbta,  y nadaj  cfta  es  virtud  mas  hetoyea,  y de  fuprcma  mag- 
nitud. 

2 No  hallaba  el  Sarto  palabras  como  explicarfe , y nniqui- 
larfe  ; quando  fe  ofrecía  hablar  de  sí , nunca  dccia  , Yo  mandé 
cfto , fino  mi  miícria  manda  cílo  , mi  fervidumbre,  y cíclavitud 
os  ruega  ello  , mi  humildad  os  pide  cfto.  En  fus  edidfos,  y cartas 
fiempre  íé  llamaba  Efclavo  de  los  elclavos.  En  fu  teftamento  aña- 
dió ; Juan,  cíclavo  por  naturaleza;  pero  por  la  gracia  del  Sacer- 
docio libre.  En  la  carta  que  elcribió  á Modefto,  Prefeéte  , ó Pa- 
triarca de  Jerufalén  , pufo  ; Mi  maldad , y miferia  ruega  á vuef- 
tra  virtud,  y fantidad.  Siempre  fe  llamaba  , El  humilde  Juan,  el 
pobre  Juan, el  mifcr.ablc  Juan.  Otras  muchas  veces  dccia  ; Mi 
pequenez  ruega  á vueftra  grandeza.  Finalmente,  en  todos  los  he- 
chos excelentes  de  fu  vida  , como  fe  verá  en  lo  que  eícribimos, 
eftá  de  tal  fuerte  rcfplandccicndo  una  chriftiana,  y heroyea  hu- 
mildad, y tan  grande , que  íérá  fupcrílua  íü  relación.  Solamente 
para  enfeñanía  de  todos , traduciré  aqui  las  platicas  que  íülía  ha- 
cer á los  íoberbios,  á quien  procumba  corregir;  y porque  la  mo- 
deftia  , y humildad  del  Santo  Patriarca  tenia  grande  atención  á 
no  laftimatlos  con  las  paLabras , ponia  fiempre  en  fu  cabeza  la 
culpa,  y en  la  agena  la  alabanza. 

j En  habiendo  algún  foberbio  á quien  él  dcíéaba  corre- 
gir, entrándolo  á fu  Oratorio , ú á otra  pane  retirada , para  ha- 
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bbrlo  con  mas  conGclcnc¡.a  , rotlc.inilo  la  converíácion,  hafta  11c 
gar  á cftc  punto  , rcptchcndiendorc  á sí  mifmo , decía  el  Santo; 
De  una  cofa  me  admiro,  y me  tralie  en  continua  confufion,  hi- 
jo mió,  y es,  que  mi  alma  mifcrablc  no  fe  acuerda  de  ícr  humil- 
de, quando  el  Hijo  de  Dios  parecid  en  el  mundo , y íc  nos  ma- 
nifclíócn  humildad  , y Humanado,  y tomó  forma,  y naturaleza 
de  Hombre;  y quando  Dios, Criador  del  Ciclo,  y de  Li  tierra  vie- 
ne á la  tierra  , y con  el  egemplo  , y la  doctrina  me  ellá  enfeñan  • 
do  humildad,  yo  me  cnfoberbezco  , en  viendo  que  tengo  mas 
Dignidad , ó mas  riquezas , ó mayor  poder,  ó mas  grandeza  que 
los  demás,  fin  atender  á la  voz , y á la  do¿frina  de  Chrifto  bien 
nucllro,  donde  dice  ; 'Dlfclte  ámr , qula  mitis /um,  <S‘  humilis  cor 
de,  iS  in'ienietlj  réquiem  animabus  "sejlrlí  : W jéfrended  de  mí  que 
foy  humilde  , y manfo  de  cora^n , y hallareis  ^an  quietud  en 
tuejlras  almas.  Quando  el  Hijo  de  Dios  eílá  diciendo  ( y lo  que 
mas  es  haciendo  ello)  ¡ eftoy  yo  con  el  egemplo  cnlcñando  lo 
contrario,  y qualquicra  Dignidad  me  defvanece,  qualquicra  hon- 
ra me  enfóberbecc  , qualquiera  deshonra  me  cntriftecc  , por  lo 
que  reyna  en  mí  la  (bberbia , y vanidad! 

Abrahan  decía  de  sí,  que  era  polvo,  y ceniza  , y era  el 
Padre  de  los  vivientes  , O»)  ¡y  yo  me  llamo  Obifjio,  y Patriarca, 
y me  tengo  por  hombre  muy  encumbrado , ficndo  polvo , tier- 
ra , y nada!  David  decía  de  sí,  que  era  gufano,  y no  hombre; 

¡y  yo  me  tengo  por  hombre  grande,  excclío,  fublimado,  y á los 
demás  por  gufanos!  Moysén , prodigio  de  fintidad  , quando  le 
querían  cnvuir  á 1er  cabeza  del  Pueblo  del  Señor,  fe  cicufaba  di- 
ciendo fer  tartamudo,  y fin  cloqucncia  alguna;  W ¡y  yo,ignoran- 
K , y fin  noticias,  me  he  fubido,  y aífentadoá  eníeñar  en  la  Cá- 
tedra de  la  Sabiduría  Chriftiana  , y quiero  que  todos  me  llamen 
Maellro!  líalas  , Profeta  íántiísimo  , quando  le  habló  el  Señor, 
dijo , que  tenia  labios  impuros.  (0  Y Jeremías  no  acertaba  á ha- 
blar, fino  A. A.  A.  (Ojy  yo,va(b  de  paflones,  y miferias  doy  doc- 
trina á los  demás! 

5 {Qué  íóy  yo , hijo  mió , qué  (by  yo  ? No  íóy  un  poco  de 
lodo  en  figura  de  hombre?  hermano  de  los  ladrillos  que  pííb,que 
eftán  diciendo,  y quejandofe , que  íón  de  la  mifma  mala , y tan 
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buenos  como  yo,  y que  los  pifo)  Conficfo,  hijo,  que  qu.-indo  ello 
veo,  y las  razones  de  conocimiento  que  tengo  en  mí  para  humi- 
llarme , y conocerme  , que  aborrezco  mi  foberbia.  Porque  antes 
de  nacer  no  era  nada  , engendrado  foy  corrupción , nacido  afeo, 
viviendo  miferia , y crecido  maldad  , y fublim.ido  íbberbia  , y 
vanidad,  muerto  elliercol , y podrición.  Y no  (blo  cftas  tan  cla- 
ras razones  fobraban  pata  humillarme ; pero  las  que  me  habian 
de  hacer  que  cftuvicílc  fiemprc  fijos  los  ojos  en  tierra,  y encor- 
vado, confundido  , y humillado , ion  los  beneficios  divinos  , y 
las  mercedes  que  Dios  nos  hace,  que  es  lo  que  mas  fujeta  , y ha- 
ce humildes  los  ánimos  nobles , y generofos.  Porque  dejando  de 
ponderar  el  habernos  formado,  y criado  , folo  por  fu  gran  Bon- 
dad , y Mifericordia  , y Tacado  al  fer  del  no  (cr  , y pudiendo 
criarnos  piedra  , tierra  , polvo,  brutos,  habernos  criado  á íli 
imagen  , y femejanza  , y dcfpucs  de  criados , llamarnos  , y 
defpues  de  llamados  , y perdidos,  redimirnos  con  fu  Tingre  , y 
criado  todo  el  Cielo,  y la  tierra  para  el  lervicio  del  hombre;  man- 
dó también  pata  el  hombre  al  Sol  que  le  alumbre  de  dia , á la 
Luna  que  le  de  luz  de  nochc,y  que  bsERrellasle  inclinen,  y que 
las  plantas  le  fullentcn,  y que  las  flores  lo  recreen,  y que  los  ani- 
males le  firvan,  y que  el  agua  lo  refrigére , y que  el  viento  lo 
aliente,  y que  el  fuego  lo  coníctve  , y que  la  tierra  lo  crie  todo, 
para  que  lo  alegre,  lo  focorra  , y miniftre. 

6 ¿Quién  no  fe  humilla,  hijo,  á tantos , y tan  repetidos  be- 
neficios , y mifericordias»  Quando  á mi  miferia  focorre  la  agena 
liberalidad,  me  parece  que  no  tengo  ojos  para  mirar  al  roftro  á 
mi  bienhechor,  viendo  , y confiderando  en  mi  la  necefidad  , y 
en  aquel  la  gracia  , y beneficencia;  y nofotros  ¡i  villa  de  tantos 
beneficios , y mercedes,  gmeias , y íbeorros  , mifcricordias  , y li- 
beralidades, fomos  (óberbios  , prefumidos  , é infolcntes?  Pero 
otra  confideracion  me  confunde  , hijo  mió,  y me  trahe  en  con- 
tinuo aborrecimiento  de  mi  foberbia  , y maldad  , que  es  ver  1."; 
longanimidad  , y dilatación  de  animo  , y mifericordia  con  que 
Dios  perdona  , y .aguarda  á los  pecadores.  ¡Cómo  los  tolera!  Có- 
mo los  fufre!  Cómo  los  cfperal  Cómo  los  llama  ! Cómo  los  ex- 
horta ! Cómo  los  reprehende ! Y todo  eflo  hace  por  no  llegar  .á 
Ver  cómo  los  caíliga.  Y fucedetá  eílár  yo  maldiciendo  , y mur- 
murando , y el  Señor  lloviendo,  y criando  los  frutos  de  la  tierra 
para  mí.  ¿Quintos  vandolctos  que  van.  i robar,  los  cubre  la  Juf- 
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ticia  Divina  de  la  humana,  porque  no  den  en  fus  manos,  y mue- 
ran en  la  refiftencia  , ocultándolos  , porque  no  hallen  á la  jufti- 
cia  , y fu  condenación  eterna  en  la  muerte  temporal?  Quántos 
Piratas  en  el  mar  al  levantarfe  la  tcmpcft.-id , que  ha  de  dar  con 
ellos  en  el  abifmo  de  Las  aguas , y el  Infierno  , fe  libran  lolo  por 
mandar  Dios  al  mar  , y al  viento  que  fe  quieten,  para  vét  fi  fuf- 
pendiendo  el  caftigo , llega  en  ellos  la  enmienda  de  fu  maldad? 

A quántos  deja  vivir,  y blasfemar  del  Cuerpo,  y Sangre  de  Chrif 
to  Señor  nucílro,  y aguarda  con  gran  paciencia  , fin  volverles 
mal  por  mal , porque  convertidos  ellos  le  vuelva  bien  por  bien? 
Quántos  al  entrar  por  las  cafas  á robar  , deja  que  duerman  los 
dueños , y que  les  lleven  la  ropa  , porque  defpicttos  no  quicen  á 
los  ladrones  la  vida,  y pierdan  con  ella  el  alma  , efperando  á 
que  el  tiempo  los  mejóre  , y delengáñe?  Quántos  que  andan  ro- 
bando por  elfos  campos , libra  de  las  beftias , y de  las  vibor-is  ,y 
animales  ponzoñólos , y de  otros  peligros  no  conocidos ; por- 
que no  pierdan  en  un  inflante  vida  , y alma  , dando  dilación  á ' 
íu  caftigo? 

7 ¡Que  eftando  yo  murmurando  , y ofendiendo  á elle  Se- 
ñor tan  amorolb,  ande  la  .abejuela  con  una  Iblicitud  incaníáble, 
huleando  el  licor  de  las  flores  del  romero  dc  lafclva,  y muy  def 
pació  haga  fu  cafa  de  miel , para  que  yo  tenga  güilo,  y para  que 
tenga  deleytc  el  inmundo  paladar  de  elle  milerable  cuerpo,  y pa- 
ra que  la  boca  , y los  labios  impuros  de  elle  maldiciente  fienran 
dulzura  , y recreación!  La  priefa  que  fe  dá  la  uba,  y el  racimo  á 
madurar  con  el  calor  del  Sol , para  que  yo  pecador  me  recree  al 
comer  fus  granos!  Las  flores  unas  á otras  fe  embarazan  al  nacer, 
y danlc  priefa  al  crecer,  para  que  le  recree  mi  impura  villa  al  ver- 
las , y mi  deleytc  al  olerías!  Lo  que  crecen  los  higos , y las  man- 
zanas , y las  otras  frutas  , y con  qué  prielá,  para  que  el  que  me- 
recía penas  eternas , no  le  frite  Dios  en  los  güilos  temporales , y 
cumplir  lu  palabra  , y decreto , en  que  mandó  que  codo  firviellc 
al  hombre!  (g) 

8 Cúmplenos  Dios  la  pilabra  al  recrearnos  , al  liifrirnos, 
fuftentarnos  , confervarnos ; y nolotros  quando  con  ellos  bene- 
ficios hablamos  de  vivir  humillados,  rcfignados,  obedientes,  ren- 
didos de  los  mifmos  beneficios , hacemos  materia  á mayor  maU 
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dad , y mayor  ingratitud.  Y con  lo  que  íc  habia  de  hacer  dócil 
nuertro  natural  , le  hace  rebelde,  y foberbio  , y penfamos  tener 
en  nueftro  dominio  lo  que  nos  dá  de  limofna  , y que  es  nucliro 
lo  que  es  fuvo.  ¡Ay  foberbio  Juan!  Ay  mifcrable  Juan!  que  cuen- 
ta te  cfpera  quando  Dios  te  llame  á juicio, y te  haga  cargo  de  to- 
das ellas  mercedes, y te  pfuevc,quan  fuperabundantcmcnte,y  con 
crecidas  ventajas  cumplió  por  lu  parte  lo  que  ofreció  como  Cria- 
dor, y tu  como  criatura  quan  ingrata  , y brutamente!  ¿Qué  has 
de  refponder  entonces  mifcrable?  Que  rcfpondcrás  á una  pregun- 
ta de  mil?  Qué  has  de  refponder,  perdido  ? Que  has  de  refponder 
vano,  y foberbio.  ¿Habrá  tiempo  al  enmendarle  entonces  ? No; 
porque  y.í  fe  acabó  el  tiempo.  Con  ellas , y otras  razones,  que  en 
fu  cabeza  difeurria  el  Santo,  culpandofc  á sí  miíino  , curaba , y 
medicinaba  á los  foberbios , y vanos , y ficndo  el  Santo  el  hu- 
milde , predicaba,  y convencía  , y curaba  en  figura  de  foberbio, 
que  es  la  mayor  humildad. 

CAPTTULO  XVII. 

<DEL  2^EL0  <DEL  S.4XT0 , 0%JCEK  DEL  ESTADO 

Monacal  d tenia  en  los  tieml’os  de  e/le  Santo 
Datrlana 

Unca  de  tal  manera  puede  obrar  en  el  gobierno  la 
prudencia  , y caridad  de  los  Superiores , que  dége 
de  llegar  alguna  vez  á los  ánimos  de  los  fubditos, 
harta Taftimarlos,  y afligirlos.  Porque  de  la  mane- 
ra que  no  hay  cirujano  tan  diertro,  y de  mano  tan 
ligera , que  no  laftíme  al  curar;  afsi  el  mas  fuave  Gobernador  li 
remedia,  y cura,  yá  lean  las  llagas  cfp¡ritu.ilcs , ó morales,  ó po- 
líticas, es  fuerza  que  lartíme  á los  gobernados.  ChrilloBien  nuef- 
tro  fríe  la  mifma  manfedumbre , y todavía  como  quiera  que  vino 
á curar  nuertras  dolencias,  gimió  el  mundo,  y fe  quejó  al  fer  cu- 
rado, y lo  que  es  mas,  prorrumpió  en  tanta  ira,y  furor,  que  cru- 
cificó al  Medico  , y Medicina , y Salvador  de  las  almas,  y erta  es 
la  mas  ordinaria  paga  que  dá  el  mundo  al  Medico  efpiritual.  Lo 
mas  que  puede  hacer  el  Gobernador  es  amar  fiempre  , y condo. 
lerfe  de  aquellos  á quien  modera,  y corrige,  y no  pafa  con  el  ze- 
lo  adonde  no  tengan 
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v.ir  , no  á deftruir , y fi  dcftruyc  , fcan  los  vicios , y no  las  pcr- 
lonas,  y fin  deshacer  del  todo  á las  perlónas  , temple  con  pru- 
dencia, y moderación  en  ellas  también  los  vicios, 

2 Es  verdad  que  no  es  fácil , y es  de  pocos , íaber  medir  el 
zelo,de  tal  manera,  que  ni  la  fobrada  moderación  los  relagc,ni 
la  fobrada  fuerza  los  dellemple;porquc  en  los  Gobernadores  pió.;, 
Chrillianos , y zclofos , fe  caufa  ran  vivo  el  dclconfuc'o  en  los 
públicos  clcandalos,  y ofenfas  del  Señor,  que  tal  vez  pafi  el  zclg 
liis términos,  y llega  ,á  los  del  rigor  y entonces  fe  ha  de  poner 
la  villa  en  la  prudencia  , y la  fuavidad , y ferenarfe  á fus  luces, y 
en  lu  confideracion, 

j y fi  vemos  que  el  Salvador  de  las  almas  , Tiendo  Corde- 
ro manfifsimo  , y dulcifsimo  , en  viendo  profanar  el  Templo  de 
fu  Padre  , juftamente  fe  volvió  bravo  León  , y tomó  el  azote  en 
lu  mano  facrofanta  ; y lo  que  es  mas , lo  firmó  de  fus  mlfmos 
tnftrumentos^y  derribó  las  mefas^  numulariosfily  manifeftó  fu  D¡- 
vinidad,y  llamó  al  Templo  cue'oa  de  ladrones  fiicjuc  fue  llamar,con 
razón,  ladrones  á los  malos  Sacerdotes  de  fu  Templo  ; qué  mu- 
cho que  quien  no  tiene  aquella  natural,  y radical  virtud, origen 
de  las  virtudes , que  en  todo  dió  el  punto  al  zelo  , y á la  jufticia, 
y á la  piedad,  tal  vez  le  lleve  el  dolor , adonde  dclpues  lea  necc- 
fario  contenerle  la  prudencia. 

4 Es  verdad  también , y de  advertir , que  el  mundo  vive  yá 
tan  defpicrto,  y delicado  al  quejarle,  y rebufa  de  manera  qual- 
quiera  reformación,  que  alsi  fíente  los  mas  templados  remedios, 
y correcciones  , como  pudiera  los  mas  crueles,  y deílcmplados 
caíligos.  Y qualquiera  cofa  que  fea  defacomodarlo  en  fus  deley- 
tes,  codicia,  güilos,  vicios,  y fenfualidades , lo  juzga  á def- 
medido , y defeomunal  rigor.  De  ello  no  han  de  hacer  calo  los 
que  gobiernan  con  zelo,  fino  Iblo  de  templarlo  de  manera,  que 
fiempte  queden  las  acciones , y fentencias  mas  liiaves  que  las  le- 
yes,y  no  hay  condenación  en  que  no  tenga  alguna,  y buena  par- 
te la  clemencia,  y la  equidad.  En  elle  modo  de  direcciones,  tuvo 
algunos  ezcelentcs  avifos  San  Juan , y fuccíos  ratos  con  algunos 
Mongos , que  pueden  ofrecer  grande  enfeñanza  , y muy  útil  al 
común,  Ef- 

(a)  enmftájfet  ¿efmiadis,*mnese}tcit¿eTtmflr-ti^ 

rnutudéritrum  tfmiit  íts StMte trmi>ímm  bcc.  O"  intriiM  dithtis  exci^ 
ij,&  i6,  y$s  tMtm  fteifiis  iil*m  t Utrnum*  Lm, 
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5 Eftuvo  muy  á los  principios  pobl.icio  Egipto  de  pcrfcdlif- 
fimos  Monges,  y de  tanta  virtud,  y lantidad , que  juíbmcntc  po- 
dían llamatTe  las  celdas  de  fus  dcfiertos  , colmenas  cfpiritualcs, 
donde  fe  formaba  entre  la  miel  dulcifsima  de  oración,  y contem- 
plación divina,  la  cera  , y luz  del  egcmplo  , con  que  alumbra- 
ban á los  leglares ; íiendo  aquellas  Hermitas , y Hermitaños  las 
murallas  mas  feguras  á las  populofifsimas  Ciudades  de  Egipto, 
contra  las  correrías  frequentes  de  los  Barbaros. 

6 El  Eftado  Monacal , muy  en  los  principios  , y primeros 
pafos  de  la  primitiva  Iglefia,  lo  introdujo  en  ella  el  Efpiritu  San, 
to,  para  ayudar  al  Clero,  Obilpos , y Paftores  de  las  almas,  á lia- 
ccr  mas  fecunda  de  virtudes  la  Militante  , y mas  pobladas  las  Si- 
llas á la  Triunfante.  Porque  dejando  los  primeros  Solinrios  an- 
tes de  la  venida  de  Chrifto  Bien  nueftro , y entre  ellos  Profetas 
altifsimos  , como  Elias  , y Elifeo,  y los  hijos  de  los  Profetas  Re- 
cabitas,  N.azareos  , y otros  , de  quien  deducen  fucefion  los  San- 
tos Pobladores  del  Carmelo  , afsi  Dcícalzos  como  Obfcivantcs, 
los  qualcs  halla  el  dia  de  hoy  con  grande  fervor,  y egemplo  ma- 
nihelbn  en  la  blancura  de  ííi  capa  la  pureza  de  fus  almas,  y vir- 
tudes ; el  que  primero  en  la  Ley  de  Gracia  íiguió  elle  altilsimo 
inllituto  de  la  loledad  , fue  San  Pablo  Hermitaño , y elle  Santo 
floreció  al  fin  del  íegundo  ligio  del  Nacimiento  de  Chrifto  nuef- 
tro Señor  , y fue  el  que  hizo  cabeza  á los  Anacoretas,  porque  11- 
guió  folo,  y por  sí,  y para  sí , la  vida  folicaria  , y retirada.  W 

7 Poco  defpues  yá  San  Antonio  Abad , no  Iblamente  para 
sí  , fino  para  otros  compañeros , formó  vida  congregada , y en 
común,  aunque  en  loledad,  viviendo  el,  y fus  Monges  con  regu- 
lar comunic.icion,  y orden  entre  sí,  uniéndole  en  un  cuerpo  por 
medio  de  admirables  egercicios  de  virtudes  , con  que  comenza- 
ron á llamarfe  Cenobitas.  («) 

8 En  ellas  dos  fuertes  de  vida , y de  profefion,  Anacoretas, 
y Cenobius,  le  dividió  en  los  primeros  principios  todo  el  eftado 
Religiolo  en  el  Oriente  5 pero  el  Cenobita  algunos  años  defpues 
fue  mas  acrecentado,  y propag.ado , y á términos  mas  preciíbs  re- 
ducidos por  San  Bafilio  , Obilpo  de  Cefarea  ; (b  y en  Africa  por 
San  Aguftin  Obilpo  de  Hipon,  ® los  qualcs , y San  Gerónimo,  y 

otros 

(d>  Barón,  rom.  i.ad  am  Chtift.  *<3.  fol.  W D.  Hícron. tom.  i.«p.  tu 

áfol.  lu.ufq  iao.n*  ( ^ ) Barón,  tom.  4-ad  an.Chrift.363.foU1j4.9t  ij). 

UuEi&Á.  ¿ Id.  cod.  rom.  ád  ao*  Cbrift.  jyi.foU  640.  Uu  A. 
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otros  PaJrcs  del  Oriente,  redugeron  á los  Mongos  á mas  cftrecha 
obferv.inci.1 , y profefion  , teniendo  gran  parte  en  ello  el  Vene- 
rable Pollhumio  , que  recibió  de  fu  Angel  una  regla  verdadera- 
mente Angélica. 

9 En  el  Occidente  fue  el  primero  San  Benito,  que  dcfpucs 
de  haber  fido  algunos  años  Anacoreta  , hizo  Cabeza  iluílrc  .á  los 
Cenobitas,  Motees  de  fu  Augulla  Religión  , Madre  de  tantas 
Rcli-'iones  , Profefiones,  c Inllitutos  , y de  tantos  Emperadores, 
y Rc'j  es  que  la  profefaron  , y de  tantos  Pontificcs  , Cardenales, 
Santos  , y Eferitores  hijos  luyos , que  la  iluftraton,  que  ella  fola 
parece  una  Iglcfia  Militante,  y ella  es  fin  duda  primera  Religión 
en  toeio  el  mundo  , que  aprobada  por  la  Sede  Apoílolica  Roma- 
na , liizo  cabeza  á ella  vida  cclcllial.  O ) 

I o Todas  elbs  Religiones  de  Occidente,  y las  que  á ellas  fe 
fi<niieron  algunos  años  defpues , la  Cluniaccnfc,  y otras  en  tiem- 
po de  San  Elleban,quc  llaman  de  San  Bernardo,  c hicieron  con- 
megacion  diverfa  de  San  Benito  ,pcro  una  en  la  Regla,  y filia- 
eion}  y la  de  San  Norberto,  y San  Bruno,  que  llaman  á ella  Car- 
tujos, y .á  aquella  Prcmollratenfes,  y los  Gerónimos,  eran  folita- 
rios , y Monacales , y miraron  principalmente  á lálvarfe  en  ellas 
fus  feguidores : aunque  dcfdc  fu  inllituto  daban  tan  claros  rayos 
de  cgcmplo  al  mundo  , que  mejoraban  las  almas,  y alumbraban 
las  tinieblas  de  fu  vanidad,  dando  hijos  a la  Iglcfia,que  feparados 
por  la  fuerza  de  la  obediencia , y precepto  lúperiot  de  los  Pon- 
tificcs , filian  de  fus  fantos , y venerables  Claullros,  á ociipar  las 
Sillas  mayores  de  la  Iglefia  , repartiendo  defde  ellas  el  teloro  de 
las  clarifsimas  virtudes  que  cgercitaron,  y adquirieron  en  fu 
primera  , y finta  vocación. 

I I Pocos  años  dcfpucs  de  SanBcrnardo,  y San  Bruno,Dio$ 
que  fiempre  mira  á fu  Iglefia,  como  verdadero, y tierno  Efpolo, 
en  el  figlo  duodécimo , viendo  fus  necefidades , crió,  y armó 
de  cfpiritu  altifsimo  á los  dos  Soles  del  mundo  , y de  la  Iglefia 
Santo  Domingo, y San  Francifeo  }()>  los  qualcs  formaron  dos 
Religiones  clarifsimas,  en  quanto  no  folo  retirado  c.ada  uno 
de  fus  feguidores  como  los  Anacoretas  , ni  apartados  de  los  Pue- 
blos, aunque  congregados  como  los  Cenobius,  fino  tomando  d« 

ca- 

(h)  At»J.Vli.Pt>.niin.i.fol.  ili.  (i)  Yn).Chton.  áeS.Ben!t.aa  an. Chrift, 

(i  ij1j.fol.1S4.lifc  A. 


«4  VIDA  DE  SAN  JUAN  EL  LIMOSNERO, 
cada  uno  lo  mas  perfcíto  ; formaron  de  tal  ílicrcc  ííi  creciente 
profefion  , «Jije  ni  el  retiro  dejaíTe  de  hacer  mas  útiles  fus  virtu- 
des, ni  al  tic(^  que  vá  envuelto  en  la  alsillcncia  del  mundo, aun- 
que fea  para  íú  mifmo  remedio,  entibialTc  el  calor  de  lii  efpiritu, 
y fervor  ; frequentando  entre  los  egcrcicios  de  ÍU  vida  penitente, 
y perfora,  la  inñante  oración  como  los  Anacoretas , y las  ala- 
banzas divinas  en  el  Coro , como  los  Monges , y Cenobitas , y 
á mas  de  cílb  , egercitando  la  caridad  en  los  ícglares,  con  la  voz, 
con  el  cgemplo,  y do¿Irina  , como  los  Paftores  de  almas } y con 
elle  mifmo  cftilo  (sí  bien  con  alguna  diferencia  de  vocaciones)(c 
han  ido  fundando  hada  nuedros  tiempos  otras  muchas  Congre- 
gaciones, Familias,  y Religiones , que  han  fido,y  ion  el  confiic- 
lo  , la  alegría  , y ornamento  de  la  Iglefia  , operarios  de  la  viña 
del  Señor , coadjutores  efpiritualcs , y amables  de  los  Obiípos,  y 
el  Clero. 

I a En  quanto  á los  merecidos  privilegios , y exempeiones 
que  han  tenido,  y tienen  las  Religiones,  han  fido  diveríbs  con- 
forme á fu  creación  , y á la  divcrfidad  de  los  tiempos,  y gracia 
de  los  Pontificcs  Romanos.  Los  primeros  Cenobitas  en  el  Orien- 
te tenían  la  exempeion  de  la  virtud , que  no  es  pequeña  j y los 
Monges  que  no  eran  ordenados,  fi  alcanzaban  Emperadores  píos, 
los  eximían  de  la  poredad  (écularjpero  frequentemente  unos,  y 
otros  vivían  íiajetos  á losObií^s,  fiemprc  dcb.ajode  la  mano  de 
fus  Abades , y defpucs  fe  eligieron  Archimandritas , que  eran  co- 
mo Generales.  Otros  Emperadores  menos  pios , no  querían  re- 
conocer exempeion,  donde  no  huviefle  Regla  aprobada  por  la 
Sede  Apodolica  Romana  , ó en  el  Monge  , que  (obre  profcfirla 
no  tuviefle  Ordenes  fagradas  que  lo  eximieíTen  j y afii  corrieron 
los  Monges  del  Oriente  divetfa  fortuna  en  diveríos  tiempos. 

1 j La  Orden  de  San  Benito,  Madre  fecunda  de  Rel  igiones, 
muy  deíde  ílis  principios,  la  veo  exempta  , no  íblamcnte  de  la 
potedad  íccular  , fino  de  la  Epiícopal,  quanto  á los  Monges  que 
no  eran  Clérigos,  ni  Sacerdotes ; porque  San  Gregorio,  verdade- 
ramente Magno,  Hijo  , y Padre  de  eíla  Real  Religión , en  algu- 
nas Epidolas  advierte  repetidamente  á Mariniano  , Obifpo  de 
Rabeni,que  no  gobierne  á fus  Monges,  ni  íc  embarace  con  ellos, 
y le  m.'nda  ; que  fi  hay  algunos  Clérigos , y Sacerdotes  Monges 
entre  ellos  (que  entonces  no  era  tan  común  como  ahora  haber- 
los) depen  el  Convento , pata  que  edén  fuera  de  él  fujetos  .á  fu 

Or- 
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Ordinario,  (•“)  con  que  brevemente  tuvo  efta  eíclarecida  Orden 
muy  entera  exención. 

14  Las  demás  Religiones  poñeriores  á efta , y yá  confirma». 
das  por  el  Pontifice,  como  las  de  Santo  Domingo,  SanFranciíco, 
y las  figuientes,  todas  cafi  en  fu  primer  nacimiento  fueron  exen- 
tas , con  muy  juftos  , y merecidos  privilegios  por  la  Sede  Apof^ 
tolica  Romana  , no  íolamente  de  la  poteftad  Iccular  ( que  ella 
exención  fe  la  trahian  confígo  por  anteriores  Decretos)  fino  de 
la  Epilcopal,  menos  en  algunos  calos  que  referva  el  Santo  Con- 
cilio de  Trente, COcon  lo  qual  favorecidas, y honradas  eftas  úti- 
les , y Tantas  Comunidades  por  la  mano  Pontificia  , no  Tolo  fe 
confervan  en  fu  quietud  Religio(á,y  fervorofb  inftituto;  fino  que 
mas  reconocidos  á eftas  gracias  , afsiften  , ayudan  , y cooperan 
con  los  Obifpos  , y el  Clero  , al  promover , y mejorar  las  almas 
con  fu  egemplo  , do¿Irina,  y erudición.  En  tiempo  de  San  Juan 
el  Limofnero  , los  Monges  de  Oriente  eftaban  fu  jetos  á losObif- 
pos,  y Patriarcas  ; (olo  en  el  Occidente  yá  florecía  exenta  la  ía- 
gr.ida  Religión  de  San  Benito.  Y efto  ha  parecido  advertir,  pata 
la  inccligcncia  de  algunos  cafos  que  á San  Juan  le  fücedieron  con 
los  Monges  de  fu  tiempo. 

CAPITULO  xvm. 

CUmATtO  T>EL  SAKTO  COK  LOS  MONGESi 
Je  Alejandría,  y fu.  Tatriarcado  ,y  de  un  fuctfo  particular, 
en  e/lo. 


S la  vida  íólitaria  , y pcrfeíla  de  calidad  , que  aísi 
como  ninguna  ayuda  tanto  al  común  con  fii  vir- 
tud, ninguna  tanto  laftíma  con  fiis  caídas ; y aísi 
los  Santos  Patriarcas  tuvieron  tan  efpecial  cuida- 
do , con  prevenirles  reparos  , como  quien  cono- 
cia  que  defpues  de  relajadas  eran  muy  lamentables  fus  daños.  El 
Santo  Patriarca  pufo  los  ojos  en  fu  gobierno,  en  favorecer,  y ayu- 
dar con  el  focorro  , y la  reformación  efte  perfetfto  eftado  de  los 
Monges  de  Egipto  , difponiendo  de  fuerte  las  Ordenes  que  da- 
Tom.IX.  I ba. 
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ba,  que  no  íblo  miraíTcn  al  remedio  , fino  á la  prevención  , en 
que  confiften  todos  los  buenos  efeílos  de  la  prudencia}  y dcfpues 
de  haber  obrado  mucho  en  efto,  le  fucedió  un  caló  muy  nota- 
ble ) y de  petfcíka  enléñanza. 

a AviCironle  fus  Miniftros , que  andaba  por  la  Ciudad  de 
Alejandria  unMonge  de  poca  edad  , con  una  doncella  muy  her- 
mofa  , y con  grande  cícandalo  de  todo  el  Pueblo } y ello  íc  lo 
ponderaron  de  manera  , que  los  trageron  á uno , y á otro  á íu 
prefencia  como  Reos , acufando  con  gran  fuerza  íU  delito.  Vio 
al  Monge  el  Santo  , que  era  de  poco  mas  de  veinte  años  , y á la 
muger  de  igual , ó menor  edad , entrambos  hermoíós , y bien 
difpuellos.  Confefaron  que  andaban  juntos,  mandólos  al  inflan- 
te feparar  , y que  al  Monge  le  diícipIinaíTen  aquella  mifma  tar- 
de , para  que  volvicíTe  eícarmentado  de  femejantes  exccíñs. 

j Debieron  de  dár  la  diíciplina  con  menos  piedad  de  laque 
debe  darla  un  hombre  á otro  , pues  todos  fbmos  frágiles  , y pe- 
cadores. Y aquella  noche  fe  le  apareció  defdc  la  cárcel  el  Mongo 
al  Santo  , moftrandolc  las  rfpaldas  heridas  con  tal  crudeza  , y le 
dijo,  aunque  con  roílro  apacible,  y fcreno,y  fónriendoíc: ¿Qiic 
te  parece.  Señor, de  ellas  llagas  ? Contentare  eílc  rigor?  Ella  vez 
te  engañarte  como  hombre  , pues  fin  tener  yo  culpa  alguna  me 
mandarte  caíligar.  Amaneció,  y el  Santo  con  aquel  cuidado  de  la 
vifion , envió  á llamar  al  Religiofo  mancebo  : venía  tan  lartima- 
do  , que  apenas  podia  tenerfe  en  pie  , y afsi  como  pufo  el  Santo 
en  el  los  ojos  , conoció  que  era  el  mifmo  que  fe  le  apareció  de 
noche.  Quifo  ver  fi  tenia  tantas  llagas,  y tan  grandes , como  le 
fueron  mortradas  } mandóle  que  defpojaire  las  efpaldas  , y la  Di- 
vina Providencia , que  le  pareció  volver  jpor  la  inocencia  de  aquel 
Monge,  permitió  que  fe  le  caycíTcn  al  hielo  las  vertiduras  , ma- 
nifertando  , que  crtaba  privado  de  la  facultad  de  cgcrcitar  aquel 
vicio  , que  pudieron  imputarle  } y fin  difpoficion  alguna  natural 
para  el , cortado  del  todo  con  el  hierro  dcfile  fu  mifma  niñez  , y 
reducido  al  crtado  de  aquellos  que  llamaban  Efpadoncs. 

4 Entonces  el  Santo  , viendo  que  la  priefa  de  la  delación, 
y acuficionde  los  Minirtros  habia  acelerado  el  juicio,  y que  el 
dcrtemplado  zelo  del  que  le  azocó  , lo  hirió  con  tama  crudeza, 
los  privó  de  oficio  por  tres  años  , y los  apartó  de  sí.  Y al  Mon- 
ge le  preguntó  ¿la  caufa  de  andar  con  aquella  doncella  fuera  de 
fu  Monarterio?  Reípondióle;  Que  el, con  licencia  de  fu  Abad,fue 
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en  romeiii  ÜcfdeGaz.i  á San  Ciro,  y San  Juan , y que  encontró 
en  el  camino  efta  doncella , y qüí  afrodillandofs  ella,  le  dijo: 
Siervo  de  Dios , remediame , y íbeorreme  , comoChrifto  Ibcot-* 
ñó  á la  Cananea»  (•)  Pregúntele,  que  quería?  Dijo,  que  fet  Chrit 
nana  , porque  era  hija  de  padres  Hebreos,  que  impedían  fubau- 
tifmo.  Yo  (dijo  el  Monge)  viendo  que  dice  el  Señor,  que  el  que 
delpreciare  al  delámparado,  no  hallará  fu  amparo,  ni  (ocorro,(*>) 
cuidé  de  ella,  hiccla  catequizar  , y traycndola  conmigo  pidien- 
do limoíña , para  ponerla  en  un  Monadetio  de  Vírgenes  encer- 
radas , me  hallaron  ttu  Minidros , y cadigo.  (O 

5 El  Sanco  Patriarca  le  alabó  la  honeda  acción  de  amparar 
á la  doncella  j pero  amorofamente  cambien  le  advirtió  el  ricfgo 
í que  (c  expulb  de  elcándalizar  á los  que  no  liipieílcn  edas  inte- 
rioridades. A la  doncella  la  recogió , y al  Monge  le  dio  cien  mo- 
nedas de  limolña  , á que  rcfpondió  con  humildad  , y alegría  el 
perfeéto  Monge,  rebufando  el  recibirlas,  y diciendo  ; Iludrilsimo 
Señor  , el  Monge  que  tiene  Fe  , no  necefita  de  plata  ; y fí  le  pa- 
rece que  necefica  de  placa , le  vá  laltando  la  Fé.  Abrazóle  el  San- 
to, y yá  coníólado,  el  Mon^e  fe  defpidió. 

6 En  ede  (uceíb  reparo  el  Santo , quan  ciertos  Ion  los  Jui- 
cios Divinos , y quan  errados  los  nuedros , y lo  que  debe  conte- 
nerle la  cenfura  al  juzgar , y que  aunque  tenga  fus  reglas  el  De- 
recho , á las  quales  es  cazón  nos  ajudemos ; pero  en  el  fuero  in- 
terior, y para  caliñcar  lo  fccreto,  no  juzguemos  fin  grande  cien- 
to, y cuidado  (ni  aun  á aquellos  que  condenamos  por  la  calidad, 
y necefídad  de  las  probanzas)  pues  (blo  Dios  fabe  la  verdad  de  lo 
íccrcto. 

¡a)  tf.  (b)  (e)  Ap.  Aá.SS.  Jaiufiil.  Ja4.11. 4> 
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CAPITULO  XIX. 

DE  OTHP  SUCESO  MUr  <I(A<Kp  QUE  LE  SUCESilO 
al  Sant»  Tatrlarca  con  un  Santo  A&ngr. 

Onfirmó  cftc  cafo  , y documento  otro  (iiccfb  mas 
raro , aunque  inimitable , y que  hizo  mas  cauto 
al  Santo.  Habia  en  uno  de  aquellos  Monafterios, 
que  era  del  célebre  Sidiron  , un  anciano  , y fanto 
Mongc,que  fe  llamaba  Vital ; quilo  probar,  11 
el  Patriarca  Santo  ellaba  bien  cnlcñado  con  el  lücelb  paiado  (de- 
bió de  hacer  ello  con  particular  efpiritu  del  Señor ) era  hombre 
venerable  , y egercitado  en  efpiritu.  Pidió  licencia  á ííi  Abad  , y 
entró  en  Alcjandria,  y fin  mudar  el  habito  deMonge  , tomó  un 
genero  de  vida  muy  cllraña;  trabajaba  todo  el  dia  de  fus  manos, 
y de  fu  jornal : ganaba  doce  monedas ; con  las  dos  compraba  al- 
gunas legumbres  , y ellas  comia  , yá  caído  el  Sol , y no  otra  co- 
fa alguna  en  todo  el  dia.  De  alli  fe  iba  á las  calas  de  las  públicas 
rameras , y llamando  á la  que  le  parecía  , le  daba  las  diez  mone* 
das , diciendolc ; En  toda  ella  noche  te  has  de  abllcner  de  pecar 
con  nadie , guardare  para  mi  Iblo.  Venía  en  ello  la  ramera.  En- 
traba en  el  apolénto  , y arrodillado  el  Santo  viejo  en  un  rincón, 
toda  la  noche  eílaba  gimiendo,  y fufpirando,y  diciendo  Salmos, 
y haciendo  oración  por  el  alma  de  aquella  muger  perdida.  A la 
mañana  exhortaba  á la  muger  á falir  de  fu  torpeza  , y le  hacia 
jurar,  que  no  habia  de  decir  eíle  fecreto. 

í De  ella  fuerte  vivió  cerca  de  dos  años,calbban  todas  las 
rameras,  afsi  como  lo  juraban ; unas  fe  convertían , otras  Ce  reti- 
raban ,y  abllenian  de  elle  vicio,  á otras  cafaba}  y á una  que  con- 
tra el  juramento  que  hizo , Ce  atrevió  á publicar  lo  que  palába, 
pidió  á Dios  el  Santo  caíligalTc  , y al  inllantc  fe  endemonió  la 
muger.  Con  ello  todas  las  dcm.ás  temblaban , y el  Santo  Monge 
íeguia  fu  vocación  5 y con  tanta  caridad,  y tan  abiertamente  dif. 
fimulaba  el  intento  , que  quando  le  pagaban  lü  jornal  , decia  el 
viejo  k sí  mifmo  , oyéndolo  todos  ; Vete  yá  viejo  infeliz,  que  te 
ella  aguardando  la  que  tu  fabes  , vete,  y huélgate  con  ella. 

^ Con  ello  trahia  admirada,  y aun  efcand.alizada  á Alejan- 
dria  : blasfemaban  los  malos , y los  buenos  de  vér  tales  canas,  y 
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tan  fanto  habito  afrentado  > y lé  decian  algunos  Varones  píos* 
con  buen  zelo  ; Mal  viejo,  yá  cjue  has  de  pecar,  ¿por  qué  no  efr 
coges  una  muget  íóla  j y no  te  infamas  con  tantas  ? Por  qué  no 
mudas  el  habito  de  Monge? Porqué  deshonras  fu  (antidad  ? Rcf- 
pondia  el  viejo;  ¿Es  pófiblc  qUe  todos  me  han  de  reñir?  Por  ven- 
tura , no  íby  hombre , como  lo  fon  los  demás?  No  íbmos  hom- 
bres los  Monges  , fu  jetos  á las  paflones  comunes?  Solo  los  fegla- 
res  quieren  holgaríe?  Y fi  le  inilaban  , y convencían  ^ les  deciat 
{Sois  mis  Jueces?  Dejadme  , hombres , que  á Dios  le  daré  cuenta 
de  todo.  Con  efto  , Unos  lo  teñían,  otros  lo  afrentaban,  y él  con 
toda  diíimulacion,  cOnftancia,  y paciencia  proícguiai 

4 Viendo  efto  , .icudian  frcquentcmente  al  Patriarca  , que 
temediafle  efte  cfcandalo.  El  Santo,  habiéndolo  encomendado  á 
Dios, y dadolc  á entender  fu  Divina  Mageftad,  que  aquel  fiervo 
íiiyo  obraba  materias  de  (u  (crvicio  , y que  era  , y habla  de  íct 
pata  grande  g'oria  fuya  lo  que  obraba } y como  quien  teni  a pre- 
fcnteslas  eípaldas  del  otro  Monge,  (que  aun  fiendo  tan  mozotuc 
honefto)  no  quetia  caftigat  por  deshonefto  á efte  viejo  , é iba 
dilatando  fu  remedio.  Volvían  los  Mirtiftros  á ponderarle  el  ef- 
candalo,  y el  Patriarca  decia  ; Aguardemos  otro  poco, que  eftoy 
leyendo  en  las  heridas  efpaldas  de  aquel  fanto  mozo  , la  temeri- 
dad con  que  juzgáis  efte  viejo.  Pafaban  algunos  diaS  , y difeut- 
ria  por  Alejandría  el  cfcandalo  , culpaban  la  omifiondeí  Patriar- 
ca , ponderaban  la  relajación « y deslucimiento  de  la  difciplina 
Monacal}  y quando  los  Miniftros  mas  lo  ponderaban  ^ dclpues 
de  haberlo  encomendado  á Dios, el  Santo  les  tefpondia:  Quando 
quiero  poner  los  ojos  en  las  liviandades  de  efte  viejo  , entre  él, 
y ellas , (c  interponen  las  efpaldas  heridas  de  aquel  mozo  5 y eil 
ellas,  como  en  efpejo  clarlísimo , me  parece  que  eftoy  viendo  fu 
inocencia , y nueftra  temeridad aguardemos  otro  poco. 

5 Por  efte  tiempo  fucedió,  que  eftando  una  noche  concer- 
tado el  viejo  Vital  con  la  masfeñaJada  ramera  de  aquellas  cafas, 
í quien  él  defeaba  fumamente  convertir  , al  cerrarfe  en  fu  apo- 
fento,  entró  un  mozo  lafeiVo,  muy  alentado,  y galan,  que  ofen- 
dido de  que  él  no  pudieífe  entrar  , y el  viejo  fe  enttaíTe , le  dijo 
á Vital ; ¿Hafta  quando  no  has  de  cefar  , ó hipócrita  infame,  da 
hacer  tan  conocidas  maldades  ? Y alzando  la  mano  le  dio  al  vie- 
jo una  gran  bofetada.  Entonces  el  Monge  le  dijo;  ¡O  mifetablc, 
y dclHiimado  de  tí ! que  te  han  de  dár  otra  tan  gran  bofetada, 
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que  á fu  ruido  fe  jume,  y congregue  Alejandria  para  verte  afren- 
tado , y caíligado.  Delpucs  de  ello  de  allí  .í  algunos  dias  íc  reti- 
ró el  Santo  viejo  í una  Hcrmita  , que  eftaba  cerca  de  la  puerca 
del  Sol  en  la  niifma  Ciudad  , y á ella  concurrían  muchas  muge- 
res  perdidas  á curarfe  de  fus  vicios  , y con  fu  comunicación , eC- 
piritu , exhortaciones , y confejos  lé  reducían  á Dios. 

6 Apenas  fe  pasó  un  año  que  el  Santo  Viral  fatigado  de  Íuí 
penitentes  egcrcicios  , cftando  orando  en  fu  mifma  celda  murió, 
y al  mifmo  punto  hallandofc  el  mozo  que  le  dió  la  bofetada  en 
la  plaza  mayor  de  Alejandría,  fe  le  apareció  un  Etiope  ñcrilsimo, 
y le  dijo  ; Toma  efta bofetada  , que  ce  la  envía  el  fiervodeDios 
Vital , y diólc  tan  recia  la  bofetada,  que  íe  oyó  en  toda  la  plaza 
de  Alejandría.  Cayó  en  el  fuclo  el  hombre  herido  del  golpe  , y 
comenzó  á defpcdazaríc,  y á gritar  yá  endemoniado  , diciendo: 
Siervo  del  Señor,  Vital , pequé  mucho  contra  Dios , y contra  tí, 
perdóname , que  me  atormenta  el  Demonio.  Juntóle  gran 
numero  de  gente  á efte  efpeéiáculo  , y el  hombre  endemoniado 
levantandofe  fue  derechamente  corriendo  á la  Hermita  del  San- 
to Monge  Vital,  figuiendole  ,í  las  voces  todo  el  pueblo.  Abrieron 
la  Hermita,  y hallaron  al  Santo  muerto,  y arrodillado,  que  ha- 
bía cfpirado  orando.  Poftróíc  el  mancebo  endemoniado,  á vifta 
de  infinita  gente,  y confefando  íü  culpa  , pidió  perdón  , y lloró, 
y filió  de  él  el  Demonio,  y dcipues  (é  hizo  Monge,  y fue  notable 
íli  penitencia. 

7 Hallaron  en  las  manos  del  Sanco  un  papel  elcrito,  que  de- 
cía afsi : Varones  de  Alejandría  no  queráis  antes  de  tiempo  juz- 
gar, aguardad  á que  venga  Dios , y juzgue.  Iba  concurriendo  el 
pueblo , venún  clamando  las  rameras  convertidas , y diciendo 
la  pureza , y honellidad  de  vida , y erudición  , y enfeñanza  del 
Santo  Monge;  los  que  engañados  habían  murmurado  del  Santo, 
reprehendían  á las  rameras , diciendo ; ¿Por  qué  volotras  no  nos 
decíais  la  fantidad  de  efte  Monge  ? y no  ocafionarnos  á murmu- 
rar de  fu  vida,  y fu  pcríbna  ; vcübtras  ibis  la  caufa  denuellra  cul- 
pa. Ellas  rcíjrandieron  , que  como  vieron  que  la  que  lo  dijo  fue 
calligada,  y endemoniada  , no  (c  atrevieron  á hablar. 

8 Avifado  el  Sanco  Patriarca  del  (ucelb,  vino  con  todo  íü 
Clero  adonde  ellaba  Vital ; halló  al  Sanco  yá  difunto,  y al  hom- 
bre yá  curado  , al  pueblo  reconocido,  publicándolas  virtudes  de 
.aquel  iluftre  Varón.  Entonces  acordandofe  el  Patriarca  de  las  inf- 
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tandas  que  le  habían  hecho  fus  Miniftros  para  que  lo  caftigaflé, 
les  dijo  á ellos  , y á fus  Sacerdotes  ; Hijos  mios , fi  yo  os  huviera 
creído , y huviera  caftigado  á elle  venerable  Monge,  la  bofetada 
que  dió  el  Demonio  á cftc  hombre , era  pofiblc  me  la  huviera 
dado  á mí.  Hizo  grandes  milagros  Vital , y eñe  fucefo  , no  folo 
templó  á Alejandría  en  los  juicios  temerarios , fino  que  redujo  á 
muchas  almas  á vida  perfcila , y contemplativa. 

9 De  ellos  c.afos  es  nccefario  tomar  la  doóhina  con  tem- 
planza , porque  no  inducen  , ni  petfuaden  á <|ue  duerman  los 
Superiores  , por  penfat  que  todo  es  bueno  , ni  a que  fueltcn  los 
remedios  de  la  mano  : ni  que  los  hombres  , ni  aun  viejos  , íc  ex- 
pongan á ellos  peligros  del  Santo  Monge  Vital ; pues  de  los  que 
fe  han  perdido  por  acercarfe  á elle  fuego  hay  infinitos  egcmplos, 
y pocos  como  ellos,  de  los  que  no  perecieron  accrcandofc  á fus 
llamas.  Lo  que  nosenfeñan  es,  que  obrando  con  prudencia,  fe 
juzgue  con  caridad , y que  teniendo  prefente  el  zclo  al  prevenir, 
no  fe  crea  fiemptc  lo  peor  al  cenfurar , y que  anden  templados, 
y contenidos  los  difeurfos,  y que  principalmente  aquellos  á quien 
no  toca  el  remedio , pienfen  de  otros  , como  ellos  querian  que 
otros  peníállcn  de  sí. 

CAPITULO  XX. 

¡DE  L4  HOSfEDE'RIA  QUE  HIZO  TAl^A  LOS  MONGES 
de  Alejandría , y otros  Contentos  , y Doílrína  que 
les  daba, 

Uc(e  aficionando  mucho  el  Santo  al  ellado  Mo- 
nacal viendo  en  él  Varones  tan  excelentes ; y con 
defeo  de  dár  alguna  fatisfaccion  á los  azotes  def- 
templados  que  fe  dieron  ,á  aquel  fanto  Monge  , ó 
por  efeufar  el  cfcandalo  que  caufaba  con  andar 
por  el  lugar,  aunque  con  fana  intención, con  la  doncella , les  for- 
mó una  hofpederia  muy  focorrida , y capaz  en  Alcjandria,  orde- 
nándoles , que  ninguno  vinieífe  á aquella  Ciudad  que  no  íchof- 
pedaífe  en  ella. 

» Prefidia  alli  con  orden  del  Santo  uno  de  los  mas  perfec- 
tos Monges  de  Egipto ; (eguianlos  que  alli  cílaban  fu  vida  Mo- 
naílica  y Rea^ular  ; hizolos  Oratorio  capacifsimo,  y á pocos  dias 
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fe  formó  un  iluílre  Monaftcrio.  Los  vecinos  de  Alejandría  que 
veían  que  elle  teíóro,  dcfde  la  foledad  fe  lo  habia  crahido  al  po- 
blado fu  Paílór  , concurrían  a ver  aquel  Seminario  de  virtudes, 
y cada  uno  en  lo  que  veía,  y conferia,  llevaba  que  egercitar  áfo 
cafa.  Vificab-alos  frequentemente  el  Santo  Patriarca,  y aficiona- 
do á vida  tan  amable  , y venerable  , hizo  muy  cerca  de  íii  Pala- 
cio otro  Monaftcrio,  y lo  pobló  de  perfeílos  Monges  , y alli  íc 
recogía  el  Santo  Prelado  á íeguir  la  vida  contemplativa  ,quando 
le  daban  lugar  las  prccifas  ocupaciones  de  la  aólíva. 

j Luego  que  les  hizo  las  celdas , y les  dió  la  Iglefia  de  Santa 
María,  y San  Juan  , que  el  Santo  habia  edificado  dcfde  íiis  fun- 
damentos, los  juntó,  y les  dijo;  Hijos  mios  muy  amados,  yo,def- 
pues  de  Dios,buícarc  vueftro  temporal  íiiftcnto,  y os  lo  haré  mi- 
niftrar  muy  puntualmente  , y vofotros  cuidad  de  mi  cíjjiritual 
falud  ; las  Vifperas , y los  Maytines  que  rezareis  me  los  habéis  de 
aplicar ; pero  quantos  oficios  hiciereis  en  Vueftras  celdas  , eíTos 
fe  queden  para  vofotros.  Ellos  vinieron  con  gufto  en  lo  concer- 
tado por  el  Patriarca  , y cantaban  con  tanto  eípiritu  , fervor  , y 
devoción  las  Horas  Canónicas,  alternando  los  coros,como  fe  ha- 
ce ahora  en  las  Igleíias  Catedrales , y en  los  coros  de  los  Regu- 
lares, ediheando  de  focrtc,  que  los  vecinos  de  Alejandría  con- 
currían con  gran  devoción  a verlo;  y el  Santo  Patriarca,  que  no 
perdía  ocafion  al  buen  logro  de  fu  zclo , predicaba , czhortaba, 
y pctfu.adia  á todos  que  llcvaflcn  á fu  cafa  cfta  (anta  devoción, 
de  alternar  en  ellas  á coros  las  alabanzas  de  Dios,  y de  la  Virgen 
nueftra  Señora. 

4 Fueron  las  palabras,  afeólos,  y exhortaciones  del  Santo 
Patriarca  de  tanta  eficacia  , que  era  para  alabar  á nueftro  Señor 
ver  por  Congregaciones, por  Parroquias  , por  familias , por  ca- 
ías , todos  los  dias  , y á todas  horas  , las  alabanzas  de  Dios , tan 
frequentes,  y repetidas  en  voz  alta  en  todas  las  calles  de  Ale- 
jandría, que  yá  toda  parecía  un  Convento , y Seminario  de  can- 
ciones ccleftiales  del  Señor.  Acudía  , y difeurria  el  Santo  Patriar- 
ca , exhortando  , y alabando  elle  fervor : veía  ocupados  en  ala- 
banzas divinas  los  labios  que  antes  íé  ocupaban  en  injurias  , y 
miferias;  y las  maldades,  y juramentos  huían  de  los  cánticos,  de 
los  Hymnos,  y los  Pfalmos : y el  ay  re  impuro  con  las  blasfemias, 
íc  purificaba  ahora  con  las  fervorólas  alabanzas  del  Señor.  Ale- 
grabanfe  los  julios,  y entendidos  de  veten  tan  breve  tiempo  ref- 
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titaida  Alejandría  al  primitivo  fervor,  con  que  vivían  en  el  tiem- 
po de  San  Marcos  Evangelilta } pues  ni  habla  ahora  menos  li- 
beralidad para  focorrer  los  pobres,  ni  menos  fé  para  morir  Már- 
tires por  ella  , ni  menos  fervor  en  las  frequentes  , y públicas  ac- 
ciones de  devoción. 

5 El  Santo,y7cKf  aquila  ^otiocans  aJ  "íolandum  pullos  fuos ; 0>) 
como  el  Aguila  que  enfeña  á volar  á fus  polluclos,  no  folo  exhor- 
taba á los  dilcipulos,  fino  que  daba  admirables  documentos  á los 
maeftros.  Tenia  álos  Monges  frequentes  platicas , animándoles 
á feguit  con  valor  y esfuerzo  fu  vocación,  y que  pues  eran  eftre- 
llas  conllituídas  en  el  Cielo  de  la  perfección  Rcligiola  , no  fuef- 
ícn  con  la  pereza  , ó con  la  relajación  por  la  apoftasía,  cllrcllas 
caídas  de  elle  cielo  de  la  Iglefia  Militante.  Ponderábales  fu  ma- 
yor obligación  al  egemplo,quanto  etan  modelo,  y regla  de  per- 
fección , y que  fi  la  linca  la  prcíentaban  torcida  al  di^ipulo  , el 
error  al  eferibir  fe  imputaría  al  Maeftro.  Encomendábales  mu- 
cho la  oración  inflante  , y perfeverante  , no  folo  por  lo  que  de- 
bían á lo  público,  al  qual  (blo  podían  pagar  las  limofiias  con  pe- 
dir á Dios  por  ¿1, fino  para  hallar  en  ella  las  fuerzas, la  luz  ,1a 
perfcverancia,  las  virtudes  que  habían  de  egercitar ; y porque  la 
penitencia,  y aufleridad  eran  las  armas  contra  el  Demonio,  Mun- 
do, y Carne,  y ellas  con  la  oración,  y la  caridad,  pollrabancger- 
citos  infernales.  Encargábales  figuielfen  con  gran  valor  fu  iníli- 
tuto,  y entendielTcn  que  el  Rcyno  de  Dios  padecía  fuerza;  *1^- 
num  cxlorum  Vtm  patltur^  ís"  Diolenti  raplimt  illiul.  W Tres  fuerzas, 
tim , rapiuHC  , fiolenti.  Fuerza  pata  fujetar  las  potencias,  faculta- 
des , y fentidos ; fiierza  pata  vencer  las  malas  inclinaciones  de  la 
Memoria , Entendimiento  , y Voluntad ; fuerza  para  contenerle 
en  los  penfamientos,  palabr.as  , y obt.is ; fuerza  para  gobernarle 
fin  delcaecer  en  ló  interior  , lo  exterior  , y fuperior  ; fuerza  pa- 
ra no  tenditíe  al  vicio  , en  b juventud  , media  edad,  y feneíludj 
fuerza  pata  no  refillirfe  á los  Mandamientos  del  Padre, álos con- 
léjos  del  Hijo,  á las  infpitaciones  del  Efpiritu  Santo. 

6 Alentábalos  mucho  á que  perfeverafien  en  la  Fé , ponde- 
rando las  caídas  que  por  lo  pafado  habían  dado  en  ella  algunos 
Solitarios  , y Monges  , miferablcmente  engañados  de  hombres 

To,n.IX.  K per- 

' V!d.ci{>.4.huj.vic.0.4.  (b)  Dcvtcr.  t*  tu 

(c)  Maedu  tur*  lu 


Digitized  by  Google 


74  VIDA  DE  SAN  JUAN  EL  LIMOSNERO, 
perdidos  , indodlos  , ignorantes , fallos  Macftros  de  la  Ley,  que 
tanto  laftimó , y lloró  San  Gerónimo  , y San  Juan  Crilbftomo, 
como  lo  dicen  fus  Obras.  (>*)  Por  ello  les  ordenaba,  y mandaba, 
que  con  los  Hereges  no  íblono  trataíTen  familiarmente, fino  que 
le  recataíTcn  como  de  hombres  apellados , aunque  fupieíTen  que 
por  elfo  habian  de  perder  la  honra,  el  dcícaníb  , y la  vida  , y les 
ponía  efta  comparación ; De  la  manera  que  el  cafado  que  vá  á 
tierras  diflantcs  de  fu  muger  , y alli,  perfuadido  de  los  vicios,  le 
caía  , es  caíligado  por  las  Leyes  Divinas , y las  humanas  ; alsi  el 
Chrilliano  cafado  por  la  Fe  con  la  Iglefia  , Virgen  puta,como  lo 
dice  San  Pablo  ; í)tffoná¡  enim  "Pos  uní  í’/i'o  Virginem  caflam  exhi- 
biré Chrijlo-,  (0  fi  por  la  confcrvacion , y comunicación  de  la  he- 
regía  ,dcja(rc la Fé Católica  , mcrecia  en  ella,  y en  la  otra  vida  la 
pena  que  merecen  los  hereges , adúlteros,  enemigos  de  la  Iglefia, 
y la  verdad.  Con  ellas , y otras  razones  , perfuadia  el  Santo  á los 
Mongesáque  perfieveraíTcn  en  fu  fanta  vocación,  juzgando  la 
j-^erfcccion  de  los  Maeílros , utilidad,  y íegutidad  de  fus  hijos,  y 
dilcipulos. 

CAPITULO  XXI. 

0£  LAS  <PL ATICAS  ESVrRJTUALES  QUE  HACIA 
á los  Sacerdotes  el  Santo  'Patriarca  , y algunos  fucefos  que 
en  ellas  referia. 

Orno  quiera  que  la  voz  del  Prelado  es  el  alma  de 
fu  gobierno , y el  defempeno  de  fu  primera  , y 
mayor  obligación  , no  cllaba  ociofa  en  el  Santo 
Patriarca  ; y afsi  teniendo  prefente  que  vino  en 
lenguas  el  Efpiritu  Divino  , para  advertir  á los 
Apollóles , y á fus  fucelores  los  Obifpos  , la  obligación  de  eníc- 
ñar  , predicar,  exhortar , y apacentar  fus  ovejas  } eran  muy  fte- 
quentes  fus  platicas , y fermones , feñaladamcnte  al  Clero , pata 
que  elle  ellado  predicaíTc  á los  demás. 

2 Había  fucedido  pocos  dias  antes  un  caló  elcandaloló  ei», 
Alejandría , y muy  fenfible  á San  Juan  , porque  en  lugares  po- ' 

pu- 

M)  Vid.  D.  Hieran,  rom.  i.  pag.  3xt«&79r.  &tom.t.pat.4)*edIc«  Veron.  173).  D« 
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pulolbs,  no  baila  la  difciplina  á contener  todas  las  públicas  in- 
clinaciones, y vicios.  Un  mozo  fe  llevó  una  Monja  , íacandpla 
de-fus  claullros , y pasó  con  ella  á Conílantinopla.  Hizo  íüs  dili- 
gencias el  vigilante  Prelado , y no  pudo  cobrar  aquellas  dos  ove- 
jas perdidas  } con  eíVa  ocafion  en  la  conferencia  con  eidero  ha- 
bla algunos  que  ponderaban  la  maldad,  y íacrilegio  de  ellos  def- 
dicliados ; maldecían  al  hombre , y á la  muger , confiderando  el 
dcícrcdito  de  lo  Eclefiallico , con  la  culpa  , y la  ruina  , y perdi- 
ción de  lo  fecular  con  el  egemplo. 

j El  Santo  oíalos  á todos,  y á los  que  caritativamente  habla- 
ban los  alababa,y  á los  que  con  zelo  dellcmpladodi(curtian,con- 
tenia , y con  ícr  fu  vigilancia  en  todas  materias , y mas  en  el  ze- 
lo de  la  honra  de  las  efpofas  de  Chrillo  Señor  nuellro  tan  gran- 
de, les  dccia : (Qué  duda  hay,  hijos  mios,  que  la  pérdida  de  ellas 
dos  ovejas , la  ocafionaron  las  culpas  de  fu  Pallór , y que  mis  {se- 
cados hicieron  difpKsficion  á los  fuyos  ? Si  yo  velara  al  prevenir, 
no  huvieran  incurrido  ellos  al  obrar,  y li  mi  vigilancia  huvicra 
confervado  cerradas  la  puertas  á las  primeras  correfpondencias 
de  los  Conventos , no  huvieran  lálido  por  las  de  las  ultimas  def- 
dichas.  Mi  omifion  fue  la  caufa  de  lii  ezceló , porque  lo  que  pre- 
viene la  prudencia,  no  lo  llora  de^ues  el  arrepentimiento;  y por 
el  contrario,llora  defpues  dcllempladamente  el  dolor,  lo  que  pri- 
mero ficil , y fuavemente  pudo  prevenir  el  zelo.  No  os  enogeis, 
hijos  mios,  contra  aquellos  {sobres , que  como  ñacos  , y ciegos 
de  lu  pailón  le  {serdicron  ; enojaos  contra  mí , que  con  mayor 
luz  no  previne  Iüs  ruinas.  Puede  ícr  que  ellos  ellén  yá  enmen- 
dados , y yo  no  sé  fi  lo  cíloy.  Oyendo  ello  algunos  de  los  pre- 
Icntcs  , volvieron  á afear  el  cxccíb  referido,  {xanderando  quan 
cierto  ícría  andar  vagando  perdidos  por  roda  Grecia  , clcandali- 
zando  el  mundo.  A que  el  Santo  les  rcfpondió , {sonicndoles  de- 
lante los  fucefos  de  Vital , y el  Monge  mozo  á quien  azotó  ; y 
que  aisi  como  es  bien  que  crea  el  hombre  ,que  lo  malo  es  malo, 
y lo  bueno  bueno ; {>cro  aquello  que  no  le  labe  entonces  como 
fucede  , no  le  cenfure  {x>r  malo. 

4 A las  puertas  de  la  Ciudad  de  Tiro  (dijo  el  Santo  al  Cle- 
ro) llegaron  dos  Monges  venerables , y de  grande  fama  , y opi- 
nión de  fantidad  , y al  entrar  por  ellas , una  muger  perdida,  y la 
mas  celebrada  de  Tiro  , llamada  Porñria  , (>)  gritando  les  dijo  á 
Tom.DC.  ‘ Ka  en- 
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76  VIDA  DE  SAN  JUAN  EL  LIMOSNERO, 
.entrambos  ; Siervos  de  Dios , íálvadme  , y libradme  de  pecado, 
comoClirirto  falvó.  á la  pecadora  pública.  El  uno  de  ellos  no 
hizo  cafo  de  fus  voces;  temiendo  no  fúcíc  el  filvo  de  la  Serpien- 
te infernal ; pero  el  otro,  fin  cuidar  de  la  fima  , y opinión  del 
mundo  , tomándola  de  la  mano  le  dijo  : Vente  conmigomuger, 
y pasó  con  ella  por  medio  de  la  Ciudad,  y le  la  llevó  confi«ro,  y 
perfuadió  .á  penitencia. 

5 Publicóle  con  ello  , que  aquel  Monga  (c  habia  llevado  á 
Porfiria  , y cafidofc  con  ella,  llorando  los  buenos,  y celebrando 
los  malos  tan  gran  caída.  Y defpucs  de  haber  andado  el  Monge 
algunos  lugares  con  ella  , en  uno  de  ellos  hallaron  un  niño  cx- 
puefto  , y defimparado  de  fus  padres,  al  qual  compadecido  reci- 
bió el  íanto  Monge  configo  , y le  mandó  á Porfiria  que  lo  criaf- 
fe,  y que  no  abrieíTe  los  labios  á las  calumnias  que  le  opondrían 
por  efto. 

6 Los  que  veían  al  Monge,  á la  muger , y al  niño  , mur- 
muraban muy  defenfrenadamente  , mirando  como  á hijo  del 
vicio , al  que  lo  era  de  la  mifma  caridad  ; ponderando  la  virtud 
grande  del  fiinto  Monge  , y la  buena  elección  de  Porfiria  , pues 
todas  fus  liviandades  no  pudieron  grangearle  tan  breve  , y tan 
hrrmofa  fucefion , como  fe  la  dió  el  cncomendarfe  al  Monge.  Y 
no  oblV  \ntc  que  hacia  vida  retirada  Porfiria , y que  fe  habia  cor- 
tado los  cabellos  en  íeñal  de  penitencia , y que  íc  llamaba  Pela  ■ 
gia , nombte  de  fu  converfion  , y que  veían  en  ella  exterior  , y 
gran  mudanza  , eran  ella , y el  Monge  , y el  niño , el  efcandalo 
de  Tyro  , y fu  comarca:  particularmente  con  aquellos  que  fien- 
do  viciólos , y perdidos,  fácilmente  condemn  en  lo  dudofo, 
porque  parezcan  menores  fus  cxcefos , á vilta  de  otros  ma  • 
yores. 

7 Padecía  el  Monge  fu  afrenta;  y Porfiria  (yá  Pclagia)  vien- 
do que  padecía  inocente  el  deshonor,  que  tanro  tiempo  mereció 
culpada  , toleraba  con  igual  refignacion  fu  trabajo.  Pafaron  al- 
gunos años,  y fintiendo  el  venerable  Varón , que  Dios  quería 
llevarlo  para  sí , llamó  á Pcl.agia  , y al  niño , yá  mas  crecido , y 
fe  fue  á Tyro, adonde  concurrieron  muchos  á verlo,  por  fer  cé- 
lebre fu  frma  en  los  principios , y ahora  en  los  fines,  fu  infamia. 
Eftando  para  morir,  convocando  el  Monge  gran  numero  deper- 
fonasEclefiaftieas  , y fecularcs , de  las  mas  principales  de  aquella 
gran  Ciudad  , dijo ; Que  le  tragcíTcn  las  brafas  encendidas , que 

tc- 


Digitized  by  Google 


CAPITULO  XXL  77 

tínin  prevenidas  á cftc  intento , el  qual  tomándolas  en  las  manos 
ardiendo  , y poniéndolas  en  fu  pecho,  y túnica  interior  les  di- 
jo á todos  los  circunftantcs  ; Bendito  fea  el  Señor  ( varones  de 
Tiro ) que  de  la  manera  que  el  fuego  no  quemó  en  el  monte 
Orcb  la  zarza  que  parece  que  abrafaba,  ni  efie  fuego,  y brafas 
queman  mi  perfona , ni  mi  túnica  ; afsi  tampoco  el  fuego  de 
concupiíccncia  me  quemó  con  eíTa  pobre  muger,  que  teneis  pre- 
fente  , ni  en  mi  vida  de  penfamiento  , obra,  ni  palabra  he  ofen- 
dido á Dios  con  ella.  Y diciendo  elfo  efpiró.  Vieron  con  cfto, 
que  ni  en  la  túnica  , ni  en  el  cuerpo  del  Santo  hicieron  feñal  las 
brafis.  Con  cfto  alabaron  á Dios  codos  de  vér  fus  mifericordias, 
Y afsi  (hijos  mios , les  dccia  el  Santo  Patriarca  ) aunque  es  jufto 
que  velen  los  fupetiores , y que  fe  recaten  los  fubditos  , y que 
los  públicos  pecados  fe  caftiguen , y que  no  fe  dege  que  la  mal- 
dad cobre  fuerzas , y deftierre  á la  virtud  ; pero  quando  no  íc 
trata  del  remedio,  fino  folo  de  la  cenfura,  y murmuración,  y 
quando  en  el  mifmo  remedio  , fin  faltar  á lo  público , le  puede 
contener , y moderar  el  juicio  interior  , no  os  arrogeis  á lo  mas 
trille , y pccaminofo,  que  Dios  folo  fabe  lo  que  pala  en  lo  inte- 
rior. 

CAPITULO  xxn. 

COMO  CO'BJilCÍO  A í)0S  CLE%XCOS  EL  SAHTO, 
y Je  los  embaíais  en  que  le  fufo  el  uno  Je  ellos  , con  el 
Coherneüor  Kicetas. 

Unca  la  diíciplina  Eclefiaftica  puede  ajuftarlo  todo 
de  manera  que  no  tengan  en  que  egcrcitarlc  baf- 
tantcmentc  el  zclo  de  los  Superiores,  y la  pacien- 
cia de  los  fubditos  , y Dios  nueftro  Señor  tal  vez, 
porque  no  cftén  ocioíás  las  virtudes , medicina  de 
los  vicios , (uclc  permitir  elcandalos , como  enfermos.  Habia  en 
Alejandria  dos  Clérigos,  en  la  calidad  de  fingrc,  y opulencia  de 
riquezas  muy  ícñalados;  pero  por  la  mifma  caufa  que  lo  eran  por 
ellas  circunllancias , venían  á ferio  mas  , y con  peor  noca  , por 
ícrfu  vida  muy  libre  ,y  deíconcertada.  Procuró  el  Santo  Patriar- 
ca con  todos  los  remedios  pofibles  reformarlos , y reducirlos  á 
términos  moderados ; y con  el  uno  configuió  fu  fanto  intento, 
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jS  VIDA  DE  SAN  JUAN  EL  LIMOSNERO, 
y no  fol.nmcntc  íc  enmendó,  pero  vivió  egemplarmcntc  muy  re- 
conocido al  remedio,  zelo,y  amor  de  fu  Prelado. 

2 El  otro  refiñió  con  gran  fuerza , Tiendo  caufa  de  penoíós 
dií^ftos  del  Patriarca}  explicándole  bien  en  ella  defigualdad  los 
efe¿los  divinos  de  la  prcdeílinacion  , ó condenación,  y la  diver- 
fidad  de  las  obras  en  la  comparación  de  Chrifto  Señor  nueftro 
quando  dijo  ; fíahrá  dos  en  una  cama  ; W ello  es , dormirán  dos 
en  el  lecho  de  las  paflones,  y vicios,  > el  «no  fe  levantará , ello  es, 
Ji  fahark  i y el  otro  fe  quedará^  ello  es  , fe  condenará, 

j Tenia  el  Clérigo  que  fe  refillia  á los  lántos,  y láludables 
conícjos, advertencias , y remedios  de  fu  Paftór,  grandes  inclufio 
nes,y  dependencias  en  el  Palacio  de  Nicctas,  y ganadas  las  pri- 
meras cabezas  que  alsillian  a aquel  Principe;  con  lo  qual,  vien- 
do que  le  andaba  yá  á los  alcances  la  Jurifdicion  de  Dios,  le  iba 
«Tiendo  , y amparando  firmemente  á las  aldabas  de  la  Icglar , y 
mundana } y como  era  muy  rico , y tenia  con  que  hacerle  mas 
amable  á los  criados , fe  pufo  fácilmente  en  la  gracia  de  Nicctas. 
Comenzó  con  efto  á cobrar  fuerzas  la  lifonja  , y (embrar  fu  ve- 
neno la  c.ilumnia  , y á defpertar  una  emulación  , primero  ícere- 
ta  , y luego  pública,  y efoandalofa , entre  uno  , y otro  Palacio: 
por  la  divcrfidad  de  la  Jurifdiccion , Autoridad,  y Poder  , fu  je- 
tos á cfle  común  accidente. 

4 Ponderaba  el  Clérigo  á Nicetas  los  rigores  del  Patriarca, 
y la  féveridad  de  fu  diíciplina  , y cenfora  ,y  que  trahia  en  con- 
tinuo movimiento  á Alejandría,  fin  que  en  toda  ella  fe  oyelTe , ni 
vierte  con  fus  decretos,  ediólos,  y reformaciones  , fino  una  per- 
petua inquietud , abriendo  la  puerta  á que  no  fufricíTe  el  Pueblo 
un  intolerable  carga,  y prorrumpiertc  en  algún  público  eícan- 
dalo,  y (edición.  Que  lo  que  parecía  que  gobernaba  el  zelo , iba 
lentamente  adquiriendo  íu  ambición,  y comenzando  por  Tanto, 
había  de  venir  á acabar  en  poderofo  } que  fi  la  Jurifdicion  fecu- 
lar  no  le  iba  á la  mano  en  lo  que  obraba , con  lomifmo  que  pa- 
rece que  mejoraba  el  común , fe  lo  iba  llevando  todo.  Que  yá 
los  decretos  de  Nicctas  , fu  Poder,  Jurifdicion  , y reprefenta- 
cion  viva  del  Ceíár  , fe  iba  enflaqueciendo  de  manera  { con  los 
temores  del  Pueblo  á los  edidos  del  Patriarca,  y la  mano  que  te- 
nia, y fe  tomaba  con  todos  , unas  veces  por  íu  Dignidad  , otras 

por 
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por  (ii  AutoriJiJ , ocris  por  la  profufion  caudaloíá  de  limofnas) 
que  apenas  le  quedaba  áNicctas  mas  que  el  dcfnudo  nombre,  y 
titulo  de  Gobernador  dcl  Cefar  , borrada,  y dcláparecida  del  to- 
do fu  viva  imagen. 

^ Ponderaba  también  mucho  la  prodigalidad  grande  con 
que  gallaba  los  teíbros  de  la  Iglefia , y los  que  podian  reícrvarle 
para  excelentes  fines,  y remedios  de  publicas  nccefidades,  galla- 
ba en  gente  ociofa  , vagamunda , y en  edificios , ó no  neceíarios, 
ó Ibbtadamcntc  fumuolbs } y hallándole  el  Emperador  con  no 
pondetables  cuidados , en  todas  partes  exauílo  el  público  erario; 
los  tributos  afligiendo  los  Pueblos , los  Egercitos  clamando  por 
íiis  pagas , los  enemigos  del  Imperio  poderoíbs,  c inlblcntes  , íé- 
ñaladamentc  los  Perlas ; debiendo  el  Patriarca  íbeorrer  al  Cefar 
que  le  dio  la  Dignidad  , quería  mas  gallar  can  caudalofas  rentas, 
oblaciones  , y tributos  en  gente  inútil , y perdida,  por  conlcr- 
var  , y promover  una  vana  fama,  y opinión  popular  de  limofne- 
ro  , que  en  defenderle  la  Corona  al  Cefar  , de  donde  refultaba 
el  (cguitlo,y  aplaudirlo  las  turbas,con  tieígo  grande  de  la  paz  pú- 
blica, y de  fii  leguridad. 

6 ¿Qué  virtudes  podian  1er  las  que  animaban  una  tan  en- 
trañable foberbia  , y vanidad  tan  rara  , y una  ambición  tan  ef- 
candalofa  , y vehemente?  Fue  virtud  (decia)  dejar  en  el  un  Mon- 
ge  eícandalizat  á Alejandría  tanto  tiempo  , y en  el  otro  fanco 
mancebo  azotar  en  un  inllante  á la  inocencia?  Y en  la  injuria  de 
Jorge  fu  fobrino  dejar  también  mas  libre,  y aun  premiado  al  in- 
folence  , y atrevido  , y mas  delconlblado  , y trille  al  injuriado? 
Defimparar  el  Sacrificio  del  Altar  para  reprehender  al  pueblo,  in- 
curriendo al  perfuadir  en  lo  mifmo  que  pretende  remediar?  Nun- 
ca halla  el  Patriarca  la  fazon  al  obrar  perfeftamente;  fi  calliga  es 
á quien  debe  perdonar,  fi  perdona,  es  á quien  debía  calligar;  co- 
mando las  refoluciones  fiempre  á la  fama,  y jamás  á la  razón. 

7 ¡Quando  Ce  ha  villo  ufar  con  un  Gobernador  del  Cefar,  y 
(b  confuegro,  igual  delcortcsía  á la  de  vender  lo  mifmo  que  por 
regalo  le  enviaba  , haciendo  perfección  dcl  defprecio  , de  una 
Dignidad  tan  grande  , de  una  voluntad  tan  fina,  de  un  favor  tan 
digno  de  eílimacion  ; afeitando  pobreza , el  mifmo  que  afeita 
tan  grande  poder , que  dá  en  un  dia  para  que  le  admíre  el  mun- 
do fíete  mil  y quinientas  raciones  cotidianas  á la  ociofidad  dcl 
pueblo, quando  no  íe  les  paga  fu  fueldo  á los  que  defienden  con 


8o  VIDA  DE  SAN  JUAN  EL  LIMOSNERO, 
fu  mifina  fangre  el  Imperio!  Y con  eftc  capriclio,  y dcfigualdad 
de  acciones , afeita  eternizarre  de  fanro  , quando  dentro  de  una 
exterior  l'antidad,cftá  ardiendo  una  infolcntiisima  ambición! 

8 De  efta  fuerte  le  iban  haciendo  el  proceíb  en  aulencia  .al 
Santo  Patriarca , fin  fer  citado  , ni  oído  , y con  ellas  frcquenKs 
delaciones,  y con  lo  que  la  naturaleza  dcfpues  de  flaca,  viciada,íe 
alegra  de  ver  dcfpreciada  la  virtud,  y ailuando  contra  ella  el  vi  - 
cío  , crecían  las  platicas  venenofas , y íe  reducía  yá  á opiniones 
una  fintidad  tan  conftante  como  la  del  Patriarca,  mal  fegutas  de 
la  maledicencia  , las  mas  puras  acciones  de  fu  gobierno. 

9 No  faltaba  por  el  contrario  quien  defendiefle  la  virtud,  y 
Jieroycas  obras  del  Patriarca  ; porque  pcríbnas  zcloías , y menos 
interefadas  volvían  por  la  inocencia  del  Santo  , y decían  áNice- 
tas:  Quanto  mas  debía  deferir  á fu  antigua  amiílad  con  el  Patriar- 
ca ,y  al  conocimiento  que  de  él  tenia  deflc  Cliipre  , y Conñan- 
tinopla,  y á la  igualdad  con  que  le  había  vifto  vivir  en  Alejan- 
dría, y á la  íntima  fitisfaccion  de  fu  alma  en  fu  comunicación, 
que  como  hermano,  c hijo  fuyo  efpiritual  tuvo  ficmprc  , que 
no  á las  calumnias  preícntcs , iniquamentc  compuellas , y vef- 
tidas. 

- 10  ¿Nunca  fue  malo  el  Patriarca  (le  decían  á Nicetas)  nun- 

ca fue  ambicioío  , nunca  íoberbio  , y vano  , halla  que  calligó  á. 
elle  Clérigo  eícandaloíb  , y perdido?  Y alli  comienza  fu  infamia 
del  Prelado  , donde  mas  íe  había  de  cllablecet  fu  opinión  ? Ni 
hemos  villo  que  (é  entremeta  en  el  gobierno  íécular,  ni  que  obre 
lln  juicio  pcrfeélo  en  el  Eclcfiaílico , ni  que  en  la  limofna  fea 
pródigo  ,ni  en  la  Eclefiaílica  difciplina  unas  veces  relajado,  fi 
tolera , otras  defmcdidamcnte  ícvero  , fi  caíliga  ; halla  que  nos 
abrió  los  ojos  elle  hombre  perdido,  y relajado,  que  no  los  quie- 
re abrir  á la  verdad  , ni  á la  virtud , y pretende  que  los  abramos 
todos  al  engaño.  Si  la  limofna  es  prodigalidad  , ¿quándo  ha  de 
fer  vinud  la  limoííia  , Tiendo  una  de  fus  excelentes  propiedades 
la  largueza? 

1 1 Vengo  bien  en  que  quien  á tantos  pobres  fuílenta , íb- 
corra  entre  ellos  ,á  algún  ociofo  , ¿quedará  odofa  por  ventura  la 
caridad  , que  entre  los  mancos , los  tullidos , los  valdados , los 
mendigos , y vergonzantes  focorrierc  á alguno  que  no  lo  es  , pa- 
ra que  hálle  fin  trab.ajo  el  fuílento  que  no  puede  hallar  fino  con 
el?  No  es  perfeóla  caridad  la  que  Ce  contiene  en  términos  limita- 
dos. 
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dos  , y en  las  lincas  de  una  prudencia  moderada , y corta , rom- 
pen los  rayos  de  la  Caridad  Divina  en  el  mifericordiofo  por  todas 
las  limitaciones  del  faber  humano  ; y afsi  como  el  corazón  no 
admite  términos  al  amar,  ni  al  dár,  la  mano  del  que  ama  á Dios, 
y figuc  fus  movimientos. 

I z Dice  la  emulación  , que  reparte  el  Patriarca  pródiga- 
mente los  teíbros  ,con  que  podia  , y debia  íbeorrer  al  Cefar,  y 
ello  lo  afirman  quando  ella  repartiendo  los  teforos  de  Dios , no 
los  del  Cefir.  Propio  es,  decian  los  defenfores  del  Santo  (óNice- 
tas)  natural  es  en  la  calumnia  mudar  los  nombres  á las  virtud^, 
y llamar  prodigalidad  .á  la  caridad,  ambición  al  zelo,  y á la  rec- 
ta difciplina  crueldad.  Pero  la  luz  de  la  pureza  de  una  intención 
dcfafida  ,y  gencrofi , y del  juicio  libre  , y defapafionado  al  dif- 
currir,  fácilmente  corre  el  velo,  y defeubre  la  elícncia  de  lo  in- 
terior. Al  Cefar  fe  le  debe  lo  que  es  del  Celar  , y no  queda  de- 
fraudado porque  fe  le  dé  á Dios  lo  que  es  de  Dios.  Ño  les  dá 
cofa  alguna  el  Prelado  (que  dá  la  limofna  á fus  ovejas)  fino  que 
les  reftituye , y paga  lo  que  les  debe.  De  los  pobres  íbn  los  tefo 
ros  de  lalglcfia,  y afsi  fuera  injuria  quitarfelos,  como  darlos  á 
quien  no  tiene  en  ellos  el  dominio,  que  íblo  tienen  los  pobres. 

1 j Bien  labe  el  Cefar  quanto  mayor  íbeorro  le  hace  á fus 
egercitos,  con  íbeorrer  los  egcrcitos  de  Dios , que  íbn  los  pobres, 
que  no  con  dcfpojat  á ellos  por  pagar  á los  foldados.  Lo  fecubr 
focorra  á lo  fccular  ; y á Dios  , y á fus  pobres,  lo  Eclcfiaílico. 
Siendo  también  verdad  que  los  pobres  , los  mendigos  , los  ver- 
gonzantes, las  viudas  dcfimparadas  , los  pupilos,  y huérfanos, 
las  doncellas  encerradas,  los  hofpitalcs,y  obras  pias,lbn  tan  gran 
parte  del  focorro  lecular  , que  la  mayor  de  fu  renta  , ó toda  ella 
la  confume  el  Patriarca  en  el  férvido  del  Cefar , que  confiíle  en 
el  fuílento,  y conlcrvacion  de  fus  vafallos. 

14  Y es  de  faber,  y averiguar  ¿quándo  ( ó Nicetas  clariísi- 
mo)ha  embarazado  tu  gobierno  el  Patriarca,  que  es  la  mas  iluf- 
tre  coluna  de  ni  gobierno  ; Si  yá  no  llaman  embarazarlo  r el 
mejorar  las  almas  con  la  doétrina,  íbeorrerhas  con  la  mano,  ha- 
cer los  fubditos  obedientes , y rendidos  á las  leyes , y las  materias 
de  gracia,  de  juílicia,  de  gobierno,  de  kacienda,  de  guerra.  Los 
Tribunales, y los  Magillrados  públicos,  toda  la  influencia  del 
gobierno  univerfal  de  Egipto , corren  por  tu  gencrofi  mano  ( ó 
Nicetas)  jen  qual  de  ellas  cofas  íc  introduce  el  Patriarca?  Señalen 
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alguna  acción  los  que  las  ccnfuran  todas?  Es  mas  que  un  mero 
cgccutor,cn  lo  que  el  Celar  le  ordena  del  Cefar , en  lo  que  Dios 
le  manda,de  Dios?  Es  embarazar  el  gobierno  contener  los  áni- 
mos iníblcntes  , y alentar  á los  virtuolbs?  Al  Patriarca  íblo  le  fi- 
guen  los  pobres,  ydcívalidos ; A tí  todos,  y entre  todos , quien 
mas  te  refpeta  es  el  mifmo  Patriarca.  ¿Oyeníe  otras  voces  luyas, 
fino  las  efpirituales?  El  defterrar  las  heregías  , y otros  errores , y 
delbrdenes  de  las  almas  de  lu  cargo  , ha  Udo  con  las  armas , ó 
con  la  fuerza  delcgemplo  , y la  dodirina? 

1 5 ¿Las  rentas  Eclefiallicas  con  que  otros  hacen  mayor  lu 
caudal , y enriquecen  fus  parientes , no  ellán  reducidas  al  ibeor- 
ro  de  mendigos  ? Con  las  frequentes  limofnas , y públicos  edifi- 
cios , y Hofpitales,  no  luce,  y mejora  la  República?  ¿En  qué  em- 
barazan ellas  nobilifsimas  acciones  .ilERado  Secular,  quando  to- 
das  Ion  todo  fu  amparo,  y íbeorro  ? Ha  de  levantar  la  embidia  á 
la  inocencia , la  perfecucion,  que  pudiera  la  jullicia  á la  maldad, 
y á un  animo  tan  fencillo  imputarle  contrarias  imperfecciones, 
y vicios?  Al  que  todo  lo  reforma,  y lo  juzgan  odiolb  por  cífa  cau- 
la , le  aculan  que  ha  de  alzarle  con  los  pueblos ; y al  que  ponde- 
ran tan  leguido,  y aplaudido  por  fus  limofiias  , que  puede  alzar- 
le con  todo,  dicen  que  es  aborrecido? 

1 6 ¿Cómo  puede  fer  tan  amado  el  que  reforma?  Cómo  pue- 
de fet  aborrecido  el  que  dá?  Amanlo  los  buenos  , y los  pobres; 
aborrecenlo  los  malos  , y poderolbs ; con  que  ferá  fiempre  le- 
guido de  la  inocencia  , pcrlcguido  de  la  embidia.  ¿No  le  ve  que 
íbn  razones  vanas  las  que  pondera  la  emulacion,y  opueftasunas 
á otras  ? Las  quales  ellas  mifmas  le  deftruyen  , y deshacen  , y fo- 
lamente  las  defpierta  el  propio  dolor , y el  anfia  que  tiene  la 
maldad  de  dellerrar  la  cenfura , y el  freno  que  la  contiene.  ¿Por 
ventura  en  el  corazón  de  Nicetas , en  quien  han  cabido  egcrci- 
tos  encontrados  , no  cabrán  las  virtudes  del  Patriarca  (b  amigo? 
Y ha  de  intentar  el  odio,  y la  adulación,  hacer  corto,  y congo- 
jolb  un  animo  can  Real? 

1 7 ¿Por  vicios  no  vifiblcs  ; ambición  , Ibberbia , y otros 
que  inventa,  y finge  la  embidia,  le  han  de  condenar  virtudes  cier- 
tas, y claras?  Y ha  de  prevalecer  la  ficción  , y la  calumnia  á la 
evidencia,  y verdad  ? Quien  puede  negar  el  zelo  del  Patriarca, 
quando  á voces  lo  publicaban  lus  acciones,  y fus  obras?  LosHof 
picales, los  Pófitos  ,los Templos, íbn  luces clarilsimas , que  ellán 
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alumbiando,  y declarando  la  caridad  interior  que  produce  cftoj 
efedos.  ¿Las  piedras,  los  jafpes  , y los  bronces , no  cftán  mudas, 
y eternamente  clamando  fu  virtud;  Y negarán  las  lenguas,lo  que 
confiefin  las  piedras?  Mas  duro  hade  fer  el  corazón  humano,  y 
mas  ingrato  que  el  bronce? 

I 8 Si  de  acciones  exteriores  honeftas,  fe  indiJce  interior  ma- 
licia , ¿quándb  íé  inclinará  nueftra  cenfura  á lo  bueno  ? Y fi  de 
virtudes  claras  colegimos  vicios  ocultos,  y feos , quando  cefirá 
en  lo  malo?  Ha  egecutado  mas  el  Patriarca  que  las  ordenes  del 
Cefar  ? Ha  obrado  mas  que  conforme  á las  de  Dios?  Las  penas 
' elige  para  sí, los  cónfuclos  para  otros}  ama  la  pobreza,  y enri- 
quece á los  demás } fíente  mas  el  caftigo  del  delinquente,  que  el 
propio}  las  injurias  agenas  reforma,  las  de  fu  íobrino,y  las  fuyas 
remite, y en  el  incierto  mar  del  obrar  humano  en  fu  gobierno, 
ficmprc  afpita  , egecuta,  y encamina  lo  mejor ; y defpues  de  cíTo 
, con  ponderar  la  emulación  los  cifremos  , y dejir  la  fuftancia 
de  fus  obras , fe  intenta  reptefentat  odiolb  al  amable , y aborre- 
cible al  que  es  digno  de  fuma  veneración. 

I 9 Con  eftos,  y femejantes  diícUrfos  defendian  al  Santo  Pa- 
triarca (us  amigos  , entretanto  que  el  animo  generólo  de  Nicetas 
fluífiiaba  entre  unas,  y otras  razones.  Es  la  calumnia  en  los  Pala- 
cios del  mundo  mas  importuna  , y atrevida  que  la  verdad , y la 
fcncilléz  chrilliana } porque  la  verdad,  en  no  ficndo  o(da,íc  reti- 
ra , y encoge}  pero  la  calumnia  Iblicitada  del  odio  que  tiene  al 
zclo , como  íc  halla  dentro  de  sí,  con  el  dcfpcrtador , en  la  pena 
que  le  caufa  verfe  perfeguida  de  aquel  á quien  recela , y laftímaj 
no  ccía  un  inflante  de  íolicitar  el  remedio  de  íu  daño  , que  libra 
en  el  daño  del  que  la  bufea  á ella  , para  aplicarle  el  remedio: 
flendo  aísimifmo  confiante  máxima  ert  las  materias  de  la  huma- 
rla condición,  que  nunca  fon  los  amigos  al  defender  al  amigo, 
tan  confiantes , y eficaces , como  al  ofenderle  los  enemigos. 

20  " A cfla  caufa  fue  tanta  la  batería  que  diefoh  las  delacio- 
nes, y calumnias  en  el  anime  del  excelente  Nicetas,  ^ue  fe  fue 
'lentamente  entibiando  en  la  devoción  del  S.anto  } y yá  no  Ifc  pa- 
recía tan  piadofb  el  obrar  del  Patriarca  , yá  tenia  por  menos  fen- 
cillo  fu  decir , yá  defeonfiába  de  fus  palabras , yá  fe  recataba  (Co- 
mo de  cautelólas)  de  fiis  obras } y al  que  antes  le  confblaban  fus 
vifitas,  yá  fu  compañía,  y Comunicación  le  caufaban  defabrimieñ- 
to , y enfado.  Con  ello  todas  - las  acciones , y rcfoluciones  dé  fu 
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gobierno  , y Obifpado  , en  las  qualcs  primero  habia  toda  íégu^ 
ridad , y procedían  corriente  , y ícncillamentc  ; yá  fe  recelaban, 
y miraban,  y atendían  por  Nicetas,  y fus  MiniRros,  con  ojos 
de  competencia  , y emulación ; y hallando  abrigo  los  deleo  nten- 
tos  , y amparo  los  cícandaloíos  en  la  jutiídicion  (écular  (quando 
iban  huyendo  de  la  Eclefíallica  ) tmas  veces  con  recados , otras 
con  demoflradones  públicas,  otras  con  inhibiciones , le  iban 
atando  las  manos  al  Patriarca , con  que  no  podía  obrar  lo  que 
convenia ; y con  color  afeúlado  de  la  defenfa  de  la  propia  Digni- 
dad, y del  Cefar,  quando  en  todo  hacia  el  Santo  el  fcrvicio  del 
Celar,  y ponía  con  mayor  decoro  íii  Dignidad  , iba  Nicetas  def- 
terrandob  virtud  de  Alejandría,  y dando  nuevas,  y mayores 
fuerzas  á los  vicios. 


CAPITULO  xxm. 

0£  L/L  <KESOLUCIOK  QUE  TOMO  NICETAS 
dt  quitarlt  al  'Patriarca  los  ufotos  de  los  pobres , y t¡ue 
lo  egecuti. 


Ndaba  revuelta  Alejandría  con  eRas  dilcordias  del 
Gobernador,  y Patriarca  , padeciendo  el  Venera- 
ble Prelado  muchas  injurias,  toleradas  con  fingu- 
lar  paciencia , por  ver  que  no  podía  remediarlas 
fín  eícandalo.  Apenas  ponía  la  mano  en  cola  al- 
guna , en  que  no  le  fiieflc  á ella  Nicetas,  ni  acción  honcRa  , y 
anta  encaminaba,  que  no  le  la  deshidcílé  $ y viendo  los  Minif- 
tros  inferiores  turbado  yá  el  Icmblante  del  Gobernador , y rota 
la  antigua  amiRad,  repetían  liis  violencias,  creyendo  que  en  cRo 
hacían  mayor  lilbnja  á Nicetas.  Al  egemplo  dcl  Superior , iban 
los  demás  perdiendo  el  rclpcto  á lii  Prelado  , y aquellos  miltnot 
que  caRigados  en  tiempo  de  la  amiRad  de  Niceta$,todp  eran  lii- 
mifíones,  y humildades  al  Pattiarca,á  vueltas  de  la  diícordiatodo 
eran  atrevimientos. 

3 Con  eRo  halló  la  indignidad  de  los  ánimos  heridos  de  Iji 
reformación  de  fu  Prelado  , difpolicion  fácil  á cumplir  lus  indi'* 
nadones , ofendiendo  al  Patriarca  con  públicas  delcottesías,  opo- 
ficiones,  y acciones  elcandaloíás , que  rcdbian  igual  fuerza  en  la 
padencia , que  en  la  tolerancia  de  Nicetas  5 d qual , quanto  no 
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caíligaba , íblo  con  cflb  aplaudía  , y alentaba.'-  Afsi  iba  cada  dia 
mas  zelando,y  recelando  el  Palacio  Secular  al  Eclefiaftico,  y una 
á otra  Jurifdicion  ; y temiendo  la  mayor  parte  de  los  pueblos  á 
Nicetas,  y amando  todos  al  Patriarca,  eran  pocos  los  que  oíaban 
dclcubrirfe  por  la  razón,  y verdad , y muchos  los  que  abogaban 
por  la  lilbnja,  y poder;  porque  andaba  mudo,  y recatado  el  amor 
al  Patriarca,  temeroíb  de  la  fuerza  que  fe  hallaba  atrevida , c in- 
íólcnte. 

j Era  grande  el  defconfuelo  de  los  buenos  al  ver  cfto;  per& 
no  mayor  que  el  gozo  de  los  malos;  el  de  los  buenos,  por  vér  pi- 
fada la  virtud  , y en  medio  de  tal  bonanza  una  tempeílad  tan 
grande ; y de  los  malos  , porque  fe  holgaban  de  vér  cientos  de 
toda  reformación  lus  vicios,  codicia,  y fenfualidades , por  la  diC- 
cordia  de  los  Principes  tan  grandes  , hallandofc  defendidos,  y lo 
que  es  mas  en  odio  del  Patriarca  , aplaudidos  fus  excefos,  y def- 
ordenes  por  los  Miniftros  dcl  Celar. 

4 En  efte  trabajo , y tormenta  fe  conoció  mas  que  en  otra 
alguna  ocafion  el  valor  , y virtud  dcl  Santo  Patriarca , quanto  es 
mas  heroyeo,  y dilicultolb  el  fufirir  que  el  caftigar.  No  fe  le  oyó 
palabra  deleompuefta , ni  obró  acción  alguna  dellemplada  , ó 
indecente  ; y el  que  fabía  con  Chrifto  Señor  nucllro  en  el  Tem- 
plo azotar  con  zclo  á los  numularios , (*)  le  dejaba  con  Chriífo 
azotar  , y afrentar  en  el  pretorio.  0>)  Que  un  Prelado  obre  con 
acierto, y con  iluftrc  empleo  de  fus  vittudcs  en  tiempo  de  paz, 
y ferenidad,  es  loable , pero  no  diHcultoló ; mas  que  en  tiempo 
turbado  mueftre  la  igualdad  dcl  animo , la  conllancia , y la  p- 
cicncia  , es  tanto  mas  excelente , quanto  ferá  mas  acreditado  el 
Piloto  que  falva  el  navio  en  el  tiempo  bortafeofo,  que  en  el  pa- 
cifico, y fereno. 

5 Obraba  yá  el  Sanco  Patriarca  en  el  eílado  de  las  colas  con 

igual  deleo  de  lo  mejor ; pero  con  mayor  templanza , fulpendi- 
da  la  cfpada  dcl  zclo , y embrazado  Iblo  el  elcudo  de  la  pacien^ 
cia  , y Élencio , omitiendo  muchas  relóluciones , y acciones  re- 
ícrvadas  pta  mejor  ocafion.  Todavia  fin  perder  punto  de  tiem- 
po en  el  obrar  , quando  en  la  egecucion  de  una  virtud  le  impe- 
dían, fe  egercitaba  en  las  otras ; y deefia  fuene  con  la  modcíiia, 
y conllancia  mejoraba , lo  que  en  otras  ocafiones  remediaba  con 
el  zclo.  £1 

(*)  V*l>«  (b)  JoUU  ip«T. 
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6 El  animo  tic  Nicctas,  .aunque  en  lo  exterior  algo  remilb, 
y templado  , pero  en  lo  interior  fe  iba  enconando  mas  cada  dia; 
porque  no  celaban  los  Ibplos  del  Demonio,  de  ir  encendiendo  (u 
fuego  , y podia  mas  con  él  la  envidia  agena , que  no  la  propia 
.virtud.  Eran  tan  frequentcs  las  delaciones  , ychifmcs  de  los  mal 
intencionados  , que  no  le  dejaban  una  hora  de  quietud  ; afirma- 
ban lo  dudolo  como  cierto  ( fi  era  en  acufacion  del  Santo)  y lo 
infalible  en  fu  favor, ficmprc  quedaba  dudofo;  fus  heroyeas  obras 
íc  defaparecian  de  la  vifta  en  un  inflante , y de  larga  diflancia  fe 
veían  las  menores  imperfecciones  de  fu  familia  ; y los  que  del 
Sanco  murmuraban  podian  decirlo  en  las  calles , y las  plazas,  y 
los  que  le  amaban  , y dcfeodiln  , ni  en  lo  mas  efeondido  , y re- 
tirado. 

7 Refolvió  Nicctas  en  ci  proccíb  fccreto  , y mental  que  le 
iba  formando  al  Santo  , (ó  por  mejor  decir,  en  el  que  hablan  cf- 
crito  los  delatores,  y chifmoíosen  fu  inquieto,  y fcncillo  corazón) 
de  ir  á cafa  del  Patriarca  , y quitarle  toda  la  placa  , y dem.ás  bie- 
nes que  tenia  para  los  pobres,  y remitirlos  al  Emperador  Eraclio. 
Para  eflo  convocó  toda  fu  guarda  , y familia,  y con  color  de  que 
lo  iba  á vifitar  flic  al  Palacio  del  Parriarca  : y dcfpues  de  haber 
ufado  de  los  comunes  cumplimientos  , le  ponderó  las  ncccfida- 
dcs  del  Celar , y quanto  crecían  las  viÓIorias  de  los  enemigos  del 
Imperio  , ícñaladamcnte  de  los  Perfis  ; y que  fupucfto  que  le 
debia  la  Dignidad  , pues  fe  la  dió,  y era  un  jufta  la  caufa,  fran- 
queafle  fus  tefbros  al  fbcorro  de  públicas  nccefidadcs,y  daños. 

8 Oyó  eflo  el  Sanro  fin  perturbación  alguna  , y rcfpondió: 
Que  de  aquellos  tefbros  no  era  él  íeñor  , fino  adminiflrador, 
obligado  á cflrccha  quenta  : que  la  propiedad  era  de  Dios  , y de 
fus  pobres , que  los  enemigos  del  Cefar  crecerían  con  las  ofenfas 
de  Dios,  y las  ruinas  del  Imperio  con  las  ruinas  de  las  almasiQuc 
advirtiefle,  que  no  de  balde  fe  llamaba  el  Verdadero  Dios  inmor- 
tal , Dios  de  los  Egcrcitos , (c)  porque  en  fu  Voluntad,  y de  fu 
Mano  dependen  las  viélorias,  y de  aquella  manera  tratarían  los 
enemigos  al  Imperio,  que  trataffe  el  Emperador  á los  pobres,  y 
á la  Iglefia. 

, 9 A eflo  replicó  Nicctas  •-Necefitar  el  cftadoLimenublc  del 
Cefar  de  pocos  difcuiíbt , y de  mucha  egccucion  , y que  afsi  le 
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entregaflcn  allí  junta  quanta  plata , y oro  tenia  el  Patriarca.  At 
fi  íc  hizo , y en  cftamlo  junta  le  dijo  el  Santo  al  Gobernador:  Yo 
Nicetas , ni  puedo  entregarte  elle  dinero, ni  defenderlo.  Porque 
á lo  primero  le  opone  mi  obligación  , y á lo  Icgundo  mi  citado. 
Tu  grandeza  quita  á Dios  lo  que  es  de  Dios , y íc  lo  lleva  al  Ce- 
far , guárdate  , ó Nicetas , que  Dios  no  quite  al  Cefar  lo  que  es 
dcl  Celar , y lo  de  á quien  litva  mas  á Dios.  Sin  reparar  en  ellas 
'razones  el  Gobernador  partió  con  fu  teforo  á fu  Palacio  , dejan  - 
do  al  Santo  en  el  fuyo  , fin  perturbación  , ni  dcmondracion  al- 
guna de  impaciencia.  Al  falir  de  la  ultima  fila  , vio  Nicetas  unas 
botijas  que  trahian  al  Santo  de  miel , y le  dijo ; Le  enviaflé  de 
aquel  regalo.  Y el  Santo  dijo : Lo  baria  con  gran  güilo  , y vo- 
luntad. 

CAPITULO  XXIV. 

íD£L  UILACÍíp  CON  QUE  O/OS  VOLVIO  T 0 LA 
limo/na  de  los  pobres  \y  ^jue  Nicetas  le  reftitajó  fu.  teforo 
al  Santo, 

Abiendo  llegado  las  cofas  á tan  grande  rompi- 
miento , fácil  es  de  creer  el  elcandalo  dcl  pueblo 
de  Alejandría  ,y  de  codo  Egipto;  y el  dolor  de  los 
pobres,  de  ver  fus  teloros  nanfportados;  y el  def- 
confiiclo  de  los  buenos  de  vér  la  virtud , y autori- 
dad de  fu  Prelado  delcllimada : y el  gozo  de  los  lifonjeros,  y per- 
didos, de  ver  el  tiempo  de  fu  cofccha,  y que  cada  dia  cciunlaban 
de  la  virtud , la  juílicia  ,y  la  razón ; pero  Dios  que  cílá  á villa 
de  codo,  y atribula,  pero  no  defampara  á los  fuyos  , con  un  mo- 
do íuaviísimo,  y dulciisimo,  volvió  parla  opinión  del  Santo,mo- 
deró  á Nicetas,  coníbló  á los  buenos  , reprimió,  y defengañó  á 
los  malos. 

X Cuidando  el  Patriarca  de  enviar  á Nicetas  el  regalo  de  la 
miel,mandó  á unodefusLimofneros,á  quien  fe  hablan  entregado 
las  botijas,que  cícogiclfe  la  mejor, y la  mayor,  y íc  la  dicílc  de  fu 
parte.  Obedeció  al  punto  el  Limofneto,  y pata  verla  mejor  abrió 
algunas.  Tcnian  fus  ronilos,  que  unos  decían;  DE  LA  MEJOR, 
y otros ; DE  LA  ORDINARIA.  Quiíóguílar  de  una  de  las  me- 
jores,)’ halló  impenetrable  la  miel.  Volvió  á mirar  con  cuidado, 
y vió  que  eílaba  condenfada , como  fi  fuera  metal,  y el  color  de 
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puro  oro. Reconocieron  las  demás,  y halláronlas  de  la  mifma  co- 
lor , y calidad , y que  no  era  miel , fino  oro.  Avifaron  al  Santo 
Patriarca  del  milagro  , mandaron  que  lo  reconocieílc  un  artífice 
de  elle  oficio,  y habiéndolas  tocado  halló  , que  era  oro  de  vein- 
te y quatro  quilates.  Preguntaron  al  que  Las  había  trahido , ¿que 
era  lo  que  trahian  las  botijas  í Rcfpondió,  que  el  mifmo  había 
viílo,  y ayudado  .á  echar  dentro  de  ellas  la  miel  que  cnvi.iba  pa- 
ra los  ^sobres  al  Patriarca  , un  hombre  virtuofo  de  una  de  las 
Ciudades  vecinas  á Alejandría.  Con  ello  mandó  el  Santo  , que 
callaflen , y tuviclTcn  rcfetvadas  Las  botijas,  y efeogiendo  la  ma- 
yor (c  la  remitió  á Nicetas  con  uno  de  fus  criados,  ordenándole 
que  la  abticiTe  delante  de  él , y le  digeíTc  , que  las  demás  eran  de 
la  mifma  fuerte,  y efcribiólc  un  villete  en  que  decía; 

j Dijo  Dios  á Jolue  , no  fe  de/kmpararé.  Sabrás  (ó  Nicc-r 
tas)  que  el  que  ello  dijo  me  ha  dado  mayor  teforo,  que  no  el  que 
tu  me  has  quitado.  Ello  lo  declarará  el  regalo  que  te  envío  de  la 
miel.  Bien  puedes  admirarte  , y humillarte,  y creer , que  al  que 
Dios  quiere  que  elle  (ocorrido  para  fullentar  fus  pobres,  no  pue- 
de un  hombre  mortal  empobrecer.  Dios  te  guarde, y bendiga  tu 
grandeza. 

4 Entró  el  criado  á tiempo  que  cftaba  comiendo  Nicetas, 
y habiendo  leído  el  villete  no  percibió  bien  el  caló.  Dijole  el 
criado, que  con  fu  licencia  abriría  la  botija.  Rcfpondió  lo  hicicf- 
fe  afsi ; Abrióla,  y le  dijo  ; Veis  aqui , feñor,  que  fe  ha  vuelto  la 
miel  oto , y lo  naifmo  fucedió  con  las  demás.  Al  principio  hizo 
donaytc  Nicetas ; peto  luego  vió  con  evidencia  la  verdad.  Quedó 
atónito , y fufpenlo  , y fin  hablar  en  gran  rato  revolvía  dentro 
deíü  pcnfamicnto  el  exccíb  grave  que  había  cometido  en  quinar- 
le á Dios , al  Patriarca,  y á los  pobres  fu  teforo;  y confiderando 
que  quien  volvía  la  miel  en  oro  , podía  volver  el  oro  del  Cefar, 
y fus  teforos  en  hiel , y aumentar  las  miferias , y defdichas  del 
Imperio  , dijo  Nicetas ; No  puede  el  hombre  empobrecer  al  que 
ha  Ibcorrido  Dios;  pues  yo  hombre  foy  , y pues  lo  he  fido  al 
errar  , quiero  como  hombre  conocerme  , y humillarme. 

5 Mandó  al  punto  que  le  tragcíTcn  quanta  plata  quitó  al 
Santo:  y á ella , y al  oro  que  le  envió  por  regalo,  añadió  de  fu 
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dinero  trecientas  libras  de  oro  , que  hacen  fctenta  y cinco  mil 
pelos,  (en  que  fe  ve  el  poder  y grandeza  de  Nicctas)  y dejando 
la  comida  fe  levantó  de  la  mefa,  y llevando  el  teíbro  por  delan- 
te con  toda  fu  guarda  , fus  Miniftros , y Familia , le  fue  á cafa  del 
Santo  Patriarca  , llegó  y le  pidió  perdón  de  fu  yerro.  El  Santo  le 
confoló  , y perdonó  , y abrazó  , y con  razones  prudentes,  .ala- 
bando fu  zelo  por  una  parte  , y por  otra  dándole  luz  con  falu- 
dablcs,  y muy  iuaves  confejos  , le  quitó  toda  la  deíconfianza  , y 
defeonfuelo  en  que  citaba.  Difeurrió  el  milagro  por  Alejandría, 
publicaronfe  las  paces  , reprimiofe  la  lifonja,  huyó  avergonzada 
la  calumnia,  los  enemigos  , y émulos  del  Santo  quedaron  con- 
fundidos , los  amigos  confolados  , el  Gobernador  nuevamente 
prendado  de  las  virtudes  del  Santo  , y el  Patriarca  atento  , y mas 
afsiftcntc  al  confuclo  de  Nicctas. 

6 El  milagro  de  volvctfe  la  miel  oro,  necefita  de  poca  pon- 
deración , para  conocer  que  fue  de  los  mas  raros  que  han  fucc- 
dido  en  la  Iglefia , fiendo  mucho  de  admirar  la  fuavidad  , y be- 
nignidad con  que  Dios  nueftro  Señor  endereza  nueftres  yerros, 
y cura  nueftros  cfcandalos.  Pues  habiendo  pafado  tan  adelante 
la  malicia  , y llegado  Nicctas  á tan  terrible  dcmoftracion  , como 
quitarle  á Diosfus  teforos,  lo  alumbró  con  tan  fuave  manera,que 
pudo  tener  por  favor  la  rcprchcnfion ; advirtiendo  á todos  elle 
fiiccfo  lo  que  favorece  fu  Divina  Mageílad  la  limofna , y que  en 
los  que  egeteitan  tan  gencrofa  virtud,  nunca llegaráá  quitar  tan- 
to la  violencia  humana , que  no  le  focorra  mas  la  Providencia 
Divina. 

7 Y porque  el  premio , y el  caftigo  fon  los  dos  polos  fobre 
que  fe  revuelven  los  movimientos  humanos  al  obrar,  me  ha  pa- 
recido que  debo  referir  aqui  lo  que  dejaron  eferito  los  Autores 
de  aquel  tiempo  , y lo  refiere  Sigiberto  , y otros  Cronólogos , y 
fucedió  en  el  mifmo  en  que  el  Sanco  florccia , y en  un  navio  de 
aquella  mifma  Religión.  W Navegaba  por  el  mar  Mediterráneo 
eftc  bagél,  y entre  muchos  navegantes  había  un  pobre  , el  qual 
no  llevaba  matalotage  ninguno  , fino  que  iba  encomendado  á 
la  caridad  común.  Un  dia  viendofe  nccefitado,  pidió  á los  nave- 
gantes , y á c.ida  uno  de  los  demás  marineros  , fin  dejar  ningu- 
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no  , le  fuftentaíTcn  de  Itmofna.  Ellos  refpondieron  , que  apenas 
tenían  lo  baíbnte  para  sí.  Fucfe  al  Piloto,  y Maeftre  del  Navio, 
y con  mucha  inílancia  le  rogó  le  dieítc  por  amor  de  Dios  algo 
con  q'.ie  poder  fuftcntarfe,  que  perecía  de  hambre.  El  Pilero  irri- 
tado de  la  importunación  del  pobre , le  dijo  : Hombreen  elle 
navio  no  hay  comida,  fino  piedras.  Refpondió  el  pobre  ; Afsi  lo 
veo,  porque  ion  piedras  vucftros  corazones;  y pues  no  hay  baf- 
timento  fino  piedras , ruego  á Dios  que  para  vueftro  cailigo.  Ce 
convierta  en  piedras  todo  vucllro  bafUmento.  Al  inflante  que 
ello  dijo  , fe  convirtió  en  piedras  todo  el  bailimento  del  navio, 
y con  tan  puntual  cailigo,  que  no  mudaron  la  forma , ni  el  co- 
lor que  tenían  en  fu  efpede,  finoque  el  pan , y el  vizcocho  con- 
íervaban  fu  color  como  antes , pero  reducido  á piedras:  y el  vino, 
menos  el  cílár  deliquido,  endurecido  coniervaba  Cu  mifmo  co- 
lor , y olor  de  vino,  pero  reducido  á piedra  ; y á efle  refpcóto  en 
los  demás  baíliraentos  del  navio , con  que  con  grande  trabajo, 
fin  tener  con  que  fuílcntarfe , tomaron  el  primer  puerto , y llo- 
raron iu  pecado.  Ellos  dos  egemplos  no  folo  perfuaden,  finoque 
explican  los  efeólos  de  la  limofna , y la  caridad  , porque  al  cari- 
tativo todo  fe  le  vuelve  oro,  y al  avariento  todo  fe  le  vuelve  pie- 
dras ; el  uno  hace  de  todo  mérito  eterno,  y el  otro  eterna  conde- 
nación. 

CAPITULO  XXV. 

2)£  DISGUSTO  QUE  TUyiE<Hj>N  NICETJS, 

y ti  Tatriana. 

Efiere  Leoncio,  qu< tuvieron  otro  encuentro  el 
Santo,  y Nicetas  de  alli  á algunos  meíes,  y lo  pon- 
dré con  las  palabras  que  lo  quenta  eíle  doóliísimo 
Obifpo.  Queria  Nicetas  dii^ner  los  precios  de 
losbailinicntos  públicos  á la  mayor  utilidad  de 
los  tributos  del  Ceiár , y con  grande  daño  de  los  pobres.  Queria 
el  Santo  que  fe  difpufieífcn  á la  mayor  utilidad  de  los  pobres,  y 
fcrvicio  de  nueílro  Señor.  Juntáronle  á conferir,  y altercaron  ie- 
cretamente  fobre  ello  , y quedófe  inflexible  cada  uno  con  fu  opi- 
nión. Había  fido  la  junta  por  la  mañana , é iba  paiándo  la  tarde, 
y el  Santo  Patriarca  dijo  á sí  miímo  : Yo  tengo  razón  en  la  dif- 
puta  ; pero  no  la  tengo  en  mollrar  dií^llo  alguno  , porque  no 
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hay  cofa  que  juílifiquc  pcrfcvcrar  en  la  ira.  Y aísi  llamó  al  Ar- 
ciprclle,  que  era  cabeza  de  los  Presbiteros  , y con  todo  el  Clero 
lo  envió  á las  cinco  de  la  tarde  á Nicctas  Gobernador  con  edas 
breves  palabras:  Señor,  jiá  fe  pone  el  So/,  como  quien  le  llamaba, 
y combidaba  á que  ccfaíTc  el  enojo.  Entonces  el  Chtiftiano  , y 
humilde  Gobernador  , acordandofe  de  las  palabras , que  dijo  el 
Señor  por  San  Pablo:  Sol  non  occldat  Juper  Iracundiam  tuamS?^  De- 
ja la  ira  antes  que  le  cayga  el  Sol ; fe  fue  de  fu  Palacio  al  del  San- 
to enternecido,  y encendido  del  amor  de  Dios, y de  íü  Santo  Pre- 
lado. 

2 Afsi  como  le  vió  el  Patriarca,  le  dijo  llorando  de  alegria* 
y de  confuelo  : Bien  venido  (cas  bendito  hijo  de  la  Iglefia  , que 
obedeciílc  á fu  voz,  cree  feñor  , que  fi  no  fuera  porque  vi  que 
edabas  tan  enojado , yo  te  huviera  ido  á buicar  ; porque  mi  Se- 
ñor Jeíii-Chrido  andaba  por  las  plazas,  por  las  calles,  y cadillos 
huleando  ovejas  perdidas.  Y entonces  el  noble  Gobernador  le 
reipondió  ; Creeme  Padre,  que  yá  mis  oídos  quedarán  cerrados, 
y para  fiempre,  á lifongeros , y aduladores,  y nunca  me  aparta- 
rán de  tin  amado  Padór.  Entonces  el  Santo  le  dijo : EíTas  Ion  lu- 
ces de  Dios  , hijo  mió  , porque  los  grandes  Principes  , y Cabe- 
zas, como  la  de  tu  grandeza  , pocas  veces  caen  derribados  de  s( 
mifmos  , fino  de  la  adulación,  mentira,  y lifonja;yyo  cambien 
he  padecido  no  poco  de  ede  tr.abajo  , y hada  que  reíólví  de  no 
egecucar  fin  oír  á la  otra  parte,  y cadigar  con  la  pena  del  talion 
á la  calumnia  que  venía  con  rebozo  de  zelo , y era  lifonja  , no 
pude  vivir  en  paz.  Los  poderofos  muchas  veces  cometen  atroci- 
dades crueles  en  los  pueblos , con  grande  pérdida  de  Opinión, 
penfiindo  que  obran  con  judicia  ) porque  las  canales  por  donde 
fueron  informados  , y períuadidos , ván  llenas  de  codicia , mali- 
cia, é iniquidad  ; y afsi  hijo  cgecute  tu  grandeza  lo  que  yo , y 
viviremos  en  paz.  Afsi  lo  ofreció  el  Gobernador  Nicetas , y nun- 
ca mas  fe  atrevió  la  lifonja  á perturbar  la  amidad. 

j Y porque  admirará  á alguno  que  Nicctas,  confiiegro  del 
Cefar  •,  y la  primera  Cabeza  del  Imperio , Gobernador  de  tantos, 
y tan  cílendidos  Reynos,  y Provincias,  con  el  recado  del  Patriar- 
ca, fiieflé  en  el  primero,  y fegundo  cafo  tan  humilde  á fu  cafa  á 
reverenciarle  , y á oír  fus  amonedaciones,  y conícjos ) es  conve- 
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nicntc  advertir , que  fobre  fer  el  ánimo  de  efte  Principe  muy 
alabado  de  noble,y  de  generólo, y de  una  docilidad  digna  de  tan 
clara  fangre  , era  fuma  la  veneración  con  que  en  aquellos  tiem- 
pos trataban  á los  Obifpos  los  Principes  ícculares  pios  , y rcli- 
giofos , y muy  conveniente  á la  alteza  de  fu  elbido  , teniéndole 
por  mayores,  quanto  mas  honraban  á los  Miniftros  de  Dios;  de 
lo  qual  fe  podían  hacer  grandes  egemplarcs,que  fe  omiten  por  ef- 
cufar  difftefiones. 

O 


CAPITULO  XXVI. 

0E  UNA  ACCION  E G EUf  LA%  <D  E L SANTO 
al  perdonar  las  Injurias  al  etumigo. 

Mpofible  cofa  es  que  eh  el  alma  duren  las  vinudes 
Chrillianas  fin  la  gracia,  ni  ella  pueda  confervarlé 
fin  la  caridad  , y amor  del  progimo ; porque  para 
feguir  , y fervit  al  Salvador  de  bs  almas  , y la  pu- 
reza de  fu  doílrina,  es  menefter  dejar  los  efcdos 
del  propio  dolor  con  el  perdón  de  los  enemigos , y fatisfacer  con 
el  corazón  , y no  folo  con  la  exterior  profefion.  Por  ello  dijo  el 
Señor  á fus  Dilcipulos;  Qju  quando  tuVuJfen  di/cordias  con  los  pro- 
gimos  ^ y fuejfen  á decir  Mlfa  , acordandofe  de  ejlo  , dejajfen  en  el 
Alear  el  Sacrificio  ,y  fuejfen  á bufar  al  enemigo  ,y  fe  reconclliajfen 
con  él,  ¿Pues  Señor,  no  podía  acabatfe  el  Sacrificio,  y luego  rc- 
concilíarfe?  No  podía  ; porque  por  condición  necefaria  al  SacriÍK 
cío  , fe  requiere  la  pureza  del  Sacerdote , y ella  no  cabe  con  el 
odio  , y menos  con  el  efcandalo } porque  fi  vé  el  Pueblo  Sacrifi- 
car al  Sacerdote  que  no  perdona , fiendo  til  oficio  pedir  perdón 
á Dios  en  nombre  de  todos , penfará  el  Pueblo  que  no  le  perdo- 
nará Dios,  habiendo  dicho  tanus  veces  ; Que  perdonemos  ffi  que- 
remos nos  perdone.  Y cambien  pueden  juzgar  ,quc  pues  finre- 
conciliarfe  con  fu  enemigo  el  Sacerdote  facrifica  , cabe  en  una 
Ley  toda  de  gracia , y de  caridad,  el  odio  , y el  Sacrificio,  y (cría 
muy  perniciofa  do¿lrina. 

San 

(a)  Sier^  tfffft  mtintu  ttatm  tUdinre , ihi  rertriUtuf  fiuris  fuiá  f^ihr  ttuu  báift  di* 
fdd  éi>tTjum  te : relinpít  ihi  mmanf  tuum  , date  dtm  > Cr  "údt friv  rt€9f»eiiUn  fnaH  ^ 

tmnt  >enuns  dfferts  mnntu  tauit.  Macth.).  v.x)»  ft 

9imnitttdrSmmtmme,ÍM.za6a'^o\2* 


Digitized  by  Google 


CAPITULO  XXVI.  95 

i San  Juan  el  Limofnero  obró  á la  letra  el  precepto  del  Se- 
ñor , porque  viendo  quin  público  era  en  Alejandria  el  odio  del 
clérigo , que  inquietó  el  ánimo  de  Nicetas , y pufo  al  Santo  en 
caneos  cuidados , relólvió  de  curar  elle  clcandaío  en  fu  fubdito. 
Para  ello  hallandofc  un  dia  diciendo  Mifa,  antes  que  en  el  ofer- 
torio le  pufielTcn  el  pan  para  conftgtarlo,  conforme  al  rito  de  la 
Iglefia  Griega  , pidió  fu  Mitra  , y Báculo,  y figuicn  Jóle  los  Mi- 
niílros  del  Altar  , también  rcveílidos  como  el  Santo , y grande 
parte  del  Pueblo,  le  fie  adonde  edaba  aquella  oveja  perdida,  y 
habiéndola  hallado  , fe  pollró  á fus  pies , y con  lagrimas  , y fo- 
llozos , le  pidió  ofendido  el  perdón  , que  el  ofenfor  debia  pedir- 
le al  Santo.  El  clérigo  viendo  elle  expeóláculo , y á fu  Prelado  á 
fus  pies  , á quien  él  tenia  tan  crudamente  injuriado  , fe  pollró 
también  , y moviéndole  Dios  el  corazón , comenzó  á publicar 
fus  pecados,  y á confelar  las  calumnias  , y falledaJes  con  que 
habia  defacreditado  la  virtud  de  fu  Paftór , y que  era  muy  digno 
reo  de  muerte , y que  ninguna  era  igual  á fu  delito  ; y pollrado 
á los  pies  del  Sanco  le  los  helaba , y pedia  que  le  dicíTc  grave  pe- 
nitencia , y piadoíá  ablólucion.  Con  ello  el  Santo  lo  confoló  , y 
alentó , y perdonó  , y lo  llevó  configo  al  Sacrificio  , y lo  mejo- 
ró de  collumbtes , de  maneta  , que  fue  egemplo  de  Alejan- 
dría. 

5 Fue  de  grande  enfeñanza  ella  heroyea  acción  del  Patriar- 
ca , porque  á la  verdad  tuvo  á la  letra  todas  las  circunllancias  de 
imitación,  á bs  del  Salvador  de  las  almas  en  ella  fanta  doclrina 
de  perdonar  enemigos  ; porque  antes  del  Sacrificio  fe  pollró  el 
Salvador  á los  pies  de  Judas  , quando  los  labó  : (<=)  y el  Santo  á 
ella  imitación  á los  del  enemigo , que  dcfampacó  , y vendió  fu 
habito , y fu  profefion.  Tomo  Chrillo  íóbre  sí  las  culpas , fien- 
do  b mifma  inocencia:  (<*)  y á fu  imitación  el  Santo  fe  pollró,  y 
le  acusó  á si  milmo , Tiendo  ágenos  los  ezcefos  , y propia  la  pa- 
ciencia, y la  inocencia.Rcdujo  el  Señor  la  oveja  perdida  bufean- 
dob;  («)  Afsi  el  fanto  Prelado  dejó  en  b Iglefia  á fu  Pueblo , por 
hulear  , y reducir  al  redil  de  Chrillo  , la  oveja  que  andaba  def- 
carrbda,  y perdida. 

4 Otro  hiciera  inumerables  dilcurlós  para  probar  que  no 

era 
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era  bien  fujetar  la  Dignidad , á indignidad  , c indecencia  como 
cíb  ; y que  era  Iblcar  la  Jurifdicion,  y el  Báculo  de  la  mano , y 
hacer  contentible  la  perfona  •.  y que  era  eícandalo  grande  dejar 
el  Sacrificio  , y al  Pueblo  en  lalglefia  para  bufcat  á un  perdido; 
y que  también  la  jufticia  es  al tifsima virtud;  y que  era  mejo  ege- 
cutarla , y caftigar  tantos  excefos,  que  no  con  ella  demoftracion 
de  echarle  la  inocencia  á los  pies  de  la  maldad , dejarlos  tolera- 
dos, y aplaudidosj  con  que  ganaba  mas  el  reo  reprehendido,  que 
pudiera  eílimado,  y Citisfecho. 

5 Quien  tanto  difeurre  en  puntos  de  perfecciofi,  y amor 
divino,  poco  alcanzará  , y obrará  al  íeguir  fus  movimientos.  Es 
toda  finezas  la  caridad  en  las  almas  , fin  la  mezcla  de  pafíoncs>  y 
afsi  como  ella  las  obra,  y egercita,  quando  eftá  en  el  corazón  de 
Chrifto  nueftro  Señor,  quiete  obrarlas,  quando  le  halla  en  las 
almas  donde  habita.  Fineza  fiic  bajar  Dios  del  Ciclo  á la  tierra  á 
hulear  los  pecadores.  Fineza  ferá  arrimando  los  dilcurfos  dejarle 
á sí,  y á fus  Dignidades, y poftrarfccon  ellas  por  falvar  á un  pe- 
cador. Fineza  fue  fiendo  Dios  por  fu  Efencia  en  quanto  Dios, 
tan  dillinto , tan  alto,  tan  fuperior  á nuellta  naturaleza,  porRar- 
fc  áuna  vil  aiatura  como  Judas } y afsi  menos  fineza  ícrá  pof- 
traric  á un  fubdiro  fu  Prelado,  que  fon  entrambos  de  una  milma 
condición. 

6 Ellos  didlamenes  anagogicos , Ibn  los  que  le  han  de  lé- 
guir  quando  los  infpira  Dios ; porque  teniendo  al  parecer  poco 
de  prudencia  humana , eRán  llenos  de  una  prudencia  divina,  con 
la  qual  mas  breve  , y eficazmente  , y fin  tanto  ruido  , gaRo , y 
■oRa,  fe  configuc  lo  que  con  la  juRicia,  y los  comunes  remedios, 
no  fe  puede  conlcguir.  Porque  quando  á aquel  clérigo  le  echara 
ácucRas  el  Patriarca  toda  fu  jurifdicion,  y lo  prendieílc,  y apri- 
íionaílé  , es  de  creer  que  pudiera  caRigarlo  , no  enmendarlo  , y 
quedarla  corregido  en  lo  exterior  ,y  fiempre  renitente  en  lo  in- 
teriorj  pero  de  eRa  otra  manera  lo  prendió  dentro  del  alma , y 
comenzó  por  donde  tarde , ó nunca  acaba  el  mayor  rigor  , que 
es  por  reducirlo  á Dios , y hacer  lo  de  malo  bueno. 

7 Y porque  fuelc  parecer  á los  vengativos , leve  cofa  entre 
EclefiaRicos,  el  Iracer  delcortcsías  , y cefar  en  el  trato  , y comu- 
nicación exterior  (tan  necelária  , y cdificativa  en  la  Iglefia,  y mas 
con  fu  Prelado  ) es  bien  atender  en  eRe  egemplo  , que  no  confi- 
ta, ni  dice  la  hiRoria  de  cRe  Santo  que  huviellc  otrademoRracion 
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de  injuria  entre  los  dos,  que  andar  apartado  aquel  Clérigo  de  íii 
Obifpo } y todavia  cito  íólo  por  las  diferencias,  y dilcordias,que 
ocafionó  entre  uno,  y otro  gobierno,  á caula  de  defviarfc  de  lo 
reíto  , dió  tal  motivo  al  elcandalo,  que  obligá  á cita  heroyea  ac- 
ción del  Santo  , y eíta  á la  edificación,  y egemplo  de  Alcjandria, 
Porque  entre  los  Sacerdotes  el  mormurar  publicamente  unos 
de  otros,  y el  fufpender  la  común  correfpondencia , y el  no  lia- 
■ceríc  cortesía , y obrar  acciones  extraordinarias  de  diíguílo , y el 
limitar  la  ordinaria  forma  , y reverencia  á un  Prelado,  es  ven- 
ganza clcandalola ; pues  en  citado  tan  perfeíto  , la  guerra  es 
efpiritual , y no  de  atmas,  y arcabuces,  como  entre  gente  mun- 
dana, y el  alzarle  las  cortesías , correfpondc  en  los  Icglares  al 
delembaynar  la  cfpada  ; y el  lallimar  á un  fuperior  murmuran- 
do , yá  es  derramar  langre  del  alma  , y matarlo  en  la  opinión, 
pues  también  hiere,  y mata,  como  el  cuchillo  la  lengua. 

8 Pero  no  Iblo  con  el  egemplo,  fino  con  la  doctrina  enlé- 
ñaba  el  Santo  á que  le  perdonallén  los  enemigos.  Porque  ha- 
biendo entendido , que  dos  Clérigos  hablan  reñido  entre  si,  con 
grande  publicidad,llcgando  de  alli  á algunos  dias  el  uno  de  ellos, 
llamado  Damian,  á comulgar  de  mano  del  Santo , entendido  el 
Patriarca  que  no  fe  habla  reconciliado  con  fu  enemigo,  le  dijo: 
Anda  hijo,  y vete  á reconciliar  con  tu  enemigo,  y luego  recibi- 
rás al  Señor ; y fe  partió , y lo  bufeo,  y le  teconcilió , y le  dió  cl 
Santo  la  Comunión.  Con  eltos  eficaces  egemplos  fe  fueron  cu- 
rando grandes  males  , y llagas  de  Alcjandria  , en  materia  de 
venganzas , porque  todos  fe  moderaban  en  fus  paflones,  y quan- 
do  tal  vez  lé  deltemplalícn , prelto  fe  reconciliaban  , como  los 
que  vivían  á vifta  de  una  cenfura  tan  fanta , y libre  , que 
á quien  primero  reformaba , era  á si  mifmo , con 
vivir  con  tanto  egemplo. 
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CAPITULO  XX^TI. 

t)E  LA  C<HANíDE  CAl^WAT)  'DEL  SAKTO, 
j como  le  Jicorña  Dios  con  llmofnas  fara  <¡ut  foconltjfe 
á los  f obres. 

A es  tiempo  que  fe  ocupe  U pluma  con  mas  efpa- 
cio  en  referir  los  efectos  prodigiofos  de  la  caridad 
del  Santo  ; porque  aunque  en  todo  genero  de 
virtudes  fueron  heroyeas  fus  acciones , pero  mas 
tcfpbndecieron  en  la  piedad  , y largueza  de  íó- 
correr  á los  pobres , y afsi  juftamente  fe  le  dio  el  nombre  de  Li- 
mofnero.  Con  la  admiración  que  causó  vér  convertida  en  oro 
la  miel , acudian  todos  á dát  al  Santo  limofna  para  que  la  repat- 
ticlTc,  y él  no  folo  la  recibía , y la  daba , fino  que  á codos  alenta- 
ba, y predicaba  al  egercicio  de  ella  nobilifsima  virrud.  De  aquí 
refultaba  el  mover  los  ánimos  á la  caridad  con  tanca  fiictza  de 
cfpiritu , que  de  muy  remotas  Provincias , y Ciudades  le  envia- 
ban gruefas  cantidades  de  focorro  , que  rcpanieíTc  á los  pobres; 
y tenia  obíervado , que  ficmpre  le  daban  un  tercio  mas  de  aque- 
llo que  repatria ; y fi  mil  daba  de  limofna , tres  mil  le  enviaban 
dentro  de  muy  pocos  dias,  para  que  lo  reparticíle , y de  cfte  ge  ■ 
ñero  fucedieton  algunos  calos  ratifsimos  , y entre  ellos  fue  me- 
morable el  que  le  lucedió  en  una  ocafion,  con  fus  milmos  limof- 
ñeros. 

3 Llegó  á pedirle  un  pobre  cautivo  para  el  rcícate  de  fus 
hijos , y muger,  que  citaban  en  poder  de  los  Perfas , y el  Sanco 
mandó  librarle  dos  mil  efaidos.  Acudió  á los  limofneros  el  cau- 
tivo, y confiderando  ellos  que  era  grande  la  libranza,  y quebaf- 
carian  mil , la  limitaron  , y íblo  le  dieron  mil,  y el  cautivo  no  íc 
atrevió  á acudir  al  Patriarca  á quejarfe  , y padeció  en  íilcncio  fu 
trabajo.  De  alli  á quince  dias  llegó  al  Santo  una  honcíta , y no- 
ble viuda  , y le  dijo ; Venerable  Patriarca , yo  trato  de  difponer 
de  mis  bienes  en  obras  pias  , y para  que  lean  mas  gratas  á Dios 
he  rcfuelto  poner  en  tus  liberales  manos  tres  mil  cicudos  que  los 
repartas  á los  pobres ; porque  tu  fabes  mejor  que  otros  las  ma- 
yores ncccfidades  de  tu  Pueblo  , lo  demás  íc  reparte  por  mi 
mano. 
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j El  Santo  le  agradeció  la  liinofna,  y la  recibió  , y defpi- 
dió  á la  viuda  con  gran  reconocimiento , y en  habiéndola  deípe- 
dido  dijo  el  Santo,  hablando  configo  mifino  ; Tres  mil  efeudos 
me  d.á  ella  viuda  habiendo  dado  yo  dos  mil  al  cautivo  , no  pa- 
rece que  correíponde  elle  focorro  al  común  modo  de  focorrer- 
me  el  Señor}  porque  hablan  de  fer  feis  mil  los  que  ella  viuda  ha- 
bía de  darme,  y afsi  fin  duda  alguna  los  limofneros  acortaron  la 
limofna  del  cautivo.  Llamó  á los  liinofncros , y les  mandó  que 
digcífen  la  verdad  , y afirmaílen  debajo  de  juramento  quanto 
dieron  al  cautivo  , y confefaron  que  le  dieron  mil  eícudos  por 
fer  bailantes  á focorrer  fu  trab.ijo , y que  era  verdad  le  ¡ubian 


quitado  mil. 

4 Lbmó  el  Santo  á la  viuda,  que  le  habia  focorrido  , y le 
rogó  le  digelfc  la  verdad,  ¿quanta  cantidad  tuvo  intento  de  dar- 
le para  los  pobres? la  Tanta  muger  le  di)o  : Venerable  Patriarca, 
os  diré  (pues  meló  mandáis)  un  cafo  cílraño  que  en  ello  me  fu-- 
cedió.  Yo  hice  la  memoria  de  mi  hacienda,  y de  aquello  que  ha- 


bia de  repartir,  pufe  en  ella  ella  partida  ; feis  mil  efeudos  al  Pa- 
niarca , para  que  los  reparta  de  fu  mano  á los  ppbres , y obras 
pias , que  mejor  le  parecieren.  De  alli  á dos  dias  que  me  ocupé 
en  otras  cofas , volví  á leer  cíla  memoria  , y decia  ; Tres  mil  ef- 
eudos al  Patriarca,  para  que  los  reparta  de  fu  mano  á los  pobres, 
y obras  pias  que  mejor  le  pareciere.  Admirada  dige  entre  mi;  Yo 
pufe  feis,  hallé  tres , fin  duda  que  quiere  Dios  , que  no  dé  mas 
cantidad  que  la  referida  al  Patriarca , y afsi  lo  hice , perdonad. 
Entonces  el  Santo , vuelto  á fus  limofneros,  les  dijo  ; ¿Veis  como 


vueílra  corta  fé  acorta  los  beneficios  divinos,  y quanto  negáis  al 


dár,  eílrcchais  al  fecibir?  A la  noble  viuda  le  agradeció  la  limof- 
n.i,  y á los  limofneros  reprehendió  la  poca  fé , y les  mandó  con 
toila  fcveridad  no  acortaífen  Las  limofnas , fino  que  cumplieífen 


muy  fielmente  fus  libranzas.  En  elle  cafo  , no  sé  que  es  lo  <^e 
caufa  mas  admiración  , el  vér  la  puntualidad  con  que  Dios  fo- 
corrLa  á efte  Santo  Obifpo , para  que  focorrieífe  á fus  pobres , ó 
la  confianza  que  pulo  en  íu  corazón,  que  fiie  tal,  que  aísi  echaba 
menos  los  focorros  del  milagro  , como  pudiera  los  derechos  , y 
la  renta  de  la  Mitra  , y Dignidad. 

5 Pero  no  folamente  le  daba  Dios  que  dieílc,  moviendo  los 
ánimos  de  los  ricos  á que  hicieflen  fu  Limofnero  á San  Juan, 
enviándole  gruefifsiraos  focorros  , fino  que  con  prodigios, y mi- 
ToithJX.  N la- 
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lagros  aumentaba  fus  limofnas.  Tenia  en  una  ocaílon  muchos 
frutos  de  trigo  el  Patriarcado  , y padecia  de  otros  batimentos 
Alejandria,  y Egipto  ,y  el  Santo  viendo  efto,  cargó  fus  navios 
con  fus  frutos,  y los  remitió  á vender,  para  que  con  el  dinero  fe 
íócorridfe  á los  pobres.  Partió  fu  flota  del  puerto  de  Ale  jandria^ 
y á quatro  dias  de  navegación  le  dió  tan  gran  tempcllad , y obí- 
curUiad  ,que  apetias  fe  veían,  y conocian  los  marineros  , y na- 
vegantes entre  sí  dentro  del  mifmo  navio ; folo  veían  que  el  Pa- 
triarca iba  gobernando  el  timón  de  la  Capitana,  á quien  íeguian 
las  otras.  Duró  veinte  dias  la  tempellad , y de  efta  fuerte  llega- 
ron á tierra  no  conocida,  y preguntando  en  el  puerto  por  ella, 
les  refpondieron , que  era  un  puerto  de  Inglaterra.  Luego  pre- 
guntaron los  naturales,  ¡que  trahianlos  navios?  Rcfpondicronles, 
que  era  trigo  de  Alejandria  ; á cuyas  nuevas  fe  alegraron  fuma- 
mente  , porque  era  tan  grande  la  careília  , que  perecían , y mo- 
rían los  hombres  de  hambre  por  las  calles,  y los  campos.  Con  et 
to  vendieron  á buenos  precios  el  trigo,  y los  Isleños , porque  no 
tenían  tanta  plata,  pagaron  en  genero  de  cílaño  la  media  parte 
del  precio. 

6 Partieron  contentos , y habiendo  llegado  á uno  de  los 
puertos  de  la  cofia  para  hacer  experiencia  del  cílaño , y reducir 
alguna  parte  á moneda, llamó  á un  amigo  fuyo  el  Adminiltra- 
dor  de  la  hacienda  del  Santo,  y le  dió  una  barra , y le  dijo  : Lle- 
vad ctia barra  de  cílaño  de  Inglaterra,  y íabed  á cómo  pagarán 
por  la  libra  de  clic  genero.  Llevóla  el  hombre,  y habiéndola  re- 
conocido con  cuidado,  halló  que  la  barra  era  (inifsima  placa.Fue 
á cafa  de  un  platero  por  ver  fi  fe  engañaba , y halló  que  era  afsL 
como  á el  le  parcela.  Entonces  enojado  con  el  Mayordomo  , ó 
Adminiflrador  del  Santo  el  hombre  , juzgando  que  fe  la  habla 
dado  de  plata , y que  le  dijo  que  era  de  cílaño  pata  probar  fu  fi- 
delidad, y vér  fi  fe  quedaba  con  ella ; volvió  á él , y le  dijo , que 
no  era  nccefario  hacer  experiencia  de  fu  fidelidad,  ni  darle  la 
plata  por  cílaño  para  ver  fi  la  volvía,  y que  no  podía  creer  que 
en  tanto  tiempo  como  habla  que  los  dos  íc  conocian  , no  aca- 
baíTc  de  entender  fu  puntualidad,  trato , y verdad } que  alli  tenia 
la  plata , y que  11  quería  conilante  corrcfpondencia , no  hiciclfe 
mas  pruebas  con  fus  amigos. 

7 El  Adminillrador  reconoció  bien  la  barra  , halló  que  era 
plata,  miró  todas  las  dem.ís,  que  eran  de  cílaño,  y también  ha- 
lló 
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lió  que  (c  habían  vuelto  placa.  Defengañó  á íü  amigo , y dijole 
el  fucefo,  y el  milagro  que  obró  el  Santo  Patriarca,  y que  el  quo 
los  llevó  adonde  vendieílcn  bien , (iendo  Piloto  en  la  mar,  citan- 
do en  Alejandría,  habría  vuelto  con  fu  intercefion  todo  aquel 
eftaño  en  plata.  Admirados  con  cfto  llegaron  á Alejandría  , y 
refirieron  el  cafo,  edificando  con  el  todo  lo  que  el  Santo  focorria 
con  limofnas. 

8 Porque  no  puede  negarfe  , que  aunque  todos  los  mila- 
gros cueftan  lo  miímo  al  poder  de  Dios , y fon  muy  fáciles  á fu 
mano;  pero  mas  admirables  fon  aquellos  en  que  muda  la  natu- 
raleza de  las  cofas,  haciendo  que  fea  oro  la  miel , placa  el  efta- 
ño. Milagro,  que  no  me  acuerdo  haber  leído  que  lo  hi- 
cieífe,  fino  dos  veces  fu  Divina  Mageftad , entre  tan  gran  nume- 
ro de  milagros  como  obró  quando  vivió  entre  los  hombres  : la 
una  quando  convirtió  el  agua  en  vino  en  las  bodas  de  Canaa  ; (0 
y la  otra  quando  convirtió  en  la  Cena  el  pan,  y vino  en  fu  Car- 
ne, y Sangre.  Y con  mifterio  particular  hizo  el  primero  al 
comenzar  fii  predicación  , y el  fegundo  al  acabar  con  fu  vida; 
para  que  al  comenzar  , y al  partir,  (c  vieílé  fu  Omnipotencia  en 
los  mayores  milagros  , y conocieíTe  el  mundo,  que  quien  efto 
hacia, y convertia  unas  efpeciescn  otras  , junto  con  fer  Reden- 
tor , era  también  Criador ; cfto  es.  Dios,  y Hombre  verdadero. 

CAPITULO  xxvin. 

DE  LO  QW  EL  SANTO  EXHO^TA'BA  A QUE 
todos  dieren  limo/na ; y el  fucefo  que  refirli  de  Pedro  el 
Tuhlicano. 

RA  la  mas  frequente  materia  de  fos  platicas  del 
Santo  exhortar  á la  Umofiia  los  ánimos  de  los  fie- 
les , y llegaba  á ponderaciones  notables  en  cfte 
punto.  Porque  decia  que  él  no  fplo  defoaba  dár  á 
pobres  quanto  cenia,  fino  perfuadir  á los  ricos,que 
no  tenían  hijos,  ni  obligaciones  mas  prccifas  , á que  dieílén  to- 
da fu  hacienda  á los  pobres.  Si  yo  puedo  (decia)  con  futileza , y 
con  Util , y ehriftiano  engaño,  perfuadir  á un  rico  á que  focorra 
Tom.IX.  -Na  á 
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á!os  pobres,  lo  hago  con  gran  gofto , y alegría  } porque  al  rico 
focorro  con  la  virtud  , y al  pobre  con  la  limofna ; al  uno  doy  la 
materia  al  fuftento ; al  otro  íé  la  quitó  á la  codicia;  y yo  que  con- 
cierto ellos  extremos  , ficmpre  quedo  con  gran  mérito , y ga- 
nancia. 

a Replicábanle  algunos,  que  fi  la  limofna  no  (alia  de  cora- 
zón fcncillamente,  fino  ofrecida  por  la  autoridad  de  quien  in- 
tercede , ó por  la  importunación  , no  feria  útil  al  que  la  daba. 
Engañailbs  (decía  el  Santo  Patriarca)  porque  es  tan  poderoíó  el 
(ócorro  de  los  pobres,  y aquel  material  fullento  que  gozan  con 
la  limofna  , aunque  fe  de  con  alguna  imperfección , ó tibieza,  y 
tal  vez  algún  dil^llo  natural , que  raras  veces  deja  Dios  de  pre  • 
miará  quien  afsi  fe  la  dá  ,fuplicndo  fu  grandeza, y fu  piedad, lo 
que  faltó  á la  prontitud  del  que  le  dió  la  limofna;  de  que  os  con- 
taré un  calo  rarifsimo , y digno  de  que  todos  lo  tengan  muy  pre- 
fente  en  la  memoria,  para  que  vean  quanto  importa  ella  virtud, 
y me  lo  contó  un  amigo  mió  en  Chipre  , digno  de  todo  crédito, 
y fé,  con  las  figuientes  palabras. 

^ Vivía  yo  (me  dijo  elle  hombre)  en  Africa,  en  cierta  Ciu- 
dad marítima,  y populofa , en  cafa  de  un  hombre  muy  rico,  que 
fe  llamaba  Pedro  el  Publicano , varón  muy  conocido  del  Celar, 
E(le  era  (umamente  enemigo  de  los  pobres,  y tan  duro  de  cora- 
zón , que  ninguno  le  ofiba  pedir  limofna.  Silaban  una  mañana 
los  pobres  mendigos  de  la  Ciudad  al  Sol,  aguardando  á que  fiicll 
fe  hora  de  ir  á pedir  por  las  cafas  ; y entretanto  con  la  libertad, 
y fin  la  lifonja  que  puede  hablar  la  pobreza,  había  uno  de  ellos, 
que  decía , y fcñalaba  las  cafas  donde  les  daban  limofna  , dicien- 
do ; En  tal  caja  nos  dán  limojha  toctos  los  días ; y reljxandicron  to- 
dos los  pobres ; 'Dios  la  bendiga,  Dccia  otro  ; En  tal  cafa  nos  nie- 
gan  Jiempre  la  limofna ; y refporrdian;  Dios  la  maldiga.  Y de  ella 
manera  iban  diciendo  una  letanía  de  bendiciones  á los  limolne- 
ros,  y de  maldiciones  a los  miléros  , y avaros  de  la  Ciudad. 

4 Di  jo  uno  de  los  pobres : En  cafa  de  Tedro  el  Tublicano  nau- 
ta nos  dieron  limofna , ni  hay  qaien  fe  atreba  á pedirla.  RefPondió 
otro  de  ellos  ; ¡Ko  hay  quien  le  pida , ni  fe  atreba  á focar  de  ejit 
hombre  limofna  alguna}  Kefpondicron  : No.  'Pues  y o {¿ijo)  me  atre- 
>0  á pedir  de  manera  que  lo  tenr^  , jr  me  la  dé.  Apollaron  los  otros' 
pobres  que  no,  y él  que  si.  Salió  de  la  compañía  de  los  demás , y 
fuelle  el  pobre  á la  puerta  de  Pedro  el  Publicano,  y llegó  á tiem- 
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po  que  entraba  eií  cafa  el  panadero  con  una  carga  de  pan  , para 
repartir  raciones  á la  familia  , y Pedro  el  Publícano  iba  también 
á entrar  en  fu  caía. 

5  El  pobre  entonces  viendo  tan  buena  ocafíon  , fin  hablar 
palabra,  por  no  indignar  la  condición  de  aquel  rico,  y porque  no 
le  echaííc  de  allí , ufando  con  los  ojos , y por  feñas  de  todo  arte, 
y deftreza  de  pedir,  mirando  á Pedro  , y al  panadero , y al  pan 
muchas  veces,  pidiendo  limofna  con  el  alma , con  los  ojos,  y las 
manos , y por  feñas,  afligió  de  manera  á Pedro , que  no  lo  pudo 
fiiftir , y cogiendo  urt  pan  de  la  carga , fe  lo  arrojó  al  pobre,  con 
el  rnifmo  furor  que  fi  le  arrojara  muy  colérico  una  piedra.  El 
pobre  bajándole  al  fuelo  córt  alegría  , tomando  el  pan , le  dijo; 
Sea  por  amor  de  Dios  hermano  Pedro;  y partió  de  catrera  adon- 
de cftaban  los  pobres  fuS  compañeros , y molltando  de  lejos  en 
alto  el  pan  les  dijo  Yá  os  he  ganado  la  apuefta  , y hecho  el  mi- 
lagro que  no  quifo  Chriflo  hacer  , convirtiendo  en  pan  las  pie- 
dras , menos  duras  que  no  el  corazón  de  Pedro , que  he  conver- 
tido yo  en  pan.  Holgaron  todos,  y lo  celebraron,  y acudieron  á 
pedir  limofna  como  otros  diaS. 

6 De  allí  á pocos  cayó  enfermo  Pedro  el  PublIcanO , y de 
tan  grave  accidente,  que  advirtieron  los  Médicos  fet  peligrólo,  y 
mortal.  Llegó  al  ultimo  ellremo  de  fu  vida,  y fe  le  ocuparon  fus 
fentidos , y potencias,  y cada  inflante  aguardaban  en  fu  cafa  que 
efpitairc.  Eflando  afsi  yá  fin  fentido  alguno  fue  llevado  al  juicio 
particular,  y pareció  fu  alma  en  el  Tribunal  Divino.  Eftaba  ChriC- 
to  bien  nueflro  prefidiendo,y  aífentado  comojuez,fu  Madre  Bea- 
tifsima  muy  cerca  afsiftiendo  ; los  Santos  en  fus  lugares  masaba- 
jo  ; los  Angeles  en  pie  á la  dieftra  ; los  Demonios  acufando  á la 
ftnicflra  ; Pedro  maniatado , fufpcnfo , y atribulado  en  medio. 

7 Un  Angel  fuperiot  á los  demás  (claro  cñá  que  feria  el  Ar- 
cángel San  Miguel ) tenia  un  pefó  en  la  mano,  y dijo  á los  Demo-* 
nios ; Echad  á la  urta  parte  las  culpas  que  tenéis  contra  efle  hom- 
bre. Echaron  grandes  pecados , iras,  juramentos , palabras  ocio- 
fas,  infolentes , deshoneflas,  optefiones , venganzas , fenfualida- 
des  , codicia,  y otras  culpas,  fin  que  hallalTc  ( como  él  defpues 
me  contó)  que  dcfdc  que  tuvo  ufo  de  razón  huviclTe  cofa  alguna, 
que  por  ligera  que  fueífe  fe  les  olvidaíTc  á los  Demonios  , ni  de 
obra,  ni  penfamiento , ni  palabra.  Eflando  el  pefo  tan  pefado  á 
la  parte  de  las  culpas , y tan  levantado  á la  otra , dijo  Chriflo 
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nueftro  Señor;  Echnd  buenas  obras  á la  parte  del  pelo. 

8 Pedro  temblando  del  juicio,  dcl  fucefo,  y la  (entencia,  rc- 
volvia  en  sí,  y huleaba  con  todo  fu  penfamiento,  y atención  que 
echaría  en  aquella  parte  , y no  lo  hallaba , con  que  era  morul  fu 
pena.  Rcfpondieron  los  Angeles ; Señor  no  hallamos  que  echar 
en  efta  parte  dcl  pelo.  Con  efto  Pedro  temblaba  mas.  Dijo  un 
Angel ; Señor  el  otro  dia  le  arrojó  efte  hombre  á un  pobre  un 
pan  de  limofna.  Dijo  el  Salvador  ; Echad  cíTe  pan, y ponedlo  en 
cíTa  parte  dcl  pelo.  Temblaba  Pedro  de  ver  elle  efpedfáculo  , y 
no  fabía  en  qué  había  de  parar , y yá  puñera  él  en  la  una  parte 
dcl  pefo  toda  la  carga  del  pan,  y quanta  hacienda  tenia.  Pufieton 
el  pan , y lentamente  fue  bajando  aquella  parte  dcl  peló  á igua- 
lar con  las  culpas  , y pecados,  quedando  en  fiel  la  balanza.  A eñe 
tiempo  oyó  que  le  dijo  el  Salvador  ; Pedro  pon  mas  pan  en  efta 
parte  , y eícarmienta  , porque  fino,  aquellos  que  eftán  allí  ( íé- 
ñalando  á los  Demonios)  te  han  de  llevar  configo  á pena,  y\on- 
dcnacion  eterna.  Y con  efto  le  deshizo  la  vifion. 

9 Mejoró  de  falud  Pedro , volvió  en  sí,  y comenzó  á dif- 
currir,  y reconocer  el  cftado  de  fu  vida,  y de  fii  alma  , y yá  con 
mas  luz  decía ; O Señor,  fi  un  pan  arrojado  mas  dedí(^fto,quc 
no  de  mifericordia  ,pcfa  tanto,  ¿quien  no  dá  quanto  tiene  de  li- 
mofna, folo  por  haceros  gufto?  A efte  pan  fe  inclinó  vueftra  pie- 
dad , y vinieron  por  ella  á igualarle  las  balanzas ; yo  inclinaré, y 
rendiré  mi  alma,  y mi  corazón  á íbeorrervueftros  pobtes,y  men- 
digos. 

10  Era  riquifsimo  Pedro , y ni  tenia  muger,  ni  hijos , y 
a(si  en  convaleciendo,  fin  limite  alguno , hizo  que  en  fus  puertas 
íe  (bcorricirc  largamente  cada  dia  á todos  los  pobres  de  la  Ciu- 
dad , no  (blo  de  pan,  fino  de  placa,  y de  vellidos.  Sucedió  en  una 
ocafion  que  iba  a vér  al  puerto  dos  navios  fuyos  que  habían  ve- 
nido cargados , y llcgandofe  á el  un  pobre  defnudo , que  ha- 
bía afii  efeapado  de  un  naufragio,  le  pidió  alguna  limofna.  En- 
tonces Pedro  dcfnudandoíé  la  purpura  de  que  iba  vellido , le  la 
pulo  al  pobre  , y le  dió  con  que  veftirfe , y volvió  á cafa  á pedir 
otro  vellido.  A la  tarde  lalió  Pedro  á la  plaza , y vió  que  el  po  - 
bre  había  vendido  la  veftidura  de  purpura , y con  el  deleo  que 
tenia  de  que  la  gozaíTe  el  pobre,  le  entrifteció,  y dijo  : ¡Que  aun 
no  tuve  yo  ventura  que  le  logtaífe  en  el  pobre  el  vellido  que  le 
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1 1 Fue  í caía  , y aquella  noche  íe  le  apareció  Jcíii-Chrifto 
Señor  nueftro  , veftido  con  la  purpura  miíma  del  pobre  á quien 
Pedro  íc  la  habia  dado,  y con  alegre  roftro  le  dijo;  Pedro,  ¿quiín 
te  ha  dicho  que  vendió  el  pobre  la  purpura?  No  es  afsi , á mi  me 
la  dió  , y defdc  entonces  ando  vertido  con  ella.  Pedro  enterneci- 
do de  ver  tal  mifcricordia,  le  dijo  : ¿Tan  cortas  finezas.  Señor, os 
obligan  tanto;  Yo  procurare  cada  dia  adelantarlas.  El  dia  figuien- 
te  comenzó  á diícurrir,  que  hatia  por  Dios,  y le  pareció  que  era 
corto  dár  todo  quanto  tenia,  fi  él  mifmo  no  fe  daba,  y fe  vendia 
por  Dios  , y con  fu  precio  fe  focorrian  los  pobres. 

I 2 Llamó  al  mas  confidente  criado  que  tenia,  y era  íu  Ma- 
yordomo , y le  dijo ; Que  fi  no  hacia  por  él  una  cofa  que  le  que- 
ría mandar,  lo  habia  de  cartigar  , ó entregar  á los  Barbaros,  que 
ícría  mas  riguroío  caftigo.  El  criado,que  era  cíclavo,  le  dijo,  que 
obcdcceria  al  punto.  Tu  has  de  venderme,  le  dijo  Pedro,  en  Je- 
rufalén,  y mi  precio  fe  lo  has  de  dár  á los  pobres,  y en  crte  na- 
vio con  difimuladon  partiremos  á buícar  el  puerto  de  aquella 
corta.  Entre  tanto  yo  dejaré  orden  en  mi  hacienda  , y que  (c  re- 
parta á pobres , y obras  pias , y tú  volverás  con  mi  poder  á ege- 
cutarlo,  y has  de  jurar  de  no  decir  efto  á nadie.  El  criado,  aun- 
que á los  principios  pufo  fu  dificultad,  últimamente  fe  rindió  á 
los  preceptos  de  Pedro , y juró  de  no  decirlo. 

1 j Partieron  del  Puerto  , y llegaron  al  que  ertá  mas  cerca 
de  Jerufalén  en  fu  corta.  Alli  defcmbarcaron , y pasó  Pedro  con 
fu  criado  á Jeruíalén.  Tenia  alli  el  criado  un  platero  muyfiicon- 
fidentc  , y conocido,  fílele  á hablar  llevando  configo  á Pedro. 
Dijole  fi  le  queria  comprar  aquel  efclavo  , mortrando  á Pedro. 
Refpondiü  el  hombre , que  defde  que  no  fe  hablan  vifto , le  ha- 
blan fiicedido  muchas  deígracias  , y que  crtaba  tan  pobre  , y ne- 
cefitado,  que  no  tendría  para  comprarlo.  Alentólo  el  criado,  di- 
ciendo, que  lo  darla  por  poco  dinero,  y á todo  erto  íc  hallaba  Pe- 
dro prcícnte.  El  platero  refpondió  , ¿que  en  quanto  (c  lo  darla? 
Dijo,  que  en  treinta  monedas.  Vino  en  ello  el  platero,  y las  pagó, 
y íc  llevó  á Pedro  á fu  cafa  por  efclavo.  Habló  defpues  en  fccrc- 
to  el  criado  á Pedro,  recibió  de  él  los  poderes  que  tenia  hechos, 
para  repartir  .á  pobres  quanto  tcnia,y  á él  le  dió  la  libertad.  Man- 
dóle que  rcpariicífe  las  treinta  monedas  en  los  pobres , y Pedro 
quedó  firviendo  al  platero. 

1 4 En  algunos  mcíes  no  íc  advirtió  , ni  echó  menos  en  la 
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Ciudad  la  aulcnda  de  Pedro ; pero  dcfpucs  que  íc  vio  repartida 
en  pebres  toda  fu  hacienda , como  era  hombre  tan  conocido,  nO 
íblo  lo  echaron  menos,  fino  que  íe  hicieron  por  el  Emperador, 
^ue  tenia  j;tan  conocimiento  de  él , muy  exaélas  diligencias  por 
hallarlo ; pero  como  el  criado  en  egecutando  lo  que  le  ordeno  fu 
amo  fe  aulentó,  no  pudo  faberíe  de  él.  A pocos  dias  de  como 
entró  Pedro  á fervir  al  platero,  comenzó  Dios  á llover  bendicio- 
nes , y felicidades  en  aquella  cafa  , y fue  de  fuerte  creciendo  en 
caudal  , en  riqueza  , y abundancia , que  á pocos  años  dejado  el 
primer  oficio , era  el  amo  de  Pedro  el  mas  poderoíó  de  toda 
aquella  Provincia,  y pulo  mayor  cafi,  y entraron  otros  criados, 
y efclavos  á fcrvirle , y entre  ellos  un  mudo  , y (ordo  á nativita  ^ 
te  , que  folo  fetvia  de  portero  de  la  cafa  , y otros  oficios  me- 
nores. 

1 5 Era  cofa  notable  la  opoficion  que  todos  los  criados  tenian 
con  Pedro  , y las  pendencias  que  con  él  armaban  , y las  calum- 
nias que  repecidamenre  le  imponian  ; y él  á todo  difunulaba  , y 
para  caufaríes  menos  embarazo , eligió  por  cama  en  la  cavalleri- 
zi  un  rincón  en  el  ultimo  peíebre.  Y (guando  íc  hallaba  afligi- 
do , perfcguido,y  calumniado,  fe  iba  a aquel  rincón  , y decia  á 
Dios  ; Señor  de  nai  corazón , aísi  me  defamparais?  Y luego  (c  le 
ponía  delante  el  Salvador  de  las  almas  con  fu  veftido  de  purpu- 
ra , y en  la  una  mano  trahia  las  monedas  de  fu  precio  , y liber- 
tad , y le  decia ; Pedro,  aqui  cftoy  contigo , tu  vefUdura  me  cu- 
bre , y me  focorre  tu  plau  , no  te  entriftczcas , padece  por  mí, 
pues  Yo  padecí  por  tí.  Con  aquello  íc  confolaba  el  afligido  Pe- 
dro , y cíio  le  fucedió  muchas  veces,  y aísi  íc  le  hadan  tolerables 
los  trabajos. 

1 6 De  .lili  .algunos  años  vinieron  dos  hombres  principales 
de  U Corte  de  Coníbntinopla  á Jcrufalén  á vifitar  aquellos  fan- 
tos  lugares , hofpcdaronfc  en  cafa  del  amo  de  Pedro,  que  era  yá 
(como  habernos  dicho)  el  mas  cílimado  de  aquella  tierra.  Acudía 
Pedro  á los  oficios  de  cafi,  y citando  comiendo  todos , cito  es, 
el  amo,  y los  hucfpedcs,  el  uno  de  ellos  reparó  en  Pedro,  porque 
antes  le  conocía,  y dijo  entre  sí : ¿Eltc  no  es  Pedro  el  Publicano, 
que  con  tantas  diligencias  lo  ha  hecho  bufear  el  Emperador?  Di- 
jole  en  fccreto  á fu  compañero,  que  cambien  lo  conocía,  que  lo 
miraíTe  con  atención , mirólo , y dijo ; Infaliblemente  cite  es  Pe- 
dro el  Publicano.  £1  dueño  deí«o  íáber  la  platica , digcronlc  lo 

que 


Digitized 


CAPITULO  XXVffl.  . • 105 

que  cíbiban  averiguando  : él  Ies  dijo  de  donde  lo  habia  habido, 
y que  un  mozo , y mayordomo  de  Pedro  Publicano  , que  era. 
muy  íii  conocido,  le  habia  vendido  aquel  eíclavo.,  Pedro  cono- 
ció, y reconoció,  que  lo  hablan  conocido  , y al  inllante  (e  fue  á 
la  puerta  de  cafa  para  falirfe,  y encontrando  al  mudo  , y fordo  á 
la  puerta,  con  alguna  infpiracion  que  Dios  le  dió  para  ello  , le 
dijo ; Mudo,  y fordo , en  el  nombre  del  Señor  , habla  , y oye,  y 
abre  la  puerta.  El  mudo  dijo ; Yá  hablo,  y oygo,y  abro,  y abrió 
la  puerta.  Viendo  Pedro  eñe  milagro  , y que  prccifamcnte  lo  ha- 
blan de  conocer , le  falló  al  punto  de  la  Ciudad , y en  profcfion 
íblitaria  acabó  muy  íántamente  lu  vida. 

17  El  mudo  fubió,  hablando , y oyendo  á la  fala  donde  ef- 
laban  los  hucfpedcs,y  fu  amo,  y preguntándole  admirados;  ¿Que 
cómo  oía , y hablaba  ? Dijo  , que  Pedro  al  bajar , le  mandó  en 
nombre  de  Dios, que  oyeíTc , y hablaíTc  , y que  abiicífe , y que 
al  inñante  vió  falir  un  refplandor  de  íii  roftro  tan  grande,  que 
le  quitó  el  vinculo  que  fentia  en  la  lengua,  y el  impedimentoque 
tenia  en  los  oídos , y que  luego  habló , y oyó.  Buícaron  á Pedro, 
y no  lo  hallaron.  Avilaron  al  Cefar , y defpucs  de  diverfis  dili-, 
gencias,  no  pudieron  alcanzar  adonde  eñaba.  Solo  el  criado  que 
fo  vendió  eícribió  el  fuceío  hafta  lo  que  él  alcanzó,  y Podro  le 
habia  comunicado.  (0  Y eñe  fue  el  calo  memorable  de  Pedro 
el  Publicano. 

1 8 Veis  aqui(decia  el  Santo  Patriarca  profiguiendo)  la  fúcr- 
sa  de  la  limofna  ; pues  habiendo  comenzado  por  un  pan  arrojan- 
do, con  la  ira  ,y  dil^fto  que  miniñró  la  codicia  , fruíñiScó  de 
manera  efta  femilla,que  defnudó,al  que  lo  arrojó,  del  vellido,  de 
la  hacienda  , de  la  honra  , y libertad  , dándolo  todo  por  Chriño 
nueñro  Señor,  y aquel  pan  recibido  de  la  Divina  Mifericordia,yá 
que  no  pesó  mas  que  cantos  pecados,  por  lo  menos  la  inclinópa- 
ra  que  tuvieflé  en  babnza  íti  cañigo  , y hacer  mas  tiernix)  a U 
enmienda.  Con  efta,  y otras  platicas, y egemplos  efpirituales fe- 
cundaba el  Sanco  Patriarca  los  corazones  de  fus  fubditos , para 
que  ffudiñeaften  en  los  pobres  el  focorro,  y las  limofnas. 

19  De  eñe  cgemplo,  Heles,  no  hemos  de  deducir  el  penlár 
que  con  lo  malo , que  es  arrojar  con  ira  al  pobre  el  pan  , Ce 
merece  , ni  que  iguala  eño  la  balanza  á tantas  culpas ; .(ino 

T#m.lX.  O que 
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que  Dios,  Pádre  de  tlitfcricordia,  toma  motivos  á nudiro  reme- 
dio y enmienda  , aun  de  lo  mifmo  que  obramos  con  flaqueza 
natural, para  alentarnos  á obrar  fin  ella ; y aquel  rico , cautivo  de 
la  codicia  , y aprifionado  de  fu  mifma  hacienda  , obró  al  dár  el 
pan  con  dos  afeótos  encontrados  ; uno  al  dár  por  la  fuerza  del 
impuKb  interior  que  Diosle  dió;  otro  al  arrojar  con  la  mala  cof- 
tumbre  lo  que  con  la  buena  diera,  dándolo  con  tanta  fuerza,  co- 
mo fi  íácudiera  de  sí  una  pefada  cadena  , y aísi  el  dár  , fije  de  la 
gracia,  y el  modo  de  la  codicia.  Y en  elle  caíb  Dios  para  darnos 
documentos  de  limofna  , y caridad  , permitió  y difpuíb  ella  ad- 
mirable vifion , y convcrfion , haciendo  que  fi  no  pcfiíTc  tanto 
ella  obra  como  las  culpas  para  juzgarlas,  baftade  para  inclinar  Fu 
Piedad  infinita  á dilatar  á aquel  hombre  fu  caftigo,  y difponerlo 
í la  enmienda,y  que  otros  fe  alentaíTcn  á dár,  aunque  fiieílc  rom- 
piendo por  la  avaricia. 

CAPITULO  XXIX. 

T>ELA  UAíiE%Á  Om  CU<Jíp  A UN  OmSfO  T>E  CIE7(TA 

enfermedad  e/piritual  ¡n  materia  de  limofna. 

A hemos  eícriro,  que  era  adagio  común  del  Santo 
el  decir,  que  aunque  fuefle  con  alguna  futileza,  y 
fanto  engaño  , como  decía  San  Pablo  : Dolo  tos 
cepi , (O  procuraba  hacer  limofnetos  i los  ricosj 
porque  con  una  acción  mifma  quitabai  á eftos  con 
la  plata  la  ocafion  de  la  codicia , y daba  á los  pobres  con  la  1¡- 
mofha  el  fuftento.  Afligía  el  ánimo  del  Santo  un  Obifpo  amigo 
fuyo,  llamado  Troylo,  que  era  aficionado  íbbradamcnte  al  di- 
nero , y lo  coníérvaba  con  grande  tenacidad  , y defeaba  el  Pa- 
ttiarca  hacerlo  limofncro,y  liberal.  Viendo  que  con  algunas  difi' 
cretas,  y decentes  advertencias  , y razones  , no  lo  había  podido 
coníeguir , rcíblvió  de  ufar  un  medio  notable. 

i Acoftumbraba  el  Santo  Patriarca  algunos  dias  del  año  ir 
i vifitar  todos  los  Hofpitales  , Colegios  , Seminarios , y obras 
pias  ,y  los  focorria  largamente  de  aquello  de  que  iñas  necefita- 
ban.  Rogó  ni  Obifpo  Troylo  un  dia  que  Ce  viniefle  en  fu  compa- 
ñía, 

(i)  »•  AdCoclou  !<• 
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nia-,  y el  Obifpo  íc  ofreció  á ello  con  muy  grande  voluntad.  Lie  ■ 
vaba  el  Sanco  Patriarca  configo  fus  limofneros  en  ellas  ocafio- 
nes , y dinero  prevenido  para  nacet  ellos  íocorros ; y en  la  pre- 
ícntc  les  dijo  fccretamcnte,  que  nó  llevaíTen  placa  alguna,  ni  oro, 
fino  que  quando  ¿l  librafle,  ó diclTe  alguna  limDÍii3,digefli.n  que 
les  falcaba  el  dinero,  y fe  lo  pidieíTcn  prellado  al  Obifpo  Troylo» 
Afsi  lo  hicieron , y en  ella  ocafion  le  fucedió  Otra  cofa  bien  no^ 
cable,  y file,  que  alpafac  por  una  calle,llegó  al  Santo  Pactiarca  uti 
pobre  elludiantc  , y le  dijo;  Pata  elle  pobre  elludiante  una  li- 
moíha ; mandó  darle  lo  bailante  para  un  vellido.  El  limoíñero 
como  afligido , dijo  al  Obifpo  Ttoylo,  que  no  tenia  prontamciii 
te  alli  el  dinero,  y que  (cntiria  el  Patriarca  fuelTc  aquel  pobre  fin 
el,  y que  afsi  le  rogaba,  y pedia  , que  le  prellalTé  alguna  canti- 
dad confiderable,  pues  fe  hallaba  tan  cerca  de  fu  cafa  , diciendo, 
que  fe  la  volverla  al  punto.  Dudábalo  el  Obifpo,  y el  Santo  oyen  • 
dolo,  dijo : Que  él  falla  á que  le  pagarla  quanto  dielfe. 

j Con  ello  envió  el  Obifpo  Ttoylo  á fu  cafa  por  lels  mil 
elcudos  de  oro  que  le  pidió  el  limofneto  , y era  quanto  el  Obif- 
po tenia  ahorrado.  Pagóícle  luego  al  elludiante  el  precio  del  vef- 
tido , y de  alli  á un  poco  en  otra  calle  el  mifmo  elludiante  pare- 
ció en  figura  de  foldado , y pidió  al  Patriarca  , dicicndole  ; Para 
elle  pobre  lóldado  Iluftrifsimo  íeñor.  El  Limofnero,  y el  Obifpo 
íccretamcnte  decían  al  Patriarca  ; Señor  mirad  que  es  el  mifmo 
que  os  pidió  como  elludiante  , y el  Santo  fin  darfe  por  entendi- 
do del  avilo  , refpondió  ; Denfclc  cinquenCa  efeudos , porque  al 
fin  defiende  elle  pobre  hombre  la  Fe,  y es  muy  jufto  focorrerlo. 
Apenas  pasó  otra  calle,  quando  el  miCno  hombre  comando  un 
vellido  , y trage  de  oficial , y llevando  quatro  , ó cinco  niños,  fe 
los  pufo  delante  al  Patriarca,con  una  muget  pobre  que  trajo  alli, 
dando  á entender  fet  aquella  íü  familia  , y le  dijo  al  Patriarca; 
Iluftrifsimo  feñor  , para  elle  pobre  oficial  cargado  de  hijos,  que 
no  tiene  con  que  fuftencac  lu  cafa  , fu  muger  , é hijos , y obliga- 
ciones. El  Limofneto,  y el  Obifpo  digeron  al  Santo  con  gran  fuer- 
za, y eficacia:  Que  advirticíTe , que  el  foldado  , elludiante  , y 
oficial  era  uno  mifmo  , y que  tenia  traza  de  tomar  mas  formas, 
y figuras  que  Proteo.  Entonces  el  S-anco  les  refpondió ; En  todas 
quantas  viniere  le  tengo  de  íbeorret ; ¿Que  se  yo  fi  es  Dios,  que 
quiete  probar  halla  donde  llega  mi  caridad  , y paciencia  ? Y afsi 
mandó,  que  le  diclTcn  ciea  elcudos. 

Tom.IX,  O 2: 
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4 El  Obifpo  que  veía  repartir  tan  largamente  fu  oro  , (c 
afligía  fumamente  como  quien  lo  Veíafalir  de  fu  prefencia,  y no 
labia  quando  habla  de  volver.  En  los  Holpitalcs  fue  haciendo  el 
Santo  largos  (bcorros  del  dinero  del  Obiípo,  y en  los  Seminarios, 
y Colegios  de  la  milñia  fuerte,  tanto,  qüe  quando  volvió  á la  tar« 
de  á cafa  el  Patriarca  , de  codos  feis  mil  no  Ibbró  íblo  un  deu- 
do. Dejó  el  Obifpo  al  Patriarca  en  fu  Palacio , y fe  defpidió  con 
grande  dolor  de  fu  cotazon , porque  el  Santo  no  le  dijo  cola  al- 
guna de  la  deuda  al  partirle , y el  Limofnero  callaba. 

5 Fue  á fu  cafa  Troylo  , y como  quiera  que  le  falcaba  ÍU 
teforo,  le  falcaba  también  todo  fu  güilo , y confuelo , y cada  inf- 
cante  aguardaba  á que  entralTc  por  fus  puercas  el  Limofnero  del 
Patriarca  con  la  cantidad  prellada.  El  LLmoíñcro  el  día  liguientc 
le  dijo  al  Santo  Patriarca , que  para  conlérvar  el  crédito , y por- 
que era  julio  pagar  al  Obifpo  Troylo,  dieífe  licencia  que  le  11c- 
vaífe  el  dinero.  El  Sanco  le  rcípondió : Dejadlo  ahora,  que  Dios 
le  lo  pagará.  Admiróle  el  Limofnero  por  conocer  la  puntualidad 
del  Sanco, y que  nunca  acoRumbraba  hacer  limofna  de  ageno 
dinero;  y de  alli  á algunos  dias , por  los  repetidos  recuerdos  del 
Obifpo,  volvió  á decirle : Señor,  bien  ferá  pagar  al  Obifpo  Trpy- 
lo  la  cantidad  que  prclló.  Re^ondió  el  Santo  ; Dejadlo  ahora, 
que  le  conviene  no  pagarle,  y á cllá  pagado  con  haber  focorrido 
cantos  pobres  con  fu  oro,  y (li  celbro. 

6 El  Limofnero , que  andaba  acolado  del  Obiljjo  , le  ad- 
miraba, y afligía,  viendo  que  el  Santo  queria  hacer  tan  efpiritual 
al  que  amaba  fu  dinero  con  exceló,  que  lo  dielfc  por  pagado  en 
lo  miímo  que  ¿lio  daba  por  perdido,  y confumido.  Decíale  aj 
Obifpo  la  rcfpuella  del  Patriarca , y afligiafc  el  Obifpo.  Y como 
quiera  que  las  paflones  del  ánimo  tienen  tanto  poder  lóbre  el 
cuerpo,  cayó  enfermo  el  Obifpo  Troylo  del  dolor  que  le  caufa- 
ba  vír  perdido  fu  dinero.  Pafaron  algunos  dws,  c iba  adelante  la 
enfermedad  , y el  Sanco  no  le  p.igaba  ; pero  viendo  yá  que  la 
enfermedad  le  le  iba  agravando  mucho , fue  á ver  el  Patriarca  al 
Obifpo  , y reconociendo  que  pafaba  tan  adelante  fu  mal , que 
la  curación  del  alma  podia  coftarle  la  vida  al  cuerpo , dcfpues  de 
algunas  razones  de  confuelo  en  fu  enfermedad,  le  dijo  el  Santo; 
i Si  le  hablan  trahido  el  dinero  que  preíló  ? Troylo  refpondió; 
QtJc  de  ninguna  manera  , y que  vivia  muy  pobre , y necefitado. 
Mollró  el  Santo  feritimiento  , y llamó  á fu  Limolnero , dándole 
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orden,  que  le  pagafle  alindante.  Pero  Señor,  proílgUió  el  Santo, 
adverad , que  me  deis  carta  de  pago  , para  que  en  todo  tiempo 
conde  que  cotrio  por  mi  cuenta  la  limofna.  Dijo  el  Obifpo  la  da- 
ria  con  gtan  gudo.  Pagóle  el  Santo,  diólc  fu  carta  de  pago,  y el 
Obifpo  quedó  alegte  con  íli  dinero,  y el  Patriarca  con  haber  pa  ■ 
fado  el  mérito  á uá  cabeza. 


7 Mejoró  luego  de  fu  dolencia  el  enfermo  , que  para  el 
avaro  es  fu  teíbro  enfermedad  en  el  alma,  y falud  para  fu  cuer- 
po. A pocos  dias  yá  bueno  , y fano  fúc  á viíitar  al  Santo , que  lo 
recibió  con  la  ordinaria  caridad , y humanidad.  A otro  dia , co- 
mo vióal  Santo  le  dió  alObifpoTroyloun  extafis,  ó rapto  edra- 
^o,  poco  dcfpues  de  comer,  en  que  le  pareció  que  fe  hallaba  en 
un  lugar  ameniísimo,  en  el  qual  había  hermofiísimos  Palacios,  y 
jardines  , muficas,  y recreaciones  celediales.  Veía  Angeles,  y Se- 
rafines  ocupados  en  diverfos  oficios , y miniderios , muchos  San- 
tos acompañados  con  muy  grande  Magedad,vedidos  de  gloria, 
y de  refplandor.  Eran  los  Palacios  en  la  grandeza  fiiperiores  á to- 
do humano  poder,  y arte,  y entre  ellos  vió  uno  de  fingular  emi- 
pencia , en  cuya  puerta  había  una  inlcripcion  que  decía : Ejlt 
*PoIa(¡q  lo  guarda  ti  Emperador  al  Obifpo  Trojlo , que  focorriá  á los 
fobres  con  feis  mil  e/cudos  de  oro, 

8 Leía  el  ObifpoTroylo  la  inlcripcion  con  grande  gozo  de 
fu  alma,  quando  vkj  que  de  otro  Palacio  mayor  que  aquel  falió 
un  Angel  muy  refplandccientc  , y con  otros  iba  leyendo  las  inf- 
cripciones  de  los  Palacios.  Llegó  al  que  edaba  prevenido  para 
Troylo , y preguntó  ; jCómo  dice  eda  infcripcion?  Refpondió  el 
'Angel  •.  Ede  Palacio  lo  guarda  el  Emperador  para  Troylo  Obif- 
po, que  (ócorrió  á los  pobres  con  feis  mil  elcudos  de  oro.  Dijo 
el  Angel  fuperior ; Borrad,  borrad  luego  luego , y poned  ; Ede 
Palacio  lo  guarda  el  Emperador  para  Juan  Obifpo  de  Alejandría, 
que  íbeprrió  4 los  pobres  con  (cis  mil  efeudos  de  oro ; porque 
veis  aquí  carta  de  pago  de  T roylo , y conficía  yá  haber  recibido 
fu  dinero , y es  judo  que  le  le  cargue  el  mérito  4 quien  pagó  la 
limofna,  y con  él  (c  palé  el  derecho  al  premio.  Con  edo  muda- 
ron al  indante  la  inlcripcion , y quedó  borrado  el  nombre  de 
Troylo, como  el  Angel  lo  mandó,  puedo,  y efcriio  en  fu  lugar 
el  de  Juan. 

9 Al  punto  el  Obifpo  volvió  de  fii  fufpenfion,y  fumamen- 
tc  afligido  confiderando  lo  que  perdía  en  conlérvar  fu  dinero,  le 
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fue  al  Santo  , y le  contó  lo  que  le  habla  fucedido  , y que  citaba 
rclliclto,  no  folamente  á focorrer  á los  pobres , fino  á ícr  pobre 
por  Dios  , y por  focorrcrlos } é inmediatamente  con  el  parecer 
del  Santo,  repartió  quanto  dinero  tenia,  y de  alli  adelante  fue  de 
los  mas  célebres  en  ella  Tanta  virtud  , que  conoció  Alejandría} 
volviendo  á merecer  con  la  largueza  el  Palacio , que  perdió  con 
la  avaricia  , y miferia , quedando  el  Santo  gozolb  de  ver  curada 
fu  enfermedad. 

CAPITULO  XXX. 

COMO  SOCOTtJUO  A UK  MANCE'BO  DENOTO 
de  la  yirgen  , hijo  de  un  hombre  f ¡adojo,  por  el  amor  que  el  Santo 
^Patriarca  tenia  á la  limofna  i y á otro 
pobre  mercader, 

O folamente  el  Patriarca  daba  limofna,  y (blicitaba 
que  la  dicíTcn  todos } fino  que  fe  hallaba  fu  cari- 
dad obligada  á la  cviccion  de  los  limofneros,y  fa- 
lla al  focorro  de  (us  ncccfidadcs,  quando  por  ella 
razón  las  padecían  , para  que  otros  fe  alcntalfcn, 
y nadie  dcícacciclfc  en  tan  útil,  y nccelária  virtud.  Habla  en  Ale- 
jandría un  mancebo  virtuolb,  cuyo  padre  lúe  muy  rico,y  fin- 
gubr  devoto  de  nueftta  Señora,  y dió  tan  crecidas  limolñas,  que 
á clfa  caufa,  y por  diverfos  accidentes  de  los  tiempos,  vino  á mo  - 
rir  apurado  de  caudal.  Al  tiempo  de  la  muene  llamó  á fu  hijo,  y 
haciendo  traher  alli  delante  diez  libras  de  oro  , que  folas  le  ha- 
blan quedado  de  hacienda , le  dijo  : Hijo  mió, yo  me  muero,  y^ 
quedáis  muy  (c>lo,y  deíámparado  fin  mí,  ahí  tenets elfe  dinero. 
Ahora  decidme  , ¿que  queréis  mas , las  diez  libras  de  oro  , ó el 
amparo  de  la  Virgen  Santifsima  Madre  de  Dios,  dando  por  íu 
honor  de  limofna  eífe  dinero?  Dijo  el  mozo  : El  amparo  de  la 
Virgen  elijo.  Entonces  el  fanto  viejo  refpondió ; Muy  bien  habéis 
eícogido;  é hizo  repartir  el  oro  á los  pobres , y 4 fu  hijo  le  acon- 
íejó  que  firvicífc  fiempre , y aísiíliclfe  en  un  Templo  de  la  Rey- 
na  de  los  Angeles , y edimaffe  mas  elle  fervir , que  no  el  valer,  y 
reynar.  El  virtuoíb  mancebo  lo  ofreció  aísi , y lo  cumplió  tan 
puntualmente , que  no  falla  del  Templo  de  la  Virgen , fino  lo 
necefario  para  poder  fuftentarfe  de  limoCia,  y luego  volvía  á fer-, 
virla.  Hu- 
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í Huvo  quien  le  dijo  al  Santo  la  virtud  de  elle  mancebo, 
y el  fucefo  de  fu  padre,  y que  dio  quanta  hacienda  tenia  de  1¡- 
mofna , y oyendo  ello  el  Santo,  dijo  entre  sí ; Elle  hombre  que 
murió  es  mi  hermano , y elle  mozo  es  mi  fobrino  , porque  he- 
mos emparentado  ellrechamentc  en  la  fanta  caridad , y limofna) 
y afsi  he  mcneílcr  no  dejar  elle  mancebo  tan  pobre  fiendo  mifo- 
brino.  Con  ello  el  Santo  llamó  á un  Letrado  conocido  fuyo,y 
le  dijo  el  cafo , y que  defeaba  amparar  a aquel  mozo  con  largue- 
za , y con  tal  arte,  que  ni  en  la  familia,  ni  fuera  de  ella , fe  def- 
pcrtalTen  por  ello  envidias , y emulaciones ; y que  afsi  fueífe , y 
formaífe  con  gran  fecreto  un  teílamcnto  de  cierto  hombre  , que 
fe  llamaba  Teopento  ( fiic  elle  primo  hermano  del  Patriarca)  0) 
y que  digeíTen  en  él,  que  aquel  mozo  era  fu  (óbrino,  y que  roga- 
ba al  Patriarca , pues  lo  era  también  fuyo,  lo  amparafle , y ayu- 

dalTe.  ^ 

5 El  Letrado  lo  hizo  afsi,  formó  el  teftamento  , llamó  al 
mozo , y le  dijo,  que  advirtiefle  tenia  un  gran  tcíóro  en  aquel 
teftamento , porque  fe  rcconocia  fer  cftrecho  deudo  dcl  Patriar- 
ca, y que  afsi  lograrte  tan  gran  fortuna.  El  mozo  le  preguntó, 
¿qué  hatia  para  cííó  ? A quien  le  dijo  el  Letrado,  que  fe  vinicíTc 
con  él , y que  lo  llevarla  a la  prcfencia  del  Patriarca , y lo  rcconp- 
ceria  por  íu  (obrino. 

4 Llevó  configo  el  Letrado  á aquel  mozo , y pregunt  á á los 
criados , ¿fi  podia  hablar  al  Patriarca  ? Defearon  faber  lo  que 
queria , y él  dijo , que  le  trahia  alli  á un  fobrino  fuyo.  Entraron 
y avifaron,  mandó  que  entrarte, puíbfe  en  atención  toda  la  cafa, 
y familia  con  el  nuevo  patentefeo.  Luego  que  entró  el  Letrado, 

> en  la  prcfencia  del  Santo,  le  dijo ; Iluftrifsimo  Señor,  días  ha  que 
tengo  en  mi  poder  elle  teftamento , y la  propia  conciencia  me 
ha  perfuadido , y obligado  á que  os  lo  tragelTe , para  que  veáis 
la  obligación  que  tiene  vueftra  Nobleza  á elle  mancebo,  pues  es 
fobrino  vueftro , hijo  de  hermano  de  Teopento  vueftro  primo- 
hermano,  para  que  fitisfagais  á vueftra  Cmgre,  á vueftro  honor, 
y aun  á vueftra  caridad. 

5 El  Santo  difimulando  lo  concertado , leyó  el  teftamento 
muy  de  efpacio,  y en  acabando  de  leerlo , oyéndolo  los  criados, 
y la  familia  que  eftaba  prefente  á vér  en  qué  paraba  eftc  paren- 

tef- 
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tefco , dijo ; ¡ O Teopento  Noble , lo  que  debí  á tu  amiftad  , y 
á nueftra  fangre  común ! Tu  me  ayudafte  , y fúiílc  amigo  carií- 
fimo.  Tu  me  preftafte  dinero,  y (bcorrifte,y  á mis  padres; y a^i 
elle  no  íblo  es  mi  lóbrino  , como  hijo  de  tu  hermano,  que  tenia 
conmigo  el  mifmo  deudo  que  tú , fino  que  ha  de  fer  mi  hijo  , y 
conocerá  el  mundo  que  vives  en  mi  memoria, y que  íby  agrade- 
cido. Abrazó  al  mozo  , mandó  luego  vertirlo  lucidamente , le 
pulo  cafa  , y criados , le  compró  heredades  , y polcfiones  muy 
gnieíñs,  y lo  trahia  configo,  como  fi  fuera  lobrino,  hijo  de  fu 
hermano.  Y viendo  en  Alcjandria  el  favor  grande  que  el  Santo  le 
hacia  , le  pidió  un  hombre  principal , y rico  para  cafarlo  con  una 
hija  fiiya  ; y afsi  quedó  premiada  la  virtud  de  padre , é hijo  , li- 
mofneros  , y devotos  de  la  Virgen , y cumplida  la  promeíá  del 
Señor,  de  que  d hijo  dtl limo/nero  nunca  It /dtaria  fu  Di'ilnaMa^ 
¡t/lad. 

6 Dejó  también  erte  documento  á los  Obiípos  el  Santo,  qua 
midan  las  lineas  de  fu  fangre , y parenteícos , por  las  virtudes, 
mas  que  no  por  los  linages;  y que  fi  los  deudos  no  ion  pobres  de 
verdad , ni  virtuoíós  ,íbn  fus  fobrinos  los  virtuoiós,  y los  pobresj 
y aun  fiendolo  aquellos , obren  con  moderación,  y reña  cenfu- 
ra  en  las  opiniones  al  (ócorrerlos  , y favorecerlos , y íc  valgan  de 
crte  egemplo  para  ayudar  á los  limofiieros.  En  el  qual  erte  San- 
to Patriarca  parece  que  quilo  íátisficer  las  injurias  que  á los  po- 
bres, y virtuoíós  (c  han  hecho  por  los  (óbrinos,  llevándole  ellos 
fu  premio ; pues  erta  vez  íé  íübrogó  en  el  afeólo,  y titulo  de  elle 
eñrecho  parenteíco,y  en  lii  dote,  el  hijo  virtuoío  del  limofiieroj 
fin  que  pueda  dudarfe , que  lo  que  el  Santo  hizo  con  erte  man- 
cebo, hijo  del  miíéricordioíó,  obró  Dios  deípucs  de  lli  muerte  del 
Patriarca  con  íii  íóbrino  Jorge  ; porque  en  eíla  ocafion  prefirió, 
y moftró  mas  amor  el  Sanco,  que  al  que  era  hijo  de  fu  hermano, 
á erte  mancebo,  cofa  que  parecia  á los  ojos  de  la  carne  injurticiaj 
y dtfpues  de  la  muerte  del  Santo,  premió  erta  fineza  Dios , con 
hacer  Patriarca,  y (üceíbr  del  Santo  á Jorge  fu  (obrino,  para  que 
lé  vea,  que  no  hay  igual  modo  de  acrecentar  á los  deudos,  como 
hacer  finezas  por  Dios,  y que  erto  es  enriquecerlos  á ellos. 

7 Erta  doólrina  la  confirma  otro  cafo  que  le  fucedió  al  San- 
to con  un  mercader.  Habia  fido  erte  hombre  muy  caudalofo  en 
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riquezas,  y llegó  á menor  caudal , tenia  íólo  un  navio  , y con  el 
anfia  de  aumentar  fu  hacienda , y rcduciríc  á la  grueíá  fortuna 
que  tenia  , embarcó  en  él  la  mayor  parte  de  íii  caudal , y lo  en- 
vió á negociar,  y vender  á Conftantinopla.  Apenas  falió  dcl  puer- 
to, quando  le  (bbrevino  una  recia  tempeftad , y tal  que  dió  á 
pique  con  el  navio, y la  ropa.  El  hombre  afligido  , viendo  que 
apenas  tenia  caudal , íc  file  al  Santo,  y le  contó  fu  trabajo,  con- 
(ólole  el  Patriarca,  y le  dijo  ; Que  buícaíTe  ropa  y géneros , que 
él  le  daria  dinero  pata  que  volvieíTc  á negociar.  Hizolo  afsi , y 
cargó  en  otro  navio  , que  con  el  iocorro  del  Santo  compró  pata 
eftc  fin , otra  tanta  topa  como  cargó  en  el  primeroj  y ala  que  el 
Sanco  le  dió,  anadió  la  que  cenia  en  fu  cafa  , y fu  caudal. 

8 Partió  el  navio , y apenas  íc  hizo  á la  vela , quando  otra 
tal  tempeftad  le  echó  á pique  con  la  ropa , y efto  cafi  á ojos  de 
aquel  defdichado.  Entonces  el  mercader,  yá  dcl  todo  dcícaccidó 
eftuvo  tan  herido  dcl  dolor,  que  quilo  defeípetar.  Súpolo  el  San- 
to, y envióle  á llamar  , y le  dijo ; Pues  de  qué , hijo  , cftais  def- 
confolado?  Por  ventura  puede  falcaros  la  piedad  de  Dios?  Decid- 
me , que  cargafteis  en  eftc  navio? El  hombre  con  intolerable  pe- 
na, le  dijo:  Que  á la  ropa  y géneros  que  el  Sanco  le  habia  dado, 
habla  añadido  todo  íii  caudal,  y que  todo  lo  habia  perdido.  En- 
tonces el  Santo  le  refpondió  : Hijo  no  me  admiro  dcl  fiiccíb , íi 
la  hacienda  de  la  Iglcfia,  de  la  limofna  , y la  caridad  la  juncafteis 
con  la  que  vos  grangeafteis  en  vueftra  negociación , claro  eftá 
que  habia  de  perder  la  una, por  la  otra.  No  os  dé  cuidado,que  yo 
compraré  un  navio, y lo  cargaré  para  vos  de  metcaderias  proce- 
didas de  limoíñas,  y veréis  lo  mucho  que  fruóUfican.  Hizolo  aísi 
el  Santo , y envió  el  navio  ,y  navegó  felizmente,  y vendió  á lar- 
gos precios  los  géneros,  y creció  de  manera  fii  caudal,  que  def- 
pues  eftc  mifmo  hombre  hizo  al  Sanco  largas  limoíñas ; dejando 
eftc  documento  a todos  , que  las  rencas  Eclefiafticas,  fi  íc  juntan 
con  lac  íéglares,  no  íolo  no  aumentan  eftas  ; peto  mas 
brevemente  íc  acaban  unas, 
y otras. 
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®EL  CUTDAt>0  con  QVE  EL  SANTO  VIVIA 
de  crecer  en  el  de  feo  de  dar  limo/na,  j examen  que  hacia  á los 
limofneros  , j loque  le  refrió  uno  de  ellos. 

RA  tan  grande  el  anHa  que  tenia  el  Santo  de  dár 
limofna  , que  ficmpre  andaba  procurando  crecer 
en  cfta  virtud  ; y alsi  en  viendo  limofneros  , íé  le 
iba  el  alma  tras  ellos, y los  llamaba  , y pregunta- 
ba á (olas  de  (ü  vocación , con  edas  palabras , que 
las  refiere  Leoncio  á la  letra  ; ¿Decidme , cómo  os  habéis  hecho 
limofnero  ? Soislo  de  voluntad  , y naturalmente  inclinado  á eda 
virtud,  ó habéis  hecho  fuerza  , por  la  que  os  edá  haciendo  la  ra- 
zón? Cada  uno  refpondia  al  Santo  lo  que  le  paíába,  y uno  le  con- 
tó un  ca(b  notable , dicicndolc: 

1 Yo,  Venerable  Patriarca  , era  un  hombre  mifcrable , y 
tan  enemigo  de  d.ár  limofna  , ni  echar  cofa  alguna  de  mi  caía, 
que  no  íblo  me  afligia  el  dár  , fino  que  fentia  fumamente  el  que 
nadie  me  pidieííc.  Pase  algunos  años  aísi  defdc  que  heredé  á mi 
padre , y habiéndome  dejado  caudal  hadante , y aumentadolo  el 
dote  de  mi  muger , lentamente  íc  me  iba  deshaciendo  , fin  que 
cmplcaílé  en  cofa  que  no  perdicíTe  , y en  comprando  yo  , valía 
por  el  fuclo  lo  que  yo  habia  comprado  , y fi  vendia  , hallaba  á 
todos  proveídos , y abadecidos.  Ibanfeme  muriendo  los  eíclavos, 
y acabando  el  caudal.  Dige  entre  mí ; ¿Es  pofible  que  no  ha  de 
haber  defdicha  que  no  me  fuceda?  Si  nace  edo  de  no  dár  limol^ 
na  alguna?  Cierto  que  tengo  de  verlo  , y dár  cinco  reales  cada 
diia  de  limofna  á los  pobres , veamos  lo  que  me  fucede. 

3 El  dia  figuicnte  al  que  hice  ede  propofito,  tomé  los  cin- 
co teales,  y fiií  á bu(car  á los  pobres,  y teniéndolos  delante,  fiie- 
ron  tantos  los  argumentos  que  me  vinieron  al  penfamiento,  para 
probar  que  era  defatino,  edando  yo  pobre,  dár  mi  fudento  á los 
pobres,  que  decia;  Qué  hago?  Edoy  loco?  Si  foy  pobre  ahorran- 
do, y adquiriendo,  cómo  (eré  rico  dando  ? Ede  dinero  no  es  el 
fudento  de  mi  muger,  y familia?  Pues  fi  doy  lo  que  tengo  en  mi 
p>oder,  cómo  aguardo  á fudentarlos  con  lo  que  edá  en  el  age  no? 
Con  qué  conciencia  puedo  íbltar  el  dinero  para  darlo  á los  edra- 
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nos,  y dejar  pereciendo  á los  propios  ? La  caridad  no  ha  de  co- 
menzar por  mí?  Finalmente,  cancos  diícuríos  me  vinieron  de 
providencia  , de  prudencia , y de  piedad  para  no  dár,  que  no  tu- 
ve aliento  pata  repartir  los  cinco  reales , y me  volví  á cafa , yo 
mifmo  de  mi  mifmo  avergonzado,  y corrido  de  ver  que  no  tuve 
corazón  para  defpedir  de  mí  aquel  poco  de  dinero.  Aquella  nOi 
che  pufe  gran  fuerza  en  vencerme,  y á la  mañana  cogí  otro  tan- 
to dinero,  y falí  con  refoludon  de  darlo;  pero  defpues  de  haber- 
lo confidcrado, volviendo  á cargar  fobre  mí  los  diícuríos  referi- 
dos, no  tuve  valor  para  ello,  y me  volví  con  el  dinero  á mi 
cafa. 

4 Viendome  de  efta  manera  , y fínciendo  que  no  pudieílé 
vencer  ella  pafion  , llamé  á un  eíclavo  mió  , que  íblo  me  habia 
quedado,  y con  gran  íccreco  le  digc  : tú  has  de  hacer  por  mí  una 
cofa  ; el  efclavo  dijo  que  obcdeccria  ; proícguí;  todos  los  días 
me  has  de  hacer  gufto  de  hurtarme  cinco  reales , fin  que  yo  pue- 
da faberlo , y datfelos  á los  pobres , y guardare  de  decírmelo,  ni 
que  yo  lo  entienda,  ni  fepa,  porque  no  pueda  impedirlo.  El  eícla- 
vo que  me  conocía  bien,  me  preguntó,  íi  íc  burlaba?  dige  que  no. 
Entonces  me  refpondió,  que  afii  lo  haria. 

5 Comenzó  mi  eíclavo  todos  los  dias  á hartarme  los  cinco 
reales, y dábalos  á los  pobres, y en  dos  años  iba  creciendo  mi  ha. 
cienda,  de  manera  , que  no  ponia  en  cofa  la  mano,  que  no  me 
fuccdieire  excelentemente.  Advirtió  en  ello  mi  eíclavo,  y al  cabo 
de  dos  años,  dijo  entre  sí : parece  que  deíde  que  doy  ellos  cinco 
reales  de  limofna  por  mi  amo  , fe  le  aumenta  fu  caudal ; el  me  ha 
dado  orden  que  le  hurte  cinco,  no  le  habrá  dado  Dios  licencia  pa- 
ra mas , por  íér  tan  corto  de  corazón,  quiero  dár  diez,  veamos  íi 
(c  aumenta  con  la  limofna  el  caudal.  Con  cílo  de  alli  adelante 
me  hurtaba  mi  eíclavo  fecrctamente  diez  reales,  y los  daba  de  Ih 
mofna  , y á efte  refpcílo  iba  creciendo  en  felicidades  , de  mane- 
ra, que  gané  doblado  en  los  dos  años  ílguientes  , que  en  los  dos 
primeros. 

6 No  íábía  yo  que  mi  eíclavo  hurtaba  mas  que  los  cinco 
reales  , y antes  yá  no  me  acordaba  del  hurto,  ni  la  limofna;  y el 
mozo  viendo  que  crecíala  hacienda,  quanto  crecía  el  íócorro  de 
los  pobres,  dijo  en  los  dos  figuientcs  años  ; hurtemos  treinta  rea- 
les cada  dia  , que  le  vá  bien  á mi  amo.  Aísi  lo  hizo,  y aísi  me  fue 
fucediendo,  y de  alli  á dos  años,  feis  deípues  que  yo  le  dí  orden 
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que  me  hurcalTc  los  cinco  reales,  me  acorde,  y llamé  á mi  elclavo, 
y le  dige  ; eftoy  viendo,  que  dcfde  que  te  dige  queme  hurcafles 
cinco  reales  para  dár  limofna  , ha  crecido  mi  caudal  con  grande 
(üerza  ,y  me  parece  que  era  tiempo  que  dielTemos  diez  reales  á 
los  pobres,  afsi  por  lo  que  ha  crecido,  como  para  que  íc  aumen- 
te mas.  Entonces  refpondió  mi  elclavo  riéndole ; á mis  hurtos, 
íeñor,  debéis  vueftra  buena  dicha:  ¿diez  reales  decís  ahora  que  dé 
cada  dia  de  limofna  álos  pobres  defpucs  de  Icis  anos  ? Si  al  palo 
que  vos  andais  .al  dár,  anduviera  yo  al  hurtar,  aun  elluvierais  vos 
pobre.  Ellos  diez  re.alcs  los  di  yá  defpues  de  los  dos  primeros , y 
hurte  diez,  y defpues  hurté  treinta,  |aorque  vi  que  crecían  las  ben- 
diciones con  el  aumento  de  la  limolna  á los  pobres.  Yo  entonces 
corrido,  y avergonzado  de  ver  que  tuvicffc  mas  aliento  , y cora- 
zón mi  elclavo  para  dár , y para  efperar  en  Dios,  que  no  yo,  le  di 
hiego  libertad  , y al  inllante  comencé  con  gran  fuerza  á repartir 
por  mi  mano  las  limofnas;yo  á dár,y  Dios  á darme  que  dieíTc  com- 
petimos, halla  llegar  á tan  gran  caudal,  como  el  que  tengo,  y dár 
halla  lo  que  doy. 

. 7 El  Patriarca  admirado  de  la  relación  , le  dijo  ; Vete  en 
paz  amigo,  y figue  tu  vocación,  que  te  alTcguro,  que  en  quanto 
he  leído , no  he  hallado  un  fuceíb  femejante.  Y fin  duda  alguna 
lo  es  muy  raro ; porque  quien  no  admira  vér  el  defeo  que  tenia 
aquel  avaro  de  dár,  y que  no  podía , y que  quando  la  voluntad  le 
mandaba  á lii  mano  que  dielle,  le  retiraba,  y mancaba,  y quehu- 
vo  de  poner  el  dár  en  agena  mano,y  que  con  todo  eílb  le  nielTe  á 
Dios  un  grata  aquella  limofna,  que  no  folo  .aumentaíTe  lu  caudal, 
que  es  lo  menos , fino  que  le  curalfe  la  enfermedad  , y milcria,  y 
lo  hicielfe  limofnero.  Bien  prueba  ballantementc  ello  , quanto 
importa  no  acollumbrarlc  á no  dár , por  no  mancarle , y lo  que 
conviene  vencer  las  inclin.aciones,  y porfiar  en  eílb,  y quan  cier- 
toslbn  los  premios  de  la  limofna,  no  folo  para  grangear  tem- 
porales bienes  , fino  para  dellerrar  los  vicios,  y 
adquirir , y promover  las 
virtudes. 
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QJJ  E 0%pEnb  A sus  LIMOSXE^OSy 

jKí  yí  algunos  pidiejfrn  prefiado  dinero  , fe  lo  prefiajfen,y  tafos 
^ue  le  fucedian  en  efto. 


ÑAS  veces  puede  m.is  la  necefidad,que  la  vergüen- 
za, porque  es  tan  dura,  y fuerte  ley  aquella  , que 
rompe  atropellando  con  efta;  otras  por  la  vergüen- 
za, y mas  la  gente  de  noble  langre,  íc  deja  morir 
antes  que  perder  fu  honor;  y alsi  es  necenirio,qúc 
prevenga  la  caridad  el  remedio,  futilizando,  y penfindo  como  íc 
le  dará  al  noble  el  (ócorro  , fin  lafiimarlo  en  la  honra.  El  Santo 


Patriarca  fabía,  que  muchas  períbtus  nobles  no  fe  atrevían  por 
la  reputación  á pedir  focorro  á fu  caridad  , y que  ellas  mifmas 
que  íc  avergonzaban  de  pedir  dado  , lo  recibieran  preftado  , te- 
niendo menos  embarazo  ello,  que  aquello, por  pareccrlcs  que  el 
recibir  dado,  fignifica  vil,  y mendicante  pobreza;  pero  preftado, 
necefidad  temporal , mas  írequente  á los  mas  nobles.  Con  efto 
ordenó  á fuslimofneros , que  ptcftalTcn  á quien  lo  pidieíTc,  y ha- 
biéndole publicado,  que  el  Santo  preftaba  dinero  fin  intcrés,acii- 
dian  á fu  piedad  eftrechas  neccfidades,y  las  focorria  con  grandif- 
fima  largueza,  y el  Sanco  holgaba  mucho  de  ayudar  por  elle  me- 
dio á fus  fubditos,  porque  decía  : Si  el  que  llevó  el  dinero  pref- 
lado  no  lo  paga  por  necefidad,  es  limofna,  y queda  él  focorrido, 
y yo  contento.  Si  lo  vuelve , porque  falió  de  ella  , quedó  el  lo- 
corrido  con  el  empreftido,  libre  con  la  paga , y yo  contento  del 
beneficio,  y de  tener  con  que  hacer  limofna  á los  unos , y que 
preftar  á los  otros. 

X Sucedió,  que  en  una  ocafion  fe  vió  un  hombre  noble  muy 
afligido  de  deudas,  ícñaladamente  algunas  que  debia  al  Cefar  de 
ciertos  tributos , y arrendamientos ; y viendo  que  íc  cobraba  con 
grande  dureza  de  él , y que  íc  le  querían  vender  los  bienes,  y 
aprifionar  la  períona,  fiic  á Alejandría  á un  hombre  muy  rico,  y 
caritativo,  que  preftaba  con  mas  largueza  que  otros , y era  uno 
de  los  Confules  de  aquella  Nobilifsiina  Ciudad,  y le  pidió  prefta- 
da  la  cantidad.  Dijo  el  Conful,  que  con  mucho  gufto  la  prefta- 
ria  ; pero  al  entregarle  el  dinero,  tardó  unto,  que  iban  pafando 
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los  términos  tic  l.i  cgccucion,  y íc  cftaba  yá  para  hacer  trance , y 
remate  en  fus  bienes.  Entonces  el  afligido  Caballero  egecutado, 
fueíTc  al  Patriarca,  y le  contó  fu  trabajo.  Ponderábale  el  daño  de 
ÍU  hacienda,  y de  fu  muger,  c hijos,  y de  fu  honor , y que  había 
de  andar  pidiendo  limofna  por  las  calles , fino  íc  le  íócorria  , el 
que  muchas  veces  la  habia  dado  á fus  puertas. 

j El  Sanco  , viendo  íii  ponderación,  y que  dilataba  decirle 
lo  que  habia  menefter  , no  podiendo  tolerar  fus  piadofiis  entra- 
ñas la  dilación  breve,  que  al  contarlo  intervenía , dcfdc  el  traba- 
jo al  focorro  , le  dijo;  Hermano  , no  aflijas  mi  coraron  con  tus 
penas,  que  muero  íblo  con  oírtelas  contar,  dime  lo  que  pides 
preflo,  porque  fi  no,  me  iré  defnudando  para  darre  cftos  vefti- 
dos,  por  (ocorrerte  con  ellos.  Entonces  el  Varón  noble  le  dijo, 
que  ncccficaba  de  una  grucíá  cantidad  preftada  para  pagar  cftas 
deudas,  y la  ícñaló.  El  Santo  al  inflante  llamó  á los  Limofneros, 
t hizo,  que  antes  de  falir  el  de  aquella  pieza,  le  prcftaílcn  el  di- 
nero. Recibiólo,  hizo  la  obligación  de  pagarlo  á ciertos  pbzos, 
pagó  al  Ccíár  , y falió  de  fu  trabajo. 

4 Diez  dias  dcfpucs  que  el  Santo  íbeorrió  á efle  hombre , le 
(iicedió  al  Conful , que  Ic  habia  ofrecido  la  mifina  cantidad , y 
cardó  en  darícla  , que  (bnó  que  eflaba  en  Mifa  en  unTemplode 
grandiísima  belleza,  y que  en  el  Altar  Mayor  habia  un  Sumo  Sa- 
cerdote celebrando  con  admirable  hermofura,  y rcfplandor  en  fi> 
roflro,  y en  las  llagas  de  fus  manos,  pies,  y Sacrofanco  Coftado,y 
cerca  de  él  miniflrando  muchos  Angeles,  y Serafines , y oyendo 
la  Mifa  numcrofilsimo  Pueblo , Pontífices, Cardenales , y Obil- 
pos.  Emperadores  , Reyes,  y Principes.  De  tras  del  Conful  eflaba 
oyendo  la  Miíá  el  Patriarca.  Vió  cambien,  que  de  los  mifmos  que 
la  oían , íc  acercaban  algunos  al  Altar,  y llevaban  á el  plata  , jo- 
yas, y oro,  y otras  coíás  preciólas  que  ofrecían , y todos  volvían 
con  dentó  mas  de  lo  que  habian  dejado.  Vió  el  Conful  íbbre  un 
banco  una  cantidad  de  oro,  y uno  de  los  Angeles  le  dijo;  Levan- 
cate  luego,  luego,  y ofrece  efle  dinero  en  el  Altar,y  te  darán  cien 
oblaciones  por  él.  Efluvo  él  dudoíb  fi  lo  haría  , y el  Patriarca, 
que  eflaba  de  tras  , luego  que  lo  oyó , fe  levantó  con  prefleza, 
cogió  el  dinero  que  ícñaló  el  Angel,  y lo  llevó  al  Sacrificio,  y vol- 
vió á fu  lugar  con  ciento  mas  de  lo  que  habia  llevado.  En  efle 
punto  deípertó  el  Conful , y con  gran  cuidado  íc  pufo  a penfat 
en  la  vifion,  y no  podia  entenderla.  Oc  alli  á quacro  dias  fe  acor- 
dó 
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dó  del  dinero  que  había  ofrecido  de  prcílarle  á aquel  Caballero, 
juzgando  fi  era  aquel  el  dinero  que  le  dijo  el  Angel  que  llevailé 
al  Altar,  y lo  llamó  , y le  dijo  : ¿Que  por  qué  no  había  venido 
por  fu  íbeorro  ? El  rcfpondió;  Que  viendo  lo  que  tardaba  en  dar- 
felo  , fe  había  ido  al  Patriarca , y íé  lo  había  prclbdo,  y con  eílb 
(alió  de  aquel  trabajo.  Entonces  el  Conful  entendió  la  vifion, 
y dijo; 

5 Ahora  entiendo  yá  mi  fueño  , el  qual  fiie  aviló  , de  que 
no  tarde  en  el  lócorrer,  porque  el  que  decía  la  Mifa  , eraChriílo 
Señor  nueílro.  Los  que  ponían  en  el  Altar  la  limofna,  fon  los  que 
focotren  los  pobres.  El  volverles  centuplicado,  fon  los  premios, 
que  en  ella  vida,  y en  la  otra  dá  Dios  á Limofneros.  El  dinero, 
elVaba  cerca  de  mí , fobre  el  banco,  fon  las  riquezas  que  ellán  en 
elbavida  expueftas  al  común  ufo,  y la  cantidad  que  pedia  elle 
pobre  Caballero  , y el  decirme  el  Angel  que  lo  llcvaííc  , fue  la 
inlpiracion  que  tuve  quando  eftc  vino  a pedirme  que  lo  focor- 
rieíTe.  El  cftát  de  tras  de  mi  el  Patriarca , fiie  haber  acudido  pri- 
mero á mi  la  neccfidad  , y dcfpucs  á él ; y el  levantarfe  luego  , y 
primero  á focorrerla , y yo  no  , fue  la  prontitud  con  que  él  la 
lócorrió,  muy  defemejante  á mi  poca  caridad}  con  que  llevó  él, 
juntamente  el  premio  que  yo  pude  haber  llevado.  Mcncftcr  es 
no  dormir  al  obrar  bien  , y íer  mas  pronto  en  cfto  , que  lo  es 
nueftta  inclinación  al  obrar  mal.  De  ella  manera  fe  acufaba  elle 
honefto,  y noble  rico,  y con  lo  mifmo  que  él  fo  acula,  aconfeja  ,á 
los  demás. 

6 Aunque  algunos  pagaban  al  Santo  lo  que  preíbba,  otros 
de  verdad  no  le  podían  pagar,  y otros  podían , y no  querían , y 
el  Santo  con  igualdad  por  todo  pafaba.  Había  en  Alejandría  un 
mercader  de  mas  enredos  , que  hacienda  , y de  mayor  manejo, 
que  Fé,  ruin  vida  , y peores  coftumbres.  Eñe  folia  decir , que  no 
labia  fi  hacia  limofnas el  Patriarca, ni  prellaba,  que  hada  ahora 
á él  no  le  habia  prcílado , ni  dado  dinero  alguno.  Es  propio  de 
la  codicia  pareccrle  avara  la  liberalidad,  como  á ella  no  le  dén 
nada. 

7 Elle  mercader  trampofo  llegó  al  Santo  un  día  , y le  pidió 
ptclladas  veinte  libras  de  oro ; mandó  el  Santo  que  fe  las  preílaC> 
fen,  aflentóle  en  fus  libros,  y alli  fe  pufo  la  obligación  de  vol- 
verlos en  el  plazo  íéñalado.  Llegó  el  plazo,  pidieron  que  pagaf- 
fc,  negó  b deuda  , y dijo,  que  ni  le  habían  preílado , ni  dado  co- 


Digilized  by  Google 


1 10  VIDA  DE  SAN  JUAN  EL  LLMOSNERO. 
ík  alguna.  Los  Limofncros  hicieron  que  reconocielTc  fu  firma, 
nególa,  probaron  fer  verdadera , y el  entrego  del  dinero,  y eftár 
juftificada  la  deuda.  Con  ello  le  embargaron  fus  bienes,  prendié- 
ronlo, y él  hizo  que  una  pcrlona  acudielTe  al  Sanco , diciendo  el 
cllado  de  la  caufa.  El  Santo  llamó  á los  limofncros  , y al  Fiícal 
que  la  feguia,  preguntó  ¿por  qué  lo  tenian  preíbíRcfpondieron, 
ponderando  la  mala  fe  de  aquel  hombre , íüs  vicios , y lus  enre- 
dos. El  Santo  defendia  fu  oveja  , y ponderaba  cambien  fu  neccfi- 
dad,y  que  no  podia  mas,  y que  alsi  le  perdonaífe  la  deuda.  El 
Fiícal,  y los  Limofncros  replicaban,  ¿que  de  qué  fervia  que  aquel 
hombre,  (obre  vicioíó,  trampoíb,  íé  quedallc  con  la  hacienda  de 
los  pobres? 

8 Entonces  el  Santo  les  dijo : No  es  bien  que  feais  tan  juf- 
tosj  porque  os  advierto  , que  fi  cobráis  de  elle  hombre  con  tan- 
to rigor,  cumplís  un  precepto,  y quebrantáis  dos.  Cumplís  el  de 
dár  limofna , W pues  para  eílb  lo  cobráis,  y quebrantáis  el  pre- 
cepto del  Señor , quando  dice;  Que  tendamos  paciencia , )•  no  a^ija-‘ 
mos  al  con/ietlet  que  nos  debe,  Y amas  de  eíTo,  quebrantamos 
otro  precepto , de  que  no  eícandalicemos  , pues  fi  vén  que  co- 
bra aísi  el  Patriarca,  ¿cómo  cobrará  el  ícglar?  Sigamos  el  confejo 
de  San  Pablo  , donde  dice,  hablando  de  los  Chriílianos : ¿Quán- 
to  mejor  es  padecer  la  injuria,  que  no  plcytearla?  W Quanto  me- 
jor es  fiifrir  el  engaño , que  aucriguarlo  ? Es  bien  que  entendáis, 
que  el  dár  al  que  pide, es  bueno,y  eldár  al  pobre,  aunque  no  pi- 
da, es  perfcélo.  Tero  al  que  nos  lleba  la  túnica , foliarle  también  la 
capa  (como  nos  dice  el  S*ñor  ) es  mas  que  bueno,  y perfeílo, 
y es  heroyeo,  y á cílo  habernos  de  aípirar.  Voíbtros  decís,  que  es 
para  los  pobres  lo  que  cobráis  de  tile  miícrable;  demos  , hijos,  á 
los  pobres  de  lo  que  tenemos  , antes  que  no  dé  lo  que  cobramos 
con  tanta  íángre  , y dolor.  ¿Hemos  de  dár  á los  pobres  lo  que  á 
efte  quitamos?  Si,  pues  degemoslo  en  fu  poder  , pues  es  pobre,  y 
cícuíaraíle  elle  penoíb  rodéo  de  dejarlo  dcílruido  , para  que  otro 
íc  íócorra.  Mandó  luego  al  inflante  íbltar  al  mercader  , y le  re- 
mitió la  deuda,  y afsi  íé  acabó  elle  pleyto. 

CA- 

*•)  luc«  ll•v.4t.8c  TI.  ▼«  33*  (b)  2^nt  tri9  tr  mi/trerí  aaít:f)>i tni, 
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CAPITULO  xxxni. 

DE  LA  TACIENCIA  QUE  TENIA  CON  LOS  fOS^S^ 
y qnt  fimpt  le  parecía  que  daba  poco,  y ¡a  piedad  con  los  efcltCíos, 
y pacificación  de  los  poderofos. 

L buen  limoíñero  ha  de  dár  muy  largamente  el  di- 
nero, y la  caridad,  porque  ella  nunca  íe  g.ifta,íb- 
lo  no  ha  de  dár  de  la  paciencia  perdiéndola,  (i 
quiere  coníctvar  la  caridad , y egercitar  fus  efec- 
tos , para  que  con  ellos  fe  haga  mas  conftante  en 
la  limofna;  porque  muy  frequentemente  le  acométela  impacien- 
cia á la  liberalidad  , por  íct  tan  importuna  la  necefidad  al  pedir, 
que  fi  no  hay  fuftimiento  al  oírla,  quando  le  han  de  reíjjonder 
padeciendo,  y dando,  la  rcfpondc  reprendiendo,  y laftimando  al 
que  pide.  Acudian  egcrcitos  de  pobres  á cafa  del  Patriarca , y él 
con  grande  (ctenidad,  y paz  á todos  los  íbeorria,  períüadiendo 
álosLimofneros,y  aconlejandolos,  que  tuvieíTcn  gran  pacien- 
cia. 

% En  una  ocaíion  llegó  al  Santo  un  pobre  muy  vano  , y 
preciado  de  caballero,  y de  noble  , y hecho  cien  pedazos  el  vef- 
tido , y delante  de  los  Limofneros  , y otros  criados  , le  pidió  al 
Santo  limofna  ponderando  mucho  fu  gran  calidad.  £1  Santo  man- 
dó que  le  dicíTen  luego  pata  un  vertido.  El  hombre , como  una 
vibora  pifada,  dijo  con  gran  libertad  muchas  injurias  al  Santo,  y 
entre  otras  , ponderaba  , y voceaba,  que  repartía  con  defigual- 
dad  el  telbro  de  los  pobres , no  ficndo  fuyo , fino  de  ellos  , y que 
fi  fiiera  un  hombre  bajo  , y perdido  quien  le  pedia  , le  huviera 
dado  un  larguifsimo  íbeorro,  y á un  c.aballero  como  él  le  daba 
para  un  vellido,  y otras  injurias  mas  graves.  Los  Limofneros  , y 
criados  que  ertaban  preíentes  fueron  á él  á prenderlo, y cartigar- 
lo  como  merecía  , y el  Santo  fe  lo  impidió,  y les  ordenó , que  ef- 
tuviertcn  quedos,  y lo  dejaílén,  diciendo:  ¡Elloy  yo  aqui , que  en 
íéfenta  años  habré  dicho,  y hecho  mayores  injurias,  y no  ha  ha- 
bido quien  me  reprehenda,  y caftigue , y crte  pobre  hombrc,que 
erta  vez  íc  delcuidó,  y que  puede  fer  que  en  fu  diólamcn  tenga 
razón  , halla  al  inflante  tantos  Jueces  fobre  sí!  Trayganme  aqui 
cantidad  de  plata,  y de  oro.  Trageronla , y llamó  al  hombre , y 
TomjX.  CL  le 
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le  dijo ; Hijo  mió  , el  fabe  fu  calidad,  y como  quien  la  fabe,  me- 
dirá cambien  (ir  necelidad,  tóme  de  aqui  quanco  dinero  huvicrc 
menefter,  y vaya  contcnco , que  ha  dicho  muy  bien,  Tuyo  es  lo 
que  toma  , y no  mió  : folo  es  mió  el  darlo  , y no  el  tenerlo.  El 
hombre  viendo  que  á fus  injurias  refpondia  el  Sanco  con  tan 
grande  humanidad, (c  poftró  á fus  pies , y tomó  moderadamen- 
te loque  á él  le  pareció,que  podía  remediar  fu  eftrecha  necefidad, 
y partió  de  alli  contento , quedando  admirados  los  circundantes 
de  la  paciencia  del  Patriarca , y que  no  habia  accidente  que  tur- 
baífe , ni  dcdemplaíTc  la  caridad  que  ardía  en  fu  (anco  pecho. 

j En  otra  ocafion  fupo,  que  un  Minidro  de  fu  cafa  padecía 
cdrecha  necefidad  , y lo  llamó,  y le  dio  diez  libras  de  oro.  Con- 
tento el  criado,  viendo  tan  gniefa,  y no  eíperada  limofna,  le  di- 
jo; Yá  de  aqui  adelante.  Señor,  no  alzare  los  ojos  á veros  el  rof. 
tro  de  vergüenza,  y reverencia  á tan  grande  beneficio.  Y el  San- 
to le  refundió  ; Hada  ahora,  hijo,  no  ce  he  dado  nada  , porque 
no  he  derramado  la  (ángre  por  tí,  que  derramó  Chrido  bien  nucC- 
tro  por  mí  en  que  vió , quan  preícnte  tenia  el  Sanco  la  imitación 
del  Salvador  de  las  almas. 

4 No  folo  focorria  á los  que  á él  acudían , fino  que  cuidaba 
de  amparar  á los  que  fiicra  de  fu  poder  padecían.  Las  guerras  con- 
tinuas, que  fudentaba  el  Imperio  con  los  Ferias , y otros  enemi- 
gos , hablan  dado  á los  Pueblos  grande  numero  de  eíclavos  (que 
edos  fon  los  defpojos  mas  comunes , y penoíbs  de  las  guerras , y 
baullas)  y el  Santo  tenia  muy  grande  piedad  de  edos  miíérablcs, 
y los  amparaba , y focorria,  y procuraba  que  fus  amos  con  la  In- 
folencia  del  mandarlos  , y tratarlos  , no  aumentaíTen  fu  miferia, 
y (érvidumbre.  Y afirma  Leoncio  Obi(jx},(u  Hidoriador,  que  fi 
alguna  vez  veía  que  los  amos  no  íc  enmendaban  ; ó compraba 
los  eíclavos  para  darles  libertad  , ó les  dccia  que  fe  huyeílen  de 
fus  manos  , y dcípucs  les  (ácisfacia  el  precio  íceretamente  , por 
que  no  podia  tolerar  el  Santo  verlos  crudamente  padecer. 

5 En  una  ocafion , viendo  el  Sanco  que  un  amo  trataba 
con  gran  rigor  á los  eíclavos  , lo  llamó  , y le  hizo  una  platica, 
que  me  ha  parecido  ponerla  á la  letra  aqui,  porque  en  las  Indias, 
donde  hay  mucho  numero  de  eíclavos  , puede  ícr  á los  amos  de 
muy  Util  enfeñanza.  Dijole ; Hijo,  á mis  oídos  ha  llegado  , que 
perfuadido  del  enemigo  común  de  las  almas,  con  grave  daño  de 
la  tuya  , tratas  con  crueldad  tus  efclavos.  Tén  paciencia,  y dá  lu- 
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gar  á la  ira.  Cree,  hijo,  que  Dios  no  te  los  ha  dado  para  que  los 
maltrates , y puede  fer  que  tampoco  te  los  dicllc  para  que  de 
ellos  te  firvieíTes  , fino  para  que  los  íuftentaílcs , amparaíTes , y 
enfeñafles.  ¿Por  ventura  es  verifimil  que  dieflé  Dios  fu  Imagen 
viva,  y la  dejafle  vender  por  dinero, para  que  la  maltratallén , y 
ofendieíTen?  No,  porque  Dios  no  es  como  los  hijos  duriísimos  de 
Jacob,  que  vendieron  á Joícph  fiendo  fu  hermano.W  iQue  es  un 
c(clavo,fino  una  Imagen  viva  de  Dios’Y  tú  qué  eres,  aunque  feas 
fu  (cfíor,  fino  de  la  mifma  mafa,  y conltitucion  en  la  materia,  y 
en  la  forma?  Mira  á tu  cuerpo,  cuenta,  mide,  reconoce,  fi  tienes 
algunas  manos  , ó pies , ó cabeza  mas  de  los  que  tiene  tu  eíclavo? 
Y fi  eres  hombre  fujeto  á las  mifmas  miícrias,  y accidentes;  y ve- 
rás que  de  la  mifina  manera  que  el  íé  vio  en  tu  poder  , pudiílc 
caer  en  el  fuyo.  Pues  dime , hijo  , fi  en  todo  es  tu  ícmejante  en 
el  alma,  y en  el  cuerpo,  ¿por  qué  lo  haces  al  padecer,  y al  penar 
defemejante?  Oye  á la  luz  de  las  gentes  San  Pablo,  donde  di- 
ce : Todos  los  qui  tjlals  bautizados  con  Chriflo  , os  habéis  teftido  de 
Chri/to.Q» 

6 ¿Pues  fi  efte  eíclavo  efta  vertido  deChrirto,  y es  Chriftia- 
no  , quien  con  azotes,  y con  palos  rompe  la  vertidura  de  Chrit 
to?  Y en  otra  parte  dice  ; En  ¡a  Fé,j  en  el  'Bauti/mo  no  hay  Ju- 
dio , no  hay  Griego  , no  hay  Ubre , no  hay  efclrdo.  W Erto  es  , no 
mide  Dios  las  pcríbnas  por  las  naciones,  fino  por  las  cortumbres, 
y virtudes.  No  por  la  libertad, ó fervidumbre  humana,  fino  por 
la  efpiritual  de  la  culpa  , y del  pecado;  y el  eíclavo,  y el  Judio, 
fi  ella  bautizado,  y fi  ama  mas  , y firve  mas  á Dios,  es  noble. 
Pues  dime,  hijo , fi  íómos  iguales  en  Chrirto  todos,  ¿por  qué  tra- 
tas á eíTos  fiervos  fuyos , como  tuyos  , fino  como  fiervos  íiiyos? 
Trata, hijo  , de  aquí  adelante  en  la  carid.id  como  á iguales, á los 
que  ion  en  la  natuialeza  , y la  gracia  tus  iguales.  Dios,  fien.'lo  Se- 
ñor de  las  criaturas,  tomo  forma  de  fiervo  para  redimirnos,  no 
tomó  forma  de  amo ; y erto  lo  hizo  para  eníeñarnos,  que  leamos 
piadoíbs  con  los  fiervos  , pues  en  fu  forma  , y figura  fuimos  to- 
dos redimidos.  Dios  es  el  Amo  , y el  Señor;  no  lomos  nolotros 
amos,  ni  feñores  , fino  fiervos.  Y aísi  elfos  que  tu  tienes  por  cf 
clavos,  Ion  tus  hermanos  , y confiervos  , y el  Señor  que  hablu 

Tom.lX.  Q_z  en 
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en  el  Cielo  , los  eftá  mirando  con  amor,  como  á criaturas  fúyas. 
Mira  como  lo  decia  David  ; Humilia  rcfftcU.  (•')  Advierte  hijo, 
tjuc  dice  que  mira  á los  mas  humildes,  no  á los  vanos , y fober- 
bios;  porque  alli  fe  le  ván  los  ojos  del  amor  donde  tiene  el  cora- 
zón , que  es  en  lo  mas  pobre,  y humilde. 

7 Dime  por  tu  vida , ¿quanto  oro,  quanta  plata,  quanta  ha- 
cienda bada  para  comprar  al  que  fue  comprado  con  la  fangre 
del  Hijo  Eterno  de  Dios  ? No  es  tuyo  el  cfclavo  , primero  es  de 
Dios  que  lo  compró  con  fu  fingrc  , y Tolo  tienes  un  honefto,  y 
fanto  ufo  de  fu  trabajo.  Por  clfe  eíclavo  que  tu  comptafte,  formó 
Dios  el  Cielo,  por  cífe  crió  la  tierra,  por  cffc  el  mar,y  todo  quam 
to  hay  en  él , por  eífe  crió  los  Angeles  , para  que  lo  guardaíTcn, 
y t.al  vez  le  miniftraflen , por  clTc  labó  á otros  efclavos  fuyos  los 
pies,  por  eífe  padeció  muerte  de  Cruz;  ¡y  tute  atreves  ápcrfoguic 
al  que  Dios  honra , al  que  Dios  guarda , al  que  Dios  con  fu  ián- 
gre  ha  reducido,  y maltratas  como  á un  bruto,  al  que  es  de  tu 
mifma  condición  ? Dime  la  verdad  : tQuificras  que  Dios  te  hir 
riera  con  un  rayo  á cada  culpa  de  las  muchas  que  cometes  al 
dia?  No  por  cierto.  Pues  dime , como  rezas  codos  los  dias  el  Pa- 
cer noder,  y le  dices  a Dios  ; Teráoname , Señor , mis  deudas  (ello 
es^mis  culpas)  comoyo  ferdono  las  mías  á mi  deudor  ,W  fi  por  qual- 
quiera  culp»  cftás  lallimando,y  afligiendo  á tus  cfolavos , quan- 
do  elfo  rezas , no  es  pedir  perdón  á Dios , fino  caftigo ; y quan- 
do  parece  que  cftás  rezando  , te  cftás  ciertamente  maldiciendo, 
pues  pides  que  te  perdone , como  tu  perdonas , quando  tu  no  los 
perdonas,  fino  que  cruelmente  caftigas,y  cobras  de  tus  cfolavos. 
Con  ellas  y otr.is  razones  templaba  el  Santo  á los  amos,  para  que 
tuvieíTen  pied.ad  de  fus  cfolavos,  con  grande  fruto,  y gozo  de  Ale- 
jandría , y utilidad  de  unos,  y otros. 

8 No  era  menor  el  cuidado  del  Santo  al  pacificar  los  libres, 
que  al  defender  los  efolavos;  jxjrque  fu  caridad  ardiente  perfe- 
guia  con  gran  zelo  al  odio,  y a la  difoordia.  Sucedió,  que  en  cier- 
ta ocafion  riñeron  dos  hombres  nobles , y poderofos  de  Alejan- 
dría , ocafionando  grandes  parcialidades , y v.indos , por  for  de 
lo  muy  noble  de  la  Ciudad.  El  Sanco  trató  de  pacificarlos , y ha- 
biendo ufado  de  diverfos  medios , no  lo.  pudo  confeguir  con  el 

uno 
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uno  de  los  dos.  Viendo  la  dureza  con  que  cllaba  al  perdonar  fu 
enemigo,  le  envió  á llamar  un  dia  con  gran  difimulacion,  á tiem- 
po que  el  Santo  no  había  dicho  aun  Miía  en  fu  Oratorio.  Entró 
el  hombre  en  el  Palacio  del  Santo , el  qual  lo  recibió  con  fingu- 
lares  dcmonllraciones  de  humanidad , y agafijo  , por  fer  hom- 
bre principal,  fin  darle  por  entendido  de  la  fuerza  con  que  (c  ha- 
bía refiftido,  y refillia  á los  confejos  del  Santo.  Dijole  ; ¿Si  que- 
ría oír  fu  Mifa?  El  Noble  dijo , que  sí.  Entró  en  el  Oratorio,  y 
advirtió  el  Santo  á fus  Capellanes , lo  que  debían  hacer  á fu  tiem- 
po en  reviftiendoíe  para  decirla.  Es  cofiumbre  de  la  Iglefia  Grie- 
ga, que  las  Oraciones  , y Preces  , y el  Guión  , y lo  demás  de  la 
Miíá  , las  ván  diciendo  el  Sacerdote,  y el  Pueblo  en  voz  alta,  de 
la  manera  que  al  ordenarfe  de  Sacerdotes , ván  diciendo  los  que 
fe  ordenan  con  el  mifmo  Obifpo.  Llegó  á la  conGgracion  con  la 
Mifa  el  Santo  Patriarca  , y dcfpues  de  ella  al  decir  el  Pater  nofter, 
fue  diciendo  el  Santo,  é iban  diciendo  con  el  todos  los  Miniftros, 
y circunftantes,y  el  noble  entre  ellos.  Llegaron  todos  con  el  San- 
to Patriarca , profiguiendo  hafta  las  palabras : Taneni  nofirum 
quotidianum  da  nohis  hodle:  j el  pan  ntie/íro  de  caladla  dánosle  hoy, 
y al  inftante  fubitamente  , como  lo  había  ordenado  el  Sanco  Pa- 
triarca , calbron  todos,  y el  Santo  con  ellos;  pero  el  noble,  co- 
mo con  él  no  íc  había  concertado  el  deteneríe,  ptofiguió  adelan- 
te el  Pater  nofter , diciendo  él  íblo;  Et  dlmlue  nokls  debita  no/ha^ 
ficut , nos  dlmlttinms  debltoribas  nofhtls  perdónanos  nue/has  deu- 
das , ajsi  como  nof otros  las  perdonamos  á nueftros  deudores 

9 Al  mifmo  punto  que  dijo  efto  el  Caballero,  volvió  el  Pa- 
triarca el  roftto  hacia  él , y fufpendicndo  el  Sacrificio  , tomó  al 
Señor  en  las  manos , y le  dijo  ; Mira  hombre  lo  que  has  dicho, 
atiende  bien,  que  pides  el  caftigo,  y muerte  eterna , fino  has  per- 
donado á tu  enemigo,  pues  dices  perdónanos,  como  nolciros 
perdonamos.  Noíberos  no  hemos  dicho  eftas  palabras,  porque 
creimos  que  no  las  digeras , y en  eílc  cafó  no  era  jufto  las  dige- 
ramos  contigo,  pues  fuera  engañar  á Dios , decir  perdónanos. 
Señor,  como  perdonamos ; quando  no  perdonamos  los  enemi- 
gos , fuera  pedirle  quenos  caftigue.  Abre  los  ojos  á la  luz  de  la 
verdad,  antes  que  los  abras  con  la  fuerza  del  caftigo.  Mira  lo  que 
hizo  el  Salvador  en  la  Cruz  por  redimirte,  y que  á voces  públi- 
cas 
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cas  rogó  por  fus  enemigos.  Eíle  Sacrificio  incruento  ócl  Altar, 
es  la  materia  del  dolotoíb,  y cruento  de  la  Cruz;  haz  con  la  milc- 
ricordia,  propicio , íemejante  , y encero  elle  inefable  Sacrificio. 
Noble  eres,  yá  lo  ofreciíle ; pues  has  dicho  á Dios,  que  ce  perdo- 
ne, como  perdonas  cus  enemigos,  cumple  fielmente  á Dios  lo  que 
has  ofrecido.  El  hombre  á ellas  razones , y eípeótáculo,  poftran- 
doíc,  y humillándole , ofreció  llanamente  el  perdón  a lu  enemi- 
go, y lo  juró , y propuíb,  con  gran  dolor,  contrición  , y pena  de 
haberlo  tanto  tiempo  fufpendido.  Con  que  el  Santo  acabó  laMi- 
fa  , llamó  al  enemigo  , y fr  abrazaron , y perdonaron  uno  á otro 
con  gran  confuelo  de  Alejandría,  porque  ellaba  inquieta  con  las 
difeordias  , y vandos  que  ocafionaban  dos  hombres  tan  podero- 
los  ,tan  ricos,  y conocidos. 

CAPITULO  xxxrv. 

<DE  LA  iDErOCIOK  COH  QUE  LEIA  EL  <PATR¡ATí^A, 
} notaba  los  hechos  de  tos  Santos , j del  defeo  que  en  él  strdta 
de  fu  imitación, 

ODO  el  tiempo,que  el  Santo  no  ocupaba  en  lo  pre- 
ciíb  de  lu  Palloral  minillcrio,y  en  el  egcrcicio  de 
lu  ardiente  caridad,  lo  empleaba  en  leer  las  vidas, 
y hechos  de  los  Santos,  y con  una  obfcrvacion  tan 
puntual , que  aquello  que  leía  , lo  notaba  , y ad- 
vertía para  ponerlo  en  egecucion ; con  que  no  era  oyente  folo  de 
la  Sagrada  Elcricura,  fino  dilcipulo  fiel,  figuiendo,  y obrando  , y 
egecutandolo  mifmo  que  admiraba,  que  alababa,  y aprendía. 

z Ellaba  leyendo  un  dia  los  célebres  hechos  de  Serapion, 
que  llamaron  SIndonita , porque  folia  andar  frcquentcmcntc  íb- 
lo  con  una  túnica  a modo  de  labana  , cuya  perfección  llegó  á 
muy  alta  cumbre  de  Santidad , y obró  algunos  aélos  excelentes 
de  virtud,  que  movieron  lumamente  al  Patriarca.  Es  elle  Sera- 
pion, diverfo  de  otro  del  mifmo  nombre.  Abad,  y Padre  de  mas 
de  diez  mil  Monjes , que  gobernó  fu  prudencia , y Gntidad.  Sa- 
lió un  dia  Serapion  el  Sindonita  á una  Ciudad  , y trahia  configo 
los  quatro  Evangelios  del  Señor  en  un  volumen,  que  nnnea  tuvo 
otros  libros  , y en  ellos  leía,  y meditaba  dia,  y noche.  Encontró 
á un  pobre  , pidióle  limoíha  ,y  el  fanto  Varón  reípondió,  que  no 
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tenia  que  dár,  fino  el  vertido  , de{jx>jo(c  de  íu  ropa  fuperior  , y 
diofcla  luego.  Pasó  adelante,  de  alli  á un  poco  , vio  en  el  rigor 
del  Invierno  á un  pobre  viejo  defnudo,  y dijo ; Erte  es  viejo,  yo 
no  lo  foy  tanto,  mejor  podré  tolerar  el  frió  que  no  el , y quitóle 
la  ultima  túnica , y virtió  al  viejo , y quedó  del  todo  dclnudo , y 
Tolo  con  el  libro  del  Evangelio  en  la  mano.  A pocos  palos  le  en- 
contró un  amigo  fuyo,  y lamentandofc  de  vér  afsi  á i'uMaertro, 
creyendo  que  los  ladrones  le  hablan  dcfpojado  can  crudamente, 
le  dijo;  (Quién  te  ha  defnudado.  Padre, tan  cruelmente  , y te  ha 
quitado  harta  el  interior  vertido?  Refpondió,  mortrando  los  Evan- 
gelios ; Hijo,  elle  libro  me  ha  defnudado , y dejado  de  erti  liier- 
te.  Entonces  el  dilcipulo  le  fue  á bufear  un  vertido.  Pasó  por 
donde  crtaba  Serapion  de  alli  á un  poco  otro  pobre , y le  pidió 
limofna , y viéndole  defnudo  del  todo  , y que  no  tenia  , fino  el 
libro  del  Evangelio  , le  lo  dió,y  le  dijo ; Solo  ello  tengo  que  dar- 
te. Quando  volvió  lii  difcipulo , y lo  halló  , no  folo  del^jado, 
fino  fin  el  Evangelio,  le  preguntó , {dónde  ertá.  Padre  , el  libro 
que  tenias  ? Qué  hicirte  del  Evangelio?  Refpondió  el  Santo  ; Mi- 
ra, hijo,  el  Evangelio  me  hizo  dár  la  túnica,  y el  vertido,  y ChriC 
to  nuertro  Señor  , que  es  de  quien  habla  el  Evangelio  , me  hizo 
que  yo  diclíe  el  libro.  Con  ello  le  virtió  , y enfeñó  al  dilcipulo, 
que  íuclfe  pobre  fin  refervacion. 

} De  alli  á algunos  dias  llegó  á Serapion  una  pobre  viuda 
que  tenia  muchos  hijos,  y le  pidió  le  diertc  alguna  limofna,  y Se- 
rapion, viendo  que  no  tenia  conque  focorretla,tefolvió  vender- 
le á unos  que  llamaban  Mimos , que  era  genero  de  reprefenran- 
tes  que  andaban  por  los  Pueblos  , y Ciudades  conduciendofe  pa- 
ra los  públicos  efpeóláculos  , porque  dijo  el  Santo  : Con  el  pre- 
cio de  mi  libertad  daré  limolna  , y con  mi  fetvidumbre  veré  li 
puedo  convertir  á ellos  Gentiles.  Pagáronle  el  precio , y habien- 
do huleado  la  viuda,  no  la  halló,  y él  guardó  el  precio , y lo  cra- 
hia  configo  clcondido. 

4.  Comenzó  el  Santo  á Icrvir  á fus  amos  los  teptefentantes 
con  grande  puntualidad  , harta  lavarles  los  pies  por  agradarlos, 
fin  que  huvielTc  fineza  que  efcufalfe  por  fcrvirlos.  Entrambos 
amos,  que  eran  Autores  de  la  compañía,  fe  fueron  aficionando  á 
íú  elclavo  Serapion,  y él  con  gran  dertreza  , en  podiendo  darles 
algún  rayo  de  luz  en  la  Fé , y explicarles  fus  verdades  , y virtud 
des  , y la  vanidad  de  la  idolatría , y mentira  de  losDiofes,  lo  ha- 


ii8  VIDA  DE  SAN  JUAN  ELrLIMOSNERO 
da,  y obró  con  tanta  felicidad  , que  dentro  de  dos  años  convir- 
tió á fus  dos  amos , y á toda  la  compañu.  Avisó  de  ello  al  Obif- 
po  de  la  Ciudad , y bien  catequizados  j los  bautizaron  á todos, 
habiendo  proteftado  en  el  Bautifmo  con  grandes  lagrimas  , y 
contrición  de  no  volver  al  teatro. 

5 Los  amos  agradecidos  á Serapion,  lo  llamaron,  y le  dige- 
ron  ; Jufto  ferá,  amigo,  que  habiéndonos  dado  tú  1» libere^  de 
las  almas,  te  demos  la  del  cuerpo,  y dcfpues  te  podrás  quedar  con 
nolótros  por  Maeftro,  yá  que  tanto  bien  no»  hiciftc  fiendo  eícla- 
vo.  El  fantoles  dijo  riéndole ; Yo,  amigos,  (by  libre  naturalmen  • 
te, la  caridad  rae  hizo  efclavo,  por  falvar  vueftras  almas,  por 
aquel  Señor  , que  en  forma  de  cíclavo  falvó  b mia,  Aqui  guar- 
do el  precio  de  mi  libertad,  y ficando  el  dinero  que  ellos  habian 
dado  por  el , quando  le  compraron  , le  lo  volvió , fm  que  fakaf- 
le  cofa  alguna.  Ellos  porfiaron  , que  fe  lo  llevaíTc , ti  dijo  , que 
no  ufaba  del  dinero,  que  fe  lo  dielíen  á los  pobres.  Ellos  digeronj 
que  él  lo  reparticífe.  El  refpondió,  que  el  no  daba  limofna  de  lo 
que  era  ageno,  y nada  cenia  propio  en  cfta  vida.  Con  ello,  y ha^ 
biendoles  ofrecido  que  cada  año  los  veria  una  vez,  fe  defpidió. 

6 Refiere  Leoncio,  que  habiendo  el  Santo  llegado  á leer  ef* 
te  íüce(b,fue  tanto  lo  que  le  movió  el  ver  tan  gran  perfección  de 
vida  , y tan  generólo , y heroyco  modo  de  obrar  , como  dár  el 
vellido  , y la  túnica  interior  , y luego  el  libro  , y el  venderle  pa  ■ 
ra  convertir  las  almas,  que  afsi  como  lo  leyó  , llamó  á todos  íus 
limofneros,y  con  grandes  lagrimas,les  dijo:  Venid,  venid,  aman- 
tes de  Jefii-Clarifto , mirad  en  elle  lúcelo  nuellras  culpas  , y re- 
ptehenfioncs.  ¿Qü^'^do  hemos  llegado  á ello?  Siempre  damos  de 
lo  fuperfluo  , y nos  quedamos  con  mas  de  lo  necefario.  Y fiic 
meneíler  conlblar  al  Santo  diciendole , como  es  grande  la  dife- 
rencia de  los  ellados  de  b Iglella,  y que  todo  aquello  daba  el  San- 
to , y mucho  mas , y que  quanto  defeaba  dár , eflb  daba,  y que 
quanto  delc.aba  hacer  , ello  hacia , quando  para  hacerlo  , y dar- 
lo lo  impedia  fu  Dignidad,  y fuellado. 

j Con  ella  fiierza  , y calor  de  imitación  lela  el  Sanco  Pa- 
triarca los  hechos,  y virtudes  heroyeas  de  los  Santos  , y quando 
él  era  un  excelente  egempbr  para  la  poheridad  , y á quien  muy 
raros  perfeóbmente  imitaron  , fe  juzgaba  por  perdido  , y relaja- 
do, refpeólo  de  los  Sancos  cuyas  vidas  leía,  y confideraba.  No  me 
parece  que  lera  fuera  de  propofito  referir  otros  dos  calos  que  le 
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ííiccdieron  á tile  mifmo  Scr.ipion,  que  tanto  alababa  cl  Santo,  el 
qual,  no  folo  ella  vez  fe  vendió,  por  reducir  á aquellos  Gentiles, 
fino  que  en  otra  ocafion  hizo  lo  mifmo,  vendiéndole  á un  Hcre- 
ge  Maniqueo,  al  qual , y á fu  muger  , y á íír  caía  convirtió,  y re- 
dujo á verdadera  Fé  , y defpues  les  volvió  el  precio. 

8 En  otra  ocafion  también  le  lucedió  una  cola  bien  nota- 
ble. Andaba  fiempre  por  los  Pueblos , y Ciudades  , egercitando 
las  virtudes  de  fu  eílado,  y no  trahia  jamás  cofa  configo,  fino  una 
túnica  á modo  de  fabana  , por  lo  qual,  como  hemos  dicho,  lo 
llamaban  Sindonita.  Llegó  á Atenas  , y no  habia  quien  le  dieíTc 
cola  alguna  de  limofna  , pasó  un  dia,  y otro,  y habia  yá  tres  dias 
que  no  comia  bocado.  Al  quarto,  viendo  que  fe  moria  de  ham- 
bre , comenzó  á vocear  en  un  puedo  eminente,  en  donde  íólian 
afsiílir  los  mas  principales  de  Atenas,  ticos,  y Filolbfos,  y decia; 
Varones  de  Atenas , apiadaos  de  mí , que  muero.  A las  voces 
que  daba,  llegaron  algunos  hombres  , y le  digeron  : Qué  tienes? 

dónde  eres?  Y Serapion  reípondió;  Yo,  amigos,  foy  Egipcio 
de  nación,  y Monje  de  profefion , y defde  que  íalí  de  mi  verda- 
dera patria,  me  encontraron  tres  acreedores  mios,  y de  ellos,  los 
dos  viendo  que  no  tenían  de  que  cobrar,  fe  apartaron  de  mí,  pe- 
ro el  tercero  me  ha  preíb , y me  tiene  atormentado , y yá  cali 
muerto.  Los  que  lo  oyeron  digeron;  Pues  dinos  ¿quien  fon  elTbs 
acreedores,  pata  que  te  íbeortamos , y ayudemos?  Serapion  di- 
jo: los  dos  primeros  fueron  la  avaricia  , y feníualidad  , los  qua- 
les , porque  no  hallaron  en  mí  riquezas , ni  deleytes  algunos,  me 
dejaron } pero  la  gula  me  tiene  muerto , porque  quatro  dias  ha 
que  me  ellá  atormentando , y no  he  comido  bocado  en  todos 
ellos  , y afsi  muero.  Entonces  algunos  digeron  , que  era  embuf 
tero;  otros,  que  debía  de  ícr  hombre  fintO.  Utio  de  ellos  le  dió 
un  doblon,  y fue  á efpiarlo,  y ver  que  hacia  con  él.  Serapion  con 
cl  doblon  fue  á caía  de  un  panadero  , y pidióle  un  pan  , el  que 
bailó  á fatisiáccr  fii  necefidad,  y por  él  dióle  el  doblon.  El  pana- 
dero no  quería  recibir  tanto  dinero , porque  era  precio  de  cien 

Eanes,  y Serapion  lo  dejó,  y fe  fue  corriendo.  El  dueño  del  do- 
lon,  que  lo  fue  cfpiando,  conoció  que  aquel  era  hombre  íanto, 
y aísí  pagó  al  panadero,  y reícató  fu  doblon. 

9 También  en  otra  ocafion  le  fucedió  otro  caló  ícmejante. 
Defcaba  ir  á Roma  Serapion  á aprender  virtud  , y vér  ios  fepul- 
cros  de  los  Apollóles , y aguardó  á que  de  Alejandría  íé  íüeíTe  al- 
’Tom.IX.  R gun 
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gun  navio  para  Italia  , y quando  vio  que  cílaba  para  partir  uno 
de  ellos, fe  entró  efeondido  Serapion  á vueltas  con  ios  demás,  fin 
llevar  matalotage  ninguno , fiado  en  la  providencia  de  Dios.  A 
un  dia  de  navegación  falió  al  combes  dcl  navio  fobre  cubierta,  y 
retirado  pafaba  codo  el  dia  (In  comer  cola  alguna.  Nadie  le  da- 
ba, porque  codos  crcian  que  tenia , y que  dejaba  de  comer  por 
andar  mareado.  El  íégundo  dia  vieron  que  tampoco  comia,  y la 
mifmo  en  el  tercero , y el  quarto , y él  con  gran  paciencia , y fle- 
ma fe  cílaba  quieto,  y Tentado  fin  pedir  limoíña  á nadie.  Enton- 
ces el  Capitán  del  navio,  y otros  le  digeron;  ¿Hombre  , por  que 
no  comes  ? Refpondió ; porque  no  tengo  cofa  alguna  que  co- 
mer. Digeronle  : ¿Pues  quien  tiene  tu  matalouge  ? Refpondió: 
Dios , y halla  ahora  no  me  lo  ha  dado.  Replicáronle : ¿Puescó- 
mo  te  embarcafle  aqui  fin  pgar  flete  , ni  entrar  baflimento  al- 
guno ? Con  qué  te  has  de  luílentar?  El  Santo  les  refpondió;  Yo, 
amigos,  no  tengo  con  qué  fiillcncarme,  lo  que  podéis  hacer  es 
volverme  adonde  eflaba  quando  me  embarqué  , y deícmbarcati 
me  alli , fi  os  canfa  tenerme  aqui,  ó fuflentarme.  Ellos  vuelta  U 
cólera  en  rila  , de  vér  la  fiema  de  la  refpucfla,  y que  defpues  de 
cinco  dias  de  navegación , proponia  por  medio  , y remedio,  que 
le  volvieílcn  al  puerto,  tomaron  por  fu  cuenca  fii  fbcorro  , y fií 
fuflento , y lo  paíkron  á Italia , donde  cumplió  con  fii  deyociotu 
En  la  lección  de  cfle  genero  de  hechos  de  los  Padres  dcl 
Pricntc,  ocupaba  el  Santo  el  tiempo  que  no  em- 
pleaba en  fu  fervorólo  miqiílerio 
Paíloral, 
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CAPITULO  XXXV. 

OE  LOS  OVE  SE  EnC0MEK<DA<B'An 

en  fus  oraciones , y lo  <}ué  le  fucedió  con  uno 
de  ellos. 

Ncomendabanfc  muchos  en  las  oraciones  del  Santo 
Patriarca,  viendo  bs  mifcricordias  que  Dios  obra- 
ba por  ellas ; y el  que  con  las  limoínas  íbeorria  las 
nccefídades  corporales,  no  cefaba  con  la  inflante 
Oración  de  interceder,  que  fuellen  libres  las  almas 
de  bs  tentaciones,  rielas,  y daños  efpitituaJes.  De  la  eficacia  de 
fu  Oración  , huvo  admirables  experiencias  en  Egipto  , y Alejan- 
dria,  y de  lo  que  Dios  íc  agradaba  de  las  ofrendas  que  le  daban 
para  el  focorro  de  los  pobres  5 y aísi  muy  de  lejos  acudían  períó- 
nas  poderofas  á valerfc  del  tefbro  de  fu  intercefion  con  Dios.  Pe- 
ro como  es  cierto  , que  nunca  fu  Divina  Mageílad  de  tal  mane- 
ra favorece  á fus  fiervos,  que  entre  algunos  favores  con  que  los 
honra , y acredita , no  mezcle  otros  con  que  los  atribule  , y hu- 
mille ; porque  con  lo  primero  hace  eflimada  fu  virtud  , y con  lo 
fegundo  la  alfcgura ; entre  otros  calos  le  fucedió  uno  muy  nota- 
ble, y que  manifieila  el  grande  favor  que  hacia  Dios  á fu  ñervo. 

2 Un  hombre  muy  pió , y tico,  que  fe  hallaba  con  un  hijo 
imico , y habla  enviado  un  navio  con  gran  pane  de  fii  hacienda 
á Africa  , quifo  aflégurar  la  falud  del  uno,  y el  buen  viage  del 
otro  con  las  oraciones  del  Santo  Patriarca.  Llegó  cflic  un  dia  al 
Santo  con  fíete  libras  y media  de  oro  que  tenia , y arrojándolo  á 
fus  pies , le  dijo  con  gran  fumifion , y confianza  , que  le  aílégu- 
raba,  que  ofrecía  allí  á los  pobres  codo  quanto  oro  tenia  en  fu 
caía,  Iblo  por  el  anfia  de  ayudarlos  por  fu  fanta  mano,  y que  le 
fuplicaba  lo  repartieíTc  en  los  que  fueffen  m.as  de  fu  fatisfaccion, 
y que  por  eftc  buen  defeo,  y voluntad  , le  pedia  con  todo  enca- 
recimiento , encomendafle  á Dios  á íú  hijo  único  , que  era  de 
edad  de  quince  años , el  qual , aunque  tenia  falud , la  afíeguraria, 
pra  qUe  fe  lograíTc  con  fu  fanta  intercefion,  y que  una  nave  que 
tenia  , y aguardaba  de  Africa  , pidieflc  á nucllro  Señor  que  b 
trageíTe  con  bien , porque  confifHa  en  efto  fu  caudal.  El  Sanco, 
alabando  la  pied.ad  con  los  pobres , recibió  la  ofrenda  > y le  aíle- 
Tom.IX.  R a.  gu- 
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guró , y ofreció  que  encomendaría  á Dios  á fu  hijo , y á fus  bie- 
nes , para  que  los  bendigefle  , y con  grande  agrado  lo  det 
pidió. 

j Parecióle  juftamcntc  al  varón  pió  que  llevaba  en  la  pala- 
bra del  Santo  mayor  teforo  del  que  le  habla  dejado  á fus  pies.  Y 
el  Venerable  Patriarca  con  el  empeño  de  encomendarlo  a nuef' 
tro  Señor  , mandó  que  llevallén  las  fíete  libras  y media  de  oro  á 
íii  Oratorio,  y las  hizo  poner  debajo  del  Altar  ^ y celebró  algu- 
nas Miías  íbbre  ¿1 , pidiendo  á Dios , que  amparafíc  á aquel  buen 
hombre , y fu  hijo , y confervafle  fii  nave ; y como  quien  le  re- 
prefentaba  la  ofrenda  para  inclinarle,  la  pufo  tan  cerca  del  Sacri- 
ficio. 

4 Dentro  de  quince,  ó veinte  dias  adoleció  el  muchacho  de 
muy  grave  enfermedad  ; el  padre  mientras  duraba  , iba , y venia 
al  Santo  á rogar  por  fu  hijo , y el  Santo  á Dios  para  que  no  íh 
muricílé  ; pero  dentro  de  ícis  dias  efpiró.  Quedó  el  padre  con  el 
dolor  que  puede  confíderaríe  , y el  Santo  igualmente  afligido,  y 
trille  de  ver  el  fucefo.  Ocho  dias  defpues  de  la  muerte  del  mu- 
chacho, le  llegó  nueva,  que  fíi  navio,  en  que  venia  un  hermano 
fuyo , naufragó,  y íc  perdió  con  quanta  ropa  trahia  , y íblo  efra- 
pó  fu  hermano  , y la  gente  en  un  barco  del  navio,  fin  que  pu- 
dieílcnfacar,  ni  falvar  hacienda  alguna.  El  pobre  hombre,  yá 
herido  mortalmentc  del  dolor  de  la  pérdida  del  hijo , viendo  que 
quando  efperaba  , y necefítaba  de  confuclo,  le  aumentó  Dios  tan 
friertemente  la  tribulación , con  perder  toda  la  hacienda:  avilan- 
do al  Santo  del  fuceíb , lloraba  fin  conluelo  fus  pérdidas , y des- 
dichas. No  las  lloraba  menos  el  Santo  , pareciendo  á lu  humil- 
dad, que  fus  oraciones , que  habian  de  ícr  el  amparo  , y alegría 
de  aquel  hombre  , habian  fido  fu  perdición  , y con  el  Profeta 
Elias  fe  quejaba  á Dios , como  él  decia ; Domint  Deut  mfus,  etiam 
ne  tiduam  quam  ego  , uteumque  fufltntor  afflixifli  , ut  inttrfi» 
(eres  filium  ejus,  (O  Tamhleti , Señor  , mMaJlelt  ed  hijo  de  la  "piuda 
que  me  hofpedata , para  afligirme  ? Y le  lamentaba  que  áfu  bien- 
hechor , por  íus  pecados,  no  folo  habla  muerto  al  hijo  inocente, 
fino  defpojadolc  de  tanta  hacienda , y caudal. 

5 Quilo  el  Santo  llamar  , y confolar  al  dolorido , y de  ver- 
güenza no  le  atrevía  á ello  , como  quien  eflaba  mas  afligido , y . 

laf-  ■ 

W tr.T.iw 


Digitized  by  Google 


CAPITULO  XXXV.  in 

laftimndo  que  no  él ; pero  le  envió  á coníblar , óicientlolc:  Que 
la  providencia  de  Dios,  no  mira  Tolo  a lo  prefente,  fino  á lo  pa- 
fado , y venidero  , y que  aGi , pues  fu  Divina  Mageftad  lo  dif- 
pufo  de  ella  fuerte,  fin  duda  alguna  que  convenia.  Que  el  paren- 
tefeo,  V la  aficionen  el  hombre  mas  eñrecha,  ha  de  fet  con  la 
voluntad  de  Dios,  primero  que  con  los  demás , y por  ella  íc  han 
de  negar  á los  hijos,  y la  hacienda.  íQue  cómo  puede  errar  el  que 
todo  lo  fabe,  ni  dejar  de  obrar  lo  que  mas  conviene  al  hombre, 
el  que  tanto  lo  ama,  que  murió  por  él  en  una  Cruz  i Y que  afsi 
debemos  creer,  que  todo  aquello  que  parece  tribulación, y aflic- 
ción , es  favor,  y mifcricotdia.  Ellas , y otras  razones  femejan- 
tes  le  envió  á decir  atribulado  el  Santo,  mas  necefitado  de  con- 
íiielo,  que  no  él,  pidiendo  á nueftro  Señor,  que  yá  que  fu  Divi- 
na Mageftad  había  afligido  tan  füettemente  á aquel  corazón , lo 
confolaíTe  , y alentalTc  por  los  medios  que  parccicfl'cn  mas  efica- 
ces á fu  Bondad,  y altifsima  providencia.  . - 

6 Apenas  fe  pafaron  diez  dias , que  el  hombre  afligido  vió 
en  fueños  al  Santo  de  noche  vellido  de  Pontifical,  y le  dijo;  ¿De 
qué  te  afliges  amigo?  Por  qué  no  te  refiftes  á la  fuerza  del  dolor? 
Tú  no  me  pedifte  que  rogaíTe  por  tu  hijo,  pata  que  no  fe  mu- 
rieífe?  Vivo  eftá,  y en  vida  eterna.  Si  viviera,  había  de  morir  á 
eterna  condenación  , porque  había  de  falit  el  mas  perdido  de 
Alejandría.  Y en  tu  nave  eftuvo  hecho  decreto  del  Señor,  que  fi» 
perdiclTe  con  la  gente,  y con  las  almas  que  trahia,  y con  tu  her- 
mano, y por  mis  pobres  oraciones,  fe  inclinó  Dios  á falvarlas,  y 
librar  de  elle  peligro.  Levántate  hijo  coníblado,  y contento,  ala- 
ba á Dios,  y dale  gracias  cumplidas , pues  previno  tu  bien  con  lo 
mifmo,que  parece  que  aumentó  tu  defconfuelo.  Defpertó  el  hom- 
bre, y hallófe  tan  alentado , y confolado,  que  fe  viftió  de  velli- 
dos de  alegría,  y íc  fiic  al  inflante  adonde  íc  hallaba  el  Santo  Pa- 
triarca, y k refirió  la  vifion , y el  confuclo  con  que  fe  hallaba 
fu  alma,  y echandofe  á fus  pies,  le  pedia  , que  dielTc  gracias  á 
Dios  por  las  mifcricotdias  que  con  él  había  ufado  por  fu  intercc- 
fion.  El  Santo  le  dijo,  que  á fu  Fé,  y caridad  del  hombre , y 
á la  Divina  piedad  debía  todo  elfuceíb,con  ■ • 

que  fe  file  confolado. 
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CAPITULO  XXXVI. 

©£  LA  fE<I^l<DA  DE  LA  HACIENDA  DE  LA  IGLESIA, 
y en  ella  la  paciencia , y conjormidad  del  Santo, 


O {ólatncntc  Dios  favorecía  al  Santo  con  atribular- 
lo en  los  efectos  de  la  oración , para  hacer  expe- 
riencia de  (ü  humildad,  fino  en  los  de  la  limofna, 
para  hacerla  de  fu  Fé.  Porque  habiendo  íii  Divina 
Magcftad  hecho  tan  prodigíoíbs  milagros  en  con- 
firmación de  lo  que  holgaba,  que  con  tanta  largueza  focorrieílé 
í los  pobres,  ofreciéndole  tantas  cantidades  los  liibditDs  , y vol- 
viendo el  edaño  en  plata,  la  miel  en  oro,quifo,  para  probar  haf 
ta  donde  llega  fu  paciencia,  y fu  fé,  convertirle  la  plata  en  vien- 
to , el  oro,  y las  riquezas  en  nada,  porque  á todos  vilbs  íc  eget- 
citafle  íü  efclarccida  virtud  (ello  es  como  otro  Job  ) en  las  felici- 
dades de  una  vida  fanta,  pero  pacifica,  y en  las  infelicidades  de 
otra  trifte,  y atribulada,  pero  fanta. 

2 Envió  el  Santo  á una  de  las  dos  Sicilias  ((cría  clReyno 


'de  Ñapóles , que  es  donde  fiielc  acolar  mas  la  caredla ) trece  na- 
vios de  fu  Iglefia  cargados  de  trigo  de  Alejandría, y en  cada  uno 
cabía  treinta  mil  fanegas.  Llegaron  con  felicidad  á aquel  Reyno, 


vendieron  aprecios  muy  crecidos , y con  gran  confiielo  de  to- 
dos, por  hallarle  con  la  ellcrilidad  afligidos.  Volvieron  á cargar 
de  géneros  , y frutos  de  la  tierra , de  luette  , que  trahian  la  ma- 
yor riqueza,  y empleo,  que  jamás  habían  juntado,  Al  volver  les 
dio  un  temporal  tan  recio,  que  viendo  que  no  podían  vencerlo, 
y que  fe  iban  á pique  las  naves , relblvieron  de  alijar , y echar  á 
la  mar  toda  la  topa , placa , géneros  , y mercadetias  , y en  que- 
dando fin  ropa  alguna , cesó  el  viento  recio,  y le  quedó  el  favo- 
rable para  llevarlos  á Alejandría,  Llegaron  al  puerro,  y como  era 
flota  de  pobres,  y milcrablcs , la  aguardaban  llempre  con  gran- 
difstmo  alborozo,  Afsi  como  muy  de  lejos  conocieron  que  era  la 
flota  del  Santo,  le  avifaron,  y dió  gracias  á Dios  de  fu  llegada. 

^ Acudieron  al  puerto  de  toda  fuerte  de  gente  , los  ricos, 
los  pobres  , los  fimos  , los  cojos  , y los  tullidos  , hombres , mu- 


geres , y ñiños  , y no  vieron  en  los  navios  las  comunes  , y ordi- 
narias léñales  de  alegría  , que  otras  veces.  Envió  el  Patriarca  á 
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íáber  lo  que  trahian , y antes  que  le  volvicíTcn  la  reípuefta,  le  di- 
geron  , que  el  adminiilrador  de  los  navios  , y los  pilotos , y con- 
cramacllrcs  fe  habian  huido,  y recogido  á la  Iglcíia  , temerolbs 
de  que  no  fucíTen  prefos,por  haber  perdido  quanta  hacienda  te- 
Jiian,  fin  que  íc  huvicíTcn  Calvado,  fino  el  preciíó  baftimento  pa- 
ra llegar  harta  el  puerto.  Fue  grande  el  íentimicnto  de  Alejan- 
dría, porque  era  efta  fanta  Rota  todo  líi  íbcorro,y  furtento,  pe- 
ro el  Santo  , dando  gracias  á nueftro  Señor,  con  igual  refigna- 
cion  , oyó  tan  grande  trabajo. 

4 Al  inflante  eferibió  á los  que  (é  habian  recogido  á la  Igle- 
fia  temiendo  la  cuenta,  y averiguación  de  cfte  íuccíb  , el  papel 
figuiente  ; Hermanos , Dios  nos  dió  el  íocorro  de  los  pobres , y 
Dios  íc  lo  ha  quitado,  hagaíé  lo  que  Dios  quiete.  Salid , hijos , y 
Vivid  en  paz  , no  temáis  cofa  alguna  jaor  ella  dcfilicha.  Dios  da- 
rá hoy  lo  que  hemos  de  dár  mañana.  Salieron  , y reconoció  el 
Santo  Patriarca  , que  el  recelo,  y no  el  deleuido  los  pulo  en  erte 
temor , y que  el  fuceíb  fue  difpoficion  divina.  El  dolor  de  la  Ciu- 
dad de  ver  que  faltaba  á tantos  pobres  el  furtento  , á tantas  viu- 
das el  íocorro  , y á tantas  doncellas  el  dote  , á tantos  vergonzan» 
tes  la  ración  , y á tantos  Hofpitales  la  limofna , aumentaba  la  pe- 
na que  confideraban  en  el  Santo  Patriarca,y  afsi  rcfiei-c  Leoncio, 
que  acudió  á lu  Palacio  cafi  toda  Alejandria  á coníblar  al  Santo, 
y á o&ecerfc  á fu  férvido;  pero  quando  creyeron  hallar  al  Santo 
muy  afligido  , y turbado  , lo  hallaron  íbio  quejándole  de  sí  mif- 
mo,y  coníblando  á los  otros,  porque  refiere  que  dccia; 

5 No,  hijos,  no  os  dclconlblcis  de  la  pérdida  de  tanta  ha- 
denda , que  habia  de  vellir , y furtentar  tantos  pobres,  y mendi- 
gos. Entrirteceos  de  las  culpas  del  indigno  Juan  vuertro  Patriar- 
ca; porque  fin  duda  alguna  ellas  han  echado  á pique  las  limofnns 
de  la  Iglcfia.  El  viento  de  la  vanidad  que  yo  tenia  al  repartirlas, 
dió  fuerza  al  que  tuvo  tan  grande  parte  al  perderlas.  Aun  de  la 
feliddad  efpiritual  hemos  de  andar  recatados  , y enmedio  de  lo 
bueno  , fiiclc  mezclarle  lo  malo : fin  duda  alguna  , Iccrcta  prc- 
funcion  , ó vanidad  iba  animando  mis  limofnas , y quilo  Dios 
quitarme  la  materia  para  quitarme  el  pecado.  Al  que  hizo  vano 
la  felicidad,  humillará  la  milcria,  y me  volverá  la  virtud,  vien- 


do que  yo  iba  perdiendo  dando.  Aisi  como  la  riqueza  enlober- 
bccc  , nos  humilla  la  pobreza.  Erto  ha  permitido  Dios  en  cfte 
calo  , para  humillarme,  y confundirme.  Veis  aquí , hijos  , que 
tengo  que  llorar  dos  pecados.  El 
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6 El  uno  de  gran  daño  para  mí , y el  otro  para  mis  progi^ 
mos.  El  primero , la  vanidad  con  que  daba  la  limoíña  vacía  de 
mérito,  y de  virtud , y el  otro  el  haber  dado  caufa  jufta  á que  el 
Señor  por  eíla  culpa  condcnaílc  a los  pobres  con  efte  íuceío  á tan 
cílreclia  neccíidad.  Y aísi  nadie  lo  llore,  ni  lo  lienta  , fino  quien 
tiene  la  culpa  como  yo.  ^ Pero  hijos  mios  , el  mifmo  Dios  que  á 
Job  humilló  , y reftituyó  á fu  fortuna  antigua , defpues  dehumÑ 
liado,  cíTe  mifmo  focorrerá  á mi  aflicción  , y mirará  por  fus  po- 
bres, no  por  mí,  fino  por  ellos.  Su  Divina  Mageftad  dijo  por  San 
Pablo,  que  no  nos  defampararia  , (0  y que  bufqucmos  primero 
el  Reyno  de  los  Ciclos,  y que  luego  todo  lo  acrccentatia.O’)  Tra- 
temos de  darle  gracias  por  todo,  y no  dcfcaezcamos  en  efte  puní 
to;  y en  focorrer  á fus  pobres  , y haremos  por  fu  gracia ,'  y 
^eticordia  , dicha  la  infelicidad.  Con  ello  fe  alentó,  y animó 
á todos  , y volvió  el  Verano  liguicntc  á cargar  los  navios  dé  la 
Iglcfia ; fueron  , y volvieron  con  tanta  dicha  , que  trageron  do- 
blada ganancia  , plata,  ropa  , géneros,  y ballimcntos  del  que  per- 
dieron , y no  folo  pudo  rcftauraife  el  danos  pero  fe  aumentó  sfl 
los  pobres  el  remedio. 


CAPITULO  xxxvn. 

©B  LOS  SOCO^^S  Qim  HIZO  A LOS  SANTOH 
Lugares  de  Jtrufditt^en  ocafion  que  Its  haiian  íaqueada 
los  Ter/as, 

NA  de  las  Naciones  mas  belicofas  del  munijo  ha 
fido  en  mi  opinión  la  de  los  Perlas  } porque  cada 
una  de  las  demas  tuvo  tiempos  , y edades  en  que 
mamfcllaron  fu  valor,  y fortaleza  j mas  de  la  ma- 
ñera  que  los  cuerpos  humanos  nacen,  creccn,mue- 
ren  ,y  los  entierran , afsi  fucede  en  los  cuerpos  Políticos  y Mo- 
narquías, las  qualcs  tienen  fus  términos  limitados  , y de  mas  , ó 
menM  Vida  unas,  que  otras  j y afsi  vencen , mandan  , conquif- 
^,lOTorean,  y defpues  pierden  la  reputación  con  los  vicios,  y 
de  allí  pafan  a perdet  lo  conquiftado,  y luego  firvc  la  mifma  na- 
aon  que  conquiftó.  Ello  ha  fucedido  en  todas  j pero  los  Perfas 

ha 
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muy  cerca  de  tres  mil  años,  que  fin  dejar  de  pelear  , eftáll  mari-» 
dando  muy  grande  parte  del  Afia , y fatigando  al  Imperio  Grie- 
go, hada  hacerlo  algunas  veces  tributario , y otras  acofandoal 
Otomano , y fino  es  un  breve  tiempo , que  fueron  domados  de 
Alejandro  Magno,  y de  los  Remarlos,  fiempre  han  Vivido  domi- 
nantes , temidos,  y podcrolbs. 

% En  los  tiempos  del  Emperador  Eraclio  , y dos  , 6 tres  fi- 
gles antes  tuvieron  tan  afligido  el  Imperio  Griego , y Legiones 
Romanas , que  apenas  fe  atreVián  á ponerfeles  delante.  Gobernar 
ba  á los  Perfas  Sapór  Rey  Barbare , y fiero.  Elle  hizo  divctfas 
correrlas,  y entre  otras  Provincias  dcl  Imperio,  por  Paleflina  lle- 
gó con  fu  gente  , por  medio  de  Rafmicio,  fu  Capitán  General,  á 
los  Santos  Lugares,  en  tiempo  que  era  Zacarías  Patriarca  de  Je- 
rufalén,  y San  Juan  de  Alejandría. 

f Saqueó  elle  Bárbaro  aquella  Tanta  Ciudad , profanó  los 
Templos  , infamó  la  Idolatría , y crueldad , la  Chriftiana  Reli- 
gión, llevó,  no  folo  las  riquezas  temporales,  finó  las  efpiritualcs, 
y entre  ellas  el  teforo  de  La  Cruz  en  que  padeció  el  Hijo  Eterno 
de  Dios  Jefu-Chrifto  Señor  hueftro.  Solo  en  una  cofa  fue  tole- 
rable fn  impiedad,  y es  que  Tiendo  Idolatra,  la  recibió  , y mandó 
llevar , y conícrvat  con  reverencia,y  honor.  Junt.imente  con  eC- 
to  derribó,  y deshizo , y quemó  todos  los  Templos , y Monafte- 
rios  , y degolló  Clérigos,  y Monges , y de  toda  Tuerte  de  efiados, 
procurando  que  fe  apartaíTen  de  la  Religión  Chriftiana , y que 
adoraften  al  SoL 

4 Lloró  toda  la  Chtiftiandad  efte  trabajo,  lloraron  cc  n e líos 
los  caminos  de  Sión  , de  verfe  conculcados , y pifados  de  blasfe  - 
mos,  y Tacrilcgos  , los  que  poco  antes  eftaban  venerados  de  de- 
votos ,y  de  Tantos.  Saqueada  Jerufalcn,  íc  volvieron  los  Perlas, 
llevando  cautivo  al  Patriarca  Zacarias , y á la  nobleza  Iccular  , y 
Eclcfiaftica,  y ello  para  mayores  trabajos.  Llevaron  también  in- 
finitos Chtiftianos,  y aquellos  á quien  no  podian  llevar  configo 
por  el  gran  numero  , vendian  pOt  eíclavos  á los  Judies  , mas 
cruel,  y odioTa  Tervidumbre  que  la  de  los  mifmos  Perfas.  Porque 
en  odio  de  la  Religión  Chriftiana,  mataron  inumerablcs  cauti- 
vos,tanto  que  afirman  Autores  graves,que  murieron  á los  filos  del 
cuchillo  , y rabia  judayea , noventa  mil  Chriftianos.  Fue  uno 
de  los  mayores  trabajos  que  padeció  la  Chriftiandad,  y mas  Tcn- 
tido,  y llorado  entre  los  de  aquellos  tiempos,  y el  que  como  otro 
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Jeremías  juftamente  laihcntó  efta  pérdida  , fue  el  Santo  Monge 
Aniioco,  iluftrc  en  letras , y pcrfecciott  , varón  fabio,  y erudito, 
que  hizo  otras  lamentaciones  públicas , que  fe  leen  en  la  Biblio. 
teca  de  los  Padres. 

5 Afsi  como  (é  llevaron  á 2^catias  Patriarca  los  Perlas  , y 
dejaron  afolada  la  Ciudad , le  eligió  {)or  Patriarca , ó Coadjutor 
del  aufentc  á Modeño , varón  (ánto , y pió  , para  que  en  quanto 
focllé  pofible  reparaíTc  tan  gran  perdida.  El  Santo  Patriarca  de 
Alejandría  Juan  (fujeto  de  efta  relación)  fintió  con  increíble  do- 
lor eftas  pérdidas , y daños , lloró  publicamente  efte  dolor,  y en 
procefioneSjfermoncs,  y platicas  explicaba  can  debido  fentitnien- 
to , perlu.adiendo , inftando  , y folicitando  á todos  á que  lloraf' 
ícn  con  él , y que  focbtricílén  largamente  á los  Lugares  Santüt 
como  en  los  que  fe  obró , y perficionó  nueftra  redención. 

6 Dclpachó  luego  á Jeruláléh  á Crifipo  con  un  focoito  de 
ropa  , baftimento,  plata,  y oro,  y otras  coÍm  ncceíarias  al  inten- 
to, y para  que  le  informafte  del  cftado  en  que  fe  hallabá  aquella 
Sant9  Ciudad, porque  pudiefle  acudir  con  mas  fuerza  áfu  focorro. 
Halló  Crifipo  la  Ciudad  Santa,  y (ú  tierra  en  muy  laftimofo  efta- 
do,  caldos.Ios  Templos,  quemados , y deshechos  codos  los  edift- 
cios  (agrados,  las  Parroquias,  los  Conventos , las  Igleíias  afola-< 
das  y arruinadas.  Avifaronle  de  cfto , y juntando  el  Sanco  otro 
grande  (bcorro  , eícribió  á Modefto , Patriarca  de  Jerufalén  , la 
carta  figuiente; 

7 Perdonadme,  Verdadero  fiervo  de  nueftro  Señor,  pues  no 
envió  cofa  alguna  digna  de  losLugatesSagrados.  Quifiera  (creed- 
me Señor)  fi  pudiera  ir  yo  á afslftiros,  y á reparar  por  mis  manos 
cílbs  Sancos  Templos.  Lo  poco  que  yo  os  envió,  íúplíco  á vue(^ 
tta  virtud  no  lo  impute  á mi  fervor,  fino  á la  Piedad  divina, 
que  lo  dá.  Pero  pedid,  por  vueftra  virtud, ó Chrifto  nueftro  Se- 
ñor , que  me  clcriba  en  el  libro  de  la  vida.  Envió  entonces  mil 
monedas  grandes  de  oro,  que  hacian  cerca  de  medio  millón,  mil 
cargas  de  harina  , mil  cargas  de  legumbre,  ó meneftra  , mil  car- 
gas de  hierro , mil  cargas  de  peleado , mil  botijas  de  vino  , mil 
oñciales  Egipcios  albañiles,  carpinteros,  y de  otros  oficios.  Orde- 
nó á Teodoro , Obiljx)  de  Amatuntis,y  á Atanafio,  Prefeóbo 
del  gran  Monte  de  San  Antonio , y á Gregorio,  Obiípo  de  los  Ri- 
nocoluros,  que  fueften  con  una  inmcnfii  cantidad  de  oro  que  les 
diópara  ello , á teleatar  los  cautivos , que  dieron  inumerables. 
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De  cfta  fuerte,  fino  cfcusó  el  Santo,  reparó  por  lo  menos  la  cala- 
midad, y miíeria  mayor  de  aquellos  tiempos , y con  ello  Modefi- 
to,  Pattiarca , ó Preféflo  de  Jeruíálén  , como  otro  Zorobabe!, 
pudo  reedificar  quacro  principales  Templos , que  fueron  la  Cafa 
del  Monte  Calvario  , la  de  la  Refiireccion  , la  de  la  Santa  Cruz, 
á quien  llama  San  Antipeo,  la  Madre  de  las  Iglefias,  y la  de  b 
Alcenfion  del  Señor. 

, 8 Venian  de  los  cautivos  refutados,  y de  los  heridos,  y ven  • 

cidos,  y fugitivos  en  gran  numero  á Alcjandria  con  la  fama  de 
la  caridad  del  Santo.  Mandó  luego,  que  todos  fiicfrcn  recibidos 
con  mifcricordia , formó  edi¿fos , nombró  perfbnas  pias  que  los 
recibicfTcn,  hofpitales  donde  fuellen  curados  , y fuffentados ; á 
unos  velfia , fbcorria  á otros , y los  confblaba  á todos , fin  cefiir 
un  punto,  ni  alzar  la  mano  de  favorecer , y amparar  á aquellos 
pobres.  Entre  tantas  familias  vencidas , y fugitivas,  venian  algii- 
ñas  nobles , á las  quaics  el  Santo  Pattiarca  con  mayor  afcdto  ta- 
vorecia  ; yen  algunos  de  ellos  , vieron  fus  limofhcros  joyas , y 
Vellidos  ricos, que  habian  efeapado  de  aquella  dcfdicha.  Pedian 
ellos  pobres  principales  á los  limofneros  los  fbcorriellcn , y fe  ef- 
cufaban,  diciendo  , que  vendieflen  lo  que  tenian. 

9 Los  nobles  que  vieron , que  lo  que  habian  librado  de 
enemigos , habian  ahora  de  vender  entre  los  amigos , acudieron 
al  Sanco  con  fu  trabajo , el  qual  di^ílado  con  los  limofneros,’ 
los  llamó , y les  dió  una  recia  reprehenfion  , ponderando , como 
para  la  nobleza  es  miféria , deshonor  , y muerte  el  deslucimien- 
to, y que  andaban  en  ello  tan  crueles  como  los  Ferias ; pues  á 
ellos  afligidos  dejaban  de  fbcorrer  , y con  elfo  los  obligaban  á 
vender , y defpojarfé  por  fu  propia  mano  de  quantos  bienes  tra- 
hian,  y afsi  les  dijo: 

10  Si  queréis  lér  limofñeros  del  humilde  Juan  , ó por  me- 
jor decir  de  Oios,  cuya  es  la  limofna  que  reparto,  no  confulteis 
la  piudencia  humana  , fino  la  caridad  divina  , donde  dice ; Omni 
pitenti  re,  da : (>)  Dale  á aquel  que  te  pidiere.  No  dice,  dale  al  po- 
bre, dale  al  plebeyo , fino  á aquel  que  te  pidiere , fea  pobre  , fea 
noble,  elle  rico , ó fócorrido  ; fi  pide  le  dá,  que  fi  pide  no  eflá  ri- 
co} pero  fi  fóis  tan  curiofbs  limofhcros  , que  medís  la  agena  ne- 
cefidad , y no  la  obligación  propia , advertid , que  Dios  no  necc- 
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lita  de  cariólos  limofncros , fmo  de  largos  , y libcraicsi  Si  lo  qde 
yo  doy  fuera  mío,  y conmigo  hoviera  nacido,  y yo  lo  ha  viera 
criado  , podía  ponerle  limitación  en  el  dar,  y regla  á lo  que  crié; 
pero  fiel  tnifnio  que  lo  aió,  manda  que  demos  lo  que  nos  dáá 
aquel  que  nos  lo  pidiere  , ¿quién  os  mece  en  averiguar , fi  el  no- 
ble que  os  pide  limofna  nene  con  qué  fuRencarlc  ? Por  ventura, 
la  nobleza  fabc  pifar  la  vergüenza  , ni  pedir  , fino  quando  es 
crueldad  el  negar  ? Y li  nace  vueftra  cortedad , de  que  os  parece, 
que  ha  de  faltar  para  todos,  apartaos  de  mí,  y dejadme,  que  me 
acortáis  el  .ánimo,  y con  elfo  fe  .acorta  la  Piedad  divina  que  me 
focorre  aumentando  mi  caudal  al  palo  que  yo  focorro  á los  po- 
bres. Puedo  aíTegutaros,  que  fi  todo  el  mundo  de  pobres  para- 
ra en  Alejandría,  |para  todo  cHoy  cierto  que  nos  diera  fu  Bondad. 
Con  ello  los  envió  corregidos , reprehendidos,  y enmendados,  y 
el  Santo  figuió  con  la  mifma  fuerza  fu  vocación. 

CAPITULO  xxxvni. 

0E  U)  !2Ufí  SUCEDIO  COK  DOS  CLEÍilCOS 
de  JlcjandrU  ,y  les  f antes  tftües  dtl  Culto  Dh>lno,  en  orden 
«l  /ocorro  de  fus  Mini/lros. 

L cuidado  que  cenia  el  Sanco  de  premiar  loslimoL 
ñeros,  y á aquellos  que  procedían  Chrillianamen- 
te , fe  ha  tocado  arriba  en  algunas  ocafioncs,  por- 
que conocía  elle  admirableVaron  lo  que  fe  alien- 
ta con  el  ptemio  la  virtud.  Ede  milmo  cuidado  Is 
explica  bien  en  el  íiguiente  (iicelb.  Había  dos  Clérigos  en  Ale- 
jandría , aunque  ninguno  de  ellos  era  Sacerdote,  los  qualeseran 
pobres,  y vivían  de  lus  manos , como  San  Pablo,  y otros  Santos, 
y ello  (c  usó  mu^ho  en  la  Iglefia  Primitiva.  Cada  uno  de  los  Cío- 
figos  cenia  grande  familia, y la  fudentabacon  lii  dolor.  Eran  ve- 
cinos uno  de  otro,  y afsi  le  comunicaban.  El  uno  era  muy  pun- 
tual en  acudir  á la  Iglcíla  á los  Oficios  Divinos  , madrugaba  , y 
alsidia  gran  prte  del  dia  en  ellos,  y aunque  no  era  aventajado 
oficial,  era  oblérvantifsimo Clérigo.  El  otro  era  excelente  oficial, 
muy  afsidentc  á fu  oficio , pero  muy  remiló,  y urdo  en  alMic 
á la  Iglefia.  Paíáron  tres,  ó quatro  anos , y reparó  el  buen  ofi- 
cial , y perczolb  Clérigo , que  fU  vecino  buen  Clérigo , y no  un 
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bulen  oficial,  abuhdaba  en  caudal , y no  teniendo , ni  can  grande 
habilidad , ni  igual  diligencia , fuñentaba  a fus  padres,  y Fámilia 
muy  holgadamente  , y que  el  apenas  tenia  , con  toda  fu  diligen- 
cia, y cuidado,  con  que  poder  fufténtárlos.  Con  efto  eftuvo  aten- 
to á (ii  vida  , averiguó  fi  por  otra  pcrce  fe  le  aumentaba  el  cau- 
dal, y halló,  que  todo  le  venía  (blamence  de  fii  oficio, 

a Admirado  de  ver  fu  felicidad , y mas  con  el  cftimulo  que 
fuele  caufar  la  vecindad,  y la  envidia , refolvió  un  dia  de  hablar- 
le, y le  dijo;  Elloy  amigo  con  grande  cuidado  de  ver  quan  def- 
caecido  , y pobre  me  hallo , y afsimiímo  mi  familia,  y por  el 
contrario,  quan  focorrido  os  veoi,  y que  con  menos  diligencia,  y 
trabajo  para  adquirir , y grangear  el  fuftento,  eftais  mas  rico  que 
yo  , y áfsi  os  ruego , que  me  digáis  qué  hacéis  para  paíarlo  tan 
cómodamente  , pues  no  es  de  creer  qua  el  dccirmclo,  pueda’mi- 
norar  vueftro  (ócorro , quando  el  advertirme  de  ello , podrá  au- 
mentar el  mió.  El  honeiio  Clérigo , que  oyó  ello , le  pareció  qdc 
era  buena  ocafion  ella  para  enmendar  fu  vecino , negligente  en 
acudir  á la  Iglefia,  y con  grande  difimulacion  le  dijo  que  él  lo  di- 
ría por  lá  amillad  que  tenia , pero  que  le  habla  de  ofrecer  de  ca- 
llarlo, porque  en  el  fecreto  confíllia  que  fe  lograífe  el  remedio} 
juró  el  otro  de  callarlo,  y entonces  el  Clérigo  dijo  aísi; 

j Yo,  amigo,  trabajo  en  cafa  de  dia,  como  habéis  vifto,  di 
noche  acudo  puntualmente  á los  Maytines  , y defpues  á la  Miíá, 
y 3 las  horas.  Dios,  que  premia  los  defeos , y no  permite  que  el 
que  le  firve  quede  defraudado  de  fu  (uflcnto  , y hacienda  , ufa 
conmigo  tan  grande  mifericordi.1,  que  al  ir  á la  Iglcfia , ó af  vol- 
ver, me  hallo  en  el  (helo,  oro,  placa,  ó alguna  joya  de  tal  calidad, 
y cantidad,  que  baila,  y fobra  para  focorrer  largamente  mi  per^ 
(óna,  y mi  familia,  con  menos  trabajo , que  el  que  tenéis , y aísi 
hace  en  mi  la  dicha  lo  que  en  vos  la  diligencia,  y mucho  mas 
holgada,  y cumplidamente.  El  Clérigo  que  oyó  ello  con  admi- 
ración, eílimulado  de  la  codicia,  y de  la  necefidad,  le  dijo;  <Quc 
(i  le  pai!'ccia,quc  haciendo  él  lo  mifmo,le  fiicedcriala  mifma  di- 
cha! A qüC  tefpondió  fu  amigo ; Dios  no  es  aceptador  de  perfo- 
nas , y como  igualmente  le  firvais,  igualmente  os  hará  tan  gran 
favor.  Con  efto  dijo  el  Clérigo  petezófo  ; Pues  vamos  fiempre 
juntos  á la  Iglefia  , y á qualquicra  hora  del  dia  , y de  la  noche 
que  vais,  me  .avifarcis , y llevareis  con  vos,  que  quiero  probar 
en  ellos  dos  anos,  fi  el  mudar  de  vida,  me  hace  mudar  de  for- 
tuna. Ma- 
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4 Madrugaba  el  Clérigo  diligente  á los  Oficios  Divinos  yj 
i qualquicra  hora  defpertaba  4 fu  vecino , y lo  llevaba  configo, 
y de  dia  hacia  lo  mifmo.  El  Clérigo  convidado  iba  continuamen- 
te mirando  al  fuelo , y en  cada  palo  le  parecía,  que  había  de  ha- 
llar un  tcfciro , y tal  vez,  viendo  que  no  parecía , le  dijo  : Com- 
pañero ,yá  ha  cerca  de  un  año , que  profigo,  y que  madrugo,  y 
que  os  acompaño,  y no  veo, ni  hallo  cofa  alguna.  El  otro  le  de> 
da  , que  aguardaíTe  los  dos  años , y que  perleveraíTc , que  podía 
lér  que  Dios  quifieíTc  probar  fu  fé , halla  el  ultimo  dia.  Oe  eíla 
manera  pasó  los  dos  años, trabajando  menos  como  oficial , y re- 
zando , y cumpliendo  con  fu  obligación , como  buen  Clérigo. 
Al  cabo  de  los  dos  años , le  dijo  al  devoto  el  perezoíb ; Compa- 
ñero ya  os  he  fcguido  ellos  dos  años , y pafb  el  ultimo  dia , y no 
he  hallado  tefoto , ni  vos  tampoco.  No  parece  que  ha  íalido  muy 
derta  la  prueba , y la  devoción.  A que  le  refpondió  el  Clérigo: 
Amigo  ahora  falca  que  hagais  la  cuenta  de  lo  que  ganabais  con 
codo  vueflro  trabajo  , quando  no  ibais  á la  Iglefla  , y lo  que  at 
álfliendo  puntualmente  habéis  ganado  elle  año.  Hizo  la  cuenca, 
y hallé,  que  con  menos  trabajo , y mas  devoción  había  hecho  do- 
blado caudal , y hacienda,  y que  fullentada  fu  familia , le  Ibbra- 
ba  mucho  dinero  paca  otros  dos  años.  Entonces  el  Clérigo  devo- 
to, le  dijo:  ¿Veis  como  es  cierto  que  quien  cuida  de  fervir  áDios, 
no  íé  delcuida  fii  Divina  Magellad  de  Ibcorrerlo?  Qué  mas  tiene 
hallar  la  placa , y el  oro  en  el  camino  al  ir , y venir  á Mila,  que 
dármela  Dios  en  cafa  ? o haciendo  que  compre  mas  barato  el 
baflimenco , ó que  venda  mas  caro  el  fruto  de  mi  trabajo,  ó clcu- 
fando  enfermedades , y gallos,  ó grangeandorae  otras  utilidades, 
y provechos  ? La  providencia  , y fabiduría  tiene  tantos  modos 
de  enriquecer  , fin  que  lo  encendamos,  que  es  fiiperllua  curioli- 
dad  averiguar  liis  caminos,  íbio  es  debida  obligación  reconocer- 
los. Admirado  el  Clérigo  le  agradeció  el  coníéjo , y pcoliguió  en 
1er  mas  devoto , y con  lo  mifmo  mas  rico.  Supo  el  Santo  Patriar- 
ca el  caló  , llamó  al  Clérigo  devoto,  y le  alabó  mucho  la  dilcre» 
don  con  que  enmendó , y curó  áíú  vecino,  y en  premio 
de  efto  le  hizo  Sacerdote  , cola  que  él  fuma- 
mente  deíéaba. 
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CAPITULO  xxxnc. 

QUB  EL  Em‘E’íiAl>0\  E%ACL10  ENVIO  A LLAUA% 
á ‘¡ikttáSfj  que  llOeó  nnfge  td  Santo  Tatriarut  Dios  en 
el  Viage  le  eCoisó  de  fu  muerte, 

Olvió  de  aili  á alpinos  años  Sapór  ^ Rey  Baibató 
de  los  Perlas  á fatigar  el  Imperio , y corrió  toda 
laPalelHna,  atravesó  Siria,Me(opotamia,yEgip* 
to  , y violé  en  grande  ricl^  el  Imperio.  ÉracliO) 
viendo  las  viélorias  del  enemigo  , telolvió  falir 
por  (ii  perlbna  á la  defenlá  de  fu  Corona  , y para  ellb  envió  á lia. 
mar  á Nicetas » y es  muy  Verifímil  ^ que  con  las  noticias  de  las 
virtudes  del  Santo  le  pidicílc,  lo  lleval^  configo  á Conífantino. 
pía.  Perfuadióle  Nicetas  al  Santo  ^ que  afsi  lo  niciellé  j y aunque 
á él  le  le  ofrecían  muchas  razones  para  lo  contrario , como  eran 
el  no  dejar  lus  ovejas,  y la  aufencia  de  fu  Iglefia,  á quien  el  San- 
to tan  tiernamente  quería ; debieron  de  lér  tales  las  que  ponderó 
Nicetas  , que  vencieron  á las  Tuyas,  y alsi  le  rindió  á la  voluntad 
del  Cefar.  Antes  de  partir  difpulo  de  las  colas  de  fu  Iglelia.  Dejó 
los  mas  limpios  , y reótos  Oficiales , y Minilhos  para  fu  jurifdic- 
cion , los  mas  largos,  y caritativos  para  la  limofna , y rentas , y 
convocó  á fus  fubditos  por  congregaciones,  y con  gran  ternura, 
fe  file  delpidiendo  de  ellos,  y pidiéndoles,  que  obrallcn  con  gran 
conftancia  en  la  fe  , y con  fervor  en  la  caridad,  que  tuvitílcn  pa- 
ciencia , y efperanza  en  los  trabajos  , fortaleza  en  las  perlccucio- 
nes  , prcfcncia  de  Dios  en  todo , que  obedeciellcn  los  Minillros 
de  la  Iglefia , y del  Cefar  , y guardaflén  unas , y otras  leyes  , y 
mandamientos , pues  en  elfo  confilfia  , no  Iblo  la  felicidad  po- 
litica , fino  la  elpiritual , y eterna.  Que  entendiclTcn,que  ella  vi- 
da  no  es  patria  , fino  dellierro  , campo  , y camino  para  llegar  á 
la  Patria.  Que  no  tuvieílén  por  peor  el  padecer  , que  el  gozar, 
antes  el  gozar  tuvieffen  por  vifpera  cierta  del  padecer;  y al  rebés, 
el  padecer  , por  anuncios  muy  f^ros  del  gozar,  que  á corta  vi- 
da , yá  muy  moderadas  penas  , le  figue  eterna  Corona , fin  que 
fean  dignos  los  trabajos  de  elle  mundo  á la  inmenfidad  de  glo- 
ria que  fe  nos  aguarda  en  la  Patria  Celellial.  Con  ellas  , y otras 
tazones , fiie  el  Santo  previniendo  el  ánimo  de  fus  fubditos  á los 
' tía- 
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trabajos  de  la  guerra , y de  la  aufencia,  y acompañado  de  losde- 
(eos,  lagrimas,  y furplros  de  los  pobres  hafta  el  puerto,  fe  embar- 
có en  el  conNicctas. 

X Navegaban  entrambos  con  grande  contentamiento  4Con(i> 
tantinopla  , y rclblvieron  hacer  elcala  en  Chipre,  antes  de  entrar 
en  la  Imperial  Ciudad.  Eftando  una  noche  recogido  el  Santo  Pa- 
triarca en  Oración , lé  le  apareció  un  Ange4  y le  dijo,  Juan?  Res- 
pondió el  Sanco  ; Sefíor  e/loy.  Replicó  el  Angel;  El  Empera- 
d«r,  dt  los  ^^fyts  ,y  Stñar  de  ¡os  Señores  te  ¡Urna.  Y él  reípon- 
dió  ; Vamos,  Señor,  Dió  luego  gracias  á Dios , entendiendo  que 
lo  llamaba  por  la  muenc  á eterna  vida , y de  alli , levantándole, 
file  á Nicctas , y le  dijo ; Vos,  Señor,  me  lleváis , porque  me  lia- 
ma  el  Emperador  de  la  tierra,  otra  cola  quiere  , y manda  el  Em- 
perador del  Cielo,  el  qual  me  llama,  y manda , que  parezca  en 
fu  divina  prefencia , y afsi  habéis  de  perdonar  , que  me  he  de 
quedar  en  Chipre  á morir.  Nicctas  admirado , le  preguntó  la 
ocafíon , y el  Santo  claramente  íé  la  dijo.  Deleó  Nicctas  inclinar 
al  Sanco  á que  profiguiellc  fu  viage  á ConRancinopla,  el  qual  red 
pondió,  que  él  conocia  que  cíbba  cerca  el  fin  de  (ti  vida , y que 
aisi  no  era  bien  palár  de  Chipre.  De  alli  á dos  dias  llegaron  al  puer- 
to, y en  él,  con  gran  dolor , y pena  de  Nicctas,  y del  Santo , lé 
defpidicron  entrambos,  no  como  otros  para  breve  aulcncia , fino 
para  la  ultima,  y mayor.  Dijo  excelentes  confejos  el  Santo  á Ni- 
cecas , afii  en  orden  á fu  perlóna , como  á fu  oficio,  y dignidad^ 
Recibiólos  elle  clclarecido  Principe , como  de  (ii  Padre  eS- 
piritual , y delpucs  de  haber  largamente  conferido 
(obre  todo,  le  dividieron  coa  igual  pena, 
y dolor. 
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©H  LA  UUE^E  T>EL  SANTO , r©£  SU  TESTAMENTO, 

y íonftjts  que  did  á fus  criados , y de  fa  entierro, y 
milanos  en  él, 

UE  recibido  en  Chipre  el  Santo  Patriarca  con  tan- 
ta mayor  ale^ria , quanto  no  fabian  que  vinieíTe  á 
morir,  fino  a vivir , y dclcanGr  algunos  dias  en 
aquella  Isb.  Acudieron  todos  á ver, y admirar  aquel 
excellb  Varón,  prodigio  de  fantidad  , honra  de 
Chipre,  amparo  de  Egipto  , coluna  clarirsima  de  la  Iglcfia,  El 
Sanco  fe  contólo  de  vér  los  lugares  primeros  de  fus  virtudes , y 
donde  Dios  comenzó  á hacerle  en  pequeña  edad  las  mifcricordias 
que  dcfpucs  fueron  creciendo  con  la  Dignidad , y pucllos , hafta 
llegar  á tan  inmenfa  grandeza.  Venian  a vifitarle  todos  , unos  á 
gozar  de  la  divina  pabbra  en  fufanca,y  fuavecon(ervacion,ottos 
á pedir  á fii  prudencia  el  confejo  en  fiis  dudas  , otros  el  focorro 
en  fu  admirable  caridad , á codos  oía,  á codos  conlolaba,  y íto- 
dos  con  larga  mano  ayudaba,  Afsi  comenzó  en  Chipre  á amane- 
cerles la  luz  de  una  buena  dicha;  pero  prcflo  vieron  el  Ocaló, 
porque  á pocos  dias  como  llegaron  , le  dió  una  enfermedad  ace- 
lerada, y morul;  fintió  luego,y  conoció  en  ella  clSanto  fu  muer- 
te. Lbmó  á fu  Secretario,  advirciendo  algunas  colas  que  conve- 
nian  á la  Iglcfia  Alejandrina,  convocando  fu  familia  , y dándole 
muy  faludables  conicjos.  Recibido  el  inefable  Sacramento  del 
'Altar,  y defpucs  el  de  b Extrema-Unción  ; y citando  en  fu  en- 
tero dilcurfo,  dijo  al  Secretario,  que  cfctibiclTc  fu  ccllam.nto  , y 
el  Santo  lo  fiie  diólando , y dice  afsi: 

z Juan  cfclavo  , pero  por  b gracia  que  le  me  concedió  dc^ 
Sacerdocio,  ya  libre.  Gracia  te  hago , ó gran  Dios  mió  , porque 
oillc  á mis  dclcos,quc  pidieron  fiempre  átu  grande  Bondad,quc 
no  fe  halblTc  en  mi  poder,  fino  un  tunicél,  y ahora  averiguando 
quanto  tengo,  lólo  me  hallo  con  ella  moneda.  Bien  fabes.  Señor, 
que  hallé  en  el  teforo  de  la  Iglcfia  Alejandrina  quando  entre  á 
krvirb  ochenta  mil  elcudos  de  oro  , y que  creció  ello  con  las  li- 
mofiias , y ofirendas  de  los  Fieles , y tu  gran  Piedad , á una  luma 
Tom.üC.  T tan 
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tan  grande  que  no  es  poíible  contarla.  Conociendo  pues  que  to- 
da ella  hacienda  era  de  Dios , la  repartí  entre  fus  pobres,  y en 
ellos  fe  la  volví,  y afsi  ellos  cinco  reales  y un  quartillo  reconoz- 
co que  no  fon  mios,  fino  de  Dios , y mando  íc  den  á fus  pobres.  ] 

^ Elle  fue  fu  teílaincnco,  do¿lrina,y  erudición  de  Prelados, 
en  que  fe  enfena,  quan  dcfafidos  es  bien  que  le  hallen  al  vivir, 
para  falir  de  la  vida  con  efte  defafimicnto,  y perfección  al  morir. 
Fueron  con  eflo  recibiendo  todos  los  criados  la  bendición  del  San- 
to Patriarca  , y á cada  uno  iba  dando  muy  íaludablcs  conícjos.  A 
uno  de  ellos,  que  fe  llamó  Zacarías,  Varón  iluftre,  que  le  habla 
férvido  con  grande  afsillencia,  preguntando,  ¿fi  le  dejaba  algo 
encargado  ? le  refpondió  ; Seas  mifericotdiofo  , y tendrás  á Dios 
en  la  vida  , y en  la  muerte.  Oyólo  efte  Santo  Eclefiaílico  con  tan^ 
grande  afeólo,  y felló  de  fuerte  eílas  palabras  en  fu  corazón,  que; 
habiendo  fido  dcfpues  Prelado,  afirma  Leoncio,que  le  vió  (muer- 
to yá  el  Santo)  d.ár  de  limoíña  el  pe¿loral,y  era  tanto  lo  que  Dios, 
multiplicaba  fus  biches  , y lo  que  él  los  dcfpendla  , y rcílituía  L 
los  pobres,  que  le  oían  que  dccia  áDios:  Afsi, Señor, porfiemos,' 
Vos  á dár  , y yo  á gallar  , y veremos  quien  íc  canfa.  Y quando. 
faltaba  que  dát  á los  pobres , fe  concertaba  con  algún  oficial , y: 
le  fervia  al  fucldo  un  mes , ó dos , y lo  que  fobraba  de  fuílcnto, 
lo  repartía  á los  pobres.  Con  ello  , y femejantes  conícjos  repar-, 
tia  el  Santo  á fus  criados  (como  otros  Obiípos  las  alhajas)  las  vir- 
tudes , dejando  ticos  de  bienes  cípicitualcs  á los  que  no  quificron 
hacerle  pobres  de  virtudes,  por  ícr  ricos  con  los  bienes  tempo- 
rales; y con  ellas  devotas  acciones , palabras,  y pcníámicntos,  to- 
do entregado  fu  corazón  á fii  Criador,  Icdió  el  alma  por  los  años 
de  íéilcicntos  y veinte  del  Señor , poco  menos  de  fctcnta  de  fii 
edad. 

4 Afsi  como  murió  el  Santo , íc  conmovió , y lloró  la  Isla 
de  Chipre  de  ver  tan  breve  fin  á fus  dichas.  Concurrieron  todo 
eilado  de  gentes  á fu  Palacio  á venerarlo,  y reverenciarlo ; halla- 
ron yi  el  cuerpo  compucílo  con  fus  fagradas  veíliduras.  Era  tan 
grande  el  concuríb  , el  dolor , y lagrimas  de  los  pobres,  como  íi 
elluvicra  en  Alejandría,  campo  de  fus  heroyeas  virtudes.  Acudió 
á íu  entierro  todo  lo  Eclcfiaílico  , y fccular  de  la  Isla,  los  Obiíjx», 
los  públicos  Magiílrados , los  Pueblos,  hombres  ,mugeres,  y ni- 
ños. Difpufoíe  el  entierro  con  toda  (blemnidad  en  la  Iglefia  de 
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San  Ticon,  en  el  cumulo  de  los  Obiípos ; lleváronle  con  decentes 
circunílancias  á Can  grande  Dignidad.  Llegarón  con  el  cuerpo  á 
la  Iglefía,  y defpues  de  haber  celebrado  la  Mi(á,con  la  afsienda 
de  todo  el  Rey  no,  Clero,  y Ciudad , llevaron  el  cuerpo  del  San- 
to al  tumulo  de  los  Obifpos , y abierto  el  (cpulcro  , hallaron  Ib- 
bre  una  loíá  eípacioíá  de  marmol,dos  cuerpos  de  dos  Tantos  Obil- 
pos  entecos,  deípues  de  doícicntos  años  que  habían  muerto  , co- 
mo íi  aquel  miímo  día  los  huvieíTen  enterrado , vellidos  entram- 
bos con  fus  veftiduras  de  Pontifical , también  enteras. 

5 Dudaron  los  Ecleíiallicos  donde  pondrían  el  Santo  Pa- 
niarca , fi  á la  dieílra  , ó á la  liniedra  de  entrambos , quando  á 
ello  reíjwndió  uno  de  los  mayores  milagros  que  le  ha  villoj  por- 
que al  inRance  que  ella  duda  le  ofreció  , le  fueron  lepatando  de 
si  entrambos  cuerpos  de  los  dos  Sancos , dejando  enmedio  de  los 
dos,  lugar  ballantcmente  capaz,  para  que  pufieíTen  al  del  Pa- 
triarca. Fueron  grandes  los  alaridos , lagrimas , y admiraciones 
del  Pueblo  al  milagro  , viendo  con  tanta  evidencia  , y tan  pu- 
blicamente manifiellala  fantidad  del  gloriolb  Patriarca.  Ocupó- 
le gran  parte  del  día  en  comprobar  el  milagro  , y con  gran  do- 
lor , y no  menor  devoción , y ternura  , pulieron  entre  los 
dos  Obilpos  aquel  venerable  cuerpo , y cerra- 
ron el  lépukro. 
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CAPITULO  XXXXI. 

DE  LA  SUELTE  QUE  DIOS  N U E S T SEÑOTE 
vumift/ló  Uglvrl*  del  Santi , con  fus  miletffos^j  el  dolor  de  . 

Alejandri*  for  f»  mnerte. 

Penas  acabó  el  Santo  lii  perféóliíunia  Vida,  (juando 
el  Señor  comenzó  á maniféíhr  fu  gloria  : porque, 
el  mifmo  dia  que  murió  ( que  fue  el  del  gloriofb 
San  Mena,  Mártir  iluilrc)  un  Santo, y célebre  Mon*< 
ge , llamado  Sabino , vió  en  eípiritu  la  figuicnte 
vifion.  Pareciaíe  , que  falia  el  Santo  Patriarca  Juan  de  íu  Pala- 
cio , acompañado  de  todo  el  Clero  de  Alcjandria  , con  candelas 
encendidas  en  las  manos , ¿ iba  á rér  al  Emperador , Rey  de 
Reyes  , y Señor  de  los  Señores.  Afsi  como  falió  de  fu  Palacio,  fe 
llegó  una  hermofiísima , y re^landedentc  Virgen  , que  trahia 
en  las  manos  una  corona  de  oliva , y con  grande  gozo  del  Cle- 
ro, y Pueblo  le  la  pulo  en  la  cabeza,  y al  inftahtc  le  dieron  í, 
encendetai  Santo  Sabino,  que  habla  muerto  el  Patriarca,  dicien- 
do : El  láiir  de  fu  Palacio  á ver  al  Emperador  con  fu  Clero  , es 
falir  el  alma  del  Alcázar  de  (ii  cuerpo  , Real  Palacio  de  fus  clariA 
fsimas  virtudes,  coronado  de  oliva.  La  doncella  que  lo  corona- 
ba , era  la  mifcricordia,  que  en  lu  niñez  le  .dijo  , que  lo  baria 
amigo  del  Rey  de  los  Reyes , y Señor  de  los  Señores ; y aísi  den- 
tro de  muy  pocos  dias  llegó  nueva  , de  que  aquel  milmo  en  que 
á Sabino  le  fucedió , y contó  la  vifion , a eílá  tnifma  hora  cfpiró 
el  Santo. 

a Aquella  mifma  noche  en  que  á Sabino  íe  fucedió  ella  vi- 
fion  , vió  otro  Santo  varón  en  Alcjandria  , qvc  el  Santo  Patriar- 
ca falió  en  proccfion  de  (ii  Palacio  con  todo  el  Pueblo,  hombres, 
mugeres  ,y  niños  , huerfános  , pupilos^,  doncellas , viudas  , con 
ramos  de  oliva  , que  acompañaron  al  Santo  hada  la  Iglcfia  , y 
alli  íé  deshizo  la  vifion.  Y afirmó  luego  elle  Varón  cfpiritual, 
que  le  hablan  dado  á entender , que  aquella  mifma  noche  murió 
el  Santo  Patriarca.  Pero  de  todos  los  prodigios  de  fu  muerte,  y 
milagros  que  hizo  Dios  por  los  méritos  de  fu  finta  vida  , que 
fueron  inumerablcs,  aunque  fe  cuente  el  dcípedir  lii  fcpulcroce- 
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Icftül  titiguento,  y íaav¡rsimo  olor  ^ tbn  que  ícenfah  enferme^ 
dadei , ninguno  iguala  al  figuicntc. 

j Afsi  como  llegó  el  Santo  á Chipre,  y Amathunto  , íiis 
dias  antes  que  muricífe  , llegó  á el  una  muget  añigida  , y le  dijo, 
que  defeaba  confefarié  , y conlólarfe  con  él.  Vino  en  ello  el  San* 
to  , y ella  con  grandes  lagrimas  le  dijo , que  habia  cometido  un 
grandilsimó  pecado , y can  detcdablc  , que  no  (é  atrevia  á dea- 
cirio  , y que  lo  habia  querido  confefir  con  fu  Cura  , y no  fe  ha» 
bia  atrevido  á pronunciarlo , porque  no  lo  podian  tolerar  oídos 
Chrillianos.  El  Santo  la  alentó,  y dijo,  que  aunque  fiieflcn  ma» 
yores  pecados  que  aquellos  que  habían  cometido  los  que  eilaban 
condenados  , los  perdonada  Dios  , doliendofe  de  ellos  el  peca- 
dor , y que  afsi  digefle  íli  pecado.  Ella  dijo  que  no  fe  atrevía  , y 
que  la  abfolvieífe  fin  decirlo,  porque  no  tenían  füeraa  fes  labios 
al  pronunciarlo.  Volvió  otra  vez  el  Santo  á cnfancharle  el  co- 
razón, y decirla,  que  Dios  vino  á felvar  pecadores,  y que  temicf- 
fe  mas  el  callarlo,  que  el  decirlo , que  fe  Divina  Magefead  lo  per» 
donaría  } aque  ella  llorando  afligida  , refpndió  ,quc  no  fe  atre- 
vía á decirlo.  El  Santo  la  dijo  : Si  fe  acreveria  á poner  aquel  pe- 
cado por  eferito  en  un  papel , y darfclo , y dejar  que  lo  Icyefle, 
que  con  cíTo  volveril  otro  dia,yrcflricndole  el  cafe  elSanto, oyén- 
dolo ella  la  podría  abfelvcr  i Ella  llorando  decía , que  no  fe  atre- 
vía. Réplkó,  ¿fi  fe  atrevería  á efcribirlo,  y cerrado  el  papel,  dar- 
felo  al  Santo  Patriarca , para  que  hicicílc  lo  referido  ? Dijo,  que 
como  el  Patriarca  jurara  , de  que  ninguno  lo  leería,  fino  el,  cer- 
rado, y fellado  le  daría  un  papel,  refiriendo  fe  pecado,y  ella  vol- 
vería á verfe  con  él.  El  Santo  le  dijo , que  fueífe  á eferibirlo. 
Alsi  lo  hizo,  y volvió  , y le  entregó  el  papel  cerrado , y fella- 
do , proteftando  la  muger  al  Santo  , que  cuidaílc  de  aquel-  pa- 
pel , que  le  iba  fe  honra  , y fe  vida  en  que  no  fe  perdiefle-,  y 
con  eflb  fe  fee  á una  Ciudad  vecina  de  donde  era  natural. 

4 El  dia  figuicnte  le  fobrevino  la  ultima  enfermedad  al  San- 
to , y dentro  de  cinco  dias  murió  , y le  enterraron , como  cftá 
dicho.  Llegaron  las  nuevas  de  la  muerte  del  Santo  Patriarca 
adonde  eftaba  aquella  muger  , y de  que  yá  eftaba  enterrado,  y 
acordandofe  de  fe  papel , temiendo  que  con  fe  enfermedad,  y 
muene  fe  habría  perdido  , ó lo  habrían  abierto,  y verian  fu  pe- 
cado , partió  á Ainathunto , y con  gran  fecrcto  pregunto  por  fu 

pa- 


150  VIDA  DE  SAN  JUAN  EL  LIMOSNERO, 
papel  á los  criados  del  Santo  Patriarca.  Todos  digcron  , que  lo 
iiMioralaan.  Ella  afligida  con  la  aprehcnfion  de  fu  papel , y pe- 
cado , (c  fiic  al  fcpulcro  del  Patriarca,  y con  grandes  lagrimas, y 
íüfpiros  , le  decia  ; Siervo  de  Dios  , volvedme  el  papel  en  que 
eferibí  mi  pecado.  Los  Santos  , dice  el  Señor  , que  fiemprc  vi- 
ven. Jufto  fois  , viviendo  eftais , oíd  , y mirad  mis  lagrimas, 
y íüfpiros.  No  he  de  partirme  de  aquí  , (ino  dais  á mí  corazón 
luz  bailante  de  que  Dios  perdonó  mi  pecado,  y que  el  papel 
no  lo  podrá  defeubrir.  De  ella  íüerte  cftuvo  tres  dias  , y tres 
noches  en  el  Templo  porfiando , y á la  ultima  vió  la  muger 
que  fe  abrió  la  loía  del  ícpulcto  del  Santo  , y íálió  el  Patriar- 
ca de  Pontifical , acompañado  de  los  dos  Obiíjxas  , que  le  re- 
cibieron en  el  fepulcro , y le  dijo  á la  muger  el  Patriar  •> 
ca: 

5 ¿Por  que  , muger  , inquietas  a los  que  eflamos  en  paz? 
Tus  lagrimas  han  humedecido  nueílras  vefliduras  Sacerdotales. 
Conoces  elle  papel  } Aqui  eílá  la  abfülucion  , y el  pecado. 
Ella  , al  principio  turbada  , defpues  yá  con  mas  ánimo  , tomó 
el  papel , y los  Santos  fe  volvieron  al  fcpulcro , y le  cerró  al 
punto  la  lofa  de  martnoh  Vió  el  papel  la  muger,  y era  el  mit 
mo  que  dió  al  Santo , leyólo  , y decía  al  pie  de  la  confcfion: 
Por  los  méritos  de  Juan  Obifpo  de  Alejandría,  le  te  perdonan, 
ó muger , tus  pecados  , vete  eta  paz , no  peques  mas.  Con  ef- 
to  fue  ella  muy  confolada , y contenta , y de  allí  adelante  ma- 
nifefló  fín  vergüenza  fu  pecado , y con  eflo  fue  abfuelu  Sacra- 
mentalmente , la  que  con  lagrimas  , y fufpiros,  y méritos  del 
Santo  , llegó  á alcanzar  tan  grande  mifericordia.  Otras  muchas 
maravillas  hizo  el  Santo  todo  el  tiempo  que  clluvocl  venera- 
ble cuerpo  en  Chipre,  de  donde  paíádos  algunos  figlos , le  traf- 
ladó  á la  Ciudad  de  Venccia , y alli  rcíplandccc  con  grande  nu- 
mero de  milagros. 

6 Ella  es , Fieles , la  Vida  de  San  Juan  el  Limoíñero,  Pa- 
triarca de  Alejandría  , dechado  de  Pontífices,  y Prelados,  Maef- 
no  de  Obifpos , y Limofneros , digno  de  que  todos  le  tengan 
preíénte  por  fus  heroyeas  vinudes , fcñaladamente  la  de  la  mi- 
Icricordia , en  cuyos  brazos  nació , y creció  de  manera , que 
lo  hizo  Dios  cgemplar  de  fantidad  , y con  igual  tenor  de  vida, 
y de  caridad  , dcfde  fus  primeros  años , baña  los  últimos,  füc 
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un  mar  de  fecundidades  , y limofnas  á coda  fuerte  de  gentes, 
formándonos  Dios  efte  admirable  egcmplar  á los  Prelados  , á 
los  Principes  , á los  ticos  , á los  poderofos , y á codos  eftados, 
y perlbnas  , para  que  le  imitemos  en  efta  fanta  virtud  , la  qual 
es  antidoto  del  pecado  , pues  como  dice  el  Efpiritu  Santo  ; De 
la  manera  que  el  agua  apaga  el  fuego,  afsi  la  limofna  los  pe- 
cados. W Y en  otra  parte;  La  caridad  encubre,  efto  es,  deshace,, 
y borra  inhnicas  culpas,  t*")  virtud  que  es  mas  excelente  ( como 
nos  dice  Dios  en  los  Proverbios)  que  no  el  mifmo  Sacrificio.'O 

Y Chrifto  nueftto  Señor  en  voces  claras , lo  dijo  afsi  ; Euntts 
¿Ifcite  , quid  tfl  m!/ericordiam  hoto  , ÍT  non  factlfidum.  (*1)  M.is 
obliga  á Dios  la  piedad  afeduofa  , que  el  facrifeio  vatio  de  cari- 
dad ; y afsi  San  Pablo  llama  á las  limofnas  : Muy  útiles  facrifi- 
cios.  No  os  olvidéis  de  h.icer  bien,  y limofna  (dice  el  Santo)  que 
ellos  (ácriñeios  alegran  fumamente  al  Redentor  de  las  almas.W 

Y en  alabanza  de  eíla  virtud  hay  Infinitos  lugares  en  entram- 
bos Teílamentos,  íóbre  que  han  elcrito  mucho  los  Santos ; pe- 
lo entre  otras  excelencias  que  tiene  , es  la  de  ícr  tan  confiada,  y 
eficaz  , que  decia  Tobias  el  Piadolb ; Grande  es  la  confianza  con 
que  entra  la  limofna  á la  cara,  y prefetKia  del  Sumo  Dios  á pedir 
qor  aquellos  que  la  dán.C*') 

7 Y á elle  propoíico  dice  San  Juan  Ctiíbftomo;Tan  gran-r 
de  es  en  el  Cielo  la  autoridad,  y fuerza  de  la  limoíha,  que  con 
grande  confianza  , y mayor  mano , que  no  las  otras  virtudes, 
introduce  á fus  devotos  , porque  á la  miícricotdia  la  conocen  los 
Porteros  de  aquellos  Alcázares  Cclcíliales,  y los  Gentiles-hom- 
bres de  la  Cámara  de  Dios,  Cg)  ello  es,  los  mas  altos  Querubines, 
y Serafines  la  rcfpctan , y la  abren  las  puertas  de  par  en  par  , fin 
réplica  alguna,  y todos  la  miran  con  grande  veneración  ; porque 
es  la  mifericordia  hija  mayor  del  Señor.  Ello  es , la  virtud  que 
mas  refplandece  en  fu  Divina  Mageílad : £í  mi/irationes  ejus,Jn- 
ftr  omnia  o¡>era  ejus.^^ 

8 Ello  lo  manifieíla  bien  la  cuenta  que  le  nos  ha  de 
tomar  , porque  para  que  íupicílcmos  los  hombres  el  interroga- 
torio , por  donde  habiamos  de  fet  refidenciados  , y vifitados , lo 
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refirió  á la  letra  fu  Divitra  Mageftad,  viviendo  en  carne  humana 
entre  los  hombres ; eftuve,  dice,  hambriento,  y me  diileis  comi- 
da; eftuve  fediento , y me  diíleis  bebida  : eftuve  defnudo  , y me 
veftifteis.  Venid  benditos  de  mi  Padre  , y entrad  en  efte  Rcyno 
de  los  Cielos.  ( ‘ ) Y á los  malos ; Eftuve  hambriento , y no  me 
difteis  comida  ; eftuve  fediento , y no  me  diñéis  bebida : eftuve 
defnudo  , y no  me  veftifteis.  Andad  al  Infierno  al  fiiego  eterno. 
Y preguntan  unos,  y otros;  ¿Pues  , Señor,  quando  eftabais  deC- 
nudo,  y no  te  veftimos?  Hambriento,  y no  te  fuftentamos  ? Y les 
rcfponde  ; Quando  padecían  mis  pobres , padecía  yo  en  ellos , y 
quanto  á ellos  les  dabais,  á mi  me  dabais;  y quanto  á ellos  les  ne- 
gáis , y mi  me  negáis. 

9 Sobre  eftas  palabras,  y lugar  exclama  defHe  fu  alca  Silla  de 
San  Pedro,  San  León,  verdaderamente  Magno  en  las  obras , pa- 
labras, y conceptos,  y dice;  ¿Quien  es  tan  cruel,  que  fe  atreva  á 
negar  lo  que  Dios  ofrece  premiar?  Quien  fe  atreve  á dejar  de  ío- 
correr  al  efclavo , remunerándolo  el  Señor?  ® Quién  fe  atreve  á 
negar  el  bocado  al  pobre , (1  es  precio  de  gloría  eterna?  El  que  dá 
lo  temporal,  y caduco  , con  eílb  milmo  fe  hace  heredero  de  lo 
eterno  , y celeftiaL  ¡De  qué  origen,  ó Dios  eterno  , nació  el  efti- 
mar  en  tanto  tan  moderados  fbeorros,  fino  por  el  pelo  fiel  de  la 
caridad!  Y porque  amando  el  hombre  á los  pobres,  á quien  ama 
con  tanta  ternura  Dios,  juftamente  íé  paíá  la  Corona,  y el  Cetro, 
y el  Rey  no  al  que  íé  pasó  el  afeólo! 

20  Y poco  dcfpues  añade;  Bienaventurados  los  mifcricor- 
diofos , porque  de  ellos  tendrá  Dios  mifericotdía  , quando  el  Se- 
ñor , y Criador  del  mundo  venga  en  el  T roño  de  fu  Magcftad  á 
juzgarnos  , y congregados  los  malos , y los  buenos , fe  dividan 
los  unos  de  los  otros.  Decidme  , ¿(eran  alabados  los  de  la  mano 
derecha , fino  de  las  obras  de  limofna  , y de  piedad  , que  jefu- 
ehrifto  Señor  nueftro  admitirá  , como  hechas  en  fu  íbeorro,  y 
(érvicio?  Porque  el  Señor  que  honró  la  naturaleza  con  elevarla,  y 
unirla  á fu  Divina  Perfona,  quiere  gozar  como  pobre  de  los  fo- 
corros , y virtudes  de  aquella  naturaleza,  que  honró,  y recibe  co- 
mo propios  los  agenos,  y qiK  (é  hacen  á fus  pobres. 

II  ¿Y  á los  de  la  mano  izquierda,  qué  les  imputará,  fino  la 
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dureza  al  íócorrer  , la  crueldad  al  negar  , la  avaricia  al  fuftentaí 
los  pobres  con  can  grande  ponderación  de  la  caridad,  y de  la  ava- 
ricia, como  fino  tuvieran  otras  virtudes  los  buenos  , ni  otros  pe- 
cados los  malos » Porque  al  cgcrdcio  de  lá  caridad  , y mifcricor- 
dia,  acompañan  todas  las  demás  virtudes;  y á la  avaricia,  codicia, 
y crueldad  con  los  pobres,  acompañan  todos  los  demás  pecados. 
Pondetandore  en  tanto  en  aquel  fupremo  juicio  la  virtud  del  dár 
á los  pobres  , y el  vicio  de  negarles  el  focorro  , como  fi  fuera  íb- 
lo  por  una  virtud  el  falvarfc  , y como  fi  fuera  (blo  por  un  vicio 
el  condenarle.  Y aísi  el  que  le  hallare  entonces  vacío  de  miícri- 
cordia , le  hallará  vacío  de  premio  eterno , y con  razón,  pues  di- 
ce el  Sabio ; El  que  no  oyere  al  pobre  quando  pide , tampoco 
Dios  le  oirá  guando  pidiere.  W Y alsi.  Fieles,  oygamos , para  que 
nos  den,  y ya  que  en  ella  vida  no  veamos  al  Señor  en  figura  hu- 
mana, como  lo  vieron  los  que  en  fu  fartta  vida  lo  (crvian,  fuilcn  • 
taban,  focorrian  , firvamoslo , y íócorramoslo  en  fus  imá- 
genes vivas  , que  íón  los  pobres  de  Jefu- 
ehrifto. 


{k) 


fin  df  U Vidn  de  Snnjuan  el  Limofnero,  Patriarca 
de  Alejandria. 
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VIDA 

DE  LA  SERENISSIMA 

SEÑORA  I N F ANT  A 

SOROR  MARGARITA 


DE  LA  CRUZ, 

REUGIOSA  DESCALZA  DE  SANTA  CLARA. 

ESCRITA 


POR  EL  ILVSTRISSIMO , EJÍCELENTISSIMO, 


y Venerable  Señor  Donjuán  de  Palafoxy  Mendoza  , de 
¡os  Conjejos  de  Indias  ,y  Aragón,  Ob$fpo  de  la  Pue- 
bla de  los  Angeles, y de  O fina,  €5” e. 


IMPRESA 


LA  PRIMERA  VEZ  EN  NOMBRE 
dcl  Reverendifsimo  Padre  Maeftro  Fray  Juan  de 
la  Palma  , Difínidor  General  de  la  Orden 
dcl  gloriofo  Patriarca  San 
Francifeo. 
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ADVERTENCIA  DEL  R.  P.  Fr.JOSEPH  PALAFOX. 

Este  Libro  de  U Vida  de  la  Señora  Infanta  Soror 
Margarita  de  laCmZj,  Religio fa  Defcalz^  de  San- 
ta Clara , tpte  folio  en  nombre  del  Bjeverendifsimo  Padre 
Maeftro  Fray  Juan  de  la  Palma , Difimdor  General  de  la 
Sagrada , y Seráfico  Religión  del  Gran  Padre  San  Fran- 
cifco , confia  que  le  efcribio  el  Señor  Donjuán  de  Palafox 
yMendozja,{que  defcanfa  en  el  Señor)  habiéndole  dado 
materiales , y noticias  el  Rever  endi fsimo  Padre  Maefiro 
Freyjuan  de  la  Palma , como  quien  mas  individuales  las 
tenia , por  hallar  fe  Confefor  de  la  Señora  Infanta,  al  tiem- 
po de  fu  fanta  muerte , y haberlo  fido  algunos  anos  antes 
de  fié  AlteZjO.  Talento , letras  ,y  juicio  tenia  efe  gravif- 
fimo  Padre  para  meyores  empleos  5 pero  fue  voluntad , y 
txprefo  arden  del  Rey  nueflro  Señor  {Dios  le  guarde)  que 
ti feñor  Donjuán  de  Palafox  y Mendotja,  Oidor  que  era 
entonces  del  Confejo  de  Indias  , ordenaJfe,y  efcrtbieje  la 
admirable  Vtda  de  fu  fantaTia.  Obedeció,  y Júplico  á fu 
Magefiad  permitiejfe , que  faltejfe  el  libro  en  nombre  del 
Padre  Maefiro  Palma , como  falib.  No  le  aprovecho  el 
rebozjo  para  dejar  de  conocer  todos  el  Labro,  parto  de  aquel 
fiempre  grande  ,y  fecundifsimo  Ingenio  i todos  le  aclama- 
ron hijo  del  Señor  Don  Juan  de  Palafox.  No  fue  mucho 
tfio  en  E/paña , donde  tan  conocidas, y aplaudidas  eran 
fus  Obras ; lo  mas  fue , que  luego  que  efie  Labro  llegó  á la 
fagada  Curia  Romana,  algunos  de  los  Emlnentifsimos 
Señores  Cardenales  l^endole , digerom  Efie  Libro,  fin  du- 
da es  de  Don  Juan  de  Palafox , honrándole  con  fiéper  la- 
res Elogios , delante  del  IluftriJsimo,y  Reverendifsimo  feñor 
Don  Francifco  de  Rojas  y Borja , á la  faicjm  Auditor  de 
Rota , defpues  Arxaibifpo  de  Tarragona  , y hoy  dignifsimo 
Obifpo  de  Avila , que  me  lo  refirió,  viendome  dudo  Jo  ,y  con 
poca  gana  de  meter  efie  Libro  entre  las  Obras  del  feñor  D. 
Juan  de  Palafox,  que  iHiy  imprimiendo.  No  procedía  mi  du- 
da de  no  faber  con  evidencia  que  le  efcribio  -,  porquejyo  traf- 
ladé.y  puje  en  limpio  algnos  quadernos,  que  el  Jenor  Obif 
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po  me  iba  dando,  como  los  iba  acabando,  y otros  al  Revt- 
rendtfsimo  P.M.F.  Antonio  Agufim,Monge  del  Gran  Doc- 
tor S.  Gerónimo  ,y  hay  Predicador  de  S.  M.  Lo  que  me  ha- 
cia dudar  ,y  retardaba  mi  refolucion,  era  ignorar,  que fuef 
fe  tan  fabido,  como  lo  es,  que  el  fenor  Obtfpo  efcribió  efte 
Libro  5 porque  imprefo  en  nombre  ageno,  era  necefario  que 
fuejfe  notorio  el  'verdadero  Autor.  Gravifsimas  per f ñas, 
me  ajfeguraban  de  que  podia  fin  recelo  deponer  mi  duda,y 
idtimamente  me  determinó  la  infancia  de  fujetos  de  mucha 
Jupoficion,que  me  han  inflado, y obligado  d que  imprima  efle 
libro  en  efle  4./o»w(cn  cfta  edición  nono)<¿e  las  Obras  del  Sr. 
Obifpo  D.fuan  dePalafox,y  Mendos:^: y hago  efla  adver- 
tencia al  principio , para  los  que  no  eflán  muy  en  faber  que 
lo  efcribió  fit  lluflrfsima ; porque  no  crea,  ni  ptenfe  nadie 
que  viflo  fus  Libros  de  fudores  agenos , m le  defraudo  al 
Heverendifiimo  P.  M.  Fr.  Juan  de  la  Palma  del  crédito, 

re  habrd  adquirido  con  efle  Libro,  en  concepto  de  los  que 
han  leído  como  fluyo.  T fi  fu  Reverendifsima  viviera , se 
yo  de  fu  mucha  virtud,  que  fuera  quien  mas  me  inflar  ai 
porque  como  el  fin  del  Autor  ,y  del  P.  M.  fiempre  fue  la 
mayor  gloria  de  Dios , que  fi  defiubre  en  la  vida  admi- 
rable de  efla  e filar ec  ida  Pr inceja  i como  efle  fe  lógre  repi- 
tiendo la  imprefion  de  efle  Libro  ,fe  doria  por  muy  fatis fe- 
cho, de  que  Jipan  todos  quien  fue  el  Autor  de  efla  fanta 
Hifloria  ,y  por  tantos  títulos  admirable. 

F.  Jofcph  dcPalafox. 


PROTESTA. 

QUanto  en  efle  Libro  fe  digere  , ojsi  en  orden  á las  famas  cof- 
tumhres,y  firtadesde  fu  Altexa , como  en  la  doElrlna  ,y  en 
•'todo  lo  demás  que  en  él  fe  propone,  fe  fujeta  á la  corrección  de 
¡a fanta  Iglefia  1(omana,  Madre  de  toda  terdad,y  purera , y á quien 
filamente  pertenece  el  acreditar,  aprobar,  y declarar  la  fatuidad  délas 
almas,  que  por  efle  deflierro  caminan  á la  eterna  Patria.  Con  efla  ad- 
vertencia fe  entienda  quanto  aqui  vá  eferito , que  en  fuma  es  aquello 
que  mralmente  con  nueflro  falible  juiciu  hemos  podido  llegar  á enten- 
der. Remitiéndolo  á la  difpoficlon  , y alvedrio  de  la  fanta  Sede  ; que 
quando  convenga  dará  en  todo  la  mas  perfeíla,  y cierta  aprobación. 

apro- 
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Afl^BACTON  OE  LOS  UUT  ^VE%En<DOS  TADI^ES 
Maeflm  Fr.Tedro  de  TapiUj  Catedratko  de  Trima,  y Fr.JuAn  de 
SantoToma,  Catedrático  de  Vl/peras  deTeoloy^ia  de  la  UniVerfidad 
de  Alcalá^  de  la  Orden  de  nuejlro  Badrc  Santo  Domingo. 

Í'^STE  Libro  de  la  Vida  de  la  Sereniísíma  Infanta  Doña  Margarita  de  Auílria  , yi 
_j  Keyna  coronada  en  la  eternidad  (á  lo  que  piadofamenre  fe  piicia  prcramir^  Kc- 
mos  paíádo  con  grande  atención  , no  (oto  por  el  güilo  de  leer  tan  heroyea  vida  ¡ lino 
mucho  mat  por  el  aprovechamiento  de  erpinia,  que  con  tan  raro  egemptar  de  vitudet 
fe  conoce.  Verdaderamente  creemos , que  en  los  grandes  méritos  de  tan  cfclarccida  Se- 
ñora ha  cabido  el  alcanzar  de  Dios,  que  Taiga  á luz  elle  Libro , para  beneñcio  común 
de  la  igleíia  , para  rendimiento  de  muchas  almas  al  (ervicio  de  nueilro  S.’ñor,  para  le- 
vantar i fiibida  perfección  muchos  erpiritus , y hnalmente  , pira  hicer  tratable , y do- 
meilica  la  virtud  entre  lo  grande  de  la  tierra , que,  6 la  deideña  por  (ú  humildad  , 6 
Ja  edraña  por  (u  afpereza*  Comunmente  premia  Dios  i (iis  Santos , en  que  continúen 
defde  el  Cielo  aquellos  minifterios  en  que  mas  relplandecicron  en  la  cierra  , como  de 
'Abrahan  advirtió  bien  Sao  Pedro  Crifolt^o , (érm.  1 1 1.  que  recibía  en  fu  Teño  i las 
almas,  por  egcrcitar  aun  allí  el  oñcio  de  recoger  peregrinos ; J»  iff*  atUJIi  htMitudntt 
/«M^tfar  iifftnfátms  $ff<h  m It  param  fe  bedtum  trediiity  fi  ¡a  iffd  Jafertu  glorU  áh 
éff^uM/fáeú  fñ  (tfirer  0/fifj».  £1  ánimo  de  la  Screnifsinu  Infanta  en  ella  vida  Tucán- 
fioíifsimo  en  la  gloria  de  Dios , y de  traher , y aficionar  las  almas  á la  virtud.  Ello  pa- 
rece que  quiere  Oios  «que defpues  de  (ú  muerte  lo  continúe  (u  egcmplarrlsima  vida 
eílampada  en  eJ  papeLque  lo  debía  e(Ur  en  los  corazones  de  todos.  Soucitud  (uya  con 
píos , parece  que  lu  (ido  el  poner  cdo  tan  en  el  corazón  de  fu  Mageilad  (Dios  le  guar- 
de) y á fij  inccrcefion  , y meneos  entendemos  deberle , que  (é  haya  difpucllo  elle  libro 
con  tan  admirable tftilo,  tan  bermo(á  orden , cao  guílc^a  variedad , y tan  (anta  elo- 
qucDCia , que  en  cada  plana  ctnielléa  el  efpiritu , y fervor  del  alma  para  con  Dios. 
Por  lo  quaJ  nos  parece  , que  Ccrí  para  mucha  gloria  de  Dios , y bien  univerfal  de  la 
Iglcfia,  que  elle  libro  Taiga  en  público , y ande  en  las  manos  de  todos;  pues  con  tau 
claro  Sol  como  elle, en  Alenunia, donde  por  nacimiento  temporal  perteneció  laliv* 
Anca,  fe  dellerráran  mucho  las  tinieblas  de  la  heregia  i y en  Efpaña  donde  pertenece 
|>or  lú  niuene , y nacimiento  en  la  gloria , fe  enflaquecerán  con  tan,  raro  prodigio  de 
virtudes , los  vicios  que  canto  fomenta  , y acumula  la  fuperflua  multitud  de  libros  de 
comedias » y cocreceaimíencos.  Gran  gloria  accidental  crecerá  á la  Infanta  en  el  Cic* 
]o  • fi  por  medio  de  fu  vida  , defpuesdc  muerta , fe  limpiaren  de  can  iml  is  fabandi* 
jas , los  Reynos  que  unto  amó , é ituílró.  Elle  es  nuellro  parecer.  En  el  Colegio  de 
Samo  Tomás  de  Alcalá  a.  de  Diciembre  de  • • • 


Fr,  Tedro  di  Tapia 


Fr,  Juan  de  Santo  Toma, 
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jffI{p^ACION!!)EL!í>OCTO%  T>OK  TÜMAS  TAMAWTlB 
Vareas  CoroHÍ/la  de  Ju  }^ageftad  , de  ¡os  Ü^nox  de  CaftilU  , y 
las  Indias, 

EScribiendoTe  las  acciones  de  los  viituoros » fUrá  honra  de  Dios , y egemplo  de  los 
hombres » ningunas  pueden  fer  mas  dicaces  para  codo  , que  las  de  la  feñorA 
Infanta  * por  ftr  en  quien  mas  libertlroenrc  lució  el  Poder  de  Dios , que  cotoo  U 
hizo  iingular  en  la  grandeza  mas  conocida  del  mundo , qui(b  que  los  mericos  de  ÍU 
rcligioíifsima  vida  la  previnidTeo  mas  fingulares  premios  en  el  Cielo ; pues  el  luP* 
tre  de  fus  virtudes  fue  tal , que  llegó  i de^umbrar  el  mas  verdadero  cncar^imiento 
de  fus  Coronas.  Fue  unO , y otro  tan  raro  , que  apenas  podrán  todos  los  ligios  pro< 
poner  egcitpbr  de  Mageílad  igual , en  quien  campeen  untas  perfecciones.  Manifeí^ 
tóla  Dios  al  mundo  para  mueftri  de  fu  providencia  , pirt-que  iodos  los  hombres  ha- 
llen razones  en  laegemplar  vida  de  ella  Serenirsima  feñora  para  imitar  fus  virtudes 
haciéndole  á los  iguales  fácil  el  camino , que  un  glorio&incntc  allanó  en  la  Rcli* 
gion , quien  en  la  grandeza  apenas  tuvo  igual ; á qual  de  los  inferiores  no  fe  hará 
füave  la  afpereza  que  ablandó  Con  fu  egemplo  tan  gran  féñora  1 Ninguna  nació  mas 
alta  , ninguna  mas  dillante  de  la  humildad  que  profesó.  |Rara  concordia  en  términos 
toas  repugnantes!  Tanto  puede  d amor  i lo  eterno  en  los  corazones  verdaderamen- 
te dedicados  á Dios , que  pone  con  facilidad  en  olvido  lo  cimporal , aunque  lea  lo 
znas. 

£n  rodos  tiempos  ha  lído  Dios  maravillofo  en  fus  Santos,  y quinto  lo  lea  en 
elle,  dá  buen  teflimonio  la  relación  de  las  extraordinarias  perfecciones  de  la  alma 
deetlaScrcnilsimaInfiinn,ercriu  con  Unta  prudencia  , y concierto , que  fe  puede 
juftamente  creer , que  ha  fsdo  particular  elección  del  Cielo  la  de  un  acerudo  Eícri- 
tor  para  vida  tan  efeogida.  Pluma , lio  duda,  digna  de  tanta  etnprefa,  porque  fuera  de 
no  faltarle  algnno  de  los  requilicos  de  adorno  propio  de  hilloria  , el  efliio  es  un  de- 
cente á la  grandeza,  como  i la  Religión  del  afumo  i perfiiade,  y enléna  con  deleyte» 
fazona , y entretiene  con  provecho.  Pocos  libros  podrán  igualmente  fér  fruduolbs. 
£n  elle  podrá  dilatar  aun  mas  gloriofamentc  fes  glorias  la  Cafa  de  Auflría,  que  un- 
tas veces  con  gloriofá  decerminacloo  ha  antepuef^  el  poder  de  fus  Imperios  á la  fu» 
jecíon  de  la  Cruz : la  Familia  de  San  Franciféo  aumentar  el  cali  ínomerable  numero 
de  los  que  han  trocado  el  precie  de  fus  Cetros , por  la  humildad  de  fu  inoceucüsime 
vida : los  que  pudimos  admirar  de  cerca  untas  virtudes , y gozar  de  untos  beneheio^ 
eftimar  nueftrt  dicha : los  venideros  envidiarla  , y codos  cfliaur  la  protección  mas 
iégura  en  el  Cielo,  de  qoicn  la  experrmemamos  un  fingularmeoca  co  la  tkrra.  £fte  mt 
parece.  Salvo,  £n  Madrid  i a 6.  de  Mano  de  i ó } ó. 


iDon  Tomas  Tamajo 
deVesr¡as. 
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LIBRO  PRIMERO. 

3<CACIM1ES^T0,  ‘P‘^gEH¡T0%ES, 
^ hermanos  de  1*  Serenifslma  Infanta  Soror 
Margarita  de  la  Cru¡^. 

CAPITULO' PRIMERO. 

Emprefa  grande  afpiramos  ( en  cor- 
to campo  fe  ha  de  pafar  gran  car- 
rera. 'La  Vida  de  la  Infanta  MAR- 
GARITAjá  breve  volumen  rcduci- 
da ) la  <juc  apenas  cabe  en  los  tér- 
minos del  tiempo , ceñida  en  la  ef- 
trecha  claufura  de  efta  Hiíloria.  Ma- 
teria es  , aunque  mas  blanda,  y fua- 
ve , no  de  menor  admiración , ni 
ntnos  alu,  que  la  que  ha  ocupado  los  Coroniftas  del  figlo , en 
las  harañas  de  los  progenitores  de  efta  Real,  y Religiofa  Virgen: 
antes  quanto  mas  contraria  á la  del  mundo,  mas  rara;  deípreciar 
las  Coronas,  que  con  tanto  cuidado  fe  procutan  j pilar  la  mayor 
honra  de  la  vida  , afpirando  á mayor  gloria  j vencer  el  humano 
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poder  con  dejarlo ; reducir  los  Alcázares  Reales , á los  términos 
angoftos  de  una  celda,  y la  perfona  de  mayores  circunftancias  de 
grandeza,  á las  pobres  alhajas  de  un  humilde  fayal.  Porque  las 
visorias  que  fus  Padres  configuicron  en  el  mundo  , las  alcanzó 
la  Infanta  de  sí  mifma  > ellos  pelearon  contra  fus  enemigos , ella 
contra  sí.  Conquiftaron  cftos  invencibles  Principes  la  esfera  de 
la  tierra  con  defigualcs  fuceíbs , y grande  peligro ; junta  la  ven- 
ció la  Infanta  con  fanto  defprccio,  huyendo  fu  vanidad  ; em- 
prefa  de  mas  valor,  de  fama  mas  inmortal  , y en  menor  pompa, 
de  mayor  ricígo  , y ventura.  Cincuenta  años  de  vidlorias , con- 
feguidas  de  la  naturaleza  con  la  gracia  ; batallas  mudas , guerra 
en  filcncio  de  mayor  fuerza,  y poder,  feguir  la  perfección  en 
edad  ran  prolija , con  igu.il  perfcverancia  , y continuar  el  cílre- 
cho  camino  del  cípiriiu  , con  tanta  felicidad , hada  la  ultima  li- 
nca de  la  vida. 

» Veráíc  en  el  dichoíó  difeuríb  de  ella  hiftoria  una  fanta,y 
Real  doncella , con  admiración  , y fin  cenfura  , dando  egcmplo 
de  fortaleza  álos  fuertes,  rcfplandccicndo  por  el  orbe,  encerra- 
da efta  antorcha  clarifsima  , con  los  mas  hermoíos  rayos  de  luz, 
que  en  muchas  edades  han  venerado  los  figlos.  Zclo  ardentifii- 
mo  de  la  Religión,  en  condición  fuavifsima  ; juntas  la  largueza 
en  las  limofnas,  la  pobreza  en  el  uíb ; guardando  claufura  el  fer- 
vor ,y  remediando  las  almas;  la  humildad  , y la  decencia  , dán- 
dole las  manos  lo  grande , y lo  fanto  , fin  embarazarle  entre  sí] 
los  aplaulbs  de  los  Pontificcs , las  caricias  de  los  Reyes  , los  íérvi- 
cios  , y alabanzas  de  los  fubditos , reducidos  á motivos  de  mayor 
perfección  en  quien  los  recibe  , y de  mayor  gloria  en  quien  los 
dá.  Seguiré  la  llaneza  del  cflilo , con  la  verdad  de  la  fuRancia, 
ajuílandomc  en  él  á la  profcfion  de  íii  Alteza  , y de  fu  humilde 
inílituto , mas  que  á la  grandeza  , mageftad , y pompa  con  que 
podia  (ér  celebrada.  De  la  Infanta  Margarita  de  la  Cruz , elijo 
por  fujeto  de  efta  Obra  la  Margarita  , y la  Cruz,  dejandoá  otras 
plumas  de  la  mayor  erudición  , que  celebren  la  Infanta, 

j Fue  hija  del  Emperador  Maximiliano  Segundo , y de  la 
Emperatriz  Doña  María.  Nació  en  la  Ciudad  de  Viena , cabeza 
del  Auftria  inferior , en  el  dia  de  la  Converfion  de  San  Pablo  á 
veinte  y cinco  de  Enero  de  i 567.  Su  Padre  Maximiliano  , hijo 
del  Emperador  Ferdinando  , primer  hermano  de  Carlos  V.  Su 
Madre  Macla , hija  del  mifmo  Emperador  Carlos,  y de  la  Rey- 
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ni  Doña  Ifabcl , Hija  dcl  Rey  Don  Manuel  de  Portugal.  Logra- 
ron cumplidamente  la  bendición  de  Dios  Maximiliano,  y Maria; 
y refiriendo  por  el  orden  de  íu  nacimiento  los  hijos  que  le  dio, 
fue  la  primera  la  Archiduquefa  Ana , Reyna  felieilsima  de  Es- 
paña, muger  de  Felipe  Segundo,  y madre  del  Tercero.  Nació 
en  Cigalcs , cerca  de  Valladolid , en  el  año  1549,  gobernando 
eftos  Reynos  fus  padres,  por  aufencia  de  Pelipe  Segundo  ; y en 
la  mifma  Villa  nació  el  Archiduque  Ferdinando  en  el  de  51, 
Cortó  Dios  efta  flor  en  el  primer  año  de  fu  vida.  El  Archiduque 
Rodolfo  fucedió  á Maximiliano  fu  padre  ; nació  en  Vicna  en  cl 
año  de  5 2.  criófe  en  la  corte  Católica  , con  cl  cgcmplo  dcl  gran 
Felipe  Segundo  (u  tío  , aprendiendo  las  vinudcs  en  fu  juventud, 
que  dcfpues  habia  de  egcrcitar  en  cl  Imperio.  El  Archiduque 
Arnefto  nació  en  Vicna  en  cl  de  5 j . crióle  en  Eípaña  , y murió 
gobernando  los  Palles  Bajos.  La  Archiduqucla  Ilabél  nació  en  cl 
año  de  54.  casó  con  Carlos  IX.  Rey  de  Francia.  La  Archiduque- 
fa Maña  nació  en  cl  de  55.  y murió  en  cl  mifmo.  £1  Archidu- 
que Matias  nació  en  cl  de  57.  Sucedió  á Rodolfo  fu  hermano 
en  cl  Imperio  , por  haber  muerto  fin  hijos.  El  Archiduque  Ma- 
ximiliano nació  en  el  de  58.  fue  gran  Maeftrc  dcl  Orden  de  los 
Teutónicos , y clcóko  Rey  de  Polonia.  El  Archiduque  Alberto  en 
el  año  de  59,  nació  en  Alemania , criófe  en Efpaña  ; casó  con  la 
Infanta  Doña  Ifabcl , en  cuya  compañía  gobernó  los  Paí.'cs  Ba- 
jos con  prudencia  , valor,  y religión  fingular.  Venceslao  nació 
en  Nueftat,  en  el  año  de  6 1.  murió  en  Madrid  en  cl  de  78.  Fe- 
derico cl  de  62.  murió  niño.  La  Archiduquefa  Maria  en  cl  de 
dcfdc  la  cuna  fue  al  Ciclo.  Y Carlos  en  cl  de  6^.  en  menos  dias 
configuió  igual  corona.  La  Infanta  Leonor  en  cl  de  6 8.  fue  á go- 
lat  en  once  años  de  edad , cl  premio  de  fia  pureza.  Y antes  de 
ella  nació  la  Infanta  Doña  MARGARITA , venerable  flijeto  de 
efta  Hiftoria. 

4 Concurrieron,  pues  , á (ü  Alteza  por  Padre  , y Madre  las 
dos  lineas  de  Efpaña , y Alemania  , que  con  felicidad  particular, 
divididas  defile  la  renunciación  de  Carlos  V.  en  fu  hermano  cl 
Infante  Don  Fernando , comprchenden  tantas  Coronas  , gobier- 
nan tan  dilatadas  Provincias , y fiijctan  á Dios  tan  numetofás 
Naciones.  No  es  mi  inftituto  tefetir,  ni  en  breve  epilogo  , de  U 
eíclarecida  profapia  de  la  Infanta,  pot  la  linca  paterna , los  repe- 
tidos Imperios  ( dcfdc  cl  pió,  y valcrolb  Emperador  Rodolfo, 
Tam./X.  X 2 Con- 
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Conde  de  Afpurg)  en  Alberto , Federico,  Maximiliano  Segundo, 
Rodolfo  Segundo,  Mütiat  , y el  Segundo  Ferdinando ; y hada  el 
dia  de  hoy  en  venturoíái  edades  continuados.  Ni  de  la  linca  de 
Efpatía , por  la  parte  materna  del  Emperador  Carlos  V.  fu  Abuc* 
lo  , y fus  aícendientcs  por  las  Cafas  de  Caflilla , Aragón  , y Por- 
tugal , los  triunfos,  y proezas,  la  dilatación  de  la  Fe,  hada  llegar 
con  ella  á los  últimos  términos  del  Orbe  , pafando  á no  conoci- 
das Regiones  el  nombre  Chridiano,  adquiriendo  mas  allá  con  las 
armas  , que  la  erudición  habia  alcanzado  á faber  con  las  letras. 
Eda  materia  pide  pluma  de  diferente  indituto  que  de  las  Coro- 
nicas  del  mundo , rccopfle  los  fucelbs  que  la  mano  de  Dios  ha 
obrado,  los  Rey  nos , ¿ Imperios  que  ha  encomendado  á fu  Cala 
de  Audria.  Por  diferente  rumbo  navegamos,  y nos  bada  en  ef> 
tos  breves  renglones , haber  con  el  dedo , como  en  breve  tabla, 
Icñalado , que  en  la  Infanta  MARGARITA  de  edas  dos  lineas  (é 
juntó  alccndcncia  tan  clara , que  fe  recogió  á ede  vaíb  purilsimo 
la  mas  ala  fangre  de  la  tieira  , para  lét  {aerificada  al  Rey  del 
Ciclo. 

CAPITULO  II. 

BJVTJSMO  DE  LA  INFANTA,  AMOR 
que  en  Jus  tiernos  anos  tuvo  á Dios,  j la  Emperatriz, 
a Jit  Altez,a. 

Autizó  á fu  Alteza  el  Obifpo  de  Viena  en  la  Iglclia 
del  Convento  de  San  Agudin  de  aquella  Ciudad. 
Ede  templo  es  Capilla  Real  del  Palacio  del  Celar; 
puliéronla  por  nombre  MARGARITA , como  la 
que  habia  de  1er  Perla  de  la  Religión  Seráfica.  Ef- 
te  nombre  la  dejaron  quando  recibió  el  Sacramento  de  la  Con  • 
iirmacion,  que  le  le  adminidró  el  mifmo  Obifpo,  Crióle  la  In- 
fanta Margarita  debajo  de  la  mano  de  la  Emperatriz  fu  madre, 
y dcbialc  dos  vidas,  la  una  mortal , y corruptible  , y la  interior, 
y cfpiritual.  Fue  lii  Magedad  Cefarea  egemplo  raro  de  virtud  á 
las  Rey  ñas , y feñoras  del  mundo  , y en  pocas  edades  vido;  y fus 
admirables  virtudes  lé  referirán  con  las  de  fu  Alteza,  á cuya  lom- 
bra  fe  crió  eda  generóla  planta. 

2 Dcldc  que  Dios  dió  á la  Emperatriz , (ii  Alteza , recono- 
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cicron  en  fu  Real  corazón  inclinación  grande  que  tenia  i cíb 
criatura } porque  con  tener  cancos  hijos  en  quien  dividirle  , pa- 
rece que  codo  lo  ocupaba  la  Inhinta.  Miraba  á aquella  nina  con 
amor  fingular  , y como  joya  que  habia  recibidp  por  particular 
favor  de  la  mano  del  Aleilsimo.  Tenia  fu  alma  grande  alborozo 
de  que  Oios  le  huviclTe  dado  tal  hija  , y amabala  como  á coro- 
na de  íii  fecundidad , creyendo  que  los  trabajos , y fatigas  del 
fanto  matrimonio , (c  las  habia  compenfado  con  elle  luce^.  Sen- 
tia  oculca  virtud , que  la  llevaba  á fu  amor  ,y  fin  hacerle  fuerza, 
con  veneración  la  amaba : que  las  gracias  que  Dios  habia  puef- 
co  en  fu  alma  , llegaban  á ícr  privilegios  del  cuerpo.  No  es  creí- 
ble la  diferencia  con  que  amó  á (u  Alteza  , como  á parce  de  íu 
corazón  , como  á hija  del  alma  , compañera  en  la  vida  , y alivio 
en  la  muerte.  No  podia  vivit  fin  Margarita  , breve  aufcncia  le 
parecía  prolija.  Refieren  las  perlbnas  que  fe  hallaron  alsiílicndo 
á la  Emperatriz,  que  (lempee  preguntaba  por  Margarita  aufente; 
fiempre  la  miraba  prefente  , y que  era  tal  eftc  cuidado , y canco- 
nocida  ella  diferencia,  que  los  demás  hermanos  (aunque  fm  emu- 
lación) la  advertían. 

f Entre  las  virtudes  que  mas  rcfplandccicron  en  fu  Magcf- 
tad  , fue  el  fumo  defvelo  en  la  educación  de  fus  hijos  , materia  ¡a 
mas  importante  de  la  vida  ; y en  efto  fue  grande  fu  acicno,  pre- 
miado Je  Dios  largamente  , con  haber  falido  varones  perfcóUfsi- 
mos  , de  raro  valor  , Principes  heroycos  los  hijos  , Reynas,  y 
Señoras  de  admirable  virtud  , y fantidad  las  hijas  , como  fe  irá 
tocando  en  eíle  dilcurló  breve.  Mas  como  el  cuidado  de  las  ma- 
dres con  las  hijas  es  mas  natural , el  que  tuvo  la  Emperatriz  con 
la  Infanta  , realzado  del  impulfo  interior  que  la  gobernaba,  fue 
cxaólifsimo.  No  fe  hallaba  fin  elle  cuidado  , y fiendo  cuidado, 
la  defeanfaba ; canto  puede  el  amor  , que  hace  .alivio  la  pena. 
Habíanla  elcrico  en  el  alma  con  pluma  invifible  , que  fu  hija 
Margarita  nacía  á grande  fuerte  , y como  (obre  fer  fu  hija  , no 
podía  caber  otra  mayor , que  (crio  de  Dios  , fácilmente  (c  dió  á 
conocer,  que  en  aquella  niña  quería  manifclfarlé  la  virtud  divi- 
na, y alumbrar  al  mundo, y perfuaditle  con  tan  heroyco  egem- 
plat.  Ello  aun  en  los  primeros  años  de  la  Infanta  lo  fentia  fu 
Madre,  manifclbndo  aquellos  ocultos  rayos  el  alma,  por  las  gra- 
cias naturales  del  cuerpo.  Pero  luego  que  la  naturaleza  fe  fue 
deíplegando , y creciendo  fu  Alteza  con  la  difcrecion  de  las  co- 
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fas,  comenzó  á obrar  la  elección  , y el  alvedrio , ayudado  de  la 
gracia  , á feguir  (antas  inclinaciones,  y el  camino  de  la  vida  eter- 
na. Fue  reconociendo  fu  Mageftad  como  efcólos  las  caufás  , y 
con  fumo  contento  judiíicaba  fu  impuKo , dando  gracias  á Dios 
nueftro Señor,  de  que  tan  temprano  huviclfc  amanecido  en  íu 
corazón  eíla  debida  eftimacion  de  fu  hija.  El  primer  efedo  que 
reconocióla  Infanta  en  sí,  fue  amor  grande  á Dios  , y una  efli- 
macion  notable  de  lo  que  la  tocaba,  con  aplicación  fobcrana  á íüs 
coíás.  Sentia  la  fanta  niña  amor  interior  á la  pureza  de  vida  , y 
apenas  difeernia  lo  bueno , quando  con  oculta  fuerza  lo  obra- 
ba; tan  temprano  tuvo  dentro  de  sí  quien  la  gobernalle, y Macf' 
tro  interior  de  la  vida  mas  alta.  Ayudaba  á efto  fumamentc  la 
Emperatriz  ; porque  comodefde  fus  principios  deftinó  cita  joya 
á Dios,  tenia  gran  cuidado  en  que  no  la  propufieílen  delante 
materia  menos  noble  , y pura  de  lo  que  con  venia  al  intento  , y 
ufando  de  la  fanta  inclinación  de  (ii  hija,  en  tan  tierna  edad  , le 
miniftraba  empleo  decente  en  que  la  fuelTe  empeñando. 

4 Dió  principio  por  fu  perfona  la  Emperatriz  á cnfeñarla 
los  fantos  rudimentos  de  la  Fcj  porque  las  primaras  palabras  que 
pronunciaUcn  aquellos  virginales  labios , fuellen  elfos  (agrados 
Mifterios.  ¡Qué  decente  cuidado , no  elcribir  en  la  tabla  raía  del 
alma  de  una  niña  razones  menos  puras,  que  el  elpiritu  que  eftá 
Dios  animando!  Aprendia  efto  la  Infanta  con  facilidad , y fin  fa- 
tiga ; y con  efculpiríc  eftas  verdades  como  en  cera  , las  conferva- 
ba  como  en  bronce.  Ayudaba  mucho  á que  recibieíTe  tan  fácil- 
mente eftas  primeras , y fuftanciales  noticias  , y á feguir  los  de- 
más egctcicios , que  en  aquella  edad  íuelen  fer  tan  penólos  , el 
fingular  refpeto  , y amor  que  tenia  á fu  Madre  , que  fiie  tan  c(i- 
trecho  , que  (ólo  podian  igualarle  entre  sí  elfos  dos  corazones.  Es 
grande  arte  de  (cr  amado  el  amar  , y mas  en  ánimos  Reales , y 
agradecidos  , los  quales  mudamente  (c  entienden  , y correlpon- 
den.  Alsi  la  Emperatriz  era  amada  de  fii  hija,  como  ella  la  ama- 
ba , y fiendo  igual  la  correfpondencia  , eran  diverfos  los  egerci- 
cios.  La  Emperatriz  amaba  á la  Infanta  mandando  , cuidando 
de  fu  educación,  y eníeñanza.  La  Infanta  amaba  á fu  madre  obe- 
deciendo , cuidando  de  (u  gufto,  y ícrvicio.  Ni  la  madre  podía  fer 
mas  perfeóla  en  mandar,  ni  la  hija  mas  puntual  en  obede- 
cer. Con  emulación  fanta  le  alsitfian,y  con  igual 
afc¿fo  íc  amaban, 

CA- 
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CAPITULO  III. 

DB^CfTOS  ECERCJCIOS  EN  LA  NlNEZ 
de  fu  Altez^a  , j cuidado  de  la  Emperatriz,  fu  ' 
Madre  en  Jit  educación. 

Riabaíc  fu  Alteza  en  compañía  de  la  Infanta  Leo- 
nor fu  hermana,  que  eran  de  una  edad , y afsi  fe- 
guian  una  mifma  forma  de  vida.  Cuidaba  la  Em- 
peratriz de  que  íiis  hijas  tuvicífen  utilmente  divi- 
dido el  tiempo,  y para  efto  las  afsiftia  fu  Aya.  Es 
grande  feguridad  de  la  vida  perfcÁa,  no  dejar  tiempo  ocioíb  á la 
inclinación  humana,  en  que  pueda  defviatfe  de  lo  conveniente, 
y en  la  niñez  mucho  mas  necefario , quando  la  planta  fácilmen- 
te íé  tuerce.  Hacía  que  íc  IcvantaíTcn  á las  ocho  de  la  mañana , y 
que  á la  miíina  hora  levantaífen  también  el  corazón  á Dios  , con 
ciertas  oraciones  devotas , que  fu  Mageftad  les  habia  feñalado. 
Contenían  ofrecimiento  á Dios  de  ílis  corazones  , de  fis  obras, 
palabras,  y penfamientos ; pedirle  dirección  en  la  vida , gracia,  y 
perfección  en  fus  pafos.  En  elle  egcrcicio  fe  íeñalaba  notable- 
mente la  Infanta  , haciéndolo  con  tan  viva  devoción  , y fervor, 
que  era  cofa  admirable  , quedando  las  perfonas  que  la  afsiftian 
uimamente  edifeadas. 

a Dcfde  fu  apofento,  en  habiendo  cumplido  con  efto  , las 
llevaba  fu  Aya  al  Oratorio,  y alli  rezaban  otras  oraciones  vocales, 
como  el  Rolarlo,  y el  Oficio  de  nueftra  Señora.  Inclinólas  la  Em- 
peratriz con  grande  cuidado  á la  devoción  de  la  Virgen  Maria, 
en  cuyo  amparo  fe  libra  la  dirección,  y el  acierto  de  la  vida  chrií- 
tiana.  La  Infanta  en  elle  fanto  cuidado  , fue  eftremadifsima  , y 
tan  íierva  de  nueftra  Señora,  un  tierna  enamorada  de  íiis  altas 
virtudes  , que  le  mereció  Angulares  favores,  como  fe  dirá  ade- 
lante. Tejiian  fus  Altezas  Oratorio  particular , y en  ¿1  hadan  ef- 
tos  egercicios  , y al  tiempo  de  la  Mifa  mandaba  la  Emperatriz 
que  Kieífen  al  fuyo  , y la  oyeflén  en  fu  ptcfencia  , para  aíTcgurar 
con  efto  fu  mayor  atención.  Enfeñabalas  la  compoftura  exterior 
con  que  debian  eftir  á villa  de  elle  tremendo,  y dulce  Sacrificio; 
el  amor,  y temor  con  que  lo  hablan  de  reverenciar.  Admitió  íu 
Alteza  ella  fanu  do(fttina  en  aquellos  primeros  años , y enco- 
men- 
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mcndóla  eternamente  á fu  enamorado  corazón  , quedando  tan 
devota  á cftc  factofanto  Miftetio  , que  pudo  fer  egcmplat  de  las 
almas  que  en  ella  vida  con  mayores  finezas  le  alsillen. 

^ Explicaba  la  Emperatriz  á fus  hijas  eílc  inefable  Mifterio, 
y como  fe  reprefenta  en  él  la  fanta  Pafion  de  Chrifto  nuciiro  Re- 
dentor. Referíales  la  lignificación  de  las  ceremonias , el  efpiritu, 
y ícntido  de  los  Evangelios}  y como  fumamente  entendida,  co- 
nocía quanto  conviene  á los  niños  que  aprendan  en  fus  primeros 
años  ellos  fantos  documentos  , que  ftpan  en  lo  que  afsiflen,  qüc 
entiendan  lo  que  miran , que  hagan  nutrimento  fuflancial  de  los 
Sacramentos  de  la  Iglefia  , para  que  con  el  crezcan  en  la  vida  del 
alma.  En  las  platicas , y fermones  obfervó  el  mifmo  cuidado  de 
tener  muy  cerca  fus  hijas , y preguntarles  defpues,  en  qué  pun- 
tos hablan  advertido , y en  qualcs  fe  hallaban  mas  aprovechadas. 
Aísi  las  obligaba  á mayor  atención  : premiábalas , y advertíalas 
conforme  las  veía  atentas  , ó divertidas.  Eran  las  refpuellas  de  la 
Infanta  de  admirable  diícurfo,  y aprovechamiento,  nacidas  del 
ardiente  amor  que  fe  habla  apoderado  de  fu  corazón.  La  Empe- 
ratriz la  oía  con  admiración  , de  vér  ft  fu  hija  tan  bien  enféñada 
de  Macílro,y  de  doArina  tan  íuperior;  que  el  Efpiritu  Santo  nun- 
ca vive  ocioíó  en  las  almas. 

4 Refería  la  Infanta  en  fus  últimos  años  con  gran  terneza 
el  cuidado  de  fu  Madre,  y decía  con  aquella  invencible  , y liiave 
humildad  ellas  palabras : Nunca  he  olvidado  la  do^rina  de  mi 
Madre  en  orden  á ficar  aprovechamiento  de  los  Sermones , que 
era  muy  buena  Madre , y no  es  de  olvidar  elle  cuidado.  Yo  le 
debí  mas  que  todos  mis  hermanos  ; porque  como  era  yo  la  peor, 
le  coíló  mas  el  cnfcñarme,y  criarme.  Y cierto,  que  aquel  amor 
que  me  tuvo,  y aquel  cuidado  de  mí,  fiie,  porque  como  era  fán- 
ta,conociami  necelidad.  Qué  entendida  que  es  la  humildad! 
Siempre  halla  razones  pra  deípreciarfé.  El  cuidado  que  la  Em- 
peratriz tenia  como  premio  á la  virtud  de  fu  Alteza,  reduela  ella 
tanta  feñora  á atención  en  fu  vida  inculpable.  En  (áliendo  de 
Mifa  almorzaban  con  templanza  , y modellia,y  aqui  la  Infanta 
tomó  motivos  de  mayor  perfección. 

5 Abrazó  por  collumbre  dár  parte  de  ello,  y de  la  merien- 
da á los  pobres,  y partir  con  ellos  fu  ^flo;  poco  es  el  güilo,  prJ 
tir  el  fullento  , y ello  conférvó  deíde  fu  tierna  edad  , para  dár 
mas  alimento  á fu  alma,  que  á fu  cuerpo.  Tal  vez  la  íánta  niña  > 

fe 
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Ce  privaba  de  quanto  le  ponían  delante  , por  darlo  todo  áChrif. 
to  en  fus  pobres , que  parecía  poco  á íii  amor  el  panir  la  comi- 
da con  ellos.  Ocupaban  el  tiempo  por  la  mañana  en  dár  la  lec- 
ción de  lo  que.íé  les  tenia  feñalado  ; principalmente  en  los  pri- 
meros años.  Aprendieron  el  Catecilmo  con  grande  cuidado  , en 
que  file  eminente  la  Infanta , introduciendo  aquellas  verdades  al 
alma,  con  tan  grande  amor  , y encomendándolas  á la  memoria 
tan  conftantemente  ,quc  enlcñaba  á las  otras  , y le  las  acordaba, 
y explicaba.  Todo  ello  era  gozo  de  (ii  Madre , mirando  en  el  ef- 
pejo  del  alma  de  fu  hija  Margarita  , refplandccer  la  gracia  del 
Señor  tan  aprifa , y tantos  dones  acumulados  en  prenda  tan  pro- 
pia. Defpues  de  comer  les  daban  tiempo  para  entretenerle,  y era 
cola  notable  vér  á la  Infanta  tan  devotamente  ocupada , y entre- 
tenida. Llamaba  á las  Meninas  , que  le  criaban  en  lii  lérvicio, 
ibafe  con  ellas  al  Oratorio , allí  la  fanta  niña  le  ocupaba  en  hacer 
Altares  , en  adornar  Imágenes,  feñaladamente  la  del  Niño  Jcliis, 
cuyo  amor  la  tenia  cautiva.  Y fiie  en  elle  Ibberano  afe£lo  tan 
dichofa,  que  toda  la  vida  vivió  á la  luz  de  elle  amor,  fin  apar- 
arfe  un  punto  del  ardiente  deléo  de  celebrarle , y adorarle. 

6 Defpues  las  empleaban  en  obras  de  manos  de  bordar , 6 
labrar  , ocupandofe  las  hijas  del  Emperador, en  lo  que  yá  delde- 
ñan  las  hijas  de  los  valállos  menos-conocidos.  Acabado  elle  de- 
cente, y necefarío  egcrcicio,antes  de  recogerle  iban  á la  oración, 
hacían  el  examen  del  dia  , .y  podía  íér  rcgillro  de  lús  pcrléccio- 
nes , lo  que  fu  humildad , y lánto  conocimiento  hacia  memoria 
de  lüs  faltas.  Tenían  oración  mental  antes  de  acollarlé;  porque  la 
Emperatriz  crió  en  ella  á lits  hijos , pareciendole  que  con  diñcul- 
tad  lé  conlcrvará  en  la  gracia  con  Dios  , el  que  no  fe  conlcrváre 
en  fu  trato ; y alsi  en  ello  fiie  llempre  vigilante , y examinaba 
mucho  á la  infanta,  admirando  con  qué  liberal  mano  llenaba 
Dios  de  gracia  lu  alma.  Cada  dia  la  veía  con  mayor  perfección, 
cada  dia  con  mayores  , y mejores  afeólos , cada  dia  con  nuevos 
aumentos  de  caridad } porque  iba  creciendo  en  el  horno  de  lis 
corazón  el  fuego  del  amor  divino , y abralábanála  Em- 
peratriz las  llamas  con  que  ardía  la 
In&nu. 
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; CAPITULO  IV. 

INCENIO.T CONDICION  DE  SV  ALTEZA 

en  los  primeros  smos. 

|Níéñaban  á fu  Alteza  á leer,  cícribir , y contar,  y 
en  todo  fue  prefto  muy  hábil , porque  era  gran-^ 
de  fu  viveza , y capacidad.  Verdaderamente  Dios 
pufo  hermofa  guarnición  en  el  alma  de  ella  Se- 
ñora , porque  íüs  prendas  naturales  fueron  exce- 
lentes, y decentifsima  morada  de  las  íbbrenaturales.  Grande  cla- 
ridad en  el  ingenio,  fácil  memoria  , y íegura ; la  condición  fuá- 
ve  , el  difcurlp  vivo  , las  egccuciones  reportadas , noble  afpeílo, 
y el  roftro  grave , agrado  en  las  acciones  notable  , el  talle  lleno 
de  veneración  í veíafc  por  el  criftal  de  íü  cuerpo  fácilmente  la. 
pureza  de  lii  alma;  nadie  la  oyó  fin  amor  , ni  la  pudo  mirar  fiit 
refpeto.  Con  eftas  partes  naturales  fácilmente  aprendía  , y cor- 
rió con  brevedad  , y fin  fatiga  por  donde  los  niños  fuelcn  pafác 
<on  dolor,  y trabajo.  Aísi  como  iba  cobrando  noticia  en  el  leer, 
iba  afpirando  al  aprovechar,  que  nunca  la  dejaban  ociolb  el  em- 
pleo, las  infpiradones  divinas.  Enícñabanla  en  libros  devotos,  y 
cfpirituales,  y aprendía  á leer , y á vivir , llenando  de  noticias  el 
entendimiento  , y de  afeólos  el  alma.  , 

X Fue  muy  aficionada  á los  libros  íántos , y devotos  ; era 
continua  fii  lección  en  ellos;  de  allí  aprendió  muy  importantes 
avilbs,  para  los  lances  que  defpues  fe  Je  ofrecieron  en  la  carrera 
larga  de  fu  vida.  En  todos  ellos  egercicios,  fbbrc  ícr  muy  fácil  al 
aprenderlos,  era  íümamente  fuave  al  egercitarlos ; porque  no  íé 
fabe  qual  fue  mayor  en  fii  Alteza  , la  claridad  del  ingenio  , ó la 
blandura  de  la  condición.  Oía  con  amor  las  advertencias  , con 
atención  los  conlcjos , con  rendimiento  la  enfcñnnza , y los  pre- 
ceptos con  refignacion.  Alegre,  y gulloíá  con  las  niñas  de  fu 
edad,  nada  embarazofa  con  las  grandes,  la  fal,  y la  fazon  de  Pa- 
lacio; pero  era  clic,  agrado  con  grande  mcfura,fi  intentaban  def- 
viarla  de  (cguir  lo  mejor  : que  es  íuavidad  perfeóla,  la  que  fien- 
do  blanda  ála  virtud, es  afpcra,  y fcvera  ála  rclaj.acion. 

j Quando  habían  de  falir  de  c.aíá  , le  preguntaba  la  Empe- 
ratriz fu  Madre  , ¿que  adonde  quería  que  faliclTcn  ? Y fu  Alteza 
• Z '■  Cem- 
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flempre  rcfpondM  , que  á los  Monaderios  de  las  Religioíás,  leña* 
iadaroentc  al  de  San  Jorge,  de  Monjas  Benitas , Convento  Real, 
al  qual  había  pafadizo  defde  el  mifmo  Palaeio  ; y como  fu  Ma- 
gedad  era  tan  fácil  de  perfuadir  á cdo,  gobernaba  la  Infanta  las 
lálidas.  No  era  igual  el  cípiritu  en  las  Damas , ni  un  miímo  guf> 
to  en  Palacio: y no  íin  donayrc  la  reñían  , diciendola;  ¿Es  poíi- 
blc,  Rey  na,  que  fiempre  nos  ha  de  llevar  V.  Alteza  á losMonaf- 
terios?  Partamos  el  tiempo,  que  no  hemos  de  ícr  todas  Religio- 
fas.  Rcfpondia  la  Infanta  con  gudo  ; quanto  mejor  recreación 
era,  y mas  apacible  hablar  con  las  (Icrvas  de  Dios  , vifitarlas  , y. 
conlblarlas?  Díciendolcs  ; No  puedo  creer  , amigas  , que  dilgu^ 
tais  de  tratar  con  eda  devota  gente, que  ion  muy  entendidas,  y 
pctfc¿tos.  ¿Quinto  mejor  es  gallar  aqui  la  tarde,  que  no  en  otros 
entretenimientos  del  mundo , que  canían , y no  dejan  güilo  ? En 
edando  en  los  Monaderbs  , era  edár  en  fu  centro ; encerrábale 
con  las  mas  virtuoías , hablaba  con  ellas  de  Dios  j preguntábales 
por  fus  cgercicios,  llevábalas  algunos  regalos,  condoliafe  con  liis 
penas,  y recreábalas  con  fu  converíácion.  Con  ello  fácil  es  de 
creer  el  amor  que  todas  la  tendrían , y el  anda  con  que  preícn- 
tarian  bs  ficrvas  del  Señor  i lU  Efpoló  , el  corazón  de  la  ln*_ 
fanta. 

4 Teníanla  todos  en  cafa  notable  afición,  y con  ícr  tanta  íu 
blandura , fiempre  la  grangeaba  mayor  cllimacion ; que  es  Ic- 
vera,  y dulce  la  ley  del  amor,  quando  fe  cgercita  con  decencia.' 
Su  paciencia  era  invencible  ; y fi  tal  vez  fu  Aya  , por  manifcllat, 
lu  virtud , la  reñía  , lli  Alteza  callaba  con  grande  modcllia  , ó 
refpondia  con  fuma  templanza.  Sucedia  en  algun.is  ocafiones  la 
miima  acción  con  una  de  las  hifantas  , que  era  de  natural  muy 
vivo,  y gallardo;  y rcfpondia  con  brio  á la  reprehenficii  de  fu 
Aya , defendiendo  la  razón  propia  ,ó  contradiciendo  la  fmrazoi» 
agena.  Entonces  tomaba  la  mano  la  Infinta , y como  fi  muchos 
años  acreditaran  fu  conlcjo  (el  qual  acreditaba  gracia , mucho 
mas  fuperior  que  los  años)  le  decía  á fu  hermana  ; ¡No  reco- 
nocéis , hermana,  que  ello  le  hace  por  nuellra  enlcñanza,  y que 
ellas  criaturas  nos  las  pufo  Dios  en  fu  lugar  para  que  las  obe- 
dezcamos , y tomemos  lo  que  nos  eníeñan,  pues  todo  lo  hacen 
por  nuellro  bien?  Refieren  las  que  fejrallarcn  prelentes  á eftas 
cofas , que  la  viveza  de  la  Infanta  Leonor  , en  aquella  tierna 
edad  , era  grandilsima  , y que  con  graciolb  dcíjicjo  rcfpondia; 

T(w«./X.  Y a Las 
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Las  Ayas,  hermana,  yá  veo  que  fon  criaturas;  pero  pues  fon  cria- 
das , no  nos  han  de  tratar  con  tanta  fuperioridad.  Refpondia  fu 
Alteza  , no  quiero  entender  elfo  que  vos  me  decís,  hermana,  yo 
me  hallo  muy  bien  con  obedecer  , hacedlo  vos  afsi , y veréis  que 
bien  os  halláis.  Era  notable  la  paz  de  fu  eípiritu  , no  habia  cola 
que  la  defazon-affe ; una  condición  fuave  , y un  güilo  perpetuo, 
fin  defabtimiento.  Nadie  la  vio  enojada  , ni  turbada , aunque 
fueíTe  en  lances  bien  forzofos , que  taras  vezes  falcan  á los  que 
viven  en  carne  mortal.  Si  habia  diíguños  en  Palacio  entre  las 
criadas , los  componía  ; fi difenfiones , las  concertaba,  ufando 
del  don  de  caridad  , y blandura  de  que  Dios  la  dotó  á la  común 
utilidad.  Andaba  ordinariamente  cubriendo  las  imperfecciones, 
eícufando  las  faltas  , defviando,  y deshaciendo  los  chifmes  ( leve 
viento  que  levanta  las  polvaredas  de  los  Reales  Palacios.)  Era  de 
ver , y de  venerar  en  edad  tan  cierna , tan  grande  atención,  y ex- 
ceder tanto  fus  cuerdas  acciones  á fus  breves  años. 

CAPITULO  V. 

JNCLI NACION  DE  SV  ALTEZA  APERSONAS 

•virtHofas , y dá  principio  á egercitarfi  en  U 
mortificación. 

A fanca  inclinación  que  cenia  la  Infanta  Margarita 
á las  virtudes , la  hizo  también  tenerla  á las  per- 
fonas  virtuofas;  y aísi  era  fumamence  favorecedo- 
ra de  las  que  en  Palacio  fe  feñalaban  en  la  perfec- 
ción. Hacíalas  particulares  caricias, aísillialas con 
atención  para  imitarlas, y con  brio  para  defenderlas.  El  Palacio  de 
la  Emperatriz  Maria,fuc  muy  egemplar  en  Alemania,  y Semina- 
rio de  grandes  Señoras , y heroyeas  mugeres  , que  filicron  con 
diferentes  cafamientos,  y vocaciones,  á mejorar  el  mundo.  De 
alli  hemos  villo  Iluílres  Fundadoras  de  Monafterios , Religiofas 
perfe¿las , y penitentes , y otras  Señoras  caladas  , que  han  influi- 
do en  diverfis  regiones , con  Angular  egcmplo,  la  cnlcñanza  que 
aprendieron  en  aquella  Real  Cafa.  La  modeftia,  el  recato,  la 
gravedad  , el  concierto  era  en  el  quarto  de  fu  Magellad  verda- 
deramente religiofo.  No  pocas  feñoras  habia  en  ¿1 , que  fin  em- 
barazarle con  la  pompa  profana , fe  ocupaban  rígidamente  en  la 

per- 
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perfección.  Había  entre  ellas  muchas  penitentes  , y devotas  , y 
que  en  medio  de  lo  mayor  del  mundo  , fabian  eícoger  lo  mejor; 
que  no  embaraza  lo  grande  á lo  bueno,  pues  puede  ícr  bueno 
lo  grande.  Tanto  mas  le  dá  a Dios,  quanto  mas  le  deja  por  él , y 
tanto  mas  admirable  es  dejarlo , quanro  mas  guílolámentc  le 
pofec. 

z A ellas  devotas  feñoras  imitaba  la  Infanta , y en  tan  tier  • 
na  edad  queria  emular  las  acciones  de  las  mas  ancianas,  y delcn* 
ganada.  Valiente  es  en  padecer  el  amor  , pues  quiere  apollaríc- 
las  á la  penitencia.  Andaba  obfervando  en  fus  criadas  Las  mor- 
tihcaciones  que  ulaban  ; yá  les  cogia  las  diciplinas , yá  les  feria- 
ba los  filicios.  Ellas  con  Iccillez  liaban  al  amor  , y al  relpcto , lo 
que  no  creían  que  fuera  tolerable  á la  edad.  Pero  ufaba  fu  Alte- 
za de  ellos  penitentes  inílrumentos  , por  empezar  tan  tempra- 
no á pdccer  por  Dios  , á quien  tan  temprano  comenzaba  á 
amar. 

) Trahia  el  filicio  arrimado  alas  carnes, con  fígular  pa- 
ciencia , y difimulacion  , y cebábale  el  hierro  en  aquel  inocente 
cuerpo , que  antes  conoció  el  dolor , que  las  culpas.  Iban  cor- 
riendo los  dias , y la  afpcrcza  de  la  penitencia  exprimia  yá  lán- 
gre;  y por  mucho  que  lo  difimulaba  la  gracia,  no  dejaba  de 
manifcllarlo  la  naturaleza.  En  fu  Aya  creció  el  cuidado  de  la  mu- 
danza del  color  de  fu  Alteza-,  y en  la  Infanta  el  recato  , caute- 
lando cada  una  fu  atención  , una  .á  encubrir , y otra  á deleubrir 
elle  cxceíó  devoto.  Al  fin  fupicron  que  le  afligía  con  filicios,  y 
quitando  la  caufa  , cesó  el  penolo  efeólo  ; mirándola  de  allí  ade- 
lante á las  manos  , pues  contra  sí  las  tenia  tan  travieías.  Pulo  la 
Emperatriz  .á  fu  Alteza  con  gran  gozo  de  fu  alma  un  habito  do 
la  Concepción  de  la  Virgen  Maria  ; y la  niña  con  él  vellido  , íé 
virtió  también  de  fervorofo  deleo  de  hacer  alguna  penitencia  por 
nuertra  Señora.  Andaba  huleando  fu  amorofo  cuidado  inrtru- 
mentos  á la  mortificación  , y no  hallaba  quien  la  remediafle. 
Habíanla  ceñido  con  el  habito  un  cordon  de  plata  labrado,  con 
ertremadas  labores  5 clic  apretaba  tan  fuertemente  á fus  tiernos 
brazos , que  venía  á teñirlos  con  fangre.  ¡Qué  no  no  inventará 
el  cfpiritii  enamorado  para  padecer , fi  de  la  gala  hace  filicio- 
una  niña , y obliga  á que  padezca,  y gima  el  cuerpo  con  fu  ador- 
no! Heríale  , y maltratábale  por  amor  de  Dios ; y con  finra  íén- 
cilléz  , y fccrcto  preguntaba  á las  criadas  ; ¿ cómo  hacéis  peni- 
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téncia  , que  dcfco  yo  hacer  loque  hacéis?  Ignoraba  el  modo' 
(ü  edad  , (ólo  no  podía  ignorar  (u  deíco.  ¡Qué  anticipada,  y he- 
royea  virtud  , es  bufear  el  padecer  antes  de  faber  los  medios! 

■ 4 Sucedía , que  como  fu  Alteza  veía  que  algunas  criadas  íc 
acollaban  en  tablas , andaba  bufeando  modo  como  hacer  lo  miC 
mo  5 y no  fe  le  ofreció  otro  , que  poner  una  cubierta  aípera  de 
una  caja  larga  en  fu  cama  , y fm  que  lo  pudieífen  entender  en 
muchas  noches  , maltrató  tanto  el  tierno  cuerpo  , que  llegó  á- 
caufarle  materia , y abrirle  heridas  , que  huvieron  de  curarle  de 
cípacio,  Quando  fe  fibian  eftos  fantos  «cefos , todas  b reñían} 
pero  con  grande  admiración  , y refpeto  de  ver  tan  temprana  vir- 
tud , y amor  tan  encendido  en  edad  tan  cierna.  Tenia  la  Em- 
peratriz por  Camarera  mayor  una  feñora  muy  virtuofa  , y que 
trataba  con  grandes  veras  de  la  perfección.  De  efta  era  muy 
amiga  la  Infanta , y en  ella  ponía  los  ojos  con  grande  cuidado, 
para  hacer  lo  que  hacia.  Andabala  figuicndo  en  fus  devociones,, 
miraba  el  modo,  y la  .atención  con  que  fe  difponia  á orar,  y 
.aquello  que  veía  egecutaba.  Acudía  ella  Señora  á la  tribuna  de 
Palacio  , y como  no  fuclTc  en  público  , fe  poílraba  en  tierra,  y 
con  grande  humildad  la  befaba.  A la  primera  vez  que  la  vió  íii 
Alteza  , le  pareció  tan  bien  ella  acción  , que  defde  entonces  la 
aífentó  conílantcmente  en  las  fuyas.  Era  cofa  de  mucha  edifi- 
cación á los  que  miraban  las  acciones  humanas  á la  luz  verda- 
dera , ver  aquella  devota  niña  llegar  á la  tribuna , pollraríé  con 
profunda  humildad  , y befar  la  tierra  con  veneración  en  reve- 
rencia de  Dios , en  cuya  prcícncia  fe  poílraba. 

5 A los  principios  hizo  ello  novedad , y las  Meninas  do- 
nayre  de  ello,  y algunas  íeñoras  lo  eílrañaban  , pareciendo  que 
debía  cícufirlo  la  Infinta.  Pero  hacia  poco  cafo  la  conilantc  ni- 
ña de  eíla  política  cenfura  ; y como  oía  muftea  mas  interior , á 
cuyos  acentos  gobernaba  fus  pnfos , los  continuaba  fm  recelo. 
Todavía  porfiaban  en  quitarle  cft.is  demoilracioncs , y decían- 
la , que  no  eran  decentes  á fu  perfona  , pues  (in  e!I.a$  podía  fer 
pcrfeóla  , y eran  exterioridades  de  poca  importancia.  ¡Qiie  cir- 
cunípedo  es  el  mundo  en  ir  á la  mano  a la  perfección!  La  ce- 
remonia profana  que  cílá  llena  de  fuperfluidades , anda  fiempre 
dando  documentos  á la  piedad  religiofa.  ¡Es  cortesía  beliirnos  las 
manos  unos  á otros  cien  veces  al  dia  , y befar  la  tierra  por  Dios 
es  hipocrcfia  ? Halla  aqui  llega  el  prefumido  fentir  de  la  carne, 
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qne  quiere  exceder  cft  el  amor  propio  al  de  Dios,  en  las  demolí 
traciones  de  adorarle.  Mas  como  ellas  acciones  cobraban  calor 
en  el  amor  cfpiritual  de  fu  Alteza  , que  ci  mas  fuerte  que  toda 
contradicion  , defendíale  con  paciencia  , y perlévcrancia  , di> 
ciendo;  Que  ella  lo  hacia  por  amor  de  Dios,  por  el  qual  todo 
era  poco  por  mucho  que  fueíTe  quanto  le  podía  hacer.  Fue  cola 
bien  notable  , que  con  haber  tenido  tantas  contradiciones  , no 
U pudieron  defviar  de  elle  devoto  egcrcicio  de  pollrarlc  delante 
de  Dios  , y duróle  toda  la  vida  ; que  las  acciones  que  echan  raí- 
ces en  perfedlo  amor,  crecen  con  la  contradicion  , y palán  mas 
allá  de  la  muerte.  Solía  decir  lii  Alteza  en  los  últimos  años,  que 
padeció  mucho , Tiendo  niña,  de  contradiciones:  y yo,  decía,  co- 
mo era  fimplecilla  fentialo  mucho,  pero  no  me  pudieron  vencer 
í que  dejalTe  lo  que  una  vez  emprendía  por  Dios. 


CAPITULO  VI. 


PRIMERA  AFICION  DE  SV  ALTEZA 
¿ fer  Religiofa  ,y  devotos  egercicios  de  efie  genero 
en  JU  tierna  edad. 


OMO  amaneció  tan  temprano  el  Señor  en  el  co^ 
razón  de  Tu  Alteza  , fue  delde  luego  previnién- 
dola á lo  que  la  tenia  dellinada ; porque  el  amor 
de  Dios  iba  villiendo  lü  alma  de  deTprecio  dcl 
mundo  , primera  puerta  de  la  perfección.  Huían 
los  afeólos  humanos  de  La  caridad  divina  , como  huyen  las  ti- 


nieblas de  la  luz.  Canfabale  todo  lo  que  es  alegre  en  la  vida , las 
ficílas  le  eran  peladas , la  recreación  enojóla , el  gozo  penalidad. 


No  hallaba  fuílancia  en  los  entretenimientos  , miraba  el  güilo 
en  ellos , pero  no  lo  hallaba  , parecicndolc  Ibmbra , y engaño  lo 
que  el  mundo  celebra  como  lucimiento  , y pompa.  Ello  hace  la 
diferencia  de  luces  , y de  vilbs ; miran  los  ojos  perfpicaces  como 
mentira , lo  que  los  turbados  elliman  como  verdad.  Al  palo  que 
el  corazón  de  fu  Alteza  no  hallaba  Ticisfrccion  en  las  cofas  ma- 


teriales , iba  cobrando  güilo  en  las  cfpiritualcs , que  ellas  dos 
diílancias  fe  miden  á un  mifmo  tiempo;  y afsi  defdc  luego  co- 
menzó á platicar  el  1er  Monja  , á tratar  de  ello  con  íüs  amigas, 
y criadas.  Ellos  eran  fus  entretcpimicntos , el  guRo  de  fus  pla- 
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ticas , y la  materia  de  íüs  converíáciones.  No  fe  contentaba  con 
dífponeríé  á fet  Religiofa , fino  que  procuraba  que  lo  fucíTcn 
fus  amigas ; que  el  alma  que  ama,  y figuc  perfc£lamcnte  á Dios, 
Bien  fumo  , á todos  querria  llevarlos  tras  sí. 

^ 2 Era  notable  la  gracia  que  tenia  á perfuadirlas,  y animar- 
las á ella  Tanta  vocación.  Dcciales  grandes  alabanzas  de  la  vida 
de  la  Religión  , poniéndoles  delante  las  penalidades  de  los  dia- 
dos del  figlo.  Mirad,  decia,  amigas ; ¡Qué  es  la  vida  del  mundo, 
y efto  que  él  llama  güilo!  <No  es  todo  una  breve  vanidad?  Lo 
que  parece  grandeza  , es  embarazo.  Lo  mas  prccioTo  del  figlo, 
dura  un  íbpToj  ¿quánto  mejor  es,quc  vivamos  en  eilado,  que  íca 
mas  alegre  la  muerte  que  la  vida’^e  en  los  del  mundo  esaipera 
la  vida, y mas  afpera  la  muene  Iba  con  ello  afervorizandofe  fu  ef 
piritu  devoto;  tenia  ahí  algunas  de  fus  criadas,y  amigas,que  la  afi 
feguraban  que  la habian  de  íeguir,  alas  qualcs  amaba  con  mayor 
terneza,  y liacia  grandes  candas.  Enccndiaic  con  ellas, y tratába- 
las con  amor,  y confidencia  , reconociendo  yá  por  compañeras 
las  que  la'  afsiílian  por  criadas.  Hacíalas  que  trageíTcn  las  que 
eran  de  íu  rcligiofo  vando  alguna  feñal  en  el  vellido  , para  que 
con  ello  fe  conocíeíTcn , y entendiefien  entre  sí , diferenciándole 
de  las  otras.  ¡Cómo  holgaría  Dios  de  vér  las  ovejas  de  Jacob  con 
las  primeras  léñales  de  1er  luyas  I Quando  cllaban  Iblas  Ies  ha- 
cia poner  lienzos,  ó velos  blancos  en  la  cabeza,  por  primeras 
prendas  de  fu  vocación;  haciendo  procefiones  , y otros  aélos  de 
comunidad , con  que  elbba  fiimamcnte  alegre,  y regocijada. 

; Sucedía  tal  vez , que  trataban  Tus  Padres  de  cafar  alguna 
de  las  Damas , ó Meninas  del  fanro  concierto  , y veníalo  fu  Al- 
teza á entender  ; aquí  eran  fus  penas  , y congojas  , y fu  mal  fin 
confiielo.  Tomábalo  con  tantas  veras,  y tan  grande  fentimicnto, 
que  á vivas  lagrimas  lo  lloraba.  Decíanla  las  otras , que  le  conlb- 
lale , que  días  quedaban  alli  para  léguirla ; y rcfpondia  el  Angel 
con  gran  compafion  ; No  lloro  mi  trabajo,  fino  el  de  la  Menina 
que  nos  deja,  feríala  yo  mucho,  y alsi  la  quería  para  Dios,  que 
és  mal  de  llorar  con  Tingre  el  no  léguirlc  del  todo.  Si  veía  que  la 
Menina  que  trauban  de  cafar  hablaba  en  ello  , ó no  venia  con 
grande  fentimicnto  al  cafo,  dcfdc  luego  le  apartaba  de  ella  , y 
no  la  comunicaba ; que  aunque  el  diado  que  elcogia,  no  lelo  no 
era  malo  , fino  noble , y íanto  ; pero  á quien  pone  Dios  en  el 
grado  de  mayor  perfección  , lo  que  fuere  menos  que  fcguirle. 
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por  aquella  alta  fonda , le  parece  dejarle.  Era  tan  grande  la  pu- 
reza de  efte  Serafín , y el  anfia  de  que  fueíTen  fus  amigas  efpofaj 
de  Jefus,  que  afsi  las  lloraba  cafadas , como  Lis  pudiera  llorar 
muertas.  Como  quien  dice,  difuntas  las  veo  al  eftado  Rclicriofo, 
y vivas  3 los  trabajos  de  la  vida  del  figlo  ; lloro  la  vocación  mat 

f>erfciaa  que  deja , y el  eftado  mas  penofo  que  elige.  Moftraba 
_Í3  (cntimiento  en  el  veftido,  y no  lo  difimulaba  en  los  ojos  ; y 
efto  que  á las  períbnas  del  mundo  caufába  donayre , y aun  mo  • 
leftia , á las  cuerdas  , y atentas  admiraba  ) que  nunca  tan  alto 
modo  de  entender  en  las  cofas  de  Dios  le  introduce , fino  á las 
almas  que  quiere  efeoger  á grados  muy  interiores  de  efpiritu. 

4 De  efta  fuerte  iba  alfcgurando  el  Señor  en  fu  Alteza  la 
vocación  perfeíla  de  fcguirle  , haciéndole  que  cftrañaflc  en  íii? 
amigas  el  dejarle;  y los  mifmos  empeños  , que  eran  mérito  para 
el  amor , fe  iban  haciendo  gradas  para  la  pcrfcverancia.  Como 
efte  fanto  defeo  le  tenia  can  bien  abrazado  en  el  alma  , cada  dia 
iba  creciendo , y dabale  mas  fatiga  al  peníárlo,  la  dilación  de 
egecutarlo.  Engañaba  el  tiempo  fii  Alteza  con  probar  entonces 
en  Palacio  lo  que  habia  de  profcíár  deípues  en  el  Monafterioj 
como  el  enfermo  que  entretiene  la  íéd  de  íii  accidente  con  el  rui- 
do del  agua.  Andaba  fiemprc  contando  los  años, los  mc(cs,los 
dias  que  podian  faltar  al  cumplimiento  de  fus  anfias;  y tal  vez  lle- 
gaba i congojarfe  en  el  defeo , y era  neceíario  que  dieíTe  Dios 
dilatación  á fu  efpiritu.  No  podia  fufrir  el  alma  aquella  rigurofa 
cárcel  de  penas ; dabale  fuego  el  amor  divino , fin  hallar  relpira- 
cion  al  deícanfo,  ni  faltarle  materia  á la  ficiga.  No  veía  en  fu  vo- 
cación refiftencia  alguna  en  la  Emperatriz  fu  Madre , antes  bien 
la  confólaba , aprobando  fu  fantifsima  intención ; que  la 
madre  que  quiere  bien  á fu  hija,  mas  la  quiere 
para  Dios,  que  para  sí. 


7oM.DC  Z CAl- 
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CAPITULO  vn. 

o SEDíENCI^  ^ svs  PADRESy  SVFRn\dIENTO 
de  fuAitexjtenfu  mÜK.,y  dos  cafos  partiadares. 
en  U materia. 

Ntre  Us  virtudes  que  en  íii  tierna  edad  mas  ref- 
plandccian  en  fu  Alteza,  eran  la  obediencia  a líi* 
Padres,  y la  paciencia  en  (us  penas.  En  la  obedien 
cia  pafaba  de  obedecer  á adivinarles  el  guño , ha- 
ciendo aquello  que  le  ordenarian,como  fi  yá  fe  lo 
huvieran  mandado;6neza  en  quehuvo  menefter  juntamente  con 
el  rendimiento,  la  difcrecion  de  que  Dios  la  dotó.  En  la  pacien- 
cia file  invencible,  pues  llegó  á eílremo  , que  grandes  corazo- 
nes juntos  podian  haberla  perdido , donde  la  egercitó  fu  Alteza. 
De  eíVas  dos  virtudes  referiremos  dos  bien  raros  egemplos , que 
darán  materia  á elle  capitulo , y en  él  á los  mas  valientes  de  imi- 
tación , yá  los  mas  obftinados  de  obediencia. 

1 Padeció  la  Infanta  en  fu  tierna  edad  un  accidente  gtavif 
fimo  en  los  pies,  que  pufo  en  tanto  cuidado  á fus  Padres  j que 
era  de  las  cofas  que  les  folia  caufar  mayor  turbación ; porque 
para  curar  á fu  Alteza  , fue  necefario  ufar  de  inftrumentos  muy 
foenes  , y violentos;  y fentian  juílamente  el  haber  de  poner  U 
mano  á remedios  tan  crudos.  Pues  vér  penar  aquella  inocente 
criatura  , y condenar  á tormentos  tan  graves  un  cuerpo  tan  tier- 
no , cá  quién  no  habia  de  caufar  turbación»  Todavia  defpuesde 
grandes  confuirás  de  hombres  eminentes  en  la  Medicina  , y Ci- 
rugia , pareció  necefario  aplicar  tan  riguroíbs  remedios,  para  ef- 
cufar  el  daño  que  padecia.  Y fiendo  afsi , que  fi  fu  Alteza  íé 
defendiera  con  el  horror  que  debiera  caufar  una  cura , que  folo 
el  ufarla  era  dolencia  grvifsima  , fin  duda  ninguna  fe  efeogie- 
ran  medios  mas  tolerables quahdo  le  notificaron  la  fentencia, 
diciendole  , que  fu  Padre  lo  mandaba  j no  hjzo  movimiento  al- 
guno,  y refpondió  ; Pues  mi  Padre  lo  manda  , egecutefe  fu  or- 
den. 

j Llegó  el  dia  de  la  cura  rigurofá  , y comenzó  á egercitar- 
fc  el  tormento  mas  terrible  que  puede  fer, tirando  de  fus  pies  con 
un  torno  de  hierro,  halla  fuplir  con  viva  fuerza  el  deféélo;  que 
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(ólo  para  que  fiicflc  al  mundo  notoria  fu  paciencia , lo  permitió 
Dios  en  aquella  inocente  criatura.  La  Emperatriz  , con  fer  de 
increíble  valor  , no  fe  atrevió  á ellár  prefente.  El  Emperador  , fi 
con  fentimiento  cftrañoj  padeciendo  entre  tanto  fu  Alteza , tan 
fin  qucjatfe  , ni  hacer  demoftracion  contraria,  que  fu  Aya,  y 
criadas  no  pudiendo  padecer  mirando,  lo  mi(mo  que  la  veían  fu- 
fiir  padeciendo , la  rogaban  con  encarecimiento,  que  fe  quejaf- 
íé,  porque  con  eílb  podría  (erque  no  íé  proíiguieíTe  tan  cruel 
remedio  , óíc  eligielíé  otro  mas  tolerable.  A efto  blandamente 
xeípondia  con  (crenidad  nunca  villa  : Alsi  lo  quieren  mis  Padres, 
y elfo  baila ; Dios  me  los  ha  dado  para  que  los  obedezca , debo- 
les yo  mucho  de  todas  maneras.  Con  eñe  rendimiento  toleró  lo 
que  no  pudiera  la  paciencia  mas  egercitada;  fiendo  egemplo  eñe, 
que  no  hace  menos  maravillofa  en  fu  Alteza  la  fortaleza  al  fu- 
hir,  quela  refignacion  á obedecer.  Y aqui  vemos,  que  eftas  dos 
virtudes  , valor  , y obediencia , fi  bien  en  la  cara  parecen  con- 
trarias , en  la  fuftancia  fon  muy  parecidas  ; por  fer  la  fortaleza 
fin  obediencia  temeridad , y la  obediencia  fin  fortaleza  igno  • 
minia. 

4 Mas  blando  es  el  egemplo  que  fe  figue.  Rompia  la  In- 
fanta muchos  Rofirios,  porque  no  tenia  ociofo  eñe  (ánto  inftru- 
mento.  Otras  veces  los  daba , focorriendo  mayores  necefidades, 
como  quien  fabía  que  no  pedia  faltar  el  focorro  á las  fuyas.  Lle- 
garon con  la  queja  á la  Emperatriz  fu  Madre  , y fu  Migeftad 
tomó  un  Roíário , y llamándola  con  difimulada  feveridad  , la  di- 
jo : Margarita,  tomad  eñe  Roíário,  y ha  de  ícr  con  adverteiKia, 
que  lo  habéis  de  tener , y guardar  con  vos  toda  la  vida.  Reci- 
biólo, y conftantementc  cumplió  aquel  precepto  , no  apartan- 
dolo  de  sí  defdc  aquella  hora  en  quantos  años  vivió ; tan  adver- 
tida, y atenta  á efto  , que  murió  con  fos  cuentas  en  la  mano, 
en  teftimonio  de  eñe  puntual  rendimiento.  Con  eñe  cuidado  le 
trahia  configo  fiempre  5 y como  el  foldado  con  las  armas , fia 
defamparar  el  puefto , acabó  fu  Alteza  con  él.  Soberbio 
es  quien  con  eñe  egemplo  no  aprende  á obedecer; 
flaco , quien  con  el  primero  nó  aprende 
á fufoir. 
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CAPITULO  VIH. 

PERFORES  DEL  ^MOR  DE  DIOS  EN  SV 
jUtezjt  ,J  df  ^ caridad  con  los  pobres  en  fus 
primeros  anos. 


HOS  egerdcios  en  que  iba  creciendo  íii  Alteza  , no 
(blo  eran  virtuoíbs  , fino  fantos } porque  la  cari- 
dad que  ardia  en  fu  alma  la  hacia  afpirar  al  gra- 
do heroyco  de  la  perfección.  Acodumbraba  los 
Sábados,  en  reverencia  de  nuedra  Señora  , hacer 
que  la  llevaíTen  los  niños  de  la  efcuela  ; y en  la  Iglefia  , cuya 
tribuna  caía  á Palacio  , mandaba  que  todos  cantaíTen  la  Salve , y 
otras  oraciones  , las  manos  compuedas  con  devoción  , y orden 
muy  grande.  Era  íiimo  gozo  para  fu  alma  ver  aquellos  niños 
de  rodillas  alabar  con  puros  corazones  á la  Virgen  } y acompa- 
ñábalos con  interiores  afeaos , y mayor  efpiritu,  y fervor.  Solía 
decir  , que  holgaba  mucho  ver  alabar  á Dios  á las  mas  tiernas 
criaturas  , porque  confervan  mas  pura  la  limpieza  del  alma  , y 
la  gracia  de  que  Dios  les  vide  en  el  Bautifmo.  Era  eda  fieda  pa- 
ra fu  Alteza  de  tan  grande  gudo,  que  efperaba  los  Sábados  con 
mucho  defeo ; y en  acabando  de  cantar,  mandaba  que  les  dief- 
fcn  á todos  limofna  , egercitando  el  amor  divino  en  las  alaban- 
zas de  Dios , y el  del  progimo  en  el  remedio  de  los  pobres. 

a Otros  dias  de  helVa  hacia  llamar  á los  Clérigos  de  la  Par- 
roquia , y que  en  la  Iglefia  cantaíTen  Himnos , y Oraciones  á la 
Virgen  Maria , y mandaba  pagarles  eda  devota  fatiga.  Bien  ra- 
ras ton  edas  cofas,  aunque  parecen  menudas.  En  una  niña  ede 
zelo?  En  tal  edad, tal  amor?  Quien  introducia  en  aquel  Real 
corazón  edos  cuidados  ? Lo  que  Varones  de  fingular  perfección 
tienen  por  fin  (como  que  los  humanos  alaben  á Dios)  tuvo  eda 
Señora  por  principio.  Pifar  el  qué  dirán  de  los  Palacios  con  def- 
precio  , correr  en  el  efpiritu  libremente,  fin  impedirfe  con  la 
pompa  del  figlo , no  fon  vulgares  virtudes , Cijo  heroyeas  , pues 
quanto  mas  defprecian,  mas  merecen. 

j Dabanla  cierta  cantidad  de  dinero  cada  (emana  , y íii 
'Alteza  repartíala  con  grande  efpiritu , y prudencia,  dividiendo 
ede  focorro  en  adornar  fu  Oratorio , en  limofna  de  Mifas  por  sí, 
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y por  las  almas  benditas , y en  darla  á los  pobres  niños , y Cléri- 
gos, que  venian  á alabar  á Dios.  Fue  cofa  muy  fingular  la  cari- 
dad que  tuvo  dcfde  fus  principios  , y como  la  egercitaba  con  los 
pobres.  Haciaíclc  poco  darles  íü  comida  , huleábales  amparo  de 
diferentes  períbnas,  y pedia  limolña  para  darla.  Refieren  las  que 
la  afsiftian  en  aquella  edad  , que  en  habiendo  meriendas  en  Pa- 
lacio, le  levantaba  con  el  fuego  de  lú  amor  á íblicitarlas  á codas 
que  dicífen  alguna  parte  á los  pobres,  y tenia  para  que  la  ayu- 
daflen  á elle  unto  egercicio  del^nfctas  de  fu  devoción.  ¡Qué  fá- 
cil que  es  fet  buenos,  íbeorridos  con  la  gracia,  aunque  lea  dentro 
de  elle  vaíó  frágil  de  nuellra  n.aturaleza  ! Todo  efto  hacia  fu  Al- 
teza en  Palacio;  que  donde  fe  mira  mas  lucida  la  pompa  profa- 
na , fuele  eftár  mas  viva  , y encendida  la  caridad  divina. 

4 Era  íánra  coftumbre  en  el  Palacio  de  la  Emperatriz,  que 
el  dia  que  cumplía  años  alguno  de  fus  hijos, fe  trahian  otros  tan- 
tos niños , quantos  años  cumplía  , y uno  mas,  para  ofrecerlo  an  • 
ticipadamentc  por  el  año  íiguiente.  Eftos  eran  hijos  de  pobres 
de  la  Corte,  y veftianlos  , y dábanles  de  comer ; aquel  dia  ícr- 
vian  la  mefa  las  Archiduquefas  , y de  efta  fuerte  la  caridad  en 
los  hijos  de  la  Emperatriz  aumentaba  la  vida,  al  palo  que  prime- 
ro tepartia  el  Ibcorro.  Eftos  dias  eran  los  mas  íólemnes , v gufto- 
fbs  que  tenia  la  Infanta : aguardábalos  cada  año  con  fervorofa 
piedad,  y íü  Alteza  era  laque  mas  fe  feñalaba  en  aquel  finto 
cortejo.  Servia  por  fu  períbna  los  niños , los  limpiaba,  y afsiftia, 
ordenándolo  todo,  haciéndole  con  fu  fervor  Autora  de  obra  tan 
fanta. 

5 Decía  íü  Alteza,  quando  refería  efto  en  fus  últimos  años, 
que  eftos  füeron  los  dias  que  mas  la  alegraron  , y en  los  que  al 
acordarfe  recibía  mas  gufto.  No  fabre  yo  encarecer  (decía)  el  go- 
zo con  que  mi  alma  fe  hallaba  quando  me  veía  fervir  á aquellas 
criaturas,  porque  fobre  fer  pobres,  eran  inocentes  , y fantos  por 
fu  edad.  Reprefentabafeme  en  ellos  la  inocencia  de  Chrifto,  po- 
We,  y humilde.  Y referíalo  con  tan  grande  ternura,  y devoción, 
que  no  la  caufába  menor  al  referirlo , que  al  obrarlo.  Finalmen- 
te, en  Palacio  en  tan  tiernos  años  era  yá  madre  fu  Alteza  de  la 
caridad  , á quien  fe  acudía  en  las  necefidades  ,y  fe  pedían  losío- 
corros;  quien  intercedía  por  los  pobres,  y hacia  caritativos  á los 
ricos.  Eneftc  punto  era  infatigable;  y fiendo  íümamentc  humil- 
de,  y vcrgonzofa,la  caridad  la  facaba  de  fu  pafo,  y muy  animo- 
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fatnente  obraba  , fia  cmbarazarfc  en  pedir  por  Dios  para  lo* 
pobres  , la  que  todo  le  (obraba  para  sí.  Tenia  tanta  gracia  al  pe- 
dirlo, que  minoraba  cafi.el  mérito  de  darlo;  pues  quando  no  hu- 
vieta  pobres,  nadie  podia  negarlo  á fu  blandura.  A los  Empera- 
dores fus  Padres,  hacia  mas  limofiieros  fii  Alteza , poniéndoles  el 
campo  delante  , donde  con  mano  Ccíárca  repattieflén  lo  que 
Oíosles  dio  para  dár. 

CAPITULO  EC. 

espjritv  de  sv  alteza  en  las 

recreaciones  prefincia  de  Dios  en  ios  entreteni- 
mientos de  Ju  efiado. 

O podia  fiempre  la  Infanta  gobernar  las  íálidas  de 
cafa  á las  recreaciones , que  la  diícrecion  de  la 
Emperatriz  fii  Madre  moderaba  fij  fervor  ; y tal 
vez  declinando  de  los  Monafterios  , buícaba  con 
fus  hijas.  Damas,  y fenoras  los  jardines.  En  efta* 
ocafiones  no  eftaba  ociolb  el  clpiritu  , que  guiaba  á fu  Alteza; 
porque  el  objeto  que  las  otras  fenoras  daban  á la  vifta  del  cuer- 

Eo,  ofrecía  como  materia  de  contemplación  a fu  alma.  No  para- 
a en  la  recreación  , volaba  por  ella  á bufear  el  entretenimiento 
al  Autor  de  la  vida.  Eftc  es  uno  de  los  Ungulares  efeoos  de  la 
gracia  , ufar  de  ello  temporal , como  eícalera  para  fubir  á lo 
eterno. 

a Llamaba  a las  fenoras  de  fu  edad , y confidencia , que  te- 
nia yá  deftinadas  para  efpofas  de  Chrifto ; y haciendo  de  ellas  un 
eíquadron  devoto , como  abejas  efpiritualcs  , andaban  las  fervo- 
rólas Vírgenes  por  aquellos  jardines  alabando  al  Señor.  Elegían 
algún  pueílo  alejándole  de  las  demás  , y alli  fe  entretenían  con 
fanuconvcrfacion,  refiriendo  egempIos,cafos,  ó aviles  otiles, y 
egerdtando  juegos  ,-que  entreteniendo  también  aprovechaíTcn. 
Otras  veces  en  la  hermofura  de  las  flores , les  decía,  que  miraífeñ 
la  hermofura  de  Dios,  Iblicitando  á fus  compañeras  á que  levan- 
taflen  fu  corazón  de  lo  criado  al  Criador,  porque  amaífen  con 
ello  al  Señor  univerfal  de  todo.  Amigas  ,decia  , tomando  alguna 
flor  en  la  mano,  ¿quién  ha  criado  ella  flor  ? Puédela  hacer  el  Rey 
mas  poderofo?  Ni  el  hombre  mas  labio?  Quién  la  dio  diferencia 
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al  color  y y alegría  á la  vida?  Quien  le  introdujo  fragancia  , y le 
ha  infundido  oculta  virtud  ? Poderoíb,  y grande  es , Señor  que 
tanto  puede  ; fabio,  y prudente  quien  Mnto  íábe ; fumamente  lí  ■ 
ral,  y bueno  quien  tales  cofas  á los  hombres  concede.  Si  ello  que 
crió  para  acabarfe  , parece  tan  agradable  á la  vida  , ¿quál  parece- 
rá aquella  Hermofura  eterna?  Quál  ícrá  aquella  Suavidad  inefa- 
ble ? Aquella  Sabiduría  incomprehenfible  ? Sigamos  á Dios,  ami- 
gas,  no  nos  quedemos  en  las  criaturas.  > 

j En  rales  mediraciones  cntretcnia  íüs  devotas  compañeras^ 
y con  edo  pafaban  la  tarde,  holgando,  y aprovechando , que  eS 

Í¡rande  arte  de  vivir,  faberfe  holgar  para  Dios.  Ede  dividirfe  con 
US  confidentes , y apirtirfc  de  lus  hermanas,  y las  otras  feñoras, 
k)  difponia  con  grande  cordura  , y dilcrecion  íu  Alteza,  dcfvian- 
do  la  rígida  cenfura  en  Palacio  de  la  fingularidad.  Tenia  parri- 
cular  gracia  en  edo  , porque  Tiendo  intima  para  fus  amigas,  la 
hallaban  fiempre  alegre  , y gullofa  para  todas.  Sucedióle  en  una 
ocafion  , que  caminando  por  el  cfpacio  grande  de  unos  jardines, 
que  tenían  por  muralla  un  borquccillo  , divertida  la  Infanta  con 
lus  amigas , fueron  fin  repararlo  alargándole  tanto,que  perdieron 
de  vida  á la  Emperatriz  , y á las  otras  Damas , y Señoras.  Quifie- 
xon  volver  á hulearlas } pero  habiendo  perdido  el  camino , por 
el  qual  fe  fueron  entrando  , no  fabian  por  donde  cobrarle.  Final- 
mente defeubrieron  dos  fendas  , mas  ignoraban  qual  eligirían. 


Grecia  en  todas  la  confiifion  , y el  cuidado  con  la  pena  , y recé- 
lo  de  que  las  riñelTen.  {Hermanas,  dijo  la  Infanta  , queréis  que 
acertemos?  Hinquémonos  de  ródillas  , y hagamos  oración  á la 
Virgen  María  , y luego  hecha  la  feñal  de  la  Cruz,  echémosla  á 
modo  de  fuerte,  y adonde  c.iycre , figamos  aquel  camino , y ve- 
réis que  acertamos.  Vinieron  todas  en  el  fanto  concierto,  echa- 
ron las  cruces  en  el  modo  que  la  niña  lo  había  dicho , tomaron 
la  fenda  que  cayó  en  la  fuerte , y caminando  largamente  por  ella 
le  hallaron  con  la  gente  , que  con  grande  pena  , y cuidado  las 
venía  á hulear.  ¡Quien  no  admira  la  íiicrtc  de  feguir  la  Cruz 
Margarita,  á quien  concedió  defpues  Dios  por  fuerte  en  la  Reli- 
gión , el  fer  Margarita  de  la  Cruz!  Referia  elle  fucefo  fu  Alteza, 
diciendo,  que  lo  tuvo  por  mucha  gracia  de  Dios,  porque  no  ha- 
bía fido  el  rieí^  pequeño,  y podía  1er  de  fufto,  y cuidado 
grande  para  la  Emperatriz  fu  Madre,  cuyo  amor 
no  podía  tolerar  aun  menores 
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CAPITULO  X. 

(DETOCION.  <DE  SU  ALTEZA  EN.  LA  ORACION, 
y en  la  i/Efa^y  fobrenatural  feCfor  que  la  h'tey  'Dios  en  eftt 
Saaofanto  Mi/leri», 

lendo  en  los  honeftos  , y íántos  egercicios  de  íu 
vida  fu  Alteza  muy  atenta , y devota  en  los  mas 
interiores  , y (ccrctos,  fueron  muy  fuperiores  íus 
quilates.  El  rezar  era  con  profunda  humildad  , y 
modedia  ; el  orar  con  grande  inftancia,  y fervor} 
el  oír  Miíá  con  Angular  veneración  , y reverencia.  Dicen  los  que 
la  afaíHan  Tiendo  niña  , que  cauíába  edificación  grandilsima  el 
verla  delante  de  elle  Divino  Señor.  Afsidia  de  rodillas,  un  com- 
puerta en  fu  exterior , tan  recogida  en  fu  interior,  tan  atenta,  que 
parecia  un  Serafín.  Procuraba  al  oír  Miíá  apartaríé  de  las  otras, 
por  eícuíár  que  nadie  la  inquietarte.  Valiale  mucho  en  efta  aten- 
don  la  prefencia  de  la  Emperatriz , y el  egercicio  que  hemos  re- 
ferido; pero  mucho  mas  la  caridad  divina  que  la  contenia,  y 
defendía ; que  es  fuerte  muralla  el  amor,  para  conícrvar  la  pure- 
za del  alma,  y defenderla  de  los  defe^os  del  cuerpo. 

a En  la  Miíá  recibió  ííi  alma  Angulares  dones.  Alli  la  intro- 
ducian  Tantos  propoAtos  , y la  defpertaban  fervorofos  deíéos,  la 
guiaban  con  divinas  ¡nfpiradones  , la  ayudaban  con  eficaces  au- 
xilios , y comunicaban  muy  devotas  lagrimas.  Reconocía  el  te- 
íbro  que  tenemos  los  Chrirtianos  en  elle  Sacrofanto  Mirterio, 
los  defpcrdicios  que  hacemos  de  la  gracia  , A entregados  á nuef. 
tra  flaqueza  , no  logramos  el  mayor  bien  de  la  vida.  Lagrimas 
de  fangre  lloren  , el  divertimiento  con  que  eílamos  , la  indevo- 
don  con  que  afiirtimos  á erte  Sacroíánto  Mirtetio. 

} No  afsi  la  Infanta  j que  mereció  Angulares  favores  íii  aten- 

ción , y profunda  reverenda.  Sucedíale  algunas  veces  , que  mi- 
rando el  Cáliz  íágrado,  quando  contenia  en  sí  la  Sangre  del  Se- 
ñor, poco  antes  que  coníümierté  el  Sacerdote,  vefa  fu  Alteza, 
que  la  Sangre  del  Cordero  Divino  que  íé  derramó  por  noíótros 
en  la  Cruz,  crecía  , y fubia  fobre  el  Cáliz,  de  fuerte,  que  á Ai  Al- 
teza le  parccia  que  quería  verterfe.  Veíalo  , y volvíalo  á mirar, 
y tantas  veces  lovolvia  á vér : y aunque  fe  alegraba  Almamente 
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de  ver  aquella  Cingre  venerable,  y fentia  en  fu  alma  íingulares 
cfcíSos , no  hacia  en  ello  mifterio  ; porque  fu  inocencia  fincerif* 
fima  llegaba  á peníar  , que  todos  veían , y miraban  lo  mifino. 
¡O  fe , y humildad  admirable!  Creer  tan  altamente  del  Mifterio, 
que  le  parecieífe  , que  no  era  milagro  tan  gran  portento!  Crece 
tan  ¿ntamentc  de  fus  progimos,que  le  parecieífe,  que  todos  me- 
rccian  tan  alto  favor! 

4 Coníiguió  con  ella  Angular  miícricordia  íli  Alteza , una 
imprefion  terniísima  en  el  alma  , un  amor  entrañable  á la  Sangre 
de  Chrifto,  un  fervor  grandifsimo  de  adorar,  y venerar  al  Señor 
Sacramentado.  Nunca  Dios  hace  de  balde  femejantes  favores, 
ni  fu  Sangre  An  grandes  ganancias  íc  maniñeíla.  Prendaba  á 
la  Infanta  defde  el  Cáliz  Jefus  Clementifsimo , y á dulce  amar, 
y á padecer  la  convidaba.  ¿Quien  Ano  un  Dios  enamorado  pu- 
diera poner  de  antemano  la  Sangre  delante  los  ojos , á quien  ha- 
bla de  ofrecer  los  Aiyos  por  fu  Sangre?  Quién  tan  anticipadamen- 
te fupiera  regalar  aquella  villa  en  Ais  primeros  años , para  que 
le  Aiclfe  alivio  al  perderla  en  los  poAreros?  Dio  virtud  á los  ojos 
de  fu  efpofa  Jefus  cinquenta  años  antes  que  fe  los  quitalfe.  Tan- 
to tiempo  previene  el  confuelo  á la  pena.  Con  ellas  mercedes,  y 
otras  mas  interiores  , iba  la  Real  doncella  creciendo  en  la  vir- 
tud , y en  el  aprovechamiento  cfpiritual  del  alma ; de  manera, 
que  cada  dia  (c  hallaba  con  nuevos  aumentos  de  gracia.  Comen- 
zó á hallar  gran  gufto  en  la  oración  , y mas , que  llegó  á dcfprc  - 
ciar  el  güilo  en  ella  , y en  medio  del  amar , amaba  el  padecer. 
Ofteciala  Dios  regalos , y ella  le  pedia  penas;  vcílianla  de  fuavi  - 
dad  interior  , y venerando  íu  Alteza  los  favores  con  Aima  humil- 
dad , fe  negaba  á los  güilos , y de  los  dos  montes  de  la  vida  inte- 
rior , dejando  el  Tabór,  eícogia  el  Calvario. 

5 Sirviófe  Dios  de  llevar  á fu  Alteza  por  camino  muy  pro- 
pio á Al  miícricordia  , dándole  mas  .á  obrar  , que  á entender ; y 
teniéndola  llena  de  teíoros  el  alma , feguia  fu  vida  la  Infanta  fin 
advertirlos , caminaba  mirando  á Dios  An  mirarlos.  Punto  bien 
alto  de  contemplación  , no  deteneríc  en  lo  que  fe  fíente  con  el 
anfia  de  hallar  lo  que  íc  buíca.  Sentía  , no  folo  facilidad  , Ano 
gufto  en  obrar  bien : aplicaba  con  fiicilidad  áDios  lo  indiferente, 
y hacia  fácilmente  mas  perfeólo  lo  bueno.  Sin  penfar  en  ello  ha- 
lló fu  corazón  cautivo  del  amor  Divino,  Aipetior , yá  que  no  cf- 
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lento  á los  afc¿tos  humanos , la  razón  en  fu  alma  coronada , y 
las  paflones  rendidas. 

CAPITULO  XI. 

'ZELO  Al^piENTE  <DE  SU  ALTEZA  EN  LA  FE 
tn  fu  primera  edad , y particulares  demqfiraciones 
en  e/la  virtud. 

Unque  en  íüs  tiernos  años  dotó  Dios  á la  Infinta 
dcl  don  de  Caridad , no  fue  menor  la  gracia , que 
fe  firvió  de  darla  en  la  Fé;  porque  í¡  tn  aquella 
primera  virtud  era  enamorada,  en  cfta  fe  mollra- 
ba  valeroía.  Dcfde  niña  la  crió  fu  Madre  con  to- 
dos los  aflos  de  Religión  , que  fe  deben  criar  los  niños  antes  que 
los  entiendan;  los  golpes  de  pechos,  alzar  los  ojos  al  Ciclo,  nom- 
brar jefus,  juntar  las  manos  , y otras  fantas  ceremonias  déla 
Iglcfia  ; por  ir  formando  á fu  hija  de  manera  , que  hallaflc  cer- 
radas las  puertas  con  ellas  léñales  divinas,  quando  fucile  á entrar 
por  ellas  la  relajación.  ¡Qué  mal  favor  que  h.ice  á la  carne  clic 
devoto  cuidado  , parecicndolc  civilidad  todo  lo  que  no  es  pom- 
pa, vanidad,  y mundo!  Juzgaba  ella  Real  Matrona  , que  fi  las 
niñas  antes  que  fepan  pcríignaríc,  los  primeros  alientos  , las  pri- 
meras acciones  dan  al  vicio,  como  han  de  crecer  á la  virtud  ; y 
que  (i  las  dán  á la  virtud,  fácilmente  íc  defenderán  dcl  vicio. 

2 Al  pafo  que  fu  Alteza  fue  figuicndo  á Jefus  Dulcilsimo 
con  amarle , recibió  fingularcs  iluílracioncs  al  creerle.  Veneraba 
fumamente  la  Ley  de  Dios , y en  lus  Mandamientos , y en  los 
preceptos  de  la  Iglcfia  no  había  reducirla  á que  dilpcnlaflc  íu 
obediencia  , ni  á deícaccer  un  punco  dcl  cumplimiento  de  la  Ley, 
fino  por  motivo  de  mayor  perfección.  Alcanzó  tan  grande  cré- 
dito de  la  Ley  de  Dios, y tan  alta  eftimacion  de  fus  Mandamien- 
to» , que  con  fer  de  un  ingenio  tan  vivo , y advertido,  pasó  mu- 
chos años  fin  poderle  pcríuadir  á que  huvieílé  católico  que 
ofendiefie  á Dios  gravemente.  Y quando  leía,  ó decían,  que  al- 
gunos Católicos  pecaban  mortalmcntc  , no  lo  podía  tolerar,  y 
con  fanta  impaciencia  , y foberano  zelo,  decía;  Callen , no  digan 
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eflbj  que  no  es  pofible  que  haya  íucedido  lo  que  refieren.  ¿Cómo 

Euede  ícr,  que  una  Ley  tan  fuave  la  quebranten, y á un  Dios  tan 
ueno  le  ofendan  ? Pureza  es  efta  raras  Veces  vifta ; tales  fu  Alte- 
za los  juzgaba  í todos  como  íc  veía  ; no  podiendo  creer  de  otros 
lo  que  en  íii  alma  no  le  era  pofiblc  llegar  á peníár. 

j Como  en  Alemania  el  veneno  Luterano  ha  inficionado 
tanto  las  almas , y en  el  tiempo  que  la  Infanta  era  niña  erteian 
eftas  j y otras  nuevas  delventuras  con  furor  increíble , llegaban 
á oídos  de  fu  Alteza  pérdidas  de  almas,  perverfiones  de  Ciudades, 
ruinas  de  Igleíias  j corrupción  de  colÚmibres.  Caúíábanla  tan 
grande  dolor  , que  no  era  tolerable  á fus  fuerzas.  Andaba  por 
Palacio  trille,  afligida^  y deíconfolada:  poniafe  á llorar  ; y con 
aihoroíós  gemidos  pedia  focorto  al  Ciclo.  Decíanla  fus  criadas, 
<qué  tiene  Reyna?  Porqué  llora  V.  Alteza  ? Y dando  puerta  á fu 
vivo  ícntimicnto  , refpondia  con  dulces , y devotas  lagrimas;  ¿No 
habéis  oído  lo  que  pafa?  No  queréis  que  llore  } No  veis  lo  que 
hacen  los  Heregés?  No  veis  lo  que  padecen  los  Católicos  ? No 
veis  lo  que  íé  ofende  Dios  ? No  baila  efto  para  ^ivir , y morir 
laíliroada  ? Solía  fer  fu  fentimiento  de  manera , que  era  neceíafio 
Cótilúlarla , y hablarle  mucho  en  la  fineza  con  que  los  Católicos 
abrazaban,  y dcfchdián  la  Fé  jeotno  Dios  mejOratia  los  tiempos^ 
y que  en  fu  miíéricoidia  cabían  máyOrcs  eíperanzas. 

4 En  ella  materia  (blía  referir  fii  Alteza,  hablando  del  abor- 
recimiento grande  ,y  petfcélo  odio  que  tenia  á los  enemigos  de 
la  Iglefu;  que  fíendo  de  pocos  años  j venian  al  Palacio  del  Em- 
perador fu  Padre  algunas  (cñoras  Luteranas  á Vifitar  á la  Empe- 
ratriz , y trahiati  configo  fus  hijas  , que  (éguían  la  mifma  perver- 
fion ; y como  aquellas  muchachas  crah  de  la  edad  de  la  Infanta, 
k iban  á Vifitar,  y afsillir.  Su  Alteza  con  particular  cuidado  las 
acariciaba  , para  terierlas  contentas,  y diípucllas , intentando  con 
ganarles  la  voluntad  , alumbrarles  el  entendimiento.  Dcfpucs  de 
haberlas  agalajado  , y honrado,  comenzaba  blandamente  á hacer 
iú  batería  en  materia  de  la  Religión ; y ton  la  tefillencia  poco  á 
poco  fe  iba  afervorizando  de  manera  , y viftiendoíé  de  un  zclo 
tan  ardiente  , y un  calor  tan  Vivo , que  las  que  la  miraban  , lo 
admiraban.  Vituperaba  el  error , y relajación  Luterana , y lleva- 
da dcl  cfpiritu  , y fervor, decia  razones  tan  vivas  , y eficaces  , y 
tan  fuperiores  á fu  edad , y á fus  noticias , defendiendo  ia  Iglcfía 
Romana,  que  íé  manifeílaba  bien  la  verdad  del  Evangelio,  don-' 
Tm.IX,  Aa  z de 
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de  dice ; Qiit fiafrerí  en  tflnt  ocajmes  con  fnffocU  el  Señor  U de~ 
HUdaJ  Je  nueftr»  rUUuraltifl. 

5 Refería  cfto  fu  Alteza  en  los  últimos  años , diciendo: 
Cietto  que  quando  cñaba  en  cito , me  patcce  que  me  hallaba 
fuera  de  mí , y que  me  daba  Dios  palabras  que  decirles,  y que 
yo  me  admiraba  de  mi  mifma.  También  folia  contar  fu  Alteza, 
que  las  muchachas  (c  defendían  muy  obftinadamente  , y que  ah 
gunas  de  ellas  facaban  libros  que  trahian  configo,  y la  Biblia  en 
vulgar,  falfcada , queriendo  con  ella  comprobar  fu  error , y de- 
fender íü  daño.  Yo,  decía  la  Infanta,  no  lo  podía  íüfrir , cogiles 
una  Biblia  , y la  quemé  , y fentia  dentro  de  mí  un  grande  co- 
rage,  que  fi  me  fuera  lícito  acabara  allí  con  ellas , aunque  me 
collára  la  vida,  y muriera  á fus  manos.  ¡Lo  que  puede  el  zelo  de 
la  Fé!  ¿Quien  no  admira , vertida  de  ánimo  , y piel  de  Icón , la 
inocente  pureza  de  erta  blanca  cordera? 

CAPITULO  xa. 

'MUERE  EL  EMPERADOR  MAXIMILIANO, 
y comienzj*  Dios  a difporter  medios  á U vocación  de  Jit 
Alteza,  con  la  jornada  que  la  Emperatriz,  Jit  Madre 
intenta  á Efpaña. 

ON  ertas  virtudes , inclinaciones,  y egercicios  iba 
creciendo  fu  Alteza  á los  ojos  del  mundo  , quan- 
do de  lo  que  lloró  como  deíHicha, abrió  Dios  ca- 
mino á la  que  fiempre  flie  íii  mayor  felicidad.  En 
la  Ciudad  de  Ratisbona  , en  la  junu  Eleíloral, 
en  que  eligieron  por  Rey  de  Romanos  ai  Emperador  Rodolfo, 
acabó  la  feh'z  jornada  de  fu  vida  el  Emperador  Maximiliano  Se- 
gundo en  49.  años  de  fu  edad  , á 1 2.  de  Oirtubre  de  1 576.  con 
grave,  y prolija  dolencia.  Fue  Principe  de  excelentes  partes,  na- 
turales, y adquiridas : el  talle  hermoío,  la  condición  Real, blan- 
do el  gobierno  , fuperior  el  talento , y el  coníéjo  , dichofo  en  la 
bendición  de  la  Iglerta , Padre  de  hijos  elclarecidos , é hijas  feli- 

ci- 
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cifsilnas  , que  las  unas  fueron  Reynas  en  las  mayores  Coronas  de 
Europa  , las  otras  Sancas  en  el  cílado  Religiolb. 

a Con  la  muerte  del  Emperador  Maximiliano  ííi  Padre  to- 
maron diferente  eRado  las  colas  de  fu  Alteza , porque  el  terrible 
golpe  de  eRe  crudo  accidente  , que  cetrd  la  puerta  al  concento 
en  la  Emperatriz  , la  abrió  á la  fanta  vocación  de  la  Infanta.  Con 
debido  dolor  fmtió  can  gran  pérdida  la  Emperatriz  Maria  , una 
compañia  tan  amable,  tan  conRante,  y antigua,  con  cantas  pren- 
das de  amor.  Comenzó  á manifcRar  fu  fentimiento  con  nobles 
circunRancias , porque  gobernada  de  elpiritu  devoto,  y valero- 
Ib,  no  fe  contentó  con  íocorrer  el  alma  del  Empetador  fu  mari- 
do con  fufragios  debidos  , fino  con  ofrecerfe  por  (iifragio.  Pa- 
recíale que  no  tenia  que  aguardar  en  el  mundo  , quien  tal  mari- 
do babia  perdido  , y que  era  poco  llorarle  en  la  muerre  , lino 
dejaba  viviendo  la  vida.  Nació  entre  el  dolor  , y el  efpiritu  en  la 
Emperatriz  relblucion  generoGi  de  dejarlo  todo  ; y como  te- 
nia en  Carlos  Quinto  lü  Padre  tan  cerca  el  egemplo  , no  le  pare- 
cian  grandes  las  dificultades  de  la  egecucion.  ERo  que  muchos 
dias  tuvo  encubierto  , fue  poco  dernucs  manifeRandolo  , prime- 
ro á ios  que  podian  ayudarla  con  fu  confejo , defpues  á los  que 
habia  de  ufar  de  fu  mano.  Habia  confultado  cRe  propolito  con 
perfonas  devotas,  y (antas  , para  que  en  fus  oraciones  pidielTcn 
al  Señor  luz  en  el  confejo  , en  la  cgecucion  medios,  y dicha  en 
el  fin. 

^ El  primer  intento  que  tuvo  la  Emperatriz  defpues  de  la 
muerte  del  Emperador  Maximiliano  , fue  hacer  un  MonaRerio 
enVicna,ó  enPraga,  y alli  en  devoto  retiro,  dejadas  las  cofas  del 
mundo  , dar  fu  vida  á Dios.  Pero  el  Señor , que  lo  gobierna  to- 
do, y con  oculta  mano  guia  con  fuma  providencia  las  refblu- 
ciones  , defviandola  de  eRa  intención,  fe  la  trocó  en  otro  medio, 
en  que  rcfplandcció  con  mayores  luces  fu  grandeza.  Tenia  no- 
ticia de  la  fundación  que  habia  hecho  en  Madrid  la  Princefa  Do- 
ña Juana  fu  Serenifsima  hermana  de  Religiofas  Dcfcalzas  de  la 
Orden  de  mi  Padre  San  Francifeo.  Habíanle  eferito  el  efpiritu, 
y firrvor  de  aquellas  Religiofas  , y de  fu  perfeña  Obfervancia; 
que  fe  habían  encerrado  en  aquel  MonaRerio  nobilifsimas  Seño- 
ras , que  dejando  lo  mas  que  hay  que  tener  en  el  mundo , atefó- 
ran  lo  mejor  que  hay  que  llevar  para  el  Cielo.  Parecíale  bien  eRe 
faoto  dcfvio  del  figlo , y ofreciaiUe  grandes  conveniencias.  La 
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(iindacion  perfc<aa  j U vida  regular,  y obfervante  , fcr  caía  de  la 
Princefa  fu  hermana,  volver  á los  ojos,  y Corte  de  Felipe  Segun- 
do (ú  hermano,que  por  cartas  la  «rhottaba  á que  tomafle  efta  re- 
Iblucion.  Deíembarazabafe  de  hijos , y cuidados  de  Alemania)  y 
cortaba  de  una  vez  ellos  fuertes  vincules  del  alma } apartando 
las  memorial  trilles  que  le  o&ecian  j delpues  de  la  muerte  del 
Emperador  fu  marido  los  milmos  lugares  , que  primero  le  fue- 
ron alegres  con  lii  compañía^  Finalmente  delpues  de  haber  eO'* 
comendado  mucho  i Dios  ella  relblucion , y tenido  íóbre  ello 
largo,  y deliberado  acuerdo ) y rcfpondido  á fu  Mageñad  muy, 
graves,  y devotas  pcríbnas  , que  creían  fin  duda  que  Dios  le  ayu- 
darla á egccutar  tan  Cintos  intentos,  manifeñó  á fus  hijos  fu  de- 
terminación» 

» 4 Todo  elle  tiempo  habla  afsiñido  la  Infanta  Margarita  4 
fu  Madre  con  particular  amor,  ficndo  lU  alivio  en  ellas  afliccio- 
nes : porque  el  vér  la  per&ccion  de  lii  vida;  el  agrado  de  Ih  con- 
dición , las  mercedes  que  de  Dios  recibía,  era  fu  conitjclo  en  pe- 
nas tan  grandes.  Acompañó  lii  Alteza  con  tiernas  lagrimas  la 
muerte  del  Emperador:  porque  Cabré  haber  lido  muy  amada  del 
Celar , y la  Infarita  liimamente  obediente  , y amorolá  á los  Pa- 
dres; el  dolor  que  veía  en  lu  Madte  , era  la  mas  penóla  caula  del 
liiyo.  Ayudaba  á que  le  hicieflén  frequentcs  íiiiragios , y á ello 
aplicaba  todo  lii  fervor ; ella  mifma  padecía  por  él , y fe  ofrecía 
á fantos  cgcrcicios,  y penalidades.  Ella  devoción,  elle  jullor^ra- 
dccimiento , y cuidado  le  duró  mucho  tiempo , y como  defpucs 
Ír  dirá,  fue  de  gran  Ibcorro  al  alma  del  Emperador  Maximiliano) 
qu  e criar  bien  los  Padres  á los  hijos  en  la  vida , les  baos 
udlcs  pata  ayudarlos,  aun  delpues  de  la 
muerte. 
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CAPITULO  xm. 

DIFICVLTADES  DE  LA  JORNADA 

déla  Emperatriz^ , é infianctas  que  Je  hizJeron  por  el 
Imperio  para  tpte  la  efcufafe. 

Ausó  novedad  en  el  Imperio  la  reíólucion  de  la 


*"  y volver  las  efpaldas  á tan  alta  dicha  , nunca  de- 

ja de  admirarlo  el  juicio  mortal.  A los  mifmos  que  defeaban  fu 
férvido  , fe  les  ofirecian  dificultades  en  la  relblucion  ; dejar  en 
tan  gran  defamparo  á las  mas  caras  prendas  del  alma  ; tan  her- 
mofa,  y numeróla  familia ; Poco  antes  eleílo  por  Rey  de  Roma- 
nos Rodolfo  II.  yá  coronado  Emperador,  joven,  aunque  decla- 
ras eíperanzas  , á quien  le  importaba  la  experiencia , y confejos 
de  la  Emperatriz.  Delamparabale  fin  tomar  efiado  , poco  incli- 
nado al  Matrimonio ; antes  bien  averío  á cftas  platicas , como  fe 
habia  vifto  en  algunos  tratados  que  fe  le  hablan  propuefto : las 
cofas  del  Imperio  no  del  todo  aífentadas  ; los  eftados  patrimo- 
niales, y hereditarios,  con  necefidad  de  recibir  forma  de  mano 
conocida , y acreditada  con  largo  gobierno ; embarazos  grandes 
en  la  jornada ; afpcro,  y largo  camino ; la  frialdad,  y yelo  de  los 
Alpes;  Tiempos  rigurofos  , gallos , incomodidades , peligros  de 
mar  , y tierra  ; la  edad  de  la  Emperatriz  canfada  , quebrada  la 
falud;  y con  el  ultimo  dolor  mas  perdida.  Con  ellas  caufas  fo- 
bre  las  inllancias  domellicas  de  fus  hijos,  acudieron  por  todos  los 
Eílados  á fuplicar  á fu  Magcftad  Cefarca , que  no  los  defampa- 
raíTc,  poniéndole  delante  el  amor  , y lealtad  con  que  le  habian 
férvido,  y obedecido  ; que  fi  queria  recogerle  , fátefle  en  qual- 
quiera  de  fus  Cortes , en  donde  quando  bien  efluvicirc  retirada 
íu  Auguíla  perfona  , fe  hallalTc  cerca  del  remedio  fu  prudente 
confejo. 

2 No  es,decian,  conveniente  fatisfaccion  á les  muertos,  laf. 
timar  con  el  dolor  á los  vivos ; y por  haber  perdido  , Señora  , el 
marido,  perder  los  hijos,  y los  vafallos.  i Qué  confuclo  llevó  á 
la  otra  vida  Maximiliano  Emperador  Invióto,  fino  quedar  V.Ma- 
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^ftad  para  fu  ultima  aufcncia  ? Efta  jufta  efperanza  la  corta  el 
liimo  rigor  de  cftc  defamparo.  Al  dolor  grande  de  ella  pérdida 
no  tuvo  el  Imperio  otro  conluelo , fino  el  volver  los  ojos , no 
enjutos,  á la  Mrfona  de  V.  Mageftad,  creyendo  , <jue  al  Empe- 
rador Rodolfo  fii  hijo  con  faludablcs  documentos  , y confcjos,lc 
haría  parecido  á fu  Padre.  Grande  es,  Señora, el  talento  del  Ccíár. 
tPero  quando  la  prudencia  no  huvo  menefter  las  noticias?  Ojian- 
do la  experiencia  dejó  de  aílcgurar  los  aciertos  ? Efte  haber  toca- 
do con  las  manos  las  colas  ; y villo  en  los  fuceíbs  los  daños , es 
lo  que  encamina  los  remedios.  ¿Quien  ofa  negarfe  al  beneficio 
común , habiendo  íblo  nacido  á fu  amparo  ? Si  las  períbnas  pií  • 
blicas,  fi  elle  vinculo,  que  junta  la  paz  de  los  Reynos  íé  difuel- 
ve,  y defata,  ¿en  qué  eftado  ha  de  eftár  la  caufa  pública?  El  def- 
confuclo  de  la  pérdida  del  Cefar  hemos  de  llorar  con  otra  ma- 
yor ; y quando  necefitamos  de  alivio , fe  renueva  la  pena?  Trahe 
la  naturaleza  á las  madres  de  lejos  á vivir  con  fus  hijos  , y hace 
patria  el  amor  , de  la  que  habitan  las  prendas  mas  dulces  del  al- 
ma. Dclámparalas  V.  Mageftad  quando  las  tiene  configo  : ape- 
nas vén  muerto  á fu  Padre  , quando  yá  vén  aufentc  á fu  Madre. 
Quien  á fus  hijos  en  Alemania  deja , ¿qué  ha  de  hallar  que  pue- 
da confolarlc  en  Elpaña  ? Ellos  Ion  los  vínculos  m.as  fuertes  del 
corazón  humano , á los  quales  nunca  pudo,  ni  fupo  volverlas 
clpaldas  la  naturaleza. 

j En  efta  diverfidad  de  léntimientos , y diferencias  de  inC 
tandas , eftaba  la  Infanta  Margarita  fufpenfa,  efperando  el  fin 
de  la  refolucion.  En  el  punto  que  fu  Madre  fe  rcfolvió  de  ir  á 
Elpaña  á retirarle  , halló  lu  alma  dilatación , y campo  fus  dclcos; 
y mas  quando  la  digeron,  que  iba  á las  Defcalzas  de  la  Princefa 
lu  Tia  , luego  comenzó  fu  lanta  determinación  .í  gozarle  con  ef. 
piritual  alegría  , y á publicar  que  quería  ir  con  fu  Madre  á efta 
devota  foledad  : preguntaba  mucho  del  Monafterio  de  las  Def 
calzas  ; quantas  Religiofas  tenia  , y qué  forma  de  vida.  Alegrá- 
bale grandemente  el  fer  Defcalzas  , que  le  parecía  defembarazo 
para  feguir  .í  Dios  el  imitarle  con  plantas  dcfnudas : había  muer- 
to  poco  defpues  que  el  Emperador  fu  Padre  la  Infanta  Leonor,  y 
parecíale  con  eflb  mas  fácil  ir  acompañando  á fu  Madre.  Con 

efto  decía  a fus  compañeras,  las  del  lánto  concierto, que  le  pre- 

vinieíTcn  , que  habían  de  fer  Defcalzas  con  ella  j y que  feria  bien 
que  defdc  luego  foelíen  probando  lo  que  habían  de  profefar  : y 
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afsi  todo  lo  que  cabla  en  los  términos  de  íii  edad,  y de  fu  eRado,' 
íc  enlayaba  en  aquel  lánco  inRicuto , y dentro  de  la  grandeza  de 
Infanta  iba  Rendo  Delcalza. 

La  Emperatriz  á la  fúplica  de  los  ERados , reípondió  con 
grande  amor,  diciendo  ; Como  habla  elcogido  aquella  relólu- 
cion  por  la  mas  conveniente , y que  no  podia  elcufarla : que  pot 
fu  conlóelo,  y la  afsiRencia  del  Emperador  lu  hijo,  fe  detendría 
en  Alemania  el  tiempo  que  fóeíTe  necclário  j creyendo  de  cales 
fubditos , que  afsi  obrarían  aulcnccs  con  fu  memoria  , como  pu.< 
diera  entre  ellos  fu  prefencia.  ERa  fue  alegre  refpucRa  para  la' 
Infinta  Margarita  , la  qual  deldc  entonces  dio  por  confeguido 
(ó  intento  i y quando  la  dilación  la  cncriRecia , la  refolucion  la 
alegraba , viviendo  dando  prilá  á los  dias,  paca  que  llegaíTc  aquel 
en  que  habla  de  véc  coronados  lus  dcléos. 

CAPITULO  XIV. 

P E KSV  ADEN  A SV  ALTEZA 
Jits  deudos  no  fnlga  de  Alemania  ‘.y  la  confl ancla 
que  mojbro  en  ejla  refolucion. 

N el  tiempo  que  la  Emperatriz  elhivo  en  Alema* 
nia , haRa  algunos  mclcs  antes  que  partieíTe  á Ef- 
paña , no  fe  declaró  á traher  configo  á la  Infinu; 
antes  era  una  de  las  relolucioncs  que  mas  pena  la 
daban  ; porque  el  dividirla  de  sí , era  intolerable 
á íó  amor , y el  trahcrla  fin  grande  confejo , no  era  compatible 
con  íu  prudencia.  Peleaban  en  íu  corazón  el  dcíco , y el  recelo' 
de  trahcrla , que  el  guRo  de  fu  compañía  templaba  el  mayor 
acierto  de  fu  conveniencia.  En  primer  lugar  le  pareció  ncceíatio 
explorar  fu  voluntad;  y porque  el  rcfpeto  no  la  condugefle,  adon- 
de defpucs  la  hallaflc  el  arrepentimiento,  mandó  que  la  hablaíTcn 
primero  el  Emperador  , y los  Archiduques  fus  hermanos , con 
quien  mas  fácilmente  podría  declararle. 

■ í ERaba  en  aquella  ocafion  en  Alemania  la  Reyna  de  Fran  • 
da  íó  hija  Doña  Ifibél,  feñora  de  heroyeas  virtudes , que  def- 
pues  de  muerto  Carlos  Nono  fu  marido  , quedando  moza  , y 
hermofa,  dejó  una  hija,  que  huvo  de  aquel  m.attimonio  en  Fran- 
cia, y volvió  á retirarle  á Alemania,  á mayor  perfección  de  vida. 
Tom.DC.  Bb  Las 
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Las  acciones  de  la  Rcyna  Doña  iCibcl  requerían  Hilloria  parti- 
cular; porque  como  cocarémoa  delpues,  fueron  admirables.  Fe- 
lipe Segundo  deícó  , muerta  la  Serenifsima  Reyna  Doña  Ana, 
cafar  con  efta  Señora , conociendo  fu  virtud  , y valor  , hetmoía 
difpoCcion  ,y  edad.  Tenia  la  difpenfacion  el  Rey,  quando  la  Rey- 
na  Doña  ifabcl,  afpirando  á Corona  mas  gloripfá,  hizo  una  fun- 
dación en  Viena  de  Monjas  de  mi  Santo  Padre  San  Francilco, 
ajuffandolc  en  lo  que  pudo  á la  forma  mifma  que  habia  teni- 
do la  Princefa  Doña  Juana  fu  Tía  en  la  fundación  Real  de  las 
Deícalzas  de  Madrid  , de  donde  con  gran  cuidado  habia  hecho 
traher  las  conftituciones.  Con  cftas  Religiolás  fe  recogió  á hacer 
vida  penitente ; manifeífando  Dios  con  algunos  milagros  deípues 
de  fu  muerte , el  acierto  de  tan  fanta  refolucion. 

j Por  haberle  retirado  la  Reyna  Doña  Ifabél , quando  tra- 
taba de  venir  á Efpaña  la  Emperatriz  íü  Madre,  usó  de  efte  me- 
dio fu  Magellacf,  para  encender  la  determinación  de  la  Infanta. 
Como  la  Rcyna  Doña  ifibcl  conocía  bien  la  virtud  de  fu  herma- 
na, y el  defeo  que  cenia  del  amor  de  Dios , parecíale  muy  apro- 
pofito  , y pcrfuadiala  con  grandes  ofrecimientos  le  quedatié  con 
ella.  Decíala : Que  (c  retirarían  juntas  en  el  Monaílerio  que  fun- 
daba , y que  alli  harían  vida  Religiofa.  El  Emperador  , y los  Ar- 
chiduques (üs  hermanos  la  rogaban  lo  miímo  , porque  fencian 
(iimamcncc  ver  quan  determinada  elVaba  á dejarlos ; pero  los 
que  mas  infancias  hadan  , y con  mayor  pcrlliafion  la  fatigaban, 
eran  los  Archiduques  fus  ríos,  hermanos  de  fu  Padre  Carlos  , de 
quien  fue  hija  nueilra  Rcyna  Doña  Margarita  , y el  Archiduque 
Fetdinando  , Padre  de  la  Emperatriz  Doña  Ana,  muget  dclEm-. 
pecador  Marías.  A elfos  dos  feñores  , pcribnas  de  grande  fclb  , y 
prudencia,  parecia  grave,  y penofa  elfa  relblucion.  Ir  una  niña  á 
tierras  elfrañas  , fuera  de  lias  deudos , y patria , nación , y lengua 
diferente  } el  fullcnto  , y clima  contrario, á conocer  nuevas  con- 
diciones, y humores  j lalir  de  fu  tierra  de  entre  fus  hermanos, 
dclfcrrada  del  Norte,  al  Occidente,  mas  parccia cañigo, que  vo> 
cacion. 

4 La  Emperatriz  lii  Madre  iba  á Li  mifma  tierra  en  que  na- 
ció, y era  volver  la  rama  á fu  tronco  ; pero  la  Infanta , niña  en  la 
edad  , tierna  en  la  complexión,  entregarle  á los  fucelbs,que  ofre- 
ce la  variedad  humana , fe  juzgaría  por  temeridad  , y no  por  ef- 
piritu.  ¿Qué  habia  de  lucer  en  muriendo  fu  Madre  > Y fi  en  el 
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camino  el  incierto,  é inevitable  golpe  de  la  muene  le  íbbrcvi- 
nieflé,(qu¿  reparo  podía  hallat  en  tanto  deíábrigO,y  íblcdad?Quc 
aunque  en  el  amparo  del  Rey  Felipe  fu  rio  tuviclTc  el  mifino  aco- 
gimiento que  en  íii  Padre ; pero  cite  era  el  remedio  del  daño,  el 
qual  (é  eícufaba  con  quedare.  Reducirle  á fu  patria  las  Rcynas, 
dejadas  las  Provincias , y Coronas  , que  mandaron  en  poder  de 
fus  hijos,  6 cuñados',  eta  muy  ordinario;  ¿por  qué  adonde  mejor 
pueden  ellár,  que  en  donde  nacieron  > Pero  quando  le  Kabria 
vifto  deílctratle  una  niña  de  tierna , y hermolá  edad ; condenan  - 
dolé  á feiícientas  leguas  de  camino , afpero  , y peligrólo,  por  di- 
vergís naciones,  pata  hallarfe  como  flor  dcllroiKada  en  otro  po- 
der, y mano  que  la  natural.*  Si  queria  íér  Rcligiolá  , en  la  Reyna 
Doña  Ifabél  lu  hermana  podría  tener , para  el  clpititu  Prelada; 
para  el  egemplo  compañera,  y amiga:  no  en  MonaíVerio  de  age- 
na  nación,  veftida  un  fayo  de  tufticO  fayal , entre  Señoras  Re- 
ligioGs,  para  ella,  nunca  conocidas,  ni  viftas ; lengua,  y condicio- 
nes diferentes. 

5 A todas  elbs  razones,  por  diferentes  medios,  y con  gran- 
de peilüallon  reprefentadas,  refpondia  la  Infenta  con  fuma  conf- 
tancia,  y modeftia , ellas  breves , y fullanciales  palabras ; Her- 
manos, y tios,  vivir,  y morir  con  mi  Madre.  Volvían  otra  vez  á 
perfuadlrla, , y volvía  otra  ver  á repetirlas.  Con  vér  ello  la  Em-* 
peratriz , y la  conllante  determinación  de  fu  hija;  obrando  fiem-* 
pre  íü  Augufta  perfona  contra  lo  mifmo  que  defeaba ; no  quilo 
refolverfe  á cola  tan  grande , fm  hacer  todo  lo  que  humana , y 
prudentemente  fe  debia.  Comunicó  la  rclblucion  de  la  Infaiua 
con  los  parientes  , y amigos , y en  particular  con  la  Duqucla  de 
Bavicra  fu  prima , y cuñada,  hermana  de  Maximiliano  lü  marido, 
hija  del  Emperador  Ferdinando  Primero,  Infante  de  Efpaña.  Era 
ella  feñora  de  feftalada  virtud  , y confejo ; y refpondió  con  ellas 
breves  plabras*.  Señora,  muy  bien  quedaria  mi  fobrína  en  com- 
pañia  de  fu  hermana  la  Reyna,  y con  los  demás  hermanos  fuyos; 
pero  mi  parecer  es,  que  las  hijas  fiempreeílán  mejor  con  fusma- 
dres;  eípecialmente  quando  fon  niñas,  y por  criar,  como 
lo  es  mi  fobrina.  Cifeó  en  pocas  palabras 

gran  confejo,  ' ' 
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CAPITULO  XV. 

PREGVNTA  Lyí  EMPERATRIZ  A SV 
MtcK^ét  fi  íjuiert  feguirU : lo  eme  ttffónie ) j •vüji 
MpreJUrando  la  jornada  a Efpana. 

O (c  quietaba  aún  el  Auguílo  corazón  de  la  Empe^ 
racriz  María  en  la  relblucion  de  traher  á la  lnhn« 
ta  lii  hija,  ni  con  la  aprobación  de  laDuquelá  d« 
Baviera , ni  con  la  confiante  determinación  de  fia 
Alteza  { y afsi  quiíb  eHa  mifina  tocar  fu  voluntad 
con  lai  manos.  Defpues  de  haberlo  mucho  encomendado  á Dios, 
la  llamó  , y con  graves,  y díferetas  palabras  , porque  no  pudic& 
le  el  amor  hacerle  el  alvedrio  cautivo , Ibiía  referir  la  Infanta, 
que,  la  dijo : ¿Margariu , es  verdad  que  guñais  de  acompañar* 
me , y que  de  rodo  corazón  queréis  hacer  ella  jornada  conmigot 
Miradlo  bien,  que  aunque  yo  tendré  mucho  confuelo  en  llevaros 
en  mi  compañia,  con  codo Cllb quiero  mas  vueñra  comodidad, 
ydarosguÁo. 

» Rcfpondicron  los  ojos  de  la  Infanta  á ella  propoCdoa 
conciernas  lagrimas , que  explicaban  bien  liis  deféos;  y alai  po& 
nada  á fus  pies  la  pidió , que  no  la  dcjalTe , pues  con  ella  qnerin 
vivir,y  morir}  ¿qué  había  de  hacer  fin  fu  MadreíNi  quien  podria 
fiiplirle  fu  aufcncia?  Sus  hermanos  hombres,  fu  hermana  Leonor 
yá  muerta , fu  hermana  la  Reyna  Ifábcl  ya  en  eflado , y edad  co* 
nocida;  fblo  ella  quedaba  verdaderamente  íóla.  ¿Qué  defcrvicioa 
^e  había  hecho , que  pudieflé  dudar  de  fu  amor;  Y qué  amor  po* 
dia  tolerac  una  aufencia  tan  larga  , una  defpcdida  fin  fin  ? Qije 
no  había  nacido  fu  Alteza  para  fus  hermanos,  y tíos,  fino  pata 
Cj  Madre  , á quien  debia  la  vida.  ¿Sin  fu  amparo , qué  comedí* 
dades  podía  tener;  Sin  fu  confejo,qué  acierto^  Qué  perfección 
fin  fu  egemplo  ? Muriendofe  las  madres  perderlas  fus  hijas , er» 
pérdida  de  gran  dolor ; pero  inevitable.  Perder  á fu  madre  vi- 
viendo, ¿á  quieh  fino  á ella  habría  fucedido?  Que  fiu  comodida- 
des eran  feguirla , y fu  guijo;  tanto  mas  al  retiro  á donde  Dios 
cambien  la  llamaba.  ¿Alli  qué  embarazo  le  podía  hacer  una  hi- 
ja , que  veneraba  fii  nombre , y no  podía  vivir  un  punco  fin 
verla? 

En- 
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. j Enternecieron  mucho  á la  Emperatriz  las  difcrctas  pala- 
bras de  fu  hija,  y volvieron  otra  ve?  á renovaríé  en  unión  aque- 
llos dos  Reales  corazones : y alli,  decía  fu  Alteza,  que  fe  ofrecie- 
ron de  no  dividirfe,  fino  con  la  muerte , alfcgurandolc  la  Empe- 
ratriz de  que  no  la  dejaría , y fu  Alteza  , de  que  no  íc  quedaría 
por  ningún  accidente.  Habiéndole  yá  publicado  ella  rclólucion, 
nafta  aquel  punto  fufpenfa,  trató  la  Infanta  de  fu  jornada,  como 
Cola  fin  duda,  y comunicó  con  fus  amigas  fu  contento ; folid- 
tabalas  i todas  4 que  fe  fuelTcn  con  ella  , ofrecíalas  fu  amparo, 
y fu  amiftad ; intercedía  con  la  Emperatriz  fu  Madre  , para  fus 
conveniencias , y allaiuba  las  difrcultades  que  en  la  materia  fe 
ofrecían. 

4 Señalado,  finalmente,  el  día  de  la  jornada  de  la  Empera- 
triz , era  grande  la  confrifion  de  la  Corte , y en  efta  mudanza,  la 
diverfidad  de  los  pareceres  , y afeólos  humanos ; unos  quedaban 
con  dolor , otros  partían  con  alegría.  A quien,  era  amarga  efta 
divifion  , y el  verle  los  padres , y las  hermanas  apartarfe  á no  co- 
nocida fuerce,  y fucefos.  A quien , era  agradable  la  novedad  de 
diverfas  naciones  , crages,  y coftumbrcs,dejandofe  llevar  de  efta 
infáciable  fed  del  corazón  humano  de  mirar  cofas  nuevas.  For- 
tnabanfe  varios  juicios  de  la  tcfolucion ; como  fucede  en  lasque 
fe  ponen  al  tablero  de  la  cenfuta  común , diícurriendo  cada  uno 
á fu  alvedrio.  Cortaban  algunos  con  íéveridad , determinación 
can  notable,  mudanza  de  tama  grandeza}  que  aun  imaginada 
parecía  impofiblc}  tanus  fiunilias  tranfplanudas  del  Norte  al  Oc/ 
cidcntejunegercitodemugcces  nobilifsiraas  , por  tal  afpereza 
de  caminos  , y peligros,  atriefgadasjyá  en  el  mar,  yá  en  la  tier- 
ra , expueftas  á peniidades,  y trabajos,  naufragios , y dolencias. 
}Qué  retiro  no  hallaiia  la  Emperatriz  en  Alemania?  Q¡|é  Monaf, 
terios  no  le  fiindarian  fus  mifmos  Eftados?  Qué  confejos  no  da- 
ría fu  prudencia?  Qué  inconvenientes  no  efeufaria  fu  valor? 

5 Otros  á diferente  luz  difrurrian,  con  grande  aprobación, 
pareciendoles  fuma  prudencia, no  querer  verle  en  el  mifmo  Im- 
perio Madre  que  lo  habia  gobernado , y mandado  Señora  , de- 
pendiente de  la  voluntad  de  fu  hijo , y del  alvedrio  de  fu  juven- 
tud. ¿Qué  tenia  yá  que  fer  en  el  mundo , quien  habia  fido  Em- 
peratriz en  él?  Solo  con  retirarfe  fe  hacia  fupetior  á sí  mifraa  } y 
tanto  mas  confeguia  , quanto  mas  defpreciaba.  De  efta  fuerte, 
defigualraente  fc  difeurria  por  los  Conefanos  , y Politicos,  cada 

uno 
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uno  corriendo  con  lii  precer,  por  donde  le  guiaba  (ii  inteligen- 
cia ; haciéndole  todos  al  juzgar  (iipriores  á los  que  lo  Ion  en  el 
relólver ; que  Tiendo  tan  alcas  las  determinaciones  dcEñado,  no 
hay  juicio  tan  leve  que  no  las  cenfure. 

CAPITULO  XVI. 

PARTE  LA  EMPERATRIZ  CON  LA 
Infanta, de  Alemania  : el  buen  orden  , y concierto 
de  fu  Corte. 

Ompueftas  yá  las  coTas  de  Alemania  , y del  Imp- 
rio,  inñruido  en  todo  el  Emprador  Rodolfo,  por 
la  Empratriz  fu  Madre  j cumplido  con  el  tefta- 
menco  del  Emperador  fu  marido  } difpueftas  las 
prevenciones  neceíarias  á tan  grande  refolucion, 
habiéndole  hecho  antes  muchos  lácrihcios , y pr  lu  Mageftad, 
y otras  Tantas,  y devotas  perlbnas  inflante  oración , le  egecutó  la 
jornada  pr  el  mes  de  Agoflo  de  1580,  partiendo  de  la  Ciudad 
de  Praga,  cabeza  del  Reyno  de  Boemia,  en  donde  habia  aflenta- 
do  fu  Corte  el  Emperador  Rodolfo,  Alsiflia  en  aquellos  tiempos 
por  Embajador  ordinario  de  Felipe  Segundo  Donjuán  deBorja,' 
hijo  del  Santo  Francilco  de  Borja,  Duque  de  Gandía , Caballero 
de  gran  virtud , y talentos  j tenia  orden  del  Rey  de  que  viniellc 
ílrviendo  á la  Empratriz  de  Mayordomo  mayor,  y cgercióefle 
pueflo  con  tal  dÁccecion  , y providencia,  que  fue  uno  de  los 
mayores  alivios  que  tuvo  la  jornada. 

a Defpidieronfe  en  Praga  del  Cefar  la  Empratriz  Tu  Ma- 
dre , y la  Inlánta  fu  hermana  , con  grande  terneza  , y pr  eflát 
gravemente  ocupado,  no  pudo  acompañarlas.  Fueron  defdc 
aquella  Ciudad,  alsifliendo  á fu  Mageftad  , y Alteza , la  Reyna 
de  Francia  Doña  Ifabél,  los  Archiduques  Arnefto,y  Maximilia- 
no Tus  hijos;  travefaron  prte  de  la  Morabia , hafta  llegar  á Ca- 
rintia,cn  donde  eftaba  aguardándoles  el  Archiduque  Carlos, pri- 
mer hermano , y cuñado  de  la  Emperatriz  , Padre  del  Empra- 
dor  Ferdinando  Segundo , que  hoy  felizmente  vive.  Recibiólas 
en  Gratz  fu  Corte , como  convenia  á tales  perlbnas ; y alli  con 
tiernas  lagrimas  fe  defpidieron  la  Emperatriz  , y fu  Alteza  de  la 
Reyna  de  Francia, y del  Archiduque  Amello  fus  hijos,  que  tta- 
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vcíádos  de  dolor  de  cfta  herida  , volvieron  á Praga.  De  Gracz 
íálieron  acompañadas  del  Archiduque  Carlos  , halb  dejarlas  fiie  ^ 
ra  de  fus  Hilados  , en  donde  le  defpidió  ; y concinuaron  íii  jor- 
nada con  el  Archiduque  Maximiliano , y fu  Corre , para  paíár 
por  los  Alpes  á Italia. 

j Era  grande  la  Corre  , que  conligo  trahia  la  Emperatriz 
Maria,  y la  Infanta  lu  hija  de  Señoras  , Damas,  Criadas,  y Fami- 
lia ; el  Archiduque  Maximiliano,  Principes  , Caballeros  , y deu- 
dos que  la  Icguian  , por  diferentes  obli^ciones  , y caufas.  Por 
dio  no  pudo  dejar  de  pdecerfe  mucho  en  can  aíperos  , y peli  - 
grofos  caminos ; el  tiempo  caluroíb  ; las  tierras, y regiones  def- 
templadas.  Ardia  la  pede  en  Italia , (in  el  contagio  ordinario  de 
las  mutaciones  , accidente  poco  menos  mortal  que  la  pede ; con 
todo  elfo  fueron  fiempre  vencidas  por  la  gracia  las  dificulta- 
des que  iba  ofreciendo  la  naturaleza  , que  la  dicha  de  aquel  via- 
ge  file  fingulariísima. 

4 Dcfde  que  partió  fu  Magedad  , ordenó  fu  Corte  de  (üer- 
te , que  huvielTe  gran  concierto  en  el  caminar  , buen  orden  al 
apoíéntaríc  , puntualidad  ai  partir,  abundancia  grande  de  badi- 
incnco,  y regalo.  En  lo  que  mas  fe  fcñalaban  Madre,  é Hija, era 
en  lo  que  tocaba  al  Culto  Divino,  en  el  qual  fiic  incieible  fu  cui- 
dado , no  (blo  en  que  oyeflc  Miíá  la  Corte  cada  dia  , feñalada- 
mente  los  que  eran  de  precepto  } fino  en  proíéguir  íii  Magedad, 
y Alteza  la  concertada  vida  efpiritual  que  Icguian  en  Praga , fü 
Oración,  y cgercicios,  ayudándole  la  una  á la  otra  admirable- 
mente en  ello.  Rezaban  juntas  el  Oficio  de  nuedra  Señora  , el 
Rofario  , y todas  las  demás  devociones.  Rccogianfe  á orar , cui- 
dando de  que  todas  las  Señoras  , y criadas  hiciclTcn  lo  raifmo, 
quanto  diclfe  lugar  la  incicufablc  fatiga  del  camino. 

5 Eran  grandes  los  focorros , y limofnas  que  la  Imperial 
Señora  iba  haciendo  por  codos  los  lugares  , aísi  por  mano  de  fus 
Limofneros,  y Mayordomos  , como  por  la  Infanta  , que  era  li- 
mofnera  mayor.  Refieren  las  pcribnas  que  venian  con  íii  Alteza, 
que  fue  cofa  de  grande  admiración  , lo  que  edificaba  el  verla  can 
caritativa,  y devota , figuiendo  aquella  natural  inclinación  que 
tenia  á los  pobres , en  quien  repartió  con  larga  mano  muy  grue- 
lás  canrídades.  Hacia  que  fus  criadas  cragelTen  panecillos  en  los 
coches  , y literas,  y dentro  algunas  monedas  de  placa;  porque  no 
vividle  con  pan  lólo  el  hombre. 

Si 
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' 6 Si  no  veía  á la  mano  los  pobres , mandaba  que  lo  repar- 
tieflen  á los  criados , cocheros , y acemileros  , y otros  que  iban' 
firvieodo,  y figuicndo  la  Corte.  Decian  las  criadas,  Señora,  mire 
V.  Alteza  que  eftos  hombres  no  fon  pobres  , no  hay  que  darles 
limofna  , que  no  tienen  necefidad.  Para  que  no  la  tengan  le  la' 
doy , reípondia,  no  han  de  perder  el  íbeorro  de  pobres,  porque 
lean  criados.  ¿No  (bn  harto  pobres,  pues  fudan  para  haber  de  co  ' 
mer,  y firvcn  para  haber  de  vivir?  Trahian  íu  Magelbd , y Al- 
teza configo  grandes  Reliquias  , y Cuerpos  de  Santos ; y de  elle 
teíbro  tenia  mucha  cuenca  la  Infanta ; elpecialmence  trageron 
entonces  el  Cuerpo  de  San  Valero,  que  hoy  con  gran  veneración- 
le  tiene  en  las  Dclcnlzas.  Finalmente  egcrcicandofc  en  ellas  fan« 
tas  obras,  travefaron  los  Alpes,  y llegaron  á Italia. 

CAPITULO  XVII. 

PROSIGUEN  SV  MAC  ESTAD,  T ALTEZA 
la  jornada  por  Italia.  Acude  á Ju  férvido  la  República 
de  Venecia.  Vifitan  á San  Antonio  _ ' 
dePadua. 

Ntraron  en  Italia  la  Emperatriz , y la  Infanta  por 
el  Frioli,  tierra  de  laSeñoria  de  Venecia.  Fue  gran- 
de el  agafajo,  y férvido  que  recibieron  de  aque- 
lla República;  porque  dcfilc  que  pifaron  fus  Pro- 
vincias , hada  que  filieron  á Lombardía , acudie- 
ron al  regalo  de  fu  Mageftad,  y Cortefanos,  Minidros , y Oficia- 
les para  cdo  íblamente  dedinados.  Enviaron  de  Venecia  gran 
cantidad  de  plata  labrada  , y otras  alhajas  gravadas  con  el  León 
de  San  Marcos,  para  el  férvido  de  aquella  Corte.  Acudieron  con 
grande  abundancia  , y odentacion  , defeubriendo  en  la  opulen- 
cia el  obfequio  que  de  corazón  hadan  á edas  dos  Reales  Perfo- 
ras. Tenian  por  la  campaña  prevenidas  mefas  decentemente  ade- 
rezadas , abundantemente  proveíd.as,  no  fblo  para  que  el  pue- 
blo , que  las  fe  guia  hallaflc  alivio,  y fudento  en  el  camino,  fino 
con  fazonadas  viandas  , y toda  fuerte  de  regalo  para  las  Señoras, 
y Damas.  En  todos  los  lugares  falian  los  Minidros  públicos  á be- 
far 
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(ár  la  mano  á lu  Magcftad  , y Alteza , y en  nombre  de  aquella 
República , á ofrecer  a (ii  alvedrio  los  pueblos. 

a Defde  que  partid  de  Alemania  la  Emperatriz,  habia  pro- 
puedo  de  pafar  por  Padua , una  de  las  Ciudades  que  en  Italia  ef- 
tán  fujetas  á Vcnecia.  Quifo  venerar, y vifitar  con  fu  hija  el  Cuer- 
po de  San  Antonio,  aquel  Varón  de  milagros  de  mi  Orden  Se-r 
rafica  ; por  efto  enderezaron  fu  camino  con  breve  rodeo  por 
aquella  Ciudad.  Era  muy  particular  la  devoción  que  fu  Magef' 
tad  , y Alteza  tenian  al  Santo,  y afsi  fue  mucho  lo  que  fus  almas 
grangearon  en  aquella  devota  romería.  Deícanfaron  en  efta  Ciu- 
dad , y Santuario  algunos  dias , dando  efpiritual  rcfrelco  á la 
Corte.  Alli  confefaron  , y comulgaron  fu  Mageftad,  y Alteza,  y 
á fu  imitación  los  Cortefanos , que  es  poderola  la  ley  del  egem- 
plo.  Nuedra  devotifsima  Infanta  fue  la  que  mas  á velas  tendidas 
Te  entregó  al  efpiritual  cortejo  del  Santo  ,con  quien  hizo  fus  de- 
votos conciertos.  Alli  fe  refiere  , que  volvieron  á renovarfe  las 
anfias  de  fer  Religiofa  Defcalza , y arder  fu  corazón  en  edos  de- 
ícos. 

} Comunicó  la  devota  Niña  á San  Antonio  fu  amorofá  pa- 
flón , y los  (entimicntos  que  en  fii  alma  cenia , fiendo  tan  viva  fu 
fé  , y devoción  con  ¿1 , que  afsi  le  confolaba  con  fu  memoria, 
como  lo  pudiera  hacer  con  fu  prefencia.  El  Santo  con  interio- 
res documentos  premiaba  íu  devoción  , refpondia  á fus  dudas,  y 
alentaba  fus  cfperanzas.  ¡Lo  que  debe  edimarfe  en  los  rieígus 
del  figlo  la  intercefion  de  los  Sancos!  Tiempo  pierde  en  la  vida, 
quien  en  ella  defperdicia  edas  gracias,  y no  procura  adquirir  cf- 
tos  invifibles  amigos.  Es  hacer  teforo  en  la  tierra  , que  ni  pue- 
da robar  el  ladrón  , ni  confumirlo  el  tiempo.  La  Infanta  Marga- 
rita fue  en  edo  atentifsima,  y con  la  mano  de  Dios  nuedro  Señor 
guiada  á los  aciertos  dcl  efpiiitu,  no  pasó  por  Santuario , que  no 
lo  introdugeíTe  en  fu  corazón  para  fiemprc,  y con  quien  defpucs 
no  tuvieílc  correfpondcncia  terniísima.  Quedó  (umamente  devo- 
ta de  San  Antonio  de  Padua  , Varón , que  parece  que  vive  hoy, 
pues  afsi  íbeorre  á los  Fieles  con  fus  obras , como  viviendo  los 
mejoró  con  fus  palabras.  Dejáronle  agradecidas  , y ricas  memo- 
rias de  haber  pafado  por  alli  la  Emperatriz,  y fu  Alteza  , prefen- 
tes,  y dones  muy  grandes,  que  hoy  fe  refieren  grabados  en  los 
bronces  de  fu  Santuario. 

4 Fueron  de  Padua  caminando  á Lombardía , agn(ájadas,y 
Tom.  IX.  Ce  fet- 
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(crvidas  con  fuma  alegría  en  todos  los  pueblos , admirando  Italia 
orden  , y concierto  tan  grande  en  un  numero  infinito  de  gente 
de  tan  diverfas  Naciones,  y forma  de  vida.  Reficrefe  por  cofa 
memorable  de  aquellos  tiempos  la  jornada  de  la  Emperatriz  por 
Italia;  porque  en  ella  refplandeció  fu  prudencia,  y fantidad  con 
grandes  quilates.  Había  dado  ordenes  muy  apretadas  de  que  no 
diefíen  molcftia  á los  pobres,  no  íblo  los  que  feguian  la  Corte, 
fino  aquellos  que  la  recibian  ; porque  raras  veces  el  pefo,  y con- 
curfo  de  tanta  gente  deja  de  embarazar , y lafUmar  caminando; 
fatigan  los  pueblos , gravan  los  pobres , defazonan  los  ricos,  ha- 
cen enemigos  los  neutrales,  y dcfidenteslos  amigos.  Todo  eño 
fe  efeusó  por  la  prudencia  de  la  Emperatriz  ,y  felicidad  que  con- 
cedió Dios  á fus  fantos  defeos.  Finalmente  hizo  guftofo  , y vif- 
rofo  al  mundo  el  traníito  de  fu  Corte,  que  con  menos  orden  fue- 
len  dignamente  contarlo  los  padres  á los  hijos  entre  las  calami- 
dades grandes  de  los  tiempos. 

5 No  había  Gobernador  en  Milán , y fervia  en  el  ínterin 
el  cargo  Don  Sancho  de  Padilla  , y afii  como  entró  fu  Magcftad 
por  Lombardía , fe  acudió  por  los  Miniftros  del  Rey  á fu  íérvi- 
cio  con  mucha  puntualidad,  y cuidado.  Señalaronfc  en  efto  mu- 
cho las  Ciudades , y Pueblos  de  aquel  Eftado,como  vaíállos  tan- 
tas veces  defendidos  por  las  armas  de  Efpaña.  Ofrecían  á fu  Ma- 
gcftad en  nombre  de  fus  Comunidades  prefentcs  de  igual  am  or, 
y grandeza  , y recibíalos  con  grande  agrado  , y benignidad.  La 
Infanta  .atenta  ficmpre  á no  dej.at  que  pafiíTc  lance  , fm  dar  pa- 
fos  de  vida  eterna  en  la  jornada  temporal  que  feguia  , de  todo 
cfto  facaba  devotas  ganancias.  Interponíale  con  los  Mayordomos 
que  dieflen  de  los  prelentes  que  trahian  i lü  Magcftad  el  tribu- 
to á los  pobres  , que  debe  pagarles  el  abundancia ; no  pudiendo 
tolerar  el  noble  corazón  de  fu  Alteza , que  quando  arroja  el  po- 
deroíb  lo  fuperfluo  , llórc  lo  ncccfario  el  mendigo.  O deíbrden 
humana  en  la  diftribucion  de  los  bienes  que  Dios  concedió  co- 
munes al  hombre!  Con  los  dcfperdicios  del  poderofo  viviera  fo- 

corrido  el  nccefitado  , y Tiendo  teforos  para  el  rico  aque- 
ll.as  fuperfluidades  empleadas,  fe  le  vuelven  condena- 
ción eterna  perdidas. 
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CAPITULO  XVIII. 


nSITA  A su  MAGESTAD  , Y A SU  ALTEZA 

San  Carlos  'Borroméo. 

Lorccia  en  aquellos  tiempos  el  fanto  Cardenal  Car- 
los Borroméo  Arzobifpo  de  Milán,  que  como  luz 
clarifsima  en  la  Iglefia,  alumbraba  al  mundo  def- 
de  aquella  (illa  con  rayos  de  fingular  egemplo. 
La  Emperatriz , por  efeufar  mayor  dilación,  no 
quilo  pafar  por  Milán , defviando  también  la  pompa  , y aparato 
con  que  le  hablan  prevenido  á recibirla  ; pero  el  Tinto  Prelado, 
tanto  en  veneración  de  las  virtudes  de  fu  Mageftad  Cefarca , co- 
mo de  lo  que  (e  debia  á fu  Augufta  Perfona , filió  á vifitarla  á 
Lodi,  donde  íé  detuvo,  y deícansó  algunos  dias.  Recibió  .il  Car- 
denal con  grande  amor , y refpcto,  por  el  concepto  que  tenia  de 
fu  Cantidad.  Comunicó  con  él  los  defignios  con  que  de  Alema- 
nia iba  á Efpaña  , los  motivos  de  retirarfe  , y el  güilo  con  que 
pafabaporlas  fatigas  de  tan  prolijo  camino,  por  llegar  á con- 
íeguir  cfte  intento.  El  Santo  la  animó  mucho,  que  íiguicíTc  aque- 
llos efpitituales  impulfos,  y encendía  con  razones  de  fuego  divi- 
no el  corazón  de  la  Emperatriz.  Afsiftia  mucho  á Palacio, y con 
cfpirituales  platicas  animaba  á las  Señoras , y Damas  que  la  fe- 
guian.  Todas  le  comunicaban  con  gufta  , y devoción  ; pedíanle 
confejo,  y luz  en  fus  dudas , y como  el  Cardenal  las  veía  tan  de- 
votas , y tanta  virtud  en  lo  mas  lucido  de  la  tierra  , fe  moftraba 
afable  con  todos,  exhortando  á la  perfcverancia  con  egemplo,  y 
palabras. 

2 Aunque  el  agrado  del  Santo  Cardenal  Borroméo  , y los 
rayos  de  fu  caridad  influían  en  toda  la  Corte  de  la  Emperatriz} 
pero  con  quien  mas  fe  manifeftó,  y alegró  fu  cfpiritu  , fue  con 
nueftra  Infanta  Margarita.  Habló  á fu  Alteza  con  grande  caricia; 
procuraba  verla , y comunicarla  muchas  veces,  informan  lofe  de 
fusfantos  propofltos,y  defeos.  Gozab  ife  mucho  de  ello  la  Infan- 
ta, como  quien  fentia  en  fu  alma  cierta  efpiritual  correfponden- 
eia,é  interior  fimpatía  con  la  del  Santo.  ¡Qué  mucho,  fiua 
mi^o  fuego  abrafiba  los  dos  corazones  j fi  un  mifmc!  objeto 
amaban  , y á un  miftno  dueño  tan  fantamentefetvian!  Dio  cuen- 
To«.lX.  Ce  2 ta 
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ca  de  (u  vocación  fu  Alteza , el  camino  por  donde  Dios  la  guia- 
ba , fu  modo  de  oración,  y egercicios  , el  dcfengaño  grande  que 
tenia,  el  dcfprecio  con  que  íc  hallaba  de  las  cofas  de  ella  vida  ,.y 
avecfion  del  figlo.  El  Sanco  Prelado  admiraba  con  júbilá  de  (u 
alma,  en  catorce  años  de  edad  una  voluntad  tan  fervoróla,  un 
entendimiento  can  iluftrado,  y una  alma  tan  pura.  Parecíale  que 
babia  caminado  la  Infanta  á largas  jornadas  por  eñe  camino  in- 
terior } porque  deíengaños  que  en  pérdidas  muy  grandes , apenas 
fe  cobran  por  varones  de  efpiritu  , los  veía  en  fu  Alteza  adquiri- 
dos con  grandes  ganancias.  Animóla  San  Carlos  á íeguir  fus  in- 
tentos , y á que  nunca  dejaife  fus  devotas  acciones ; que  frequen- 
taíTe  mucho  la  oración , atendieífe  en  ella  á fu  aprovechamiento,, 
y caminaífe  á un  íánto  compás  , con  las  acciones  exteriores  del 
cuerpo  á las  luces  interiores  del  alma. 

^ La  Oración,  decía  el  Sanco,  que  no  mejora  la  vida,  no  es 
Oración , fino  engaño.  A las  obras  quiere  Dios  que  creamos.  El 
cgercicio  de  las  virtudes  encomiendo  á V.  Alteza , que  fon  Rey- 
nas  coronadas  de  pocos  valállos.  La  imiucion  de  la  vida  de 
Chtiílo  bien  de  las  almas , es  la  perfección  de  la  vida  del  hom- 
bre ; figa  fus  pafos  á la  luz  que  le  dá:  no  fe  embaraze  Y.  Alteza 
con  fér  hija,  y nicu  de  Emperadores : no  le  pefe  ella  grandeza  al 
tenerla,  ni  al  dejarla  : dentro  de  lo  grande  cabe  lo  fanto,  y nada 
pefá  mucho  , fi  le  tiene,  ó deja  por  Dios.  No  ellán  las  virrudes 
vinculadas  á los  puellos ; pues  en  todos  (c  pueden  egercicar.  Los 
Reyes  en  el  Portal , y el  ladrón  en  la  Cruz  adoraron  áDios.  Si  lo 
miíino  que  fuelen  hacer  los  Principes  por  fu  coníérvacion,  hicie- 
ran por  el  Autor  de  la  vid.r,  (olo  con  mudar  el  intento  pudieran 
1er  fantos.  La  ciudad  del  mundo , que  es  el  amor  propio , pone 
fuego , y dellruye  á la  Ciudad  de  Dios,  que  fon  las  virtudes  , c 
impuKos  del  amor  divino.  Salgamos  á Dios  de  noíc>tros,y  ha- 
llaremos á Dios.Tanto  vivirá  del  amor  divino  en  noíbtros,quan- 
to  muriere  del  amor  humano.  Ellos  dos  amores  Ion  la  noche , y 
el  dia,  que  ván  huyendo  de  sí.  Déles  V.  Alteza  intención  pura 
á fiis  obras,  que  es  el  cgercicio  de  mayor  perfección.  Si  foníénci- 
llos  tus  ojos,  claró  fera  ru  cuerpo  , nos  dejó  dicho  el  Señor;  W 

4 Si  cuidaífen  los  Principes  de  no  obrar  por  sí,  y de  obrar 
por  Dios,  celária  la  poca  finccridad  en  los  conlcjos  , feguirianlc 

fe- 
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(cguramcnte  los  aciertos.  ¡Qué  de  colas  heroycas  harían  en 
obrando  por  Dios,  de  las  que  no  hacen,  porque  obran  por  sí.!  Y 
muchas  no  harían  en  obrando  por  sí  de  las  que  hacen , porque 
no  obran  por  Dios : raras  veces  incurrieran  en  lo  malo  , fíempre 
eílarian  obrando  lo  bueno : eño  (éría  , Señora , el  remedio  del 
mundo.  No  crea  V.  Alteza  que  es  fácil  elle  delgado,  y Tanto  eger- 
cicio  de  purificar  los  intentos;  pues  para  que  haya  pureza  de  in* 
tención  , es  necefaria  pureza  de  columbres,  y de  vida.  Pero  aun- 
que eílo  es  difícil  al  alma , todo  es  fácil  á Dios.  Con  ellas  plati- 
cas, decía  fu  Alteza  muchas  veces,  que  la  había  dejado  tan  apro- 
vechada , que  folo  con  acordarfe  de  las  caricias , y amor  que  le 
moftró  el  Santo  Borroméo  , confólaba  fumamente  fu  alma.  Es 
fin  duda  una  de  las  aprobaciones  mayores  de  la  fkntidad  de  fu 
Alteza , ver  lo  que  inclinó  Dios  nueflro  Señor  á fii  perfona  un 
tan  celebre  Varón,  y de  tan  alta  perfección  , de  tan  vivo  conoci- 
miento en  el  efpiritu  ,como  San  Carlos;  porque  la  verdadera 
aprobación  de  U perfección  , es  la  que  hacen  los  varones  per- 
feótos. 

5 Sobre  fer  alma  tan  favorecida  de  Dios  la  de  elle  devotif- 
fimo  Prelado;  era  fu  dilcrecion,  y cortesía  rarilsima,comoquicn 
le  había  criado  en  la  Corte  Romana  , en  el  Palacio  de  Pió  IV.  fu 
Tío,  con  noticia  de  cómo  íé  ha  de  agafa  jar , y fetvir  á los  Princi- 
pes. Es  férvido  de  Dios  no  hacer  hórrida  la  virtud , ni  afpera  la 
perfección  ; y que  la  Iglefia  por  lús  Minillros  trate  , y acaricie, 
como  Madre,  á los  Principes  que  la  defienden  como  hijos.  Ella- 
ba  ficmpre  el  fanto  Prelado  regalando  á la  Emperatriz,  y á la  In- 
fanta , y á todas  las  Damas  de  la  Corte  con  dones  dignos  de  fii  ef- 
piritu , y de  la  grandeza  Eclefiaflica  de  fii  Dignidad  , de  que  re- 
fultó  la  galantería  figuíente,  que  hará  mas  guflofá  la  materia  de 
eflc  capitulo. 

6 Habia  ido  á Milán  el  Archiduque  Maximiliano  , entre- 
tanto que  la  Emperatriz, y fu  Corte  defeanfaban  en  Lodi,  á don- 
de hizo  que  IlcvaíTcn  los  Mercaderes  los  brocados , telas , crifla- 
les  , y cofas  mas  prcciofas  que  enriquecían  fus  tiendas.  Hizo  de 
ellas  riquezas  el  Archiduque  opulento  aparato, poniéndolo  á los 
ojos  de  las  Señoras , y Damas  de  la  Emperatriz.  Y dicen  los 
que  fe  hallaron  con  fu  Magcflad  , que  el  fanto  Cardenal , fin 
embarazarfe  con  la  rígida  obfervancia  Eclefiaflica,  de  la  qual  fue 
cenfor  tan  fcvero ; envió  á decir  á las  Damas  , que  tomaficn  de 

aque- 
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aquello,  que  veían  delante  lo  que  les  parecieílc,  que  á honra  de 
Dios , y de  la  vinud  , no  falcaría  algún  Eclcfíaílico  que  lo  pagaí^’ 
le.  Hcrmoíó  , y eftendido  es  el  campo  de  las  perfecciones  divi- 
nas en  las  acciones  humanas.  Quien  trahia  rota  la  túnica  inte- 
rior de  fu  cuerpo ; quien  dormía  en  una  tabla,  ofrece  á la  virtud 
las  mifmas  riquezas  que  pifa , defpreciandolas  al  tenerlas , y al 
darlas ; y por  aprobar  la  virtud  de  la  Corte  de  la  Emperatriz, 
dá  enlanche  á fu  rígido  difamen,  y hace  motivo  de  mayor  per- 
fección , lo  que  en  otro  Prelado  menos  penitente , y auftero, 
pudiera  fer  digno  de  grave  cenfura.  La  Emperatriz  hizo , que  le 
rcfpondieíTen  de  hi  parte ; que  rebufaba  que  fus  Damas  admirict 
fen  el  ofrecimiento , por  clcufarle  defpues  el  clcrupulo ; y que 
le  contentaba  íii  Corre,  y Familia  con  la  riqueza,  y regalo  de 
fti  bendición.  Con  lo  qual  declinando  el  cortejo  del  lanto  Car- 
denal , al  Archiduque  Maximiliano  , en  quien  venia  mas  natu- 
ral , y á la  liberalidad  de  la  Emperatriz  , que  mandó  que  to, 
maflen  lo  que  quifíelíen  , con  ánimo  igualmente  franco, 
y galante , fueron  regaladas  las  Señoras, 
y Damas  de  (u  Mageftad. 
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CAPITULO  XIX. 


TA'KTE  SU  UAGESTA<D  DE  LODí 

á Goioti»;  emtarcaji  ^ y Vifita  en  Marjilla  las  ^llquiasy 
y Santos  Lugares  de  la  Mag- 
dalena. 

Egaladas  juntamente,  y aprovechadas  con  la  fimta 
urbanidad  del  Girdcnal  Borroméo  , partieron  la 
Emperatriz , y fu  Alteza  de  la  Ciudad  de  Lodi 
continuando  fu  camino  , y en  breves  dias  llegaron 
á Genova;  de  cuya  República  fueron  recibidas  con 

f andes  demoftraciones  de  rendimiento  , y fineza  , offeciendo- 
el  Dux,  y los  Nobles  de  ella  á devotifsima  íervidumbre ; ma- 
nifeñando  deber  la  libertad  que  gozan  á la  protección  de  Efpa- 
jía.  En  efta  Ciudad  fe  detuvo  fu  Mageftad  algunos  dias,  hacien- 
do tiempo  para  la  embarcación,  y entretanto  vifitóel  Domo,que 
es  la  Iglefia  Mayor  de  aquel  Arzobifpado  , en  donde  cftán  las 
fagradas  Reliquias  de  San  Juan  BautiAa,  ricamente  adornadas,)' 
reverenciadas  por  aquella  Señoría,  como  quien  debe  grandes  be- 
neficios á fu  intercefion.  Hales  efeufado  evidentes  peligros  de 
tempeftades , y pede;  que  á uno  , y otro  accidente  eftá  expuef- 
ta  aquella  Ciudad  , puerca  de  Italia,  Emporio  del  Oriente,  Puer- 
to mal  guardado  de  los  vientos  , que  mas  embravecen  las  ondas 
de  aquel  mar. . 

2 En  Genova  fe  defpidió  el  Archiduque  de  fu  Madre,y  Her- 
mana con  mucha  terneza.  Principe  de  grande  prudencia , valor, 
y virtud.  Volvió  de  efta  jornada  con  fumo  reconocimiento  á las 
mifericordias  de  Dios ; por  ícr  feñaladas  las  que  obró  en  aquella 
numerofifsima  familia.  Porque  habiendo  pafado  por  lugares 
apeftados  en  el  fuego, y rigor  del  Verano  (que  en  Italia  folo  dh 
accidente  (líele  íer  mortal ) y apoícntandofc  los  Corteíanos  inef- 
cufablemente  en  muchas  cafas  tocadas  del  contagio,  y comido  los 
mifmos  baftimentos  , y ufado  el  mifmo  ayre , no  huvo  pafagero, 
ni  CorteGno  á quien  hirieíTe  la  peftc,  antes  íc  obfervó  por  aque- 
llos tiempos  con  maravilla  común  de  todos  , que  por  quantos 
lugares  pafaron  fu  Mageftad  , y Alteza , cefaban  las  dolencias , y 
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fe  veía  tan  pronta  mejoría , que  anclando  bufeando  los  hombres 
las  caufas  , efirañaban  los  efc&os.  ¡Que  larga  es  la  mano  de  Dios 
en  favorecer  la  virtud!  No  íblo  daba  íalud  á la  familia  , y Conc 
de  fu  Magcftad  , y Alteza , para  que  la  tuvieílcn , fino  para  que 
la  rcparticlíén ; alargando  las  vidas  con  fu  prcfcncia  , las  que  la 
mejoraban  con  fu  cgcmplo. 

y Tenia  prevenidas  en  Genova  las  cíquadras  de  Ñapóles, 
Sicilia  , y las  que  el  Rey  tiene  en  aquella  Ciudad , con  las  de  la 
mifma República,  el  Principe  Juan  AndreaDoria,Varon  de  iluP- 
tre  virtud  , heredada  , y propia  , y eminente  en  el  anc  , y go- 
bierno marítimo.  Habialc  mandado  el  Rey  , que  con  toda  ella 
Armada  navegaílc  á la  Emperatriz  fu  hermana  á Barcelona,  y no 
fe  contentó  el  Principe  con  ello ; fino  con  holpedar  á fu  Magef- 
tad,  y íu  Corte  con  grande  abundancia , veneración,  y decencia. 
Deípues  de  haberíé  diípuefto  todo  para  la  embarcación  , pare- 
ciendo al  Principe  Doria  el  tiempo  apropofito  , íalió  fu  Magcf- 
tad de  Genova  á embarcarle  en  fu  puerto  en  la  Capitana  Real 
con  la  Infanta  Doña  Margarita  fu  hija  , y las  Señoras , y Damas 
de  mas  nombre;  repartiendoíé  lo  reliante  de  la  Corte  en  las  otras 
cfquadras,  y galeras. 

4 A la  hora  íeñabda  dio  orden  fii  Magcfiad  al  Principe  pa- 
ra que  lé  hidelTe  á la  vela,  y el  Principe  para  difparar  la  pieza  de 
leva.  Saludó  la  attilleria  de  la  Ciudad  á la  Emperatriz  ,y  los  na. 
víos,que  quedaban  en  el  puerto,  le  dieron  el  buen  viage.  A po- 
cas horas  fe  fiie  perdiendo  de  villa  la  linterna  de  Genova , y cof- 
teando  halla  Marlclla , delcmbarcó  fu  Magcftad  en  aquella  Ciu- 
dad , para  aguardar  tiempo  de  pafar  el  Golfo,  breve  mar  de  nau*- 
fragios  en  ella  navegación.  Vifitó  en  Marlclla  las  Reliquias  de 
aquella  Ciudad,  y la  cabeza  de  la  Magdalena,  y la  fanta  cueva, ' 
en  donde  penitente,  y favorecida  lloraba  con  los 

Angeles  lus  culpas,  <' 
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CAPITULO  XX. 

VVELVE  A EMBARCAR  EN  MARSELLA 
fu  Muge  fiad,  y Altezj*.  Tcmfefiad  en  el  Golfo.  ' 
Defembarca  en  Colíbre  ,y  llega  d 

Barcelona.  • 

Arecicndo  al  Principe  Doria  cl  tíempó  oportuno’ 
para  la  navegación  , fe  embarcó  íü  Mageílad  coa; 
fu  Corte  , y dejando  por  popa  el  puerto  de  Mar- 
íclla  , fueronlé  entregando  al  Golfo.  Navegaron 
al  principio  con  felicidad  , y cfperanza  de  vencer 
brevemente  el  peligro , pero  en  pocas  horas  fue  rcírcícando  el 
tiempo  , de  fuerte  que  pufo  en  mucho  cuidado  la  Armada.  An- 
daba yá  con  el  viento  la  mar  tan  grueíá  , que  eran  inútiles  los 
rentos,  peligrofas  las  velas.  Las  galeras  unas  de  otras  fe  iban  apar- 
tando, y las  que  juntas  poco  antes  hadan  común  Ibcorro  , divi- 
didas , y (epatadas  ciculaban  cl  daño.  Finalmente  , luego  (e  co^ 
noció  por  declarada  h tormenta  , y empezaron  los  valances  , y 
golpes  de  mar  á fer  tan  furioíbs  , que  no  íblo  en  los  navegantes, 
fino  en  los  roifmos  Pilotos , y hombres  de  galera  fe  veía  gran 
deíconfuelo.  El  Principe  reconociendo  cl  peligro  , (uplicó  á fu 
Mageftad,  que  tuvieíTepor  bien  de  bajarfecon  las  Señoras,  y Da- 
mas á la  Camara  de  popa,  porque  a(si  convenia  á fu  férvido. 

2 Las  Señoras  que  veían  la  mar  embravecida  , y las  olaj 
furiofas;  al  mandarlas  (cpultar  entre  aquellas  inconílantes  tablas, 
comenzaron  á reconocer,  y llorar  mas  cl  ricígo.  Refieren  los  que 
fe  hallaron  en  ella  ocafion,  que  fiie  aquella  una  de  las  mas  dcshc^ 
chas  tempefiades  , que  (c  han  viílo  en  cl  Golfo  j tanto  que  cl 
Principe  Doria  nunca  fe  vió  con  igual  cuidado } mas  por  llevar 
en  fii  armada  las  perfonas  mayores  de  la  tierra  , que  por  cl  peli- 
gro que  pudiera  tener  en  la  vida.  Afsi  como  fii  Mageftad  (c  pulo 
debajo  de  cubierta  , fe  echó  coda  la  ropa  de  la  popa  abajo , por- 
que el  viento  en  la  rcfiftenda  no  (c  ccbaflc  con  mayor  podcf. 
Mandó  también  el  Principe  calafetear  los  efcotilloncs  de  Cama- 
ra , que  es  como  alTcncar  la  lofa  al  fepulcro  donde  eftaban  fu 
Mageftad,  y Alteza;  y atándole  al  Eftantcrol  el  Principe  , por- 
Tom.lX.  Dd  que 
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que  algún  golpe  de  mar  , ó del  viento  no  le  volaíTe  , gobernó  él 
Tolo  dcfde  allí  la  Capitana  , lo  que  duró  la  (üria  de  los  vien* 
tos. 

^ Era  de  vér,  y de  ladimar  en  toda  la  armada  las  voces, 
lamentaciones  , y votos  de  ios  pafageros ; no  habia  pecados  que 
no  íé  digeíTen  , Santuarios  que  no  (c  ofrccicíTcn , ni  intercefiones 
que  no  le  invocaíTcn.  Veíafe  el  laftimofo  cfpeókáculo,  una  arma- 
da tan  hcrmoíá  deshecha  , fin  verle , ni  poderle  ayudar  unas  ga- 
leras á otras;  temiendo  cada  uno  como  propio  el  peligro  común. 
Refierelé  , que  el  dclálicnto  de  las  Damas  , y Señoras  fue  muy 
grande , porque  el  accidente  penolb  , que  turba  la  lálud  en  la 
mar,  aumentaba  el  temor  de  la  muerte,  que  era  mayor  mal,  que 
el  maréo.  Yácian  poliradas  por  el  pian  de  la  Cámara  de  popa, 
aguardando  cada  inllante  el  ultimo  golpe  de  la  vida,  yá  creídas 
de  morir  en  las  ondas , y fer  "ilimento  á los  peces.  Aqui  era  el  llo- 
rar la  jornada,  y acordarfe  de  la  dulce  patria;  el  dolor  de  habeí 
dejado  aquella  feguridad  por  ellos  peligros.  Fue  cola  admira- 
ble en  ella  ocafion  el  valor  grande  de  la  Emperatriz,  y de  lu  Ah 
teza  , las  qualcs  fiempre  elluvieron  con  ánimo  confiante  , de 
que  Dios  les  habia  de  ayudar,  fcñaladamentc  la  Infanta,  que  con 
ícr  de  delicada  complexión  , y fujeto , no  le  hizo  mas  mudanza 
la  mar,  que  fi  fe  efiuviera  en  la  cierra.  Acudia  con  increíble  fer- 
vor , y caridad  á alentar , y dár  efperanza  á las  criadas ; afsifiia 
con  ellas , y las  animaba  , y con  tazones  amorofas  en  aquel  pe- 
ligro las  perfuadia  á que  tuvieífen  elperanza  en  la  Virgen , que 
ferian  Ibcorridas. 

4 Solía  contar  la  Infanta  , que  en  sí  milma  Icncia  una  fuer- 
za , y léguridad  interior  , una  confianza , y certeza  de  que  ha-, 
bia  de  librarles  Dios  de  aquella  tempefiad ; que  quando  mas 
'embravecido  eftaba  el  tiempo , y quando  las  olas  mas  podeto- 
famente  amenazaban  á aquel  inconfiante  leño,  mas  firme , y fe- 
gura  le  hallaba.  ¡Grande  es  la  fortaleza  del  corazón  humano, 
quando  virtud  divina  le  alienta!  Elle  vafo  débil  de  pailones  , á 
quien  qualquieta  Ibplo  perturba , torre  es  de  bronce,  fi  la  mano 
de  Dios  le  conforta.  Vieronfe  ,cn  la  mayor  fuerza  de  la  tempef- 
tad , fobre  las  cajas,  y famas  Reliquias  que  trahia  la  Emperatriz, 
llamas  , y refplandores  en  el  ayre  maravillólos , á que  fe  figuó  ir- 
le lófcgando  la  mar,  y moderando  los  vientos. 

El 
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5 £1  día  de  Sanu  Lucía  , con  viíla  agradecida  , íé  recono- 

ció á Colibre, coda  de  Cataluña  , habiendo  fido  cal  el  eícarmien- 
to  de  la  Corte  en  el  ricfgo  del  Golfo , que  íuplicaron  á fu  Ma- 
geftad , que  tuvieíTe  por  bien  de  que  no  volvieílen  otra  vez  á 
exponerfe  ája  variedad  de  efte  inquieto  elemento,  pues  Dios  ha- 
bía permitido  que  llegaílcn  á pilar  la  amada  , y defeada  cierra. 
Determinó  fu  Magcftad  de  complacerles , y eículár  la  navega  - 
cion  de  alli  á Barcelona  , y delcmbarcando  en  Colibre  mandó, 
que  fe  dieífe  avilo  al  Duque  de  Terranova  , Virrey  de  Catalu- 
ña , el  qual  vino  con  muchos  Caballeros  de  aquella  Nación, pa- 
ra ir  acompañando  , y firviendo  á íú  Magcftad  hafta  Barcelona. 
Supo  la  Emperatriz  del  Duque  , como  el  Rey  fu  hermano  efta- 
ba  en  Portugal , para  componer  el  eftado  de  aquel  Rcyno,  y dác 
ferma  á fu  primera  unión  con  la  Corona  de  Efpaña.  Salió  de 
Barcelona  á recibir  a la  Emperatriz  Don  Rodrigo  de  Caftro, 
Arzobifpo  de  Sevilla,  Prelado  en  lángrc , valor,  y prudencia  fin- 
gular  , que  con  orden  del  Rey  , había  venido  á acompañarla. 
Fue  grande  U pompa  , y Real  aparato  con  que  recibieron  á la 
Emperatriz  en  Barcelona  , cuyos  regocijos  dejo  de  referir,  re- 
mitiéndolo á quien  con  pluma  íécular  eícogiere  efte  a(Tunto,que 
á nolbtros  las  virtudes  de  íii  Alteza  nos  llaman  > materia  mas 
noble , y objetó  mas  digno  , á cuya  imitación  debemos 
defprcciar  las  Fieftas  á eícribirlas  , que  el  eípiritu 
dcíéngañado  de  íu  Alteza  dcfprcciaba 
al  mirarlas. 
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CAPITULO  XXL 

parten  SV  MACESTAD , T ALTEZA 
de  Barcelona.  Llegan  á Monferrate  , j defcribefe 
ejle  f agrado  Monte, y Santuario. 


Eípues  de  haber  deícanfado  íii  Magcñad,  fu  Alte- 
za, y Corre  en  Barcelona,  partieron  acompañadas 
del  ArzobifpK)  de  Sevilla  , y del  Virrey  al  Santua- 
rio de  Monlcrrare,  de  quien  era  la  Emperatriz  (u< 
mámente  devota,  y cuyadclcripcion  mas  ferádef-: 
canfo,  que  digrefion  á ella  hiíloria. 

2 Levantante  las  montañas  de  Monferrate  , promontorio 
venerado  de  navegantes , adorado  de  palagcros  con  rcligiofi  fé, 
á fíete  leguas  de  Barcelona.  Mira  ai  Oriente  el  íánto  Templo  de 
la  Imagen , las  efpaldas  del  monte  al  Occidente , á los  Pirincos,y 
mar  de  Tarragona  los  dos  lados  , las  puntas  de  los  peñalcos  al 
Cielo  ,los  valles  al  abifmo.  El  íltio  es  aípero  , la  altura  eminente 
fobre  los  mas  altos  collados  de  aquella  Región;  vellido  en  la  ma- 
yor parte  de  encinas,  y otros  arboles,  y hierbas  faludables,  admi- 
rable en  el  olor,  en  la  villa,  y la  frelcura. 

j Súbele  defde  la  Villa  de  Ygualada  por  el  un  lado  á buf- 
car  la  Cafa,  con  dificultad,  y fin  peligro;  dellerrada  toda  delgra- 
cia  por  la  Virgen  en  fu  íágrado  Monte.  Dá  vueltas  el  camino  bien 
prolijas,  figuiendo  las  honduras  de  los  valles  , entrandofe  en  las 
entrañas  de  la  fierra,  rodeando  la  montaña , formidable  fi  le  mi- 
ta .í  fu  altura  , ó le  vuelven  los  ojo's  á fii  profundidad.  Los  fenos 
de  la  tierra  fon  grandes , las  cabernas,  y efpacios  con  maravillo- 
fo  artificio , por  la  naturaleza  difpuellas  á la  mayor  recreación  de 
la  villa.  Los  peñalcos  altifsimos  pelados  fobre  el  monte  fon  de 
jafpe  tolco  .á modo  de  pirámides,  divididos  unos  de  otros,  y 
aferrados.  De  aqui  nace,  que  le  llame  Monferrate,  como  quien 
dice  , monte  aferrado  con  la  divifion  que  la  naturaleza  ha  hecho 
en  fus  peñas.  Es  tradición  confiante  en  aquella  Región , que  le 
dividieron  entre  sí  los  peñalcos  en  la  muerte  de  Chrillo,que  lo- 
lo  á ella  parece  que  pudo  hacerle  en  piedras  tan  duras, tan  tierno 
fcntimicnco.  La  altura  de  los  arboles  defiende  á los  pafageros 


del 


(a)  VI<Í»  Joan.  Canhag.iom.i.Ii^ii.Hom.  i3*mI«u4« 


‘ T — I I I 


Digitized  by  Google 


SOROR  MARGARITA  DE  LA  CRUZ.CAP.XXI.  y 
del  Sol , y del  rigor  del  viento  , y eícondidos  á las  inclemencias 
del  tiempo  , por  calles , y fenos  muy  amenos , entretenidos  los 
fentidos , en  el  oler,  en  el  mirar  j el  canto  de  las  aves , la  fuavi- 
dad  de  las  hietbas ; la  maravilla  del  litio,  divertidos  , y alegtcs 
vencen  íü  afpereza  fin  (cntirla. 

4 No  hay  agua  viva  en  el  monte,  pero  la  humedad  natural 
es  baftante  á tenerle  lleno  de  amenidad  , y freícura.  Veefe  defde 
el  camino  en  dilatadiliimo  Orizonte  el  cfpaciofo  mar  de  Barce- 
lona , y los  campos  de  aquella  Región  , bien  poblados  de  Luga- 
res , y Quintas.  Es  una  inmenfidad  de  muchos  collados  juncos 
cfta  milleriofa  Montana  , por  cuyas  concavidades , y riícos  íc  la 
feñalan  al  pafagero  cofas  bien  memorables , que  elcufamos  alio-' 
ra  referir.  El  pie  de  lo  mas  profundo  del  monte  le  cílán  adornan- 
do dos  pueblos  pequeños , vafillos  de  la  Virgen , y por  el  uno 
de  ellos  el  Rio  Llobregat,  con  mediana  corriente  , vá  á perderíe 
en  la  mar.  El'patcidas  por  los  rifeos  de  la  Montaña,  íc  elconden 
trece  Hcrmitas,cn  donde  otros  tantos  Hetmitaños  de  aprobada, 
y conocida  virtud  hacen  vida  rigutofa , y penitente.  AÍli  en  los 
brazos  de  la  foledad  fepultados  al  mundo,  íé  entregan  á egerci- 
cios  devotos , y á la  oración  altifsima , fubtrahida  el  alma  del  cm- 
barazofo  ruido  de  las  criaturas.  Alli  defpreciando  lo  que  noven, 
adoran  loque  medican.  ¡O  vida  venturoíá  J dcícngaño  noble  de 
la  vanidad  del  mundo  , donde  con  religioíá  quietud , negado  á 
los  afanes  del  figlo,  fe  entrega  el  enamorado  elpiricu  á la  pureza 
de  la  contemplación!  O bienaventurado  el  que  vive  en  íepulcuta 
tan  noble  , á luz  tan  clara  , íeguramente  encerrado  en  la  vida, 
defembarazado  , y animoíb  en  la  muerte! 

5 En  el  valle  mas  efeondido  fe  buíca  el  Templo  de  eílaíán- 
ta  Imagen  , y quando  parece  que  no  íc  ha  de  hallar  capacidad 
para  una  Hcrmita  , fe  dcícubre  el  funtuoíb  edificio  de  un  Mo- 
naílcrio  de  Monges  Benitos  , de  egemplar,  y rigurofa  obf;rvan- 
cia  ; libcralifsima  la  hofpitalidad  á los  pafigcros , y peregrinos;  el 
fervor  , y la  caridad  fiemprc  egercitandolc  en  los  progtmos.  El 
Templo  de  la  Virgen  excelente,  claro , alegre  , rico : las  Capillas 
admirablemente  adornadas  ; el  edificio  grande  por  el  arte  , ma- 
ravillofo  por  el  fitio  ; la  Virgen  férvida  con  devoción,  y afsiften- 
cia.  Es  la  figrada  Imagen  muy  antigua  , de  proporción  ,y  cícul- 
tura  baila  ntementc  hermofa,  pero  de  invifibles  gracias  can  pro- 
diga , que  nadie  dejó  de  mejorarfe  en  fu  preíe^ncia.  Enciende 
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los  corazones , y con  oculta  fiicrza  íc  los  lleva ; y con  ícr  infinito 
el  numero  de  milagros,  que  cada  dia  fuceden  en  los  que  cobran 
la  falud  del  cuerpo  , fon  fin  comparación  muchos  mas  á los  que 
cura  en  las  dolencias  del  alma.  A cftc  fanto  Templo  llegaron  la 
Emperatriz  , y la  Infanta  con  fu  Corte , eligiendo  por  puerto  , y 
defeanfo  de  tan  prolija  jornada  , ofrecerfe  en  el  á la  Virgen. 

CAPITULO  xxn. 

FJTOR  SOBREN  ATVRAL,  QV  E EN 
Monferrate  recibió  de  la  Virgen  Alaria  JU  AlteKA, 
j!  acción  generofa  con  que  fe  ofrece 
por  Efpofa  aje  fus. 

Legó  la  Infanta  Margarita  á Monferrate  con  gran- 
de confuelo  de  fu  alma  , porque  deíHe  que  habia 
oído  referir  á fu  Madre  las  grandezas  que  Dios  fo- 
lia obrar  én  aquel  Santuario  , íc  introdujo  en  íü 
corazón  grande  defeo  de  venerar  en  él  á la  Vir- 
gen ; y afsi  decia  íü  Alteza , que  fue  el  mejor  dia  que  tuvo  en 
la  jornada,  en  el  que  pisó  las  (agradas  lofas  de  aquel  fanto  Tem- 

Í>lo;  y que  defde  que  fue  entrando  en  él , y fe  pufo  en  la  pre- 
éncia  de  nueftra  Señora , fe  halló  (ii  alma  llena  de  un  baño  de 
tal  fuavidad  , y devoción  , que  huvo  menefter  valerfc  de  gran 
fuerza , y fer  muy  afsiflida  de  Dios , para  cfcuíár  que  exterior- 
mente  vierten  lo  que  interiormente  fentia.  No  eftá  atada  á lu- 
gares la  gracia , ni  materiales  términos  contienen  en  el  Divino 
Efpirini,que  obra  en  las  almas:  pero  es  cierto  , que  Dios  íé  ma- 
niñerta  mas  en  unos  lugares,  que  en  otros;  ó porque  en  ellos  ha 
fido  mas  tiempo  venerado,ó  porque  en  ellos  quiere  (cr  mas  devo- 
tamente férvido.  Las  miícricordias  que  usó  con  fu  Alteza  en  elle 
Santuario , fueron  fin  duda  rarifsimas,  llenando  de  dones  fingu- 
lares  aquella  alma  enamorada,  y (anta.  Aísiília  fiempre  fu  Alteza 
al  Veíluario  de  la  Virgen,  ó en  la  Tribuna,  que  cae  al  lado  de  la 
fanta  Imagen  ; defde  alli  con  oración  inflante , encomendaba 
fus  devotos  propofitos  á mreílra  Señora.  A la  luz  de  la  preíencia 
de  aquella  fagrada  Imagen  , miraba  las  miícricordias  que  habia 
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recibido,  y al  palo  que  veía  los  dones , íé  multiplicaban  los  de- 
íeos.  Ibafc  encendiendo  el  puto  corazón  en  amor  de  jefus  fua- 
vilsimo, y atdia  con  mayor  fervor  en  la  prefencia  do  fu  Madre, 
que  (ón  rayos  de  gracia  los  que  envia  á las  almas  efta  dulce  Seño* 
ra,  que  aunque  las  abrafan,  no  las  confumen. 

2 Un  dia  que  el  Amor  Divino  iba  encendiendo  con  mas 
llamas  el  alma,  lleiu  de  efpirituales  ícnrimientos,  comenzó  á pa  f 
dccer  Ímpetus  grandes  de  amor.  Miraba  á la  Virgen  la  devota 
Doncella,  y mirabafe  ásí:con  oculto  fuego  (c  fenciá  arder,  de  in> 
vifibles  llamas  le  veía  abrafir  ; explicaba  en  lagrimas  fu  (cnti* 
miento,  y fu  caridad  encendida  en  devotos  (tiípiros,  y en  tan  cna* 
moradas  congojas  , prorrumpió  en  ellas  fentidilsimas  razones; 
Santifsima  Señora  mia,  (uplicoos  que  ayudéis  á mi  fé,  y á mi  amor) 
lea  yo  Efpofa  de  vuellro  Hijo  dulciísimo,  concededme  ella  mer- 
ced. ¿No  habéis  de  hacerme  ella  gracia  ? A quien  no  favorece 
vuellro  amparo?  O á quien  fe  niega  vuellra  intercefion? Repitió 
con  lagrimas , y Icnrimientos  tcrnilsimos  ellas  enamoradas  pala» 
bras : Quando  bajando  la  cabeza  la  fagrada  Imagen  de  la  Virgen 
Maria  , llenó  el  corazón  de  la  Infanta  de  gozo,  y (ü  fanto  propo- 
fito  de  períéverancia.  Quedó  fu  Alteza  abforta  á la  grandeza  de 
clic  favor , y con  profunda  humildad , y reverencia  .abrazó  con 
las  dos  alas  del  corazón  aquellas  fagradas  prendas,  y la  interven- 
ción que  ofrccia  la  Virgen  Maria  en  el  elpiricual  matrimonio 
que  pretendía  celebrar  con  fu  Hijo. 

j En  la  vida  efpiricual  unos  favores  ion  empeño  de  otros, 
que  quando  el  agradecimiento  es  pcrfeólo , apenas  (é  recibe, 
quando  yá  le  vuelve  á dát  á quien  lo  dá.  Andaba  el  corazón  de 
la  Infanta  mas  cautívo,  y con  el  nuevo  favor  mas  prendado  , y 
como  (ólícica  abeja  en  la  prclcncia  fiempre  de  nuellta  Scñor.-i, 
pretendía  coger  de  aquella  flor  de  gracias  el  preciofo  Ikór  de  ca- 
ridad , que  quería  ofrecer  á Jclüs  bien  nuellro.  Volvióle  un’  dia 
á levantar  otra  elpiritual  borrafca  de  amor  , y en  ondas  de  fue- 
go divino  corría  rielgo  bienaventurado  fii  corazón  dicholo.  No 
pudo  tolerar  can  grande  incendio  el  débil  lüjcto  de  ella  devota 
Doncella,  y afsi  determinó  de  abrir  fu  pecho,  para  que  faiielTen 
por  él,  relueltas  en  lángre  las  llamas  de  lli  amor.  Ancbacada  la 
generóla  mano  de  Impetu  mas  efpiricual,  que  propicio  : toman- 
do un  cuchillo  ralgó  (u  callo  pecho , y con  la  pura  fangre  de  fus 
venas  elcribió  ellas  palabras:  Con  la  fangrt  de  m¡  ctraxfn  me  ofre^- 
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ío  ,jí  tntrégo  por  Efpofa  ÁJtfus  , y /upUco,  tjue  ft»  mi  medianera  In 
Virgen  Maria  , en  fé  de  lo  qual  lo  firmo ; MARGARITA. 

4 AI  político  que  cñrañarc  el  milagro  de  haber  inclinado 
fti  cabeza  la  Virgen  Maria  , míre  elle  otro  milagro  , derramar 
íángre  de  íii  virginal  pecho  cfta  mártir  del  amor  Margarita.  Si  en 
la  Infanta  huvo  amor  para  ella  fineza  ; ¿quien  ofará  dudarla 
en  la  Reyna  del  Ciclo  para  aquél  favor?  Quanto  mayor  milagro 
es  encender  Dios  tanto  un  corazón  humano, que  inclinar  lalma~ 
gen  de  fu  Madre,  ficmprc  á nucllro  bien  inclinada  con  fu  poder 
Divino?  ¡Qué  devoto  impulíó!  Qué  gcncrofa  acción  ! Loable  en 
el  intento  , y en  la  egecucion  fcrvorofi , ni  aun  á los  mas  per- 
feélos  imitable.  ¿Qué  fuerza  violenró  aquella  mano  ? Qué  acero 
abrid  aquel  devotiísimo  pecho  ? Qué  fangre  dcililaron  fus  venas, 
puramentre  abrafidas  ? Él  acero  del  Amor  Divino  daba  fuerza  á 
íii  amor.  Concuríó  tan  violento  de  amor  fiic  necefario  para  for- 
mar un  egcmplo  á las  almas  devotas  , que  por  fer  tan  prodigio- 
ib  para  admirado  , viene  á fer  pcligroíb  cgcmplar  para  feguido.  • 

CAPITULO  xxm. 


PARTE  LA  EMPERATRIZ.  T SV  ALTEZA 
de  Monferrate.  Uegan  d Zaragozje.  Vifitan  Jks 
Santuarios.  Continua  Ju  uiage,  hajla 
llegar  al  Pardo. 

JN  crpiriniales  júbilos,  y cgcrcicios  fcrvorofbs , de- 
votamente entreteftida , pasó  la  Infanta  los  dias 
que  defeansó  la  Emperatriz  fu  Madre  en  Mon- 
íciTate,yrecibió  allí  grados  de  pcrícverancia  en  fu 
vocación  , que  dcfpucs  huvo  bien  meneftet  en  la 
pcléa,  Vifitó  las  Hermitas  del  fagrado  Monte,  repartiendo  larga 
limofna  entre  aquellos  penitentes  Henniuños , recibiendo  de 
ellos  en  agradecimiento  devotas  , y naturales  meriendas,  que  ve- 
nían á celebrar  también  convidados  los  pajarillos  del  monte, 
que  obedecen  como  fi  fueran  racionales,  el  íUvo  de  aquellos  va- 
rones lolitarios.  Venccíe  con  grande  fatiga  la  afpcrcza  de  la  mon- 
taña, y afii  es  de  mucha  penalidad  el  viíltar  las  Hermitas.  La  In- 
fanta de  ello  facaba  utililsimas  meditaciones , holgandofc  fuma- 
mence  de  merecer  padeciendo. 
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2 Finalmente , defpues  de  haber  cflrado  algunos  dias  cotí’ 
grande  aprovechamiento  cfpiritual  (ii  Alteza,  en  el  Santuario  de 
nueftra  Señora  de  Monferrate,  y cobrado  alli  prendas  , que  con- 
(ervó  toda  la  vida  en  el  alma , partió  con  la  Emperatriz  fu  Ma- 
dre, y dejando  á Cataluña  , en  p>ocas  jornadas  entraron  en  Ara- 
gón. Salió  á la  raya  del  Reyno  á recibir  á fu  Mageftad  Ceftrea, 
con  lucidas  guardas  de  á caballo,  y á pie,  el  Gobernador  Don 
Juan  de  Gurrea  ,quc  les  vino  acompañando  , y firviendo  harta 
Zaragoza.  Fue  de  grande  ortentacion  la  entrada  que  fe  hizo  en 
aquella  nobililsima  Ciudad,  habiendo  falido  al  recibimiento,  el 
Marques  de  Aytona  Virrey  de  aquel  Reyno , con  todos  los  de- 
más Minirtros , que  en  crtas  ocafiones  lo  acortumbran.  Recibió, 
y regaló  el  Marqués  en  fu  cafa  á crtas  dos  Reales  Perfonas  con 
mucha  grandeza  , y lucimiento.  Hicieroníc  grandes  hertas  , acu- 
diendo los  Scñores,y  la  Nobleza  del  Reyno,á  celebrar  con  públi- 
cos regocijos  felicidad  de  tanta  ertimacion  para  Aragón  , como 
pifarle  tan  Augurtas  Períbnas. 

j Vifitó  la  Emperatriz  en  Zaragoza  el  Templo  de  nueftra 
Señora  del  Pilar  , el  primero  crí  el  mundo  que  fe  levantó  á íü 
nombre.  Aquel  á quien  la  Virgen  honró  viviendo  con  fu  prcfen-< 
cia  ; Santiago  fabricó  con  íii  (iidor  jlos  Angeles  le  ayudaron  con 
fu  minirterio,  y los  Fieles  en  tantas  edades  han  hecho  celebre  con 
íü  devoción.  Vifitó  también  en  Santa  Engracia  las  Reliquias  de 
los  Mártires  de  aquella  Ciudad , aquellas  mafas  blancas  , que  en 
ceniza  manifieftan  la  pureza  de  los  generofos  Varones  , que  en 
numero  infinito  entregaron  la  garganta  al  cuchillo  por  la  Fc^ 
haciendo  el  polvo  de  aquella  dichofa  Ciudad  tan  vcncr.able,  que 
la  mano  de  un  Pontificc  exprimió  fangre  de  él  , dando  teftimo- 
nio  de  la  que  fobre  él  derramaron  crtos  Sancos.  De  Ziragoza 
partieron  fu  Mageftad  , y Alteza  , y entraron  en  el  Reyno  de 
Cartilla , harta  llegar  á Guadalajara  , y de  alli  á Alcalá,  á donde 
concurrió  toda  la  Corte,  no  podiendo  tolerar  tardarle  dos  dias, 
á vér  en  ella  laOfarea  Perfona  de  la  Emperatriz  Maria.  Vifita- 
ron  en  Alcalá,los  Cuerpos  fantos  de  los  Niños  Mártires , Julio,  y 
Paftor;  y aqui  la  Infanta  con  fanca,y  devota  envidia,  dicen,  que 
celebraba  tañ  anticipada  Corona. 

4 Quando,  el  Rey  partió  á Portugal , dejó  á fus  Hijos,  el 
Principe  Don  Diego,  y á los  Infantes  Don  Felipe,  y Doña  Ma- 
ria,que  todos  tres  eran  Nietos  de  la  Emperatriz,  Hijos  de  la  Rey- 
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na  Doña  Ana,  y á las  In&ntas  Doña  Ifabcl , y Catalina,  Hijas  de 
la  Rcyna  Ifabcl  de  la  Paz,  en  el  MonafterioReal  de  las  Dcicalzas; 
que  elbs  Tantas  paredes  han  fido  fiempre  Palacio  de  aufencia  de 
los  Reyes , como  quien  deja  alli  fu  Emilia  á la  protección  de 
Dios,  que  fe  crie  al  calor  de  las  virtudes,  que  en  tan  fanta  Cafa  íé 
profeíán  entre  Religioías,  y Señoras  nobiliísimas,  que  con  dilcre. 
ta , y devota  advertencia  faben  acudir  al  Icrvicio,  regalo , y eníe- 
ñanza  de  tales  Perfonas ; pero  luego  que  el  Rey  fupo , que  efta- 
ba  yá  en  Efpafia  la  Emperatriz  fu  Hermana,  dio  orden , que  el 
Principe,  con  todos  fus  Hermanos  pafaíTcn  al  Pardo, y fe  dcló- 
cupaíTe  el  quarto  en  que  eftaban  en  las  Defealzas  , para  que  en  él 
fe  apofentaífen  la  Emperatriz,  y la  Infanta  Margarita.  Habién- 
dole aísi  egecutado  , pareció  á fu  Mageflad  Celárea  llegar  á vér 
fes  Nietos,  y Sobrinos  antes  de  entrar  en  Madrid;  y diíponiendo 
fe  camino  al  Pardo  j falieron  á recibirla  , acompañados  de  toda 
la  Corte,  con  lucimiento,  y pompa  conveniente,  el  Principe  Don 
Diego,  y el  Infente Don  Felipe. 

5 Fue  fin  duda  de  grande  alegria  para  aquellas  Reales  Per  - 
fenas,  y que  nadie  pudo  mirarlo  fin  lagrimas  , verfe  deípues  de 
tan  larga  fefpenfiori  , y viage,  la  fengre  de  Aufiria , por  cantas 
Venas  derivada  ,albotozarfe  á la  vifta  de  elle  fuceló.  Hicieron  las 
Infantas  fingular  agafajo  á la  Infinta  Margarita , afiifiiendola,  y 
cortejándola  con  demofiraciones  de  ternifiimo  amor,  dándole 
unas  á otras  prefentes , en  la  fizón , y en  el  valor  dignos  de  reci- 
birle, y de  darfe  entre  las  perfenas  mayores  del  mundo.  Acudie- 
ren al  Pardo  los  dias  figuientes  , quancos  Grandes , Señores,  y 
Prelados  habia  en  la  Corte , y todos  los  mayores  Miniftros  á bc- 
fir  la  naano  á la  Empetacriz , y á fe  Hija , ofreciéndole 
con  debido  rendimiento , y fetvi- 
dumbre. 
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CAPITULO  XXIV. 

ENr/^  LA  EMPERATRIZ  , T SV  ALTEZA 
Á liifitar  el  Monajierio  de  las  Defcal¡ejis,y  dif^neje 
Ju  primera  entrada  en  aeptella  Real 
Cafa. 

O bada  el  contentamiento  mayor  de  la  naturaleza, 
para  que  viva  alegre,y  (atisfecho  el  erpiritu,quan- 
do  á diferente  egcrcicio  le  guia  la  mano  podcrofa 
de  Dios.  Ni  el  regalo  grande  que  la  Emperatriz,  y 
íü  Hija  tenian  en  el  Pardo , ni  el  regocijo  de  co- 
municar á fus  Nietos,  y Sobrinos,  ni  la  alegre  aísiftencia,y  corte- 
jo de  la  Corte , tenia  á aquellos  dos  corazones  Reales  íatisfechos: 
que  todo  ello  que  tanto  lacia  lo  humano  , no  bada  á llenar  los 
vacios  de  lo  Divino.  Luego  dererminó  la  Emperatriz  de  enviar  á 
vifitar  las  Delcalzas  de  la  Princelá  íu  Hermana,  y con  ocadon 
también  de  ver  (i  edaba  aderezado  íu  quarto  ; mandó  que  fuet 
Icn  á ello  Doña  Francifea  de  Aragón  , muger  de  íu  Mayordomo 
Mayor,  y Doña  Ana  Molar,  hija  de  íu  Caballerizo  Mayor  , gran 
Valida  de  la  Infanta  , y que  dcfde  niña  fe  ofreció  con  fu  Altcea  á 
feguir  vida  Religiofi,  y Deícalza,  y era  una  de  las  quc  fclizraen- 
te  le  han  vido  logrado,  como  diremos  defpues. 

a Entraron  edas  dos  Señoras  en  las  Deícalzas , recibidas 
con  aplauío  grande  de  las  Religioíás  , á las  quales  el  fervor  de 
efpititu  ofrece  caridad,  y agrado,  y la  nobleza  de  la  fangre,  cor- 
tesía, y acierto.  Era  Abadcfa  Soror  Juana  de  b Cruz  , hermana 
del  Duque  de  Gandía , pcríbna  de  rara  perfección  , y valor  ^ y 
de  fuma  difcrecion , y prudencia , á quien  dieron  edas  íéñoras  un 
recado  muy  cumplido  de  parte  de  la  Emperatriz , y de  la  Infan- 
ta , diciendole  el  gudo  que  las  trahia  de  Alemania  , por  haber 
de  vivir  en  el  Convento  , y el  dcíco  que  tenian  yá  de  gozar  de 
fu  buena  compañia,  conocer,  regalar , y comunicarlas.  La  Aba- 
dcfa por  todo  el  Convento  , rcfpondió  con  la  cdimacion  de- 
bida á ede  favor ; el  contento  con  que  edaban  aguardando  á íii 
Magcdad,  y Alteza  ; las  continuas  oraciones  con  que  habian  pe- 
dido á nuedro  Señor  fu  feliz  llegada  á cdos  Rcynos;  y lo  que  cf 
petaba  que  había  de  conleguir  aquel  Monaderio  de  cípirituales 
Tom.fX.  Ec  2 au- 
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aumentos  con  íu  egemplo;  y que  afii  citaban  prevenidas  para 
recibirlas,  fiempre  que  fueflen  férvidas  de  favorecer  aquella  Ca- 
fa por  tantas  razones  fuya.  Vieron  muy  bien  la  Condcfi,  y Doña 
Ana  el  Monafterio , y quarto  prevenido  para  la  Emperatriz , y 
habiéndole  informado  particularmente  de  todo  , fe  deípidieron 
con  mucho  amor  , y caricias  de  las  Religiofas.  Volvieron  al  Par- 
do á dar  razón  de  fu  vifita  , y llevaron  alegriísimas  nuevas  á la 
Emperanir , y á la  Infanta,  que  eílaban  aguardándolas  con  cui- 
dado. Refirieron  el  fumo  gufto  , y contento  con  qiic  las  hablan 
recibido  las  Religiofas,  fu  devoción,  cortesía  , y apacibilidad  j la 
anfia,  y amor  con  que  aguardaban  á fij  Magcftad,  y Alteza, quan 
decentemente  eftaba  prevenido  todo:  la  comodidad  grande  que 
habla  para  hallarfe  retiradas , y férvidas } la  devoción,  y grande- 
za con  que  le  decían  los  Oficios}  la  humildad , y perfección  con 
que  fe  egercitaban  las  virtudes , el  refpeto,  y caridad  con  que  le 
trataban  entre  sí : y finalmente , la  ternura  , y eñimacion  que 
caulában  aquellas  lántas  paredes. 

j Eltaba  muy  atenta  la  Infanta  Margarita  á ella  relación, 
y daban  yá  los  ojos  dcmoltracioncs  de  los  afeólos  del  alma;  quan- 
do  fu  Alteza  apartando  á Dona  Ana  (á  quien , como  le  ha  dicho, 
tiernamente  quería)  con  júbilo  verdaderamente  efpiritual , la  hi- 
zo que  volvieire  á referirlo  todo.  Y íólía  contar  ella  Señora,  que 
le  preguntaba  muy  frequentemente ; Dime  , Doña  Aña,  ¿qué  es 
afsi  que  tan  virtuofas  Ion  ellas  Religiofas?  Tan  dcvotam.cnte  re- 
zan? Tan  perfeólamente  viven?  Tan  apaciblemente  le  comuni- 
can? ¡O  qué  bien  que  lo  hemos  de  palár  en  íu  compañía ! Cada 
inílante  la  ellaba  preguntando  del  Monafterio , dando  gran  prie- 
fa  á la  Emperatriz  fu  Madre , para  que  fucífe  férvida  de  leñalar 
el  regocijado  dia , en  el  qull  entraífeh  á encerrarfe  en  aquel  San- 
tuario. 

4 En  elle  medio,  por  las  Religiofas  le  enviaban  muy  fre- 
quentes  recados á íii Magcftad,  y Alteza,  y la  Emperatriz  cada 
dia  les  iba  haciendo  mayores  favores , fumamente  contenta  de 
las  nuevas  noticias,  que  de  todas  partes  le  venian  , de  la  perfeóla 
oblcrvancia  regular  de  aquella  fanta  Cafa.  Quien  mas  larga  re. 
beion  la  dio  de  ello , fue  la  Infanta  Doña  ifabcl  lu  Sobrina,  Se- 
ñora diferetifsima , que  amaba , y favorecía  mucho  a las  Rcligio- 
lás.  Ella  aprobación  eftimó  mas  que  todas,  por  conocer  la  pru- 
dencia , y virtud  fingular  de  fu  Sobrina,  con  la  qual  crecía  en  íii 
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Mageftad  el  defeo  yá  de  fuerte  , que  defembarazandore  de  otras 
ocupaciones,  y amorofamente  rctirandofe  del  regalo  que  de  fus 
Nietos  recibia/eñaló  dia  para  hacer  fu  entrada  en  las  Defcalzas. 

CAPITULO  XXV. 

PJRTEN  SV  MAC  ESTAD  CESAREA, 
j la  Manta  fu  hija  del  Pardo  ,y  entran  en  el  Monafe- 
rio  Real  de  las  Defcalzjts  de 
Madrid. 

Efpidtófe  la  Emperatriz  María  de  fusNietos  en  el 
Pardo,  aunque  para  tan  breve  aufencia , y acom- 
pañada de  toda  la  Corte  llegó  al  Monafterio  de  las 
Defcalzas  con  la  Infanta  fü  Hija.  Fue  la  primera 
entrada  que  hizo  en  aquel  Real  Monafterio  á fíe- 
te de  Marzo  de  mil  y quinientos  y ochenta  y uno,  dia  de  grande 
Fiefta  para  eftas  Reales  Perfonas,  por  haberlo  defeado  tanto  tiem- 
po, y confeguido  con  tan  grandes  peligros,  y trabajos.  Aguarda- 
do las  Religiofas  en  la  pucru  Reglar  del  Convento  en  Proce - 
Con,  como  manda  el  Ceremonial , que  fean  recibidas  las  Perfo- 
ras Reales  , y quedandofe  el  acompañamiento  que  venia  con  fu 
Mageftad  á la  puerta  , entraron  la  Emperatriz , y fu  Alteza  , las 
Señoras, y Damas.  L^s  Religiofas  cantando  el  Te  Deurn  lauda- 
mus,  llevaron  á fu  Mageftad,  y Alteza  al  Coro  á dár  gracias  á 
Dios,  de  que  huvieffcn  logrado  efte  dia. 

» Eftaba  en  aquel  lugar  fagrado  una  Imagen  de  Chrifto 
nueftro  Señor  crucificado ; y viendo  la  Emperatriz  aquellos  brar 
zos  clementifsimos  abiertos  para  recibir  , y amparar  la  confian- 
te vocación  con  que  le  venia  a fervir  , habló  a la  Imagen  fenti- 
difsimas  razones  , fin  poder  fu  devoto  afedo  efeufar  que  las  oyef- 
fen  los  circunftantes.  Poftró  fu  Augufta  Perfona  á los  pies  de 
aquel  Divino  Señor  , y ofrcciófe  á sí  mifma,  fu  Corona , y Cetro, 
todo  fu  poder  , autoridad , y riquezas.  Pufo  debajo  de  fu  ampa- 
ro los  hijos,  que  Dios  con  tan  larga  mano  le  había  concedido 
feñaladamentc  á fu  Hija  Margarita,  la  prenda  mas  cara  de  fu  al- 
ma. iQu¿  os  doy  yo,  Señor  , decía , derramando  devotas  lagri, 
mas,que  no  hay  ais  primero  dadome  á mí?  Vuélveos  desfruta- 
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ido  lo  que  Vos  me  difteis  entero  ;cl  Imperio  , el  Poder  , la  Co- 
rona , y el  Cetro , embarazos  de  la  vida ; folo  guftofos  al  dejar- 
los por  Vos.  De  mandar  entre  las  criaturas , vengo  huyendo  í 
los  pies  de  mi  Criador , teniendo  efte  fervir  por  rcynar.  Los  úl- 
timos años  os  doy  de  mi  vida ; pocos , y breves  dias  os  ofrezco, 
quando  codos  los  quificra  haber  empleado  en  la  debida  ocupa- 
ción de  adoraros.  No  llega  tarde  quien  llega  á eífas  entrañas  d« 
mifericordia.  Quando  ahiftia  en  el  mundo , Señor , nunca  me 
dejafteis ; ahora  que  os  bufeo  á Vos  folo  , quanto  menos  me  de- 
jareis! Dcfde  hoy  me  niego  al  mundo,  y me  entrego  á obedecer, 
dejo  el  rcynar  por  ferviros.  Mi  Cetro  ha  de  fer  la  Cruz , y mi 
Corona  de  efpinas. 

^ Fue  para  todos  los  circundantes  afto  de  grande  ternura, 
y devoción  el  que  íc  vio  aquel  dia  , porque  fe  reconoció  en  la 
Emperatriz,  y en  la  Infanta  rcfplandccer  con  grande  claridad  los 
cfc¿os  del  Amor  Divino.  La  Infanta  dcfde  el  punto  que  entró 
en  las  Defcalzas  fintió  bañada  fu  alma  de  grande  coníiiclo,  y fua- 
vidad  interior,  de  fuerte , que  eílaba  como  abíbrta  , y embclcíá- 
da  } y referia  en  fus  últimos  años ; era  tan  grande  el  gozo  de 
mi  alma,  de  verme  entre  aquellas  Religiofas,  que  deíde  el  pun- 
to que  pule  los  pies  en  los  humbrales  del  Convento,  íéntí  in- 
teriormente ocupadas  mis  potencias ; y citaba  de  íúertc,  que  ha 
bia  menefter  gran  cuidado  para  que  no  parccicílc  inadvertida 
en  el  ufo  de  las  acciones  humanas.  Enternecióle  mucho  quando 
oyó  hablar  can  fentidamente  á fu  Madre;  y con  la  interior  voz 
de  los  afeólos,  acompañaba  la  Infanta  las  palabras  que  formaba 
la  Emperatriz. 

4 Dieron  fmgular  cgcmplo  Madre  , í Hija  á todos  los  cir- 
cunftanccs  , admirando  en  Señoras  tan  grandes  tanto  amor , y 
fervor  de  cfpiritu.  Miraban  á ellas  Rcynas  del  mundo  , pifando 
la  vanidad , dcfprcciandolo  todo  con  dcfprecio  de  sí , que  es  mas 
que  todo.  La  Abadefa , y las  demás  Religiofas  del  Monallctio 
befaron  la  mano  á fu  Magcllad , y Alteza  , acariciándolas  , y 
abrazándolos  la  Emperatriz,  y fu  Hija  con  grande  amor.  Habi.a- 
fe  criado  fu  Magcllad  Ccfarca  en  ella  Real  Cafa  , viviendo  Car- 
los V.  fu  Padre , antes  que  la  dielTcn  forma  de  Convento.  Y no 
fije  la  menor  drcunllancia  de  gozo  hallarlo  yá  hecho  Palacio  de 
de  Efpofis  de  Chrillo.  Señalaba  á los  que  citaban  prefentes  las 
piezas,  los  apofentos,  y los  camarines  en  que  habia  vivido  La  Au- 
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guita  Pcrfona  dcl  Emperador  , el  Rey  , la  Princefa  fu  Hermana, 
y fu  Mageítad-,  y juntando  aquellas  memorias  á elte  fucefo, pon- 
deraba los  efeítos  mifcricotdiofos  de  la  providencia  Divina  , en 
haber  difpuelto  que  volviera  á efte  efpiritual  Palacio  á acabar  la 
vida,  pafados  tan  largos  años,  y tanta  variedad  de  acaecimientos. 
Finalmente,  defpues  de  haber  vifto  las  principales  piezas  del  Con- 
vento, fe  fue  á recoger  á fu  quarto.  Pero  la  Infanta  con  devota 
alegría , eligiendo  de  fus  Damas  , y de  las  Religiofas  las  de  igual 
edad  con  la  fuya,  reconocía  muchas  veces,  y con  doblado  al. 
borozo  la  cafa.  Afsi  fucedió  la  jornada  de  Alemania  de  la  Empe- 
ratriz Maria,  y de  la  Infanta  Margarita  fu  Hija.  Efte  fue  el  pri- 
mer ingtefo  de  fu  fanto  retiro,  el  qual  huvieron  de  dejar  dentro 
de  breves  dias,  aunque  para  volverlo  á gozar  con  mu- 
cha brevedad  , hafta  el  fin  de 
la  vida. 

fin  del  libro  primero. 
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LIBRO  SEGUNDO. 


CAPITULO  PRIMERO. 

2>/DE  EL  ’Rpf  A LA  EM’PE%AT%IZ 

que  vaya  al  %^no  de  T*ortugal  con  fu  Mtezy. 

Tarten  de  Madrid  ^ y llegan  á 
Guadalupe. 

^ Eftado  de  Portugal,  y primer  efta'olecimicn- 
to  de  aquel  Reyno  en  efta  Corona  , necefíta- 
ban  de  la  períbna  d?l  Rey , y las  coíás  del  Im- 
perio , de  verle  fu  Magclfeid-con  la  Empera- 
triz María,  fu  Hermana.  A eíVa- caula  le  elcri- 
bió  el  Rey  el  lentimiento  con  que  eftaba  , de 
no  haberfe  podido  hallar  en  Madrid  á recibirla  , y mucho  ma- 
yor , de  que  las  cofas  del  Eftado  de  la  Monarquía  le  obligaflcn 
á liiplicaría,  fe  llegaíTc  brevemente  á Lisboa,  á tratar,  y concluir 
todo  lo  ocurrente  al  Imperio.  Acomodóle  la  Emperatriz  á feguir 
efta  determinación  con  gufto , afsi  por  el  que  tenia  de  vctfe  con 
el  Rey  fu  Hermano  , como  porque  conocía  quan  conveniente 
era  no  dilatar  ellas  villas  , para  los  negocios  que  trahia  que  co- 
municarle. Templaba  también  el  delconfuclo  de  dejar  tan  pref- 
to  el  Religiolb  retiro  , que  con  tanto  amor  había  abrazado,  el 
haberlo  de  cobrar  para  fiemprc  con  mucha  brevedad , defemba- 
razada  yá  de  todos  los  negocios  temporales,  con  dejarlos  depo- 
(itados  en  la  noticia,  y providencia  del  Rey. 

2 Nuellra  In&nu  Margarita  , con  la  afición  que  había  in- 
tro- 
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troducido  en  el  .nlmi  al  Monafterio  Real  de  las  Dcícalzas,  no  de-, 
jó  de  ícntiren  cfta  partida  grave  mortificación.  Tenia  yá  aíIcn-> 
tado  fu  modo  de  vida  , formada  fu  correfpondencia-,  no  íolo  con 
las  fiervas  del  Señor  , fino  con  el  mcfmo  Señor;  muy  creída,  que 
no  habia  de  ver  mas , ni  fer  vifta  del  mundo.  Dcípidieroníc  U 
Empcr.atriz  , y fu  Alteza  de  fus  Nietos,  y Sobrinos , y de  l.as  Rc- 
ligiofas  con  grandes  dcmoftraciones  de  amor , y ternura  ; ofrc-i 
ciendoles,  que  muy  prefto  volverian  á gozar  de  fu  compañia,pa-« 
ra  no  dividitíé  de  ella  harta  la  muerte.  Partieron  de  Madrid  coa 
la  mifma  Corte  que  habi.in  venido  de  Alemania,  endercz.indo 
fu  camino  á Portugal , difponiendo  las  jornadas  de  íiierte  , que 
vinieron  á tener  la  Semana  Santa  en  Guadalupe.  Llególe  á aquel 
Santuario  con  gran  confuclo  del  alma  de  fu  Alteza  , porque  le 
habían  referido  las  gracias  que  á los  Fieles  reparte  con  liberal 
mano  la  Virgen.  Y como  el  corazón  de  cfta  Señora  cftaba  fiem- 

Ere  tan  lleno  de  fu  devoción , no  íé  puede  encarecer  lo  que  Ce 
olgaba  con  cftas  eftaciones.  Mandó  la  Emperatriz , que  toda 
la  Corte  cumpliertc  en  Guadalupe  con  el  precepto  de  la  Iglcfiaj- 
é hicicronfe  los  Oficios  con  mageftad,y  decencia.  Concurrió  to- 
da la  comarca  á ver  aquellas Perfonas  Reales  : y viéndola  devo- 
ción grande  con  que  fe  afsiftió  aquellos  dias  á los  Oficios  Divi- 
nos, no  folo  por  la  Emperatriz , y fu  Alteza  , fino  por  toda' fu  fa-. 
milia,  volvieron  fumamente  edificados  todos. 

^ La  Infanta  , como  llegó  á Guadalupe,  fe  entregó  á plati-' 
car  fus  efpiritualcs  cgctcicios,  cftando  ordinariamente  en  la  prc-. 
íencia  de  nueftra  Señora , comunicándole  fus  dcícos , y pidién- 
dole amparo,  y luz  para  fus  rcíolucioncs.  Egercitaba  también 
con  la  oración  los  fantos  oficios  de  la  caridad , diftribuyendo  li- 
mofnas,  y h.acicndo  otras  obr.as  pias  , á que  le  ayudaba  mucho 
la  concurrencia  del  tiempo  fanto  , y la  voluntad  , y egemplo  de 
Madre  tan  virtuofa. 

4 Una  de  las  mayores  dichas  que  tuvo  fu  Alteza  en  lo  na- 
tural , y creo , que  la  mayor  para  caminar  con  felicidad  en  lo  lo- 
brenatural , fue  haberla  dado  Dios  por  Madre  á la  Emperatriz 
María,  Señora  tan  iluftrada  de  luz  íuperior,  que  miraba  l.is  cofas 
á ella  con  ojos  tan  claros,  que  nunca  fue  á la  mano  á fu  Hija  cni 
los  fervores  del  clpiritu ; antes  bien  fin  alabarla  íobrado,  porque 
no  deslizaífc  á lo  vano,  la  dejaba  íeguir  fus  impulíbs,  por  no  de- 
tenerla en  lo  bueno.  Reconocía  en  todo  , que  cfta  doóf  riña  eta 
Tom.IK,  Ff  me- 
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jaeno»  pradlicada  en  el  figlo  de  lo  que  conviene}  mií)iftrando  al- 
gunai  madres  á fus  Kijas  los  inílrumentos  de  la  vanidad,  con  las 
galas,  y entretenimientos , que  á titulo  de  defahogo  , y urbani- 
dad les  permiten,  con  que  fe  eftraga  el  natural , íi  es  bueno  , <5 
Ce  fomenta  el  malo}  y tal  vez  les  cortan  los  palos  de  la  virtud , y 
Tantos  cgercicios ; y en  viéndolas  devotas , y humildes , las  lla- 
man encogidas}  y no  les  parece  bien  , ni  las  tienen  por  hijas  de 
(ús  entrañas  , fino  las  ven  ícr  imitadoras  de  fus  coílumbres.  La 
licencia  de  los  tiempos  (cáncer  poderolo  de  las  almas)  llega  á ha- 
cer cgcmplar  en  la  relajación  , á las  que  han  de  1er  Macílras  en 
la  virtud}  y la  madre  que  ha  de  defender  en  fu  hija  la  pureza  del 
alma , cuida  de  engalanarla  vanamente  el  cuerpo}  y quando  abre 
los  ojos  la  doncella  al  mundo , le  halla  yá  vellida  de  íiis  vanida- 
des. 

5 La  Emperatriz  daba  á fu  Hija  devotos  alientos  de  vida, 
y lo  que  mas  la  animaba  , era  íii  lánto  cgemplo:  y alsi  volaba  fu 
Alteza  por  los  cgercicios  de  las  virtudes  á la  corona  de  la  perfec- 
ción. Hacia  muchas  limofnas , vellia  á pobres  , Ibcorria  á cria- 
dos, remediaba  huérfanas:  y en  la  jornada  , en  el  Santuario,  en 
Palacio  , en  codas  partes  era  het  dilpenládora  del  Señor,  por  cu- 
ya mano  repartía  fus  riquezas , y remediaba  las  ncccíidadcs  de 
fus  pobres. 

6 Antes  de  partir  de  Guadalupe  , volvió  fu  Alteza  á reno- 
var fus  propoficos  , y determinación  de  íer  Monja  , tanto  mas 
animofamente , quanto  mas  cenia  entendido  el  modo  de  vivir 
que  efeogia,  Eftos  fon  los  indicios  mayores  de  fer  Divino  Efpiritu 
el  que  vive  en  un  alma,  aumentarle  el  deíéo,  quando  puede  ege- 
cutarfe  la  relblucion  , y cllár  mas  fervoróla  la  gracia,  quando  de- 
be cllár  mas  cobarde  la  naturaleza.  Que  la  Infanta  Margarita  de- 
fcalfe  fer  Monja  Defcalza  , quando  no  conocia  Monjas  Defcal- 
ras,  era  fanto  propofito  , aunque  fu  jeto  á la  variedad , y mudan- 
za que  traben  contigo  los  humanos  acaecimientos:  pero  que  ha- 
biendo viílo  las  Dcfcalzas  , penitentes , y auflcras  , perfevetafle 
aficionada  el  alma  de  lo  que  mas  podia  recelar  el  cuerpo, es  de- 
cir , y fcñalar  con  el  dedo : en  ella  rcíblucion  cílá  Dios.  Referia 
lü  Alteza , que  de  la  prcícncia  de  nueftra  Señora  falió  con  gran- 
diísimo  aliento , y muy  firme  cfpcranza  , de  que  habia  de  lograr 
fus  dcléos ; y que  nunca  llegó  á ía  Virgen  María  con  efte  nego- 
cio, que  no  volvicíTc  con  mayor  fervor , y fcgucldad  de  fu  ege- 
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cucion.  Mucho  pierden  las  almas  por  no  .acudir  á la  Madre  de 
gradas  mucho  ganan  las  almas,  que  han  llegado  á la  felicidad  de 
entrar  a hulear  por  ella  puerta  fu  remedio. 

CAPITULO  II, 

PARTEN  SV  MJGESrjD , T ALTEZA 

de  Cttadalupe.  Llegan  á Lisboa.  Recíbelas  el  Rej,j¡ 
el  Archiduque  Alberto. 

Ahiendo  recibido  la  bendición  de  laVirgen  de  Gua- 
dalupe la  Emperatriz,  y fu  Alteza,  y ofrecidos  ri- 
cos dones  al  Santuario,  y largos  íbeorros  al  Mo- 
nallcrio  de  Monges  Gerónimos , que  con  tanto 
cgemplo  le  firven  ; partieron  profiguicndo  fu  jor- 
nada á Portugal.  Fueron  grandes  las  Helias , y regocijos  que  (é 
hicieron  en  los  Pueblos , y Ciudades  por  donde  pafaron  , halla 
llegar  á Lisboa,  prevenido  por  orden  del  Rey  por  todo  el  cami- 
no , y hecho  el  apofento  á fu  Hermana  , y Sobrina.  Acudian  los 
Regidores  de  las  Ciudades  , las  Cabezas  de  los  Pueblos,  los  Se- 
ñores de  aquella  Región  á befar  la  mano  á fu  Mageílad  , y Al- 
teza, firviendolas  con  léñales , y prefentes  de  reconocimiento,  y 
amor  Ungular.  Antes  que  llcgalfen  á la  Ciudad  de  Lisboa  , laliá 
á recibirlas  el  Archiduque  Albeno,  y poco  defpucs  el  Rey, acom- 
pañado de  la  mayor  Corte  del  Occidente  , recibiendo  ella  Corte 
del  Norte  con  grandes  demollraciones  de  contentamiento. 

2 Fue  celebre  dia,  y en  pocas  edades  villo,  por  la  rara  con- 
currencia de  afedlos  en  perfonas  tan  grandes,  porque  fije  para  el 
Rey  la  villa  de  íii  Hermana , á quien  fumamente  amaba , y que 
tanto  procuró  traher  á fu  compañía,  de  particular  güilo,  y el  de 
la  Emperatriz  reciproco,  viendo  al  Rey  íu  Hermano  recien  co- 
ronado de  corona  tan  noble  , como  la  de  Portugal , ambos  en 
edad,  trage,y  eílado  tan  diferente  del  que  tenían  quandofe  divi- 
dieron entre  sí.  La  Infanta  veneraba  en  fu  Tio  la  Perfona  del  Em- 
perador Maximiliano  fu  Padre.  El  Rey  admiraba  a la  Infanta  , y 
dabale  en  fu  Real  corazón  el  mifmo  lugar  que  á fus  Hijas.  El 
Archiduque  veía  á fu  Madre,  en  tan  dillante  Región,  fumamen- 
te contento.  La  Emperatriz  fe  alegraba  con  fu  hijo  Alberto  en 
Elpaña,  renovándole  la  memoria  de  los  que  dejaba  en  Alema - 
Tm.IX.  Ff  2 nia. 
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nía.  Ln  Infanta  veía  á fu  Hermano  el  Archiduque , que  nunca 
creyeron  fus  ojos  volver  á mirar,  quando  le  vieron  partir  á tan 
didances  Provincias.  Y fu  Hermano  (c  holgaba  de  vér  en  Efpa^* 
ña  á fu  Hermana , lo  que  nunca  llegó  á imaginar : y afsi  no  pu- 
dieron cclebrarfe  vifitas  tan  alegres  , fin  falir  de  los  coraaones  á 
los  ojos  los  tiernos  efeótos  de  cfta  tan  gran  dicha. 

; Fue  el  concurfo  de  gente  excefivo,  la  gala,  la  oftenracion, 
la  grandeza , diverfidad  de  tragcs,de  Naciones,  de  lenguas;  .nu- 
mero grande  de  Señores , c inñnito  Pueblo.  Hizoíc  folemnifsi 
mo  recibimiento  en  Lisboa  , con  pompa  , y magedad  nunca  vif- 
ta  ; la  ocurrencia  grande  por  tantas  circundancias  : la  Perlona 
que  fe  recibia , mayor  , Emperatriz  del  mundo  , Hermana  de  (u 
Rey,y  lo  que  no  puede  menos  en  los  naturales  humanos.  Madre 
del  Archiduque  , dedinado  Gobernador  de  aquel  Reyno.  Fue  la 
Emperatriz  con  el  Rey  fu  Hermano,  y fus  Hijos  á apearle  enPai 
lacio , á donde  les  tenia  hecho  apoíctíto  con  grandeza  , y auto* 
ridad  conveniente.  Hicieronfe  fiedas  , y regocijos  públicos  en 
la  Ciudad  , afsi  pot  los  naturales  del  Reyno,  como  por  los  Cor- 
tefanos , manifedando  á las  gentes,  con  nunca  vida  odentacion, 
Lisboa  la  opulencia  , y tributos  inedimables,  que  el  Afia  le  en- 
vía de  Oriente.  Befaron  la  mano  á la  Emperatriz  , y á íii  Alteza 
los  mayores  Señores  de  la  Cone,  y el  Reyno  , los  Edados  , y No» 
bleza  de  Portugal , y la  Ciudad  de  Lisboa.  En  edo  , y en  plati- 
car con  el  Rey  fu  Hermano  los  negocios  delEdado  de  Alemania, 
íé  ocupó  la  Emperatriz  los  primeros  dias. 

4 No  Ion  dudólos  los  acaecimientos,  que  en  aquellos  tiem- 
pos ocurrieron  ; ni  ocultas  las  caulas  que  á la  Emperatriz  lleva- 
ron á Lisboa;  pero  con  cuidado  elcufa  mi  pluma  el  volar  por  las 
materias , y negocios  de  edado , por  no  Icr  elTe  fu  indituto.  El 
intento  Religiofo  que  me  guia,  es,  deferibir  la  Vida  de  la  Infan- 
ta Margarita  de  la  Cruz,  y las  claras  virtudes  deque  Diosla  dotó: 
y referir  la  tazón  de  fu  edado  , que  fiie,  defpreciar  el  edado  ma- 
yor, por  elegir  el  mejor.  Solo  diré  de  las  materias  públicas,  quan- 
to  condugere  á ede  fin  , por  no  hacer  iiunenló  el  volumen  , y 
pelado,  con  la  digrefion.  A eda  caufa  voy  dando  de  mano  á 
negocios  tan  grandes,  ciñendo  eda  obra,  y encaminándola 
m.as  al  provecho  efpiritual , que  al 
político. 
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CAPITULO  III. 

SuéNTDS  EGERCICIOS  DE  LA  INFANTA 

Aíargarita  en  Lisboa.  1 

OS  devotos  egcrcicios  en  que  fu  Alteza  fe  entrete- 
nia  en  Portugal , enmedio  de  la  grandeza  de  Pa- 
lacio , pudieran  parecer  perfeílos  en  la  claufura 
de  los  Monaílcriosjque  quien  tiene  tan  altos  gra- 
dos de  gracia  , como  tenia  el  alma  de  fu  Alteza, 
no  muda  la  perfección  con  el  lugar.  El  efpiritu  favorecido  de 
Dios,  hace  campo  grande  en  el  corazón,  y halla  en  él  la  fole- 
dad,  que  el  Hcrmitaóo  en  el  deílerto.  Ocupábale  íii  Alteza  por 
las  mañanas  en  afsillic  en  fu  Oratorio  á la  oración  , y á la  Mifi; 
tenia  algunos  ratos  de  lección  efpiritual,  y nunca  dejó  de  ocupar 
algunos  de  ellos  en  la  labor.  A las  tardes  tenia  otros  entreteni- 
mientos, y egetcicios  , que  le  irán  refiriendo,  de  igual  perfección, 
y pureza  : otros  dias  falia  con  lU  Madre  á ver  los  Santuarios  de  la 
Ciudad  de  Lisboa,  que  fin  duda  ion  de  gran  devoción,  y magef- 
tad,  particularmente  los  MonaRcrios  de  Monjas  , que  en  el  nu- 
mero , y la  grandeza  pueden  competir  con  quantos  hay  en  las 
mayores  Ciudades  de  Europa.  Referia  fu  Alteza  , que  holgaba 
mucho  de  vér  la  piedad  del  Clero  , y Pueblo  de  aquella  Nobilif- 
fima  Ciudad  , y la  oftentacion,  y buen  orden  con  que  hadan  las 
Procefiones , y celebraban  las  mayores  FieRas  de  la  Iglefía.  En  la 
que  decia  , que  (c  (cñalaron  mucho  , fue  en  la  del  Santilsimo 
Sacramento,  que  la  celebraron  con  pompa,  y aparato  lumamen- 
tcRcligiofo. 

2 En  habiendo  á las  tardes  acabado  fu  devota  tarca  , Ibha 
Ibmar  fus  criad.as  , y con  ellas  platicaba  del  MenaRerio  de  las 
Delcalzas  , y de  los  fantos  egcrcicios  que  hacian  las  Rcligiofas 
en  aquella  fanta  Cafa.  Llamaba  al  Oratorio  á fus  amigas , y allí 
las  componía  con  la  mifma  forma,  y orden  que  aGiRian  las  Mon  - 
jas  en  el  Coro,  rezaban  los  Salmos,  y decían  fus  devociones , y 
luego  tenían  oración  con  grande  Riendo , haciendo  de  eRa  fuer- 
te la  Infanta  la  virtud  amable,  y guRoíb  el  cfpititu  á la  naturale- 
za, ofreciendo  el  aprovechamiento  interior  á fus  criadas,  envuel- 
to en  el  entretenimiento  exterior } porque  no  les  caufaífc  tanca 
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pena  la  Cruz.  Solía  dcfpucs  decir  fu  Alteza  : Yo  confieíó,  que  al  • 
gunas  tenían  ello  por  donayre  , y entretenimiento  ; pero  yo  en 
mi  corazón  hacíalo  con  grandes  veras , y recibía  grande  prove- 
cho ca  ello.  Es  particular  diícrccion  hacer  fuave  la  virtud  , y lo 
que  no  puede  llevar  en  trage  afpcro  la  flaqueza  de  nuellra  debi- 
lidad, ponctfclo  en  forma  agradable,  porque  vamos  á la  perfec- 
ción con  mas  gufto. 

^ En  lo  que  mas  cuidaba  (ii  Alteza  , era  en  la  caridad  con 
los  pobres , y necefitados : para  elfo  había  nombrado  una  de  las 
mas, fervorofas  de  (üs  confidentes,  que  cuidaífe  de  ícr  Telorera 
de  ellas  vivas  im.agenes  de  Dios.  Recogía  quanto  podía  para  ellos, 
y dabalo  á criados  de  confianza , para  que  lo  reparticífen.  Guf- 
taba  mucho  fu  Alteza  , quando  veía  rico  el  teíoro  que  había  de 
diftribuirlcs, aunque  raras  veces  podía  eílár  rico,  el  que  por  inf- 
tantes  fe  gallaba.  Sucedía  no  tener  forma  de  darles  íbeorro  , por 
fer  tan  grande  el  cuidado  de  la  cLaufura  en  Palacio,  y no  eílár 
fiemprc  á la  mano  los  criados,  para  emplearlos  en  lo  voluntario, 
por  haber  de  acudir  á lo  forzolb.  Entonces  con  ingeniofii  cari- 
dad 1,1  Infanta  hacia  atar  los  panes  en  un  cordel , y colgábanlos 
de  una  ventana , procurando , que  las  criadas  Ilamaífen  con  fe- 
ñas  á los  pobres,  que  vinieílcn  al  cebo  de  ella  devota  invención. 
Era  de  admirar  elle  cortejo  foberano;  y en  el  tetrrero  del  Señor, 
arroj.'.r  íii  Alteza  por  las  ventanas  la  limofna  á Jefus  , que  no  le 
oblla  la  claufura  a la  catidad,  ni  hay  puertas  cerradas  al  amor. 

4 Otras  veces , no  pudiendo  fu  perfeíla  impaciencia  tole- 
rar la  ptoligidad  con  que  difpeníába  con  los  cordeles  el  pan  á los 
pobres , hacia  poner  monedas  en  ellos , y les  arrojaban  en  gran 
numero  defde  las  ventanas.  Acudían  con  egemplo  particular  de 
la  Corte  á ver  las  gentes  ella  maravilla  ; galantear  á Dios  la  In- 
finta, y fus  Damas , y arrojarle  los  favores  en  pan.  Tenia  tam- 
bién lu  Alteza  grande  cuidado  en  correfponderfc  con  las  Deícal- 
zas  de  Madrid  , que  llamaba  yá  fus  hermanas , y eícribialas  muy 
de  ordinario  con  amor  , y ternura.  En  viendo  qualquicra  cofa  á 
propofito  para  el  ornamento  de  aquella  fanta  Cafa,  luego  la  pro- 
curaba haber  á las  manos , y le  la  remitía  con  Ungular  güilo. 
Envió  cofis  de  mucha  eílimacion,  no  folo  por  venir  de  cal  mano, 
fino  por  fu  grande  valor,  fi  debe  repararfe  en  la  eílima- 
cion  de  materia , que  es  incftimablc 
por  fu  dueño. 
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CAPITULO  IV. 


MUERE  EL  PRINCIPE  DON  DIECO. 

T praticaji  cafar  á la  Infanta  Margarita  con  el 
Rey  Felipe  Se^ndo. 

Oco  dará  la  felicidad  humana , y breve  accidente, 
grande  fortuna  deshace.  Ellaba  Felipe  Segundo  en 
Portugal , defpues  de  haber  incorporado  en  lu 
Corona  aquel  Reyno,  por  íángre  heredado , y fin 
guerra  adquirido , arrafirando  tras  él  las  riquezas 
que  tributa  el  Oriente , y nuevas  Regiones  del  Afia.  Sucedían 
'proíperamente  las  colas  de  la  Monarquía ; dabaíc  buen  elpedien  • 
te  á las  del  Norte;  gozaba  en  fu  cafa  de  grande  firlicidad,  tenien- 
do configo  á fu  Hermana  la  Emperatriz  , alegre  fucefion  en  fus 
Hijos , defeaníb  en  el  Archiduque  Alberto  fu  Sobrino , pacíficos 
fusReynos,y  Provincias,  y fuma  reputación  en  las  armas; quan- 
do  el  golpe  mortal  de  una  fiebre  cortó  la  vida  al  Principe  Don 
Diego  , el  gozo  á fu  Padre  , y las  efperanzas  á fu  Monarquía. 
Era  efte  Principe  en  catorce  .anos  de  edad  , de  admirables  dones 
naturales  , hermoíá  difpoficion  , condición  Real,  acciones  gene- 
roías  , corazón  magnánimo  , claro  entendimiento ; finalmente, 
las  delicias , y alegría  de  fus  Reynos.  Entrifteció  efta  nueva  íu- 
mámente  la  Corte;  y aunque  el  Rey  (gran  Maeftrode  ocultar 
con  la  Dignidad  los  afedos  de  hombre)  difimuló  el  dolor  en  las 
demofttaciones  , fintió  gravemente  la  herida. 

z Heredó  las  mayores  efperanzas  del  mundo  el  Infmte  Fe- 
lipe Tercero, y entró  á la  Dignidad  de  Principe  de  tancas  Coro- 
nas de  edad  de  feis  años, con  poca  íalud,  y gran  debilidad  de  com- 
plexión. ¡Notable  es  la  variedad  de  las  colas  humanas,  y los  efec- 
tos de  las  ordenaciones  Divinas!  El  Principe  Don  Carlos  yá  con- 
feguida  la  robuftíz , y edad  de  hombre  perfecto,  muere  en  me . 
dio  de  fus  dias  , y en  arrebatada  juventud  defaparecc.  Hace  lu- 
gar al  Principe  Don  Diego  en  la  mayor  primogenitura  del  Or- 
be , quando  efte  Principe  , efperanza  de  las  gentes,  que  iba  fu- 
biendocon  la  vida  a la  mayor  ventura  del  mundo, muere  en  flor, 
y breve  rayo  de  calor  maligno  le  abralá.  El  Principe  Felipe  Ter- 
cero, que  le  crió  con  tan  poca  lálud , dando  por  efta  razón  mu- 
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cha  pena  , y cuidado  á fus  Padres , y á fus  vafdlos  , crece  al  ló- 
gre de  la  vida  , reyna  veinte  años  con  felicidad  , y deja  dichoía, 
y fecunda  fucefion  á fus  Coronas. 

j De  la  muerte  del  Principe  Don  Diego  , que  tanta  pena 
causó  al  Rey  fu  Padre  , y á la  Emper.itriz  fu  Abuela,  rcfultó,  fi- 
no igual  dolor,  mayor  trabajo,  y peligro  á la  Infanta  Margarita 
fij  Tia;  porque  luego  fe  juzgó  por  poco  íeguro  el  eftado  en  que 
quedaba  la  fucefion  dcl  Rey, en  la  vida  íbla  del  Principe  Don  Fe- 
lipe? la  edad  en  fus  años  breve  , y la  falud  muy  corta , que  aun- 
que tenia  hijas  , no  fe  fuple  en  los  Reyes  la  falta  de  los  varones 
con  las  hembras,  pues  fe  muda  la  linea  en  la  fufiancia  , aunque 
fe  conícrve  en  el  derecho.  La  edad  dcl  Rey,  por  la  falud  , y los 
años  , apropofito  para  otro  cafamiento.  Que  era  ncccíário  de- 
jar aífegurado  á fus  Rcynos  el  mayor  confuclo  que  tienen,  de  vér 
con  fiadores  la  vida  de  fu  Rey.  Hacia  mas  fácil  cfta  determina- 
ción, hallar  tan  cerca  el  medio  de  ponerla  en  efedo ; pues  pare» 
ce  que  á un  mifmo  tiempo  habla  Dios  abierto  la  puerta  al  Princi- 
pe Ekm  Diego,  para  falir  de  la  vida  , y trahido  á la  Infanta  Mar- 
garita, para  ofrecerle  la  Corona ; que  quando  fu  Alteza  eftuvie- 
ra  en  Alemania  , le  habla  de  procurar  concluir  cftc  Tratado  : y 
afsi  haber  venido  á Efpaña  á cfta  fazon  , mas  parecía  providen- 
cia , que  acaíb.  Que  fe  hallarla  poca  , ó ninguna  dificultad  en  los 
impedimentos  de  la  (ángre  , ni  de  la  afinidad  , pues  yá  fe  habla 
obtenido  la  difpenfacion  para  la  Reyna  de  Francia  Doña  Ifibcl 
fu  Hermana,  quando  el  mifmo  Rey  Don  Felipe  Segundo  quilo 
cafar  con  ella.  Concurría  á hacer  mas  amable  ella  deliberación 
la  Real  Pcrlbna,y  admirables  partes  de  la  Infinta,  Virgen  de  her- 
molá  edad , fuave  condición,  talle,  y años  convenientes , natural 
entendido,  virtud,  y fintidad  rarifsima. 

4 Ella  prática  le  propuló  por  el  Conléjo  de  Eftado  al  Rey, 
y deípucs  de  haberla  confiderado  mucho  , pareció  á fu  Magcf- 
tad  conveniente  el  dilponcrla  , y abreviarla  , pues  la  lazon  , y la 
necefidad  de  las  cofas  daban  fácil  difpoficion  á la  materia.  Para 
ello  determinó  de  tratarlo  con  la  Emperatriz  fu  Hermana , juz- 
gando , que  prática  que  tan  bien  le  elbba  á la  Infanta  Margari- 
ta lli  Hija  , léría  oída  con  grande  güilo  de  fii  Mageftad  Cclarea. 
Eftaba  fu  Alteza  bien  dcícuidada  de  la  cfpiritual  borralca,  que  fe 
iba  levantando  contri  fu  alma  , y vivía  en  íüs  fantos,  y devotos 
egcrcicios , con  un  dcicuido , y Icncillcz  Virginal,  entretenida 
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mas  en  confidcrar  la  corona  que  le  efperaba  en  la  Religión  , que 
la  que  le  eítaba  amenazando  en  el  figlo. 

CAPITULO  V. 

ESCRIBE  EL  RET  VN  PAPEL 
á la  Emper  afrixj  en  la  platica  de  Jit  cafamiento  ,j 
lo  que  en  ejlo  paso. 

Eterminando  el  Rey  de  dár  razón  á la  Emperatriz 
de  la  relblucion  de  fu  Confejo,  en  el  cafamiento 
propuedo  con  íü  Alteza  ; pareció  .á  fu  prudencia 
mas  conveniente  elcribirle  un  papel , que  plati- 
car á boca  materia  tan  propia.  Di  jola  en  él  lo  que 
le  habían  aconfejado  fus  Miniftros  j y lo  que  parecía  convenir  á 
íü  Eflado}  y que  pues  nadie  era  mas  intereíada,  fiaba  de  fu  amor, 
que  difpondria  con  brevedad  efte  negocio.  Habiéndolo  leído  la 
Emperatriz  , eftuvo  con  el  Rey,  y le  ofreció , que  le  tcfponderia 
con  toda  brevedad.  Pero  como  el  defeo  no  efpera  fácilmente,  y 
mas  quando  cft.á  folicitandolo  la  conveniencia,  habló  el  Rey  an- 
tes á fu  Hermana,  con  razones  inflantes  , y graves } poniéndole, 
delante  la  poca  falud  del  Principe,  no  quedarle  otro  hijo  en  quien 
aífeguraíTc  la  fuccfion  el  rieígo  de  las  Coronas  en  la  mudanza 
de  lineas  ;Ia  facilid.ad  de  la  difpoficion;  las  utilidades  que  á la 
Emperatriz,  á la  Infanta,  y á fus  Hermanos  fe  le  feguian,  en  vol- 
ver á ellrecharfc  con  mas  apretados  vínculos  con  fu  Perlona. 

2 Fue  elle  uno  de  los  cafos  mas  graves  que  íücedieton  á la 
Emperatriz , cuyo  valor  fe  veía  á los  ojos  del  mayor  Rey  del 
mundo  aventurado  en  el  rieígo  de  una  rcfpuclla.  Entre  Perfo- 
nas  Reales  no  baila  á quitar  el  embarazo  de  la  Dignidad , el  pa- 
rentefeo  de  la  fangre.  Si  tefpondia  al  Rey , condecendiendo  con 
la  conveniencia  de  la  platica  , era  empeño  para  la  cgccucion  , lo 
mifmo  que  era  aprobación  para  el  Confejo.  Si  lo  contradecia,  era 
fuponet  en  íü  petfona,  y parecer  el  acierto,  que  en  la  Sabiduría 
del  Rey  mas  prudente  de  los  Reyes,  parecía  mas  ajuílado.  Entrar 
ofreciendo  á la  Infanta  fu  Hija , fin  averiguar  primero  muy  par- 
ticularmente fu  vocación,  era  arricfgar  fj  palabra,  y poner  en  pe- 
ligro fu  Autoridad.  Entrar  negando  3 fu  Hermanólas  mayores 
conveniencias  de  fu  Eílado  , y con  b fucefion  , la  mayor  fegu- 
TcKt.VC.  Gg  ri- 


2 J 4 VIDA  DE  LA  SERENISSIM A INFANTA, 

ridad  de  íu  Corona , y cfto  en  fu  mifma  prefencia  , no  le  pírc- 
ela decente,  ni  podia  no  ferie  pcnolb.  ¿Qué  tenia  mas  que  ver  á 
fu  Hija  Reyna  de  Efpaña?  Que  tenia  mas  que  quitarle,  que  clpo- 
fa  de  Dios?  Lo  uno,  ó lo  otro  arricígaba  al  pronunciar  fus  labios 
la  refpuelb. 

j Satisfizo  la  Emperatriz  con  diferetas  razones  al  Rey  fu 
Hermano,  haciendo  fuma  cIHmacion  del  favor  que  hacia  á fu  Hi- 
ja} pero  que  eftas  eran  materias  de  calidad  , que  convenía  enco- 
mendarlas á Dios}  penfar  en  ellas , y difponcrlas  con  algún  tiem- 
po, y cfpacio  } y que  aísi  fuplicaba  á fu  Mageftad  , que  tuvicíTc 
por  bien  de  concederle  algunos  dias , para  platicar  en  cfto,  y 
hacer  que  períónas  fantas  pidicfTcn  á Dios  el  acierto,  y la  luz  nc  ■ 
cefaria,  para  rcfblver  un  negocio  tan  grande.  Gran  medio  es  el 
de  la  Religión  para  falir  de  congojas,  y tomar  cípcdicntc  en  lan- 
ces tan  apretados  como  efte.  Abrazó  el  Rey  con  (ánto  zelo  la  ref- 
puefta  de  la  Emperatriz  , alabando  la  atención  que  tenia,  de  po- 
ner en  tan  buenas  manos,  como  en  las  de  Dios  , cfta  platica , y 
que  fu  Mageftad  por  fu  parte  daria  orden  , que  íc  hicieften  las 
mifmas  diligencias , pues  entre  pcríbnas  tan  propias  era  bien  ca- 
minar por  unos  mifmos  medios  al  fin,  que  confíftia  en  el  mayor 
íe^icio  de  Dios,  y del  Eftado  público. 

4 Al  fanto  defeuido  con  que  vivia  la  Infanta,  fiic  dcíper- 
tandocl  cuidado  con  que  fe  fuclc  vivir  en.  Palacio , en  donde  las 
menores  fefias  íé  entienden , y los  mas  íceretos  pcnfimicntos  (é 
penetran.  La  platica  que  primero  formaron  los  Miniftros,  y def- 
pucs  íc  depofitó  en  los  Principes,  lentamente  fe  fue  difundiendo 
entre  todos.  Con  efto  trataban  y.á  con  adoración  á fu  Alteza  los 
que  antes  la  trataban  con  refpctoj  y fiendo  uno  mifmo  el  fujeto, 
reconocía  diferencia  en  el  trato.  Advertía  la  Infanta,  fin  fabet  la 
caufa , mas  atento  el  cortejo  , y nvis  profunda  la  veneración  , el 
regalo  mas  alsiftente , y mas  entremetida  la  lifonja.  Oía  en  con  ■ 
fufas  voces  platicar  la  materia  entre  fu  gente,  y con  recato  afec- 
tado andaban  procurando , que  no  oyeíTe  fu  Alteza  lo  que  de- 
ícaban  que  entendielfe  } con  equívocos  fuaves  le  decían  lo  que 
con  palabras  claras  le  ocultaban.  Las  que  antes  menos  aísiftian  á 
la  Infanta  , eran  yá  las  que  mas  la  ícrvian  } y las  que  cenfuraban 
fus  fintos  egercicios , y.á  los  celebraban  por  altas  virtudes.  Final- 
mente , era  yá  perfeófa  fu  Alteza  , era  y á íánta.  ¡O  corazón  hu- 
mano , inconftante  embelefo  de  la  vida!  Señal  leve  del  viento 
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<juc  corre,  donde  fe  engendran  los  engaños  , de  donde  nacen  las 
adulaciones! 

CAPITULO  VI. 

CONFUSION  EN  QVE  SE  H^LLA  LA 
£m¡>eratriz.  Marta  en  el  tratado  del  cafamtento  de  la 
Infanta  fu  Hija  con  el  Rey  fu  Hermano.  Tío 
que  refohio  en  efe  punto. 

Allabafc  la  Emperatriz  Maria  con  grande  confii- 
fion  en  la  platica  del  cafamicnto  de  la  Infanta, 
porque  conocía  fácilmente  la  dificultad  que  habla 
de  tener,  la  que  era  de  tanto  defabrimiento  á las 
inclinaciones  que  Dios  habla  dado  .í  fu  Hija.  In- 
tervenía en  una  refolucion  tan  grave  entre  las  perfonas  que  mas 
amaba  en  la  vida;  defeaba  no  defeontentar  al  Rey , y no  quería 
dar  pena  á la  Infanta.  Sabía  fu  Mageftad  Cefarea,  quan  terrible 
había  de  fer  el  proponerle  ello  á Hija , Virgen  tan  pura  , tantas 
veces  ofrecida  á Dios  Autor  de  pureza.  Tratarla  de  cafimiento, 
quando  ella  trataba  de  la  Religión,  y quando  mas  fervores  mof- 
traba  denegarfe  almundo,quercrlacoronarporRcynaen  el  mun- 
do. Hacíale  grande  fuerza  fu  vocación,  y las  luces  interiores  con 
que  fiempre  la  había  vifto  vivir  ; la  caridad  , y fentimientos  del 
Amor  Divino,  que  habia  reconocido  en  lu  alma,  que  es  el  (ello 
mas  claro,  de  que  la  efeogia  Dios  para  sí.  Parecíala  que  el  inflar- 
le en  ello  le  ícría  mas  apremio  , que  coníejo,  por  el  rendimiento 
con  que  vivía  á fu  Madre,  que  era  un  grande,  que  con  dificul- 
tad la  hablaría  perfiiadiendo,  que  no  fiicífe  en  los  efedlos  man- 
dando. Pues  mandarle  una  cofa  tan  grave,  no  era  tolerable  á la 
Emperatriz,  que  la  embarazaba  á ello  el  amor  de  Dios , y el 
amor  de  fu  Hija.  ¿Qiiicn  la  podía  aconfejar,  que  dejaífe  áDios 
por  el  hombre  , aunque  fea  el  mayor  de  la  tierra?  Quitar  una  Et 
pofa  á Chriílo,  Rey  Divino,  por  dar  una  efpofa  al  Rey  huma- 
no? Entriílecer  á fu  Hija,  para  impedirle  los  bienes  cclcíliales,  y 
darle  los  terrenos? 

» Por  otra  parte,  la  Autoridad  del  Rey  no  dejaba  de  obrar 
poderofamente  en  el  ánimo  de  la  Emperatriz  , Principe  Religio- 
Ib,  y Prudente  } y lo  que  mas  fuerza  le  podía  hacer,  fu  Herma- 
’To«.IX  Gg  1 no. 
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no.  ¿Quién  podía  prcfumir  en  sí  mas  religión  que  en  Felipe  Se* 
gando?  Mas  prudencia , que  en  fu  faber?  Ó mas  amor  á la  Infan 
ta,  que  á coronarla  por  Rey  na  de  Efpaña?  Prcfuniida  parecía  la 
contradicion  que  íc  opufieflc  al  intento.  ¿Qué  adío  mas  Religio- 
íó,  que  remediar  la  mas  Católica  Corona  del  Orbe?  Y dilatar  en 
lucefíon  fecunda  la  colima  mayor  de  la  Iglefia?  Que  prudencia 
como  ceder  á efta  honefta , y dicliofa  ncccfidad  ? Que  amor  á fu 
Alteza,  como  verla  Reyna,y  Señora  de  tantas  Provincias?  No  pa- 
recía oñcio  de  Madre  , cfcufarlc  tan  alta  Corona.  ¿Quién  podía 
aíTegurar  la  vocación  en  la  Infanra  ; ó íáber  el  fuceíb  á lo  venide- 
ro? Quantos  fervores  habían  perecido  á manos  del  tiempo  , y 
mudado  los  intentos  con  la  edad?  Confideraba  , que  no  le  em- 
barazaban las  virtudes  á fu  Hija , para  fer  coronada  por  Reyna 
de  Efpaña.  Honefto  era  el  campo  , y mas  eminente  para  egerci- 
tarlas.  El  cfpiritu  , el  fervor  , el  amor  de  Dios,  pradticarlo  podía 
en  la  grandeza  , como  en  el  retiro  , y con  mayor  utilidad  de  las 
almas. 

Creíble  era  , que  Dios  para  egemplo  del  mundo  la  ha- 
bla criado  con  tanta  virtud ; porque  efpoíá  puede  ícr  de  Jefus,  la 
efpola  del  hombre.  Difpenla  la  Iglcfia  en  los  votos , y tal  vez  en 
el  Orden  Sacro,  por  dar  íucefion  á los  Reynos.  ¿Quánto  era  mas 
conveniente  guiar  con  prudente  confejo  la  vocación  , que  con 
Eclefiaftica  mano  revocarla?  Ni  habla  de  mover  menos,  que  el 
gufto  del  Rey , y conveniencia  pública  , la  miCna  conveniencia 
de  la  Infanta  , pues  (cría  dcfacicrto  dcfpcdir  efta  platica , fi  no  fu- 
ccdicíTc  entrar  Religiofa.  Y para  que  el  ferio  no  tuvieífe  efcdlo, 
no  era  ncccfiria  mudanza  en  fu  Alteza  , bailaba  no  ajuftarfc  fu 
(alud,  y fuerzas  con  tan  alpera,  y penitente  vida.  ¿A  quantas  ven- 
ce la  nccefidad?  A quantas  no  les  baila  el  defeo  5 y quedando  el 
vigor  en  el  alma , dcicaccc  el  cuerpo?  Dolíale  mucho  haber  veni- 
do de  Alemania  á Eipaña  , para  negar  al  Rey  lo  mas  que  le  po- 
día negar  , y poncric  en  fus  manos  , para  lallimarle.  ¿De  quien 
dependía  la  Emperatriz?  De  quien  la  Infanta,  y fus  Hermanos  los 
Archiduques?  Como  habia  de  cfpcrar  guíloib  al  Rey  en  fus  con- 
veniencias , quien  fe  negaba  al  defeo , y conveniencias  del  Rey? 
Qiié  platica  era  eila  para  dudarla?  Ser  Reyna  la  Infanta  , hacer 
güilo  á un  Hermano  , remediar  muchos  Reynos  , y iervir  á la 
Iglefia. 

4 Todas  ellas  razones  no  bailaron  á obligar  á la  Empera- 
triz 
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ttiz  á que  íc  dctcrminaílc  á hablar  á la  Infanta  fu  Hija  en  la  ma- 
teria, parccicndolc,  que  era  cautivar  á fu  Alteza  el  albedrío  ,(olo 
hacerle  fu  Magellad  la  propoficion.  Tenia  la  Infanta  por  Con- 
fefor  al  Padre  Fray  Juan  de  Eipinofa,  de  mi  Seráfica  Religión,  de 
la  Provincia  de  Cartagena  , varón  de  grande  cfpiritu  ^ y pruden- 
cia, que  fue  muchos  años,  y lo  era  entonces  Confclót  de  la  Em- 
peratriz. Habia  criado  efte  gran  Religiofo  á fu  Alteza,  y eftima- 
balo  como  á Padre  , y creíale  como  á Macftro.  A efte  Padre  , y 
3 Don  Juan  de  Borja,  Mayordomo  Mayor,  dio  orden  la  Empe- 
ratriz , que  propufieíTe  cada  uno  á la  Infanta  efte  negocio , no 
queriendo  la  fanta  , y perfe¿la  Señora,  egemplo  de  madres  , de- 
chado de  Reynas,  que  pronunciaíTen  fus  labios  palabras  que  pu- 
dieíTen  detener  á fu  Hija  en  la  carrera  gloriofa  que  feguia  á la 
Corona  de  la  Religión. 

CAPITULO  vn. 

RAZONAMIENTO  Oy E SV  CONFESOR 
hace  a la  Infanta.  T lo  que  J»  AltezA 
refponde. 

Abló  a la  Infanta  el  Padre  Fray  Juan  de  Eípinofá 
fu  Confefot  con  grande  efpiritu  , y verdad  , en  la 
materia  de  fu  caíamiento.  Y defpues  de  haberle 
propuefto  el  cafo , últimamente  la  dijo  ; Señora, 
las  mifericordias  que  Dios  ha  ufado  con  V.  A.  ni 
puede  explicarlas  mi  lengua  , ni  fervirlas  baflantemente  V.  A. 
Hále  dado  la  mas  alta  fangre  de  la  tierra  j claro  entendimiento, 
Tantas  inclinaciones , y dcíeos.  Ha  hecho  afsiento  la  caridad  Divi- 
na en  el  alma  de  V.  A.  que  es  el  mayor  bien  que  puede  hacer- 
nos en  efta  carne  morral.  Amar  V.  Alteza  á Dios , es  amar  pri- 
mero Dios  á V.  Alteza  con  tantos  mas  caudales  de  amor , quan- 
to  hay  diferencia  del  Amor  Divino , al  humano.  Ahora  le  pone 
delante  la  mayor  Cotona  del  mundo  , ó para  que  le  firva  con 
egemplo,  fi  la  eícoge,ó  para  que  la  defprccic  con  humildad  , íi 
la  deja.  Gran  prueba  hace  Dios  en  V.  A.  de  íii  dilcrecion , y no 
' pequeña  de  fu  efpiritu  ; dejale  la  elección  de  ícr  fu  efpofa  } y á 
vifta  de  lo  perfefto,  la  permite  lo  bueno.  No  engáñe  á V.  A.  la 
Corona  mayor  de  la  tierra,  que  es  de  tierra;  pero  no  dége  tam» 
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poco  de  examinar  bien  fu  vocación  , antes  de  reíolvcríc  á egccu- 
tarla.  Santa  Reyna  puede  íer  V.  Alteza,  fi  efto  elige;  dulce  efpo- 
fa  de  Dios,  fi  aquello  abraza.  Mayor  parece  aquello  en  el  mun- 
do, lo  mas  perfeíto  es  eftotro,  porque  aunque  es  gran  cofi  rey- 
nar  en  la  tierra,  mayor  lo  es  fetvir  en  la  tierra,  para  reynar  en  el 
Cielo, 

* Bien  es  verdad,  que  aunque  buícar  á Diosen  la  Religión, 
es  la  perfección  mas  alta  ; pero  no  á todos  guia  por  lo  mas  per- 
fc¿to ; porque  dej.aria  al  mundo  fin  virtudes , fi  todas  huvicffcn 
de  (álir  de  el  á poblar  los  Clauftros  de  las  Religiones.  Y aísí , Se- 
ñora, examíne  bien  vuellra  Alteza  fii  fanto  propofito ; pero  bien 
comprobado,  no  dege  lo  eterno  por  ello  caduco,  y perecedero. 
Breve  es  la  vida,  y fobre  fer  tan  breve,  deleznable.  Vuela  el  tiem- 
po, y lleva  afido  tras  sí  efte  aliento  vital  con  que  vivimos  ; fien- 
do  cada  refpiracion  una  jornada  á la  muerte  , con  cuyo  golpe  íc 
dcfaparece  todo.  Si  las  infpiradoner divinas,  fi  el  fuego  amoro- 
fo  de  Jefus  bien  infinito  ; fi  el  defeo  de  Icrvirle  en  la  profefion 
Religioíá,  á vifta  de  ella  conferencia  perfevera  en  el  corazón  de 
V.  Alteza,  no  dége  fu  vocación  , que  mas  vale  fervir  en  la  Caía 
de  Dios,  que  reynar  en  los  palacios  del  figlo.  Pero  fi  el  confejo 
de  fii  Madre,  la  conveniencia  de  la  cauía  pública , y el  judo  ren- 
dimiento del  eftado  en  que  íc  halla  vueftra  Alteza  de  obedecer, 
reduce  á efeíto  efta  platica  ; cgercíte  fiendo  Reyna  las  virtudes 
que  habia  de  egcrcitar  Rcligiofa;  que  bien  cabe  cftár  adornado 
de  joyas  preciólas  el  cuerpo , y demás  preciofas  virtudes  el  alma: 
con  las  unas  íc  luce  la  dignidad  á los  ojos  del  mundo ; con  las 
otras  la  cípofa  á los  de  Dios.  Reynas  tiene  V.  Alteza  para  egem- 
plo,  que  fueron  (áncas  con  la  Corona.  Tal  fue  laReyna  Eftér , y 
otras,  que  para  íer  fantas  depufieron  el  Rey  no ; tal  fue  aquel  mi- 
lagro de  Reynas  Ifibél  de  Portugal , de  quien  V.  Alteza  tiene 
tanta  fangre.  En  eftas  fiie  loable  el  íanto  dcfprecio  de  lo  grande: 
en  aquellas  el  heroyco  cgercicio  de  lo  bueno.  V.  Alteza  enco- 
miende ello  á Dios  , ponga  en  fus  manos  la  elección  de  materia 
tan  grande, que  es  el  camino  único,  para  aífegurar  el  acierto. 

5 Oyó  fu  Alteza  las  prudentes  razones  de  fu  Confeíbr,  con 
vergüenza  purilsima  , eftrañando  aquella  alma  enamorada  de 
Dios  , que  le  propufieflen  otro  Efpoío  , que  á íú  íánto  Hijo  , a 
quien  tenia  entregado  íu  corazón.  Bajó  los  ojos  yá  bañados  en 
lagrimas , diciendo  ; Quan  notorio  le  era  á fu  Confeíbr  el  inten-, 
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to  con  c|uc  {c  habia  criado,  de  cntregarfe  áDios  en  vidaRcligio- 
íá,  y retirada.  Los  favores  que  habia  recibido  de  íu  Divina  ma- 
no en  el  egcrcicio  de  elle  fanro  propofito.  ¿Por  que  caufi  Fray 
Juan,  dccia  fu  Alteza,  he  de  dejar  nai  vocación  , quando  mas  la 
defeo  (cguir?  He  de  (er  Eíjxaía  de  Chrifto  (i  me  quedo  Infanta  , y 
no  lo  he  de  1er  fi  me  ofrecen  fer  Rcyna?  Comodidades  tempora- 
les no  han  de  gobernar  mi  vocación , haciendo  mas  Dios  en  lla- 
marme, que  yo  en  fcguirle.  No  ícría  correfpondcncis , ni  cordu- 
ra , dejar  á Dios  por  el  hombre  ; lo  eterno  por  lo  breve , lo  in- 
mcnlb  por  lo  pequeño.  No  pcnléis  que  pefa  en  mi  coraron  la 
Corona  de  Elpaña,  porque  me  parece  muy  grande  en  el  embara- 
zo, y corta  en  la  ellimacion.  No  hay  que  fer  mas  en  el  mondo; 
pero  elle  1er  en  la  vida  , es  como  vos  decís  , breve,  y pcnoíó. 
Otra  Corona  me  llama,y  paraconléguirla,quiero  que  me  ayudéis 
con  vueftras  oraciones,  y confejo ; porque  me  dá  gran  pena  pen- 
íár  ,que  no  me  he  de  entregar  toda  á Dios  , á quien  mi  alma 
adora.  Primero  falte  mi  vida,  que  yo  á la  fe,  y palabra  que  le  ten- 
go d.ada. 

4 Acabé  con  devotas  lagrimas  ellas  efpiricuales  , y fentidas 
razones,  rogando  á fu  Confclór,  que  difpulielTe  de  manera  la  ma- 
teria, que  fu  Madre  no  le  mandalTe  cofa  contraria  á fu  vocación. 
Alsi  le  lo  ofreció  el  dilcrcto  Padre,  conlblandola  con  que  elperal^ 
ícen  Dios,  que  veria  logrados  fus  Tantos  intentos.  Loque  mas 
afligía  a la  Infanta  era , recelar  que  fu  Madre  la  habia  de  hablar 
en  tan  penolb  tratado  ; enterneciafe  al  penfat  en  ello,  dolicndo- 
íé  de  que  pudicíTe  haber  cofa  en  que  no  la  dieílé  güilo.  Era  (co- 
mo le  ha  dicho)  exccfivo  el  amor  que  íiempre  tuvo  á la  Empera- 
triz , y en  los  diez  y feis  años  de  fu  vida  , nunca  habia  falcado  á 
las  menores  leñas  de  lii  güilo.  Como  ella  era  materia  tan  ^rave, 
reconocia  la  Infanu , que  no  podía  dejar  de  obrar  en  ella,  como 
á quien  tocaba  la  elección , pues  en  tales  negocios , mas  hielen 
obedecer,  que  dilcurrir  Las  hijas.  Pero  Dios  zelofo,  y fino  aman- 
te de  las  almas  , no  tenia  menos  cuenta  de  la  Emperatriz  paca 

no  empeñarla  , que  de  la  Infanta  pata  defenderla.  Y alsi 
todo  le  reducia  á temer  el  peligro, habiendo  mucha 
dillaocia  halla  llegar  al  daño. 
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CAPITULO  VIII. 

espiritv^les  sene  j mi  entos 

de  Ju  yíltez^a , con  la  noticia  de  pretenderfi  mudanza 
de  JU  vacación.  T razonamiento  que  en  la  mijma 
materia  hizo  Donjuán  de 
Borja. 

Ndaba  la  Infanta  Margarita  futnamentc  afligida) 
con  la  platica  que  le  habia  propufto  (u  Confelor, 
Entcrncciaíc  mucho,  y lloraba  viendo  la  cfpiritual 
tempeftad  que  Ce  habia  levantado  contra  clL-i. 
Confidcraba  la  grandeza  de  la  materia,  las  infan- 
cias que  le  habian  de  hacer,  que  pocos  la  hablan  de  aísif  ir  al  íc- 
guir  fu  intento,  que  de  ellos  la  habian  de  ayudar  á dejarlo.  Veía 
yá  vertida  ella  platica  en  Palacio,  y hollábale  fin  tener  con  quien 
delcanfar,  rodeada  de  las  criadas  que  eftaban  tan  atentas  á efo,. 
dándole  á entender  la  materia  , laf  imandolc  con  lo  mifmo  que 
procuraban  liíbnjearla. 

i Pafaba  ello  fu  Alteza  con  difimulacion,  y paciencia  , en  - 
cubriendo  la  pena  interior  con  la  exterior  modeília  de  íu  rollro.-. 
Cuidaba  de  eícuíár  ellos  lances, andando  retirada  de  todasquan;- 
to  le  era  pofible;  vivia  delconlblada,  olvidada  la  antigua  alegría, 
perdido  el  color , y el  güilo.  Solía  encerrarle  en  fu  Oratorio  , y 
alli  con  lagrimas  vivas  lloraba  fu  pena.  Quejábale  á Dios-,  pedia 
miícricordia  a íU  Madre  fantlfsima.  Ponia  delante  fu  verdadero 
amor, los  deícos  con  que  vivia , los  favores  que  habia  recibido, 
la  conllantc  inclinación  que  le  habia  dado  de  fer  Religiofa.  Efla- 
ba  temblando  de  que  fu  M.adre  la  hablalTc  en  la  m.ateria  , y en 
viéndole  á íblascon  fu  Magellad,  crecía  con  el  recelo  la  congo- 
ja. No  formaba  palabra  la  Emperatriz  , que  no  creyeíTe  la  In- 
finta que  era  en  la  platica  que  tanto  temía.  Vivia  con  ello  con 
tantas  efpinas , y íbbrefiltos , que  era  lafimofa  cola  el  verla. 

j Habiendo  entendido  Don  Juan  de  Borja  Mayordomo 
mayor  de  la  Emperatriz,  del  Padre  Confeíbr  de  fu  Alteza,  quan 
poco  inclinada  efaba  á la  materia  , juzgándola  por  muy  conve- 
niente á fu  fervicio  ; con  el  orden  que  tenia  habló  á la  Infanta, 
dicicndola  quan  decente  era  lo  que  le  le  habia  propucílo,v  quan 
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judo  que  fu  Alteza  íc  redugeíTc  á las  conveniencias  del  cftado 
público , y que  efta  era  la  mas  fegura,  y cierta  devoción.  No  ha 
nacido  , decia  Don  Juan,  V.  Alteza  para  sí  íbla  , para  bien  de 
muchos  ha  nacido.  Ocultar  debajo  de  un  rullico  fayal  las  virtu- 
des que  Dios  la  ha  dado  con  tan  larga  mano  ,cs  poner  la  luz  de- 
bajo de  la  medida,  y no  íbbrc  el  candclero.  Si  de  las  Religiones 
pudieran  facaríc  las  pcríónas  del  mundo  para  mejorarle  , fuera 
muy  conveniente  ; ¿quánto  mas  lo  ferá  no  deílerrarlas  del  mun- 
do á las  Religiones?  Grande  cofa  es  arder  álos  ojos  de  Dios;  pe- 
ro mayor  es  lucir  , que  no  arder , que  no  codos  los  qu*  arden  en 
lu  amor  alumbran  ; pero  todos  los  que  alumbran , arden  en  íii 
amor. 

4 Es  un  Sol  en  el  mundo  una  Reyna  íánta , y eíclarecida; 
mejora  las  almas  con  fu  egcmplo  ; perhcionalas  con  íu  virtud,  y 
alégralas  con  fu  agrado.  ¿Quantos  pobres  remedia?  Quantas  huer  • 
fknas  cafa?  Quantas  virgenes  hace  Eípofas  de  Dios  ? Ellas  obras 
fon  de  dejar  por  vivir  en  retiro?  No  niego,  Señora,  que  es  íeguir 
á Dios  lo  mas  petfcúlo ; ¿pero  quien  dice,  que  ello  es  dejar  á Dios? 
Sirvele  V.  Alteza  , donde  mas  ha  menefter  quien  le  fitva , y en 
donde  es  mayor  fineza  el  fcrvirlc.  Que  V.  Alteza  fea  perfeíla  en 
la  Religión,  apenas  parece  que  hay  que  agradecerle;  pero  que  fea 
Religiofa  en  P.alacio , y egemplar  del  modo  como  han  de  fer' 
íáncas  hs  Rcynas , vivir  en  el  figlo  fin  figlo , ello  es  de  fuma  vir- 
tud. Tratado  es  elle  que  V.  Alteza  no  puede  efcufarlo  ; fu  Ma- 
dre lo  defea , á fu  caía  le  conviene  , el  Rey  lo  propone , los  Mi- 
nillros  lo  aconfejan  , los  Rey  nos  lo  piden.  En  el  cílado  que  Dios 
tiene  á V.  Alteza  fabe  fu  gran  diícrecion,  y modeília,  que  no  le 
puede  tocar , difeurrir , ni  determinar  , fino  obedecer  á la  Empe- 
ratriz fu  Madre,  de  cuya  prudencia , y amor  ha  fiado  V.  Alteza 
halla  aqui  fus  aciertos. 

5 Refieren,  que  no  pudo  fufirir  el  confiante  ánimo  de  la 
Infanta , que  pafaífc  adelante  Don  Juan  en  fu  diícutfo , y que 
interrumpiéndole,  dijo ; Don  Juan,  yá  me  ha  hablado  mi  Confe- 
for  en  ello,  y le  he  teípondido  lo  que  Dios  me  ha  dado  á enten- 
der, y afsi  á él  os  remito.  En  lo  que  decís  de  mi  Madre,  creo  del 
amor  que  rae  tiene,  y de  fu  Chriíliandad  , que  nunca  me  man- 
dará cofa  que  no  lea  muy  conforme  á la  voluntad  de  Dios,  con 
la  qual  vive  fu  Magellad  tan  ajullada,  debo  ellarlo  yo,y  ícrá  bien 
que  lo  ellcmos  todos.  No  le  pareció  á Don  Juan  de  Borja  hacer 
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mas  réplica  á fu  Alteza , porque  en  el  color  del  roftro  leyó  facil- 
meiuc  los  pcnoíós  efeóios  , que  obraron  eftas  razones  en  fu  co- 
razón. Salióle  de  la  pieza , y luego  la  Infanta,  como  cierva  heri- 
da que  buíca  el  alivio  en  las  aguas  , habiendo  oído  que  lii  Ma- 
dre m.-indaba  ello,  y coligiendo  también,  que  fin  fu  orden  no  llc- 
g.íran  á hacerle  tan  vivas  inllancias,  le  retiró  á fu  Oratorio, y con 
tiernas  lagrimas  lloró  fu  dolor  , diciendo  con  gran  Icntimicnto, 
y ternura  ellas,  ó femejantes  razones : <Es  pofible.  Dios  mío,  que 
no  me  queréis?  Que  afii  me  delcchais?  Quando  mi  alma  os  bufi 
ca  , Vos  me  dcfpedís?  Qu.indo  quiero  íct  vuellra  Efpolá  , Vos  me 
repudiáis?  Qué  os  ha  hecho,  bien  mió,  cAc  corazón  que  os  ado- 
ra? En  qué  os  ha  enojado  cAa  alma  que  os  ama?  Por  qué  no  que- 
réis una  vida  que  quiere  perderle  por  Vos?  Bulcais  , Señor  mió, 
la  oveja  perdida  , y con  tanto  trabajo  la  trabéis  en  los  hombros, 
y ahora  que  os  buAa  ella  á Vos,  la  dejáis  perdida?  Para  qué  quie- 
ro yo  las  Coronas  del  Mundo,  ó Rey  del  Ciclo?  No  quiero  mas 
Corona  que  adoraros  ,ni  quiero  masreynar  que  Icrviros.  Otras, 
Señor,  firvan  de  cgemplo  en  el  ligio  , que  yo  quiero  Icrlo  fuera 
de  ¿1 ; léanlo  otras  de  haberlo  leguido,  yo  deléo  Icrlo  de  haberlo 
dejado. 

6 Afsi  como  le  iba  lábiendo  en  Palacio  la  platica  que  le  tra- 
taba del  calámiento  del  Rey  con  la  Infanta  , le  iba  también  en- 
tendiendo la  contradicción  de  fu  Alteza,  el  fcntimicnto  que  de 
cAo  tenia , y las  muchas  lagrimas  que  le  coAaba.  Veíanla  triAe, 
íbla,  fin  aquella  alegría  de  roAro  con  que  antes  lázonaba  lu 
quarto , apenas  la  veían  los  ojos  enjutos , ni  la  oían  fino  tiernos 
fiilpitos.  EAaban  fulpcnlás , y confufas  en  Palacio,  fin  faber  en  lo 
. que  cAo  pararía  , admirando  el  mundo  en  fu  Alteza 
tan  eArañas  lagrimas,  llorar  una  Infanta  el 
ícr  Reyna. 
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CAPITULO  ÍX. 


LO  QVE  SV  ALTEZA  PADECIO  SO  ERÉ 
la  platica  del  cafamiento.  T la  refpuejla  que  en  ello 
dio  la  Emperatriz^ 

Abícncb  entendido  la  Emperatriz  del  Padre  Fray 
Juan  de  Eipinoiá , y de  Don  Juan  de  Borja  j la 
conñante  determinación  de  la  Infanta,  y viendO 
también  con  fus  ojos  en  el  rollro,  y adicción  con 
que  andaba  aquellos  dias , la  turbación  grande 
que  á fu  ánimo  caufaba  eíle  negocio ; determiné  de  hablar  al 
Rey  fu  Hermano,  fino  elcu&ndo  del  todo  la  cOnclufion  , á lo 
menos  diciendole  el  camino  por  donde  Dios  llevaba  á fu  Hija, 
para  rcíblverlo  con  mayor  acuerdo.  Entretanto  que  la  Emperaa 
triz  hallaba  íázon  conveniente  para  decir  eilo  al  Rey  , era  íadi- 
ma  ver  lo  que  padecía  la  lnfanta.Porque  con  la  contradicción  que 
fe  entendió  que  hacia  á una  cofa  que  también  eftaba  á fus  cria- 
das  s fe  levantó  una  perfecucion  domeítica  á eda  inocente  Seño- 
xa  , cubiena  con  color  de  conveniencia  j en  que  tuvo  bien  de 
que  defenderla  Dios.  Admirabafe  toda  fu  familia  , y quejábale 
de  la  Infanta  , de  que  quifieífe  privarfe  de  tan  buena  fuerte , y le 
ncgalTe  á 1er  Rcyna  de  Efpaña  , y vetfe  en  puedo  j en  el  qual  púa 
dielfe  largamente  mejorar  los  íuyos.  Como  la  platica  edaba  yá 
tan  efparcida  y pública  j hablábanle  en  ella  abienamehte  pera 
fuadicndola  á que  le  condoIielTe  de  todos  , coiidecendicndo  en 
eda  refolocion  ^y  efculálTe  de  entrar  en  vida  tan  trabajóla,  como 
la  de  Delcalza; 

z Tuyo  la  Emperatriz  eii  lii  fcrvlcio  muy  grandes  SeñóraSj 
y fumamenie  dilcreras  j y con  la  mano  que  les  daba  fu  calidad^ 
y la  poca  edad  de  íii  Alteza,  la  hadan  muy  apretadas  irldancias. 
Quando  partimos , Señora  , decian  , de  Alemania , y dejamos 
nuedros  padres,  y hermanos,  á todo  acaecimiento  nos  fujetamos. 
Corrimos  los  peligros  de  la  pede,  los  trabajos  del  camino,  y las 
tempedades  del  mar.  Venimos  á naciones  edranas,  de  tan  larga^ 
y dilatada  corrcl^ndcncia  con  los  nuedros , que  apenas  fabemos 
nolbtras  de  ellos , ni  ellos  de  nolbtras.  El  confuclo  que  traheti 
configo  edas  penas,  es,  pafailas  á los  ojos  de  Y.  Alteza  ^ y alc-> 
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gramos  en  ellas  con  fu  vida.  Quiere  V.  Alteza  dejarnos, y quie- 
re dejarfc  á sí  huyendo  de  la  mayor  Corona  , á la  mas  riguroíá, 
y pobre  vida.  Su  gufto  de  V.  Alteza  ha  de  preferiríe  á todo;  pe- 
ro fu  difcrecion  ha  de  examinar  fu  güilo.  ¿Quiere  mas  V.  Alte  • 
za  que  fer  (anta?  Siga,  c imite  las  piladas  de  fu  Madre;  figa  las  de 
las  (antas  Reynas  Ifabcl  de  Ungria  , y Portugal.  ¿A  quantos  be- 
nehetaron  con  fu  mano,focorricron  con  fu  liberalidad  , defen- 
dieron con  íu  amparo  , mejoraron  con  fu  perfección  ? No  pudie- 
ran hacer  cdo  defde  el  rincón  de  una  celda  , ó de  la  reja  de  un 
Convento.  Crea  V.  Alteza  , que  no  ha  de  poder  vivirle  en  el 
mundo,  (i  los  buenos  dejan  el  mundo  , y falta  á los  que  (¿  que- 
dan la  luz  del  egemplo.  Lo  que  á nolbtras  toca  , Señora , po^o- 
neraos  á la  inclinación  de  V.  Alteza , pues  nuedras  comodida- 
des no  han  de  retardar  fu  vocación. 

I Larga  mano  tiene  la  Emperatriz  para  nuedro  beneficio, 
y ya  edamos  premiadas  con  fervirla.  Dúdenos  la  falud  de  V.  Al- 
teza , y fu  débil  complexión  , y fujeto  entregado  á tan  rigu- 
roía  vida.  Que  íerá  condante  fu  corazón  en  la  profefion  que  em- 
prendiere, no  lo  podemos  dudar,  como  quien  conoce  fu  efpiricu, 
y fu  valor ; pero  quantas  veces  defampára  la  (alud  á los  delcos,  y 
quedando  condante  la  voluntad , vive  rebentando  el  cuerpo.  V. 
Alteza  míre  bien  lo  que  deja , y lo  que  emprende  , y no  fácil- 
mente íc  teíviclva  á deíámparar  á cantos , que  viven  con  el  gozo 
de  (crvirla , y la  alegtia  de  comunicarla  , condenándonos  á que 
edemos  las  que  tanto  la  amamos , llorando  (ii  auícncia,  y el  rieíi. 
go  que  ha  de  correr  fu  (alud  en  profefion  tan  audera. 

4 La  afligida  Señora  viendo  las  contradicciones  con  que  era 
combatida  , no  rcfpondia  fino  que  edas  materias  no  eran  para 
diícurrirlas,  ni  platicarlas  con  ella,y  hallaba  el  remedio  en  andar 
delviandofc  de  todas  , y eícufar  edas  platicas , retirarle  al  Orato- 
rio , acudir  á fu  Confefbr  en  quien  tenia  todo  (ti  confuelo.  Tam- 
bién el  Archiduque  Alberto  fu  Hermano  le  era  de  algún  alivio 
en  fu  pena , porque  aunque  dcíeaba  ede  negocio,  fiempre  guar- 
daba refpcto  á la  vocación,  y (olía  decirle,  que  viviefle  coníbla- 
da,  porque  fi  era  de  Dios,  todos  le  ayudarían  á ponerla  en  efec- 
to. Las  Señoras  , y criadas  (que  tenia  en  (ii  compañia)  del  íanto 
concierto  (olían  acompañarla  en  las  lagrimas,  fin  oíár  pcríiiadir- 
le  uno,  ni  otro,  no  queriendo  dár  pena  á la  Infanta  , ni  diígudo 
á la  Emperatriz. 
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5 Eotcndicndo  íii  Magcftad  Cefarea  lo  que  en  ello  pala* 
ba  , file  moderándolo  en  todo  con  lú  gran  prudencia  , dando 
orden  que  no  la  moleftalTcn  , hablándola  en  ello  ; y parecicn- 
dole  yá  tiempo  de  decir  á íii  Hermano  la  dificultad  que  tenia 
ella  materia  , le  dijo  : quan  temprano  habia  Dios  manifellado 
fu  voluntad  en  la  Infanta  fii  Hija  de  quererla  para  sí , que  con 
clic  devoto,  y finto  defeo  habia  nacido , y crecido  , y en  el  miC- 
mo  períéverado.  Y que  parecia  conveniente  fufpcnder  el  tratar 
de  ella  materia  hada  llegar  á Madrid , y verfe  en  las  Delcal- 
Z3S , pues  entonces  con  mayor  efpcculacion  podria  fij  Magcftad 
refolverlo  mejor,  Rcípondióel  Rey  con  la  prudencia,  y Religión 
que  rcynaba  en  íu  ánimo,  admirando,y  cftimando  mucho  la  vo- 
cación (anta  de  fu  Alteza,y  que  le  parecia  bien  dilatarlo, para  exa- 
minar entretanto  11  aquellos  defeos  eran  verdaderamente  impul- 
íbs  Divinos , que  en  elle  calo  todos  hablan  de  ayudar  á cgccu- 
utlos ; pero  que  era  de  examinar  una  rclblucion  can  grande,  y 
nueva  en  perlona  de  tan  aleo  diado  como  fu  Sobrina,  en  edad 
tan  tierna  , y fujeta  á mudanzas  , entrar  en  vida  can  auftcra  , y 
llena  de  trabajos  , y dclconluclos  para  la  naturaleza.  Con  ello 
quedando  en  pie  la  platica , y en  duda  el  lúcelo  , le  fulpcndió 
todo  halla  llegar  á Madrid. 


CAPITULO  X. 


PARTEN  DE  PORTVGAL  EL  RET, 
la  Emperatriz, , y la  Infanta.  Llegan  á Madrid. 

T devoción  de  JitAltez.,aáuna  fanta  Imagen 
de  ehrifo  en  el  Convento  Real  de 
las  Defcalzjas. 

ellas  yá  las  materias  de  Portugál , por  la 
ente  atención  de  Felipe  Segundo^  encomen- 
dada la  incorporación  de  ella  noble  parte  del 
Imperio  de  Efpaña  en  la  Monarquía , á la  conf- 
tance  lealtad  de  aquel  Rcyno,  y fu  Gobierno  al 
Archiduque  Alberto;  partieron  de  Lisboa  el  Rey,  la  Emperatriz, 
y la  In&nca.  Hicieron  el  viage  con  grande  felicidad  , celebran- 
do fii  recibimiento  las  Ciudades , y Pueblos  por  donde  pafiban, 
con  demoftraciones  de  gozo ; llegando  en  fus  fieftas,  y regocijos 
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haña  donde  bailaba  íii  poder ; y adonde  no  alcanzaba , paíándo 
con  el  amor.  Encaminófe  la  jornada  á San  Lorenzo  el  Real  , y 
allí  entraron  admirando  la  Emperatriz , y (ii  Alteza  aquella  rara 
maravilla  dcl  Orbe,  donde  el  poder,  y el  arte  eftán  emulando 
fus  fuerzas.  En  San  Lorenzo  aguardaban  á íú  Mageílad  el  Prin- 
cipe Don  Felipe  , y las  Infantas,  y con  feñalada  fiella  fueron  re- 
cibidos , el  Rey  de  fus  Hijos,  la  Emperatriz  de  fus  Nietos , la  In- 
fanta de  fus  Primas.  Detuviéronle  algunos  dias  en  elle  Santuario, 
/ de  donde  llegaron  á Madrid,  llenando  ella  Real  Villa  con  la  veni- 
da de  fu  Rey  los  corazones  de  fus  vecinos  de  gozo,y  los  vacíos 
de  lii  Ibledad  de  gente.  El  Rey,  el  Principe  , y las  Infantas  que- 
daron en  Palacio  } la  Emperatriz,  y fu  Hija  fueron  derechamente 
á apearfe  á las  Delcalzas,  donde  lasReligiofas  las  recibieron  con 
elpiritual  júbilo  , y grandes  demoUraciones  de  amor.  De  nuellra 
devotifsima  Infanta  Margarita  no  hay  quien  pueda  explicar  el  ale- 
gría con  que  recibió  las  Religiofas , y rúe  recibida  de  ellas , hol- 
gando fumamente  aquellas  virgines  devotas , de  vér  cobrada  yá 
prenda  tan  inellimablc. 

2 Hallaron  hecha  la  Tribuna , que  en  el  Templo  de  ella 
Real  Cala  cae  al  Altar  Mayor,  en  donde  en  las  FieRas  públicas 
oyen , y aisillen  los  Reyes  á los  Oficios  Divinos.  Comunicábale 
la  Tribuna  con  el  qúarto  de  fu  Alteza  , y en  ella  hacia  nido  ella 
candidilsima  Paloma.  Alli  iba  á comunicar  fus  delconfuelos , á 
hacer  terrero  efpiritual  áfu  Amado.  Allí  en  fus  tribulaciones  buf 
caba  el  alivio,  el  cOnfejo  en  fus  dudas,  el  esfuerzo  en  fus  trabajos, 
la  conftancia  en  fus  petfecuciones  j y el  defcanlb  en  fus  penas. 
Cobró  grandifsima  afición  á una  Imagen  de  Chrillo  Redentor 
nuellro  Crucificado  que  ellá  en  el  Altar  Mayor , y á él  endere- 
zaba fus  fervorofas  oraciones,  pareciendole  que  tenía  tancas  puer- 
tas abierus  para  recibirla  , quantas  llagas  mollraba  para  reme- 
diarla. Comunicaba  con  ella  Imagen  en  la  oración  quanto  le  pi- 
faba en  el  dia , regiRnindole  halla  los  mas  delgados  penlámien- 
tos.  Hablábale  en  la  confianza  como  á Efpofo,  y en  la  venera- 
ción como  á Dios.  Reducía  alli  á fu  memoria  las  tribulaciones 
pafadas , y no  dejaba  de  temer  las  venideras.  Ofrecíale  agradeci- 
da en  holocaullo  fu  confiante  fe  , y pedia,  que  la  prcvinielfc  de 
esfuerzo  para  el  tiempo  de  la  necefidad.  Era  tan  vivo  el  amor 
que  cobró  á ella  fagrada  Imagen,  que  en  viéndola  celaban  fus 
delconfuelos : y como  á la  fuerza  del  Sol  le  dcfapareccn  las  nubes, 

huían 


Digitized  by  Google 


SOROR  MARGARITA  DE  LA  CRUZ.CAP.X.  a 47 
huían  fus  penas , que  hacia  propicio  al  Retrato  él  amor  que  la 
Infanta  tenia  al  Original. 

CAPITULO  XI. 

rVEIVEN  A PRO  PONER  A SV  ALTEZA 
elcafamiento.  Platica  de  cierto  MiniJlro,yrefpuef 
ta  de  la  Infanta. 

Uando  la  Infanta  andaba  mas  fervorolá  en  (iis  es- 
pirituales cgcrcicios , y con  mayor  fuerza  iba  re- 
cibiendo fu  alma  amorofos  aumentos : quando  el 
embarazo , y (bledad  de  aquel  fanto  retiro , y la 
pcrfe£fa  compañía  que  le  hacían  las  Religioíás 
ofrccia  materia  mas  eñeáz  a fu  vocación , volvió  otra  vez  á def- 
pcrtarlc  mas  viva  la  platica  de  íú  caíámiento , y con  mas  inftan- 
cias  á renovar  fus  cuidados.  Hacianíé  diferentes  recuerdos  al 
Rey  de  lo  que  convenia , que  íii  Mageftad  tomaíTe  reíblucion  en 
efte  tratado , por  la  poca  (alud  con  que  fe  criaba  el  Principe  , y 
porque  materia  como  efta , no  era  bien  hacerla  de  peor  calidad, 
con  echar  mas  tiempo  fobre  ella.  Con  lo  qual  vino  á fer  necefa- 
rio  volver  á hablar  á fu  Alteza.  Fue  lo  mifmo  que  manejar  las  Ha- 
gas al  herido,  y volverle  á repetir  el  dolor. 

* Hablóla  con  la  mifma  difcrecion  el  Padre  Fray  Juan  de 
Efpinofa  fu  Confefor  , fm  defviarla  de  fu  fanto  propofito , feña- 
lando  lo  bueno , fin  ocultar  lo  mejor  j dejando  obrar  á la  gracia, 
y no  defanimando  la  vocación.  A efte  Padre,  y á todas  las  demás 
períbnas,  que  hablaron  refpondió  con  igual  conftancia  , dicien- 
do: Que  había  ofrecido  de  iacrificarfe  eternamente  á Dios,y  fer- 
virle  en  eftado  Religiofo,  y que  no  fe  hallaba  con  aliento  para 
defamparar  fu  defeo.  La  Emperatriz  fu  Madre,  aunque  conocía 
quan  bien  le  eftaba  que  fe  efctftuaíTe  efte  cafamicnto , eícusó 
otra  vez  el  intervenir  por  fu  Perfona  , pafando  antes  por  arricf- 
gar  quantas  comodidades  podian  refultarle  de  fu  efeílo , queha- 
cer la  menor  contradicción  al  propofito  fanto  de  (li  Hija.  Cono- 
cía qual  había  de  fer  la  fuerza  de  fu  autoridad  con  la  Infanta  , y 
no  queria  oprimirla  coh  pcíb  tan  grave.  Haciéndola  Dios  egem- 
plar  de  los  padres,  para  que  aprendan  á dejar  en  fu  libenad  á las 
hijas,  quando  Dios  les  gobierna  } que  11  al  mandar  Dios  en  las 


148  VIDA  DE  LA  ^RENISSIMA  INFANTA' 
almas  j le  acortan  la  mano,  ¿que  acicno  eípcran  en  (üs  reíólucio- 
nes?  Contcntabafc  la  Emperatriz  con  dejar  que  á íii  Hija  la  ha- 
blaflén  , que  cftc  arbitrio  no  lo  quilo  negar  al  Rey , ni  á b caula 
común.  Pues  cerrar  la  puerta  á pláticá  tan  grave,  alsi  fuera  lebra- 
da fcveridad,  como  oponerfe  á la  vocación  de  la  Lrfanta  peligro. 
Hablóla  entre  otras  pcrlbnas  cierto  Minillro  ( que  no  es  necelá- 
rio  por  ahora  nombrarlo)  que  con  1er  de  grande  juicio,  y pru- 
dencia , moftró  que  no  es  fácil , hallar  conveniente  forma  á la 
perfuafion,  ni  veftir  de  ajulladas  razones  el  afeólo,  quando  le  ha- 
bla con  Pcrlónas  tan  grandes  , con  quien  fácilmente  la  mas  ad- 
vertida lengua  rclvala.  Habia  intervenido  antes  en  la  mifma  pb- 
tíca,  y á elle  ticmp>o  habló  á fu  Alteza,  diciendola: 

j En  diferentes  ocafiones.  Señora,  he  hablado  á V,  Alteza 
en  el  negocio  mas  importante  que  puede  ocurritle  en  b vida  , y 
en  todas  ellas  no  han  bailado  mis  muchas  canas  á perfuadir  los 
pocos  años  de  V.  Alteza.  Vuelvo  á tratar  en  ello,  porque  viven 
las  mifmas  razones.  ¿Qual  infelicidad  nueffra  , y de  la  fuerte  co- 
mún de  ellos  Reynos , del  ellado  mas  dicholb  de  V.  Real  Perlb- 
na  perfuade  á V.  A.  á rcfillit  lo  que  mas  le  conviene?  Quien  ha 
pucllo  en  el  blanco  corazón  de  V.  A.  repugnancia  tan  fiicrte  á 
una  relólucion  tan  importante?  Lo  que  aconléjan  tantos  varones- 
eminentes  ; lo  que  juzga  por  mas  conveniente  el  Rey  mas  labio; 
lo  que  no  fe  atreve  á refiílir  la  Emperatriz  fu  Madre  j lo  que  dc- 
fcan  los  Reynosj  lo  que  Iblicitan  todos  j lo  que  con  bgrimas  pide 
fu  familia  ; lo  que  ha  menellcr  la  Religión  Católica,  no  halla  lu- 
gar en  el  albedrio  de  V.  Alteza?  Si  le  ha  de  tomar  relólucion  tan 
grave  por  noticias  ; ¿quien  las  tiene  mayores  ? Si  por  voluntad, 
quien  puede  negarfe  á tantos  defeos?  Si  por  ruegos  , quien  no  le 
rinde  á tantas  inilancias?  Si  por  convenienebs,  quien  puede  cer- 
rar los  ojos  á bs  propias , á las  de  lu  Madre , y Hermanos , á las 
delü  Tío,  y Corona,  á bs  de  fli  Familia  miltna,  y Religión  Chrif-. 
tiana?  Pueden  juntarle  mas  caufas  para  producir  un  efeto,  ni  con- 
curió  mas  poderoló  de  razones  ? Aparta  de  la  cabeza  b Corona 
,V.  A.  qual  fi  fuera  una  vibora  enrolcada,  y naciendo  Infánta,ef- 
traña  el  1er  Reyna?  Para  qué  fuerte  nació  V.  Real  Perlóna?  Para 
ponerle  un  faco  de  láyal,  y vivir  en  alpera  , y pobre  vida,  lób  , y 
trille?  Qiiicn  duda,  que  lea  lo  mas  perfeólo  el  feguir  á Dios?  Pe- 
ro quién  llama  dejarle , el  fer  Reyna  en  la  mayor  Corona  de  la 
Iglcfia?  ■ • 
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^ Parece  que  condena  V.  A.  los  mas  altos  Hilados  de  la  vi- 
da, pues  tanto  horror  Iccauíán,  qual  fi  fuera  delito  el  tenerlos. 
¿No  caben  en  una  cabeza  corona  de  oro,  y de  elpinas?  Las  virtu- 
des , y los  Rey  nos?  Penar  con  la  grandeza,  y hacer  de  los  cargoa 
Cruz?  Paítale  la  experiencia  á V.  A.  y con  cíTo  no  (ábe  qu¿  de 
penas  que  caben  en  el  gozo,  y que  es  Cruz  á los  hombros  el  ce- 
tro en  la  mano.  Si  quiere  padecer  V.  Alteza,  en  efta  ocupación 
lo  hallará , que  no  eftá  lo  mas  alto  mas  eícnto  de  la  común  mi- 
íéria  de  los  hombres.  Finalmente  V.  Alteza  fé'perluada,  que 
de  fer  podetoíá  la  razón  i y que  han  de  ceder  fus  breves  años  al 
parecer  de  cantos  Miniftros}  á la  voluntad  del  Rey  íü  Tio } á la 
tolerancia  de  lu  Madre;  á las  lagrimas  de  íü  familia  ; á la  acla- 
mación de  los  Rey  nos  ; á las  conveniencias  del  efUdo  de  efta  Mo- 
Siarquía;y  afsi  es  bien  que  vaya  Y.  Alteza  con  la  voluntad,  adon- 
de ha  de  (ér  llevada  de  la  fuerza. 

5 No  pudo  tolerar  íü  Alteza , herido  el  corazón  con  la  ul- 
tima palabra  que  formó  efte  Miniftro , que  continuaíTe  fu  plati- 
ca ; y encendida  en  fanco  zclo , le  dijo  ellas  breves  razones : Enr 
gañais  os,  fi  creeis  que  puede  haber  fuerza  humana  que  me  lleve 
Adonde  no  me  llevare  la  Divina.  ¿Vos  peníáis  que  á mis  poces 
años  habéis  de  aílbmbrar  con  los  vueftros?  A codas  las  razones 
que  habéis  dicho, he  refpondido  en  otras  ocafiones.  Todas  las 
vence  la  voluntad  de  Dios,  que  es  Señor  de  íüs  criaturas^  y eíco- 
ge  las  que  quiere  para  sí.  Y ahora  por  la  ultima  palabta  que  di- 
gifteis , llevad  fabido  , que  no  habéis  o&r  mas  hablarme  en  efta 
materia.  Con  efto,  bien  corregido , íc  fálió  el  Miniftro 
• de  la  pieza,  y nunca  mas  lé  atrevió  á movec 
la  lengua  en  Icmejante 
_ „ platica. 
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CAPITULO  xn. 

CRECEN  LAS  TRIBVLACIONES 

de  U Jnfantd  en  la  propojicjon  del  cafamiento.  Conjue- 
laU  Chrifio  mtejlro  Señor  con  favor  muj 
particHlar. 

O (c  puede  explicar  baftantcmente  la  turbación 
que  causó  á fu  Alteza  el  razonamiento  de  elle 
Miniílro , porque  aunque  conocia  bien  la  (urna 
Religión  de  fu  Tio  , el  valor  de  fu  Madre,  y el 
refpeto,  y veneración  que  habian  fiempre  guar- 
dado á 1(1  vocación;  todavía  no  dejaba  de  darle  gran  pena , vér, 
que  le  hablallcn  tan  determinadamente  en  materia  tan  grave;  y 
temía,  que  no  fiieflc  la  ultima  prueba  de  (ii  conflancia  el  precep- 
to  de  la  Emjicratriz.  Era  ello  lo  que  mas  la  afligía,  porque  á to- 
dos los  demas  hallaba  inferiores  á fu  determinación,  aunque  fiief' 
lén  fuperiores  á fus  años.  Solo  en  llegando  á fu  Madre  , le  halla- 
ba en  todo  fin  fuerza , para  refillirla , y en  elle  caló  fin  aliento 
ara  obedecerla.  Ellaba  lü  Alteza  en  aquel  Real  Monallcrio,mas 
ien  hallada  para  el  güilo , pero  menos  acompañada  pra  el  tra- 
bajo , que  en  Portug^’.  porque  álaEmpratriz  no  le  atrevía  i 
hablar  en  ello,  por  no  defprtarle  platica  que  tanto  temia.  Faltá- 
bale fu  Hermano  el  Archiduque  Albeno  , y no  fiempre  podía 
hablar  á lii  Confclbr , ni  había  aun  cñrechadolé  tanto  con  las 
Religiofás , que  pudicíTe  comunicarles  fus  pnas.  Sus  criadas , y 
las  de  la  Emperatriz  eran  las  mas  declaradas  en  ella  materia) 
y con  color  de  lú  bien,  las  que  mas  la  laflimaban.  Con  ello  ne- 
gada la  afligida  Señora,  de  las  criaturas , iba  delálada  á bulcar  el 
Criador,  el  qual  con  dulce  providencia  le  cerraba  ellas  puertas 
•mortales , para  que  hallafle  Iblamcnte  abierta  la  eterna.  ¡O , Se- 
ñor, quanto  os  debemos  quando  mas  nos  quejamos!  En  que  to- 
dos me  de&mparcn  , conliíle  mi  bien  *.  y en  que  todos  me  dé- 
gen,  mi  remedio. 

s La  Infanta,  de  la  manera  que  la  Elpfá  en  los  Cantares, 
caminaba  anhelando. por  fu  Amado;  requeríale  con  dulces  que- 
jas, y con  tiernos  fulpiros  le  llatñaba.  Ibalc  á la  Tribuna, y defde 
allí  mirando  aquella  Imagen  de  Chrillo  nueílro  bien(  de  quien 
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era  tan  devota  ) un  dia  que  mas  pena  le  daban  fus  congojas,  ba- 
ñado el  roftrocn  lagrimas, le  dijo;  ¿Quando  he  de  acabar  de  ha- 
Uaros,Scñor  mió,  y me  han  de  dejar  íeguiros?  Y pues  íblas  vuef- 
tras  bodas  apctc2Co,quando  íc  han  de  celebrar?  Aguardáis  á quo 
muera  con  el  dolor  de  ella  fufpcnfion.  Señor?  En  que  han  de  pa- 
rar ellas  indancias  ? Adonde  han  de  llegar  ellas  porfías?  Halla 
qúando  permitiréis  que  padezca  en  la  mas  fuerte  duda  , que  es 
perderos?  He  de  fervuellra  efpoCi,  Señor  mió? 

• . j Apenas  dijo  ellas  ultimas  palabras  la  fervoróla  , y Real 
Doncella,  derramando  arroyos  de  lagrimas,  quando  la  fanta  Ima- 
gen de  Chriílo  nucllro  bien  bajó  dos  yeces  la  cabeza  , dándole 
prendas  en  la  tribulación  de  fu  deleanfo  , y ofreciéndole  en  arras 
de  fu  efpiritual  matrimonio  elle  repetido  prodigio.  Cefaron  los 
íjfeidoSÍ  y entró  la  fufpehfion  en'cl  alma  de  la  Infanta  vicrídn 
cotí  fus  ojos  un  portento  tan  grande,  y naciendo  con  él  en  lu  co- 
razón feguridad  conllante  de  conleguir  tan  gran  bien.  Quedó  con 
una  confolacion  interior  de  tanta  uiavidad  , que  ya '"parece  que 
comenzaba  á gozar  con  la  efperanza  en  ella  vida  parte  no  peque- 
ña'de  lis  glorias, 'que  á la  polefioñ  ellá  reícrvádli. 
e 4 Admirable  es  el  amor  de  Dios  Crucificado , que  adora- 
mos, pues  no  le  pareció  que  bailaba  conlblar  el  corazón  que 
lentia,  fino  coníólaba  los  ojos , que  lloraban ; haciendo  que  los 
ojos  vielfen  inclinar  la  cabeza  en  el  Retrato  , y el  corazón  cono- 
cicllé  inclinado  fu  amor  en  elOriginal.  Dos  veces  inclinó  la  Co- 
tona de  efpinas ; la  primera,  ofrece  las  efpinas  á lu  Eljxifa ; la  lé- 
gunda,  la  corona.  Dos  veces  le  le  inclina , con  la  una  la  recibe, 
eon  la  otra  le  entrega.  Acredita  con  el  Icgundo  milagro  el  prime- 
ro} unas  mravillas  aíTegura  con  otras.  Dos  veces  afirma , una  en 
nombre  de  fu  Madre  (medianera  de  elle  concierto  deldc  Moníér< 
tate)  otra  en  el  fuyo.  Dos  veces  á dos  vidas  le  ofrece  por  efpolci 
de  lucfpoli,  para  ella  moml , penofa,  y atribulada  •,  y p.ira  la 
gloriofa  , triunfante,  y eterna.  Duplica  los  favores  , porque  no 
fabe  fu  amor  irfe  á la  mano  en  pagar  defeos,  y coníolar  'afligia 
dos.  Gran  crédito  es  de  fu  fineza  el  bajar  la  cabeza  fu  efigie  co-' 
tonada  en  un  madero,  pero  mayor  le  es  dár  fuerzas  á Un  huma- 
no coraáon,  que  declíne  la  cabeza  de  la  Corona  , que  con  tanta 
inllancia  quieren  poner  en  fus  frenes.  En  elle  fuceló  leo  aquella 
milcricordia  } pues  quien  ve  cal  fervor  en  un-  corazón-  humano; 
creerá  tal  favor  en  una  correlpandcncia  Divina:  porque  mas  fit4 
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cilmente  fe  inclina  Dios  á nolótros , que  declinamos  noíótros  I3 
pompa  del  figlo.  Quien  conoce  ííi  bondad,  no  admirará  que  (é 
incline  á quien  defprecia  el  mundo  por  él , habiéndole  goberna* 
do  defde  el  pcíebre  á la  Cruz  con  ellas  inclinaciones.  Declinó  det 
de  el  Ciclo  hifta  la  tierra  , para  venir  á eníéharnos  el  delpredo 
del  mundo ; ¿quánto  mas  fácilmente  le  inclinará  fu  retrato , poc 
conlblar  á quien  por  ícrvitle  lo  defprecia  ; aliviando  con  ello 
una  alma  enamorada,  que  con  tan  ligeros  palos  le  vá  figuiendo, 
que  no  la  puede  alcanzar  la  Corona  del  mundo,  que  la  viene  pei^ 
figuicndo? 

CAPITULO  XIII. 

CONIJNVANSE  LAS  INSTANCIAS 
con  JU  Altez,a  en  la  platica  del  cafamiento.  Habla  Á 
JU  Madre  f y lo  que  Jit  Magcjlad 
le  refponde. 

Uedaron  grandes  prendas  en  el  corazón  déla  In< 
fanta  , de  que  no  podia  ya  defcaecer  el  dichofa 
fucelb  de  fu  vocación , prevenido  con  tal  prodii 
gio,  como  el  que  habian  villo  fus  ojos;  y aGi  en'V 
medio  de  fus  delconliielos , llcmpre  confervaba 
interior  elpcranza  , de  que  no  podia  faltar  lo  que  delHc  la  Crus 
le  habia  grabado  fu  Efpolb  en  el  alma.  Hallábale  todavia  acola.» 
da,  y perfeguida , y todos  con  cxquilltas  inllancias  le  perfuadian 
á que  viniclTc  en  lo  propuello  , en  que  concurrían  tantas  conve- 
niencias de  diado,  y con  los  brazos  poderolós  de  las  razones  hu- 
manas, que  no  fon  poco  eficaces  en  el  mundo , fo  aplicaban  con- 
tra la  vocación  los  esfuerzos  fin  miedo.  Flechaba  el  poder , y U 
conveniencia  faetas  doradas  de  lifonja  al  corazón  de  la  Infanra,y 
eran  á fo  lentimiento  heridas  de  muerte  con  lo  que  pretendian 
coronarle  la  vida.  No  fabia  adonde  acudir  la  lánta  Doncellaj 
porque  enmedio  de  tener  por  figura  la  dicha  en  el  focefo , le 
lallimaba  vér  los  medios  tan  contrarios  al  fin;  y entretanto  que 
dura  la  pelea  , fiempte  fe  puede  recelar  la  viéloria ; tanto  mas  á 
quien  delca  con  veras  del  alma  lo  que  apetece  ; que  aun  logra- 
do el  defio  en  el  mifino  fucelb  , ellá  duendo  de  contento  el  go- 
zo. 

iAn.> 
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2 Auícnwbaícle  Dios  algunas  veces  , para  probar  mas  á fü 
cfpolá,y  yá  no  veía  fino  criaturas,  la  tjuc  tan  afija  cftaba  al  Cria- 
dor. Hacialc  dudóla  la  efperanza,  ponialc  dificultades  en  la  voca- 
, cion,  juílificaba  la  caufa  contraria  , pareciendo  y.í  mas  débil  la 
propia.  Acudia  en  ellas  tribulaciones  al  mifmo  Dios,  tjuc  holga- 
ba de  verla  en  ellas;  y de  la  mifma  mano  le  rcfultaba  el  alivio,de 
cuya  tolerancia  le  venia  el  trab.ijo.  De  ella  fuerte  lleva  el  Señor 
á los  fuyos  por  el  defierto  de  la  vida  interior ; yá  animándoles 
con  los  confuelos , yá  crocitándoles  con  las  fatigas ; con  ellas  les 
humilla, con  aquellos  les  Ibcorre  ; con  las  penas  obliga  á que  le 
bulquen,  con  los  confuelos  alienta  á que  le  ligan.  En  efpiritualcs 
íentimientos , flu¿luando  el  coraron  de  fu  Alteza  , iba  , y venia 
ficmpre  á la  Tribuna,  qual  fuelc  la  paloma  á mitigar  la  (cd  , ir  á 
la  fuente.  No  pudo  yá  fii  enamorado  cfpiritu  fufrir  tantas  con- 
gojas , ni  bailó  fu  paciencia  á oír  tantas  veces  platica  tan  contra- 
ria á fu  deícoj  y afsi  determinó  de  hablar  á la  Emperatriz  fu  Ma- 
dre, y parecióle  egecutarlo  en  la  mifina  Tribuna  , al  tiempo  que 
acababa  fii  Mageílad  de  hacer  oración.  Dilcreta  fiie  la  fazon 
que  eligió  la  Infiinta , del  tiempo  , y del  lugar.  Habla  á 
fu  Madre  quando  acaba  de  hablar  á Dios  ; y el  tratado  de  fer  efi 
pola  de  Chriílo  , lo  ha  platicado  á villa  de  Chrifto.  Donde  le 
ofreció , que  Icría  íü  efjxrfa , lo  csfiierza , porque  donde  le  dió  la 
palabra  , la  cumpla.  Previenefe  á todo  fucefo ; fi  lo  concede, 
alli  le  dá  las  gracias  á Dios , donde  le  hace  fu  Madre  merced  ; fi 
lo  niega,  apela  de  la  Emperatriz  á Chriílo,  de  la  criatura  al  Cria- 
dor, 

j Llegó  la  Infanta  Margarita  los  ojos  bajos,  con  amorolb, 
y tierno  femblante , y con  virginal  turbación  arrodillándole; 
mas  parecia  que  dejaba  decir  á fu  afeólo,  que  no  que  pronuncia- 
ba ellas  palabras  : Señora  , bien  fabe  V.  Mageílad  mis  intentos, 
y el  defeo  que  tengo  ,y  he  tenido  Tiempre  de  fer  Religioía  Def- 
calza  en  elle  fanto  Convento  ; vine  de  Alemania  con  V.  Magef- 
tad  con  el  propofito  de  coníagrarme  á Dios , á quien  elloy  ofre- 
cida muchos  dias  há  por  efpma.  Suplico  á V.  Mageílad  me  haga 
merced  de  que  tenga  ello  cfeólo , y me  vea  yo  con  el  gozo  de 
ella  buena  fuerte , feñalando  dia  para  que  tóme  el  habito  ; y afsi 
me  dejarán  can  importunas  inllancias  , y el  dolor  que  traviela 
mi  corazón , de  ponerme  en  duda  ella  dicha.  Entcrneciófc  la  In- 
fanta, y comenzó  á perluadir  con  los  ojos,  lo  que  habia  propuefi 
' . to 
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to  la  lengua  , dando  mas  (úcrza  á fu  corazón  con  cfta  muda,  y 
poderofa  cloqucncia.  No  tiene  mas  esfuerzos  la  naturaleza,  do 
lo  que  fuere  dando  la  gracia.  Ellas  tiernas  razones , con  pureza 
increíble  referidas,  y con  tanta  blandura  pronunciadas,  hiricroA 
de  fuerte  el  ánimo  de  la  Emperatriz,  que  refuelta  en  lagrimas , y 
en  el  mifmo  negocio  convencida,  componiendo  primero  fu  Au- 
güilo  femblante,  yá  no  indiferente,  fino  propicia  en  la  caula,  U 
dijo  ; Margarita,  pedid  vos  á Dios , que  me  de  vida,  que  mien- 
tras yo  la  tenga , yo  os  defenderé  , y ayudaré  en  vueílro  Gmta 
propofito.  ’ 

. . 4.  Raro  egcmplo  queda  eícrito  á los  figlos  en  ellas  breves 
palabras  del  julio  aprecio  de  la  voluntad  de  Dios , y del  defpte- 
cio  de  la  vanidad  del  mundo.  Yo  os  defenderé  Margarita,dice  la 
Emperatriz.  De  qué»  De  la  muerte?  Del  hierro?  Del  trabajo?  No. 
De  la  Corona,  del  Cetro,  de  fer  la  Rey  na  mayor  de  la  tierra.  De 
toda  ella  grandeza  la  juzgaba  ofendida  al  proponerla , pues  que 
la  queria  defendida  al  guardarla.  ¡O  deléllimacion  fuma  de  sí,  y 
alta  ellimacion  de  Dios!  Mas  quiere  la  Emperatriz  vér  á fij  Hija 
fierva  de  Dios  , que  verla  Reyna.  Mas  quiere  verla  trabajando 
en  la  perfección , que  reynando  en  la  virtud.  Mas  quiere  verla 
Delcalza , que  pifando  las  mayores  Provincias  del  Orbe.  Mas 
quiere  verla  obedeciendo  padecer,  que  mandando  gozar.  De  tres 
Hijas  que  pudo  vér  coronadas  en  el  mundo,  la  tercera  niega  al 
hombre,  y la  dá  á Dios.  La  Reyna  de  Efpaña  Doña  Ana,  perfec, 
ta,  y valerofa  criatura,  fantamente  murió  en  fu  Rcyno  coronada. 
La  Reyna  de  Francia  Doña  Ifabél,  egemplo  raro  de  Reynas,  mu^ 
fió  yá  depueíla  la  Corona  en  el  retiro.  Quiere  b Emperatriz  que 
,Vea  el  mundo  ofrecer  á Dios  la  tercera  Hija  en  mas  alta , y fupc- 
rior  gerarquia,  y que  imite  la  Infanta  Margarita  las  vinudes  que 
egeteitó  la  Reyna  Doña  Ana  en  laCorona,y  la  Reyna  Doña  líá- 
bél  en  el  retiro  ; porque  la  cxcelfa  vida  que  refplandeció  en  las 
dos  Hermanas  en  la  grandeza,  con  mas  claros  rayos  icfá  , 

plandccicífe  en  fu  Alteza  ca  el  . 

defprccio.  , 
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CAPITULO  XIV. 

DICE  LA  EMPERATRIZ  AL  RET 
U determinación  de  Jit  Hija.  Reffuefla  de  Ju  Ma^ejlad, 
j nueva  tribulación  tjue  fe  levanta  á Jié 
Altezjt. 

Eso  la  mano  la  In&nta  Margarita  á lú  Madre,  por 
haberle  ofrecido  (ii  amparo  en  la  fanu  vocación 
de  (ér  Religioíá  , y el  tierno  amor  que  hada  en> 
ronces  la  tenia,  crecid  con  mas  apretados  vincu» 
los  por  ede  favor.  Solía  repetir  (u  Alteza  deípuea 
muchas  veces  en  el  diícurfo  de  fu  vida  ; Debole  mucho  á Dios,  y 
debíle  mucho  á mi  Madre.  Ponderando , que  dcbiaáDios  ha- 
berle dado  tal  Madre  : y debia  á íii  Madre  haberla  hecho  e(jx)íá 
de  Dios.  Dcfde  el  punto  que  íc  declaró  la  Emperazriz  en  defen- 
der abiertamente  la  fanta  vocación  de  fu  Hija  Margatiu , íé  fue- 
ron mitigando  las  indancias. 

z Habló  al  Rey  lii  Hermano,  diciendole  con  quan  vivas 
razones,  por  diferentes  Minidros  fe  habían  propuedo  á fu  Hija 
las  conveniencias  de  cdc  tratado,  y que  fiempre  edaba  condan- 
te  en  fu  vocación.  Que  pues  á vida  de  la  vida  penitente,  que  ef- 
cogia  , y de  la  Cotona  con  que  la  convidaban  , feguia  con  tanta 
perfevcrancia  fu  intento,  fe  conocía  manifiedamente  que  era 
Dios  quien  gobernaba  aquel  corazon  .y  fiendo  edo  afsi,que  ni  ha- 
bía humano  poder,  ni  era  bien  que  huvieíTe  humana  licencia, 
para  impedirle  mas  ede  fervicio,  ni  á la  Infanta  eda  dicha.  Pon- 
deróle las  lagrimas  con  que  le  habia  fuplicado , que  feñalaíTe  dia 
á la  entrada  de  la  Religión,  y que  no  lo  habia  querido  hacer , fm 
dar  razón  primero  á (u  Magedad.  El  Rey  rcfpondió  con  mucho 
agrado,  que  no  permitieíTe  Dios  que  él  fuefle  impedimento  á la 
Infanta  al  ícr  Religiofa,  antes  bien  era  judo  que  todos  la  ayudaC- 
fen,  y que  (c  rindicíTen  las  razones  humanas  ala  ordenación  Di- 
vina. Que  Dios,  Autor  de  la  naturaleza,  daría  (alud  al  Principe 
Don  Felipe  fu  Hijo  , en  cuya  fucefion  podia  aíTegurarfe  lo  que 
babia  pretendido  aflegurar  con  la  íüya.  Decentemente  creerá,  no 
Iblo  el  Efpiritual,  fino  el  Político  , que  creyere  que  el  haber  da- 
do Dios  al  Principe  Don  Felipe  (defpues  Rey  Santo , y Pacifico) 

tan 
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tan  hermofa  , y fecunda  fuccfion , tomó  fus  fúctzas  en  dar  pr¡  • 
paero  íü  Padre  á Dios  íu  Eíjxjíá. 

5 Publicófe  en  los  dos  Palacios , y luego  voló  por  Madrid 
ella  refolucion,  que  tanto  tiempo  habia  tenido  íüípcnfa  la  Corté. 
V quando  parece  que  la  Infanta  habia  de  gozar  de  íüma  tran- 
quilidad, (c  volvió  á levantar  otra  borrafca,  fino  de  igual  peligro, 
de  igual  pena.  Comenzóíe  á edrañar  mucho,  que  yá  que  la  In- 
finta no  quería  eligir  el  cftado  del  matrimonio,  quiílcílc  íeguir 
la  afpcra  vida  de  la  Religión,  pcrfuadicndola  algunas  Señoras  dcl 
quarto  de  la  Emperatriz,  que  la  ícrvian,  que  vivieílc  retirada  en 
el  Convento  , pero  noRcligiolá.  Que  a quien  conocia  lii  delica- 
deza, parecía  temeridad  quererfe  obligar  á tan  rigurola  vida,  po- 
niéndole á rieígo  conocido  de  no  cumplir  á Dios  lo  que  ofrccia. 
Que  fe  podía  quedar  con  fu  Madre  en  lu  quarto,  y deípues  de 
los  felices  dias  de  fu  Magcftad  , continuar  el  mifmo  rccogimien, 
to,  gozando  alli,  afsi  de  la  compañía  de  las  Religiofas  de  fus  íán- 
tos  , y devotos  egercicios,  como  de  las  decentes,  y precilás  como- 
didades , que  ha  mcnellct  el  cuerpo , para  llevar  el  peló  de  la  vi- 
da. Que  muerta  la  Emperatriz  fu  Madre,  quedarla  fu  Alteza  am-» 
parando  toda  fu  frmllia,focorriendo  losFicles  con  fu  liberalidad,/ 
mejorando  las  gentes  con  fu  egeraplo.  Proponíanle  domcfticos 
egemplarcs  de  eftc  intento.  La  Princeíá  Doña  Juana  íu  Tia,  que 
en  el  mifmo  Convento  habia  vivido , y muerto  con  grande  per- 
fección. La  Reyna  Doña  Ifabél  íii  Hermana  en  Vicna , y ultimat 
mente , la  Emperatriz  fu  Madre , cgcmplar  que  podia  ícele  pre- 
cepto. I 

4 Refpondió  i ellas  inílancias  lii  Alteza  con  clara,  y abier- 
ta reíblucion  , que  habia  de  ícr  Religiofa , y feguir  la  vocación 
con  que  Dios-  la  llamaba  ; que  lo  que  mas  podia  ícntir  era, 
no  tener  canta  mano  para  acudir  á remunerar  can  buenos 
Icrviáos  , como  ios  de  las  Señoras  que  aísiílen  á íu  Madre; 

Í>ero~  que  daría  Dios  vida  á fuMagellad  , y en  eílc  tiempo 
o difpondria  todo  en  conveniente  forma ; que  quando  que- 
daílc  algo  por  egecutar  , fu  Alteza  coníérvaba  ílcmpre  la  mif- 
ma  Íángiíc  eh  las  venas , pues  no  íé  cortan  con  la  profeílon  los 
vincoltú  que  ofirccc  la  naturaleza.  Y fíempre  habia  de  hallar  íli 
intcrccfion  en  el  Rey  íú  Tio  , ó en  el  Principe  fu  Primo,  quan- 
do felizmente  rcynaíTc , el  lugar  que  fe  debia  á tan  eflrecho  pa- 
tentcíco.Y  que clluvicHcn  ciertas, que  nunca  les  í^uria,con 
. can- 
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cinta  mas  mano,  y poder,  quanto  fe  exponía  á dejarlas  ptu  Dios, 
el  qual  puede  remunerar  mas  por  la  mano  de  una  pobre  Rcli- 
giola  Dcícalza,  que  de  una  Infanta  coronada  por  Reyna.  Con  cf- 
tas,  y otras  razones  {bíégó  á fus  criadas,  y con  tal  diícrccion  , y 
fervor  perfuadia  al  confuclo  , y efperanza  á las  que  habían  de 
quedar  en  el  mundo,  y á la  pcrfcverancia  , y dcfprccio  del  figlo, 
alas  que  habían  de  dclampararlo,  que  todas  rcfpondicron  con 
lagrimas}  unas  por  el  gozo  de  íeguirla, otras  por  el  dolor  de  de- 
jatla. 

CAPITULO  XV. 

VVEIVEN  A HABLAR  LA  EMPERARIZ, 
j el  Rey  á U Infanta  en  la  ultima  refilucion  de  fer  Re- 
ligiofa  ,y  las  prevenciones  que  fe  hicieron 
antes  de  egecutarla. 

Efuelto  el  Rey , y la  Emperatriz  á que  la  Infanta  fi- 
guiellc  fu  devoto  intento,  y el  minifterio  por  don- 
de Dios  la  llamaba  , les  pareció  que  era  conve- 
niente primero  examinar  muy  bien  fu  vocación. 
No  podía  dejar  de  ponderarle  mucho  refolucion 
tan  grave,  y que  tanto  ruido  había  de  hacer  en  el  mundo.  La  In- 
fanta Margarita , Hija  del  Empcr.idor  Maximiliano , Hermana 
del  Emperador  Rodolfo  , y de  las  Rey  ñas  de  Efpaña , y Francia; 
Cuñada  , y Sobrina  de  Felipe  SegundojNieta  de  los  Emperado- 
res Carlos  V.  y Fernando,  veftirlc  un  pobre  (ayal  para  vivir  def- 
calza , era  fuerza  que  volvieíTen  las  naciones  los  ojos  á ella  reío- 
lucion , para  admirarla  los  Católicos , para  eftrañarla  los  Hete  - 
ges.  Habiendo  de  caufar  grandes  efeílos  en  qual^uier  fuceío, 
con  la  perfcverancia  , egemplo  á los  unos , refpeto  a los  otros.  Y 
fi  la  falud  de  fu  Alteza  no  pudieíTc  tolerar  la  afpercza  de  la  vida, 
en  los  contrarios  de  nucflra  Religión  caufaria  dcícredito,yenlos 
nueftros  cenfura. 

í Era  refolucion  raras  veces  vifta  , dejar  Señora  tan  grande 
tan  dcfafidamentc  el  mundo.  Habiafc  vifto  en  otros  fucefos  en- 
cerraríc  , confcrv.andoíe  en  m.as  breve  termino  la  mifmaMagef- 
tad  , acortados  los  rayos  del  poder,  como  lo  hizo  (u  Madre,  Fler- 
mana,  y Tia;  pero  mocil  totalmente  á todo , y dejar  de  fer  en  el 
Eom.lX.  Kk  puef- 
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puedo  mayor  de  la  vida,  para  fer  en  él  mas  dcfpreciado , era 
cgemplo,  fin  egemplar.  Y afsi  el  Rey,  como  quien  con  tanca  pru- 
dencia guiaba  las  relóluciones,  y condderaba  con  gran  pefo  eda 
materia,  mandó  , que  íc  cncomcndaflc  á Dios  en  diferentes  par- 
tes , clcribiendo  á muchas  períónas  efpiricualcs  , que  entonces 
relplandecian  en  Efpaña  , que  con  oraciones , y (ácrificios  al- 
canzaílcn  de  Dios , que  dielTe  á encender  lo  que  convenia  en  la 
vocación  de  (ii  Alreza.  Fue  cola  bien  notable  que  rcfpondieron 
uniformemente  de  todas  panes,  que  la  Infanta  figuielTe  fu  voca- 
ción, y llenaflc  el  miniderio  , para  que  Dios  la  llamaba  , porque 
de  eda  determinación  reíiiltaria  mucha  edificación  á los  Fieles, 
gran  férvido  á Dios,  y gloriofb  egemplar  á íii  iglefia.  Prevenido 
cdo  en  eda  forma , determinaron  el  Rey,  y la  Emperatriz  de  ha- 
blar á fii  Alteza,  proponiéndole  las  dudas , y dihculcadcs  que  po- 
dían fiicederlc.  Llególe  el  Rey  á las  Deícolzas , y en  el  quarco  de 
la  Emperatriz  la  hablaron  entrambos. 

^ Fue  acción  nouble  ver  una  Señora  de  edad  tan  tierna, 
fin  mas  noticia  de  las  que  con  luz  fuperior  , y enfenanza  interior 
habla  recibido  en  el  alma,  fer  examinada  , y perfuadida  de  las 
dos  mas  graves,  y encendidas  perfónas  que  habla  en  la  cierra.  Fi- 
nalmente , dcfpucs  de  haberle  propuedo  diferentes  razones , y 
diñculcades,  le  digeron,  que  ref^ndielfe  lifamence  lo  que  fentia. 
La  Infanta,  enderezando  la  platica  á fu  Madre,  la  dijo  : Señora, 
bien  fabe  V.  Magedad  quan  temprano  me  dió  luz  Dios  para  que 
le  conocicflé  , y que  apenas  le  conocí , quando  le  amé.  A ede 
amor  , Ce  han  íéguido  los  empeños  de  ofrecerme  por  fu  Efpofa, 
con  tan  larga  perlcvcrancia  feguidos,  y con  tan  feñaladas  merce- 
des , como  á V.  Magedad  le  conda , acreditados.  No  dudo  fino 
que  hay  dificultades , y trabajos  en  la  vida  Religiofa,  pero  todas 
las  vence  el  amor.  Y pues  Dios  al  bufcarle  me  dá  condancia  ,al 
fcrvitle  me  dará  paciencia.  Lo  mas  que  puedo  perder  firviendo- 
le,  es  la  vida,  y eíTa  es  la  primera  que  le  ofrezco,  con  tanto  ma- 
yor alegría , quanto  sé  que  acabar  de  vivir  eda  vida  penoíá  , es 
comenzar  á gozar  de  la  eterna.  V.  Magedad,  y mi  Tio  me  dén 
fu  bendición , y huelguen  vér  Efpofa  deChrido  á fu  Hija,  y So- 
brina ; pues  Dignidad  tan  grande , afsi  como  nadie  hay  que  la 
merezca  , debe  profundamente  venerar  , quien  la  configue. 

4 Levantáronle  los  dos  Hermanos  enternecidos , y admira- 
dos de  tan  devotas,  y difereus  palabras, y dandoU  fu  bendición, 
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ladigcron;  Que  pues  fe  veía  manifieftamente  la  voluntad  de  Dios, 
no  íolo  no  retardarían  la  conclufion  de  fus  deléos , fino  que  def- 
de  luego  le  feñalaba  el  dia  de  la  entrada : y que  continuaíle  con 
el  milmo  fervor,  dando  debidas  gracias  á fu  Divina  Mageftad, 
de  quien  tantas  mercedes  recibía.  Con  efto  levantándole  fir  AU 
teza  de  recibit  la  bendición  de  fu  Madre  , y del  Rey  fu  Tio , fí 
file  con  fu  licencia  á la  Tribuna  á rendir  en  lagrimas  á Dios  el 
agradecimiento,  que  no  bañaba  a declarar  la  lengua. 

CAPITULO  XVI, 

TVBLICASE  EL  DIA  DE  LA  CONíteKSIOH 
de  San  Pablo  para  la  entrada  de  Jit  ’ 

Alteza!- 

ifpuefto  quanto  era  neceíário  en  la  materia  de  una 
reíblucion  tan  gloriofa , como  introducirfe  la  In* 
fenta  Margarita  en  la  Religión  Dcfcalza  } íéñala- 
ron  el  Rey,  y la  Emperatriz,  por  dia  preciólo  á la 
coronación  efpiritual  de  cfta  Efpofa  de  Chrifto, 
Miércoles  á a 5.  del  mes  de  Enero  , del  año  de  1 5 84.  en  el  qual 
celebra  la  Iglefia  la  feftividad  de  laConverfion  de  San'Pablo; 
Cumplía  el  mifmo  dia  lU  Altera  1 7.  años , en  fu  bien  lograda 
edad;  y afsi  Dios  con  fuma  providencia  guió  eñe  fucefo,  y poí 
varios  medios  lo  difpuló  , y rodeó  de  manera  , que  nacielfe  la 
Infanta  á la  vida  del  Cielo  en  el  mifmo  dia  que  habia  nacido  á la 
tierra,  dando  á entender  con  efto  , que  quilo  que  nacielfe , para 
que  rcnacieflc}  pues  el  mifmo  dia  que  la  habia  concedido,  la  qui- 
taba al  mundo.  Publicóle  ella  nueva  por  la  Corte , y la  novedad 
del  cafo , la  reverencia  de  la  reíblucion  en  tan  alta , y elclareci- 
da  Perlbna  , pulb  á todos  en  grande  expeólacion.  Salió  á la  plaza 
del  mundo  la  determinación  de  lér  Religlofa  fu  Alteza , á tiempo 
que  eftaba  reciente  la  platica  de  fer  Reyna  , con  que  fe  dió  mas 
mifterio  al  fucefo , y á la  ponderación  mas  materia. 

z Dilcurriafe  con  la  diferencia  que  fucedecn  calbs  tan  gran- 
des; unos  admiran  la  refolucion,  otros  la  eftrañan  : los  Políticos 
volvian  los  ojos  al  dejar  de  1er  Reyna : los  Elpirituales,al  fcrRe- 
ligiolá;  aquellos  con  cenfura  civil  lo  platican,  éftos  con  debida 
xcvcrencia  lo  alaban.  En  los  milmos  que  conocían  á fii  Alteza 
Tam-IK,  Kk  a cau- 
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cauCiban  diferentes  efeoos.  Quien  llora  el  perderla , por  lo  que 
le  falca,  y llorando  á fu  Alteza  , fe  llora.  Quien  al  dejarla  de  le> 
guir,  aumenta  la  pena,  de  no  poderla  imitar.  Finalmente,  á unos 
enternece,  á otros  anima , á otros  lallíma  la  refólucion  ; todos  4 
una  mano  difeutriendo  con  admiración  cfte  vivo  defengaño  del 
mundo.  ¡Diez  y líete  años  dcfpreciar  la  vida!  Tan  hermoíb  íu- 
jeto  atrojar  la  Corona!  Si  lo  mas  que  hay  en  el  ligio,  es  mandar 
las  Coronas  de  él , ¿qué  puede  íet  todo  para  gozado , qúando  ello 
que  es  mas  que  todo  fe  pifa?  Defpojar  la  muerte  de  la  cabeza  la 
Corona  á los  Reyes , arrebatarles  el  Cetro  de  las  manos , es  fuer- 
te común  de  los  tiempos ; y cada  figlo  nacen , viven , mueren  en 
las  engañofís  tiniebl.is  del  mundo  los  coronados  relámpagos, 
que  apenas  nos  deslumbran  con  fu  luz,  quando  yá  nos  albmbran 
con  fu  fombra.  Pero  dejar  con  güilo  en  la  vida  lo  que  con  dolor 
(é  deja  en  la  muerre ; deponer  la  Corona  con  las  manos,  y mas 
que  deponerla,  no  admitirla  } y mas  que  no  admitirla,  dcípreciar- 
la;  refólucion  es  gloriofa  para  admirada;  dificil  para  (cguida. 

j Pareció  conveniente  , que  tres  Señoras  de  las  del  fanto 
concierto , criadas  de  la  Emperatriz , y de  fu  Alteza  , que  fe  ha- 
bían criado  fiempre  en  eñe  fanto  propofito  , tomaíTen  primero 
que  fu  Alteza  el  habito.  Eran  de  gran  calidad  , y de  particular  eP- 
piritu, y virtud;  la  primera , Doña  Luiía  de  Perneñán , hi ja  de 
Uratislao  de  Pcrneílán  , Gran  Canciller  del  Reyno  de  Boemia, 
Caballero  del  Orden  del  Tusón  , del  Conícjo  fécreto  del  Empe- 
rador. Fue  fu  madre  de  eña  feñora  Doña  María  Manrique , Da- 
ma muy  valida  de  la  Emperatriz  , y efpañola.  Entró  en  la  Reli- 
gión de  muy  tiernos  años,  y defpues  profesó , y ha  crecido  con 
refplandores  tan  admirables  de  perfección  , que  fin  poderle  de- 
fender , pufieron  eña  luz  donde  mas  pudieílé  beneñeiar  el  Con- 
vento, eligiéndola  por  Prelada  , ocupación  que  eña  anualmen- 
te firviendo  con  fiima  prudencia  , y egemplo;  trocó  el  nombre 
en  la  Religión  con  el  de  Sor  Luifa  de  las  Llagas. 

4 La  fegunda  feñora  que  tomó  el  Habito , fue  Doña  Atu 
Molar,  hija  de  Pedro  Molar,  Caballerizo  Mayor  de  la  Empera- 
triz, y muy  Privado  del  Emperador  Maximiliano.  Su  madre  de 
cfta  Señora  fue  Aya  de  la  Infanta  Margarita,  y de  fu  Hermana  la 
Infanta  Leonor  : y el  nombre  en  la  Religión  , Sor  Ana  de  la 
Cruz,  que  baña  en  él  quifó  imitar  á fu  fanta  Señora  , 4 quien 
con  anta  lealtad  ha  férvido,  y con  tana  teinun  hoy  llon  fu 
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aufcnci.i , y íf  goza  en  fu  gloria , que  puede  íer  al  mundo  egetn- 
plo  de  fineza,  y lealtad.  La  ultima  de  las  tres  , fue  Doña  Rafaela 
de  Cardona,  iluftrc  en  íángre,  pero  mas  iluftre  en  el  deíéngaño 
gloriofo  de  fu  vocación  ; porque  la  fíguiá  , fíendo  una  de  las  mas_ 
bizarras  Damas  de  aquel  tiempo,  fiie  hija  del  Conde  de  Villa  So- 
ris,  y fu  madre  Camarera  mayor  de  la  Emperatriz,  vivid,  y mu- 
rió en  efta  Real  Cafa  con  egcmplo  rarilsimo  , comutó  el  nombre 
en  la  Religión,  en  Sor  Ranela  de  la  Madre  de  Dios. 

5 Tomaron  el  habitó  eftás  tres  Señoras  el  Domingo  ante- 
cedente al  Miércoles  que  habia  de  recibirlo  (ii  Alteza ; y fueron 
fusMadrinas  las  tres  Infintas,  MARGAR IT A, lfabcl,y  Catalina. 
Hizofe  con  gran  folemnidad  efta  recepcion.y  afsiftia  en  ellafuAl» 
teza  con  una  noble  envidia,  de  quegozaffen  fus  amigas  antes  que 
ella  efta  dicha,  y quiftera  mas  tenerlas  por  Madrinas  , que  ferio. 
Tres  dias  de  ventaja  íéntia  con  gran  dolor  j quien  en  íeguir  áje- 
fus,  Amor  Eterno,  quería  fer  la  primera. 

6 Todos  aquellos  dias  andaba  fu  Alteza  con  dcíiifáda  ale- 
gría , viendo  que  fé  le  iba  acercando  la  dicha,  que  con  tancas  pe- 
nas mereció.  Afsiftia  en  la  Tribuna  muy  frequentcmente , y con 
devotas  lagrimas  pedia  á fu  Efpofb,  que  anricipailé  los  dias.  Al 
pafo  que  padeció  las  tribulaciones,  le  volvía  el  Señor  los  regalos, 
adornándole  el  alma  para  el  dia  de  las  bodas.  Sentía  (ii  Alteza  en 
el  corazón  llamas  vivas  de  caridad,  interiores  noticias  en  la  fó,  y 
y fingulares  luces  en  la  efperanza, oliendo  la  fragancia  délos  pies 
de  fu  Amado,  que  venia  á coronarla.  Finalmente,  arrojaba  dcfde 
la  Cruz  Chrifto  enamorado  al  corazón  de  íii  Efpofá  dulces  flores 
de  gracias,  previniéndola  con  tales  favores  el  efpirírual  adorno. 
Hizo  una  confeílon  genaral  de  toda  fii  vida,  caufándo  admira- 
ción á todos  la  devoción  con  que  andaba  la  Infanta , tan 

atenta  á la  vifta  interior,  que  un  punco  no  apar- 
taba los  ojos  de  fU  Efpofb. 

A 
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CAPITULO  xvn. 


REFIERESE  EL  ACTO  VEMERABLE 
de  la  recepción  del  Habito  de  JU  AlteZja : y la  orden, 
y ceremonias  con  tpte  ejlo  fe 
egecutó. 

Legó  finalmente  cl  dia  deftinado  al  mas  reverente 
ado,  que  han  venerado  los  figles;  vertirfe  los  ro- 
tos Hábitos  de  la  Orden  de  Santa  Clara  la  Infan- 
ta Margarita.  Difpuíó  el  Rey , que  ella  ficíla  íc 
hiticíTc  con  fuma  autoridad,  y decencia  , y con  la 
pompa  , y aparato  conveniente  al  efpiritual  defpolbrio  de  una  de 
las  mayores  Señoras  de  la  tierra  ,con  cl  Rey  de  los  Reyes,  y Se- 
ñor de  los  Ciclos.  Vinieron  de  Palacio  al  Monafterio  de  las  Det 
calzas  muy  temprano  cl  Rey  ,cl  Principe,  y las  Infantas  Ifabél,  y 
Cacalina,  y recibiólas  en  fu  quatco  la  Emperatriz  Maria.  Volvie- 
ron otra  vez  fu  Mageftad  Católica,  y Ceíárea  á hablar  á (olas  á 
la  Infinta,  para  ver  fi  íc  hallaba  con  la  mifma  rclolucion.  Expli- 
cóles con  admirables , y devotas  razones  fu  vocación , y fe  enter- 
necieron de  íuerte  con  íü  re(pucfta,que  filicron  de  alli  con  gran- 
de edificación}  y dándola  otra  vez  fu  bendición,  (c  mandó  profé- 
guir  al  intento.  Advirtióle  mucho  por  los  atentos , que  citando 
publicada , y difpuefta  la  fiefta  para  hacerle  en  la  iglefia,  y que 
fucíTc  la  procefion  por  la  calle, y entralTc  por  la  puerta  reglar  del 
Convento  ; fubitamente  (c  mudó  ella  determinación , mandan- 
do el  Rey  que  fe  hiciclTc  la  entrada  por  cl  quarto  de  la  Empera- 
triz, la  Miíá  fe  digeíTc  en  fu  Oratorio  , y alli  hicieílén  las  demás 
ceremonias.  Creyóle  que  no  quifo  fu  Mageílad  aventurar  la  fc- 
veridad  Real  de  fu  femblante  .í  los  ojos  del  pueblo,  viendo  que 
era  fuerza  enternecerle  en  un  a£to  tan  religio(b,y  devoto. 

2 El  adorno  interior  que  llevaba  en  fu  alma  la  Infanta  Mar- 

garita aquel  día,  ¿quien  lo  bailará  á explicar?  Digalo  la  pureza 
de  fu  vida,y  cl  fuego  de  íü  amor.  El  ornamento  exterior  con 
que  entró  en  el  Oratorio  á celebrar  fus  dclpoíórios , fue  muy  ri- 
co. Vellida  de  una  fiya  entera  de  tela  , bordada  de  oro,  y perlas 
prcciofifsimas,  con  artificiofas  flores,  y cifras  labradas  al  inten- 
to. Repartianfe  en  diveríos  extremos  de  íü  gala , coilofifsimas  jo- 
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yas  , y entre  ellas  pendiente  en  el  pecho  la  Aguila  Imperial  de 
diamantes,  que  le  dió  á fu  Madre, el  Emperador  Carlos  Quinto 
fu  Abuelo;  el  cabello  fuelto,  y en  madejas  de  oro , agradable- 
mente cfparcido  por  las  efpaldas  con  grande  hermofura , y gra- 
cia ; en  la  cabeza  una  guirnalda  en  forma  de  corona  , de  piedras 
de  gran  valor,  y flores  maravillofamente  labradas,  que  cfta  coro- 
na fe  pufo  la  Efpofa  coronada  de  virtudes , para  dejarla  á viña 
de  fu  Efpofo  coronado  de  efpinas.La  Pcrfona,el  talle,la  hermofu- 
ra,la  gtacia,la  gala,la  edad,el  adorno,mirado  todo  al  lado  de  tan 
efpiritual,  y fanta  acción,  entcrnecia  fumamente  á los  prefentes, 
viendo  que  daba  mueftta  exterior  de  los  dotes  del  alma  , en  la 
gala,  y hermofura  del  cuerpo.  Afsi  como  entró  en  el  Oratorio  de 
fu  Madre,  donde  la  cftaban  aguardando  fus  Mageftades , y Alte- 
zas, fe  comenzó  la  Mifa , la  qual  oyó  con  tan  atenta  devoción, 
que’  á todos  componia  , y admiraba.  Comulgó  con  tiernos  fenti- 
mientos,  y demollraciones , como  quien  tan  del  alma  recibía  á 
fu  Efpofo.  Dijo  la  Mifa  el  Padre  Confefor  de  la  Emperatriz,  Fray 
Juan  de  Efpinofa, bendijo  el  habito  con  las  oraciones,  y ceremo- 
nias que  fe  acoftumbran  , y luego  fe  fubieron  dcfde  el  quarto  de 
la  Emperatriz,  por  la  puerta  que  de  él  fale  al  Convento. 

1 De  alli  Tacaron  á la  Infanta  Margarita  i la  procefion  el 
Rey,  y la  Infanta  Doña  ifabél  fu  Hija  , Padrinos  de  efte  aao ; y 
volviendo  fu  Mageftad  á fu  lugar  , continuaron  las  dos  Infantas. 
Acompañaban  primero  los  Grandes  de  Efpaña,y  los  mayores  ofi- 
cios de  Palacio ; feguiafe  luego  el  habito,  y cordon  de  la  Religión 
de  Santa  Clara,  que  había  de  veftir  la  Infanta  , con  muchas  flo- 
res, y curiofidad  compuefto'.  luego  inmediatamente  á él  la  Infan- 
ta Doña  Margarita  , y la  Infanta  Doña  Ifabél , defpues  la  In- 
finta Doña  Catalina , á quien  feguian  el  Rey,  y la  Emperatriz;  y 
Ultimamente , las  Damas,  y grandes  Señoras  de  la  Corte  , y Pa- 
lacio. La  mufica  acompañaba  en  fu  lugar.  En  efta  forma  fueron 
hafta  la  puerta  del  Convento  , donde  eílaba  la  claufura  regular, 
por  la  pwtc  de  adentro  fe  hallaban  aguardando  las  Religiofas  á 
coros , con  velas  blancas  encendidas.  Hizo  el  Padre  Confefor  las 
ceremonias  acoftumbradas , cantando  aquella  divina  letra ; /¡xrl- 
te  mih¡  porta!  juJiUU.  Abrieron  luego  las  puertas  las  Religiofas,  y 
comenzaron  á cantar  devotamente  el  Rcfponfo  ; ^g>wm  mitndi, 
Vornatim  faculi  contmpft  propter  amorem  í)om¡n¡  Je/uXhr!/}¡.  El 
Revno  dol  mundo  , y el  ornato  del  figlo  dcfprecié  por  amor  de 
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mi  Señor  Jcfu-Chrifto,  ceremonia  ufada  en  todas  las  Rcligioíñs 
que  entran  en  aquel  Tanto  Convento , pero  nunca  mas  á la  letra, 
ni  con  masmiderio  entendida,  que  con  la  Infanta. 

4 Al  miímo  tiempo  que  abrieron  la  puerta  llegó  fu  Alteza  á 
ella,  y recibiéndola  la  Madre  Abadeíá,  pulo  á la  nueva  Efpofa  en 
la  mano  derecha  un  Santo  Chrifto  de  marñl , y llevándola  de  la 
izquierda , la  entró  en  el  Convento,  y clauíüra.  Al  recibir  la  la  • 
grada  Imagen  de  fu  Efpolb  , la  Infanta  (é  hincó  de  rodillas,  ado  - 
randole  con  egemplar  devoción,  befándole  los  pies  tierna,  y amo- 
ipíámente.  Levantóle,  y con  el  Tanto  Chrifto  en  la  una  mano, 
teniendo  a la  Abadefa  con  la  otra , le  volvió  hacia  la  Emperatriz 
fu  Madre,  el  Rey  fu  Tio,  y el  Principe  fu  Sobrino,  y las  Infantas 
fus  Primas,  y á toda  la  demás  Nobleza  de  Elpaña  , que  le  halló 
alli,  y con  particular  gracia , y decente  ícveridad  , les  hizo  reve  • 
tencia , en  feñal  de  que  le  delpedia  de  todos,  y de  la  grandeza , y 
pompa  del  ligio.  Hecho  ello,  vueltas  las  elpaldas  al  mundo  , pa- 
ra nunca  mas  volverlo  á mirar  ; fue  fu  Alteza  con  las  Rcligiofas 
al  Capitulo  del  Convento,  con  fu  Efpolb  en  las  manos,  con  tan 
alegre,  y ícreno  roftro,  que  nadie  podia  feguirla  fin  lagrimas  de 
gozo.  Continuóle  la  Procefion  en  ella  forma  : Iba  la  Cruz  delan- 
te, y dos  Religiofas  á los  lados  con  los  Ciriales;  las  Monjas  á dos 
coros,  con  velas  encendidas  , y luego  la  Infinta  Doña  MARGA- 
RITA enmedio  de  fu  Prima  la  Inlanta  Doña  Ifabcl  íu  Madrina, 
y de  la  Abadeíá  , á quien  inmediatamente  leguian  el  Rey  , y la 
Emperatriz  lu  Hermana , las  Damas , y las  Señoras ; últimamen- 
te , los  Grandes , y los  demás  Señores  que  íc  hallaron 
en  clic  a£lo  , que  fiieron  en  gran 
numero. 
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CAPITULO  xvm. 

NVASE  LA  MATERIA 
de  la  recepción  de  Ju  AltezA. 

ON  elle  orden  Heg6  la  Procefion  al  Capiculo  de  ure 
Salón  grande,  y ertremadamente  adornado,  las  pa- 
redes de  preciólas  colgaduras,  y ricas  alfombras  el 
fuclo.  Haoia  en  el  miímo  Capiculo  dos  Aleares, 
devora  ,y  curiofamence  aderezados.  £1  principal 
eftá  en  el  mifmo  Capiculo,  y ocro  mas  pequeño,  que  fe  había  he- 
cho al  inccnco : citaba  compuclto  de  Relicarios , é Imágenes  de 
incftimable  precio;  y fobre  él  (c  pufo  el  habico  que  habia  de  ver- 
tir la  Infanca.  Puficton  cerca  un  banco  rafo,  donde  habia  de  af- 
léncarlé  la  Abadclá , para  hacer  las  ceremonias  acoltumbradas. 
Afsi  como  eneraron  en  ella  hermofa  pieza,  fuave  por  la  fragancia 
de  fus  olores , rica  por  la  opulencia  defo  adorno,  devora  podas 
Reliquias  , y fanca  acción  a que  fe  concurria ; fueron  lasRcligio- 
íás  quedandofe  en  pie,  caneando  las  Ancifonas  , é Himnos  á dos 
cocos.  El  Rey , y la  Empcracriz,  el  Principe , y las  Infancas  coma- 
ron  fus  lugares  cerca  del  mifmo  Alear  donde  citaba  el  habicow 
La  Abadefa  fe  fenrb,  y las  Damas,  las  Señoras , y lo  reítance  de 
la  Coree  fe  acomodaron  con  mucho  filcncio,  y orden. 

2 En  eltc  citado  fe  hallaba  el  mayor  concurfo  de  laNoble- 
sa  del  mundo , á breve  circunferencia  reducido ; quando  volvie- 
ron codos  los  circunítanees  los  ojos  á la  Infanca  MARGARITA, 
que  citaba  enmedio  de  la  pieza  en  pie,  con  la  fagrada  Imagen  de 
Chrilto  nueltro  Señor  en  la  mano,aguardando  que  rodo  fe  quie- 
taíTe.  En  viendo  que  la  Abadefa  fe  alTencó  en  fu  lugar,  mirando 
la  Infimca  a una  parce,  y á ocra  con  parcicular  gracia , y haciendo 
reverencia  al  Rey,  á la  Empcracriz,  Principe , é Infancas ; parciá 
con  los  mas  alegres  pafos  de  fu  vida,  a celebrar  fus  bodas  con  Je- 
fus,  Divino  Efpofo } llegó  adonde  eltaba  la  Abadefa , arrodillófe 
á fu  prefcncia  , y befando  los  pies  otra  vez  á la  Imawn  deChrif- 
lo  nueltro  Redentor , bajó  los  devotos  ojos , y con  humildad  , y 
reverencia  deccntilsima  pidió  que  le  dieílcn  el  Habito  de  la  Ma- 
dre Santaclara,  para  poder  mejor  falvar  fu  alma.  La  Abadefa 
con  alegría  clpiricual , y razones  diforetas,  fofo  concedió ; y lúe* 
T#«.IX  Ll  go 
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go  la  Infanta  comenzó  á dcfpojaríé  de  aquellos  Reales  atavíos. 

5 Quitófe  la  Corona  de  la  cabeza  ; depufo  el  Abanino; 
aprtó  de  sí  con  íánto  dcfprccio  las  joyas,  y fortijas,  como  fi  fue- 
ran pedazos  de  contagio}  no  las  dejaba,  fino  que  las  arrojaba.No 
pudieron  eícufar  los  circunílantes  el  concurrir  con  tiernos  fenti- 
mientos  á las  fervorofas  , y nobles  acciones  de  ella  Virgen  pru- 
dente, viéndola  obrar  con  tal  efpiritu  lo  mas  que  hay  en  el  mun- 
do, que  es  dejarlo.  Eftos  fentimientos  llegaron  á lér  tan  eficaces, 
que  no  pudo  eximir  Felipe  Segundo  fu  Real  Icveridad.  Aquel 
grande  Monarca  : aquel  moderador  de  fus  mifmos  afedos  den- 
tro de  la  grandeza  Real;  aquel  Maeliro  de  prudencia:  aquel  egem- 
plar  , y regla  de  Principes  Sabios,  no  pudo  reprimir  los  ojos  al 
yér  eftc  eípedáculo  ; lloró  Felipe  Segundo ; todo  lo  demás  es 
menos.  La  Emperatriz  , el  Principe , las  Infantas,  fin  poderlo  ef- 
cufár,  todos  lloraron.  No  fe  veía  en  la  pieza,  ni  (c  oía  fino  íbllo- 
zos , y lagrimas  enternecidos  de  ver  arrojar  de  sí  á pedazos  el 
mundo, la  que  apenas  le  conoció.  Quando  todos  eftaban  tan  tur- 
bados , y con  la  reverencia  de  tan  tierna  acción  divertidos , (e 
hallaba  tan  atenta,  y fevera  fu  Alteza,  que  habiendo  mandado  la 
Abadefi  que  la  ayudaflen  quatro  Religioíás  á delpojarle  el  rico 
adorno  de  íli  pcríbna,ellamifma  las  guiaba, y advertía  lo  que  ha- 
blan de  hacer. 

: 4 Defpojada  la  Infanta  MARGARITA  con  el  calor  de  la 
Caridad  Divina  , de  aquellas  Reales  veladuras  , apartadas  de  sí, 
como  parte  de  la  vanidad  mundana,  abrazó,  y recibió  con  filma 
vener.'.cion,  y amor  el  h.abito  humilde , y pobre  de  la  Orden  de 
Santa  Clara  , en  la  mifma  forma  , y materia  que  lo  traben  las  de- 
más Rcligiofas  Deícalzas.  No  daba  menos  devoción  que  gozo,  el 
vér  la  pronta,  y fervorofa  priefa  que  fe  daba  á veftir  eílas  fantas 
alhajas  de  la  humildad  Religiofa  , tan  ligera  á íeguir  á Chrifto-, 
como  á dejar  el  mundo.  Ciñeron  con  el  cordon  de  mi  Padre  S. 
Franciíco  aquel  cuerpo  venerable;  y por  eftos  devotos  paíc)s,coo 
Ungular  alborozo  del  alma  de  fu  Alteza,  llegaron  á la  íánta  ce- 
remonia de  cortar  los  cabellos.  Tomó  la  Abadeíá  las  tigeras,  pa- 
ra ponerlo  en  cgccucion , y la  Infanta  , Cordera  manfuetifsirha, 
no  menos  advertida,  que  en  las  demás  acciones,  aplicando  Tu  de- 
vota mano  a aquélla  madeja  de  oro , que  con  admirable  hermo- 
fura  cubría  fus  efpaldas,  la  ofreció  á fu  Prelada,  para  que  miftica- 
mente  le  conaíTe  en  ella  todos  los  penfamientps , y cuidados  del 
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íiglo.  Cortaron  los  cabellos , que  fue  conar  los  corazones  , á las 
que  afidas  á ellos  viílolbs  lazos  de  la  vida  los  miraban.Pufíeron'' 
la  fu  toca,  y velo  bbnco,  como  la  traben  las  Novicias.  Y aisi  co- 
mo (c  vid  yá  Efpolá  de  Jeliis , tomó  los  cabellos  que  la  habian 
cortado  , y juntándolos  entre  sí , y componiéndolos  con  mucha 
gracia,  fe  acercó  al  Tanto  Chrillo  de  mat£l  , que  habia  trahido 
en  la  Proccíion ; y delpues  de  habetlo  adorado , le  hizo  en  los 
pies  una  devota  lazada  con  ello , dejando  alli  pendientes  aquellas 
amotoías  prendas  de  Icrvidumbre , qual  (c  cuelga  en  el  Templo 
b mortaja.  Fue  eíla  acción  muy  advertida  de  los  circunílantes, 
mirando  á ella  devota  Magdalena  lin  pecados  , atar  á tos  pies  de 
Chrillo  Salvador,  con  vínculos  del  alma , porque  no  íc  le  íiiclle 
fu  Amado,  explicando  con  aquel  amoroíb  lazo  haber  con  íü gra- 
cia íálido  de  los  penólos  lazos  de  la  vida  } procuró  en  ello  fu  Al- 
teza la  mas  dichoíá  imitación  de  la  (anta  pecadora  , ofreciendo 
cortados  los  cabellos  á los  pies  de  Chrillo,  que  la  (anta  o&cció 
afidos. 

5 Confirmó  en  ello  lo  que  pocos  dias  antes  habia  platica- 
do Con  la  Emperatriz  fu  Madre  , la  qual , tratando  las  circunf- 
tancias  en  lii  entrada  en  la  Religión  , di  jo '.MARGARITA,  lue- 
go que  os  corten  los  cabellos  , me  los  habéis  de  dár  , porque  los 
tengo  de  enviar  á Alemania  á la  Reyna  Doña  líábél  vuellra  Her- 
mana. Rcfpondió  la  Infanta  ; Señora  , vuellra  Magelhd  meper- 
dóne  , y dé  licencia : los  cabellos  no  han  de  ir  á Alemania  , todo 
junto  fe  ha  de  ofrecer , nada  ha  de  haber  en  mí,  que  no  lea  para 
Dios.  Tan  advenidamentc  ofreció  lii  Alteza  á Dios  la  propia 
fignificacioQ  de  los  penlámientos  temporales  de  la  vida, 
y tan  conllantemente  cumplió  el  negarle 
á ellos. 


Tom.lX. 
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CAPITULO  XIX. 

PROSICVE,  r DASE  FIN  A LA  ENTRADA 
de  Jit  AltezA  en  la  Religión  de  Santa 
Clara. 

Ssi  como  acabó  de  recibir  íú  Alteza  el  humilde  Ha- 
bito de  Santa  Clara,  con  las  devotas  , y particula- 
res ceremonias  de  aquel  fanto  Convento , la  llevó 
la  Abadeía  de  la  mano  á que  la  befiflc  á la  Empe- 
ratriz fu  Madre , y al  Rey  fu  Tio , é hicieíTe  corte- 
fia  ai  l'rincipe  , y á las  Infantas  fus  Primas.  Recibieron  la  Novi- 
cia con  grande  ternura  eftas  Reales  Perfonas  ;y  luego  volviéndo- 
la al  milmo  lugar  fu  Prelada,  fueron  llegando  todas  las  Religio- 
fis  del  Convento  á abrazar  á fu  Alteza , que  es  la  ceremonia  que 
fe  acollumbra.  Y como  no  podia  aquel  venerable  fayal  ocultar 
los  rayos  que  refplandccian  en  fu  Screnifsima  Períona  , y mas  á 
vifta  de  la  humildad  pcrfcéla  de  aquellas  famas  Vírgenes,  inten- 
taban ellas  befar  la  mano ; pero  la  Infanta  á todas  amorofamentc 
ofrecía,  y daba  los  brazos. 

a Acabado  efto  volvió  otra  vez  á ordenarle  la  Procefion,  y 
en  la  mifma  forma  que  habia  entrado  en  el  Capitulo,  fue  falicn- 
do  derechamente  al  Coro , que  clfába  aderezado  con  muy  gran- 
de curiofidad.  Eran  de  ver  , y de  admirar  las  Capillas.,  y Clauf- 
tros  por  donde  (é  pafaba:  la  curioíidad  de  los  Altares , el  valoc 
de  los  Relicarios,  el  attc,y  primor  de  las  pinturas.  Elfaba  , final- 
mente , la  cafa  hecha  un  Palacio  ccleftial , refpirando  devoción, 
autoridad,  y grandeza.  Aísi  como  entró  en  el  Coto  la  Procefion, 
preícnt.iron  en  el  á la  nueva  Efpofa  de  Chrifto  MARGARITA: 
y arrodillados  todos  al  Sanrifsimo  Sacramento  , á quien  de  cora- 
zón la  ofrecían  , fe  cantó  con  gran  devoción  el  Te  T>ium  lauda- 
mus  ; y luego  la  Madre  Abadcfa  dijo  las  oraciones  que  fe  acof  • 
tumbran  , con  que  fe  dió  fin  á efta  acción  ; por  tantos  titules 
digna  , de  que  con  eterna  memoria  fe  encomiende  á la  polle- 
ridad. 

^ Diíólvióíc  la  Procefion,  y á ella  fiicedió  luego  alegrar  con 
parabienes  á fu  Alteza  , la  Emperatriz  fu  Madre , el  Rey  fu  Tio, 
el  Principe,  las  Infintas , y los  demás  circunlfantes.  No  fe  pue- 
de 
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de  bnftantcmcntc  cxplic.ir  el  .ilcgri.i  de  los  que  (e  li.illaron  al  vér 
logrado  eftc  dichofo  fuccíb.  Miraba  la  Emperatriz  , yáEfpofa  de 
Dios  á fu  Hija  MARGARITA,  gozandofe  íú  alma  interiormen- 
te. Miraba  el  Rey,  yá  Efpofa  de  fu  Rey , á la  que  creyó  tener  por 
Rey  na  de  fus  Rey  nos  ; coronada  para  el  Cielo  , la  que  no  quilo 
ícrlo  en  la  tierra  , manifeftando  por  la  corteza  de  aquel  habito 
humilde  , los  refplarrdores  efpiritualcs  de  la  Cotona  interior.  Mi- 
raban las  Religioíás,  con  gozo  de  fus  almas,  yá  compañera  , á la 
que  naturaleza  crió  , para  Señora  ; y entrar  á obedecer  la  que 
nació  para  mandar;  haciendo  tolerables  lus fatigas,  con  verla  pa- 
decer entre  ellas.  Miraban  las  Damas,  y Señoras  diez  y fíete  años 
de  edad,  tan  entendidos  , fu  hcrmoíb  roftro,  y talle,  y partes  tan 
fuperiores , tan  fintamcnte  logradas  ; yá  navegada  aquella  iluf- 
tre  hcrmofura,y  eílenta  de  los  penólos  accidentes  de  la  vida;  pues 
quando  el  tiempo  dcslucielTc  lo  vifíble,  h.all.aba  aíTeguradolo 
eterno.  Miraban  los  Señores , y Grandes  de  Elpañ'a  dclengañada 
fu  grandeza  en  clic  gloriolb  fucclb , dándoles  á conocer  con  la 
luz  de  tan  noble  defengaño,  que  la  grandeza  mayor  es  1er  perfec- 
tos ; y que  aquel  es  mas  grande , que  es  mas  bueno. 

4 Salieron  del  Coro  todas  las  pcrlbnas  Reales  con  ella  fanta 
alegría;  el  Rey  con  fus  hijos  elluvo  toda  la  tarde  en  fasDclcalzas; 
la  Emperatriz  , y las  Infantas  comieron  con  lu  Alteza  dentro  del 
Monailcrio.  Dividiólos  la  noche , volviéndole  el  Rey  con  fus  hi- 
jos á Palacio  ; La  Emperatriz  fe  retiró  á fu  quarto , y la  Infanta 
fue  á reconocer  fu  rcligiola,  y pobre  Celda.  Quando  fu  Alteza  fo 
vió  donde  pudo  tender  las  velas  á fus  efpiritualcs  fcntimicntos, 
dcfpucs  de  haber  mirado  la  breve  circunferencia  de  aquellas  an- 
guilas, y dcfnüdas  paredes  , adonde  la  habia  reducido  lu  amor, 
y reconocido  una  pobre , y ellrccha  cama  en  el  fuclo  fin  otro 
adorno,  ni  aparato  : no  parece  creíble  la  dilatación  grande  de  fu 
efpiritu  ; los  afeólos  amorolós  de  fu  corazón  ; los  júbilos  de  fu 
alma.  Alégrabafc  en  la  polcfíon  de  fus  deleos  , mirábale  vellida 
de  aquel  fanto  fayal , tomábalo  en  las  manos  con  veneración  , y 
con  alegría  del  alma  lo  adoraba  ; vertía  tiernas  lagrimas , dando 
gracias  á Dios  , que  fe  veía  vellida  de  Religión  , defpojada  de 
mundo , en  trage  humilde,  en  profefíon  fanta,  en  ocupación  ef- 
pirinial , en  egctcicios  devotos  , donde  cada  palo  es  una  jornada 
del  Ciclo. 

5 El  primer  cuidado  que  la  Infanta  tuvo  alsi  como  entró  ca 

la 
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la  celda , file  de  que  le  ttageílcn  el  fanto  Chrifto  con  que  había 
entrado  en  aquel  Monañerio,  porque  quería  tener  ficmprc  con- 
figo  aquella  dulce  , y amable  compañía  , y confe  var  todi  la  vi- 
da, áquien  fe  había  (aerificado.  Tuvo  ficmpre  can  regalados  ícn- 
timicntos  con  ella  fanta  Imagen  , y hallaba  tal  coníüclo  al  ver- 
la,y  adorarla,que  era  cola  de  grande  edificación.  Fue  efte  egem- 
plo  de  fii  amor  conftante , y llamaba  á efte  fanto  Chrifto  el  Eí^ 
po(b,  por  haber  celebrado  íus  bodas  con  el : y no  (blo  en  la  lar- 
ga vida  que  Dios  la  dio  no  quilo  apartarlo  de  sí,  fino  que  en  fu 
muerte  bienaventurada , acabó  en  íus  brazos  , dando  el  alma  ea 
fus  poftreros  años,  á quien  la  ofi-cció  en  los  primeros. 

6 Dcfpues  de  haber  tomado  aliento  fu  enamorado  corazón 
á la  villa  de  la  Imagen  de  íu  El^lb  , y con  la  devota  compañía 
de  las  Religiofas , que  con  lu  Alteza  le  hallaban , dijo  con  mu- 
cha gracia,  y alegre  Icmblance : Quiero  difponer  de  todas  las  co« 
fas  que  entraron  hoy  conmi^  en  efte  lánto  Convento.  Ella  Ima- 
gen fantifsima  con  que  tome  el  habito  lea  para  mí , que  es  mi 
tfpolb , y íby  íu  Efpolá ; él  es  mió,  y yo  Iby  fuya  : á fu  Madre 
gloriofa , por  cuya  intcrcefion  he  alcanzado  ella  dicha,  doy  el 
vellido,  que  hoy  me  delpogé  , para  ponerme  el  habito , lleven- 
íéle  á la  Virgen  de  Guadalupe : el  collar  , y el  apretador  de  dia- 
mantes, y las  demás  joyas  lean  para  ella  (anta  Cala ; para  que 
fe  edifique  una  Enfermería  , de  que  me  dicen  hay  necefidad  , y 
otras  piezas,  las  que  mas  conveniente  pareciere.  Con  ello  íé  def- 
pidieron  las  Religiolás , pidiéndola  , que  diellé  dclcanlb  á fu  fati- 
gado cuerpo,  pues  no  podía  dejar  de  eftarlo  , habiendo  fido  tan 
largos  los  lánros  egercicios  de  aquel  dia.  Alsi  pasó  el  venturofo 
lógro  de  la  mayor  vocación , que  en  los  ligios  ha  conocido  la 
tierra : la  entrada  de  la  Inlánu  Sor  MARGARITA  en  la  Delcal- 
za  profelion  de  Santa  Clara : el  transformarle  el  mayor  poder  en 
la  mayor  humildad  ; la  riqueza  en  la  pobreza  ; el  honor  en  el 
delprecio : la  mas  obedecida  voluntad  en  la  voluntad  mas  obe- 
diente; palándo  lii  admiración  el  mundo  en  fu  Alteza  á 
diraente  esfera , de  lo  grande  á lo  bueno,  de 
lo  lucido  á lo  lánto. 

FIN  DEL  LIBRO  SEGUNDO. 
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LIBRO  TERCERO. 


CAPITULO  PRIMERO. 

ESTIMACIOO^CQUE  LA 

Margarita  hiz^  ¿el  EJladfi  %¿¡igiofo. 

N cl  camino  del  alma, ninguna  cofa  igualmen-^ 
te  aumenta  ia  gracia , como  dar  buen  empleo 
á la  vocación.  Vuela  cl  efpiricu  devoto  con  las 
alas  de  la  voluntad  Divina , quando  la  cum* 
pie;  pues  dejarle  llevar  de  los  impullbs  del  Cie- 
lo , es  navegar  al  puerto  con  dicholb  viento. 
Quando  cl  alma  en  obedecer  fe  ajuña  con  Dios , vá  multiplican 
do  los  merecimientos,  y dando  mas  coronas,  y triunfos  á la  per- 
fección. La  Infanta,  que  caminando  al  fin  , (cguia  con  admira- 
ción común  la  virtud  yá  introducida  en  el  (óberano  eñado  de 
LfpDlá  de  Jcfu-Chrifto,  obraba  con  mas  finos,  y admirables  gra- 
dos de  pureza.  Vivia  con  fumo  aprecio  de  fu  dignidad  , y pare- 
cíala haber  alcendido  á mayor  gerarquía , con  haber  defeendido 
de  fu  Alteza.  Lo  primero  que  la  Emperatriz  fu  Madre  la  dijo^ 
luego  que  la  vio  veñida  de  aquel  Seráfico  fáyal , fueron  cñas  pa- 
labras ; Hija  MARGARITA  , defdc  hoy  habéis  de  olvidar  vueG’ 
tro  nacimiento  , y elferhija  de  vueílros  Padres,  y (blo  os  habéis 
de  preciar  de  ferio  de  San  Ftancilco  , y Santa  Clara  , y eño  ha> 
beis  de  tener  muy.en.la  memoria.  Derivaroníe  eñas  Tantas  razo- 
nes del  corazón  de  jefus  at  de  la  Emperatriz , y en  la  Empera- 
triz al  de  Uia&nta:  me  fN/^rryéjHir  (dice  elSeóor)  dw- 
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rí^c4  í fu  padre  -¡y  áfu  madre.  (O  Y afsi  convida  efta  Señora  á íii 
Hija  á aborrecerla,  porque  no  fe  embarace  al  (cguir  a Dios, con 
amarla.  Fineza  fue  grande  de  la  Emperatriz  el  aconlcjarlo,  y va- 
lor de  la  Infanta  el  (cguirlo5  pues  no  pudo  renunciar  mas  iu  Ma- 
geñad,  que  el  amor  de  fu  Hija,  ni  fu  Alteza  negarle  á gufto  ma- 
yor, que  el  amor  de  fu  Madre.  Suele  íér  la  añeion  de  los  padres 
el  embarazo  mayor  que  tienen  los  hijos  para  íeguir  á Dios : y 
alsiaconfcja  que  fantamente  los  degen.  Mas  ella  do¿lrina  , que 
de  los  Divinos  labios  del  Salvador  ha  fido  tan  provecholá  á las 
gentes , fi  bien  algunas  veces  la  admiten  los  hijos , raras  veces  la 
csfüerzan  los  padres.  ¿Quien  fabrá  aconfejar  contra  sí?  Ni  cómo 
podrá,  olvidada  de  fu  caufa  la  naturaleza,  abogar  por  la  gracia? 
Soberana  fuerza  es  menefter  para  pifar  eñe  corazón  humano,  ne 
gandoíé  al  amor  propio , y á las  mas  eíUmadas  prendas  del 
alma. 

1 Eferibió  las  diícretas  palabras  de  (ii  M.adre  en  fu  corazón 
la  Infanta,  pues  vivió  50.  años  en  la  profefion  de  mi  Padre  San 
Franciíco,  con  la  Regla  de  fu  Madre  Santa  Clara , con  fuma  efti- 
macion  de  íii  edado.  Quando  algunas  veces  la  hablaban  de  la 
cíclarecida  profápia  de  fus  aícendientes,  y de  la  fángre  que  tenia 
«n  fus  venas  de  Reyes , y Emperadores;  fu  ordinaria  rcípuefta  era: 
Nó  hay  que  hacer  cafó  de  ciTb,  no  íby  yá  fino  hija  de  mi  Padre 
San  Franciféo  , y de  mi  Madre  Santa  Clara  j afsi  me  lo  dijo  mi 
Madre  , y afsi  lo  quiero  yo  fer.  De  efto  eferibirémos  con  mas  ef 
pació,  quando  tratemos  fu  humildad,  bada  por  ahora  haber  re- 
ferido el  valor  con  que  la  Emperatriz  apartó  de  fus  brazos  , y 
pufo  en  los  de  Dios  á la  Infanta  fü  Hija , y el  gudo  con  que  (ii 
Alteza , negada  á la  ñliacion  temporal,  fue  adoptada  en  la  eter- 
na. De  eda  edimacion  del  edado  en  que  Dios  la  habia  colocado, 
le  nació  en  fu  Noviciado , atención  gtande  de  fiber  el  cumpli- 
miento de  fü  obligación  , y entender  lo  prá&ico  de  fus  egerci- 
cios.  Como  el  que  elevado  á grande  Dignidad,  averigua  fus  pre- 
eminencias; para  no  perder  de  fu  edimacion  ,(é  informaba  fu 
Alteza  de  los  humildes  egercicios  á que  fe  hallaba  obligada  en  el 
edado  de  Novicia,  queriendo  acudir  fcrvoroíámente  al  punto 
efpiritual,  de  no  hacer  menos  que  las  demás  al  fervir  al  Señor  en 
la  Religión ; pues  habia  dejado  mas  que  todas  por  hulearlo.  Ef- 
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üba  con  gran.k  cuidado  mirándolo  que  hacion  las  comp.iñer.is, 
y cgccutaba  aquello  que  veía.  Ciando  tal  vez  dudaba,  pregun- 
tábalo i la  Abadefa,  ó á las  demás , y decíales ; T>¡ganmí  cómo  ha- 
cen efto , t¡M  dvjio  no  errarlo, y acheiertanme  lo  que  no  hiciere  , para 
que  me  enmiende  ,y  tienga  á ftr  buena  Hgligioja,  Finalmente  , puíb 
enmedio  de  fu  corazón,  el  cumplimiento  de  fu  profefion,  y la 
obligación  de  fu  eftadojy  fobre  elle  fundamento  cargó  todas  las 
devociones,  y egcrcicios  fantos  de  fu  vida ; fiendo  fu  Alteza  en  la 
milida  interior  como  los  Difcipulos  de  San  Juan  Bautifta  , que' 
preguntando  en  el  dcfierto,  iqué  harían  para  fdi>arfe}\^i  refpon- 
dió:  Que  hiciejpn  lo  que  eran  obligados,  W trayendo  delante  de  los 
ojos , que  la  obligación  es  el  cimiento  de  la  devoción  , porque 
quien  no  edifica  fobre  él,  edifica  en  arena.  Senda  , que  huir  de 
la  obligación  propia , aunque  fea  con  color  de  devoción  , mas 
es  flaqueza  , que  cfpititu ; y que  no  hallará  el  alma  á Dios  en  la 
mifcricordia  , al  tiempo  mifmo  que  le  eftá  faltando  á la  jufticiaj 
juzgando  , que  en  fu  eíbdo  cada  uno  debe  bufear  la  perfección 
de  fueftado,pues  dcfampararloque  csobl¡gado,porfeguir  loque 
á élle  parece  mas  perfedo , es  bufear  á Dios  por  camino  torci- 
do , y bufearfe  á sí  mifmo  por  camino  derecho.  Afsi  encendió 
admirablemente  eftc  punto  fu  Alteza;  egecutandolo  toda  la  vida 
con  tan  gran  perfección,  que  llegó  a ícr  Maeftra  en  fii  Monafte- 
rio  de  todas  las  dudas  que  fe  ofrecían  fobre  las  Conftituciones,  y 
egcrcicios , acudiendo  a fu  Alteza , como  al  Oráculo  de 
ella  fundación  > porque  iníf  tura  a las  Religioías  con 
fus  noticias  , y edificaba  con  íu 
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CAPITULO  n. 

HACE  INSTANCIA  SV  ALTEZA, 
que  el  tratamiento  fia,  no  el  que  fie  debe  á fu  na- 
cimiento , fino  el  ordinario  á la 
Religión. 

A primera  pelea  eíp  ¡ritual  que  tuvo  en  el  cílado 
Religiofo  fu  Alteza,  fue  fobre  el  tratamiento  Real 
que  la  hacían.  Eftaba  muy  creída  , que  entrando 
en  la  Religión , dejaba  con  las  veftiduras  Reales 
el  tratamiento  debido  á fu  Serenifsima  Pcríbna,y 
que  yá  fu  Prelada  la  había  de  tratar  como  á fubdica , las  Monjas 
como  á hermana  , y todos  los  del  figlo  como  á las  otras  Rclimo- 
íás  : y aísi  eftrañólos  primeros  dias  que  las  Monjas  la  tratalTen 
con  la  diferencia  de  cumplimiento  que  fe  le  debia  , como  áRe- 
ligiofi } y que  la  Abadcfa  la  aíTentafle  á íu  lado  en  el  Coro  , y en 
el  Refeílorio.  Todavía  creyó  á los  principios,  que  aquellas  eran 
reliquias  del  eftado  del  figlo,  y que  duraba  el  calor  de  la  Digni- 
dad Real , difpcnGda  por  la  fiefta  del  Habito  , y que  brevemen- 
te feria  vencida  del  fanto  mcnoíprecio  de  La  Religión;  pero  lue- 
go que  vio  que  íc  iba  continuando  cfta  forma  de  cumplimientos 
de  Infinta , crecieron  fobremanera  fus  penas.  Puíbíe  en  gran  cui- 
dado como  habia  de  portarfe  con  fu  Abadeíá  al  refiftirlo;  porque 
queria  defender  fu  humildad  , fin  enflaquecer  en  parte  á fu  obe- 
diencia ; y como  la  Abadeía  luego  decía,  que  lo  mandaba  como 
Prelada , embarazabaíc  en  la  replica , y avergonzábale  con  el 
rendimiento.  Dolíale , que  no  rccibielTen  fiis  inllancias , ni  pu- 
dicíTe  filir  al  defprecio  de  sí , fin  el  deíprecio  de  aquello  á que 
era  obligada  obedecer.  En  cfta  perplegidad  , apeló  al  Tribunal 
de  la  Emperatriz  , y en  él  pufo  pleyto  Sor  MARGARITA  de  la 
CRUZ,  i la  Infanta  Doña  MARGARITA.  Alegaba  en  ¿1 , que 
habla  renunciado  la  pompa  del  figlo  , y que  era  Efpoíá  de  Dios 
nueftro Señor,  con  que  el  titulo  de  Infinta,  la  Alteza,  la  diferen- 
cia de  la  íangre  , y eftado,  por  el  ingrefo  de  la  Religión  fo  habia 
defiparecido. 

2 Pues  V.  Mageftad  , Señora  , me  ha  mandado  (decía)  que 
no  me  acuerde  yá  que  foy  Hija  de  mis  Padres,  fino  de  San  Fran- 
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cifco  , y Snnta  Clara  , no  permita  , que  me  quiten  con  el  trata- 
miento , lo  que  he  coníeguido  con  la  vocación.  Ser  Hija  de  eír 
tos  Santos  , es  imitar  fu  humildad.  ¿Cómo  fe  compadece  imitar- 
la , con  los  tirulos  de  Alteza  , c Infanta  ? Ellas  Altezas  degé  al 
tomar  elle  Habito  fanto,  por  otra  Alteza  mayor,  negándome  al 
fer  Infanta  en  el  mundo,  por  ícr  Efpofa  de  Dios.  No  es  julio  que 
me  quieran  poner  a pleyto  mi  Corona  , y privarme  del  honor 
verdadero,  y eterno,  por  elle  vano  honor  temporal.  No  (é  com- 
padecen entre  sí  ellas  voces  ; Religioíá,  é Infanta, Novicia,  y Al- 
teza. Ni  quando  lo  dejo  todo,  es  bien  que  me  pcrfigan  con  lo 
miímo  que  dejo.  Parece  fuera  de  propofito  llamar  Innnta  á quien 
ttahe  fobre  sí  ellos  Hábitos  pobres , y conceder  el  titulo  de  Alte- 
za á quien  para  hallarfe  en  perfefta  humildad  fe  deícalza.  Com- 
padezcafe  V.  Magcllad  , Señora,  de  la  pena  en  que  me  hallo  , y 
defienda  lo  que  me  ha  dado.  No  es  razón  que  quando  V.  Miget 
tad  me  hace  efpofa  de  Dios  , c hija  de  ellos  Santos  , mis  herma- 
nas con  tirulos  de  honor  me  vuelvan  al  figlo,  que  con  tanto  guf-, 
10  degé. 

j Arrodillófc  la  Infanta  á los  pies  de  fii  Madre,  para  fupli- 
carla  con  mas  viva  inílancia  íu  intento , vertiendo  lagrimas  al 
buícar  el  defprecio,como  íucle  derramarlas  el  ambiciólo  al  bul-, 
car  el  honor.  Abrazó  la  Emperatriz  á íii  Hija  MARGARITA, 
con  grande  ternura  , y admiración  de  fu  virtud , y humildad  , y 
ofrecióle , que  hablarla  á la  Abadefa,  y á las  Religiofas,  y procu- 
raría, que  mudalTen  el  tratamiento  , y que  en  todo  la  igualaíTcn 
con  las  otras  Novicias.  Entretanto  que  ello  egecutaba , era  fuer- 
za vivir  muy  mortificada  , porque  obedecía  á fu  Prelado  en  elle 
penoíb  precepto , con  rendimiento  indilpcníáble.  Sucedia  tal 
vez,  que  la  Abadefa  entraba  tarde  en  el  Refcdlorio , y entonces 
la  Infinta  con  grande  alegria  fe  ponia  en  el  ultimo  lugar  con  las 
Novicias.  Llegaba  defpues  la  Abadefa,  y unas  veces  por  mortifi- 
carla , otras  por  darla  el  lugar  conveniente , la  tomaba  de  lama- 
no,  y la  llevaba  á fentar  á m lado.  Era  ello  de  grande  corrimien- 
to para  la  humildad  de  la  Infanta  , hacerla  atravefar  el  Refeílo- 
rio , para  ponerla  en  mejor  lugar.  Solia  decir  en  ellos  últimos 
tiempos,  contando  lo  que  le  habla  fucedido  en  el  Noviciado ; 
cihamt  'Dioslo  qtu  me  mortificahariycon  quererme  diferenciar  de  las  de- 
más i y la  aflicción  que  me  caufaha , quando  me  quitaban  del  lu^ar 
que  me  tocaba , que  era  el  po/hero  ,yme  ponían  en  el  que  yo  no  mere- 
■ Tom.DC,  Mm  2 da. 
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cía.  Atienda  el  corazón  vano  á eftas  palabras  , pronunciadas  por 
la  Señora  mas  cfclarccida  de  b tierra  , y aplique  á fu  dolencia 
eftc  remedio. 

4 No  pudo  íii  Magcíbd  Ceíárea  dilatar  mucho  tiempo  lo 
que  habia  ofrecido  á fu  Hija , porque  efraba  muy  atenta  á que 
no  olvidafle  cfta  prctcnfion.  Y habiendo  hablado  fu  Mageftad  á 
la  Abadeíá^  en  la  forma  que  la  ofreció  , refpondió  ; Que  el  mo- 
do de  tratar  á la  Infanta  MARGARITA  , no  caía  debajo  de  iii 
arbitrio , por  no  fer  contraria  á fu  profefion  la  diferencia  de 
trato  en  tal  perfona  ; que  elle  era  negocio  que  habia  de  rcfolver- 
lo  él  Rey,  á cuya  Sobrina,  y Cuñada  feñaladamente  cnEfpaña, 
vabllas  fuyas,  aunque  fudfcn  Religiofas , no  podían  hacer  dife- 
rente tratamiento  lin  fu  orden.  Pareció  con  efto  á fu  Mageftad, 
que  íe  dieflc  razón  al  Rey  de  lo  que  refpondia  la  Abadcfaj  y pre- 
tendía la  Infanta  ; y afsi  íe  hizo.  El  Rey  matxló,  que  con  acuer- 
do íc  trataílc  cfte  punto , para  que  en  la  rcíblucion  fe  atendicíle 
al  Real  decóro  , fin  faltar  al  cfpiritu  , y gufto  de  íü  Alteza.  Pero 
confultaronlc  Miniftros  graves.  Y conformóle  fu  Mageftad  , en 
que  íc  le  hicieílc  en  lo  exterior  el  tratamiento  á la  Infanta  de  la 
manera  que  lo  hacia  la  Abadefa  j y en  lo  demás  , fuera  de  eftoj 
la  dejaffen  feguir  íü  vocación , pues  la  Dignidad  Real  no  fe  pier- 
de , antes  íc  iluftra  con  la  Religión.  Y á la  Santa  Rey  na  Doña  Ifa- 
bcl , que  figuió  la  profefion  de  Santa  Clara  , tan  admirable  , y 
clara  por  fus  obras  , y milagros  , nunca  en  la  Religión,  ni  fuera 
de  ella  le  mudaron  el  tratamiento  exterior  ; porque  rcfplandcce 
mas  á los  ojos  del  mundo  la  perfección , quando  ven , que  á 
quien  tanto  veneran  los  del  figlo  , tanto  fe  humilla  por  Dios. 
Con  efto  mandó  á íü  Alteza  la  Emperatriz  fu  Madre  con  orden 
del  Rey , que  á todos  los  Vafillos,  y Miniftros  de  fu  Mageftad, 
fin  excepción  alguna  de  Eftados,  ó grandeza  , los  tra- 
taífe  con  la  mifma  fuperioridad  que  los 
trataba  el  Rey. 
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CAPITLUO  III. 

DEVOTX)  SENTIMIENTO  DE  SV  ALTEZJ, 
por  no  haber  obtenido  en  la  infiancta  que  hiZiO  fobre 
Ju  tratamiento, y razjones  con  que  la  confueU 
Jit  Prelada. 

Intió  fumamentc  la  In&nta  el  haber  perdido  un 
plcyto,  en  que  creyó  tener  tanta  juíUcia  ; y quanr 
do  vio,  que  todas  las  puertas  íc  habían  cerrado  al 
recuríb,  con  mandarlo  fu  Madre,  fu  Tio  , y fu 
Prelada,  tuvo  en  elle  trabajo  intolerable  dolon 
Entre  las  mortific-aciones  que  mas  la  afligieron,  fue  cfta  délas 
muy  feñaladas  j y el  corazón  que  fuere  humilde , fácilmente  lo 
llegará  á creer.  Al  pafo  que  Dios  había  dotado  á cfta  Señora  del 
Dón  incftimablc  del  defprecio  de  sí,  era  herirla  en  el  alma,  quan- 
do  íólicitaba  el  mundo  fu  aprecio.  Fue  neccfirio , que  la  Abade- 
fa  , fu  Maeftra  cfpiritual,  la  confbtaftc , porque  el  ícntimicnto , y 
aflicción  no  caufafle  daño  á fu  íalud.  ¿Pienfa  vueftra  Alteza  , Se- 
ñora (la  dijo)  queconfiftcla  virtud  en  fer  llamada  de  Reveren- 
cia, de  Alteza,  de  Vos?  Eftas  todas  Ion  voces  humanas  , que  ni 
hacen  lo  pequeño  grande,  ni  lo  grande  mayor.  La  fuftancia  de 
la  virtud  confiftc  en  el  amar  con  fervor^  y en  el  obrar  con  pure- 
za; en  no  falir  un  punto  de  la  voluntad  de  Dios.  ¿Que  á V. Alte- 
za la  llamen  Infanta,©  la  llamen  Novicia, qué  embaraza  á la  per- 
fección? Siga  fu  camino,  y dege  , que  las  demás  pronuncien  las 
palabras  que  quifiercn  , pues  no  hiere  al  alma  lo  que  hiere  al 
oído.  Tengaíc  V.  Alteza  por  pequeña  , y no  la  dañará  que  las 
otras  la  tengan  por  grande.  En  la  vida  interior,  cada  uno  le  pue- 
de perder  á sí  mifmo , que  unos  á otros  no  nos  podemos  perder. 
Yá  V.  Alteza  ha  hecho  las  inftancias  que  piden  fu  Habito,  y pro 
fcfion  , ahora  el  defconfolaríé , y entriftcccrlc  por  efto,  mas  que 
no  humildad  , feria  amor  propio.  La  perfección  verdadera  , no 
admite  propiedad  en  el  alma  , ni  afimiento  á cofa  alguna  en  la 
vida.  Humildad  puede  fer  dejarle  llamar  Infanta ; que  la  fina  hu 
mildad  confiftc  en  la  pronta  obediencia. 

2 Los  que  quieren  á Dios  Señor  nueftro  dcfafidos  de  todo, 
mas  cuidan  de  negarle  á los  deleos  interiores  del  alma , que  á las 
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imperfecciones  exteriores  del  cuerpo;  pues  la  verdad  del  eípiritu, 
fe  funda  en  que  mucre  la  voluntad  propia  que  vive  en  nolótros. 
¿Qué  quiere  V.  Alteza  , que  no  la  llamen  Alteza  ’ Quiera  ahora 
por  nueftto  Señor , el  no  querer  nada  por  él.  EíTe  defeo , que  na- 
ció en  la  humildad , muera  en  la  refignacion.  Nicgucíc  á todo, 
C quiere  reynar  con  Chrifto  (obre  todo } que  entonces  mandará 
abfolutamente  el  Señor  en  fu  voluntad  , quando  haya  muerto 
del  todo  por  el  Señor  fu  querer.  Ella  grandeza  en  que  Dios  la  pu- 
fo , el  fer  Hija  de  Emperadores , y Sobrina  de  Reyes , no  la  ha 
grangeado  V.  Alteza  con  la  propia  virtud  : y alsi , ni  le  puede 
dcfvanecer  la  eftimacion  , ni  laftimar  el  delprecio.  Es  Dignidad 
pteftada  para  el  tiempo  que  dura  la  vida,  en  la  qual  no  debe  de 
convenir;  pues  afsi  lo  difponcn  , que  fus  Padres,  y Deudos  pier- 
dan el  derecho  que  tienen  á (cr  venerados  en  V.  Alteza.  Harto 
tendrá  en  que  mortificarfe  en  la  Religión  , figuiendo  en  lo  fof. 
tancial  los  pafos  de  nueftro  iftirato.  Efta  diferencia  exterior  mas 
ha  de  íér  de  Cruz,  que  de  alivio. 

^ Quietóle  el  humilde  ánimo  de  la  Infanta  á las  eípirituales 
tazones  de  (uMacftra,y  Prelada,  y poniendo fobre  fos hombros 
la  Cniz  de  eftos  tirulos , y honores  , caminó  con  ella  toda  la  vi- 
da , frcrificada  fu  humild.ad , con  el  cuchillo  focrte  de  la  lama 
Obediencia.  Era  grande  el  amor  que  tenia  á fu  Prclada,y  la  pun- 
tualidad con  que  la  obedecia.  En  ello  le  (cñaló  el  año  del  Novi- 
ciado eftremadamente  , no  queriendo  hacer  cofa  .alguna  que  no 
fucíTe  con  fo  orden.  Comunicábala  fus  egercicios  , y los  efedos 
de  la  Oración  , regiftraba  fus  mortific.icioncs  , y reduciafe  en  to- 
do á fu  alvedrio.  Llegó  á fineza  tan  grande,  que  todas  las  noches 
hacia  con  la  Abadefa  el  examen  de  conciencia  , manifcftandola, 
no  folo  las  .acciones  , fino  los  penfamicntos.  Dccia  fu  Alteza, que 
la  tenia  en  lugar  de  Angel  de  fu  guarda  , y que  afsi  la  queria  co- 
municar , lo  que  no  podia  ocultar  á fu  Angel.  Que  cierto  es  que 
tiene  la  vida  de  Angel , quien  á fu  Prelada  afsi  íc  manifiefta  , co- 
mo pudiera  á fu  Angel.  Nadie  anda  en  la  prcfencia  del  Superior 
con  tal  confianza,  que  no  obre  en  fu  aufencia  con  mucha  pure- 
za. Afsi  como  huye  de  la  luz  el  que  obra  mal , no  rehuía  el  no 
ponerfe  á la  luz  el  que  obra  bien.  Egemplo  puede  (cr  á los  fub- 
ditos  cftc  obediente  rendimiento  de  la  Infanta , pues  no  folo  te- 
nia en  lugar  de  Dios  á fu  Prelada , en  la  prontitud  de  obedecer- 
la, fino  en  b verdad  de  comunicarla.  Y aísi  como  á Dios  no  le 
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poJian  Tcr  ocultas  fus  acciones,  quería  que  no  lo  fucílén  á quien 
en  fu  lugar  la  gobernaba. 

CAPITULO  IV. 

EXPERIENCIAS  QVE  HACE  LA  ABADESA 
del  efpiritu  deju  Alteza  en  los  ejercicios 
de  la  Religión. 

Madre  Sor  Juana  de  la  Cruz , hija  de  Don  Juan 
de  Borja,  Duque  de  Gandía,  Hermana  de  S.Fran- 
cifeo  de  Borja, y Abadefa  de  efte  Real  Monafterio, 
que  es  quien  dio  el  habito  á fu  Alteza  ,y  de  quien 
vamos  hablando  en  efta  materia,  fue  prudentifima 
Señora , de  grande  efpiritu,  y valor.  Sin  duda  la  tuvo  Dios  pre- 
venida paraMaeftra  interior  de  la  Infanta,  porque  dicíTc  con  ma- 
yor acierto  los  primeros  palos  en  fu  vocación.  Fue  grande  dicha 
de  la  Abadefa  el  concurrir  en  tiempo  que  recibielTe , y crialTe  fu- 
jeto  tan  cgemplar,  y alma  tan  pura.  Pero  no  lo  fue  menor  la  de 
fu  Alteza  en  hallar  tal  Maeftra  , y Prelada  , para  los  puntos  mas 
fuftanciales  de  fu  aprovechamiento.  Gandle  la  voluntad  fácil- 
mente á la  Infanta  , porque  al  refpeto  , y autoridad  de  Prelada, 
juntaba  el  acierto,  ¿zon  de  difereta  ; templando  la  blandura  , y 
la  fuperioridad  con  grande  primor. 

z Cuidaba  mucho  de  fu  aprovechamiento  ; pero  fin  def- 
perdiciar  fu  falud,  ajuftando  los  egercicios  con  fus  focrzas , por- 
que no  defcaecielTc  en  las  primeras  gradas  de  profefion  tan  auf- 
tcra.Unas  veces  la  humillaba  con  el  honor,  otras  la  probaba  con 
el  defprecio  5 averiguando  con  la  piedra  del  toque  de  la  deíélli- 
macion,  fi  tenia  propiedad  en  el  alma.  Decíala  palabras  de  fenti- 
miento,  y reprendíala  con  difimulada  feveridad , condenando  lo 
que  merecía  alabanza.  No  es  vueftra  Alteza  pata  la  Religión, 
decía,  por  fer  muy  delicada,  y para  poco;  todo  lo  echa  á perder, 
no  acierta  á hacer  cofa  alguna  , cada  dia  es  peor.  Refpondia  fu 
Alteza  con  gran  paz  , y manfedumbre  ; ©/ce  bien  , Uatflra  ,ya 
yo  ’)Ko  <¡Hal Joj  ; cierto  que  me  ftfa,y  que  ¿efeo  enmendarme  : teii^a 
paciencia  conmigo,  por  am^r  de  Dios  ; bien  eonoxco  que  la  doy  mucho 
en  que  padecer.  Hacia  muchas  pruebas  de  efte  genero , y de  todas 
faliala  Infinta  aprovechada, y la  Abadefa  admirada  de  ver  una 
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criatura  tan  pcrfc£ka  , cnfcnada  en  Palacio , á fer  Rcligioíá  en  el 
Convento.  Probábala  también  en  las  ocupaciones  humildes  de 
la  comunidad,  con  defeo  de  que  lo  fupkflc  todo;  y de  que  en  ct 
tas  mortificaciones  qutbraíTc  aquella  grandeza , y íuperioridad  en 
que  fe  habla  criado.  Mandaba  que  barrieíTc  en  las  oficinas  , que 
firviefic  al  Rcfe£lorio  , y otras  colas,  como  lo  hadan  las  demás 
Rcligiofas.  Y hallaba  fu  Alteza  la  mayor  recreación , en  lo  mif- 
mo  que  la  Abadeíá  la  ofrecía  por  penalidad.  No  fe  puede  enca- 
recer las  anfias  que  tenia  de  obrar  cftos  humildes  egcrcicios;  iba- 
léle  la  vida  tras  ellos  , de  íuette  , que  era  mcncller  mortificarla 
por  otro  lado , y quebrantar , ncgandofclosla  voluntad,  que  tan- 
to fe  gozaba  al  concedcrfclos. 

j Gullaba  la  Emperatriz  fu  Madre  de  ir  á ver  lavar  á íü 
Hija  MARGARITA, y llenaba  íu  alma  de  gozo  , mirando  la 
gracia  , y gufto  con  que  íu  Alteza  lo  hacia.  Ayudábala  la  Aba- 
defa  , facando  del  agua  lo  que  la  Infanta  limpiaba.  ¡O  humildad 
perfedifsima  del  Señor  univerfal  de  lo  criado ! Aquí  la  veo , y 
adoro  : en  el  dcfprccio  de  ella  criatura  la  venero.  ¿Quien  , fino 
un  Hijo  de  Dios,  naciendo  en  un  portal,  viviendo  dcíc.ilzo,  mu- 
riendo dcfnudo,  pudiera  quitar  el  delvanccimicnto  á los  morta- 
les , y reducirlos  á ellas  indignidades  voluntarias?  A eño  que 
tanto  aborrece  la  naturaleza? otro,  fino  aquel  Divino  egem- 
plar , pudiera  obligar  á las  pcrlbnas  Reales  , que  triunfen  en  la 
defeílimacion , y butquen  la  grandeza  en  la  vaíiira,  vene- 
rando la  pobreza  , acreditando  la  humildad, 
y coronando  el  deí- 
prccio. 
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CAPITULO  V. 

DEFOT  A ENSEÑANZA  DE  LA  ABADESA 
a fu  Altezja  :y  como  afsiftia  á la  Emperatriz,  fu 
Aladre  en  el  Noviciado. 

Uidaba  mucho  la  Abadcfadc  que  cntendieílé  muy 
bien  fu  Alteza  la  forma  de  gobernarle  en  la  Re- 
ligion  , y le  acoftumbraífc  al  modo  regular,  á las 
' ceremonias , al  filcncio,  y compoílura  exterior, 
que  tanto  edifica,  y defiende  las  almas.  Ibala  exa- 
minando en  la  Oración  Mental,  y dabala  en  la  Vocal  muy  fan  ■- 
tas  advertencias.  Eíbba  atenta  la  Infanta  á quanto  fuMacftra  la 
enfenaba  , trasladando  al  corazón  fusconfejos,  en  donde  toda 
la  vida  los  tuvo  tan  prefentes , que  en  reconociendo  la  menor 
tranfgrcfion  de  lo  que  habia  aprendido,  luego  decia  ; Lo  contra^ 
TIO  mt  han  enfñado.  Solían  decirla  defpues  las  Religiofas;  ¿Es  po- 
fible.  Señora,  que  de  elfo  fe  acuerde  V.  Alteza  con  tanta  pronti- 
tud ? Refpondia ; Enfenomelo  ni¡  Uaefira  no  permita  Tilos  , que 
me  olDide  de  ¡o  que  aprendí  quando  entré  á Monja.  ¿ No  tiels  que  ten- 
go obligación  de  fahtr  lo  que  le  ofrecí  á <Dlos>  ¡Qué  noble  atención! 
Qué  decente  cuidado!  Dignas  fon  ellas  palabras  de  que  las  eferi- 

ban  en  fu  corazón  LasEfpofas  de  Chrillo.  ¿Quien  hay  que  fi  fe 
acuerda  de  lo  que  á Dios  ofreció  , fe  atreva  á faltar  á cumplir- 
lo? Efte  dulce  recuerdo  , es  el  fiador  mas  feguro  de  los  aciertos 
Rcligiofos  5 porque  mal  fe  cumplirá  con  la  voluntad  , la  palabra 
ofrecida  , que  fe  ha  borrado  yá  de  la  memoria. 

2 Ocupabafe  la  Infanta  todo  el  dia  en  feguir  los  pafos  de 
la  Comunid.ad  con  gran  perfección.  Egercitabala  atención  en  el 
Coto,  el  filencio  en  los  Clauílros  , la  modeftia  en  las  recreacio- 
nes, y en  el  Refeólorio  la  abftinencia.  Afsiftia  al  tiempo  de  la 
labor  con  las  demás  Novicias , cuidando  de  acabar  la  tarca  que 
la  fcñalaban  en  fftc  cgercicio  ; y hacia  con  afeo , y perfección 
qualquicta  labpr  que  tomaba  entre  manos,  holgando  de  hallar- 
las Utiles  para  dár  mas  alhajas  al  Culto  Divino.  Por  las  mañanas 
acudía  fiempte  a befar  la  mano  á fu  Madre  , la  qual  bien  tem- 
prano venía  á la  Tribuna  á oír  dcfde  alli  todas  las  Mifis  que  íc 
decían  en  el  Altar  Mayor.  En  habiendo  recibido  fu  bendición,  fe 
' T««.íX.  Nn  iba 
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iba  á los  a£los  de  íü  Comunidad , y no  la  volvía  á vér  hada  las 
dos  de  la  tarde.  A cita  hora  edaba  un  poco  con  íu  Ma^cdad  , y 
á la  de  Vifperas  la  dejaba  otra  vez,  y hada  las  fíete  de  la  noche 
continuaba  con  los  egercicios  del  Convento.  Entonces  iban  Ma- 
dre, é Hija  á rezar  en  el  Relicario,  á los  cuerpos  de  los  Santos  de 
fu  devoción  , y defde  alli  fe  apartaban , la  una  á fu  quarto , y la 
otra  á fu  celda. 

5 Era  grande  confuelo  para  la  Emperatriz  ver  el  aprove- 
chamiento de  fu  Hija,  y con  quanto  efpiritu  íeguia  la  vida  á que 
Dios  la  llamó.  Preguntábala,  y examinábala  en  ííis  egercicios  , y 
regidrando  las  mercedes  que  Dios  la  hacia,  hallaba  telbros  en  íu 
alma, y doblado  el  efpiritu,  deípucs  que  fe  había  vedido  los  hu- 
mildes Hábitos  de  Santa  Clara.  No  hay  vida  perfeóla  en  el  figlo, 
que  no  lo  fea  mas  en  la  Religión  , los  que  en  el  mundo  rcfplan- 
decen  con  mas  claros  rayos  de  virtud,  en  llegando  á las  Religio- 
nes , fe  mejoran.  Es  importante  en  eda  incierta  navegación  de 
las  almas , el  ladre  de  la  fanta  obediencia  ; aíTegura  el  bagcl  dcl 
viento  de  las  paflones,  y de  las  ondas  peligroías  del  figlo.  No  hay 
vafo  fin  rieígo  en  el  mar  de  eda  vida,  fi  la  propia  voluntad  lo 
gobierna. 

4 Recogiaíc  á íii  pobre  celda  la  Infanta  afi¡  como  dejaba  á 
íii  Madre , y rez.nba  algunas  devociones.  Ayudaba  á fu  Alteza 
una  Monja  , de  quien  gudaba  mucho,  que  íc  llamaba  Sor  Julia- 
na de  la  Cruz  , hija  de  los  Condes  de  Oíbrno.  Era  muy  pura 
criatura,  y muy  aficionada  á la  lección  de  libros  efpirituales.  Ef- 
cribia excelentemente, y hacia  gran  gudo  á fii  Alteza  en  trasla- 
darla algunos  egercicios,  y devociones  , que  dcfpues  rezaban  las 
dos , con  efpiritu , y fervor  particular.  De  eda  fuerte  ocupaba  el 
dia  la  Infanta , no  dejando  indante  ocioíó,  creciendo  en  los  de- 
ícos,  recibiendo  aumento  en  los  dones;  pues  la  que  enPa- 
lacio  yá  era  RcIigiofa,fin  muchos  esfuerzos  , en 
el  Monaderio  podía  ícr  (anta. 
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CAPITULO  VI. 

VJSE  DISPONIENDO  LA  P RO  FESION 
de  Jit  Alteza.  Pruebas  que  hace  fu  Prelada  de  JU 
ferfe^erancia,j  efpiritu. 

Unque  corría  el  año  del  noviciado  con  menos 
prieíá  de  la  que  defeaba  fu  Alteza  } pero  de  dia 
en  dia  íc  iba  acercando  la  Corona , y aumentan- 
do el  gozo.  Difponiafc  á la  profefion  con  Tantos, 
y cipiricuales  egcrcicios , aplicando  á cíle  intento 
las  comuniones,  los  ayunos  , y las  penitencias.  Era  de  vér  la  hu- 
mildad con  que  rogaba  á las  Rcligiofas  la  ayudalTen  á alcanzar 
gracia  de  nueftro  Señor , para  el  dia  de  las  bodas : informandoTe 
del  modo  con  que  ellas  habian  difpuefto,  quando  fe  configra- 
ron  á Dios.  Decía  á la  Abadefa , que  en  eftc  punto  la  encaminaf- 
fcj  porque  quería  aumentar  la  pnancia  de  fus  trabajos,y  oracio- 
nes en  el  mérito  de  la  obediencia.  Advertíala  fu  MaclVra  lo  que 
íc  le  ofrecía , y por  dar  mas  valor  á las  obras  , le  mandaba  lo 
mifmo  que  hacia.  Como  era  can  entendida  cfta  Prelada,  nunca 
dejaba  de  recibir  á prueba,  y vér  hafta  donde  llegaba  fu  fervor. 
Decíala : Señora,  míre  vueftra  Alteza,  que  es  mucho  lo  que  deja, 
y mucho  lo  que  emprende;  aquello  de  guftos,  y efto  otro  de  pe- 
nas : repáre  bien  al  entrar , adonde  nunca  puede  volver  á falir, 
en  condenarfe  á perpetua  claufura , y echar  la  llave  á la  vida  del 
mundo.  Míre  V.  Alteza  la  afpcrcza  , y rigor  con  que  fe  vive  en 
cafit , la  puntualidad  con  que  fe  praíSican  nueílras  Conftitucio- 
ncs.  Mida  con  las  fuerzas  del  alma  la  duración, y con  las  del  cuer- 
po, el  trabajo.  Quando  V.  Alteza,  yá  Monja  prerfefa  , vuelva  los 
^os  Uas  puertas  del  gufto  , y las  hálle  cerradas  i quando  tienda 
la  vifta  á los  años  que  le  quedan  de  vida,  y fe  vea  íujeta  á acabar 
en  profefion  can  pobre  , y auftcra  , podrá  fer  que  hálle  el  dolor, 
quando  no  hálle  el  remedio.  Difcrccion  es  prevenir  los  daños,  y 
antes  de  la  pérdida,  acudir  al  repáro.  Si  V.  Alteza  no  ha  de  po- 
der tolerar  la  vida  que  emprende  , mejor  es  dejarla  con  tiempo, 
que  vivir  en  ella.  Muchos  medios  tendremos  como  ello  pueda 
hacetfc  con  decencia,  y fazon. 

a Era  una  de  las  mayores  mortificaciones  que  podía  reci- 
Tm.lX.  Nn » bir 
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bit  fu  Alteza,  el  poner  duda  en  fu  perfeverancia ; y afsi  en  cfto 
cargaba  mucho  la  mano  fu  Maciira , para  ver  donde  llegaba  la 
paciencia  al  oírlo  , y la  conílancia  al  defenderlo.  Componiafe  la 
Infanta  MARGARITA  con  grande  modeftia  á la  voz  de  la  Pre- 
lada', diciendo ; Que  no  dudaba  fer  mucho  lo  que  emprendia;  pe- 
to que  le  parccia  poco  lo  que  dejaba  j que  bien  la  daba  Dios  á 
entender  lo  uno,  y lo  otro  ; porque  á la  verdad,  dejaba  en  la  vi- 
da del  figlo  muchas  penas  fin  galardón : muchos  males  fin  cori- 
fuelo  ; muchos  peligros , y lazos ; muchos  dcfpcúaderos , y dcfdi- 
chas.  Dejaba  las  mayores  mifetias  en  la  mayor  conítifion:  daños 
fin  remedio  ; trabajos  fin  fin  : y que  afii  como  era  mucho  lo  que 
dejaba  en  los  males,  era  poco  lo  que  dejaba  en  los  bienes;  pues 
en  efta  vida  todo  (c  reduce  á unos  güilos  breves,  unas  felicidades 
engañofas  , unas  alegrias  fingidas  , unas  efpcranzas  inciertas,  unas 
feguridades  faifas.  Dejaba  una  vida , que  fi  fe  padece,  es  tormen- 
to, y fi  fe  goza,  es  peligro.  Dejaba  la  mayor  fuerte  , que  el  mas 
leve  accidente  la  arraftta ; las  mayores  grandezas  , que  un  breve 
foplo  derriba;  las  riquezas,  el  poder,  el  gozo,  la  eflimacion,  pen- 
dientes del  hilo  delgado  de  la  vida  : en  cortando  el  tiempo  cíla 
hebra,  que  cada  dia  la  vá  adelgazando , todo  cae  en  tierra  , y íc 
reduce  á tierra.  Que  también  le  daba  Dios  nueílro  Señor  á enten- 
der lo  que  emprendia,  con  feguir  la  vocación,  que  defde  niña  in- 
trodujo en  fu  alma.  Emprendia  una  vida  Religiofa  , y fegura,  en 
donde  las  penas  fon  teforos  del  alma,  y ellas  mifinas  íón  alivios 
del  cuerpo.  Un  dcícanfo  fin  zozobra  , una  alegria  fin  remordi- 
miento , una  felicidad  fin  peligro  , y un  gozo  fin  fin;  unosdeC 
precios  felices ; unas  penas  alegres  ; unos  trabajos  ligeros,  y unas 
afperezas  fuaves:  una  vida,  que  padecida , es  mérito , y gozada, 
alegria.  Que  fi  penaba  caminando  , la  aguardaba  la  Corona;  y 
fi  iba  defeanfando  , no  tenia  que  recelar  la  fatiga.  Que  fi  era  bre- 
ve la  vida  , fe  acababa  el  trabajo  ; y fi  fiieífe  larga  , crecia  cop  el 
tiempo  el  premio.  Que  emprendia  una  vida,  que  es  gozo  dejarla 
por  la  eterna,y  dicha  tenerla  en  la  temporal.  C¿e  áaquelMonaf- 
terio,  y habito  finto  la  ha  trahido  íólo  el  Amor  de  Dios , y que 
la  daria  fuerzas  para  profeguir,  lo  que  le  habia  dado  gracia  para 
defear.  Que  (olas  fusíúetzas  no  bailaban;  pero  ayudándola  Dios, 
no  tenia  que  temer. 

j No  fe  puede  encarecer  el  ánimo  que  tenia  la  Infanta  MAR- 
GAR1T.\  á pafar  los  trabajos  de  la  Religión  , y ello  que  llama  el 
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mundo  alpcrczas,  rigores,  y dcfconfuclos.  No  liabia  egcrcicio, 
por  penitente  que  fuerte  , que  no  lo  abrazarte ; y fi  la  prudencia 
de  fu  M.icftra  no  lo  moderaba,  bailaba  fu  ánimo  á lo  que  no  baf- 
taban  fus  fuerzas.  Eftrañaba  mucho  que  huvierte  á quien  pudicf- 
íc  parecer  .afpera  la  vida  de  la  Religión , comparada  con  la  vida 
del  figlo,  donde  cantas  penalidades  íc  padecen  ; admirando,  que 
fc  tenga  por  hórrida  la  penitencia  , y no  los  precipicios  mortales 
por  donde  nos  arraftran  los  vicios.  ¿Quánto  mas  padece  que  no 
el  pobre  el  avariento  , para  grangear  el  dinero  , para  cobrarlo, 
para  guardarlo?  Quánto  mas  que  el  humilde  el  ambiciólo,  para 
confeguir  cldcvanéo,por  donde  vá  fíguiendofu  arabicioníY  eftas 
penas , trabajos,  peligros,  y dcíventuras  (bn  dulces  , y las  nobles 
fatigas  de  la  penitencia  defabridas  ? Los  trabajos  que  nos  llevan 
al  daño  abrazamos ; y los  que  nos  apreíiiran  al  remedio  aborre- 
cemos. Sinicftro  es  el  modo  de  encender  los  mortales  ; que  ha- 
biendo de  padecer  en  entrambos  caminos,  íc  elige  ir  tcbencando 
al  caftigo , por  no  ir  padeciendo  á la  gloria. 

CAPITULO  vn. 

COI^RADICIONES  QVE  SE  DESPERTARON, 
pitra  epte  fu  Altez,a  no  profefajfc : el  valor  con  que 
fe  opujb  a ellas  xy  fenalafe  día  a la 
profefion. 

Avegando  en  eífa  bonanza  la  Serenilsima  Infanta 
MARGARITA  al  termino  defeado  de  la  profo- 
fion , yá  en  los  últimos  mefes  del  ano  de  fu  no- 
viciado, á villa  del  puerto  ; levantó  el  enemigo 
común  otra  cfpiritual  borralca.  Parecia  al  Emba 
jador  de  Alemania , y á otras  períbnas  que  afsiílian  al  quarco  de 
la  Emperatriz , que  feria  buena  refolucion  de  ellado,que  yá  que 
La  Infanta  habia  tomado  el  Habito  , y perfeveraba  en  él , no  lé 
cgecutaíTe  fu  profefion,  lino  que  fe  quedarte  con  libertad  de  po- 
der gozar  de  (u  renra,  con  facultad  de  fálir,  y entrar  en  el  quar- 
to  de  fu  Madre ; y dcfpues  de  fu  muerte,  con  todos  fus  derechos, 
y familia.  Que  era  conveniente  al  Emperador  confervar  fiempre 
una  perfona  tan  propia  en  ellado  , que  pudielTe  con  fu  autoridad 
ipterceder  con  el  Rey  , por  las  conveniencias  del  Cefár , creyen- 
. . do 
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do  que  no  cabiA  cfto  con  dejar  el  figlo,  y profefar  en  la  Religión. 
ProponianLi,  que  en  calo  que  quifiefTe  profeíar,  íueíTe  diípcnlan- 
dola  en  eftos  puntos;  porque  no  quedaífe  inútil  á la  caula  común, 
y al  beneficio  mayor  de  fus  Hermanos. 

2 Refpondió  la  Infanta  con  egemplar  reíblucion , afirman- 
do, que  no  habia  cola  en  ella  vida,  por  laqual  dejaílc  de  profc- 
íár  , con  la  mifina  calidad  , y circunftancias , que  todas  las  de- 
más Novicias ; y que  no  gaftaíTen  tiempo,  ni  perdiellcn  diligen- 
cias en  efto,  porque  les  advertía,  que  eftaba  determinada  de  en- 
cerrarle , y fervir  á Dios  para  fiempre  en  el  Convento  , aunque 
enrendicíTc  privarle  de  la  compañía  de  fii  Madre.Quando  la  Em- 
peratriz entendió  lo  que  fu  Alteza  íéntia  efto,  le  Interpulb,  man- 
dando, que  no  la  hablalTcn  mas  en  íémejante  platica  , y conlb- 
landola  á fu  Hija  , la  ofreció  , que  muy  ptefto  veria  logrados  íüs 
deleos. 

5 Entretanto  iba  continuando  los  íántos  egcrcicios  de  la 
Religión  , platicando  la  loable  coftumbre,  que  en  aquella  Caía 
íé  tiene, de  pedir  las  Novicias  á las  Religiolás, que  voten  por  ella 
el  dia  de  la  aprobación.  Decia  con  grande  humildad  á las  Mon- 
jas en  común,  y en  particular ; Yá  yo  veo  que  no  merezco  lo  que 

!)ido , ni  vivir  en  tan  buena  compañía , por  íér  tan  ruin  como 
by  } pero  elfo  mifmo  las  ha  de  obligar  á recogerme,  y admitir 
por  hermana,  y compañera  , para  que  lea  buena , y firva  á Dios 
nueftro  Señor.  Obligaba  efto  á todas  á enternecerle,  y admirar- 
le, viéndola  fentir  tan  bajamente  de  sí,  fiendo  alma  tan  perfedla. 
Habiendo  pafado  el  dia  de  la  Converfion  de  San  Pablo  , fin  que 
pudieífe  profelár,  por  algunos  impedimentos  que  .á  efto  fe  intetr 
pulieron  , fueron  tan  vivas  las  inftancias  que  hizo, para  que  ícr 
ñalalTen  dia  para  ello,  que  la  Emperatriz  Icñaló  por  preciíb  el  de 
la  Purificación  de  la  Virgen  á dos  de  Febrero,  año  de  1585.  Ale- 
gróle mucho  la  Infanta  de  tener  yá  fijo  el  termino  á fu  corona- 
ción , y vivia  con  ellas  efperanzas , dando  mas  alas  al  tiempo, 
que  lográndolo  en  altas  meditaciones;  y holgandoíe  de  que  en 
el  dia  de  ella  Fiefta  de  nueftra  Señora  entrañe  en  el  Templo  de 
la  Religión  á facrificar  fus  defeos , y purificar  fus  obras.  Alegrar 
bale  de  v¿r  , que  le  introducía  en  elle  nuevo  eftado  en  dia  de  la 
Virgen  Maria  , y no  le  parecía  que  podía  temer  el  fuceíb , quien 
daba  el  primer  palb  con  Ib  amparo. 

4 Fuclfe  previniendo,  de  la  manera  que  lo  hacen  las  Religio- 
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íás  antes  deprofefar.  Hizo  fu  tdlamcnto  con  mucho  acuerdo,  y 
licencia , que  pan  dio  la  dio  la  Emperatriz  ; en  el  qual  por  pri- 
mera claufula  ofreció  á Dios  fu  cuerpo , y fu  alma  , haciendo  en 
otra,  (blcmnc  ,y  univerfil  renunciación  de  quantos  derechos  le 
podian  pertenecer.comoArchiduquefi  de  Auftria,é  Infanta  de  los 
Rey  nos  de  Ungria,  y de  Bohemia.  Mandó  veftir  con  larga  mano 
.1  los  pobres,  focorrer  los  Monafterios,  proveer  los  Hofpitales,U- 
brar  los  que  padecían  en  la  cárcel  por  deudas  , relcatar  cautivos, 
y otros  devotos  legados.  Dió  al  Convento  para  el  dia  de  fu  pro- 
fcfion  un  ornamento  para  los  Altares , y Pulpito,  Cafullas,  y el 
Temo  entero , con  que  fe  habia  de  decir  la  Miíá , de  brocado  de 
Florencia  muy  rico,  cenefas,  y frontales  bordados  de  perlas; 
que  la  Emperatriz  Doña  Ifabel  fu  Abuela  habia  dado  á fu  Ma- 
dre,y  no  habia  querido  emplear  en  otra  cofa,  por  relérvarlas  pa- 
ra quando  íli  Hija  MARGARITA  íc  ofrecieílc  á Dios.  Dió  tam» 
i bien  una  alfombra  bordada  en  el  Palacio  de  la  Emperatriz  , de 

grande  valor,  con  otras  joyas  muy  preciólas , para  efte  dia  defri- 
nadas.Otorgó  fu  teftamento  en  2 5. de  Noviembre  del  año  1585. 
Eftando  prefentes  Don  Gafpar  de  Quiroga  , Arzobifpo  de  Tole- 
do, y el  Padre  Fray  Juan  de  Efpinofi , Confclbt  de  la  Empera- 
triz , ante  Tomás  Gradan  de  Antiíco, Notario  Apoftolico , y Ef- 
cribano  Real.  Fueron  teftigos  Juan  Kcvcnhiiller,  Conde  dcFran- 
queburg , Embajador  del  Cefir.  El  Conde  de  Barajas,  Piefidente 
de  Cartilla , y de  fu  Confejo  de  Ertado.  Don  Juan  de  Borja, Ma- 
yordomo mayor  de  la  Emperatriz.  Don  Hernando  de  Borja.  Y 
Don  García  Sarmiento,  Mayordomos  de  fu  Mageftad  Cefarea.  Y 
Hernando  Mazuclo  fu  Secretario.  Y Pedro  del  Valle  Villamaña, 
Secretario  del  Rey.  Habló  el  Cardenal  Quiroga  á la  Infanta  , en 
la  forma  que  lo  difpone  el  Santo  Concilio  de Trento,  poniéndo- 
la en  fu  libertad,  pata  que  declaraílé  fu  intención , en  orden  á íct 
Religiofa  ; y efto  fue  á Tolas , para  que  mas  llanamente  fe  maní- 
feíf  arte.  Rcfpondió  la  Infanta  con  tanta  particular  gracia,y 
elpiritu,  que  el  Arzobifpo  quedó  admirado,  vien- 
do tan  liberal  en  fuAitcza  la  mano  pode- 
rofa  de  Dios. 
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CAPITULO  VIIL 

DILATASE  EL  DIA  SEÑALADO 
a la  profejion.  Devotot  fentimientos  de  fu  Altez,a, 
y vence  que  fe  fenále  otro  día. 

Stando  yá  prevenida  la  Infanta  para  hacer  profe* 
fion  el  día  de  la  Purificación  de  la  Virgen  nucílra 
Señora,  y muy  gozoíá  de  ver  can  cerca  el  fin  á fus 
penas,  y el  principio  á fus  dichas;  permitió  Dios, 
para  probar  fu  conllancia,  dilatarle  eftc  bien.  Ha- 
bía enviado  á Roma  la  Emperatriz  , con  embajada  particular  al 
Padre  Fray  Franciíco  Gonzaga  , General  de  la  Orden  de  nueftro 
Padre  San  Francifeo  , que  defpues  fue  Obifpo  de  Mantua,  á que 
pidieflé  á fu  Santidad , Gregorio  Decimotercio,  la  bendición  , y 
licencia,  para  que  profeCaíTc  fu  Alteza.  Hizo  relación  nueflro  Pa.- 
dtc  General  al  Pontífice  de  las  claras  virtudes,  y panicular  efpiri- 
tu  de  la  Infanu , del  fervor  con  que  vivia  en  la  Religión  , raro 
egemplo  con  que  habia  vivido  en  el  figlo.  Alegráronle  ellas  nue- 
vas , dando  gracias  á Dios , que  en  tiempo  que  el  gobernaba  la 
lgleíla,puficllc  eíla  Antorcha  clarifsima  en  clcandelero  de  la  Re- 
ligión, para  que  dieíTe  luz  á los  Fieles  en  las  tinieblas  de  la  vani- 
dad. Eícribió  fu  Santidad  á la  Infanta  con  paternal  amor,  dán- 
dole copiólas  bendiciones , para  que  profefaílé  aquella  vida  di- 
chofá,  privilegiándolo  con  particulares  gracias , y favores , como 
deípucs  fe  dirá. 

2 Efle  deípacho  tardó  de  manera , que  no  pudo  ícr  la  pro- 
fefion  el  dia  de  la  Converfion  de  San  Pablo,  ni  el  de  la  Purifica- 
ción, como  fe  ha  dicho  ; y afsi  huvo  de  alargarfe  efle  amoroíb 
matirio.  Ayudó  también  á dilatar  la  profefion,  el  eftár  aufente  el 
Rey  fu  Tío  , el  qual  habiendo  acompañado  á fu  Hija  la  Infanta 
Doña  Catalina  , que  iba  á cafar  con  el  Duque  Manuel  de  Saboya, 
le  file  precifó  detenerfe  en  Monzon , á celebrar  Cortes  Generales 
á los  tres  Reynos  de  la  Corona  de  Aragón.  Detúvole  en  ello  mas 
de  lo  que  creyó  fu  Magcflad  , y porque  deícaba  hallaríc  en  la 
profefion  de  fu  Sobrina,  fue  neccfiirio  fufpendcrla.  Entretanto 
la  Infanta  padecía  grande  pena.  Vió  pafat  el  dia  de  la  Purific.'.cion, 
jcon  mucho  dolor,  y lagrimas  ; y mayor  fin  comparación,  qiian  • 
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do  fe  halló  aquel  dia  en  la  profcfion  de  Sor  Ana  de  la  Cruz  , y 
Sor  Rafaela  de  la  Madre  de  Dios,  dos  de  las  Señoras  que  tomaron 
el  habito  poco  antes  que  fu  Ateza.  Sor  Luiíá  de  las  Llagas  no  pu- 
do profeíar  aquel  dia,  por  faltarla  algunos  años,para  cumplir  con 
el  tiempo  que  difpone  el  fanto  Concilio. 

j El  fcntimicnto  de  fu  Alteza  era  tan  grande,  de  ellas  dila- 
ciones , que  movia  á mucha  compafion.  Hacia  ponderación  de 
fu  poca  dicha,  temiendo  el  fucefo  hada  verle  logrado.  Acordá- 
bale de  los  medios  por  donde  habia  caminado  á elle  fin;  los  em- 
barazos, y contradiciones ; los  dil^llos , y penalidades.  Recela- 
ba algún  nuevo  accidente  , que  le  turbaíTe  elle  bien.  Lloraba , y 
deshaciafc  en  fentimientos  del  alma.  Iba  al  Coro,  y alli  amorofa- 
mente  fe  quejaba  á fu  Efpofo  : ¿Por  qué  queréis  , Señor,  dilatar- 
me ella  dicha?  Que  os  holguéis  de  verme  penar?  fea  en  hora  bue- 
na, Señor,  muera  yo  , pero  muera  contenta  , conlágrada  á Vos, 
entregadas  con  la  profcfion  las  ultimas  prendas  del  alma.  ¿Dila- 
taifmc  elle  bien,  porque  no  lo  merezco?  Pero  quien  , Señor,  lo 
configuc,  que  lo  merezca  ? El  lér  Vos  quien  Ibis  nos  conduce  á 
elle  bien, y no  nucllros  méritos.  Yá  ellán  mis  Hermanas  en  la 
Religión  , yo  á las  puertas  llamando.  ¿Quando  habéis  de  .abrir, 
Efpofo  mió  á la  Efpofa , que  con  golpes  del  alma  os  defpierta? 
No  teneis  de  collumbre  ufar  ellas  lufpenfioncs,  mas  las  padecéis, 
que  las  dais.  B.añada  de  clcarcha  efla  Hermofa  cabeza  , os  fienten 
las  almas , aguardando  á los  umbrales  de  nuellro  olvido.  Tro- 
cófe  la  fuerte , luz  mia;  y yo  pobre,  y fola , herida  de  amor  , en 
la  noche  trille  de  ella  fufpenfion  os  olloy  huleando.  Bien  pue- 
do morir, pero  no  he  de  dejaros.  Mas  quiero  que  me  hálle  la  luz 
de  vuellro  dia  muerta , que  no  aufente. 

, 4 Refolvió  de  irfe  dcfde  alli  á hablar  á la  Emperatriz  fu  Ma- 

dre, y fuplicarla,  que  tuvieífe  por  bien  feñalar  el  dia  preciofo  á 
fu  profefion;  y que  no  h.ibia  de  levantarfe  de  fus  pies,  fin  que  le 
hiciclTc  ella  merced.  Viendo  fu  Mageílad  la  viva  inllancia  de  fu 
Hija , y fu  defconfuclo , la  ofreció,  que  defpacharia  correo  al  Rey, 
pidiéndole,  que  nivicíTc  por  bien  de  que  fuclfe  la  profcfion  á vein- 
te y cinco  de  Marzo,  dia  de  la  Anunciación  de  la  Virgen  Maria. 
Habia  llegado  yá  á elle  tiempo  el  Breve  del  Pontificc  Gregorio 
Decimotercio  , y en  él  enviaba,  con  fu  bendición  Pontificia  , el 
velo  con  que  habia  de  hacer  profcfion , bendito  también  de  fu 
mano;  y con  entrañas  verdaderamente  de  Padre , previniendo, 
Toin.IX.  Oo  que 
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que  cfta  nueva  planta  , que  tanto  fruto  había  de  dar  en  el  jardín 
de  la  Iglefia,  por  fer  tal  íu  delicadeza,  y ternura , no  pcrdiclTe  las 
fuerzas , y la  falud  del  cuerpo  á los  primeros  rigores  de  laObfcr- 
vancia  de  la  Religión , la  difpeOsó  de  las  afperczas  de  la  Regla, 
diciendo  : Que  era  fu  intención,  que  no  la  obligaíTc  á mas  la  pro- 
fcfion  de  quanto  buenamente  pudiefle  ajuftarfe  con  íiis  fuerzas, y 
delicado  (iijcto. 

5 Aísi  como  entendió  ello  íii  Altera,  con  eípiritu  , y finta 
determinación , dijo : Que  venerando  la  gracia,  y favor  que  íu 
Santidad  la  hacia,  la  renunciaba  en  quanto  la  difpeníaba  de  lo 
fíiftancial  de  la  Regla  j admirándola  (blo  en  lo  accidental  ,y  que 
podía  fer  íóbre  fus  fuerzas  regulado  por  fus  Preladas , que  viene 
á fer  lo  mifmo  que  tienen  las  demás  Religiofas  ; pues  en  lo  que 
no  es  fuftancial  de  la  Regla , qualquiera  puede  fer  difpcnfada  en 
todas  las  Religiones,  arbitrado  por  los  Superiores.  Y para  que 
pronunciaíTe  eftas  palabras^ fueron  neceíirias  grandes  intercefio- 
nes , y toda  la  autoridad  de  la  Emperatriz  ; advirtiendola  , que 
de  otra  fuerte  no  oíaria  aventurarla  á la  Religión , que  la  difpcn- 
ficion  no  es  precepto  , y aísi  podría  ufar  de  ella  como  le  pare- 
cieíTc. 

6 Notefe  en  eílc  punto  la  perfección  de  fu  Alteza,  que  quan- 
do  gimen  tantos  con  el  peíb  de  las  Conftituciones  ,y  Votos,  no 
confíente  que  fe  los  aligeren;  finticndo  mas  verfe  libre  de  los  me- 
nores vínculos  de  la  Religión,  que  otros  de  hallarfc  oprimidos  de 
los  mayores ; ufando  ella  Señora  de  las  permifiones  que  caen  en 
el  alvedrio  délos  Superiores,  con  tan  grande  templanza, que  pa- 
ra lo  que  bailaba  la  Abadcfa , quilo  á la  Abadefi,  y alPontificej 
no  valiéndole  del  Pontífice , para  lo  que  no  bailaba  la  Abadeíá. 
Eícribió  la  Emperatriz  al  Rey  en  la  forma  que  lo  ofreció ; llegó 
refpuclla,  diciendo  ; Que  pues  no  podía  abreviar  fu  jornada,  no 
quería  dilatar  á Dios  clic  fcrvicio,ni  á la  Infanta  eílc  gozo ; yrafsi 
dcfde  alli  la  daba  fu  bendición  , para  que  profefaíTc  el  dia  fcñala- 
do.  Eíla  fue  la  mayor  merced  que  pudo  hacer  el  Rey  á fu 
Sobrina , y la  mas  alegre  nueva , que  recibió  en 
el  dilcurfo  de  fu  vida. 
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CAPITULO  IX. 

PROFESION  DE  SV  ALTEZA, 
y la  forma,  devoción  , y decencia  con 
que  ejio  fe  híxjo. 

Enalado  yá  el  d!a  de  la  (áncifsima  Encarnación  del 
Señor,  año  mil  y quinientos  y ochenta  y cinco, 
por  prcciío  á la  profcfion  de  íu  Alteza,  le  adornó 
el  Convento,  Igíefia , Clauftros,  y Capillas  con  ri- 
cas , y preciólas  colgaduras.  Pufieronle  los  Altares 
con  todas  las  Reliquias , decencia,  y curiofidad.  Las  RcligioGis, 
que  Ion  muy  advertidas  en  fus  cfpiritualcs  fieftas  , en  cfta  que 
fue  la  mayor  que  ha  vifto  aquella  Cafa  Real , le  excedieron  á sí 
mifmas.  Hicieron  artificiólos  arcos  de  flores , adornaron  el  Coro, 
aderezaron  el  Capitulo,  llenaron  la  Cala  de  velas  blancas,  olores 
fuavifsimos,  con  tanta  fragancia, y aliño,  que  parecia  todo  junto 
un  Cielo  abreviado.  Difpucfto  lo  necefario,  y llegada  la  hora  de 
la  profcfion,  que  fue  á las  diez  del  dia  , le  juntó  la  Comunidad 
capitularmcntc  , y con  univerfal  aplaulo  votaron , y recibieron 
á la  profcfion  á fu  Alteza.  Fueron  de  alli  al  Coro , y puertas  de 
rodillas  por  fu  orden  las  fantas  Rcligiofas,con  velas  encendidas, 
afsiftiendo  la  Emperatriz,  muchos  Grandes,  y Señoras  de  la  Cor- 
te , íé  dió  principio  alas  ceremonias  de  la  profcfion  , figuiendo 
en  ella  la  loable  coftumbre  de  la  Religión  , y de  cfta  fanta  Cafa. 
Digeron  la  Letanía  , y otras  oraciones  con  grande  devoción  , y 
ternura.  Y acabado  cfto  , la  Madre  Abadcfa  fe  affentó  junto  al 
Altar  adonde  eftaba  el  velo,  y habia  de  hacer  profcfion  la  Infan- 
ta. Hizo  á fu  Alteza  la  Prelada  una  breve  , y devota  platica,  rc- 
prefentando  lo  mucho  á que  fe  obligaba  , y que  todavia  tenia 
tiempo , y libertad  para  mudar  de  intento  , y otras  cofas  á cfte 
ptopofito  , que  fe  acoftumbran  decir  á las  Novicias  en  efta  oca- 
fion.  Preguntóla  , efi  queria  mudar  de  nombre,  ó qué  fobrenom- 
bre  fe  queria  poner?  Rcfpondió  fu  Alteza , que  fu  íóbrenombre 
habia  de  fer  conforme  á la  aplicación  que  fu  alma  habia  tenido  á 
la  Cruz,  y que  como  hija  de  la  Cruz,  y remediada  en  ella , fe  ha- 
bia de  llamar  MARGARITA  de  la  CRUZ.  Edificaba  vér  la  conf- 
lancia,  la  devoción,  modeftia,  y gozo  efpiritual  con  que  lalnfan- 

Tom.jX  Oo » w 


Digitized  by  Google 


191  VIDA  DE  LA  SERENISSIMA  INFANTA 

U fe  hallaba,  la  gracia  con  que  daba  las  rclpucllas,  la  dulzura,  y 
fuavidad  de  fus  palabras.  Mirábanla  los  circunílantes  con  grande 
ternura,  no  pudiendo  contener  las  lagrimas,  de  vér  aquella  Real 
Períbna  en  ado  de  tal  reverencia,  y humildad,  proceder  con  tan- 
ta edificación.  A todo  eílaba  la  Emperatriz  fu  Madre  atenta , lle- 
na de  inmeníb  gozo  el  alma,  viendo  lo  que  paíába  por  fii  Hija, 
facrificandola  interiormente  á Dios , quando  fii  Alteza  exterior, 
é interiormente  fe  (aerificaba.  Habiendo  llegado  á efte  punto,  íe 
arrodilló  la  Infanta  , y recibióla  Regla  de  Santa  Clara  , y juntas 
las  manos  con  la  Regla  , las  abrazó  con  las  íuyas  la  Madre  Aba- 
defa , y en  voz  alta  , y clara  hizo  fu  profcfion  en  ella  forma; 

2 Yo  Sor  MARGARITA  de  la  CRUZ  hago  voto,  y pro- 
meto .1  Dios  , y á la  gloriofa  Virgen  Maria  fu  Madre , y á San 
Francifeo,  y á Santaclara  , y á todos  los  Santos , y á tí  Madre, 
de  obfervar  todo  el  tiempo  de  mi  vida  efta  Regla , dada  por  San 
Franciíco  á Santa  C ara  , viviendo  en  obediencia  , fin  propio,  en 
caílidad,  y claufura.  La  Madre  Abadefa  tomando  el  velo,  que  fu 
Santidad  habia  enviado  , y poniéndolo  lobre  la  cabeza  de  íu  Al. 
teza  , dijo  cftas  palabras ; Si  V.  Alteza  guard.íre  efto  que  ha  pro- 
metido , de  parte  de  Dios  la  prometo  la  vida  eterna.  En  el  nom- 
bre del  Padre,  del  Hijo , y del  Efpiritu  Santo. 

5 Cantaron  las  Religiofas  el  Te  íDeu/n  laudamus  , y profi- 
guiólo  la  Capilla  Real  del  mifmo  Convento.  Fueron  llegando 
luego  todas  las  Religiofas  á fu  Alteza , y recibiólas  con  fincrular 
alegría.  Llevóla  la  Abadtfi  á que  bcfiíTe  la  mano  á fu  Madre  , y 
recibiclTe  fu  bendición.  Y luego  las  demás  Religiofas  fueron  be- 
fando la  mano  á fu  Magelhd,  dándola  los  parabienes  de  la  pro- 
fefion  de  la  Infanta.  La  Emperatriz  las  recibió  con  agradecido 
femblante  , por  fer  la  cofa  de  mayor  gozo  que  habia  tenido  en 
ella  vida.  Profiguiófe  luego  la  Mifa  cantada,  que  la  dijo  de  Pon- 
tifical el  Cardenal  Arzobifpo  de  Toledo,  DonGafpar  de  Quiro- 
ga  , con  grande  mufica  , y folemnidad.  Con  la  mifma  fe  dió  fin 
á efte  aóto  , en  la  grandeza  , oftcntacion,y  en  el  fucefo  de  los 
mayores  que  ha  viño  laChriftiandad.  Nadie  puede  baftantemen- 
te  explicar  el  gozo  de  la  Infanta,  quando  fe  vió  confeguida  la  co- 
rona , y fuera  de  riefgo  el  fucefo.  Mirabafe  dcípofada , y velada 
en  la  Religión  con  el  Hijo  de  Dios,  el  mifmo  dia  que  Dios  íc 
dcfposó  COSI  nueftra  naturaleza,  en  el  talamo  Virginal  de  Maria. 
Alegrabafe  de  que  en  dia  que  celebraba  la  Iglefia  el  hacerfe  Dios 

Hom- 
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Hombre,  la  Infanta  fe  hickífe  ficrva  Tuya.  Veíale  no  íblo  fin  co- 
la del  mundo  en  el  cuerpo,  fino  en  el  nombre. 

4 Tomó  el  titulo  de  MARGARITA  de  la  CRUZ,  por  ma- 
yor defprecio  de  sí  mifma , y mayor  aprecio  de  Dios ; perdiendo 
fu  Alteza  el  nombre,  donde  perdió  fu  Efpolb  la  vida.  Dejó  Cliril- 
to  las  Coronas  del  mundo,  por  fer  coronado  en  la  Cruz;  aisi  abra- 
za MARGARITA  la  Cruz  , huye  de  la  Corona,  por  fer  defpre- 
ciada  en  el  mundo;  imita  á Jefus  en  el  llevar  la  Cruz  por  el  ca- 
mino de  la  perfección  Rcligiofa  pobre  , y obediente , en  trage 
humilde  , y con  plantas  defnudas.  Defde  efte  dia  trocó  el  ícllo , y 
las  armas  , y tomó  las  de  la  Cruz,  como  quien  fabía  , que  pata 
vencerlo  todo  baíbn  eífas. 


CAPITULO  X. 

PRIMEROS  EGERCICIOS  DE  SV  ALTEZA 
deffuts  de  Monja  profefa  :y  atención  grande  al  cum- 
plimiento de  JU  Regla. 

Onja  profefa  la  Infanta  , fe  dió  á perficionar  con 
las  obras  loque  en  lu  cierna  edad  habia  procurado 
' con  tantos  defeos;  rcynó  en  fu  alma  aquel  perfec- 
' to  propofito  de  verfe  en  la  Religión , y lolía  decir; 
Que  era  aíTcgurarfc  en  las  tempeftades  de  la  vida, 
el  navegar  en  elle  íeguro  bajel.  El  cílado  Religioío,cs  una  Uni- 
verfidad  de  virtudes,  donde  afsi  fe  enfeña  la  perfección,  como  en 
bs  elcuelas  las  letras  ; aquí  íé  aprende  aquella  profunda  ciencia 
de  conocerfe  á sí,  y á Dios ; aqui  fe  reduce  la  efpeculacion  á la 
práólica  , y el  fiber  al  obrar  ; aqui  aquel  fabe  mas  que  menos 
pienfa  que  fabe  ; aqui  es  el  lucimiento  cícondcrfe,y  el  entender- 
lo todo , penfar  que  no  entiende  nada  : aqui  fuele  fer  mayor  cien- 
cia el  olvidarla , mayor  fibcr,  el  negarfe  al  faber,  caminando  por 
la  negación  de  todo  , á Dios,  llenando  de  mas  virtudes  el  alma, 
que  de  noticias  el  entendimiento.  Entró  en  ella  elcuela  la  Infan- 
ta , muy  aprovechada;  que  el  elludio  que  habia  hecho  en  la  vir- 
tud en  fu  cafa,  fueron  curfosque  le  aprovechaban  en  la  Religión. 
El  primer  año  que  referia  fu  Alteza  , que  hizo  afsi  como  profe- 
só, file  entregarfe  de  todo  corazón  á Dios,  y de  toda  fu  alma,  pi- 
diéndole, que  yá  de  alli  adelante , no  mandaífe  ella  en  sí , fino 

Dios 
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Dios  en  ella.  Dio  principio  á fu  vida  cfpiritual , por  donde  fuc- 
len  acabar  los  varones  muy  famos;  porque  filen  de  sí,  para  que 
enere  del  todo  Dios  en  ellos.  ¡Que  debido  cumplimiento  , y qué 
dificultofa  cortesía  ; falir  yo  de  mi  cafa,  prque  viva  Dios  folo 
en  ella!  No  quiere  la  naturaleza  negarfe  , ni  defampararfe  del  to- 
do; elige  engañadamente,  antes  pc^detfc  de  fu  mano,  que  aífe- 
gurarfe  con  la  mano  de  Dios.Su Alteza  tomódcfdc  luego  fu  eget- 
cicio,  de  que  Dios  mandafle  en  ella.  Con  ello,  fin  voluntad  vivia 
en  Dios , por  tener  del  todo  refignada.en  Dios  fu  voluntad. 

a El  fegundo  cuidado  en  que  fe  pufo  , fue  en  la  perfeiSa 
obfenunda  de  fu  Regla , que  no  baila  la  futileza  mayor  del  efpi- 
ritu,  el  mas  delgado  entender  de  las  almas,  fino  fe  reduce  á las 
obras.  Son  praticos  los  cgercicios  de  las  virtudes.  Hizo  una  coía 
muy  fizonada  la  Infanta,  «n  dcmollracion  de  fu  cuidado,  y flic, 
que  á otro  dia  como  profesó,  eferibió  de  fu  mano  la  Regla  de 
Santa  Clara,  con  los  votos , y declaraciones,  y todo  lo  den^  que 
tocaba  al  cumplimiento  de  fu  obligación;  formó  de  ello  un  libro, 
y en  50.  años  de  Religiofi , no  dejó  de  traherle  configo  ; con  el 
vivió  toda  la  vida  al  obrar;  con  el  la  hallaron  también  al  morir. 
Leíalo  muy  de  ordinario,  diciendo:  Que  volvia  á leer,  lo  que  hal 
bia  capitulado  con  Dios,  porque  queria  en  loofi-ecido  cílár  muy 
atenta  á fabetlo,  por  cllár  con  cíTo  muy  dieílraal  obrarlo.  Egem- 
plo  es  cílc  de  fuperior  enfenanza.  Si  todos  trageífen  a la  villa  lo 
que  han  prometido  á Dios,darian  con  los  ojos  en  ello  alno  cum- 
plirlo ; y feria  elle  cuidado  dcfpertador  al  cumplimiento , ó acu- 
facion  ,í  la  falta.  Su  principal  dcfvelo  confillia  en  eftudiar  bien 
la  Regla  , y caminar  por  ella  derecha  linca  de  la  perfección,  to- 
mandofe  muy  cftrccha,  y rigurofa  cuenta  de  lo  que  fe  defviaba. 
Era  en  ello  exadifsima  en  quanto  la  permitía  hacer  fu  Prelada: 
y decia  de  ordinario , que  era  fuave  la  regla , y profefion  de  Sanl 
ta  Clara,y  que  nunca  fe  veía  mas  contenta, que  quando  fe  halla- 
ba  con  fus  hermanas  en  la  comunidad,  haciendo  juntamente  con 
ellas  lo  que  hadan.  Eran  ellas  palabras  propiamente  palabras  de 
la  gracia  ; pues  claro  ellá  , que  á la  naturaleza  no  podia  parecer 
fuave  , lo  que  es  tan  afpero  , y penofo  al  cuerpo.  Pero  como  el 
Autor  déla  vida  dejó  dicho;  es  fu  yugo  fuime,  Wcon  fer  fu  yiK 

go  la  Cruz,  le  era  á la  Infanta  MARGARITA  la  Cruz  fuave. 

CA. 

(a)  Mattij.  h.t.i,. 
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CAPITULO  XI. 

PENITENTES  EGERCICIOS  DEL  REAL 
Comento  de  las  Defcalz^s  de  Madrid,  á cuja  profejion 
Je  entregó  Ju  AlteZja, 

Ufto  es  poner  el  campo  en  eftaHiftoria,  donde  cor- 
rió glorioíamenrc  la  Infanra  MARGARITA  al  pa- 
lio del  amor  que  la  cfperaba  , que  fue  por  el  egcr- 
cicio  de  las  virtudes  , con  la  pcrfefta  profcfion  de 
fu  inftituto.  Y el  que  no  tuviere  en  el  coracon  al- 
guna centella  del  amor  Divino,  tendrá  por  afpera  propoficion,  y 
por  dura  doílrina  , llamar  fuavc  ella  vida,  como  ía  llamó  la  In- 
fanta. Los  egercicios,  pues,  en  que  fe  ocupan  ellas  Tantas,  y pru- 
dentes vírgenes  en  el  MonafterioReal  de  lasDeícalzas  en  las  vein- 
te y quatro  horas  del  dia , y de  la  noche  , fon  las  que  fe  figuen; 

2 Levantanfe  áMaytines  á media  noche  , fm  difpenfadon 
alguna , porque  á eíTa  hora  yá  eftá  levantada  una  Religiofi , que 
llama  á las  demás,  en  acabando  el  primer  fon  de  la  campana.  En 
Icvantandofc,  todas  dicen  juntas  en  fu  dormitorio  común,  la  An- 
tífona, G/or(<«  m txcelfts  Deo , con  el  verfo,  y oración  de  la  Nati- 
vidad , dando  gracias  á Dios  por  el  beneficio  de  la  Encarnación, 
y por  fu  Nacimiento  fantifsimo,  que  fiie  en  efta  hora  bendita.  Y 
en  el  tiempo  de  Quarefma  dicen  la  Antífona  ,Chr¡/luj  fañus  e/l 
pro  «0ÍJÍ-.  Y la  Oración  quafumus  0OOTí«e,  en  memoria 

de  la  fantifsima  Paflón  de  Chriílo  Señor  nueílro.  Hecha  efta  Tan- 
ta, y devora  ceremonia  , íc  ván  en  orden  al  Coro , donde  en  to- 
no grave,  y paufado,  dicen  losMaytines.  Acabados  Maytines  di- 
cen una  Antífona , Verfo , y Oración  del  Angel  Cuftodio  del  rait 
mo  Convento,  que  es  la  que  fe  ligue; 

OProtedor  certantium,  paupertatis  militum  dux , Cuftosfra- 
giUum  i»  hac prxftnti  familia,  funde  preces  ad  Dominum, 
cujiodi  nos  quotidie,  hujus  Mona/lerij  curam  gerens  afsidué. 
f.  Immittet  Angelus  IDomini  in  circuitu  tlmentium  tum. 

Et  eripiet  eos, 

ORE- 
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PErpetUíC  nohis,  <¡uitfumus  !Dmine  , famulahus  tms  frottñionis 
tu*,  per  Sanclum  Angelum  tuum  , hujus  MoHoflerij  benignum 
Cu/lodcm,  prrtft*  cujloiiam , qnibus  ÍS"  Angélica  pr*Jlitl/li  non  lieejfe 
fubfiita.  Ter  Chriftum  'Domtnum  nojirum. 

j Dcfpucs  de  efta  Comcmoracion,  hacen  otra  al  Angel  San 
Rafcél,  por  los  caminantes, efpccial  las  períónas  Reales , los  Ge- 
nerales de  la  Orden , y otras  perfonas  devotas  , y bienhechoras 
del  Convento,  que  es  la  que  k ligue: 

O’Beatifsime  1(¿iphael  Archangele  : Chrlfli,per  gratiam,  quam  á 
Deo  meruijll , cuflodi  eos  in  hac  hita  ab  ornni  aitíerjieate,  re- 
ine eos  in  domum  Juam  cum  ornni /alute,<7  pro/peritate  ¡tita  finita 
deduc  eos  ad  regna  caleftia. 

•f.  Ora  pro  eis  beati/simi  ^phctel. 

Ut  digni  efficiantur  , isc. 

O R E M U S. 

Mlttae  dignare  Domine  de  calis  in  adjutorium  eorum  S.Archah- 
gelum  tuum  ^phaelem , qui  tsias  eorum  dirigat , ab  hofte 
maligno  defendat,  ab  ornni  oAoerfitate  cuflodiat  ,profperitatem  confe- 
rat , aiigeat,  informet,  (f  doceat , Deo  copulet , if  conjugas  ,<y  ad 
gaudia  fempiterna  perducat.  Ter  Chrifium  Dominum  nofirum. 

4 Inmediatamente  (c  tiene  una  hora  de  oración  , leyendo 
primero  en  algún  libro  devoto  el  punto  que  ha  de  dar  materia 
á la  meditación.  Las  vilperas  de  comunión  , que  fon  dos  veces 
en  la  femana  preciíás , y otras  que  ocafionan  las  Feftividades  del 
ano  , fe  quedan  en  el  Coro  harta  la  mañana , con  licencia  de  la 
Prelada , las  que  quieren  quedarle  , y ordinariamente  fon  todas, 
lino  las  que  por  fu  mucha  edad , ó flaca  falud  no  les  es  tolerable, 
ni  permitido.  A las  cinco  de  la  mañana  infaliblemente  fe  levan- 
tan otra  vez  .á  Prima  , y á aquella  hora  antes  de  comenzarla,  les 
dice  Mifa  un  Capellán.  Inmediatamente  le  ligue  Prima  cantada, 
y Tercia  rezada.  Quando  la  fegunda  Mifi  de  Tercia  le  canra  ,es 
quando  LiMilá  Mayor  es  de  Cantores.  Con  ello  llegan  con  el 
tiempo  harta  las  feis  y media , ó las  flete.  A erta  hora  llaman  á la 
labor  con  una  campana , que  dicen  de  la  Obediencia  ; y alsiUen 
todas  harta  las  nueve  en  la  labor,  ó en  el  minirterio  que  las  ocu- 
pan. A hs  nueve  las  llama  la  campana  paca  la  Mili  mayor ; can- 
tan 
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t.in  Sexta,  y rezan  Nona  , y luego  fe  canta  la  Mifa  mayor  , fino 
es  que  fea  dia  de  Capilla,  ó Fiefta  grave,  que  en  cfte  calo  oficia 
la  Mifa  la  mufica  , y Capilla  Real  de  Capellanes  del  Convento. 
Eftanfe  en  el  Coro  hafta  las  once,  que  llaman  á comer,  y á cfte 
toque  van  todas  al  Capitulo  , y alli  dicen  el  Mifertre^  .á  coros  con 
la  Oración,  %ffkc  qu.tfumus  'Domine  , y un  Oe  fro/undh,  con  la 
Oración,  FMium  Deus.  Ván  de  alli  con  filencio  en  Procefion  al 
Rcfc£lorio,y  en  el,  dada  la  bendición  á la  mefa  , la  pide  para  sí 
á la  Hebdomaria  la  que  ha  de  leer.  En  el  Rcfc(ftorio  fe  hacen  las 
penitencias  regulares,  conforme  á los  defcélos  que  le  huvicren 
hecho  en  el  iczo,  ó por  no  haber  acudido  á la  fanta  Comunidad, 
á diícrecion  de  la  Prelada.  Las  Novicias  todos  los  Viernes  dicen 
fus  cu!p  ;s,  y befan  los  pies  á las  Monjas.  Las  Porteras , y todas 
las  demás  que  han  acudido  aquella  femana  á fu  minifterio,  al 
fin  de  la  femana  dicen  fus  culpas  en  el  Refeálorio,  pidiendo  per- 
dón de  fus  defedos.  Comen  cubierta  la  mayor  parte  del  roftro, 
y con  fumo  filcndo,  y compoftura;  y en  acabando,  dán  las  gra- 
cias en  la  forma  regular,  y vuelven  al  Coro  en  procefion  dicien- 
do el  \ílferere.  Deípucs  dicen  una  Vigilia  de  difuntos,  y unos  Sal- 
mos del  Salterio  que  á nueftra  Señora  compuíb  San  Buenaventu- 
ra , los  qualcs  íc  reparten  de  manera,  que  al  fin  del  mes  fe  ha  di- 
cho todo  el  Salterio.  Hecho  efto,  acuden  á fu  minifterio  , y álo 
que  cada  una  tiene  que  hacer  hafta  la  una.De  eftahora  á las  tres, 
que  tocan  á Vifperas , y en  todos  los  demás  ados  de  comunidad, 
afsi  en  el  Coro,  como  en  el  Capitulo,  y Refedorio  eftán  con  los 
velos  echados  fobre  el  roftro  , cubierta  la  mayor  parte  de  él.  Di- 
chas Vifperas  , vuelven  á la  labor  hafta  las  cinco.  A efta  hora  ván 
á la  oración  } y á las  ícis  y media  á hacer  colación  , y del  Refec- 
torio derechamente  á Completas.  En  acabándolas , vá  la  Comu- 
nidad al  dormitorio , y las  Religioíasá  coros  dicen  el  Salmo ; Qm 
habitat^  y los  Gozos  de  los  Angeles,  que  es  devoción  antigua 
de  efta  Caía.  Y no  ícrá  de  pequeño  gozo  á quien 
efto  leyere,  haUarlos  aquí 
ála  letra. 
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GOZOS  DE  LOS  SANTOS 

Angeles. 

G ándete  fummt  Splritus  Gaudete  robu/Hfsim^y 

Seraphid  Collf^ij,  0 pote/íates  atUcte, 

Tropin^ui  Dto  penitHS,  A quibus  turbit  pejsimi* 

Jrdtntes  plufquam  alij.  Frtnantur  'DiaboUctt. 

Gaudete  pleni  putei,  Gaudete  "nafa  luminum 

0 Cherubtm  fclentU,  Virtutefqué  per  /acula, 

A quibus  celfi  cune!  Implentes  ante  Dominum 

Secreta  difeunt  graadla.  Inpgnia  miracula, 

Gaudete  Tijroni Jupplkes,  Gaudete  íDuces  incljt!, 

Judkiorum  con/cij,  Archangeli  magnanimi, 

Offenfa  De!  hindices,  TroVmcijs  Trapofiti, 

Eju/dem  Secretarij.  Sellantes  pufiUanlmet. 

Gaudete  Dominantium  Gaudete  fortes  Milites 

Cohortes  admirabiles,  Exercitus  Angelici, 

Urentes  fulgus  gentium,  Cujlodes  noflri  fofpites 

Ut  Con/ules  per  útiles.  Obfequio  multiplki. 

Gaudete  Chori  tsalidi  Gaudentes  eia  pariter 

Vocati  Trincipatuum,  Triumphatores  nobilei 

Cortantes  nos , ut  Trafidi  Ajferte  nos  finaliter 

Honorcm  demus  congruum,  Ad  nuptias  optahiles.  Amen. 

5 Dicho  cftc  devoto  Hymno,  fe  reza  U Conmemoración 
<jue  ofrece  la  Iglcfia  á los  Angeles  , con  Oración  á San  Antonio 
Abad , y á S.m  Potiano.  Y en  acabando  efto,vá  la  Vicaria  echan- 
do a^ua  bendita  por  todo  el  dormitorio,  y celdas.  A las  ocho  to- 
can a recoger,  y como  dentro  del  dormitorio  hay  tancas  Capillas 
muy  devotas,  y adornad.as,  acuden  alli  primero  las  Religiofas  á 
pedir  licencia  ,á  fu  Elpoíb  para  entregarfeal  fucóo.  El  vellido  es 
un  habito  pobre  de  paño  grofero,  y una  túnica  de  lo  milino, 
porque  no  ufan  túnicas  de  lienzo.  El  tocado  muy  honefto , cu- 
bierta la  frente,  y la  mayor  parte  del  roílro ; un  velo  grande,  que 
cubre  la  cabeza , y los  hombros  } la  cara  aun  entre  ellas  mifmas 
recatada.  Quando  entran  los  Reyes  no  fe  delcubren  el  roftro  fi- 
no alas  pacientas,  y períonas,  á quien  la  Abadelkdá  licencia; 
pero  fiempre  cubiertas  delante  de  los  hombres,  á quien  quando 
hablan,  es  echados  los  velos.  Finalmente  no  es  pofible  fer  vilbs, 
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ni  de  fu  mifmo  Confefor  , porque  en  el  comulg.itorio  lulo  alzan 
el  velo  para  recibir  al  Señori  Andan  ceñidas  con  una  cuerda  de 
cañamo  gruefa  , fm  mas  calzado  que  unas  apargatas  de  cañamo, 
ó cfparro,  fin  calón.  Duermen  vellidas , en  la  niifma  forma  que 
andan  en  caía;  porque  defde  el  dia  que  íé  viften  de  Novicias, 
nunca  dejan  el  habito,  ni  en  falud  , ni  en  enfermedad.  Y ello  es 
lo  mas  riguroíb  que  le  platica  con  todas  las  Religioíás ; de  fuerte, 
que  fu  Alteza  murió  en  fia  habito  como  las  demas.  La  cama  es 
un  gergon  de  paja  pueílo  en  el  fuelo , y una  almohada  de  angeo 
lleno  de  paja,  y una  manta  de  paño. 

6 Su  ordinaria  comida  es  una  eícudilla  de  legumbres,  y def. 
pues  la  ordinaria  ración  de  huevos , fuera  de  la  C^arcfma , y Vl-^ 
gilias,  y algunas  hierbas  de  la  huerta.  Ayunan  todo  el  año,  fino 
es  los  Domingos, y el  dia  de  Navidad.  Tienen  diíciplina:  Advien- 
to, y Quarefma , Lunes,  Miércoles,  y Viernes,  y las  vilperas  de  la 
comunión  ordinaria,  y extraordinaria  entre  año.  Hacen  la  coci- 
na por  fii  turno , defde  la  Abadeía  halla  la  mas  nueva , y codos 
los  demas  oficios  de  la  Cafa ; porque  le  firven  ellas  á sí  mifmas, 
fin  haber  dentro  en  el  Convento  una  íóla  criada  , ni  la  tuyo  íii 
Alteza  en  quanto  vivió.  Los  Sábados  fe  tiene  Capiculo,  alli  lleva 
cada  una  la  labor  que  ha  hecho  aquella  Icmana , y la  ofrece  á la 
Madre  Abadcfa.  Haceles  una  platica  efpiritual , encomienda  el 
cllado  de  la  Iglefia,  y de  la  Corona  Real,  y otras  nccefidadcs  pú- 
blicas , y particulares.  Los  dias  de  Comunión  , los  de  Ficlla  , y 
Viernes  de  Quarefma,  es  muy  ordinario  cllár  fiempre  en  el  Coro 
la  Comunidad.  El  retiro,  y abílraccion  de  las  criaturas  es  nota- 
ble , porque  no  hablan  con  nadie,  fino  en  cafos  graves,  y forzó- 
los, y elfo  en  prelcncia  de  las  efcuchas.  Quando  füs  Magellades 
entran  , y con  los  Reyes  algunas  léñoras  de  la  Corte,  le  retiran  las 
Religiofiis  , y ninguna  fale , fi  la  Abadefa  no  la  envia  á llamar ; y 
entonces  ha  de  hablar  con  una  alsillcnce  á ello. 

7 Ellos  Ion  los  egercicios  de  elle  penitente  fantuario.  Pot 
ellos  palos  bulcan  ellas  cfpofas  á jefus  , del  dia  á la  noche , y de 
la  noche  al  día.  Ella  es  la  rueda  de  la  fortuna  mas  alca  de  ella 
yida,  que  ni  el  valimiento  temporal  la  encubre  , ni  el  tiempo 
la  deívanece.  A ello  fe  encierra  la  mayor  nobleza 
de  Elpaña , y elbi  vida  parecia  fuave 
á la  Infanta. 
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CAPITULO  xn. 

ALECKIA,  T AP  KOVECHAMIENTQ 
de  Ju  AltcKA  en  los  ejercicios  de  la 
Religión. 

N cfta  penicence  vida  iba  creciendo  en  virtudes  la 
Infanta,  Tiendo  fu  profefion  can  perfe£ta,que  fa- 
lo figuiendola,  aumentaba  cada  dia  nuevos  gra- 
dos de  merecimiento.  Era  cofa  notable  lo  que  íc 
alegraba  de  Icguir  la  Comunidad  , en  quanto  la 
permitían,  y érale  de  grande  dolor  el  irla  en  ello  á la  mano.  Te- 
nia mucho  cuidado  en  dar  los  palos  de  la  Religión  á los  ojos  de 
Dios , cuya  prclencia  la  favorecía  con  dulces  lentimicntos  del  al- 
ma. Obraba  quanto  hacia  , como  fi  la  eftuviera  mirando  el  Se- 
ñor.No  daba  palos  el  cuerpo  al  trabajo,  que  no  fueíTcn  impulfoc 
dcl  alma  al  amor  , caminando  á dos  vidas  con  un  milino  eger- 
cicio. 

X Como  la  veían  las  Religiofas  feguir  tan  perfedbmente  U 
Comunidad  , era  cofa  admirable  lo  que  la  querían:  que  es  ama- 
ble la  virtud,  y mucho  mas  en  perlbnas  de  tan  noble  fangre.  No 
huvo  quien  la  viclTe , ni  oyelTc  replicar  á lo  que  la  ordenaban; 
antes  bien  le  parecía  poco  quanto  hacia.  Senda  que  no  la  man- 
dalTcn  muchas  cofas  ; porque  ella  Tola  quifiera  llevar  el  pelo  , y 
trabajo  de  todo  el  Convento.  Si  podia  aliviar  á liis  hermanas  en 
alguna  cola,  fi  las  podia  hacer  algún  güilo,  era  mayor  el  conten- 
to que  fe  le  ofreeia.  A todas  trataba,  amaba  , y honraba.  Dccia 
fu  Alteza : Que  no  veía  á las  criaturas , fino  á Dios  en  ellas : y 
como  andaba  en  la  prefencia  de  Dios  , en  todo  fetvia  , y hallaba 
á Dios.  Con  ello  vivia  alegre,  y gullofa,  fin  tener  quien  la  laf- 
timade  en  lo  exterior,  ni  quien  la  diclTe  molellia  en  lo  interior. 
Ella  es  la  dicha  mayor  de  la  vida,  que  confílla  el  gozo  de  la  cria- 
tura en  el  Criador : en  la  pureza  del  alma , y no  en  los  güilos , y 
regalos  del  cuerpo.  Finalmente,  fe  hall.iba  tan  delcanfada  fu  Al- 
teza, dejada  la  grandeza, tan  contenta  Delcalza  la  Infanta  , que 
la  parcela  haber  echado  de  sí  el  peló  de  un  monte.  Sendaíe  def- 
afida  de  los  acaecimientos  de  la  vida , En  temer  íüs  trilles  Túce- 
los ,ni  eño  que  llaman  (ciegamente)  fortuna. 
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j Dabale  largo  campo  la  contemplación  en  que  podía  eger- 
citar  íii  amor,  y lograr  fu  contento,  fin  ahogo  de  los  pelares  del 
mundo,  ni  fus  penas , y defabrimicntos.  Quando  veía  (us  alhajas, 
y que  todo  el  caudal  que  tenia  , era  el  fayal  de  fu  habito  , y un 

Íjobre  Breviario,  le  era  de  fuma  alegría.  Solía  decir  á las  Rcligio- 
as;  Que  debía  áDios  mucho,  por  lo  que  la  había  quitado,  y por 
lo  que  la  había  dado.  Hame  quitado  lo  "Paño , decía,  y hame  conce- 
dido lo  bueno.  ¡Que  gufto,  como  no  tener  nada  por  Dios!  Qué  def 
embarazo  para  feguirle ! Qué  ajuílamiento  para  imitarle!  Hacia 
grande  ponderación  de  ella  verdad;  alegre  fu  alma  de  verfe  pa- 
deciendo por  Dios,  como  padeció  Dios  por  ella.  Dabale  alivio, 
y gozo  vér  los  egercicios  de  la  Religión , que  ellos  mifmos  por 
ícr  efpirituales  fe  .aplican  ; ponderando  mucho  el  mérito  de  la 
obediencia, que  hace  guílofo  el  trabajo,  Icguro  el  camino.  Quan- 
do confideraba  que  no  tenia  fu  voluntad,  voluntad,  daba  gracias 
á Dios  de  verle  fin  elle  embarazo  , y de  haber  efeapado  de  can 
grande  peligro.  Dios  manda  á mi  Prelada,  decía  , mi  Prelada  á 
mi,  con  obedecerla , obedezco  yo  á Dios.  ¡Qué  dicholo  eílado! 
Qué  noble  alvedrio!  Sujetar  la  voluntad  á la  tazón  , la  razón  á 
Dios. 

CAPITULO  xm. 


MORTIFICACION  D E SV  ALTEZA 

dt  ejt*e  le  fuejfen  k la  mano  en  la  mor  ti  fie  ación, y como 
Jé  aprovechaba  en  efie  egercteto. 

OS  trabajos  de  la  Religión,  fi  fe  llevan  por  Dios, 
fon  cruz  alegre  1 y fino  le  padecen  por  él,  Ibn  deC- 
dichas  grandes.  La  Infanta  llevaba  con  güilo  , y 
gozo  efpiritual  las  penalidades  de  fu  profefionj 
lolo  Icncia  que  fe  las  acorcalfen.  Como  era  de  tan 
delicada  complexión  , y tan  diferente  el  tratamiento  , y ellido  á 
que  le  había  reducido , cuidaba  la  Abadefa  de  irla  á la  mano  al 
fervor,  aliviándola  el  traba  jo,  y difpenfandola  en  algo  el  rigor  de 
la  Comunidad, como  quien  alegra  Una  luz,  porque  alumbre  mas 
tiempo.  Elle  lánto  cuidado  de  la  Abadelá  Icntia  la  Infanta  con 
grande  ternura,  y fin  falir  del  debido  rendimiento,  amorofamen- 
cefe  le  quejaba.  Rogabala  , que  no  la  exim.ielTc  de  cofa  alguna, 
que  pues  ella  era  mayor  pecadora  que  todas  , feria  julio  que  pa- 
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decieílé  doblado  : y que  no  podía  ver  fin  confufion  trabajar  íiis 
hermanas,  y cllar  ella  holgando.  Fue  uno  de  los  mas  penoíbs 
meriros  que  tuvo,  el  relécvarla  de  padecer  en  algunos  calos,  fien- 
do  tan  grandes  fus  anfias  de  penar  por  fu  Efpolo.  Por  faltarle  tal 
vez  la  (alud,  ó por  mortificarla  la  Abadela,  la  refervaba  de  algu- 
nos egercicios  ; pero  quando  no  padecía  los  trabajos  , padecía 
amargamente  los  defeos  ; y quando  fus  hermanas  alegremente 
obraban  padeciendo,  ella  crudamente  padecía  llorando.  Quanro 
es  mayor  el  dolor  en  el  alma  que  la  fatiga  en  el  cuerpo , era  ma- 
yor el  padecer  de  fu  Alteza;  que  es  terrible  egercicio  el  contener, 
y moderar  los  afe¿fos,  querer,  y no  querer,  defear,  y no  deícar, 
quebrar  ellas  anfias  en  la  refignacion , como  fe  quiebran  las  on- 
das de  la  mar  en  la  tierra.  Quien  fupiere  que  es  amar  con  defeo 
de  padecer,  labra  , que  es  padecer  amando , el  no  penar  pade- 
ciendo, y que  efta  es  pafion  bien  digna  de  compafion. 

2 Dióla  Dios  en  ella  mortificación  por  confuelo  un  modo 
(iiperior,  como  pudicíTc  fuplir  en  fu  interior  el  tc.abajo  exterior 
que  la  quitaban;  porque  decía  , que  con  tres  colas  reparaba,  y fu- 
plia  elle  daño  (que  por  daño  tenia  del  alma,  que  no  padecieflé  el 
cuerpo)  la  primera,  con  reconocer  humildemente  1er  menor  q uc 
las  demás,  pues  no  la  dejaban  obrar  tanto  como  aellas:  y de  aqui 
lefultaba  la  ellimacion  en  que  tenía  á lasReligiolás , y la  delclli- 
macion  en  que  fe  tenia  á sí  , diciendo : Mis  hermanas  (ón  para 
mucho , y firven  mucho  á Dios  , y á la  Religión ; pero  yo  para 
nada  Iby  buena,  fino  para  embarazar.  La  lcgunda,una  fujecion 
refignada,  y una  difpoficion  interior  , y exterior  con  que  ellaba 
prevenida  a obrar  codo  quanto  podía,  y quando  le  mandaban,  y 
permitían.  Ello  era  con  un  egcrcicio  prádico  interior,  can  vivo, 
y fervorólo,  que  apenas  miraba  á fu  hermana  en  el  trabajo, 
quando  la  ayudaba  yá  con  el  defeo,  y no  fe  canfaba  mas  la  Reli- 
giofa  en  el  egcrcicio  en  que  le  ocupaba,  que  la  Infanta  en  la  apli- 
cación , y anfia  con  que  la  alsillia.  Si  veía  limpiar  algunas  colas  a 
las  Religioíás,  y no  la  dejaban  que  le  accrcaífc  á hacerlo,  le  de- 
cía á Dios  interiormente ; Señor  mió  , yo  limpio  con  el  corazón 
lo  que  mis  hermanas  con  las  manos  ; que  merecen  mas  aquellas 
manos,  que  elle  delgraciado  corazón.  Si  veía  que  barrían  fus  her- 
manas, y no  la  dejaba  la  Abadela  que  lo  hidelfe  , fe  volvía  á lii 
Elpolb , y le  decía ; Jefus  mió  , no  merezco  yo  fer  inllrumento 
de  que  cllé  mas  limpia  vucllra  cafa , ni  llegar  á la  dignidad  de 
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quitar  el  polvo  que  pifan  vueftr.as  efpofis.  La  tercera, era  obrar 
cabal , y perfeftamente  en  la  mejor  forma  que  podía  todos  los 
egcrcicioi  interiores,  y exteriores  que  la  dejaban  que  obralíc , y 
para  cfto  , decía ; Yá  que  no  lo  puedo  hacer  todo  , quiero  hacer 
todo  lo  que  puedo , que  no  es  bien  negar  lo  poco  , quando  no 
fe  puede  lo  mucho.  De  aqui  le  relultaba  pureza  grande  en  las 
obras , y en  ir  en  el  alto  egcrcicio  de  hacer  la  voluntad  de  Dios 
todo  el  dia ; y en  viendo  que  lo  que  iba  á hacer  no  era  agradable 
á íüs  ojos , íc  detenía  , procurando  no  falir , ni  del  íuave  camino 
de  la  ley,  ni  de  la  afpera  íenda  de  la  perfección.  Finalmente,  con 
tales  reparos  mejoraba  fu  Alteza  el  no  padecer  todo  lo  que  las 
Religiofas padecían , que  pudiera  la  que  mas  trabajaba,  trocar  fu 
mérito  por  eftc  fanto  egcrcicio. 

CAPITULO  XIV. 

EK  que  ¥0\UA  ASSISTIA  SU  ALTEZA 

á ¡»  Emperatriz, /h  Madre  en  el  Contento, 

NO  de  los  cuidados  que  dignamente  ocupaban  el 
corazón  de  fu  Alteza  por  hija,  y por  Rcligio(a,era 
afiiftir  , y ícrvir  a la  Emper.itriz  fu  Madre  , en 
quanto  no  CiltalTe  un  punto  á los  a£tos  de  la  Co- 
munidad, y de  cfta  atención  hacia  la  Infanta  efpi- 
titu  ; y no  folo  no  (era  fuera  del  intento,  fino  muy  digna  mate- 
ria de  ella  Hiftoria , el  referir  aqui  como  fe  gobernaban  ellas 
dos  Señoras  en  fus  cgercicios , que  no  fue  menos  de  admirar  en 
la  Emperatriz  el  grande  cgempío  , y virtud  de  vida , en  la  Orden 
Tercera  que  proKsó  de  mi  Padre  San  Francifeo  , que  la  perfec- 
ción con  que  (cguia  la  Infanta  el  penitente  inftituto  de  la  luya. 

z Eílaba  la  Emperatriz  en  el  quarto  que  los  Reyes  tienen 
en  elle  Real  Convento  unido  á la  mifina  habitación  de  las  Reli  - 
giofas.  Es  un  Palacio  en  que  vivió  algún  tiempo  el  Emperador 
Carlos  Quinto  íu  Padre , y en  el  dividía  la  claufura  del  Conven- 
to una  puena  , en  que  había  dos  porteras,  ó guardas  ; una  Reli- 
giofa  por  la  parte  de  adentro  , y una  Señora  de  honor  en  la  del 
Palacio,  con  que  no  podían  falir , ni  entrar  mas  de  las  pcríbnas 
á quien  era  permitido.  Aqui  eíluvo  la  Emperatriz  María  veinte 
años,  y no  le  parecieron  largos  para  difponetíe  al  tranfito  breve 
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de  la  muerte.  Repartía  las  horas  del  dia  , lcv.anrandolc  de  maña- 
na, venciendo  con  el  cfpiritu  la  larga  edad,  y cortas  fuerzas.  En- 
traba luego  en  el  Convento,  y Oratorio,  que  llaman  el  Relica- 
rio, por  ellár  muy  adornado  de  reliquias.  Allí  fe  veía  con  fu  Hi- 
ja, y defpues  de  haberfe  faludado,  fe  ofrecían  á Dios  muy  de  ef- 
pacio.  Tenían  fu  oración  vocal , y mental  juntas } y dcfde  allí , ó 
dclHc  la  tribuna  oían  algunas  Mifas.  En  Tiendo  hora  de  acudir  al 
Coto,  ó íeguir  la  Comunidad , la  dejaba  la  Infanta  , y fu  MagcT- 
tad  tal  vez  iba  también  al  Coto,  otras  íc  quedaba  en  la  Tribuna: 
y al  tiempo  del  comer  fe  volvía  á fu  quarto.  Ordinariamente  co- 
mía dentro  de  la  claufura  , en  un  apolcnto  pequeño,  que  llaman 
el  cancclillo,  y entonces  alsiílian  las  Señoras,  y Meninas,  Mayor- 
domo, y Médicos.  Otras  veces  comían  mas  adentro  de  la  claufu- 
ra , en  una  Tala  grande , y en  elle  cafo  folo  fe  hallaban  las  Meni- 
nas, y criadas, que  eran  precifainente  necefirias.  Eltá  la  pieza,  de 
que  vamos  hablando , dentro  del  Convento  inmediatamente  al 
quarto  de  fu  Mageftad,  es  de  buena  arquitedhira , hctmoíá  vida, 
con  ventanas  ralgadas,  y rejas  que  caen  á la  huerca;  adornanla 
pinturas  de  primor  admirable  , que  las  Perfonas  Reales  han  tra- 
hido,  y enviado  á la  cafa.  Aqui  ficmprc  afsiftian  los  Reyes  quan- 
do  entran  en  el  Convento ; y cfta  fala  ocupaba  ordinariamente 
la  Emperatriz,  .acudiendo  la  Infanta  , y las  Religiolás  á hacerla 
compañía.  Tenia  alli  una  camilla  para  fus  enfermedades ; porque 
en  efte  tiempo  no  quería  hallatfe  fuera  de  la  claufura , ni  que  le 
íaltaííc  el  confuelo  de  fu  Hija , y de  las  Monjas  ; porque  decía, 
que  cen  aquella  buena  compañía  fe  le  aliviaba  el  dolor  de  fus  in- 
difpofidones. 

j En  acabando  de  comer  íé  recogía  con  la  Infanta  al  Reli- 
cario, y deícanfaba  un  poco;  y el  principal  defcanlb  era,  fegun 
refería  fu  Alteza  , tener  oración,  hablar  de  Dios  con  gran  devo- 
ción , y efpiritu.  En  tocando  á algún  a£lo  de  comunidad , acudía 
la  Infanta  .í  él , y fu  Madre  fe  quedaba  en  el  Oratorio , de  donde 
fe  volvía  á la  fala  que  hemos  dicho.  Alli  acudía  la  Infinta  , y al- 
gunas Rcligiofas  á fervirla.  Como  fu  Mageftad  trahia  la  íálud  tan 
fatigada  de  continuas  dolencias  , fucedia  algunas  veces  , que  ni 
podía  rezar,  ni  leer.  Tenia  para  efte  calo  dos  Religiofas , la  una 
para  que  le  rezaíTe  en  voz  alca  fus  oraciones , y devociones  ; y la 
otra,  para  que  le  IcyeíTc  en  los  libros  Tintos , y efpirituales  una 
hora  cada  dia.  Guftaba  mucho  oír  meditaciones  de  la  Pafion  de 
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Chrifto  nucftro  Señor , cfpcdalmcntc  los  Domingos , Martes, 
Miércoles,  y Viernes,  que  en  cftos  dias  leían  la  Pafion  en  uno  de 
los  quacro  Evangeliftas.  Los  demás  dias  rezaba  las  quince  oracio- 
nes de  Santa  Erigida  , que  también  tratan  de  la  Pafion  de  nucf- 
tro Señor  , y de  elle  íánto  cgcrcicio  era  también  muy  devota  la 
Infanta.  Leíanla  en  otros  libros  devotos  de  que  guftaba  ; y todo 
el  tiempo  que  cftaban  leyendo  hacia  labor  fu  Alteza,  y las  demás 
Religiofis.Y  en  acabando  de  leer,  fe  ocupaban  en  hablar  de  Dios, 
y cn  trátar  de  aquello  que  habían  leído  á la  mayor  utilidad  de 
fus  almas,  pero  fin  dejar  el  íanto  egcrcicio  de  fu  labor.  ¡Qué  per- 
fc£ta  oración,  dar  el  alma  á Dios,  y el  cuerpo  al  trabajo,  mere- 
ciendo con  la  fatiga,  aprovechando  con  la  contemplación! 

4 En  fíendo  hora  de  rctiraríc  , befaba  la  mano,  y recibía  la 
bendición  de  fú  Madre  ; y rccogicndoía  íü  Mageftad  á íu  quar- 
to  ,(é  iba  la  Infanta  á (ii  comunidad.  Era  cílc  egcrcicio  de  aísif- 
tir  á la  Emperatriz , de  grande  ocupcion  al  cuerpo , aunque  de 
fumo  güilo  al  amor.  Pues  haber  de  acudir  á fu  Madre  con  tanta 
puntualidad, y con  mayor  cuidado  á fu  profcfion  , no  dejaba  de 
1er  trabajólo,  pero  dabala  Dios  ñierzas  para  codo;  porque  todo 
lo  obraba  por  Dios.  Solía  decir;  Conficlb,quc  el  cumplir  con 
tanta  ocupación  me  collaba  trab.ajo , pero  por  la  gracia  de  Dios, 
nunca  me  faltaba  tiempo  para  lo  que  era  obligada,  ni  fuerzas  por 
canfada  que  elluvieílc.  Procuraba  yo  no  dejar  perdido  punto  al- 
guno de  tiempo  , y con  cílb  acudía  á Dios,  y no  faltaba  á mi  Ma- 
dre. Lo  primero  acudía  áDios,porquc  ella  cra  mi  obligación  prin- 
cipal , y yo  tenia  tan  buena  Madre,  que  fe  daba  por  mas  (ervida 
en  ello.  Finalmente  , con  cmple.irlc  fu  Alteza  en  lo  predio  , no 
le  faltó  tiempo  para  lo  guílolb;  y con  no  dcíperdidar  el 
tiempo,  le  {obraba;  que  corre  defpado  emplea- 
do, el  que  vuela  al  ñn  tan  apriclá 
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CAPITULO  XV.  • 

MUERTE  DEL  yiRCHIUVQVE  ERNESTO. 
Hermano  de  J¡*  jíltezjt  \y  paja  por  Madrid  el  jir-  . 
chtduque  Hlherto  á Flandes  ,y  lo  que 
le  JUcedió. 

Uc  es  el  tiempo , fino  un  tirano  oculto  de  la  vida, 
que  con  ícereta  fuérzala  lleva  á la  muerte?  El  Ar- 
chiduque Erncílo,  Hijo  de  los  Emperadores  Ma- 
ximiliano, y Maria,  efperanzas  de  Alemania , en» 
medio  del  curio  acelerado  de  fu  vida,  murió  en 
Flandes.  Habiafc  criado  en  Efp.iña  con  Felipe  Segundo  fu  Tio;  y 
habiendo  conocido  elle  prudente  Rey  el  valor,  y virtud  de  fii  So- 
brino, le  envió  al  gobierno  de  aquellos  Eftados,  con  rcíbluciondc 
calarle  con  la  Infanta  Doña  líabcl , como  deípucs  fe  egccutó  con 
el  Archiduque  Alberto  fu  Hermano.  Cortó  ellos  defignios  la  in- 
tempcíliva  muerte  de  Erncllo,  Principe  digno  de  vida  , grande 
prudencia,  y valor,  claras  coílumbres  ; varón  no  Iblo  egemplar, 
fino  finto.  Hablóle  fu  Angel  de  guarda  algunas  veces,  y vieron' 
le  fus  Gentiles-hombres  de  Camara  rodeado  de  luz  fuperior.  De 
Elpaña, donde  le  crió,  fue  á Alemania  en  edad  de  ao.  años,  y en 
aquellas  Provincias  ayudó  á la  paz  del  Imperio  con  fu  conícjo,  y 
defendió  con  fu  mano,  aGiílicndo  al  Emperador  Rodolfo  lii  Her- 
mano , con  crédito  univcrfal  de  las  gentes.  Gobernó  los  Archi» 
ducados  de  Aullria,  y Stiria,  amado  de  los  fubditos , temido  de 
los  enemigos,  halla  que  vino  á los  Paífes  Bajos,  con  orden  del 
Rey  fu  Tío.  No  habia  cllado  en  ellos  un  año , quanda  le  llamó 
Dios  á mas  dcicanlada  vida.  Murió  á ao.  de  Febrero  , en  el  de 
noventa  y cinco,  con  grande  edificación,  pronunciando  al  morir 
dulcifsimas  palabras,  que  el  corazón  arrojaba  á los  labios. 

2 Es  bien  de  admirar  la  relación  que  el  Padre  Antonio  Cref 
po,  Religiofo  de  la  Compañía  de  Jefus,Confelbr  del  Archiduque, 
envió  de  fu  muerte  á la  Emperatriz,  que  fintió  elle  golpe,  como 
tan  buena  Madre  , y toleró  como  tan  gran  Chrilliana , ayudán- 
dola fu  Alteza'  á llevar  la  cruz  de  ella  pena.  Murió  el  Archidu- 
que con  daño  univerlál  del  nombre  Chriíliano,  por  tener  en  lii 
perlona  libradas  grandes  efperanzas  de  fu  aumento.  Coronóiu 

muer- 


Digilized  by 


SOROR  MARGARITA  DE  LA  CRUZ.  CAP.XV.  J07 
muerte , y acreditó  fu  vida  el  Elogio  de  Clemente  Odavo  , que 
en  aquel  tiempo  gobern.iba  la  Silla  univerfal  de  San  Pedro. Quan- 
do  le  dieron  ella  nueva  , con  vivo  (cntimicnto  dijo  ; Ha  faltado 
una  gran  coluna  á la  Iglefia  , y podríamos  llamar  con  verdad  i 
efte  Principe  San  Ernefto  , porque  fiic  Santo.  Ellas  palabras  Ibii 
del  Padre  ¿into , por  quien  difpenfi  fu  elpiritu  el  Señor  á los  Fie  • 
les.  Todas  las  demás  alabanzas  del  Archiduque  ErncRo,  ion  infe- 
riores á ella. 

j Por  fu  muerte  fue  neccíário  que  Felipe  Segundo  ícñalaf- 
íc  pata  el  Gobierno  de  los  ERados  de  Flandes  al  Archiduque  Al- 
berto, que  fe  hallaba  en  Portugal,  dcfde  el  año  que  aquel  Rey  no 
íc  unió  á cRa  Monarquía.  Pasó  por  Madrid  , templándole  en  la 
Emperatriz,  con  la  villa  de  Alberto,  el  dolor  de  la  muerte  de  Err 
neRo.  Tal  es  la  variedad  de  la  vidaj  yá  la  alegran  , yá  la  entrif- 
teceneRas  naturales  prendas.  Coníblóíc  el  Archiduque  con  la  In- 
fanta fu  Hermana;  porque  eran  grandes  amigos  (que  es  mas  apre- 
ndo vinculo, que  hcrmanos)y  le  habia  ayudado  mucho  en  Por- 
tugal, en  los  deíconíuelos  que  padeció  lóbre  la  defenfa  de  (ii  vo- 
cación. 

4 Fue  muy  celebrado  de  la  Infanta  , el  reparo  que  hizo  el 
Archiduque  Alberto  en  fu  pcríbna  , quando  la  vió  en  trage  tan 
devoto,  y humilde.  Porque  como  trahia  el  habito  roto,  y remen- 
dado, la  dijo:  Que  tuviera  por  bien  de  no  andar  de  aquella  fuer- 
te , que  baRaba  el  habito  humilde;  pero  roto,  y remendado,  era 
cola  que  debia  elcufarlo  fu  Alteza.  Sonrióle  la  Infanta  , y dijo;- 
Que  aquella  era  fu  gala,  y adorno , y que  alsi  como  eflb  parcela 
mal  á los  ojos  del  mundo,  agradaba  á los  de  Dios.  ¿Cree  Herma- 
no V.  Alteza,  le  dijo,  que  eflo  que  eRá  aqui  deslucido , no  luce 
en  el  Ciclo?  ERa  pobreza  en  la  vida  temporal , es  riqueza  en  la 
eterna.  De  lo  que  el  mundo  fe  rie , Dios  le  alegra ; y de  lo  que 
aqui  hacen  donayrc  los  hombres  , hacen  fiella  los  Serafines.  No 
puede  llegar  mi  pobreza  á la  de  ChriRo ; ni  mi  nobleza  á la  fuya; 
y afsi,  quando  tratamos  de  imitar  fu  humildad,  (hemos  de  hacer 
caló  de  nueRra  grandeza?  Mas  contenta  eRoy  rota  , y remenda- 
da, que  los  Reyes  mas  poderolos,con  todo  el  luckimicnto  de  fus 
Reales  veRiduras  ; cubre  eRe  pobre  layal  menos  cuidados , y pe- 
nas. Es  la  pobreza  , Hermano  , delembarazo  en  la  vida  , ale- 
gría en  la  muene,  delcanlb  en  el  cuerpo,  y gozo  en  el  alma.  En 
cRe  mundo , quanto  menos  fe  tiene , mas  lé  grangea ; y quanto 
Tem.lX.  Qq  2 mas 
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mas  íc  deíprccü,  mas  (c  cípcras  que  el  mayor  teíbro  de  efta  vida 
es  trasladar  fu  teíbro  á la  eterna.  Solía  referir  el  Archiduque  con 
grande  edificación  las  palabras  que  le  dijo  fu  Hermana,  defen- 
diendo la  finta  virtud  de  la  pobreza,  y el  aprovechamiento  que 
Cacó  de  fus  platicas.  Y deípucs  de  haber  eílado  algunos  dias  con 
la  Emperatriz  lu  Madre,  y con  fu  Alteza  , y recibido  del  Rey  las 
ordenes  convenicntesj  partió  á Brufclas  , en  donde  afsiílió  hada 
que  volvió  á Eípaña  á concluir  el  calamicnto  con  fu  Pjrima  la  In- 
úntSL  Doña  ifabél. 

CAPITULO  XVI. 


PRVEBA  QVE  DIOS  HACE  DEL  AMOR 
dt  fu  Altezji,  en  el  amor  á fu  Madre  ,y  del  valor 
efpirstual  que  mojiro  en  efe  cajo. 

I AS  criaturas,  lospueftos,  y ocupaciones  de  efta  vi- 
da, fi  fe  miran  como  fin,  (bn  embarazo,  fi  fe  tra- 
tan como  medio,  provecho. Efte  deñierro,cs  ca- 
mino á la  patria ; efte  padecer , es  volar  á gozar. 
Si  de  la  Ocupación  temporal  hago  efcala  álo  eter- 
no , es  remedio,  y fi  en  ella  me  entretengo  gozando,  es  peligro. 
A otra  perfona,  que  no  fuera  tan  eípiritual  como  íu  Alteza , hu- 
viera  fido  grande  impedimento  para  feguir  la  perfección  , el  íer- 
vir  áfu  Madre}  porque  ni  dejaba  de  ocuparla  el  tiempo,  ni  de 
llevarla  el  amor.  Y como  en  eftos  dos  Polos  fe  gobierna  la  vida 
del  alma , fue  neceíária  la  gracia , para  fálvar  efte  rieígo.  Queria 
la  Infanta  á la  Emperatriz  como  á Madre 5 pero  tan  defafidamen- 
te  en  orden  á Dios  , que  con  tenerla  en  el  corazón , no  (c  lo  em- 
barazaba. Llevábale  el  tiempo,  pero  de  fuerte  , que  lo  que  podia 
dar  á la  recreación  , lo  daba  á efte  jufto  cuidado.  Si  hallaba  á fú 
Madre  , la  hablaba  de  Dios ; y fi  la  íérvia  , á Dios  fervia  en  fu 
Madre.  Fue  para  la  Emperatriz  aprovechamiento  eípiritual , el 
tratar  á fu  Hija.  Porque  quando  miraba  fu  perfección  , eípiritu, 
agrado,  y fu  pureza  , le  era  de  gozo  al  alma  , y no  dejaba  de  fer- 
ie de  fgemplo  á la  vida  , con  que  venia  á pagar  la  Infanta  á fu 
Madre , en  aumento  de  efpiritu  , lo  que  en  el  mifmo  genero  ha- 
bia  recibido  de  ib  Mageftad , y como  tierra  agradecida  , rendía 
ciento  por  uno.  Con  eftos  fuertes  vínculos  fe  fue  eftrcchando  el 
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amor  de  ellas  dos  Señoras  ; amando  la  Emperatriz  á fu  Hija,  co-, 
mo  á dos  veces  Hija.  Veía  bien  logrida  lu  eníeñanza , y en  prác- 
tica fu  doétrina  : hallaba  en  ella  en  fus  trabajos  alivio , y en  fus 
negocios  confejo.  Finalmente  , era  Hija  al  amor  , compañera  al 
trabajo  , y amiga  3 la  pena. 

a Interponiafe  Dios  entre  ellas  dos  criaturas,  y no  dejaba 
que  pafaffe  el  amor  de  ^a  Infanta  á la  Emperatriz,  fin  que  pafaf- 
íe  por  fu  amor , para  que  por  el  quando  quificílc  lo  dejafle.  Aten- 
to á efta  corrcqwndencia , como  zcloíb  amante  , gobernaba  de 
fuerte  el  amor  de  fu  Efpofa  MARGARITA  , que  no  íblo  le  de- 
jalfe  por  fu  Madre  , pero  ni  le  hicieíTc  aufencia.  Grande  es  la  ca- 
ridad Divina, y elle  amor  es  (blo  digno  de  ellimar.  Ama  ála  cria- 
tura el  Criador , y como  fi  le  fúcífe  la  vida  en  íer  amado , procu- 
ra nueftro  amor.  Sin  nccefitar  fu  grandeza  de  elle  humano  cora- 
zón, anda  fu  mifcricordia  huleando  nucllra  miícria)  fus  finezas, 
fulriendo  nueílros  dcfdcnes. 

^ Queriendo  probar  Dios  la  fineza  de  la  Infanta  , dilpulb, 
que  Felipe  Segundo  rogalfe  á la  Emperatriz  fii  Hermana  , que 
fueíTe  al  Eícurial  á palár  algunos  dias  de  Verano  en  fu  compañia. 
La  Emperatriz  , como  le  deíeaba  dar  güilo , vino  en  ello  ; pero 
no  fabía  como  dejar  á la  Infanta;  porque  no  podia  tolerar  lu  au- 
ícncia.  No  difimuló  fu  Magcllad  Cefarca ella  pena,  y afsi  la  co- 
municó con  algunas  Señoras,  á quien  pareció,  que  eílb  tenia  fá- 
cil remedio , pues  podia  llevar  configo  á fu  Alteza, fácándo  para 
ello  Breve  del  Nuncio;  porque  la  grandeza  de  tales  Perlbnas  no 
podia  hacer  conlcquencia  con  nadie ; y en  compañia  de  tal  Ma- 
dre, aunque  lálicirc  del  Convento,  no  parecía  falir  de  la  claufura. 
Vino  á entender  la  Infanta , que  hablaban  en  ello , y que  andaba 
tan  valida  ella  platica  en  Palacio , y en  el  Convento , que  cllaba 
para  egecutarfe.Tuvo  terrible  fentimiento  de  ello,y  dijo  á quien 
la  habló  en  la  materia ; ¿Es  pofible,que  fe  atreven  á proponerme 
tal  cola,  y que  crean  de  mi,  que  yo  he  de  venir  en  ello  í Pues  es 
bien  que  entiendan,  que  ni  por  un  inllantc  faldré  delMonaílerio, 
aunque  me  cuelle  el  perder  á mi  Madre  para  fiempre  , y ana- 
dia con  mucha  humildad  : Yá  que  en  algunos  rigores  de  la  vida 
de  Monja  me  v.án  á la  mano  , no  permiuDios , que  en  aquello 
que  puedo  , y no  hace  daño  á ella  falud  que  canco  precian  , y á 
mi  tanto  embaraza  , dége  de  hacer  en  todo  lo  mas  que  pudiere. 
Y hablándole  fu  Madre  en  el  viage,  y en  el  güilo,  y conlíielo  que 
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tendría  de  llevarla  configo  , la  rcfpondió  con  gran  determina- 
ción ; Señora , cíTo  no  puede  fer  , ni  es  razón , que  períbna  que 
entró  por  aquella  puerta  (feñalando  la  de  la  claufura)  vuelva  á 
falir  por  ella , Mucho  fentiré  verme  fin  vueftra  Magcftad ; pero 
mucho  mas  verme  fuera  de  mi  Convento.  Como  oyó  efto  la 
Emperatriz  , y era  tan  piadofa,  y tan  petfcóla,  aunque  con  pe- 
na, la  dijo  : Quedaos  en  hora  buena  MARGARITA,  que 
yá  veo  que  tenéis  razón  , y también  huelgo  de  daros  gufto.  Efto 
quiíb  averiguar  Dios  en  la  Infanta  , que  le  negaíTe  á íü  Madre 
por  él;  y efto  quifo  que  obrafle  la  Emperatriz,  que  íc  confirmaf- 
le  por  él  con  la  Infinta. 

CAPITULO  xvn. 

EGERCITASE  SV  ALTEZA  EN  SERVIR 
a Dios,  ja  fU  Madre.  Nitelas  de  la  tmerte  de  la 
Reyna  Donaljahel  Jit  Hermana. 

\deció  la  Emperatriz  María  , por  coniblar  al  Rey 
fu  Hermano,  el  deíconfuclodc  apartarle  de  fu  Hi- 
ja; fi  bien  íé  hizo  mas  tratable  la  au(cncia,con  cn- 
viarfe  muy  frequentemente  amorolbs  recados  , y 
carcas.  Dcfpucs  de  haber  pafado  algunos  dias  en 
el  Efeurial , fe  volvió  á fu  Tanto  retiro  ; fiendo  recibida  de  la  In- 
fanta , y de  todo  el  Convento,  con  fumo  regocijo  ; porque  la 
refpet  ;ban  como  á Señora  , y amaban  como  á Madre.  Volvió  fu 
Alteza  con  fus  fantos  cgcrcicios  á continuar  el  cortejo,  y deícan- 
lo  de  la  Emperatriz , fin  delcuidar  un  punto  en  la  profcfion  de 
Monja,  ni  en  la  obligación  de  Hija.  De  la  reverencia  con  que  íu 
Alteza  fervia  á fu  Madre,  ha  quedado  grande  memoria  enclMo- 
nafterio , aíTcgurando  muchas  Religiolas  que  fe  hallaron  preícn- 
tes , que  no  Iblo  refpetaba  fu  Real  Períóna,  fino  que  trataba  con 
grande  veneración  fus  alhajas.  Trahia  ordinariamente  fu  Alteza 
en  las  manos  las  Horas,  y libros  de  devoción  , porque  la  afsiftia 
mas  cerca,  y afsi  la  tocaba  el  cuidado  de  dar  cóbro  de  ellos.  Ha- 
cíalo con  canta  decencia,  como  fi  fiieran  Reliquias,  no  faltándo- 
le en  efto  caula  á la  atención,  fiendo  tan  fanta  fu  Madre. 

2 Con  1er  yá  Monja  de  muchos  años  de  Religión  fu  Alteza, 
le  lucedia  turbarle  en  fu  prcfencia  con  muy  pequeña  caufa  , fa- 
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liendo  al  roftro  la  vergüenza  en  colores  , á decir  el  refpcco  del 
alma.  Sucedió  en  una  ocafion  , <jue  le  mandó  la  Emperatriz  fu 
Madre  le  Icycflc  un  papel  eferito  de  fu  mano } porque  en  fiendo 
materia  de  confidencia , era  fiempre  fu  Alteza  la  Secretaria.  Co- 
mo fu  Mngeftad  tenia  yá  fatigado  el  pulió  con  tan  larga  , y tra- 
bajada vida , faltab.ale  la  villa  , y la  mano  para  formar  bailante- 
mente  las  letras ; ¡i  efta  cauíá  quedaba  en  grande  obícuridad  lo 
que  eicribia.  Su  Alteza  tomó  el  papel , y no  le  fue  pofible  tan 
apriefi  el  percibirlo,  para  poderlo  leer;  y defeando  fu  Mageftad, 
que  acabaife,  la  dijo;  ¿MARGARITA,  en  que  penfais’No  hacéis 
lo  que  os  he  dicho?  Porque  no  decís?  La  Infanta,  apartandofe  un 
poco,  fue  reconociendo  la  letra,  y habiéndola  baílantcmente  per- 
cibido , fe  arrodilló , y pidió  perdón  á fu  Madre,  de  que  no  ellu- 
vieíTc  tan  advertida  , y pronta  al  leerlo , como  era  razonj  dándo- 
le la  culpa  fu  Alteza  del  defeálo  forzoió  de  fu  Mageftad  , admi- 
rando todos  tal  humildad,  y diícrecion,  pues  quilo  ícr  antes  cul- 
pada (inculpa,  que  defenderle  con  razón.  ^ 

j Una  de  las  cofas  que  mas  alivio  daban  á la  Infanta  en  la 
fatiga  forzofa  con  que  habia  de  acudir  á la  obligación  de  Monja, 
y de  Hija,  era  afsiftir  por  guarda  de  la  clauiiira,  que  mir.iba  al 
quano  déla  Emperatriz,  Sor  Leonor  de  la  Cruz  , Rcligiof»  muy 
egemplar , que  en  el  figlo  fue  Marquefi  de  Tabara , hija  de  los 
Condes  de  Alva  de  Lifte  , de  quien  íc  han  cicrito  cofas  muy  par- 
ticulares en  el  libro  de  las  Fundaciones.  Y como  muchas  veces 
la  Infanta  habia  de  aguardar  á que  fe  deíócupaife  fu  Madre  , y 
cfto  era  dentro  de  la  claufura , donde  aísiftia  Sor  Leonor,  comu- 
nicabanfe  con  grande  confidencia,  y efpiritu.  Certificaba  efta 
Religiofi,  que  los  ratos  que  tenia  con  la  Infanta  , eran  de  tanto 
provecho  á fu  alma , que  no  podia  baílantcmente  explicar  la  luz 
que  recibia  de  oír,  y ver  aquel  efpiritu.  Y que  quando  cftaba  en 
fu  prcfencia , atendiendo  al  fervor,  y gracia  con  que  hablaba,  le 
parecia  que  (é  la  habia  enviado  Dios  para  fu  enfeñanza.  Grande 
alabanza  es  efta,  y aprobación  de  fu  Alteza  en  una  Rcligiola  gra- 
ve , antigua , fanta  , y con  maravilloíós  favores  tnanifeftada  por 
Dios  al  mundo. 

4 Por  eftc  tiempo  vinieron  á la  Emperatriz  nuevas  de  gran 
(cntimicnto  de  Alemania  , cfcribiendolc  , que  habia  muerto  la 
Reyna  de  Francia  Doña  Ifabcl  fu  Hija,  Lucero  clarifsimo,  que  con 
rayos  de  perfección  alumbraba  en  el  Norte  , digna  (ii  vida  , que 
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volumen  entero  la  celebre.  En  la  fangre  , Hija  del  Celar  ; en  el 
puedo  , Reyna  de  Francia  ; en  el  confejo  prudente  ; en  el  valor 
rata,y  en  lafantidad  admitable.Ofreció  al  Rey  Carlos  de  Francia 
fu  Marido  viviendo,  que  no  lograría  otra  compañía , y cumplió- 
lo con  tanta  conftancia, que  dclpreció  la  mayor  Corona  del  mun- 
do, pues  que  pudo  fer  Reyna  de  Eípaña ; y afpitando  á otra  mas 
alta,  fundó  (como  fe  ha  referido)  en  Viena  un  Convento  de  Re- 
ligiofas  Franciícas,  en  donde  íé  encerró  á hacer  vida  humilde , y 
penitente.  Eícribieron  á la  Emperatriz  el  milagro,  que  á vida  de 
la  Corte  habia  fucedido  en  las  honras  de  la  Reyna  fu  Hija  , di- 
ciendolc  Mifa  de  cuerpo  prcícnte : una  Im.agen  de  Chrido  nuef- 
tio  Señor  de  bulto,  que  edaba  en  la  reja  del  Presbítero  mirando 
al  Altar , íé  volvió  al  íanto  cuerpo  de  la  Reyna  Doña  Iíabcl,ma- 
nifedando  con  eda  maravilla  el  agradecido  amantc,que  no  quie- 
re dár  las  cfpaldas  á quien  por  íu  amor  las  habia  vuelto  á la  pom- 
pa , y grandeza  del  figlo.  En  edas,  y otras  maravillas,  que  eícri- 
bieron á fu  Magedad  en  comprobación  de  la  fantidad  de  la  Rey- 
na fu  Hija,  halló  fu  confuelo  la  Emperatriz,  y íu  gozo  la  Infanta. 

CAPITULO  XVIII. 

ESCRIBE  EL  PONTIFICE  A SV  ALTEZA, 
en  recomendación  de  Jit  Nuncio , y el  fervor  con  que 
ayudaba  a las  caufas  de  la  Iglefta. 

OR  ede  tiempo  el  Pontífice  Gregorio  Decimoquar- 
to  eferibió  á la  Infanta  con  grande  edimacion  de 
fus  virtudes,  encomendándole  la  Pcrlona  de  Darío 
Bucarino,  Nuncio  Apodolico,  para  que  le  honraf- 
íc,  y favoreciede  en  las  materias  que  trahia  á fu 
cargo.  Y me  ha  precido  poner  á la  letra  ede  Breve  , porque  es 
recomendación  de  la  prficcion  de  fu  Alteza,  y ion  palabras  con 
que  el  Padre  univeríál  de  la  Iglefia  actedita  lu  vocación. 
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DILECTJE  IN  CHRISTO  FILIíE 
Nobili  Mulicri  Margaritae  ab  Auftria , Moniali 
profeíTae  in  Monaftcrio  Dií^ 
calciatarum. 

GREGORIUS  PP.  XÍV. 

DlUüa  in  Chri/lo  Filia  Nobilis  Mtlier^/ahtem,  isr  Jpeflolicam 
bencíUllionem.  híittimus  ad  Catholicam  Majeftattm , noflrutn., 
4T  Seáis  Afiftolica  fpecialem  ‘Huntium  , dileílum  filium  Magiftrum 
Síarium,  Secretariumqut  nojlrum  intimum  , cujus  frudentiam  fi- 
dem,  ab  to  ufque  etmpore  dum  in  minoribus  ejftmus  , exfloratam  ha- 
buimus.  Ttedimus  ei  in  mandatis,  ut  Nobilitatem  tuam  no/lro  nomine 
conlieniat , patenté  falntet , ac  de  rebus  , qua  ei  expedienda  commifi- 
muf,  libenter  doceat.  Scimus  te  á mundo  ab/lraílam  , ea  qua  mundi 
funt  dereliquijfe  pro  tenena  forte  T>ominum  accepiffe,  quód  fmgu- 
lari  laude  dignum  exi/bimandum  eft.  Tro  eo  igitur  Catholico  charita- 
tif^lo,quo  praflas  negotia  hujufmodi , qua  ad  Eccle/ia  Cathoikx 
propagationem , (S"  T)ei  gloriam  tendunt , ut  adiutes,  iy  foteas  eique 
in  ómnibus  Fidem  adhibeas^  ab  ea  de  tua  pietate  requirimus.  Apojlo- 
Ikam  interea  benediílionem  tibí  impertientes , pro  terrenarum  rerum 
contemptu  coeleflem  tibi  gloriam  á 'Domino  deprecamur.  Dat.  Tpnta 
in  monte  Qmrinali.  Sub  Annul.  Tifcatoris,  die  ix,  Uaij  1 5 9 i . íen , 
tifc.  nojhi  anno  primo. 

M.  Vcllrius  Barbianus. 

Que  naducido,  dice  aísi: 

A LA  AMADA  EN  CHRISTO,  Y NOBLE  SEÑORA 
Margarita  de  Austria,  Religiofa  profcfa  en  el  Convento 
de  las  Dc(calz.is. 

GREGORIO  PAPA  XIV. 

AMada  en  Chrifto  , hija.  Noble  Señora,  falud  ,y  Apoftolica 
bendición.  Enviamos  á la  Católica  Magcftad  por  Nuncio 
particular  nucftro , y de  la  Apoftolica  Sede , al  amado  hijo  MaeC- 
Tom.lX.  Rr  no 
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tro  Darío  Bucarino,  nucftro,  y de  la  Apoílolica  Sede  Notario  , y 
Secretario  intimo,  cuya  prudencia  , y fidelidad,  aun  antes  que 
llegafitmos  al  Pontificado  nos  fiie  notoria.  Hcmosle  mandado, 
que  en  nuefiro  nombre  vifite , y talude  á vueftra  Nobleza  , y 
que  los  negocios  á que  le  enviamos  os  decláre.  Sabemos , que 
apart.ada  de  las  colas  del  mundo,  todo  lo  que  es  del  mundo  ha- 
béis dejado,  y en  lugar  de  ella  porción  terrena  , eligido  á Diosj 
relblucion  es  digna  de  fingular  alabanza  ; y afsi  por  el  Católico^, 
y fervorólo  zelo  de  caridad  , que  arde  en  vueftro  corazón  , os 
mego,  y encargo,  que  amparéis , y ayudéis  las  caufas,  que  ha  de 
tratar  nuellro  Nuncio  , que  tocan  á la  prop.agacion  de  la  Iglefia 
Católica, y gloria  de  la  Fe.  Y con  ello , coiKcdiendoos  la  Apof- 
tolica  bendición:  en  lugar  de  las  felicidades  terrenas  que  habéis 
defpreciado,  las  celelliales , y eternas ; por  vos  fuplicamos  al  Se- 
ñor. En  Roma, en  el  monte  Quirino,  debajo  del  Anillo  del  Pef- 
cador,  á nueve  de  Mayo  de  mil  quinientos  y noventa  y uno  : Y 
de  nuellro  Pontificado  el  primero. 

M.  Vtjirio  Saftiano. 

i Bien  dignas  fon  de  ponderación  aquellas  palabras  ; Sabe- 
mos , que  apartada  de  las  colas  del  mundo , todo  lo  que  es  del 
mundo  habéis  dejado  ,y  en  lugar  de  ella  porción  terrena  , eligi- 
do á Dios } rcfolucion  digna  de  fingular  alab.inza.  Lo  que  en  la 
cenfura  fuprcmadel  Vicario  de  Chriílo,  es  digno  de  alabanza, 
en  el  crédito  de  todos  los  Fieles  debe  '1er  digno  de  veneración. 
Debialc  la  Sede  Apoílolica  á la  Infanta  el  favor  que  le  hacia;  por- 
que no  le  puede  penfar  la  anlia  grande  con  que  acudia , y ayu- 
daba á fus  caufis.  En  fíendo  materia  de  la  Religión , ó negocio 
de  la  Iglelia,  Ibbre  el  lugar  que  hallan  enEfpañá  femejantes  ma-, 
terias,  como  en  la  mas  firme  coluna,que  íiiflenta  el  edificio  uni- 
verlál  de  la  Fe;  rcfplandccia  el  zelo  , y cuidado  de  fu  Alteza  , á 
quien  acudian  los  Nuncios  con  gran  confianza  , interponiéndole 
con  el  Rey  lü  Tio,  con  la  Emperatriz  fu  Madre  , llamando  á los 
Minillros  , y haciendo  quantas  inllancias  fe  podían.  Yo  , decia, 
Iby  tres  veces  hija  de  la  Iglefia;  por  laFé,por  la  fangre,  y por  la 
profefion.  Y era  afsi , pues  tuvo  la  Fé  tan  ardiente  , que  en  lle- 
gando áfu  dcfenlá,  le  defpojaba  de  lu  natural  manlédumbre,  y 
vellía  de  un  zelo  tan  valerolb , que  parece  que  no  cabia  en  los 
íuaves  términos  de  fu  blandura.  Por  el  nombre  Aullriaco  hervia 
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la  fangrc  en  fus  venas  de  aquellos  eíclarccidos  Principes, que  coa 
tanto  valor  han  (iiftentado , y defendido  la  Iglcfia.  Por  la  profe- 
fion  Ce  veía  Hija  de  mi  Padre  San  Franciíco , y Santa  Clara , cuya 
Religión  ha  dado  en  La  tierra  poderoíbs  recuerdos  de  aquel  pri 
mitivo  rigor  Evangélico  de  la  pobreza  Apoílolica,  de  pifar  el' 
íiiclo  con  plantas  delhudas,  y vivir  en  el  mundo  fin  mundo. 

j Reconocida  de  ellas  obligaciones  la  Infanta  , afsilliacon 
entrañable  amor  á la  cauíá  de  la  Iglcfia,  con  que  los  Pontiñccs  la 
amaban  como  áHi  ja  querkla,y  la  que  mas  finezas  habia  hecho  por 
la  Religión.  Conocefé  ello  en  otro  Breve , que  el  año  nguientc  la 
envió  Clemente  O^avo,  encomendándole  laPcrfbna  de  Camilo 
Burgcfio , que  venia  á procurar  con  Felipe  Segundo  íbeotriefla 
poderofámente  al  Imperio,  que  íc  hallaba  acolado  con  la  guerra 
dclTurco;  Futnrum  «Mrn»(dice  entre  otras  palabras)«r  ijuihufcum^ 
fttt  poteris fiudijs.  O"  o/ktjs^  ¡lia  f «estas,  iffumqM  Camillum  auElo^ 
watt , tS'gratla  tua  m /ü/cefto  ntgoth  aditCSts,  fradara  tua,  quam 
tanta  enm  laude  erga  pietattm  , tf  ¡pfem  %eligiouem  tamdiu  ptofkt 
rit  , toluntas  noits  plañe pellicetur.  Prometemos,  dice  el  Pontífice, 
que  Bivoreccrá  vucflra  autoridad,  y gracia  á nueílro  NuncioCa*, 
tnilo,  en  el  negocio  que  lleva  á fii  cargo  , por  la  efclarccida  vo-> 
luntad  , con  tantos  fuceíós  acreditada  , digna  de  toda  alabanza, 
de  ayudar  todas  las  materias  de  piedad , y Religión.  Y es  cola 
digna  de  ponderación  , que  viviendo  fu  Madre  , habiendo  tan 
poco  que  habia  profcfkdo  , le  encargaflc  la  Iglcfia  con  tanca  con*' 
fianza  , materias  tan  graves.  De  donde  fácilmente  fe  conoce  U 
cllimacion  que  hizo  fiempre  la  Madre  univerfal  de  los  Fie- 
les, de  Hija,  que  con  tantas  gracias , y favores 
acreditaba  la  Mano  poderolá  de 
Dios, 
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CAPITULO  XIX. 

TRATyíSE  DE  CASAR  EL  PRJISICIPE 
Don  Felipe : Elige  fe  por  efpof*  á la  Rrjna  Dona 
Margarita  , por  intercefon  de  Jit 
Alteza!. 

L crédito  de  la  mayor  prudencia  confifte  en  prc- 
vcniríc  el  hombre  á la  muerte  , y difponer  de  ct 
pació  las  cofas  antes  de  partir  de  la  vida.  Tal  es 
el  engaño  en  los  mortales , que  difponcrfe  á elle 
golpe  irreparable,  por  tantas  caufas  en  el  tiempo 
contingente  , y en  el  fucefo  cierto  , parece  rcfolucion  de  grande 
fabiduria.  Hallabafe  Felipe  Segundo  al  fin  de  fus  dias , fatigado 
de  dolencias , y de  años , y liabia  pedido  con  grande  inllancia  á la 
Emperatriz  fu  Hermana  , que  pues  tenia  tanta  noticia  de  las  hi- 
jas, y familias  de  los  Arcliiduques  fus  Primos  en  Alemania,  le  eli- 
gieíTc  la  Nuera  que  le  parecieflé  mas  apropofito  para  Reyna  de 
Efpaña.  No  falcaba  en  la  fecundidad  en  aquellos  Nobililsinjos 
Principes , en  quien  poder  ufar  la  Emperatriz  el  alvedrio  de  U 
elección  , ni  tampoco  quien  diligcnciaffe  la  voluntad  de  fu  Ma- 
geftad  Cefarea  , para  diferentes  Princeíás , y Señoras  de  Europa, 
que  por  medio  de  fus  Padres , y Hermanos  aípiraban  á ella  gran 
Corona.  Tenia  fu  Alteza  en  el  corazón  de  la  Emperatriz  el  lugar 
que  fe  deja  ver  fu  amor,  que  fobre  1er  can  grande  la  ternura  con 
que  la  amaba  , no  era  menor  el  crédito,  y eñimacion  con  que 
la  oía.  Intcrpulbfc  en  ella  rcfolucion  la  Infanta , pidiendo  á fu 
Madre  con  inllancia  , que  no  eligidle  otra  Señora  para  calar  con 
el  Principe,  fino  a la  Archiduqueíá  Margarita  , Hija  del  Archi- 
duque Carlos , y de  la  Archiduquefa  Maña.  Era  el  Archiduque 
Carlos  (como  hemos  dicho)  Hermano  del  Emperador  Maximilia- 
no, y Cuñado  de  la  Emperatriz,  y la  Archiduquefa  Maria  fu 
muger,  Hija  del  Duque  de  B.rbiera , Alberto , y de  la  Archidu- 
quefa Ana  de  Aullria,  Hermana  del  mifmo  Emperador  Maximi- 
liano. Fue  ella  Señora  con  quien  lé  aconíejó  la  Emperatriz  fo- 
bre fi  traheria  á Efpaña,  ó no  á la  In&nta  Margarita ; y rcíjX>n- 
dió  : que  no  la  dejaífe  en  Alemania , como  íé  ha  referido ; y lu 
parecer  , por  fer  de  Señora  de  tanca  prudencia  , fue  la  decifion 
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de  cftas  dudas.  Quifo  pagar  fu  Alteza  á la  Duquefa  de  Babicra, 
fu  Tía  , el  beneficio  que  la  había  hecho  en  ello , con  procurar 
ahora  que  viniclTe  á reynar  á Efpaña  fu  Nieta.  Había  querido 
mucho  el  Emperador  Maximiliano  á la  Duquefa  Ana  de  Babic- 
ra fu  Hermana,  y era  la  que  con  mayor  frcquencia  venía  ,á  vifi- 
tarle  á fu  Corte.  Criaba  algunos  de  fus  Hijos  en  Palacio,  y entre 
ellos  tuvo  configo  á la  Archiduquefa  María,  y alli  contrajo  gran- 
de anudad  con  fu  Altera.  Como  amaba  tanto  el  Emperador  i 
fu  Sobrina  , la  casó  con  el  que  mas  tiernamente  quería , que  fue 
el  Archiduque  Carlos , el  menor  de  todos  fus  Hermanos , y á 
quien  había  criado  defde  niño  con  grande  afición  ; y efte  cafa- 
mlcnro  lloró  mucho  la  Infanta  MARGARITA , que  entonces 
era  muy  niña,  por  fer  una  de  las  Señoras  que  dcleaba  que  figuiet 
íc  fu  mifma  vocación. 

a Bendijo  Dios  efte  matrimonio  con  dichofa  fucefionj  por- 
que en  él  ha  dado  á la  Chriftiandad  Principes, y Señoras  para  las 
mayores  Coronas  de  Europa.  Fue  el  primer  hijo  el  Archiduque 
Fctdinando,  que  fobteviviendo  á fus  Primos , ha  fulo  eligido  á 
la  Corona  Imperial , Principe  Religiofifsimo,cn  quien  vive  hoy 
coronado  el  zelo  de  la  Fe  , y de  la  honra  de  Dios  , que  con  la 
oración  , y la  cfpada  ha  defendido  la  iglefia , tantas  veces  fatiga- 
da , y el  Imperio  de  tantos  enemigos  combatido.  Nunca  def- 
envaynando  la  cfpada  fin  dolor  , ni  volviéndola  á envaynar  fin 
viótoria , peleando  folo  por  la  honra  de  Dios , con  que  Dios  tan- 
tas  veces  ha  peleado  por  fu  honra.  Nacieron  también  de  efte  ma- 
trimonio los  Archiduques  Maximiliano,  Leopoldo , y Carlos , y 
la  Archidi>quefa  Margarita  , Reyna  defpi)e«  fclicifsima  de  Efpa- 
ña ; María  , Ana , y Conftancia , Reyna  de  Polonia ; Crifterna, 
Princefa  de  Tranfilvania  , Maria  Magdalena  , Gran  Duqucfi  de 
Tofeanaj  Catalina,  Gregoria,  y Maximiliana,  que  murieron  don- 
cellas i y Leonor  Religiofa  en  Titól. 

j Rogaba  , pues  , la  Infanta  á fu  Madre  , que  tuvicffc  por 
bien , que  fe  eligieífe  para  Princefa  de  Efpaña  á la  Archiduquefa 
Margarita  , reduciéndole  á la  memoria  el  amor  grande  que  el 
Emperador  Maximiliano  habia  tenido  a la  Duqpefa  (u  Tia  , y al 
Archiduque  Carlos  fu  Hermano  ; y la  amiftad  de  la  Infanta  con 
la  Archiduquefa  Maria  fu  Prima.  Que  era  conveniente  que  to- 
maífe .aquella  rcíblucion  la  Emperatriz,  que  el  Emperador  Maxi- 
miliatío  eligiera , íi  huvieta  de  dar  Efpofa  al  Principe  fu  Nieto. 
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Hacíale  larga  relación  de  las  admirables  partes  de  la  Archiduque* 
fa  Margarita,  (ü  hermola  edad,  rarifsima  virtud , fingular  enten- 
dimiento , y diícrecion.  Finalmente  fueron  tan  vivas  las  razones 
con  que  defendió  la  caula  de  la  Archiduquela  Margarita  fu  So- 
brina , que  configuió  , que  la  propufieílc  la  Emperatriz  , y eli- 
gieíTe  el  Rey  por  fu  Nuera.  Efto  mas  debe  Elpaña  á la  Infanta, 
haber  trahido  á alumbrar  ellos  Rey  nos  con  la  luz  de  lü  cgemplo, 
y á coronarlos  con  lu  fecundidad  la  Rey  na  Margarita.  Subrogan- 
do lu  Alteza  en  otra  Margarita  para  el  Principe  la  Corona,  y lii- 
cefion  que  habla  dejado  por  Dios  en  el  Rey  , no  habiendo  lldo 
menos  mérito  para  sí  la  gallarda  rclbludon  de  dejar  de  1er  Rey- 
na  de  Efpaña  , que  benefició  á Efpaña  , en  darle  delpues  en  la- 
tisfaccion  de  fu  Tanto  delvio,  tan  clclarccida  Reyna. 

4 Habiendo  dado  cóbro  á ella  relblucion , que  era  la  que 
mas  pena  podia  dar  al  Rey , y los  ordenes  convenientes , para 
que  le  efc¿iualc  , aplicó  fu  cuidado  á lálir  de  ona  , que  fino  in- 
fluía en  caufas  tan  univerfales , era  de  igual  amor , y atención. 
Determinó  de  calar  á la  Infanta  Dona  llábél  (Hija  mas  confor- 
me á lii  corazón , la  Señora  mas  entendida , y de  mas  altas  vir- 
tudes que  han  venerado  los  Agios } con  el  Archiduque  Alberto 
Tu  Primo , Hijo  de  la  Emperatriz , Señor  de  excelentes  partes , y 
prudencia  ; pareciendole  conveniencia  de  lii  Monarquía,  poner 
en  las  manos  de  ellos  Principes  el  Gobierno , y Ellados  de  Flan- 
des;  con  lo  qual  paciiiearian  aquellas  provincias  con  lu  pruden- 
cia , ó las  quietarian  con  fu  valor.  De  ella  fuerte  iba  el  Pruden- 
te Rey  recogiendo  los  vafbs,  dejando  ellos  mortales  embarazos, 
ellas  ocupaciones  dclábridas , para  lálir  con  menos  pe- 
nas de  ella  vida  mortal  á mayor 
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CAPITULO  XX. 

MUERE  FELIPE  SEGVNDO.  RECOGESE 
al  quarto  de  la  EmperatrÍK,  Felipe  Tercero  ,j  la 
Infanta  Dona  Jfkhel. 

Orre  el  tiempo  con  velocidad , y lleva  tras  sí  los 
dias  , que  arraRran  á íu  íin  la  vida  de  los  morta- 
les. Dcípues  del  largo , y dichofo  Imperio  de  Fe- 
lipe Segundo,  y del  mayor  empleo  de  prudencia, 
en  mas  grave  materia  egcrcitada , que  fe  vió  en 
Principe  humano;  llegó,  finalmente,  el  tiempo  de  dividiríc  aque- 
llas dos  dcfigualcs  porciones , reduciéndole  á tierra  el  cuerpo, 
volando  á lograr  Coronas  eternas  el  alma.  Padeció  el  Prudente 
Rey  penofa  dolencia,  por  fus  accidentes,  y duración  prolija;  por- 
que le  quilo  Dios  manifellar  antes  de  falir  de  la  vida  en  fu  míf- 
mo  cuerpo  las  miferias  de  hombres,  refcrvandole  llemprc  en  ellos 
la  paciencia  de  Rey. 

t Y fue  cofa  bien  notable  , que  ni  las  congojas , y penali- 
dades de  la  enfermedad  , ni  la  confufion  que  entonces  le  ofrece 
en  el  ultimo  trance  , embarazó  á que  el  Prudente  Rey  hiciclfe 
agradecida,  y tierna  memoria  de  la  Infinta  fu  Sobrina;  mandan- 
do que  le  digelTcn  , que  pues  tanto  la  habia  amado  en  vida,  fe  lo 
pagaílc  en  oraciones  defpues  de  la  muerte.  Y añadió  : Envicn  á 
la  Emperatriz  mi  Hermana  ella  Imagen  del  martirio  de  San  Lo- 
renzo, por  haberla  tenido  fiemprc  en  mi  apolcnto  tan  cerca  de 
mí : y diganíclo  de  mi  parte  á mi  Sobrina,  para  que  le  acuerde 
de  encomendarme  á Dios.  Hizolc  afsi , y fu  Mageftad  Ccfarca  la 
dió  á fu  Alteza  , que  fiie  can  puntual  en  ello  , que  alícguraba, 
que  no  habia  habido  dia  en  que  no  huvicííc  hecho  particular  ora- 
ción por  fu  Tío.  Murió,  finalmente,  fu  Mageftad  en  el  Convento. 
Real  del  Elcurial,  á 1 1.  de  Setiembre  de  mil  y quinientos  y no 
venta  y ocho  , en  el  de  fetenta  y uno  de  íu  edad.  PrirKÍpe  en  va- 
ria fortuna  , de  igual  prudencia  , y valor,  que  fobrevivió  agran- 
des calamidades  , y dichas , como  acaece  en  la  variedad  de  ella 
vida,  al  que  la  tiene  larga. 

} Hirióle  quacro  veces  repetido  el  dolor  en  la  pérdida  de 
la  mnger  propia.  Entercó  tres  Hijos  primogénitos;  el  uno  de  gran- 
des 
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des  efpcranzas  para  inciertos  fuceíós  : los  dos,  de  grandes  , y íé- 
guras.  Perdió  un  Hermano  de  excelente  mano  Militar , en  muy 
peligtofa  íázon.  Dividieronfe  algunas  Provincias  de  La  Corona, 
perdida  la  obediencia,  y la  Fé  á Dios , y al  Rey,  con  mucha  ían- 
gre  , y defperdicio  de  gente,  apenas  defpucs  cobrabas.  Deshizo- 
Ic  la  mar  la  mas  hermofa  armada  que  han  iuílentado  las  ondas 
íbbrc  sí  ; anegando  con  ella  ciertas  eiperanzas , de  reducir  uno 
de  los  mayores  Reynos  de  Europa , y volverlo  á la  obediencia 
de  la  Igleiía.  A eftas  defdichas  acompañaron  muy  grandes  feli- 
cidades: vida  larga  , fucefion  dichoíá,gran  reputación  en  las 
armas , y en  las  mayores  pérdidas , arbitro  fiemprc  de  la  paz , y 
de  la  guerra. 

4 Juntó  á Eípaña  la  parte  que  íblo  faltaba  del  Reyno  de 
Portugal , que  andaba  dividido  en  fus  Reyes}  y con  cfte  Reyno 
un  Orbe  entero  de  Oriente  , con  la  íázon  , y las  delicias  de  la 
Afia.  Venció  la  batalla  mayor  que  ha  vifto  el  elemento  del  agua, 
quebrando  con  ella  la  ibbctbia  al  Turco,  enemigo  común  del 
nombre  Chriftiano.  Confervó  fiemprc  entre  todos  los  Principes 
del  mundo  reputación  de  Prudencia  , con  larga  experiencia  ad- 
quirida, con  fingular  arte  acreditada;  Chriftiano,  y admirable 
Politice,  de  grande  primor  en  las  materias  de  Eftado,  y en  el  au- 
mento de  la  Fé  Católica  ; atento  en  las  elecciones  , en  las  refblu- 
ciones  Prudente,  y en  las  cgecucioncs  Sevéro.  Elevó  á grande  al- 
tura la  Dignidad  Real , apartándola  de  los  afeólos  de  hombre 
con  eminencia , haciéndola  temida  en  los  amagos , como  en  las 
cgecucioncs.  Prendas  naturales  raras  ; ingenio  claro,  y delgado; 
zelo  grande  de  la  Religión  , por  la  qual  nunca  reparó  de  aventu ' 
rarlo  todo. 

5 Sucedió  i Felipe  Segundo,  Felipe  Tercero  fu  Hijo,  jo- 
ven de  gloriofas  efpcranzas , y Rcligioíás  coftumbres.  Doró  con 
los  rayos  de  efta  nueva  fucefion  diferentes  íujetos  en  el  Gobier- 
no de  Eipaña } que  en  el  vario  alvedrio  de  la  fuerte , fon  tinieblas 
para  unos  la  muerte  del  Padre  , y luz  para  otros  la  fucefion  del 
Hijo.  Eftremecieroníé  las  colunas  de  efta  humana  felicidad,  y en 
el  mifmo  teatro , en  un  inflante  fe  vieron  diferenres  fujetos  en 
igual  poder  que  los  pafádos  , reconociendo  nuevos  hombres  , á 
quien  adora  la  lilónja.  Aísi  como  murió  Felipe  Segundo  , fe  re- 
cogió 3 San  Gerónimo  el  Rey , y al  quarro  de  las  Deícalzas  , la 
Innnta  Doña  Ifabél  fu  Hermana  , hallando  confuelo  en  la  Em- 
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peratriz  , y en  la  Infanta,  aliviándole  unos  á otros  el  dolor  , con 
comunicarlo  entre  sí.  Fue  efttechifsima  la  amiílad  que  hizo  con 
la  Infanta  MARGARITA  la  Infanta  Doña  Ifibc!,  Primas  hema- 
nas  antes,  y yá  con  el  nuevo  vinculo , Hermanas.  El  mayor  ali- 
vio que  tuvo  en  la  trifteza  de  elle  fucelo  la  Infanta  Doña  Ifabcl, 
fue  el  vérla  fuma  virtud  de  íü  Prima,  que  la  coníblaba  con  fus 
palabras  , y edificaba  con  fu  egcmplo. 

6 La  nueva  de  la  muerte  de  Felipe  Segundo  halló  cerca  de 
Milán  á la  Princcíá  Margarita,  que  acompañada  del  Archiduque 
Alberto , profeguia  fu  jornada  á Efpaña  , para  que  le  concluyef- 
Icn  á un  mifmo  tiempo  los  dos  calamientos.  Con  cfto  llegó  ya 
Rey  na,  la  que  partió  de  Alemania  Ptinceía,  y entre  las  lagrimas, 
el  luto , y las  bodas  huvieron  de  andar  mezclados  los  afeólos  hu- 
manos. Venia  acompañando  á la  Reyna  la  Archiduqueíá  Maria 
fii  Madre  , y entrambas  con  grande  felicidad  llegaron  á la  coda 
de  Valencia  , en  cuya  Ciudad  , el  Rey,  y la  Infanta  Doña  Ifabcl 
la  eftaban  aguardando , y en  ella  íé  celebraron  las  bodas  de  cftas 
quatro  Perfonas  Reales,  con  pompa,  y aparato  conveniente,  con- 
curriendo todos  á vér  lo  que  tanto  fe  fuelc  admirar  , Principes, 
Reyes  , lucimiento , opulencia,  riqueza. 

CAPITULO  XXI. 

VIENE  LA  ARCHIDVQVESA  MARIA 
defde  Valencia  a ’vifttar  d la  Emperatrizayj  d la  In- 
fanta ,y  lo  qtée  en  ejlo  Jitcedio. 

Eíde  que  partió  de  Alemania  la  Archiduqueíá  Ma- 
ria con  fu  Hija,  deícó  llegar  á Madrid,  y ver  ala 
Emperatriz  fu  Tia  ,y  á la  Infanta.  No  era  fácil  de 
conícguirlo , por  las  dificultades  que  ordinaria- 
mente intervienen  en  villas  de  perfonas  tan  gran- 
des ; y afsi  encargó  á fu  Alteza  por  cartas , que  le  ptocurairc  elle 
güilo.  Proponianfe  algunas  dificultades, por  habet  de  it  el  Rey 
defde  Valencia  con  la  Reyna  , y fu  Corte  ávifitar  el  Rey  no  de 
.Aragón, y Principado  de  Cataluña , y volver  á cmbarcaríc  lue- 
go en  Barcelona  los  Archiduques  Alberto  , é Ifabél  , para  pafar 
por  Italia  á los  Paífes  Bajos , en  cuya  compañía  habia  de  volver 
la  Archiduquefa  Maria.  Tomó  á fu  cargo  la  Infanta  el  diligenciar- 
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lo  , y cfcribió  al  Rey  fu  Sobrino  , valicndofc  de  la  autoridad  de 
fu  Madre,  y tuvo  el  Rey  por  bien  de  dár  elle  contento  á fuTia 
y Abuela.  Partió  la  Archiduquefa  de  Valencia  para  Madrid  á vi- 
fitar  á la  Emperatriz  , y á la  Infanta,  férvida  con  grande  cortejo, 
y decencia,  y con  todos  los  oficios  de  ella  cafa  Real,  Vino  fir- 
viéndola  el  Conde  de  Cafarrubios,  Mayordomo  de  la  Rcyna. 

2 Llegó  á Madrid  , donde  no  fe  puede  explicar  baftante- 
mente  el  güilo  con  que  fue  recibida  de  la  Emperatriz, y de  la  In- 
fanta. Hofpcdófc  en  las  Dcfcalzas  en  el  quarto  de  ííi  Magcílad,y 
la  hizo  particulares  favores , y regalos.  Era  grande  el  gozo  de  la 
Archiduquefa  en  vifitar  á fu  Tia  , y Prima  , que  las  amaba  con 
mucha  ternura  ; y porque  nunca  creyó  volverlas  á vér  defde  que 
fc  deíjaidieron  en  Gratz.P.irccióle  admirablemente  el  Convento 
la  grandeza,  y veneración  con  que  fe  celebra  el  Culto  Divino,  los 
fantos  egercicios  de  las  Religioüs  , fu  perfección  , y penitencia. 
Era  muy  apacible,  y holgaba  de  comer  en  el  Refrdtorio  con  la 
Infinta  ,y  con  las  Monj.as.  Fue  notable  la  piedad , y devoción  de 
la  Archiduquefa ; y los  dias  que  clluvo  en  Madrid  , dió  grande 
egemplo  á la  Corte.  Gallaba  muchos  ratos  con  la  Infinta  MAR- 
GARITA, porque  defde  muy  niñas  fe  quificron  con  fineza.  At 
fcgur  iba  la  Archiduquefa  , que  le  habia  fido  de  tal  edificación 
ver  á la  Infanta  , que  volvió  de  fu  vifta , no  folo  contenta  , fino 
aprovechada.  Admirabafe  de  ver  la  perfección  de  fu  Alteza  , y 
quan  enamorada  ellaba  de  Dios , quan  Rcligiofi,  y devota,  quan 
efpiritual,  y defeng.añada.  Confideraba  vellida  de  aquellos  hu- 
mildes hábitos  i la  Hija  del  Emperador  Maximiliano  , que  con 
tanto  refpcro  veneró  en  Alemania.  Veíala  compañera  , y en  fu 
ellimacion  inferior  á las  Religiofas , de  quien  por  julios  tirulos 
pudiera  fer  Señora.  Daba  gracias  á Dios  de  tal  egemplo  , y vir- 
tud , y la  pedia  con  grande  confianza,  que  cncomcndaíTc  mucho 
á Dios  á his  Hijos , y ell.ados.  La  Infinta  fe  alegraba  de  ver  á la 
Archiduquefa, y haciala  grandes  caricias  , acreditando  de  ap.ici- 
blc  la  virtud , y de  amorofa  la  perfección.  Alentaba  mucho  á fu 
Tia  con  fus  fantas  razones , dándole  luces  claras  de  los  dcfen<za. 
ños  de  la  vida , quan  poco  dura  la  pompa  del  figlo  , y que  íolo 
aquello  que  agrada  á Dios, dura.  Alababa  los  defeos  grandes  que 
la  Archiduquefa  tenia  de  fervir  á Dios,  y la  animaba  en  ellos 
con  fainos  avilbs  , comunicándole  algunas  devociones  , de  que 
la  Archiduquefa  holgaba  fumamente.  Llcgófe  un  dia  la  Infanta 
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con  un  Niño  Jcfus  en  las  manos , que  eftimaba  mucho,  y dijola; 
Tía,  elle  Niño  le  cioy  en  prendas  del  amor  que  la  tengo  , míre 
que  la  ruego,  que  lo  cftíme  mucho,  que  es  íobcranamence  lindo 
en  la  copia  , y mucho  mas  lindo  en  el  original.  A cftc  fánto  NÍt 
ño  le  hemos  de  ofrecer  nueftro  amor, y elle  hade  fer  el  lazq  de 
nueftras  voluntades.  Quando  me  quiera  hablar,  hablóle  á él,  y 
en  el  me  hallará  , porque  es  mi  telbro  , y afsi  tengo  mi  corazón 
en  el.  Entcrneciafc  la  Archiduqueíá  quando  veía  canto  fervor  en 
aquella  criatura.  Finalmente  , dcfpucs  de  h.abcr  citado  algunos 
dias  entretenida  , y cortejada  por  la  Emperatriz  , por  la  Infanta, 
y Rcligiofis , le  defpidió  de  todas , y llegó  á Barcelona , en  don- 
de halló  difpuclla  la  embarcación  , y al  Rey  fu  Sobrino,  y á lá 
Rcyna  fu  Hija  aguardándola.  De  alli  con  el  Archiduque  Alber- 
to, y la  Infanta  Doña  ifabcl , travelándo  á Italia , pasó  á Alema- 
nia , y (us  Altezas  á los  Paíles  Bajos. 

j Partieron  los  Reyes  de  Barcelona  , y entraron  alegrando 
á Aragón  ; y en  Zaragoza  los  Nobles  de  aquel  Reyno  , y Ciu- 
dad , manifcllaron  en  públicos  regocijos  fu  dicha.  De  alli  partie- 
ron á Madrid , en  donde  con  pompa  , y Real  aparato  fueron  re- 
cibidos, como  en  el  trono  de  la  Monarquía.  La  mifma  tarde  que 
llegaron,  fríe  la  Emper.atriz  á ver  fus  Nietos  , y el  dia  figuientc 
los  Reyes  volvieron  la  viftta  á fu  Abuela , y vieron  á la  Infinta 
con  particular  gufto  de  la  Rcyna , que  por  tantos  ticulos  la  ama- 
ba. De  cfta  fuerte  fueron  continuando  los  Reyes  fu  comunica- 
ción con  la  Emperatriz  , y fu  Alteza  , acudiendo  todas  las  íema- 
nas  al  Real  Monallcrio  de  las  Dcfralzas  , hafta  que  mudándole 
la  Coree  á Valladolid  el  año  de  fciícicncos  y uno, 

■■  huvieron  de  carecer  de  elle 

confíelo. 
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CAPITULO  XXU. 


CREDITO  DE  LA  P ERE  ECCION 
ác  fu  Alteza.  Quierenla  elegir  Abadefa  ,y  como  en 
efe  funto  fe  defiende. 

Allabafc  yá  fu  Alteza  en  cftc  tiempo  con  catorce 
años  de  habito  , y crédito  de  fingular  virtud  , y 
perfección , mirándola  las  Religioíás  con  venera- 
ción , por  las  prendas  de  fu  fanta  vida.  Habían 
puerto  los  OJOS  en  fu  Alteza  en  algunas  ocafioncs 
que  habia  eltado  cerca  de  vacar  por  muerte  de  la  Abadefa  fu  ofi- 
cio, para  eligirla  por  Prelada  5 y fu  Alteza  con  grande  esfuerzo 
rogaba,  que  no  pufiertcn  en  platica  tal  cofa.  Era  fu  humildad  tan 
grande,  que  en  hablándola  de  erto  fe  cntrirtccia , temiendo  afsi 
erta  Icñora  el  mandar  , como  teme  el  íoberbio  obedecer.  Vien- 
do fu  grande  cfpiritu  , valor,  y prudencia  , inflaban  las  Rcligio- 
fas  en  erto,  partcicndolcs  que  debía  pofponcr  íii  defeanfo  á la  uti- 
lidad del  Convento.  Era  la  herida  de  mayor  dolor  , que  podian 
dar.á  fu  Alteza  , y afsi  fe  defendía  con  quintos  medios  hallaba 
ajurtados  á íii  profefion.  Decia  á las  Religioíás,  y rogábalas , que 
no  le  hicieíTen  elle  peíár  , pues  en  que  les  habia  merecido  , que 
la  puficíTcn  en  pena  tan  grande  : que  como  querían  que  fucile 
Abadefa , no  mereciendo  ella  fer  Monja. 

i Qiic  no  la  quifieíTcn  tan  mal  á fu  Alteza , ni  al  Conven- 
to. (S¡  no  sé  "ohernarme , decía,  cómo  /abré  gobernar  á ¡as  otrasí  No 
puede  alumbrar  una  vela  apagada  , ni  dar  la  nieve  calor.  Bien 
vén  mi  tibieza  en  amar  á Dios  , y mi  imperfección  en  el  obrar. 
No  es  julio  ponerme  en  el  mas  alto  puerto , para  que  tropiecen 
en  mí  las  que  debiera  mejorar  con  mi  cgemplo.  Quien  no  (abe 
obedecer,  mal  fibra  mandar  , que  es  ncccfario  haber  fido  Reli- 
giofa  obediente.,  para  fer  Prelada  perfefta.  No  rchufiria  yo  erte 
cargo,  fi  fuera  carga,  y tormento , que  aun  me  daría  Dios  ánimo 
para  féguirle  con  la  cruz  de  las  penas;  pero  llevar  cruz  de  culpas 
acuellas , con  (cr  inútil  Prelada , no  lo  permita  el  Señor.  Yo  no 
he  entrado  en  el  Convento  á mandar,  fino  á obedecer;  y arti  no 
hay  que  tratar  de  ello,  que  tengo  de  defender  mi  obediencia 
con  quintos  medios  me  permitiere  la  Regla,  y Religión  quepro- 
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fefo.  Inftaban  todavía  las  Rcligiofas  en  prevenirle  para  hacerla 
Prelada,  diciendo;  Que  ellas  querían  dclcargarfu  conciencia, y 
fu  Alteza  hicicíTc  lo  que  fúeífe  férvida.  Con  que  aconfejada  de 
fu  Confefor  , obtuvo  del  Papa  Clemente  VIH.  cfte  Breve; 

dilecta  in  christo 

Nobili  Mulicri  Margaritac  ab  Auftria , Moniali 
profeíTae  in  Monafterio  Dif- 
calciatarum. 

CLEMENS  PP.  Vm. 

CAny?»  filia  falutem,  V ApofioUcam  íenediHio- 
\ J „em.  Cunpficut  nobis  exponi  fteifii , tu  pro  majori  anl- 
„¡tui<]tiitte,<S-ut  commodlus/piritualibus  exercitijs  yacaré  pofsis, 

Á (Dignitate^iS-  muñere  Ahhatijfe  ifilus  Uonaflcrij  animum  prorjus 
alienum  habeos ; yerum  quia  nunc  moderna  ejufJem  Uonafitri]  Abba- 
tiffa  aherfa  yaletudine  laboral , tu  dubites  ne  illa  decedente  dileña 
inChrifto  filia  Uonialet  eiufdcm  Uanafttri]  te  in  eorum  Abbatijjam, 
ficut  plurits  ipfa  Abbatijfa  perkulofo  morbo  laborante , facen  cogitar- 
runt , eligant  , cuperes  proptereá  fuper  hoc  tibí  per  Ñor  benigné  indul- 
geri.  Kos  te  ob  tuam  pietatem  , ÍT  religionem  fpeciaübus  fiyoribus, 
ts-gratijs  pro/equiyolentes , tsr  aquibujYis  excommunionisjufpen- 
fionis,ísrÍHterdiñi,  alH/que  Ecelefiafiieis  fenttntijs , cenfuris 
pañis  ó iure  , yel  ab  homine  occafione  , yel  caufa  latís  Jtquibus  quo- 
modolibet  innodata  exiflis  , ad  ejfeñum  prxftntium  dumtaxat  confe- 
quendum  , harum  ferie  abjfohentes , tT  abfolutam  foré  cenfentes.Sup- 
plkationibus  tuo  nomine  nobis  humiliter  porreñis  iiicllnati,  diñi  Uo- 
nafierij  Monialibus  in  yirtute  Sanña  obedientia  per  prafentes  praci- 
pimus , íy  mandamus  , ne  fuccedente  quandoaimque  obitu  diñaAbba- 
tilfa,  te  inyltam  in  earum  Abbatijfam  eligen  quoquomodo  prafumanf, 
¿ nihilominus  fi  fecus  facete  oufa  futrint , huiu/modi  eleñionem  nul- 
lam,isr  irritam  forb,  teque  illam  libere  recufan  pojfe  decernimus.  Non 
ebfiantibus  confiitutionibus  , «r  ordiuatlonibus  Apo/lolicis,  ac  eiuf- 
dem  Monafierij,  <y  illius  Ordinis,  iuramento , confirmatione  Apo/loli- 
C4,  W quedis  firmitate  alia  roboratis  ftatutis , <¡r  confuetudinibus, 

(Merifque  contrarijs  quibufeumque.  T>att.  Sanñum  fe- 
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tmm  fub  Amulo  Tifcatoris  y die  ii.AuguJii  1598.  'Ponüfictktut 
noftri  *nm  oíl«(fe, 

( 

M.  Vcílrius  Barbianiu. 


Que  traducido , dice  afsi; 

ALA  AMADA  ENCHRISTO 
hija  Margarita  de  Auftria,  Religiofa  en  el  Con- 
vento de  las  Defcalzas  de  la  Villa  de 
Madrid  , Dioccíis  de 
Toledo. 

CLEMENTE  PP.  Vm. 

AMada  en  Clirifto,  hija,  f-ilud,  y Apoftolica  bendición.  Co- 
mo por  vueílra  parte  íc  nos  haya  informado , que  por 
mayor  quietud  de  vueftro  ánimo  , y para  vacar  mas  á los  efpiri- 
tualcs  egcrcicios  en  que  os  empleáis , delea  vueílra  virtud , que 
no  os  ocupen  en  el  oficio  de  Abadefa  de  elle  Monafterio.  Y que 
citando  gravemente  doliente  la  que  hoy  lo  es , receláis  , que  fi 
muricíTc , las  Rcligiofas  os  han  de  eligir  en  fu  lugar  , como  yá 
en  otras  ocafioncs  por  fu  parte  fe  ha  intentado,  y por  ello  nues- 
tra benignidad  os  remita  femejante  obligación.  Defeando  , que 
vueftra  piedad  , y Religión  fingular,  con  favores, y gracias  muy 
particulares  fea  fiempre  afsiftida,  y premiada  , queremos  , y de- 
cretamos ; Que  de  qualquier  deícpmunion  , fufpenfion, ó entre- 
dicho feais  abfuclta } y de  otras  Eclefiallicas  fcntencias , cenfuras, 
¿penas,  afsi  por  el  Derecho,  ó por  los  Jueces  fulminadas  , que 
por  razón  del  intento  referido  fuereis  ligada, ú obligada , para  el 
qual  tan  íólamentc  os  abíblvcmos  , y libramos , y citar  libre  , y 
abfuclta  decretamos.  E inclinados  á vueftra  humildad  de  fupli- 
cacion,  mandamos  á las  Rcligiofas  de  elle  Monafterio,  en  virtud 
de  finta  Obediencia,  que  fi  (uccdicrc  el  calo  de  la  muerte  de  la 
dicha  Abadefa  , no  intenten  elegiros  por  tal : y fi  lo  contrario 
ofaren  , dcfde  luego  anulamos  cita  elección  , y declaramos  , que 
(crá  de  ningún  cfcélo  : y que  vos  libremente  lo  podáis  tchular, 

fin 
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fin  embargo  de  las  Conftítuciones  , y Ordenaciones  Apoftolicas, 
y las  de  efle  Monafterio  , y Orden  , aunque  con  juramento  , ó 
con  Apoftolica  confirmación  , ó con  qualquiera  otro  genero  de 
firmeza  , coftunibres , ó cftatutos  á efto  contrarias  eftuvieren  ro- 
boradas. Dada  en  Roma  en  San  Pedro,  debajo  del  Anillo  del  Pef. 
cador,  á i í . de  Agofto  de  1 5 9 8.  De  nueftro  Pontificado  el  afio 
odavo. 

M Vtftrlo  3arb¡ano, 

4 Afsi  defendiá  la  Infanta  íu  humildad  , acudiendo  al  Pon- 
tífice , á que  la  eximieíTe  de  los  cargos , que  por  tantos  caminos 
fe  procuran  ; teniendo  (u  Alteza  por  afenfo  en  fu  prctenfion  , el 
obedecer  , por  lo  mucho  que  recelaba  el  mandar.  Murió  poco 
dcfpucs  la  Abadcfa , con  fama  de  fantidad , y con  dolor  grande 
de  fu  Alteza  , que  la  queria  con  entrafiable  afición  , por  haberla 
criado  en  la  vida  interior  , con  tan  difccto , y cfpiritual  magifte- 
rio.  Eligió  el  Convento  por  Abadeíá  á Sor  Juana  de  la  Cruz,  fo- 
brina  de  la  difunta  , y de  fu  mifmo  nombre,  hija  del  Duque  de 
Gandía  , perfona  de  fefialada  perfección , y prudencia,  y á quien 
fu  Alteza  hizo  mucho  favor,  por  conocer  en  ella  prendas  de  muy 
fingular  virtud. 

CAPITULO  xxm. 

jiVISAN  A LA  EMPERATRIZ 

de  Alemania  nuevas  demande  pena.  Notable  fucefi 
del  Archidutfue  Maxtmiliano 
fu  Hijo. 

OR  cftc  tiempo  vinieron  de  Alemania  nuevas  á la 
Emperatriz  de  fumo  dolor  , y que  huvo  menefter 
bien  en  ellas  valeríc  dcl  efpiritu  , y prudencia  de 
que  Dios  la  dotó.  Tuvo  avilo  , que  habia  faltado 
de  fu  cafa  el  Archiduque  Maximiliano  (h  Hijo,fm 
que  el  Emperador  , ni  fus  Hermanos  pudielfen  fiiber  donde  efta- 
ba ; y que  fi  bien  corrió  voz  de  haber  ido  en  romeria  á nuelira 
Señora  de  Lorcto ; habiendo  defpachado  diferentes  correos  , y 
perfonas  á bulcarle  , no  Tolo  no  lo  hablan  hallado , pero  ni  po- 
dido entender  en  muchos  rnefes  fi  era  vivo  , ó muerto:  Que  cada 

dia 
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«lia  fe  iban  haciendo  nuevas  diligencias,  y darian  aviló  á fu  Ma- 
geftad  de  lo  que  con  ellas  fe  llcgaíTe  á fibcr.  Si  el  Archiduque 
Maximiliano  fuera  muerto  , no  con  dificultad  una  alma  tan  re  • 
fignada  como  la  de  la  Emperatriz  , quebrara  fu  dolor  en  la  con- 
fidcracion  de  que  venía  eñe  trabajo  de  la  mano  amorofa  del  Se- 
ñor ; porque  las  defdichas  claras , fon  heridas  habiertas ; pues  fi 
tienen  remedio , fácilmente  fe  ap'ica , y fi  no  , llanamente  le  en- 
riende, Pero  ignorar  una  madre  de  fu  hijo  fi  vive , fi  muere  fi 
padece , fi  cftá  arricfgada  el  alma,  ó la  vida,  tener  íobre  sí  aque- 
lla congoja , y fufpcnfion  mortal , aquella  incertidumbre , y fó- 
brefalro , fin  duda  es  una  de  las  mayores  penas  que  caben  en  co- 
razón humano. 

2 La  Emperatriz , afsi  como  tuvo  ella  nueva , llamó  á fu 
Hija  , que  era  todo  fu  confuelo,  y declaróle  fu  pena.  Sintió  la  In- 
fanta crta  defdicha  ; pero  con  alegre  ánimo  refpondió  á fu  Ma- 
tice ; Que  efperaíTe  en  Dios,  que  guardarla  á fu  Hermano, y que 
lo  que  mas  convenia  en  efte  cafo,  era  encomendarle  á fu  Divina 
Magefiad  , que  con  eíló  daria  buen  cóbro  de  íü  períóna.  Hicic- 
roníc  Oraciones,  y ofrccieronfc  Sacrificios  en  todas  partes  j y en 
el  Convento  con  gran  fervor,  procurando  p>oner  en  íalvo  efte  fu- 
cefo  , padeciendo  mortificaciones , y afperezas  para  aplacar  al  Se- 
ñor. Su  Altera  particularmente  fiiplicaba  á fu  Efpoío,  que  tuvief- 
ic  por  bien  de  que  pareciclíc  fu  Hermano,  y le  libralTe  de  las  def. 
dichas  á que  eftaba  expuefto  en  efta  vida  un  acaecimiento  tan 
iriñc. 

j Dieron  avifo  de  ello  al  Rey , que  con  fu  Corte  fe  hallaba 
cnVa!ladoIid,y  fuccaíó  de  grande  fentimiento,  por  amar  mucho 
fu  Magefiad  al  Archiduque  fu  Tio.  Mandó  dcfpachar  á diferen- 
tes Puertos,  y Provincias  cartas  muy  apretadas  para  los  Virreyes, 
Gobernadores  , y otros  Miniílros , que  tuvieíTcn  cuidado  fi  llega- 
ba á aquellas  partes  fu  Alteza,  ó alguna  noticia  de  fu  Pcríona,que 
al  punto  dicíTen  aviíó  á fu  Magefiad,  previniendo  lonccefario  en 
efte  cafó.  Coníóló  el  Rey  á la  Emperatriz  fu  Abuela  por  cartas, 
animándola  á que  tuvieílc  confianza  , que  Dios  giiatdaria  fu  Hi- 
jo, y diciendola  el  cuidadocon  que  eílaria  haíla  tener  buenas  nue  ■ 
vas.  La  Emperatriz  en  elle  caíó  acudia  á Dios,y  confolabaíc  mu- 
cho con  hablar  en  el  á fu  Hija  : la  qual  un  dia,  defpues  de  haber 
hecho  inflante  oración  por  fii  Hermano,  dijo  á fu  Madre  ellas 
palabras : Señora , V M.  fe  confíele , y eílé  cierta,  que  quando 
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menos  lo  cípere , íé  le  ha  de  entrar  por  íiis  puenas  mi  Hermano 
fano,y  bueno.  Oíalo  efto  con  gufto  fu  Mageftad  , y fi  bien  le 
aliviaba  algo  el  dolor, np  podia  aparcarlo  del  todoj  y mas  quan- 
do  vió  con  nuevos  avifos  de  Alemania,  que  iba  corriendo  el  tiem- 
po , y perdiendofe  las  eíperanzas  de  parecer  efte  Principe.  Volvia 
la  Infanta  á repetir  las  mifmas  razones  , alegre,  y animofamentc, 
como  fi  viera  yá  fucedido  aquello  que  prevenia , alentándolas  á 
todas,  y animándolas,  fin  dejar  entretanto  el  fervor  de  la  oración, 
Di  las  continuas  infiancias  con  Dios.  ! 

4 Lallimó  en  el  Imperio  la  trille  nueva  del  Archiduque 
Maximiliano , y en  toda  Europa  fue  de  grande  admiración  , un 
Señor  de  tan  claras  efpcranzas.  Hermano  del  Emperador,  deG- 
parecerfe  de  los  ojos  del  mundo , fin  poder  atinar  á qué  fuerce  le 
huvieíTe  conducido  can  incierto  fuceíb.  Habiendo  paGdo  algunos 
mefes , con  ella  terrible , y penoG  fufpenfion  , llegó  un  dia  al 
Conde  de  Frankerbug,  Embajador  del  Emperador, un  eílrange- 
ro  Alemán , y le  dijo  ; Que  eílaba  aguardándole  en  la  Puente  Se- 
goviana  un  Caballero  de  fu  Nación , y le  rogaba,  que  llagaflc  á 
verle.  Fue  el  Conde,  y halló  en  trage  de  peregrino  al  Archiduque 
Maximiliano,  y algunos  criados.  Apeóle  el  Embajador,  y besó  la 
mano  á fu  Alteza,  de  quien  fue  recibido  con  mucha  afición  , y 
entró  en  el  coche  con  el  Conde  , guiando  á fu  caG.  Dcfpues  de 
haber  preguntado  el  Archiduque  por  la  Glud  de  la  Emperatriz  fu 
Madre  , y de  la  Infanta  (u  Hermana ; preguntó  el  Embajador  á 
fu  Alteza,  ¿qué  caufa  le  habia  movido  á poner  en  tanto  cuidado, 
y turbación  al  Emperador  fu  Hermano  , á fu  Madre , y á todos 
los  Principes  de  fu  caG  ,deGparccicndofc  de  ella  , fin  dejar  noti- 
cia alguna  de  fu  determinación  ? Y refpondiólc  el  Archiduque; 
Que  habia  defeado  mucho  vifitar  á Santiago  de  Galicia , y vér  de 
vuelca  á (u  Madre,  y á la  Infanta  fu  Hermana  , que  él  Gbía  que 
uno , ni  otro  le  habian  de  permitir  fi  lo  comunicaba:  y afsi  reíbl- 
vió  de  Glir  tan  deGonocido  , que  algunas  veces  Grvia  de  criado 
á fus  criados,  por  eícufar  con  efto  el  embarazo  de  los  recibimien- 
tos, y honras  con  que  no  haciéndolo  alsi , habia  de  fer  tratado 
en  todas  partes.  Con  ellas  platicas  llegaron  á caG  del  Embajador, 
en  donde  fue  hofpedado  , y Grvido  con  decencia,  y fecreto 
• en  el  breve  efpacio  que  tardó  á Gbeilo 
la  Emperatriz. 

rom.ix.  Tt  caí 
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CAPITULO  XXIV. 

VISFTA  EL  ARCHim)QVE  MAXIMILIANO 
¿ U Empcraírizj  Ji*  Madre , y d fu  Alteza  :j  partí- 
culares  circunflancias  cp*e  en  eflo 
intervienieron. 

Nvió  el  Archiduque  Maximiliano  al  Embajador  i 
dar  avifo  á la  Emperatriz  (íi  Madre  de  haber  lle- 
gado , pidiendo  licencia  para  belárle  la  mano , y 
vifitar  á la  Infanta  fu  Hermana.  Recibió  fu  Ma  - 
geftad  cfta  nueva  con  increíble  gozojy  dcfpuesde 
haber  dado  gracias  á Dios  portal  favor,  y merced, envió  á llamar 
5 la  Infantajy  en  llegando  , refieren,  que  la  dijo  con  mucha  alc- 
gria:  MARGARITA,  necefario  es  tener  mas  cuenta  con  Vos,que 
con  vueftro  Hermano  Maximiliano,  porque  adivináis  los  fuceíbs 
que  eftán  por  venir ; y fi  ello  fueffe  como  (anta  , aun  podriamos 
pafar  por  ello.  Sabed  que  vueftro  Hermano  Maximiliano  efta  yá 
en  Madrid,  como  Vos  lo  dijifteis,y  me  envia  á pedir  licencia  pa- 
ra verme.  La  Inf.inra  muy  contenta  fe  arrodilló,  y besó  la  mano 
á fu  Madre , diciendo ; ¿Vé  V.  Magcftad , Señora,  que  ha  fucedi- 
do  como  lo  dige’No  hay  coíá  como  fiar  mucho  en  Dios,  que  con 
eíTo  acertaremos,  y nos  fucederá  todo  lo  que  nos  conviene.  Ha- 
bla de  comulgar  la  Emperatriz  el  dia  figuicntc  , y aísi  le  dijo  al 
Embajador;  Decid  á Maximiliano , que  fea  muy  bien  venido, 
que  yo  he  de  comulgar  mañana , y me  eftoy  ahora  difponicndo, 
y afsi  no  podrá  verme  hafta  otro  dia  deípues  de  la  comunión  j y 
que  quiero  que  venga  en  el  mifmo  trage  de  peregrino  que  ha  he- 
cho fu  romeria.  Y volviendofe  á la  Infanta  , la  dijo  : MARGA- 
RITA , jno  os  parece  que  no  venga  vueftro  Hermano  hafta  otro 
dia  que  yo  haya  comulgado,  porque  no  me  embaráce,  y porque 
ofrezca  áDios  primero  efte  contenro?  Muy  bien  me  parece  Seño- 
ra , refpondió  la  Infanta,  primero  ha  de  fer  Dios  que  todo  loque 
no  es  Dios.  Con  efto  partió  el  Embajador , y huvo  de  aguardar 
el  Archiduque  con  harta  pena  aquellos  dias. 

z Finalmente,  el  dia  ícñalado  fue  á befar  la  mano  á fu  Ma- 
dre, con  el  mifmo  trage  de  peregrino , que  habia  venido  de  San- 
tiago. Aguardóle  la  Emperatriz  en  la  faía  que  hemos  dicho , que 
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cdá  dentro  de  la  claufiira , y á una  pártelas  Señoras,  y las  Damas 
de  fuMagertad,  y á la  otra  la  Infanta,enire  algunas  Religiofis  del 
Convento.  Aísi  como  entró  el  Archiduque, besó  la  mano  á fu  Ma- 
gcílad  , y recibiólo,  qual  (c  deja  vér  , de  quien  tan  tiernamente 
le  amaba  , y venía  á hallarfe  (fin  ícr  hijo  pródigo)  perdido.  Lue- 
go que  le  recibió  , le  dijo  ; Que  vierte  fi  conocia  á fu  Hermana 
MARGARITA.  El  Archiduque  refpondió  : Que  por  lo  menos 
no  tenia  que  hulearla  entre  las  Señoras,  ni  las  Damas;  y afii  vol- 
viendo los  ojos  adonde  (c  hallaban  las  Religiolás  , la  reconoció, 
y al  punco  fue  á pedirla  la  mano , tanto  por  la  devoción , como 
por  ía  cortefia.  Enternecieroníc  ambos  Hermanos,  y los  circunf- 
tances  de  vér  tan  particular  fitcelb.  Y defpues  de  haber  hablado 
fiis  Altezas,  (e  acabó  la  audiencia  , y íé  recogió  la  Emperatriz  a 
fu  quarto  cotí  el  Archiduque , y con  las  Religiofas  al  Monarterio 
la  Infanta. 

j Verdaderamente  es  acaecimiento  cite  de  fingulares  cir- 
cunitancias,  y que  en  él  fe  manificita  el  valor,  y piedad  grande 
que  pone  Dios  en  los  corazones  de  los  Principes,  y Señores  de  la' 
cafa  de  Auitria.  Partir  el  Archiduque , ni  acompañado , ni  .cono- 
cido, y muchas  veces  á pie  , y firviendo  de  criado  á uno  de  fus’ 
criados , expueito  á cantos  peligros ; travcGr  tanca  parte  de  Euro- 
pa por  vificar  á Santiago,  y cumplir  con  un  acto  tan  rcligioíb, 
como  el  de  ella  romería.  Ni  es  menos  digno  de  ponderación,  que’ 
defeando  tanto  li  Emperatriz  ver  á íú  Hijo  , pudierte  fufrir  , te- 
niéndolo en  Madrid,dos  dias  enteros , el  pefo  que  habia  de  cau- 
íár  á fu  corazón  la  anfia  de  verle,  por  no  de  fraudar  un  punto  al 
recogimiento,  (bfiego,y  revereheia  con  que  debe  1er  recibido  el 
Señor  en  el  inefable  Sacramento  de  la  Eucatifiia. 

4 Aprendan  eon  eftc  cgemplo  los  que  tan  apric&  reciben 
al  Señor , que  los  redimió  tan  de  cfpácio,  tumultuariamente  hof- 
pedando  en  íii  pecho  al  Rey  de  la  mayor  Magcftad  , y fin  pre- 
vención decente,  al  que  no  hay  prevención  bailante  para  recibir, 
los  que  con  menos  reverencia  , y cortefia  admiten  á Dios  nucllro 
Señor  en  fu  alma  , que  al  amigo  en  fu  caía  } y fin  probarle  de 
efpacio,  prueban  elle  Divino  Manjar  can  apriefa.  Miren  fi  á una 
Señora  tan  lanta  embaraza  el  gozo  de  vér  á fu  Hijo,  por  tantos 
citulos  digno  de  amor,  recelando,  que  no  le  inquiete  elle  gozo, 
porque  no  hálle  otro  en  aquel  dia  el  cotazon  devoto  , que  el  de 
recibir  á Jefus;  ¿cómo  no  embarazan  en  el  alma  de  los  defaren- 
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tos  á elle  importante  recato , tantas  aficiones  vanas , tantas  (u> 
perfluidadcs  nocivas,  tantos  pcnlámicntos  ambiciólos,  tantos  en- 
tretenimientos relajados , tantas  propiedades  peligrofas  , tantos 
engaños , y di£lamcnes  ettados?  que  todo  ello  puede  caber  con 
recibir  muchas  veces,  y aprieíá  al  Señor,  los  que  no  hicieren  de- 
bido aprecio  de  eñe  facrolánto  Millerio.  También  es  digna  pon- 
deración en  elle  liicclb  la  confianza  grande  que  tuvo  en  Dios  la 
Infanta;  aquella  fe  , y feguridad  que  habia  de  parecer  el  Arclii- 
duque  fu  Hermano , animar , y conlblar  á la  Emperatriz  fu  Ma- 
dre con  tan  grande  alegria  , y quando  todos  ellaban  trilles,  ellai 
lii  Alteza  tan  contenta : todo  eño,  dice  efpiritu  , y devoción  ad- 
mirable , y tener  pueda  entetamente  fu  voluntad  en  Dios. 

5 Detúvole  algunos  dias  el  Archiduque  con  la  Emperatriz 
lii  Madre,  entretanto  que  venía  licencia  del  Rey  para  irle  á vill- 
tar  á Valladolid.  Tenia  en  ede  tiempo  grandes  platicas  con  la 
Infanta  lu  Hermana , y comunicóles  los  defígnios  con  que  le  ha- 
llaba de  fer  Canujo.  Su  Alteza  lo  animaba  mucho  ai  derpredq 
del  mundo , y al  aprecio  de  Dios  ; y decía  el  Archiduque , que 
era  increíble  el  aprovechamiento  que  fu  alma  fentia  con  las  pla- 
ticas fer  vorofas  de  la  Infanta.  Ultimamente , dcfpucs  de  haber 
vifitado  al  Rey  en  Valladolid  , en  donde  fue  recibido , y corteja- 
do con  la  grandeza,  y ollcntacion  conveniente ; volvió  á Madrid, 
y recibida  licencia,y  bendición  de  la  Emperatriz, y dcfpcdido  de 
la  Infanta , partió  á Alemania,  en  donde  íüe  recibido  con  gran- 
de gozo  del  Emperador  , y de  fus  Hermanos , y Tíos  ; turbándo- 
le el  intento  que  tenia  de  retirarle,  las  novedades, y guerras  que 
en  aquellos  tiempos  acaecieron  en  el  Imperio,  á cuya  defenfa  hu- 
vo  de  falir  el  Archiduque , relérvado  (como  dclpucs  diremos) 
pot  la  Divina  Providencia , á grande  variedad 
de  fucelós. 
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CAPITULO  xxy. 


VA  LLEGANDO  A SV  FIN  LA  EMPERATRIZ, 
y previene  fe  a la  muerte : y lo  tpue  en  ejlo  Ju 
Altex^  le  eyudo. 

L golpe  de  la  muerte  , ni  hay  vida  refervada  , ni 
grandeza  efenta.  La  Emperatriz  Maria  llena  de 
años,  y de  graves  dolencias  rendida,  iba  caminan- 
do á fu  fin.  Rcconocia  aquella  Augufta  Pctlona, 
que  delcaccia  apriefa  el  calor  de  la  vida,  acercan-^ 
dolé  con  la  mifma  velocidad  á la  Corona,  Quien  vio  la  muerte 
de  fu  Marido  , de  fus  Hermanos  , Hijos , N iecos  , ¿qué  tenia  que 
efperar  de  fu  vida  , fabiendo  que  no  la  hablan  dejado , fino  pre- 
cedido? Conocía  ella  deíéngañada  Señora , que  en  ella  vida  mor- 
tal , es  breve  la  cartera , y fiempre  corta , folo  al  padecer  prolija. 
Elle  dcléngaño  la  trajo  de  Alemania : ella  verdad  la  redujo  á la 
perfección  fuma  de  aquel  feguto  retiro.  Tuvo  fiempre  prefente 
la  muene  , con  efto  no  eftrañb  dejar  con  la  muene  la  vida,  que 
ella  agradecida  memoria  rinde  fu  fruto  en  el  trance  de  mayor 
peligro.  Fue  cola  de  admiración  ver  quan  difpueíla  cftaba  á cfte 
inelculáblc  fucelb  , un  mucru  en  el  fcntirlo , como  refignada  al 
padecerlo, 

X Gran  prueba  es  del  vivir  , el  morir.  Indicio  de  la  pureza 
del  alma  en  la  vida,  rendirle  fácilmente  el  cuerpo  á la  muerte;  y 
aisi  como  es  dificultofo  á la  naturaleza, es  donde  mas  manifiella 
la  gracia.  Veinte  años  vivió  retirada,  por  no  morir  engañada.Con 
tan  prolijos  dias  , fe  difpufo  á clic  acelerado  infiantc,  á elle  peli- 
gro , nunca  baftantemente  conocido  , pues  fiendo  el  fucelo  utt 
punco,  pide  una  vida  entera  de  difpoficion,  y apenas  bafta.  Afsi 
como  fintió  fu  Magcftad  que  le  iban  (altando  las  fuerzas  , y cre- 
ciendo la  calentura , difpufo  las  materias  de  fii  hacienda,  mudan- 
do algunas  cofas  en  fu  tellamento  , de  las  que  cenia  rcfuelcas, 
molleando  en  fu  difpoficion  el  valor , la  prudencia , y la  piedad, 
que  rcynaron  fiempre  en  fu  Perfona, 

j En  ello  no  embarazamos  ella  Hifiocia  , remitiéndolo  al 
libro  de  las  Fundaciones  del  Convento  Real  de  las  Dcfcalzas,que 
con  religiola  pluma  clcribió  el  Padre  Fray  Juan  Carrillo,  Confe- 
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íbr  de  fu  Alteza.  Fueron  quantiofas  las  mandas  que  hizo  á luga- 
res píos.  Dejó  largamente  íocorridos  fus  criados,  y cpp  muy  efi- 
caces palabras  encomendados  al  Rey  fu  Nieto.  Manifeftó  quan 
prendado  tenia  fu  corazón  con  el  amor  de  la  Infanta  fuHija,cn 
la  claufula  con  que  la  encomendó  , dejando  eferito  de  fu  mano: 

Y aunque  mi  Hija  MARGARITA  ha  meneíler  poco,  por  el 
buen  eftado  que  tiene , fuplíco  al  Rey  , que  pues  faltándole  yo 
queda  fola,  y defamparada,  fe  duela  de  ella,  y la  ampáre , y haga 
canta  merced  , como  podemos  confiar  de  la  bondad  del  Rey  , y 
de  las  caufas  que  hay  para  ello. 

4 En  otra,la  encomendó  alArchiduqueAlbertofiiHijo,que  di- 
ce:A  miHija  MARGARITA  le  encomiendo  con  todo  el  encareci- 
miento que  puedo,  que  no  folo  como  Hermano  la  ampáre  j pe- 
ro como  en  la  cofa  que  mas  placer  me  puede  hacer  , mirando 
por  fu  confíelo  , y defeaníb  , procurandoíélo  en  todo  ; porque 
por  haberla  trahido  de  Alemania,  míre  con  mas  cuidado  de  ella. 

Y lo  que  del  teftamento  que  hizo,quando  fii  profefion,  no  elhr- 
viere  cumplido;  mando  que  fe  cumpla  , ni  mas,  ni  menos  que 
cfte  mió , con  el  qual  quedará  aquel , ó fu  traslado  confirma 
mia. 

5 Debía  á la  Infanta  la  Emperatriz  efte  amor , porque  co- 
mo fe  ha  vifto  en  el  dilcuríb  de  ella  Hiftoria , pudo  ícr  egemplo 
de  hijas  fu  Altera  ; y en  ella  ultima  enfermedad,  no  fe  puede  ex- 
plicar el  cuidado  , la  atención  , el  defvelo,  el  amor  con  que  la 
Icrvia,  no  faltándole  un  punto,  ni  dejando  de  pedir  con  gran 
fcrvor  á fu  Divino  Efpofo  ; Que  no  le  llevaíTc  á fu  Madre.  Ha- 
cianfe  en  el  Monafterio  continuas  oraciones,  y penitencias,vien- 
do  quan  apriefa  caminaba  la  enfermedad , y que  fe  iba  manifef 
tando  de  fuene,  que  preño  fe  dió  á conocer,  que  era  aquel  el  ul- 
timo mal  de  la  vida.  Eñaba  la  fanta  Empcr.itrir  fin  aflicción  al- 
guna , antes  con  mucha  ferenidad  , y íófiego  ; con  .igrabarlc'  lu 
indifpoficion  , la  pafiba  en  pie , por  no  privarfe  del  gufto  de  ef- 
tar  con  fu  Alteza  , y con  las  Religiofis.  Llevábanla  al  Relicario 
con  grande  trabajo  , tolerado  con  gufto , por  el  confíelo  efpiri- 
tual  que  tenia  de  eftar  en  aquel  lanto  retiro.  De  ella  fuerte 
padecía  larga  enfermedad, con  valor  increíble,  ven- 
ciendo con  el  ánimo  las  débiles  fuerzas 
dcl  cuerpo. 
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CAPITULO  XXVI. 

T ATICA  A LA  EMPERATRIZ 

la  ultima  dolencia  de Ju  vida  ■.Sentimiento  fanto  de 
Ju  Altez^a  -.y  fineza  que  por  Dios  obró  en 
ejla  ocafion. 

Aliábale  tan  coníólada  la  Emperatriz  con  las  Rell- 
giofas  , que  llegó  muy  adelante  ííi  indifpoficion, 
(in  determinarTe  á lálir  de  la  claufura , fino  quan- 
do  podía  efcufarlo  á dar  alguna  audiencia.  Fueíé 
aprefurando  (u  mal  , con  accidente  tan  tiguroíó 
de  calentura  maligna,  y aprieto  grande  al  pecho , que  apenas  la 
dejaba  refpirar.  Quando  la  apretó  elle  accidente  , fue  fiierza  ía- 
lir  de  la  claufura  á fu  quarto  , á un  apofento  contiguo  á la  (kla 
del  Convento.  Como  íc  vió  fin  fuerza  para  entrar  en  él , y que 
ni  la  Infmta,  ni  las  Religiofas  podían  íaíir  á vifitarla  , y fcrvirla, 
hallóle  con  grande  pena ; porque  el  mayor  alivio  que  tenia  , no 
fólo  en  la  enfermedad , fino  en  íú  muerte  , era  acabar  en  brazos 
de  fu  Hija,  y á vida  de  aquellas  fantas  virgines. 

I Comunicó  con  fu  Confelbr , y las  demas  períbnas,  que  íe 
podría  hacer  para  que  no  murieífe  fin  efte  conluelo ; dando  á re- 
conocer los  Breves  que  tenia  de  fu  Santidad  .á  perfonas  muy  gra- 
ves, y doólas.  Ello  trataban  en  el  quarto  de  la  Emperatriz  , al 
tiempo  que  la  Infanta  en  el  Monafterio  no  cefaba  de  encomen- 
dar á Dios  á íu  Madre,  pidiéndole  con  muchas  lagrimas  fu  vida. 
No  faltaba  de  afsiílir  en  el  Coto , para  encomendarla  á Dios , ó 
en  la  puerta  de  la  claufura  para  fcrvirla,  recibiendo  por  inflantes 
nuevas  de  fu  falud,  dando  orden  á todo  con  fuma  vigilancia , y 
amor.  Llamaba  las  Religiofas ; y al  cuidado  que  tenían  de  enco- 
mendar á Dios  á fu  Madre , les  hacia  nuevos  recuerdos  , rogán- 
doles con  grande  ternura,  que  no  olvidaífen  un  punto  ella  debi- 
da atención.  Enviaba  á todos  los  Monaflerios  de  Madrid,  y á las 
perfonas  devotas  de  la  Corte  , encargándoles  con  ínflancia  elle 
cuidado.  Era  cofa  de  grande  devoción , y dolor,  ver  aquella  Real 
Señora  ir,  y venir  afligida  de  la  tribuna  á la  puerta  de  la  claufu- 
ra , de  Dios  á fu  Madre , de  fu  Madre  á Dios.  Apartábala  de  la 
Oración  el  anfia  de  fabet  de  fu  Madre; y enfabiendo  de  clla,acu- 
dia  al  punto  á la  oración.  Re- 
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^ Reconoció  la  Infanta  con  gran  claridad,  <juc  era  cierto  el 
dichofo  ttanfito  de  la  Emperatriz  fu  Madre  , porque  íc  hallaba 
con  efpiritu  para  encomendarla  á Dios  , y fin  aliento  pata  eípe- 
rar  fu  Talud.  Que  fuele  el  Señor  quitar  el  vigor  al  alma,  al  pedir- 
le lo  que  conoce  que  conviene  negarle.  Trahia  cubierto  el  cora- 
zón con  un  velo  mortal , y fin  aquel  esfuerzo  con  que  antes  fé 
hallaba  en  los  trabajos ; padeciendo  fin  confiiclo  en  fu  interior, 
terrible,  ypcnoíb  defamparo.  Sabe  Dios  aulentaríe,  para  que  pa- 
dezcan las  almas ; porque  11  fiempre  les  dieílc  aquella  alegría, 
que  vá. envuelta  con  el  amor  Divino,  no  hallada  el  amigo  de 
Dios  cofa  penofa  en  la  vida.  En  apartandofe  un  poco  el  Autor 
de  la  gracia,  queda  rendida  la  naturaleza  ; aufentafe  aquella  luz 
fupciior,  que  lo  alumbra  rodo,  aquel  auxilio  interior  que  lo  pue- 
de codo. 

4 A(si  andaba  la  Infiinu , delámparada , y trille,  teniéndo- 
le á las  ramas  del  árbol  de  la  vida  , porque  no  le  la  llevallé  el 
raudal  de  fii  pena.  Acudia  á Dios  fin  mas  fuerzas  , que  para  po- 
nerfe  en  fu  prcfenciajccfando  aquellos  nobles  ícntiinientos  de  la 
parte  racional,  y obrando  los  penoíos  de  la  íenfitiva.  Defeaba  ver 
á fu  Madre,  y le  era  de  mortal  deíconfuclo  que  le  huvieílc  dado 
elle  pollrcr  accidente  fiicra  de  la  claufura , condoliéndole  de  que 
habiendo  vivido  toda  la  vida  firviendola  , Tolo  le  faltalfe  en  la 
muerte.  En  ella  fazon  llegaron  á decirle ; Que  fe  habian  recono- 
cido los  Breves  , y confultado  con  hombres  doótos  , y graves,  y 
eran  de  parecer,  que  ellaba  difpenláda  llanamente  por  ellos,  pa- 
ra acompañar  áfu  Madre  en  la  enfermedad,  y falir  á elle  fin  de 
la  claulura. 

5 Quanto  mas  íeguro  ella  Dios  en  el  corazón  humano  en 
las  tribulaciones,  que  no  en  las  felicidades,  nos  lo  dice  en  ella 
ocafion  la  Infanta;  pues  Tiendo  íü  mayor  defeo  ver  á la  Empera- 
triz vertiendo  tantas  lagrimas  por  ello  ; oyó  con  dolor  ella  pla- 
tica , y rcfpondió  á quien  fe  la  propulo  : ¿Yo  lálir  de  la  claufura 
que  he  profefado  una  vez’Yo  volver  á poner  mis  pies  en  el  mun- 
do? Yo  Tacarlos  de  la  Religión?  Yo  dejar  de  cumplir  la  Fe  que  he 
ofrecido  á Dios?  Antes  moriré  , que  tal  haga.  Primero  es  Dios, 
que  mi  Madre.  Todos  faben  lo  que  yo  la  quiero  , pero  el  ver- 
dadero amor  es  cumplir  con  Dios.  Aunque  haya  Breve  en  que 
me  difpenfen,  no  he  admitido  yo  ella  difpenfacion , ni  la  admi- 
to , que  es  en  lo  fuflancial  de  mi  Regla  ; y no  he  de  fálir  de  la 
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claufura  , aunque  muera  mi  Madre  fm  verla  , que  es  el  mayor 
dolor  que  pudo  tener  en  ella  vida  ; pero  ello  quiero  ofrecer  á 
Dios  , y padecer  por  fu  amor. 

6 ¡Qué  bien  que  le  debende  el  Señor  en  el  corazón  que  le 
ama,  por  atribulado  que  lo  tenga!  ¿Quien  creyera,  que  no  había 
de  arraftrar  á ella  perfeíb  atención  de  fu  Alteza  , el  deíeo  de  ver 
á fu  Madre?  Quien  imaginara , que  envuelto  en  aquel  dolor  na* 
rural , eílaba  clic  amor  divino  ? Quatro  palos  no  quiere  dar  la 
Infanta  fuera  de  fu  claufura, por  no  aulcntarlc  elfos  de  íiiElpoíó, 
aun  quando  ella  fu  Elpolb  (al  parecer)  aufente  de  ella  , obrando 
atribulada  , lo  que  pudiera  obrar  la  mas  devota  ? Aprendan  los 
Religiofos  en  elle  cgcmplar , á hacer  alta  cílimacion  de  lo  que  á 
Dios  ofrecen , pues  tantos  afeólos  como  concurrían  á llevar  con 
la  violencia  de  accidente  tan  fuerte  , á un  egercicio  tan  decente, 
y tan  Tanto,  como  fervir  á fu  Madre  } no  bailaron  á que  dilpen- 
falfc  ella  Señora  tan  breve  dillancia  en  cal  Tazón  , al  imponante 
voto  de  la  clauíüra. 

7 Difeurrióle  en  qué  forma  podrían  ajullarlé  el  deléo  , y 
conliielo  de  la  Emperatriz , y el  íánto  zclo  de  la  Infanta.  Y pare- 
cióles, que  era  buen  medio,  pues  ellaba  tan  cerca  el  apofento  de 
fu  Magellad  , incluirlo  en  la  clauíüra.  En  ello  vino  íü  Alrcza  5 y 
afri,  h.abicndo  defpejado  quantos  criados,  y criadas  afsillian  á lü 
Magellad, dejando  folamentc  algunos,  y los  Médicos , y el  Em- 
bajador, y fu  Confelor,  tabicaron  las  puertas  que  de  aquel  apo- 
frnto  falian  al  quarto  de  fu  Magcftad  , mandándole  por  el  Mo- 
nallcrio  , como  las  demas  Rcligiofas.  Hecho  ello  , pidieron  á lü 
Alteza,  que  cntralfe,  y era  tan  delgado  el  camino  por  donde 
Dios  la  llevaba  en  el  cumplimiento  de  fu  Regla  , que  al  pafar  al 
apolcnto  de  fu  Madre  por  la  puerta  que  antes  terminaba  la  clau- 
fura, fe  detuvo,  diciendo  ; Queentraífen  primero  la  Abadefa,  y 
las  demas  Religiofis,  porque  ella  quería  fer  la  ultima  en  ella  ac- 
ción. Quien  tratare  el  amor  de  Dios , no  cllrañára  ella  delgade- 
za  de  efpiritu  ; porque  Tiendo  para  fufrir  las  almas  tan  inmenlü 
el  Señor,  fucle  1er  muy  menudo  al  gobernarlas.  Deja  que  un  pe- 
cador le  ofenda  infinitas  veces  á villa  de  fii  jullicia,y  no  confíen- 
te á una  alma  fávorecída,la  propiedad  de  un  cabello  á viña 

de  fu  amor;  porque  al  uno  trata  como  padre,  al 
OCIO  como  amante. 
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CAPITULO  xxvn.  , . 

ASSISTE  LA  INFANTA  EN  LA  VLTIMA 
enfermedad  de  fu  Madre : el  valor  ,y  gracia  con 
que  lo  ejecutó. 

Ntraron  la  Abadeíá,  y las  Religioíás  , y dcipues  la 
Infanta  en  el  apofento  de  la  Emperatriz,  y arrodi* 
liándole  fu  Alteza  , besó  la  mano  á íii  Madre.  Fue 
de  grande  alivio  ella  vifira  para  entrambas.  Dió 
principio  fu  Alteza  á hacerle  oficio  de  Angel  de 
Guarda  , con  atención  á la  fiilud  del  cuerpo,  y dcl  alma.  Defdc 
aquel  punto , hafta  que  la  dió  la  Emperatriz  al  Señor  , no  le  fal- 
tó un  inflante  fu  Hija.  Y fue  cola  rara  ,y  efeiflo  propiamente  de 
Dios ; que  eftando  fu  Alteza  tan  afligida , y trille  en  fu  aufencia, 
íé  hallaba  con  grande  aliento , y corazón  en  fu  prelcncia  , mof- 
trando  en  ella  ocafion  el  Dónde  fortaleza  de  que  Dios  la  dotó. 
Veíanfe  todos  poftrados  de  dolor , de  que  corrielTe  tan  aprieíá  á 
la  muerte  la  vida  de  la  Emperatriz , y fu  Alteza  tan  igual , que 
admiraba.  Servia  á íu  Mageftad,  y coníolaba  á las  criadas , pre- 
viniendo , y difponiendoío  todo  con  ánimo  devoto  , ícmblante 
entero , y corazón  tefignado. 

a Poderofo,  y Sabio  es  el  Señor.  ¿Quien  entenderá  fus  íé- 
cretos?Repreícntado  el  dolor,  dá  pena,  y mirándolo,  alivio.  Due- 
le á fu  Alteza  la  enfermedad  de  fu  Madre  confidcrada  , y puedo 
tolerarla  mirada.  ¿Quien  alienta  elle  corazón  á villa  dcl  trabajo 
fatigado  en  la  aufencia?  Quien  teme  mas  el  peligro,  que  el  daño? 
Todos  ellos  fon  efeólos  de  la  mano  eterna,  que  ocultamente  go- 
bierna las  almas , pagando  de  contado  el  valor  que  tuvo  la  Infin- 
ta al  defender  fu  claufura,  con  darlo  para  alsiflir  á fu  Madre,  pre- 
miando aquella  fortaleza  con  ella : compadcciendofc  también  de 
la  flaqueza  de  nucllra  naturaleza,  pues  afligida  la  Infanta,  ¿cómo 
habia  de  conlblar  á fu  Madre?  Déjala  alli  penar  , porque  meter- 
ca,  y aqui  la  confucla  , porque  lirva. 

^ Ellaba  muy  atenta  Iu  Alteza  á todo  lo  que  eran  remedios 
del  alma.  Cuidando  fiemprc  con  fu  Confclbr , y con  los  demás, 
que  le  acudieflen  con  tiempo  con  los  Ibcorros  de  la  Iglcfia.  Ha- 
cia años  de  contrición  , y amor  de  Dios  con  fu  Mageftad  : y la 
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devota  Emperatriz  con  fuma  alegría  obedecía  á íü  Hija , como  íl 
le  hablara  un  Angel,  holgando  de  oír  can  fantos  recuerdos,  refti- 
tuycndole  en  efta  hora  los  documentos,  con  que  la  había  criado. 
Advertía  cambien  á los  Médicos,  y las  criadas, que  en  lo  tempo- 
ral no  faltafle  cofa  .á  fu  Madre  , tegillrandolo  todo  fus  ojos , be- 
neficiándolo todo  fus  manos;  pagando  la  deuda  de  hija  en  el  pun- 
to de  mayor  importancia.  Quando  veían  las  que  afsillian  á la 
Emperatriz  , que  ni  de  dia,ni  de  noche  deícanfaba  (ü  Alteza  , la 
lüplicaban  , que  fofegaíle  un  poco  , y durmicíTe  , porque  no  le 
dieíTe  alguna  enfermedad  , y con  ella  mas  fatigaíTc  á fu  Madre. 
Refpondia  ; No  me  puede  hacer  daño  el  fcrvirla  , ni  caufarme 
trabajo,  porque  Dios  me  dá  fuerzas  para  que  le  íéa  agradecida, 
no  folo  como  á Madre , y efpiritual  Maeftra,  fino  como  á fanta, 
en  quien  fiempre  he  reconocido  tan  heroyeas  virtudes.  Afsillíaa 
con  fu  Alteza  las  Monjas , porque  afsi  lo  había  pedido  la  Empe- 
ratriz, queriendo  tener  elle  ultimo  alivio  en  la  vida  , de  hallarle 
también  acompañada  en  la  muerte.  Rezaban  las  Oraciones  que 
acolhimbran , y los  Salmos  en  voz  alca , y confolabafe  mucho  en 
oirlos. 

4 Luego  que  le  fiipo  en  la  Villa,  el  peligro  en  que  eílaba  la 
vida  de  la  Emperatriz  , fue  general  el  fentimicnco ; porque  había 
veinte  años  que  con  liberal  manoíbeorria  ella  tierra,  y como  cau- 
daloíb  rio  , ui  renta  fecundaba  las  gentes.  Quando  el  trabajo  co- 
mún aumenta  la  pérdida  particular  , es  el  golpe  mas  fuerte , y el 
dolor  mas  fenfible ; porque  le  juntan  el  agradecimiento , y la  nc- 
cefidad  á llorar  lu  dcfdicha.  Confiderabanfe  los  Monallerios  fin 
focorro,  los  Hofpitales  fin  remedio,  las  huérfanas  fin  amparo,  fin 
recurfo  los  pobres  : cada  uno  fentia  íii  pena , y todos  juntos  íc 
lloraban.  Hicieronfe  muchas  procefiones  , y todas  Las  Comuni- 
dades una  muy  folemne  , facando  á la  Virgen  de  Atocha  en  ella, 
acompañada  del  Clero,  y las  Religiones  , con  infinito  concuríb 
de  gente.  Venian  muchos  decipUnandoíc , pidiendo  á Dios  , que 
aplacalfe  fu  ira. 

5 Llegaron  con  la  procefion  á la  iglefia  Real  de  las  Deícal- 
zas,  con  ánimo  de  que  fubicífen  la  milagtofa  Imagen  al  apofen- 
to  de  la  Emperatriz.  Dieron  avifo  de  elle  intento  á fu  Magellad, 
y que  nueílra  Señora  eílaba  en  la  Iglefia , y querían  llevaría  a fu 
preíéncia  , para  que  con  fu  villa,  ó ccfaífe  la  dolencia  en  la  vida, 
ó afleguraíTe  la  Cocona  en  la  muerte.  Rcfpondió  la  Emperatriz 
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con  fingular  devoción  ; Nofoy  yo  digna  que  la  Madre  de  mi  Se 
ñor  entre  en  cfta  pobre  morada,  en  mi  corazón  la  recibo,  y deP 
de  él  la  adoro  , y efpcro  en  íii  fanta  intercefion  , que  he  de  ir 
prefto  á gozarla  en  la  gloria.  Efto  ruego  yo  que  le  pidan  codos. 
Tal  fue  la  reverencia  que  la  Emperatriz  tuvo  á la  Virgen , que 
juntando  fu  fe  con  fu  crpcranza,figuió  tan  de  cerca  los  humildes 
palos  del  Tanto  Centurión.  Volvieron  á la  Sereniísima  Reyna  de 
los  Angeles  á fu  cafa,  propicia , fino  á lo  que  la  pcdian,á  aquello 
que  mas  convenia  ; que  en  las  rcfolucioncs  de  Dios  , no  es  can 
grande  dicha  confeguit  lo  que  fe  pide,  como  hallarle  refignados 
en  lo  que  le  delea. 

CAPITULO  xxvm. 

DICHOSO  TRANSITO  DELA  EMPERATRIZ 
MarU  ,j  valor  con  que  le  afsifie  U 
Infanta. 

Recia  la  enfermedad  de  la  Emperatriz, y al  mifmo 
palo  íé  iba  debilitando  elfujeto.  Elluvo  muy  ente- 
ra en  lus  potencias,  y fentidos,  y con  grande  paz,  y 
ferenidad  halla  el  ultimo  punto  de  la  vida,  la  que 
en  tan  largos  años  fe  habia  ido  difponicndo  á la 
muerte;  en  aquel  ultimo  trance  no  dejaba  inllantc  perdido.  Eger- 
citabafe  en  atlos  de  amor  de  Dios, y de  dolor  de  fus  culpas,  avi- 
vando la  Fé , y abrazandofe  con  la  Efperanza. 

2 La  Infanta  á fu  cabecera  alentándola  en  aquel  punto,  de 
que  pende  la  fuma  de  las  cofas,  momento  que  mira  á una  eter- 
nidad, y d.á  termino  á la  vida  temporal  , palo  á la  eterna.  Habia 
recibido  en  aquella  enfermedad  al  Señor  algunas  veces  por  devo- 
ción } y el  dia  antes  que  murieíTe , lo  recibió  por  Viatico,  llevan- 
do por  compañero  en  la  jornada  al  que  habia  detener  por  Juez 
en  la  cuenta.  Pedia  muy  inílantemente  á las  Religiofas , que  la 
cncomendañen  á Dios,  y le  pagallén  en  oraciones  lu  amor.  Obe- 
dccianla  con  ternura  , no  pudiendo  detener  las  lagrimas  al  ver 
acabarle  vida  tan  provechoíá  al  mundo,  Quando  los  Médicos 
conocieron  que  yá  tenia  pocas  horas  de  vida  , avifaron  a fu  Alte- 
za, y difpulb  trageíTcn  el  ultimo  Sacramento.  Vinieron  l.as  Reli- 
giofas con  él  en  procefion  con  velas  encendidas  , y recibiólo  la 
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Emperatriz  con  alegría  , ungiendo  fu  cuerpo  para  que  cobralfc 
fuerzas  el  alma  , y entrafle  armada  en  las  pollrcras  batallas  con- 
tra el  común  enemigo.  Las  Religioías  entretanto  eftaban  cantan- 
do á coros  los  Salmos , y las  devociones  que  acollumbr.in  , con 
mucho  coníuclo  de  fu  Mageftad. 

^ En  habiendo  recibido  la  fanta  Unción  , y lolcgado  un 
poco  , dijo  á la  Infanta  ; Margarita  , trahedme  el  Crucifijo  con 
que  vos  ptofefafteis , que  le  tengo  mucha  devoción  , y quiero 
morir  con  quien  Vos  habéis  de  vivir,  para  que  con  efto  tengáis 
ficmprc  memoria  de  encomendarme  a Dios.  Fue  la  Infanta  a fu 
celda  , y recibiendo  a fu  Efpoíó,  lo  llevo  , y pufo  en  las  manos 
de  fu  Madre.  Refieren  los  que  fe  hallaron  prefentes,  que  con  gran 
devoción  , y efpiritu  la  dijo  ; Señora,  efte  Padre  de  mifcricordias 
entrego  á vueftra  Mageftad,  para  que  vueftra  Mageftad  íc  entre- 
gue a él.  Reciba  con  mucha  confianza  al  que  la  redimió  con  tan- 
to amor;  mas  defea  él  que  fe  falve  vueftra  Mageftad,  que  vueftra 
Mageftad  lo  defea  , y afsi  vivimos  en  fé  , que  el  que  tanto  nos 
ama  en  la  vida,  no  nos  defampara  en  la  muerte.  Los  trabajos  que 
vueftra  Mageftad  ha  padecido  por  él,  júntelos  con  los  que  pade- 
ció por  vueftra  Mageftad  , pues  los  que  fblos  no  bailan , mezcla- 
dos con  aquella  fangre  aprovechan.  ¿Qiiánto  mas  hizo  en  redi- 
mirnos , que  hará  fu  Piedad  en  íalvarnosj  Yá  la  fingre  eftá  der- 
ram.ada,  las  penas  padecidas,  folo  refta  falvarnos  por  ellas.  Vuef- 
tra  Mageftad  , que  ha  fido  tan  devota  de  la  Paflón  , efpére  que 
con  ella  ha  de  lavar  fus  culpas, y premiar  fus  trabajos, y que  ef- 
ta  muerte  es  fin  al  padecer , y principio  al  gozar.  Atendía  la  Em- 
peratriz 3 eftas  fantas  palabras , edificándole  todos  de  vér  tal  efpi- 
ritu  , diferedon  ,y  valor.  Abrazó  el  Santo  Chrifto  la  enferma,  y 
con  ternura  repetía  muchas  veces  con  el  corazón , y labios  lo  que 
había  oído  á fu  Hija. 

4 Pasófe  aquel  dia  penofamente  al  trabajo,y  dichofamente  al 
mérito.  La  enfermedad  caminaba  apriefa,  la  vida  volando,  y los 
pullos  á bufear  fu  fin.  A las  tres  de  ía  mañana  fe  fintió  fii  Magef- 
tad  muy  agravada  , y pidió  que  le  leyeífen  la  Pafion  de  nueftro 
Señor,  que  eferibió  San  Juan  , y otras  oraciones  á efte  intento. 
Oíalas  con  grande  atención  , introduciendo  en  el  alma  aquellas 
fagradas  razones  , pata  hallarfc  con  mayor  esfuerzo  al  dejar  efte 
cuerpo;  indicio  claro  de  lu  predeftinacion , morir  con  cales  me- 
ditaciones , y dar  el  alma  á fu  Criador,  envuelta  en  memorias  tan 
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fancas.  Hizofe  la  recomendación  que  manda  la  Iglefia,  llaman- 
do a los  Angeles,  convocando  a los  Santos , que  vinieíTcn  á ha- 
cer compañía  á aquel  cfpiritu  dicholb.  Ella  rezaron  las  Religio- 
íás,con  las  ceremonias  mii'masquc  quando  muere  alguna  de  ellas. 
De  allí  apoco  la  dijo  la  Infanta  ; Señora  , ¿quiere  vueftra  Magef- 
lad  que  digamos  el  Credo  las  dos?  Si  por  cierto  Hija  , refpondió 
la  Emperatriz;  y levantando  los  ojos  al  Cielo,  lodigeron  con  mu- 
cha devoción.  Fufo  la  Iiafanta  con  ello  á.  fu  Madre  el  Crucifijo  en 
las  manos,  de  fuerte,  que  lo  tuvicíTc  abrazado  ,y  afiendo  la  Em- 
peratriz las  manos  de  fu  Hija , y abrazando  con  ellas  la  finta 
Imagen  de  Chrifto  , le  entregó  el  eípiritu  bienaventurado  , y 
durmió  en  el  Señor  á las  quatro  de  la  mañana  á 26.  de  Febrero, 
del  año  1603.  Quedó  el  roílro  con  fcmblantc  rifueño,  y apa- 
cible, dejándolo  el  alma  afsi.  Murió  los  ojos  pueflos  en  el  Cielo, 
donde  habia  tenido  el  corazón  ; y quedaron  abiertos , halla  que 
una  de  las  Señoras  que  alli  afsiílian,  fue  con  piadofo  afeólo  á cer- 
rarlos : y al  dár  aquellos  penólos  palos , para  tocar  el  cuerpo  di- 
funto de  la  Emperatriz  María  , que  tantos  años  habia  venerado 
viviendo,  herida  de  la  reverencia  , ó dcl  dolor  , cayó  defmayada 
en  tierra.  La  Infanta  entonces  dijo ; Dejad  cílb  para  mí,  que  Dios 
quiere  que  yo  haga  elTe  ultimo  oficio  con  mi  Madre.  Llególe 
con  gran  valor  , y le  compulb  los  ojos , y el  roílro.  ¡Qué  afsilH- 
do  ella  de  Dios  el  corazón  , que  alsi  fe  porta  en  las  penas.' 

CAPITULO  XXIX. 

FAKrieVLARES  SEÑALES  CON  QV  E 
manifejio  Dios  U fanta  -vida  de  la  Emferatrizi, 
Marta. 

La  hora  milma  que  ellaba  dando  k lii  Criador  el 
alma  la  Emperatriz,  le  viólbbrecl  apofcnto,y 
qiiarto  en  que  moría, un  globo  maravillofo  de  luz, 
tan  refplandeciente  , y hermofo,  que  deleubria  á 
las  tres  de  la  noche  el  techo, y gran  parte  de  aque- 
lla ciicunferencia,  con  la  mifma  claridad  que  el  Sol.  Fue  tan  no- 
torio ello  , y por  cantos  reconocido,  que  predicó  afsi  en  fus  hon- 
ras el  Padre  Fray  Placido  dcTo-Santos,Obifpode  Zamora.  Qui- 
fo  Dios  manifcllar  con  ella  luz  la  virtud  de  iu  fierva , pagándo- 
le 
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le  afsi  la  luz  de  fu  cgcmplo  , honrando  con  cftc  prodigio  al  fin 
de  fu  Tanca  vida  á quien  le  había  férvido  en  ella  con  tal  perfec- 
ción. Afsi  como  la  Infanta  vió  difiinca  á fii  Madre,  con  devoción, 
piedad , y ternura,  aunque  con  fereno  roftro,  y Temblante , rezó 
con  las  demas  Religiofas  el  Rcfponfo  que  acoftumbra  el  Conven- 
to en  femejantes  ocafioncs  ; La  Oración  dijo  el  Confclor  de  fu 
Mageílad  , que  era  el  Obifpo  de  Ceuta.  Y en  acabando  con  efta 
ceremonia  ,íu  Alteza  fe  arrodilló  delante  del  cuerpo  de  fu  Magef- 
tad,  y la  besó  la  mano, y dijo  á las  criadas:  que  tuvieíTen  pacien-' 
cia  en  cftc  cafo , pues  tenían  mas  fegura  á fu  Madre  en  la  gloria, 
y les  ofrecía  en  fu  nombre  de  acudir  a fu  remedio  , y confoelo, 
como  lo  diria  la  experiencia.  Arrodíllandofe  todas,  y con  muchas 
lagrimas,  befaron  la  mano  á fu  Alteza  , con  lo  qual , habiendo 
ido  primero  al  Relicario,  á preíentar  el  alma  de  la  Emperatriz  4 
fuEípofojfe  retiró  á fu  celda  á dar  lugar  á cfte  natural  (cntimien- 
to , y á ofrecerlo  á Dios  en  la  oración.  Las  Religiofas  viftieron  á 
la  Emperatriz  el  habito  de  Santa  Clara,  como  lo  habia  mandado, 
en  la  forma  que  le  traben  las  Defcalzas. 

a Luego  la  entraron  en  elConvento,  donde  eftuvo  tresdias- 
fin  enterrarle  hafta  que  vino  orden  del  Rey,  que  eftabaenValla- 
dolid  , de  lo  que  fe  habia  de  hacer  en  el  entierro.  Salió  la  nueva 
á Madrid  , de  haber  acabado  la  Emperatriz  Maria  , y llenó  de 
dolor  los  corazones.  No  hay  quien  pueda  baftantemente  expli- 
car el  fentimicnto  de  los  mas  principales, de  vér  acabado  el  am- 
paro de  la  nobleza;  la  ternura  de  las  perfonas  devotas , difonco 
el  egemplo  de  la  virtud ; las  lagrimas  de  los  necefitados  , de  vér 
fin  remedio  tantos  milcrabics  ; el  dcíconfuelo  de  las  Religiones, 
de  ver  fin  focorro  tantos  Conventos.  Todos  aquellos  dias  hicie- 
ron los  Monafterios,  y Comunidades  de  Madrid,  con  gran  devo- 
ción , y concurfo  , pagándole  en  oraciones  la  deuda  que  habian 
contrahido  en  focorros.  A medio  dia  falió  la  Infanta  de  fu  celda, 
í ufar  los  oficios  de  la  Comunidad,  con  la  mifma  compoftuia  ,y 
efpiritu  que  los  habia  egetcitado  hafta  entonces.  Afsiftia  quanto 
le  era  pofible  al  cuerpo  de  fu  Madre , ayudándola  con  oraciones, 
fin  faltar  á dar  ordenen  todo.  Tiendo  admirable  la  fortaleza  que 
moftraba  , en  llevar  con  tanta  refignacion  un  golpe  tan  fuerte. 
No  fo  le  vió  defigual  movimiento  , tanto  que  obligó  á que  la  di- 
geílé  una  perfona  muy  grave  : Señora,  ¿cómo  es  pofible,que  efta 
pena  la  pueda  llevar  vueftra  Alteza  con  tanto  valor,  que  á todos 
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admira?  Eíloy,dijo,  tan  obligada,  y reconocida  á Dios,  por  el 
fingular  beneficio  que  me  hizo,  de  Tacarme  del  mundo,  y tra- 
herme  á fu  cafa  , recibiéndome  por  fu  Eípofa ; que  quando  con- 
fidero  , que  de  la  mifma  mano  que  recibo  efte  beneficio,  he  re- 
cibido el  golpe  , hallo  gran  motivo  de  fufritlo  con  paciencia , y 
con  amor  : y afsi  no  os  caufe  admiración  una  cofa  tan  debida. 
Efta  es  la  ciencia  de  mayor  fabiduria  , recibir  los  trabajos  como 
premio  , adorando  las  penas  como  Cruz  , y mirando  á la  mano 
que  caftiga,  y no  al  dolor  de  la  herida. 

j Habia  ordenado  la  Emperatriz  en  fu  teftamento  , que  la 
enterraífen  en  el  Monafterio  donde  habia  vivido,  con  efta  devo  ■ 
ta  claufula.  Ordeno  , y mando  , conformándome  con  el  primer 
teftamento,  que  llevándome  nueftro  Señor  de  efta  preícnte  vida 
á la  eterna,  que  efpeto  alcanzar  por  fu  (ola  mifcricordia  , que  (é 
junten  mis  teftamentarios  aqui,y  en  mi  ultimo  teftamento  nom- 
brados, y den  orden  como  me  entierren  en  efte  Monafterio  de 
la  Madre  de  Dios  de  la  Confolacion  (afsi  fe  llama  el  de  las  Det 
calzas)  fundado  por  mi  Hermana : y ruego  al  Rey  mi  Nieto  , cí^ 
tando  en  parte  que  lo  pueda  hacer ; y pido , y encomiendo  á la 
Abadeía,  y Monjas  de  el , no  lolo  no  lo  contradigan , mas  lo  fa- 
ciliten , y quiten  qualefquiera  dificultades  que  quificren  poner, 
de  manera  , que  íc  haga  como  digo.  Mi  defeo  feria  al  pie  del  Al- 
tar del  Oratorio  del  huerto  del  Clauftro  bajo,  y con  fola  una  pie- 
dra llana  encima  ; pero  en  Irabiendo  en  efto  alguna  dificultad, 
ordenen  mis  teftamentarios,  juntamente  con  la  Abadefa,  lo  que 
mejor  les  pareciere  ,como  (ca  conformándole  con  mi  defeo, que 
es  cftar  enterrada  dentro  de  la  claufura  , y fin  ninguna  ceremo- 
nia, fino  llanamente. 

4 Aprenda  la  vanidad  mundana  en  efta  humildad,  á no  de- 
(car  ver  venerados  fus  hucíbs;  ni  (cñalar  con  Mau(bleos,y  cim- 
brias embarazofas , un  poco  de  pudricion,  y guíanos.  La  Empe- 
ratriz Maria,  Hija  , Madre  , y Hermana  de  tantos  Emperadores, 
y Reyes,  (é  contenta  con  que  la  cubra  una  pobre  lofa ; ¿y  tú  gu- 
fano  mortal , embarazo  de  las  gentes,  quieres  adornar  el  afeo  de 
tu  cuerpo , con  las  pirámides  de  Egipto  , que  feñalen  con  el  hu- 
mo de  tu  vanidad? 

5 Llegó  orden  del  Rey , que  fe  egecutaíTe  todo  lo  di(pue(^ 
to  por  la  Emperatriz } y enterráronla  en  el  Clauftro  bajo  , donde 
cftá  el  entierro  de  las  Religiofas.  Y fue  cola  digna  de  advertcn-, 
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cía  , que  puficron  , fin  reparar  en  ello  , la  humilde  (épulcura  de 
la  Emperatriz  , junto  á la  pobre  celda  de  la  Infanta  , hallándole 
en  tan  breve  diftancia  eftos  dos  egcmplos  venerables  al  mundo, 
de  humildad  á los  vivos,y  á los  mucrtos.Efio  fiie  de  gran  confue- 
lo  á fii  Alteza:  y todas  las  mañanas,  y las  tardes  iba  á encomen- 
dar á Dios  á fu  Madre  , diciendo  á fus  compañeras:  Vamos  áíá- 
ludar  á mi  Madre,  y recibir  fu  bendición.  Aqui  eftuvo  harta  que 
íi  hizo  traslación  á otra  parte  como  fe  dirá  dcfpues.  Mandó  el 
Rey , que  á la  muerte  de  (u  Abuela  íé  hicicílen  grandes  demofi- 
traciones  en  fus  Rcynos , y las  honras , lutos , funerales,  y f^rfira- 
gios  , que  eri  femejantes  cafos  le  hacen  á Lis  mifmas  Períónis  de 
los  Reyes.  Dejó  la  Emperatriz  dichofi  fucefion  de  fu  Perfona : y 
de  los  Hijos  que  fe  han  referido  en  el  capitulo"  primero  del  Libro 
primero, vivían  el  Emperador  Rodolfo , los  Archiduques  Matías, 
Alberto,  Maximiliano.  Alcanzó  Viznictos  de  la  linea  de  laRey<; 
na  Doña  Ana  íli  Hija , por  haber  yá  nacido  la  Infanta  Doña  Ana, 
hoy  Reyna  Chriftianifsima  de  Francia.  Afsi  pasó  el  dicho  tránfi- 
to  de  la  Emperatriz  María  , Señora  de  gloriofas  virtudes : en  la 
prudencia  admirable  , rara  en  el  valor  , y fanta  en  la  perfección. 
Ajuftó  con  admiración  común  á la  diferencia  de  ertados  de  fia  vi- 
da , las  perfecciones  de  que  Dios  la  dotó , hermofeandola  con  or- 
namento egemplar.  Fue  Emperatriz  de  grande  confejo  para  Lis 
rcfoluciones  ,de  fuma  autoridad  para  los  fubditos.  Madre  dedifi 
creta  educación  para  fus  Hijos  ; y en  el  retiro  que  efeogió  en  los 
últimos  años  de  fu  vida,  de  pocas  veces  vifta  igual  pcrfcccion.Ca- 
lificó  fu  vida  , y coronó  fu  muerte  el  Oráculo  de  dos  Sumos  Pon- 
tífices. Pío  V.  Sol  efpiritual  de  eftos  tiempos  decía  muchas  veces: 
Cierto  que  hallo  baftante  materia  para  canonizar  á la  Empera- 
triz , fi  la  alcanzo  de  días.  Gregorio  XIII.  quando  partió  de  Ale- 
mania fu  Mageftad,  pronunció  ellas  palabras;  Temo  no  venga  á 
eílbs  Rcynos  algún  trabajo , faltándole  una  Perfona  tan  fanta,  y 
una  coluna  de  la  Fe  tan  fiierte.  Con  tal  aprobación  debe 
cefar  en  fus  alabanzas  la  pluma  , y fubftituit 
en  fu  culto  el  filcncio,  y la  vene- 
ración. 


rom.JX. 


Xx  u- 


Digitized  by  Google 


LIBRO  dUARTo' 


- CAPITULO  PRIMERO. 

r%ArASB  VE  TO:^(iE%  CASA 

. i U Infanta  , muerta  la  Emper atria^^  y razones 
que  para  ejlo  Je  ofrecieron. 


AS  fue  lo  que  la  Infinta  Sor  MARGARITA 
padeció,  para  defenderle  de  la  grandeza,  que 
lo  que  el  ambiciólo  padece  para  conlcguirlaj 
porque  nació  en  tan  alto  elladó  de  lii  Real 
Perlóna  , que  bajando  cantos  grados  de  hu> 
mildad,  como  hay  de  Infanta  á Religiolá  Def- 
calza,  no  pudo  hallatlc  en  lugar  donde  no  la  veneralicn.  Fue  ma- 
ravillóle) el  camino  por  donde  Dios  la  llevó,  haciéndole  linea  del- 
gada en  que  corrieñe  fu  humildad  á la  corona  de  la  perfección, 
entre  la  grandeza  de  la  fangre  , refpeto  de  los  Principes , y íüma 
veneración  de  todos.  Dejarlo  todo  de  una  vez  , yá  le  ha  vifto , y 
en  el  oculto  defprecio  vivir  encerrada  el  alma  , como  en  claulii- 
ra,  de  donde  no  pueda  falir  á la  vanidad.  Alsi  íücedió  á aquellos 
primeros  amadores  del  defierto,  que  hicieron  ciclo  las  Iblcdadcs 
de  Egipto , Palacio  de  Reales  virtudes  la  habitación  de  las  fieras. 
Santa  Paula  deja  á Roma,  y le  vá  huyendo  á Belén,  no  pudien  • 
do  tolerar  la  grandeza  de  aquella  opulenta  Ciudad,  bulca  la  hu- 
mildad del  pefebre  del  Señor;  pero  que  diligenciando  la  Infinta 
tanto,  que  la  defprcciallcn  , llamando  con  lagrimas  á la  defefti- 
macion,  le  oponga  el  mundo  al  intento, y la  conlcrve  en  el  pun- 
co 
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to  dcbulo  á fu  grnndcza  ; y que  de  cíto  mifmo  haga  la  humildad 
Palacio,  donde  con  admiración  , y cgcmplo  viva  á la  perfecr 
don  > no  cabe  en  nucílra  naturaleza,  fin  que  le  de  mas  fucr^us  la 
gracia. 

a Aisi  como  murió  la  Emperatriz,  envió  á vifitar,  y confó- 
lar  á íú  Alteza  el  Rey  Fclipclll.  con  demoftraciones  de  grande 
amor ; y mandó  , que  el  Coníejo  de  Eftado  vicílé  qué  forma  de 
caía  íc  le  habia  de  poner  á fu  Tia,  No  habia  quien  dudaílc,  que 
fucilé  neceíarib,  que  fu  Alteza  tuviefle  cerca  de  sí  criadas,  que 
con  particular  obligación  , y amor  acudielfcn  á fu  regalo  , y~ía- 
lud  ; y para  lo  mifmo  era  bien  ícñalat  criados  , que  figuicíTen  fu 
orden  en  todo,  porque  no  faltaíle  á tal  Períona  el  dccóro  , y re- 
verencia conveniente.  Ni  á efto.  parece  que  fc-oponia  el  fer  Rc- 
ligioíá  Deícalza ; pues  una  cofi  era  él  cuidado  que  fu  Alteza  pro- 
féíliba',  y otra  , el  que  el  Rey  debia  teñir,  de  que  fuerte  bienfer- 
vida.  Que  en  efta  Señora  íc_  hablan  de  confiderar  dos  Dignida- 
des, una  efpiritual  de  Rcligiofi , y otra  temporal  de  Infinta.  A 
la  primera  (átisfacia  fu  Alteza  con  la  perfección  de  fu  vida  , y 
cgcrcicios  admirables  de  íu  Religión ; de  la  (cgunda  habia  de  dar 
cobro  el  Rey,  confiderando  el  cílrccho  parcntefco,quc  por  tan- 
tas lincas  tenia  con  lu  Tia.  Que  era  Hermana  del  Emperador, 
encomendada  de  íii  Abuela  a fu  Mageftad  , con  tan  tierna  clau- 
fula  en  fu  teftamento  , habiendo  dejado  la  cafa  de  fus  Padres, 
por  venir  á buícar  á Dios  en  Efpaña  , con  tan  noble  confianza. 
Que  en  el  concurío  de  eftas  dos  Dignidades , no  íe  embarazaba 
la  una  á la  otra,  pata  uíárdc  entrambas  á la  mayor  perfección: 
pues  fiendo  afsi,  que  íü  Alteza  íeguia  la  humildad  de  fu  inílitu- 
to,  con  panicular  obíervancia,  y que  los  Pontífices  favotccicixlo 
con  gracias  íü  vocación,  hablan  difpenfado  quanto  fueíTe  ncce- 
íario  para  efte  exterior  tratamiento  ; bien  cabla  el  fer  pobre,  y 
reípetada : vivir  en  foledad,  y afsillida,  fer  dcípreciada  de  sí  mifl 
ma  , como  Religiofa,  y venerada  de  todos  , como  Infanta.  Con 
efto  fe  confultó  á fu  Mageftad  por  el  Coníejo  de  Eftado  , que 
convenia  que  fu  Alteza  conícrvafle  en  lasDelcalzas  la  mifma  cafa 
de  la  Emperatriz  , y que  los  criados  que  firvieron  i fu  Mageftad 
Cefarea  , firvieflén  á fu  Alteza  ; con  que  fe  acudia  al  jufto  cum- 
plimiento de  una  obligación  tan  debida , como  tenerla  con  de- 
cente cafa  y y al  remedio  de  los  criados  de  la  Emperatriz,  que 
por  tantas  caulas  merecian  el  amparo  del  Rey.  También  pareció 
- Tom.IK,  Xx  z.  íc- 
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fcñalnr  alguna  cantidad , no  (blo  para  fuílcncar  fu  familia  , (ino 
para  que  focorricíTc  con  largas  limofnas  los  pobres;  pues  en  edo. 
Como  en  todo  lo  demás  , habia  difpenfacion  de  fu  Santidad  , y 
era  muy  conforme  ú razón , que  beneficiaíTc  con  fu  mano  á loS 
que  tanto  mejoraba  con  fu  egemplo.  Advirtiófe  también  , que 
era  conveniente  que  fu  Alteza  dieífe  audiencias ; y porque  efto 
no  podia  fer  por  la  rejuela , y rallo,  por  donde  hablan  las  demas 
Religiofas,  (c  dieífe  forma,  como  guardando  fu  claufura,  pudief- 
íé  tener  efc£lo.  Conformófe  el  Rey  con  ella  coníulta,  y mandó, 
que  íc  lo  digcífe  el  Conde  de  Frankerburg,  Embajador  del  Celar, 
para  que  fuplicalfe  á fu  Alteza,  que  fe  ajudaíTe  á ede  intento . 

CAPITULO  II. 

DICE  EL  EMBJjADOK  A SV  ALTEZA 
U rejilucion  de  ponerle  cafa : Valar , y efpiritu 
de  la  Infanta  en  contrade- 
cirlo. 

ON  el  orden  que  tuvo  del  Rey  el  Conde  de  Fran- 
kerburg, fue  i befar  la  mano  á fu  Alteza , y def 
pues  de  haberle  ponderado  la  juda  edimacion 
que  debia  hacerfe,por  parte  de  la  cala  del  Empe- 
rador , al  amor , y fineza  con  que  (c  acudia  á lis 
Sereniísima  Perlbna,  por  el  Rey,  y Minidros,  la  dijo;  Como  ha- 
bia refucilo  fu  Magcdad,  que  fu  Alteza  tuvieflé  en  íii  fcrvicio  al- 
gunas criadas  de  íu  Madre , y que  la  firvicflen  los  miGnos  cria- 
dos por  cuenca  del  Rey  , Icñalandole  para  dar  limolñas  cierta 
cantidad  cada  año;  y que  le  tomadé  forma  como  dieflé  Audien- 
cia fu  Alteza  á los  Embajadores  , y Períbnas  públicas  , y particu- 
lares , de  la  manera  que  mas  convienieífe, abriendo  alguna  ven* 
tana  , por  donde  mejor  parecieífe.  Que  no  era  necefario  decirla 
quanto  convenia  edo  á fu  fervicio;  pues  condaba  áfu  prudencia, 
que  ni  en  la  Dignidad  en  que  Dios  la  habia  puedo  , haciéndola 
Hija  ,Tia,  y Hermana  de  las  mayores  períbnas  del  mundo,  ni 
en  la  conveniencia  parricular  de  la  familia  de  fu  Madre,  por  tan- 
ras  caufas  digna  de  amparo  , podia  haberfe  tomado  mas  útil  re- 
folucion  , ni  mas  ajudada  al  Real  corazón,  y grandeza  del  Rey. 
Que  pues  fu  Alteza  fe  hallaba  difpenfada,  tuvleífc  por  bien  de  ef- 
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cribir  á fu  Magcftad  como  el  Conde  la  habla  hablado  en  efta 
conformidad  , y que  ft  cgccutaria  todo  como  le  habla  otdc- 


nado. 

í Rcfictcn,quc  eftuvo  la  Infanu  oyendo  alEmbajador  con 
grande  atención , y que  en  acabando  fu  platica  , le  refpondió: 
Que  fe  admiraba  mucho  que  le  propufieíle  cofa  femejante  , y le 
perfuadieífe  á que  habiendo  dejado  de  fet  In&nta  en  el  figlo  por 
fcr  Religioíá,  ahora,  ni  patecieOc  Religiofa,  ni  Infanta.  Que  no 
cta  materia  para  ponerfe  en  platica,  que  tuvieíTc  criadas  confip, 
para  que  la  firvieífen,  habiendo  entrado  en  la  Religión,  para  1er- 
virj  ni  que  tracaden  de  íu  regalo  , habiendo  entrado  a padecer* 
Que  cortándole  tantas  lagrimas  el  huir  de  ellos  embarazos,  no 
era  jufto  perfuadirle  que  volvieífe  á ellos.  Que  aquellos  habito* 
humildes  no  fe  hablan  de  vér  rodeados  de  vellidos  profanos,  y 


feglarcs,  ni  dentro  de  aquellas  paredes  otras  alhajas , fino  las  que 
ertuvieden  manifellando  aquel  pobre  , y humilde  inftituto.  Que 
á buen  fucefo  habría  encaminadofe  fu  vocación  , y buen  egem- 
plo  daría  á aquellas  fiervas  de  Dios,  introduciéndoles  dentro  del 
Convento  la  vanidad,  echando  por  tierra  las  murallas  de  fu  Canta 
claufura , para  que  cntraíTe  el  mundo  á vencerlas.  Que  fi  el  Rey 
por  (u  autoridad  , y por  los  favores  que  la  hacia,  inrtaíTe  en  ello, 
no  podría  dejar  fu  Alteza  , aunque  con  mucha  cftimacion  , de 
defender  fu  inllituro}  porque  era  jurto,quc  aGi  como  el  Rey  mi- 
raba por  fu  Dignidad,  miraífe  fu  Alteza  por  la  fuya.  Que  fi  fu 
Magellad  la  quería  afsiftida  de  criados, por  fet  fúTia,DIos  la 
quería  que  no  los  tuvicífe , por  fer  fu  Efpofa  ; y fi  quería  el  Rey 
que  todos  la  rcfpetadcn  por  fet  Infenu , Dios  quería  que  vivief- 
fc  pobremente , por  fer  Religiofa.  Que  mas  jufto  era,  que  cedicC 
fe  el  Rey  á Dios , que  Dios  al  Rey,  y fe  quebraífe  por  lo  tempo- 
ral , que  no  por  lo  eterno.  Que  las  criadas  de  íii  Madre  , y (ii* 
criadas  habían  de  h.illar  el  remedio  fm  fu  relajación.  Qiic  fu  Ma- 
gertad  podía  íocorterlas  por  otro  camino } y aunque  era  verdad^ 
que  el  Papa  la  había  difpenfado  ; pero  que  no  tenia  acertada  la 
¿fpcn&cion  en  cofa  alguna,  que  tocaíTe  á lo  fuftandal  de  fu  Re- 
gLaty  en  Jo  demás  hartaban  las  Preladas,  aunque  eftimaba,como 

debía,  efta  gracia.  ^ ^ 

4 _ Quanro  á la  limoína  que  la  lenalaban  cada  ano, para  que 
repartidle,  di  jo;  Que  aunque  no  podía  negar  quan  aficionada 
habia  fido  á efta  virtud  > umbicn  la  volvía  á las  manos  de  , fu 
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KlagclLiJ , que  fiendo  tan  Chriftiano  , y gencroíó  , la  empica-  ' 
ría  con  el  milmo  cuidado.  Gtande  virtud,  refieren  que  le  dijo  fix 
Alteza,  es  la  limofiaa ; pero  mejor  es  pedirla  por  Dios,  que  darla. 
Bacho  es  locorrcf  á los  pobres^  pero  mas  es  ferio  por, Dios.  Ello 
le  tengo  dado  también  , el  no  tener  que  dar  , por  haberlo  deja- 
do todo  por  el.  De  una  ver  le  di  quanto  tenia ; ,y  afsi  mi  cuida- 
do no  ha  de  (cr  yá  de  darle  , pues  no  tengo  cola  , que  no  fea  fu- 
ya  , fino  de  íérvirle,  y de  no  volverle  á quitar  lo  que  tengo  dado. 
Socorro  con  oraciones  á los  que  antes  (bcorria  con  dinero;  ycon- 
temome  de  dar  lo  que  tengo,y  no  tener  cofa  alguna  que  dar.Quan 
to  á las  Audiencias  j feguir¿  la  forma  que  las  demas  Religiofasj 
pues  lo  íoy ; y en  cfta  parte  puedo  difpenfir  menos  que  en  otra,'  • 
pues  coca  en  el  punto  fullancial  de  la  clauíura,  habiendo  de  abrir 
ventana  por  donde  me  h.ayan  de  ver.  Oyó  el  Embajador  la  rcf. 
pueda  de  íü  Altera,  admirando  dcfprccio  tan  grande  , en  lo  que 
el  mundo  tanto  fuclc  cftimar.  Y queriendo  hacer  réplica  a algu- 
nas razones  de  l;is  referidas,  fe  levantó  fu  Altera , y le  dijo,  que 
acudielíc  á fu  Confefor , porque  no  era  neccíário  por  entonces  - 
hablar  mas  en  aquella  materia : y con  ello  fe  acabó  la  Audiencia. 

CAPITULO  m.  : 

ff^C£  INSTAmiA  SOBRE  LA  MATERIA 
el  Embajador  coa  el  Confefor  de  fit  Altezji , j lo 
que  rejuebven. 

Abiendo  el  Embajador  oido  la  rclblucion  de  fir  Al- 
teza, le  pareció  que  no  tenia  remedio  alguno,  fi- 
no fe  apelaba  al  Padre  Fray  Juan  de  los  Angeles, 
fii  Confefer  , a cuyo  tribunal  folo  podia  tener  re- 
curíb  efta  caufa.  Dijole  el  Conde  las  obligaciones 
que  fii  Alteza  tenia  de  recibir  los  favores,  y caricias  quedos  Re- 
yes íüs  Sobrinos  la  hadan,  fiendo  tan  decente , y debido  áfuPcc- 
Ibfia.  Lo  que  eri  Alemania  fentiria  el  Emperador  íu  Hermano, 
que  fe  tratafe  con  tanta  aufteridad,  que  no  quifiefic  tener  cerca 
de  sí  quien  miraife  p>or  fu  falud,ni  fuera  del  Convento  quien  acu- 
dielTe  á-firfervicio.  El  daño  que  fe  caufaba  en  efto  á los  criados 
de  la  Emperatriz,  cuya  familia  quedaba  ezpuella  á grandes  tra- 
bajos, li  los  dejaban  en  cfte  defamparo.  Las  obligaciones  que  íü 
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Alteza  tenia  a bs  criadas  de  fu  Madre , habiéndolas  trahido  de 
Alemania,  y vifto  por  fus  ojos,  que  habian  dejado  el  regalo  de 
fiis  cafas , fu  patria , fus  deudos,  por  venirla  firviendo.  Lo  que  k 
Emperatriz  le  habia  encomendado  que  miraíTc  por  ellas ; y que 
no  dejarla  de  cenfurar  el  pueblo , que  tan  preilo  olvidafle  (u  Al- 
teza un  cuidado  can  debido.  Que  no  (ábía  en  qué  fundaba  el  ef- 
crupulo,eftando  difpcnláda  del  Pontífice,  para  quanto  fuelle  con- 
veniente á fu  Perfona,  fiendolo  ello  tanto  a fu  falud,  y á fu  auco- 
ridad,que  fon  las  dos  cofas  á que  mas  (é  atiende  en  efta  vida.Que 
volviclfe  los  ojos  á diferentes  Conventos  muy  reformados,  y ha- 
llarla quantas  Religiofas  tenían  confígo  criadas  , porque  no  to- 
das las  necefidades  particulares  puede  fuplir  la  Comunidad  ; y 
alsi  los  Prelados  (c  compadecen  de  la  flaqueza  , y miferias  de 
nucRra  naturaleza  , que  no  ficmpre  puede  caminar  con  la  rígi- 
da Obfervancia  con  que  comienza.  Elle  cuerpo  es  mortal , yá 
pierde  la  falud,  ya  las  fuerzas , con  que  neceftta  de  repararíé , y 
mas  para  Icguir  la  perfección  , que  es  camino  aípero  , y cf^ 
trecho. 

a Que  el  dejar  de  dar  algunas  limofnas  fii  Alteza , aunque 
á fii  luz , podia  parecer  perfección , por  la  rigurofa  Obfervancia 
de  pobreza ; pero  á los  ojos  de  los  flacos  podia  caufar  noca  en  fit 
Opinión , una  Hermana  del  Emperador,  Tia  del  Rey,  no  acudir 
á las  publicas , y particulares  necefidadcs.  ¿Por  ventura  podría 
defenderle  de  los  que  vinielfen  á pedirle  , de  los  criados  , de  los 
conocidos , de  los  pobres?  Qué  habia  de  relpondcrles  ? Santa  co- 
la feria  encomendarlos  a Dios  , como  fu  Alteza  decía;  pero  eflé 
es  (bcorro  de  las  almas  , el  dinero,  y limofnas  es  de  los  cuerpos: 
y no  puede  ficmpcc  vivirfe  ef^culativamcnte , es  neceíário  acu- 
dir á elle  prádtico  egercicio , y tocar  el  dinero  para  darlo,  y ma- 
nejar la  pena  de  verlo , por  llegar  á la  finta  acción  de  repetirlo. 
No  es  menos  noble  virtud , antes  mas  benigna  la  caridad , que 
la  pobreza.  Que  ella  cantidad  era  confiderable,  á la  qual  parece 
que  tenia  adquirido  derecho  la  limofna ; volverla  ahora  al  Rey  , y 
negarla  á los  piobres  , bien  podia  lér  que  lo  fiicllc,  pero  no  pare- 
cía perfección. 

j Muchas  razones  halla  la  naturaleza  para  defender  fu  ra- 
zón , todo  lo  tuerce , y lo  dora  á los  vifos  de  fu  intento.  El  Padre 
Confclbr  refpondió  al  Embajador  , que  no  debía  eRtañar  el  íán- 
to  zelo  de  la  Infanta , antes  bien  era  tanto  mas  digno  de  admi- 


5 * VIDA  DE  LA  SERENISSIMA  INFANTA 
rádon  j quanto  mas  razones  fe  le  podrían  ofrecc^para  eftrañar- 
lo.  Porque  todas  las  que  acababa.de  ponderar, aunque  tenían  al- 
gún color,  eran  razones  de  nucllra  naturaleza  , y de  ella  huma- 
na providencia, y faber  ; las  qualcs  no  llegaban  á la  fuperioridad 
de  elpiritu  , por  donde  Dios  guiaba  á la  In&nta.  ¿Qué  peían  los 
criados,  (decía  efte  Padre)  la  tamilia,  las  limolñas,  los  pobres , la 
autoridad , la  grandeza , los  hermanos , los  tíos  al  lado  de  Ja 
jnadon  que  hace  una  alma  de  Dios?  Todo  lo  arraftra  el  ícguirle,' 
por  donde, y quando  nos  llama.Puefta  la  mano  al  arado,y  los  ojos 
en  el  Señor  que  vá  adelante , no  vuelve  la  cara  atrás.  Llamen  los 
criados , lloren  los  pobres,  fufpiren  los  padres , contradigan  los 
deudos,  mormuren  los  hombres  , pierdafc  la  autoridad  ,1a  gran- 
deza, el  poder;  todo  es  poco  para  quien  lo  bufea  todo.  Por  ella 
lazon  á la  Infanta  le  es  molelba  ella  platica  ,.  pues  con  ella",  á fu 
parecer  , quieren  retardarla  , y detenerla  al  volar  á aquella  alta 
perfección  á que  afpira.  Pero  todavía  ícrá  bien  platicar  con  lu 
Alteza  en  la  materia , y ver  en  qué  forma  le  puede  ajuftar,  de 
fuerte,  que  guarde  fu  inftituto  ; y figuiendo  fu  efpiritu,  fe  acuda 
al  reparo  de  tatitas  perlbnas , como  de  cftá  reíblucion  dependen, 
cuyo  remedio  pefa  también  mucho  á los  ojos  de  Dios.  Con  ello 
el  Padre  Confeíbr  ofreció  de  hablar  á fu  Alteza  , y dar  cuenta  al 
Embajador  de  fu  rcfolucion,  para  decirlo  á fu  Mageftad. 

CAPITULO  IV. 

RAZONES  CON  QV  E I N STABAN 
con  fu  Altete , fara  que  permitiejfe  que  fe  le  pu- 
fejfe  cafa : j lo  que  fe  rejolvio  en  la 
materia. 

O dejaba  de  parecer  cofa  grave,  que  fu  Alteza  def 
echaífe  con  tal  tefolucion  lo  que  con  tanto  acuer- 
do fe  ofrecia  por  pane  del  Rey  ; y aísi  pareció  á 
fu  Confefor  , y otras  pcr(bn.TS  doífas  con  quien 
fe  comunicó,  que  confiderada  la  grandeza  en  que 
Dios  la  había  puello , era  neccíario  que  templaífe  el  rígido  zelo 
con  que  eftaba  de  defender  íu  pobreza.  Porque  no  de  balde  los 
Pontífices  habían  difpenfado  á fu  Alteza  la  obfervancia  de  fu 
lánto  inftituto,  reconociendo  , que  por  mucho  que  le  ajufte  fu 
^ ef- 
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cfpirko,  y fervor  á la  profcfion  que  había  cícogído  era  impofi- 
ble  que  pudicíTc  vivir  en  ella , fin  algunas  gracias,  / preeminen- 
cias debidas  por  muchas  caufas  á fu  Real  Períona.  anco  mas  fien- 
do  de  tan  delicada  complexión;  que  la  Igiefia  tr  ta  fiempre  á los 
Fieles  como  á los  hijos,  y para  eflb  tiene  gracias, y difpcnficiones 
con  que  premia  , y anima  á la  virtud  , y afsi  lo  ¡rabia  hecho  en 
cfta  ocafion,  difpcnfando  tan  benignamente  con  fu  Alteza.  Que 
pefaba  también  mucho  el  perjuicio  que  fe  feguia  á los  crudos 
de  que  tan  feveramente  excluyeíTe  fu  Alteza  los  medios  que  fe 
proponían.  Tiendo  obligación  natural  afsifiirlos,  y mayor  habien- 
dofelos  encomendado  tan  tiernamente  fu  Madre.  Que  íe  hallaba 
fu  Alteza  en  la  cabeza  de  la  Monarquía  , a la  vifta  d«l  mundo, 
como  el  blanco  á la  lacea ; y habían  de  concurrir  á fu  veneración 
y á procurar  fu  audiencia  las  Naciones  de  todo  el  Orbe  , los  Le- 
gados de  los  Pontífices  , los  Embajadores  de  los  Reyes , los  Prin- 
cipes , los  Vafillos  ; y afsi  era  fuerza,  que  perfonas  deftinadas  af- 
filtielTen  á fu  férvido,  porque  no  caufalTc  dcfprccio  en  el  mundo, 
lo  que  eligía  por  devoción.  Que  era  conveniente  compadccerfc 
los  fuertes,  de  los  flacos,  y vivir  los  julios  de  fuerte,  que  no  tto- 
pczalTen  en  ellos ; y aunque  los  criados,  y familia  no  fuclíen  ne- 
ccfirios  para  fu  Alteza  , lo  eran  para  el  Rey , cuya  cauTa,  y gran- 
deza por  confillir  en  la  de  fu  Tia,  era  la  que  C-  trataba.  Que  fi 
fu  Alteza  no  nccefita  de  los  criados,  ellos  ncccfitabáRjíj  fii  Alte- 
za, y convenia  dejarfe  llevar  de  la  necefidad  de  los  íüyo.. 
el  tener  renta  para  sí , no  era  bien  aconfcjarlo,  ni  elle  era  el  in 
tentó  del  Rey;  pero  que  por  fu  orden  le  diftribuyeíTcn  algunas  li- 
mofnas,  no  parecía  inconveniente  , fino  muy  conforme  á fu  ef- 
tado;  pues  no  tener  perfona  tan  grande  forma  de  íbeorrer  á los 
ncccfitados , era  pobreza  dcfapacible,  y aípera  , y fuera  del  ulb 
común  de  los  Principes. 

z Ellas  razones  ponderó  á íu  Alteza  fu  Confcíór  delante 
de  la  Abadcfa,  á quien  la  Infinta  ellimaba  , y cuyo  conícjo  le 
guia.  Y dcfpues  de  haber  platicado  largamente  en  ella  materia,  y 
pafado  grandes  debates  fobre  ella ; finalmente  , no  la  pudieron 
reducir  á que  introdugelfe  en  la  claufuta  criada  alguna  en  fu  Icir- 
vicio , diciendo:  que  fi  la  querían  para  fu  autoridad  , yá  la  había 
dejado  en  el  figlo  , fi  para  fu  regalo  , había  entrado  á padecer  , fi 
para  íii  ufo , no  la  había  meneller,  profefando  pobreza  , fi  pra 
fu  Talud  , fiaba  de  las  Religiofas,  que  la  afsillirían  con  la  caridad 

Ttm.IX.  Yy  que 
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<jue  á las  demás , que  es  lo  que  bafta;  pues  fu  Alteza  conocía  muy 
bien  el  cuidado  que  en  efto  ponían.  Quanto  á los  criados  ; que 
pues  fu  Mageftad  les  hacia  merced  ; fe  confcrvaíTcn  en  la  mifma 
forma,  que  íl  vivieíTe  fu  Madre,  halla  acomodarlos,  y que  para 
ellb  no  era  neceíário  que  la  firvielícn;  pero  que  fu  Alteza  cuida- 
ría de  ellos  , y de  fu  amparo,  como  fi  la  eftuvicran  firvicndo.  Y 
aGi  todos  vivieron  agradecidos  á elle  favor,  y fe  nombraban  cria- 
dos de  fu  Alteza,  como  quien  lo  había  fido  de  la  Emperatriz  (u 
Madre,  y fe  honraban  tanto  con  íctlo  de  fu  Hija. 

j Las  criadas,  pues,  yá  muchas  de  ellas  eftaban  cafadas,  y 
acomodadas,  otras  tenian  renta  de  por  vida,  y á otras  recibiría 
Ca  Mageftad  en  fu  férvido , no  era  necefario  tomar  nueva  rcíólu- 
cion.  C^e  fu  Alteza  fiempre  las  ayudaría  , como  lo  había  hecho 
hafta  alli.  En  la  limofna  que  fe  feñaló  defpues  de  grandes  inftan- 
cias,  fe  redujo,  que  pues  fu  Mageftad  quería  que  corricílc  por 
íü  mano  aquel  focorro  á los  pobres , lo  admitía;  pero  advirtien- 
do, que  de  ello,  y de  lo  que  fu  Madre  le  había  dejado  en  fu  tef- 
tamento , que  eran  ducientos  ducados  al  mes,  para  limofnas , no 
tenia  otra  elección  , ni  propiedad  , que  el  di^enfarlo  al  mayor 
fervicio  de  Dios  nueftro  Señor , ni  había  de  entrar  cofa  alguna 
en  fu  poder , fino  en  el  de  la  per(bna,qiie  lu  Mageftad  fuefle  fér- 
vido de  nombrar  fara  efto.  Y fiie  en  cfte  punto  tan  auftcra,  que 
no  quiíb  fii  Aiteza  nombrar  la  perfbna , que  había  de  acudir  á la 
diftrib*'^*®*'  *1^  dinero.  Y aGi  huvo  de  Gñalar  fu  Mageftad  á 
txan  Rodrigo  del  Aguila  , Mayordomo  de  la  Emperatriz  , y fu 
Teftamentario,  para  que  acudiefle  á elfo;  y defpues  de  él,  á Don 
Luis  de  Avalos  , que  también  firvió  en  la  mifma  ocupación  á fu 
Mageftad  Cefarea ; y últimamente,  fucediendofe  unos  á otros,  al 
Conde  de  Villaflor,  y Marquefes  de  Auñón  , y de  Malagón ; los 
quales  difponian  de  todo  como  les  parecía , y de  que  (é  focorrief- 
íc  , y pagaíTc  á los  criados  de  fu  Madre , fin  que  fu  Alteza  entraf- 
fc  , ni  Glieftc  en  cofa  alguna.  Y en  las  limofnas  que  fe  ofrecieron 
fetretas,  y focorros  de  criados,  y de  muchos  Conventos  pobres, 
que  todos  dependían  de  fu  mano,  y caridad,  íé  valía  de  Luis  de 
Alarcón,  teftamentario  que  fiie  de  la  Emperatriz,  y Contador  de 
cuentas  de  fu  Mageftad , y de  fu  Confejo  de  Hacienda  , que  con 
la  fineza  de  buen  criado  , y reconocido,  la  firvió  fiempre  ; á cu- 
yo poder  envió  en  fu  vida  el  Archiduque  Alberto  , y defpues  la 
Infanta  Doña  ifabél  algunas  cantidades,  para  que  con  mas  lar- 
gue- 
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gueza  moílraflc  fu  caridad  , íbcorriendo  ncccddadcs.  Y por  ÍÓU 
la  relación  de  liis  Mayordomos , que  al  cabo  del  año  le  hadan, 
fin  tomar  nunca  otra  cuenta  , paGba  efta  fiel  diípenfádora  del 
teíbro  de  Dios.  Quanto  á las  Audiencias  , que  era  en  lo  que  íé 
inílaba  mucho  por  el  Rey , las  daria  por  el  Comulgatorio  , que 
es  una  ventanica  corta  en  quadro,  trayendo  diípeníacion  del  Ge- 
neral. Ello  fe  reíblvió  á grandes  ruegos , y lé  dijo  al  Embajador, 
y á fu  Mageftad,  á quien  fu  Alteza  refpondió  con  grande  oRima- 
cion , del  favor  que  le  hacia  de  acudir  tan  liberalmente  4 iii  am- 
paro. 

CAPITULO  V. 

QVEJASE  CON  DEFOTTOS  SENTIMIENTX>S 
U Infanta  á Dios,  de  lo  que  la  ferjtguen  las 
honras  del  mundo. 

DN  1er  afsi,  que  vino  íii  Alteza  en  los  medios  que 
le  aconfejaban , por  no  volver  las  elpaldas  á 
tantas  razones  como  (c  han  referido,  fiie  con 
tan  viva  repugnancia  , que  ficmpre  andaba  llo- 
rando elle  trabajo.  Era  íu  Alteza  naturalmente 
generofa  , y la  inclinación  que  Dios  la  habia  dado  quando  era 
Seglar  al  dar,  (c  le  habia  trocado  en  la  Religión  al  no  tener  : que 
no  es  necefaria  menos  nobleza , y valor  para  vivir  pobres  de  vo- 
luntad, que  liberales  de  condición.  Dá  el  liberal  el  don,  pero  que- 
dafe  con  el  beneficio;  el  pobre  de  efpiritu  ni  dá  ,ni  recibe.  Anda 
ftempre  en  vacío  el  alma,  fin  el  dulce  comercio  de  la  liberalidad; 
y con  eílb  queda  mas  deíáfida  de  lo  criado,  y mas  delembaraza. 
da  para  el  Criador.  Quejabafe  la  Infanta  muchas  veces  de  ella  pe- 
na; y teniendo  en  ella  tanto  mérito,  lloraba , pareciendolc  á íii 
amor  poco  el  merecer  , fino  padecía  mas.  Volviaíé  á Dio$  con 
tiernos  fentimientos;  y refieren  , que  le  quejaba  de  las  criaturas, 
con  cRas,  ó femejantes  razones ; porque  á fuerza  de  ruegos  , no 
le  dejaban  feguir  el  vuelo  efpiritual  de  fii  amor. 

I ¿Ojiando  he  de  feguiros.  Señor  , decia , como  Vos  mere- 
céis íér  íerguido?  Quándo  Criador  mió  me  han  de  dejar  las  cria- 
turas? Si  huviera  nacido  en  eífos  campos  pobre,  y íóla,  viviera  al 
alto  cRado  de  adoraros,  fin  embarazos  al  íerviros.  ¿Quf  es  dig- 
Tom.TX,  Yy  * ni- 
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nidad  para  vucftra  Dignidad?  Que  es  grandeza  para  vueftra  Gran- 
deza? Qué  es  la  íángre  Real , que  hulea  la  corrupción , compara- 
da á aquella  Sangre  que  fe  derramó  por  mí?  Los  Reyes  mas  altos 
no  Ion  polvo  venerado?  Por  cftraño  camino  me  lleváis  Dios  mioj 
terrible  cruz  me  ofrecéis.  Quereb  que  os  figa  pobre, ofrecenme 
las  riquezas.  Queréis  que  fea  humilde,  buícame  la  vanidad.  Que- 
teis  que  fea  deícalza , villenme  de  honras ; queréis  que  viva  en 
foledad,  y facanme  del  retiro.  Quiero  yo  vivir  con  Vos  , quieren 
que  viva  con  todos.Yo  audiencias?  yo  autoridades?  yo  grandeza? 
Qué  es  la  grandeza , audiencias , y autoridades  ? Cadenas  pn  la 
muerte,  con  que  fe  halla  el  alma  afida  á la  vida.  ¿Si  el  fer  Deícal- 
za no  bada  pata  hallaros  , qué  tengo  de  hacer  Dios  mió?  Si  el 
vertir  pobre  fayal  no  baila , para  que  el  mundo  me  delconozca, 
qué  he  de  hacer  Efpofo  Eterno  ? fino  llorar  con  Vos  mi  deícon- 
íuclo,  ofreceros  ertas  penas. 

j Eran  ellos  fentimientos  muy  ordinarios  en  fu  Altcza,apli- 
caudo  tan  viva  fuerza  á que  le  quitalfen  la  familia  de  criados  de 
fu  Madre  (fiendo  afsi,  que  elLindo  encerradas,  ni  tenían  en  que 
alsirtirla,  ni  en  que  fervirla)  que  no  cesó  harta  haberlos  acomo- 
dado á todos.  De  fuene,  que  por  hallarfc  tan  fola,  dió  orden  el 
Rey , que  uno  de  fus  Mayordomos  acudiellc  á lo  que  tocalTc  .í  fu 
icrvicio  } y con  tanta  contradicion  de  íü  Alteza  , que  á elle  titu- 
lo, y por  el  tratamiento  Real  que  la  hacían , decía  con  lagrimas: 
¡Ay  de  mi,  que  ni  me  dejan  fer  Religiofa,  ni  Infanta ! que  nada 
de  ellas  colas  creía  ícr  á fu  propio  conoc¡miento,laquc  á los  ojos 
de  Dios  lo  era  todo.  Y á las  Monjas  decía  ; Lo  que  os  envidio. 
Hermanas,  el  veros  tan  fuera  del  mundo,  que  yo  habiéndole  de- 
jado, me  han  vuelto  por  fuerza  á él.  Y á mí,  como  á fu  Confe- 
Ibr , deícanlándo  de  las  fatigas  del  alma , decía : Lállima  es.  Pa- 
dre Confeíbr , que  por  agenas  autoridades  no  me  hayan  dejado 
léguir , como  yo  entendía , mi  propofito  ; que  aunque  confieíb, 
que  no  tengo  elcrupulo  de  ello,  pacs  como  ha  virto  el  Padre  Con- 
feíbr ; por  fus  Breves  , los  Pontífices  me  han  hecho  caridad  de 
diípeníar  de  fu  voluntad,  y mis  Confeíbres  me  lo  han  mandado, 
y otras  períbnas  doólas,  y graves  aconfejado ; pero  ninguna  cola 
he  ícntido  tanto  , ni  la  hay  para  mi  de  igual  dolor. 

4 Son  los  egemplos  de  las  períbnas  fantas , fuentes  puriísi- 
mas  de  perfección  , á donde  han  de  ir  las  almas  á beber  la  doc- 
trina, par»  lograr  fentimientos  grandes , y defpreciar  comodida- 
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des,  que  no  admitió  la  mayor  Señora  de  la  tierra  , por  levantar- 
le íbbre  sí  á lo  mas  perfecto , y defembarazar  elEíLido  Rcligioíb 
de  toda  vanidad.  La  Infama,  Hija, y Hermana  de  tantos  Erftpc- 
tadtSrcs,  y Reyes  , difpcnfada  dcl  Papa  , rogada  de  fus  deudos, 
aconfejada  de  fus  Confcíóres  , tolerada  de  fus  Prelados,  no  con- 
íientc  tener  una  criada  dentro  dcl  Convento , y habiéndole  recre- 
cido tan  graves  accidentes  , y llegado  con  ellos  en  íüs  últimos 
dias,  á cftár  del  todo  ciega,  fe  contenta  con  la  caridad  que  le  ha- 
cían por  amor  de  Dios  las  Rclígiofas.  Quanto  mas  ciega  ellarála 
Rcligiofa  en  la  villa  del  alma,  que  con  efte  egcmplo  no  le  refor- 
mare. Aprendamos  todos  también  á amar  la  fanta  pobreza,  que 
tan  encomendada  nos  dejó  nucllro  Padre  San  Franciíco,  y con 
mavores  prendas  el  Señor,  naciendo  en  el  pcíebrc,  muriendo  en 
la  Cruz ; pues  difpcnfada  fu  Alteza,  y rogada,  perfuadida,  y acon- 
Icjada  con  razones  can  fiicrtes , para  una  cofa  tan  finta  , como 
dar  limofna  á los  pobres,  como  fi  cftuvieirc  apellado  el  dinero, 
lo  pone  en  agena  cabeza , y de  alli  lo  reparte  a los  ncccfitados  , y 
ficmpre  con  licencia  , y conlejo  de  la  Ábadeíá , mas  Icñalando- 
Ics donde  hallarían  íü  remedio, que  dandofclo.  Y defpues  de  cf- 
to  llora,  y gime  de  que  no  la  dejan  guardar  fu  pobreza.  Llora  el 
poder  dar  limofna  , el  poder  focorrer  á los  pobres  , no  el  focor- 
rcrlos , fino  el  poderlos  Ibcorrcr ; aquel  arbitrio  de  obrar  contra 
la  pobreza  , aunque  obre  en  favor  de  la  iráridad.  Y holgandoíc 
tanto  de  focorrer  neccfidadcs,  de  remediar  miícrias,  de  calar  huér- 
fanas , de  acudir  á los  Hofpitalcs  , gime ; y alabando  á Dios  en 
lo  que  hace,  llora  lo  que  puede  hacer  jquifiera  quitarfe  la  facul- 
tad, y acudir  al  remedio  i remediar  los  pobres,  fin  poderlo;  obrar 
el  efeólo  , fin  tener  el  arbitrio.  Grande  es  la  fuerza  dcl  amor  di- 
vino ; pues  ficndp  tan  pcrfcdla  la  lullancia , hace  que  fe  llore  el 
modo  ; y donde  le  ofrece  el  mérito,  le  motiva  la  pena.  Llora,que 
la  Ibmcn  Infanta,  y Alteza:  los  agafajos  en  ágenos  labios , llora, 
como  fi  fueran  propios  delitos  ; defíende  fu  humildad,  y 
pobreza  con  lagrimas , pues  no  le  es  permitido 
defender  con  la  fuerza. 
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CAPITULO  VI. 
iLíCE  INSTANCIA  EL  EMPERADOR 

Rodolfo  ypara  llegar  á Alemania  á fu  AlteKA'. 
y la  reJol$*cion  cfue  fe  tomo  en 
efe  punto. 

Intiólc  en  el  Imperio  la  muerte  de  b Emperatriz,  y 
como  llegaron  á Alemania  nuevas  de  tanto  dolor, 
todos  con  públicas  demollraciones  explicaron  íii 
pena.  Era  tan  eñimada  fu  autoridad  , y el  crédito 
de  (i)  prudencia , que  defdc  Efpaña  beneficiaba 
con  ílis  cartas  , y conícjos  á Alemania.  Afsi  como  murió  pu  fie- 
ron  los  ojos  el  Emperador,  y fias  Hermanos,  y Principes  de  la  Ca- 
fa de  Auftria  , en  la  Infanta  fu  Hermana  , confiderando  la  íblc- 
dad  en  que  fe  li  illaria,  fi  á ellos  mifinos  hacia  falta  fu  vida  , con 
eftár  tan  lejos  de  donde  vivió  fu  Augufta  Peribna  ; ¡Quál  que- 
daiia  la  Infanta,  que  de  tan  cerca  perdió  el  calor  de  fu  amparo! 

1 Rcíolvieron  de  cícribirla  muy  apretadamente,  que  tuvief 
fe  por  bien  de  volverle  á Alemania  , en  donde  en  igual  perfec- 
ción de  vida , feria  mucho  mayor  fu  confixelo.  Que  podria  íeguir 
fu  profefion  en  el  Monafterio  de  la  Rcyna  Doña  Ifabcl  íu  Her- 
mana , pues  era  de  un  mifino  Inilituto ; porque  quando  vivia  íu 
Madre,  podía  ícr  tolerable  íü  aufencia  , pero  yá  con  fii  muerte, 
era  lo  natural  reduciríc  á fu  patria , y hermanos.  Ofrecía  el  Em- 
perador obtendría  Breve  del  Pontífice,  y licencia  del  Rey , y que 
uno  de  los  Archiduques  vendría  por  fii  Alteza,  dando  dcíHe  lue- 
go orden  al  Embajador , para  que  en  eftc  negocio  hicicílc  muy 
vivas  inlVancias  con  fii  Magefiad. 

y Habló  el  Embajador  al  Rey  en  la  materia  , diligencián- 
dola con  quantos  medios  le  fueron  pofiblcs.  Y refpondió  fu  Ma- 
geftad  con  gran  determinación;  Que  no  vendría  en  que  la  Infin- 
ta íü  Tia  le  dejarte,  fiendo  íu  Real,  y Religiofa  Períona  el  teíoro 
mayor  , y mas  preciofo  de  fus  Reynos.  La  Rcyna  Margarita  fin- 
rió  mucho  que  lo  propufierten,  y dijo  al  Embajador;  Se  admira- 
ba de  que  el  Emperador  fu  Primo  clcribieífc  en  ello  , y que  le 
aíTeguraba  , que  fiis  Mageftades  no  vendrían  en  ello  , pues  por 
tantas  caufas  íe  hallaban  obligados  á defender  que  fu  Alteza  no 
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tomadc  tal  relólucion.  Viendo  el  Embajador  las  dificultades  que 
tenia  cRc  tratado,  acudió  á fii  Alteza  á fuplicarla  , que  tuvieílc 
por  bien  de  facilitarlo,  con  declarar  en  él  (u  voluntad , y fivore  ■ 
cer  el  intento  del  Cefiir  , y Archiduques  , correfpondicndo  á íu 
amor.  No  dejó  de  fer  penóla  ella  platica  á la  Infanta  ,quc  deíca- 
ba  mucho  tenerlos  contentos  á todos  , y veía  que  era  fuerza  ha- 
ber de  dejar  con  pena  a los  unos , ó a los  otros.  Y aunque  nunca 
llegó  a dudar  en  la  materia,  holgara  mucho  que  le  huviera  eícu- 
ládo  la  propoficion  , por  no  fer  motivo  de  pena  á los  que  tanto 
dcícaba  ferio  de  gozo.  Finalmente  , á las  inllancias  del  Embaja- 
dor , defpues  de  haberlo  encomendado  á Dios , rcfpondió : Yo 
me  he  refuclto  á no  hacei  mudanza , porque  Dios  me  ha  trahi- 
do  defde  Alemania  á tomar  el  habito  en  elle  fanto  Conveto , y 
no  es  decente  f\lircn  ningún  tiempo  de  donde  Dios  me  pulo  una 
vez.  Debo  mucho  á Dios  en  ellas  Provincias  ; y donde  he  reci- 
bido las  mercedes,  es  donde  le  he  de  fervir.  Quiero  acabar  en 
donde  fe  halla  el  cuerpo  difunto  de  mi  Madre , pues  no  es  bien 
que  la  que  tanto  le  debió  en  la  vida  , la  delámpate  defpues  de  la 
muerte.  Ni  veo  razón  para  correfponder  con  tan  poco  agradeci- 
miento á los  Reyes  mis  Sobrinos , dejándolos  , quando  me  hallo 
tan  agafajada  ,y  afsillida ; en  cuyo  amparo  reconozco  Padre,Ma 
dre.  Hermanos,  y patria.  A tan  fullanciales  razones,  no  tuvo  ré- 
plica el  Embajador  ; y eferibiendo  todos  de  conformidad  al  Ce- 
lar, y á fus  Hermanos,  fé  huvieron  de  rendir  en  elle  intento.  Af- 
íi  renovó  fu  Alteza  con  repetido  triunfo  fu  fanta  profefion;  ne- 
gandofe  otra  vez  á fus  Hermanos,  deudos,  cafa,  y natU' 
raleza , por  feguir  con  fanta  petfeverancia 
fu  vocación. 
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CAPITULO  vn. 

LA  EDAD  DE  SV  ALTEZA  QVANDO 
murió  U Emperatriz^  fu  Madre: y particulares 
noticias  del  camino  por  donde  Dios 
la  llevó. 

Allabafc  la  Infanta  MARGARITA  , quando  mu- 
rió la  Emperatriz  fu  Madre  , en  treinta  y ocho 
anos  de  edad, y cerca  de  veinte  de  Habito.  El  con- 
tinuo trabajo  de  laReligion  la  habia  debilitado  el 
fujeto,  y con  el  fervor  del  crpiritu , le  iban  faltan- 
do las  fiierzas.  Es  grave  el  pcío  del  Eflado  Regular,  y mudamen- 
te vi  adelgazando  la  vida  , viniéndole  los  achaques  al  cuerpo,  al 
palo  que  llegan  las  Coronas  al  alma.  ¡O  padecer  dichofo , que  á 
un  mifiTK)  tiempo  fe  huye  lo  tranfitorio  , y bulca  la  eternidad! 
fiienaventuradas  fatigas,  que  quanto  en  ellas  fe  ofrece  el  cuerpo 
á padecer,  tanto  fe  .acerca  el  alma  al  gozar!  Diole  á fu  Alteza  en- 
tre otros  achaques,  el  de  una  deftilacion  al  pecho  tan  pcnofa,que 
lafiguiü  toda  la  vida  , halla  llegar  con  ella  á la  muerte.  A ella 
caula  era  fuerza  irle  á la  mano,  en  que  egecutaílc  con  tanto  ri- 
gor los  egercicios  de  la  Comunidad,  procurando  todos , que  íc 
guardalTe  aquella  vida  diehofi  , para  egcmplo  del  mundo.  Dá- 
banla orden  los  Médicos  que  nofucíTe  todas  las  noches  áMayti- 
nes,  y fu  Prelada  (c  lo  mandaba  ,quando  la  veía  agravada  de  cf 
te  accidente  : fu  Alteza  le  rendia  á la  obediencia  , pero  haciendo 
mas  maravillofa  la  vida  al  rcíctvarla,  que  la  hacen  muchas  almas 
pcrfeclas  al  (cguirla. 

z Yá  defdc  aqui  iremos  diciendo  en  elle  libro,  y los  fi- 
guientcs  las  devociones,  y virtudes  de  fu  Alteza  , dcíembaraza- 
dos  de  las  exteriores  contiendas  que  la  trageron  tanto  tiempo 
acofada.  Provó  fu  cfpiritu  el  Señor  á los  ojos  del  mundo5  porque 
á los  que  cria  para  luz  de  la  iglefia,  egcmplo  á los  Fieles,  alivio 
á los  flacos,  les  dá  nobles  egercicios  ; donde  á villa  de  codos,  en 
cípiricuales  batallas  acrediten  (u  caula.  AGi  fucedió  á la  Infanta 
hada  aqui,  amorofimcntc  perfeguida  de  fus  Deudos , y Herma- 
nos , Familia  , Subditos , y Minillros.  Yá  le  ofrecen  la  Corona, 
yá  las  riquezas,  el  poder  , la  grandeza  , el  reg.alo , la  veneración; 
unos  la  quieren  en  Alemania,  otros  cnEfpaña. 
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■ ^ Grande  pcríccucion  es  el  camino  del  alma  al  de  la  fclici- 
'dad,  mayor  fin  comparación  , que  no  la  de  las  dcfdichas.  Mas 
quiere  el  alma  que  bufea  á Dios , que  la  pcrfigan  para  laftimar- 
la , que  no  que  la  figan  para  detenerla.  Las  tribulaciones  humi- 
llan , las  felicidades  dcfvanccen  , los  trabajos  fatigan  el  cuerpo, 
las  dichas  entibian  el  alma , las  penas  lalf  imán  la  naturaleza^  los 
guftos  fe  atreven  á pelear  con  la  gracia  ; en  aquellos  halla  apro- 
vechamiento ; pero  en  ellos  peligros.  Con  los  gozos  del  mundo 
le  vá  el  alma  .al  mundo,  con  las  aflicciones  bulca  el  alma  á Dios. 
El  amor  del  figlo,  ¡qué  poco  aprovecha  , que  de  ello  nos  daña! 
En  ello  file  fin  duda  muy  fingular  el  camino  por  donde  Dios  lle- 
vó á (u  Alteza , haciéndola  , que  llevalTe  las  honras  , como  las 
tribulaciones  ; que  penafle  donde  tantos  gozan  , y padccicíTc  lo 
que  tantos  defean.  La  Cruz  del  Monte  Calvario,  trasladó  al  Ta- 
bór  ; pues  en  medio  de  las  glorias  , la  ofrecía  las  penas.  Efto  en 
breve  materia  hemos  referido  en  lo  pafido,  como  quien  corre 
apriefa  por  llegar  á m.as  dulces  diieurfos , y referir  la  fuavidad  del 
efpiritu  devoto  de  íii  Alteza.  Porque  halla  aqui  fe  han  eferito  las 
peleas  que  tuvo  por  Dios  con  el  mundo , ahora  fe  ha  de  decir  el 
trato  que  tuvo  en  el  mundo  con  Dios } halla  aqui  como  le  portó 
con  las  criaturas,  para  feguir  á Dios , de  aqui  adelante  , como 
defembarazada  de  las  criaturas  le  liguió 

4 Verdaderamente  que  habian  de  (cr  Santos  los  que  eícri- 
ben  las  vidas  de  los  Santos , como  fucedió  en  los  primeros  tiem- 
pos de  la  Iglefiaj  por  no  dcfpcrdiciar  con  la  relación  las  Icntidas 
razones  del  eípiritu.  ¿Qué  ion'  la  vida,  y hechos  de  los  fiervos  de 
Dios,  fino  infpiraciones  que  el  Señor  comunica  á las  almas?  Laf- 
tima  es , que  ello  fe  explique  por  manos  menos  puras  que  aque- 
llos en  quien  fe  ponen.  Por  ello , Santos  bien  aconfejados,  han 
eletito  ellos  mifmos  fus  vidas,  vaciando  el  alma  en  lo  eícrito, 
para  mejorar  las  almas.  Saltan  del  papel  al  corazón  las  razones 
que  eferibe  con  efpiritu  la  pluma  ; y afsi  como  le  eícribicroncon 
amor  de  Dios  al  diólarlas,  obra  Dios  por  fu  amor  al  leerlas.  Pot 
ella  razón  , los  eícriros  de  los  Santos  caufan  tan  grande  utilidad 
á los  Fieles , porque  el  agua  de  gracia , que  con  pureza  bebieron, 
con  pureza  la  ofrecen.  Si  la  Infinta,  como  nos  dejó  con  el  egem . 
pío  imprefa  fu  vida  , nos  las  dejara  efirita  á los  ojos , ¡qué  dul- 
ces noticias,  con  qué  fuave  modo  fe  introdugera  en  Las  almas! 
TomJX,  Zz  Ef- 
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Eícribir  yo  fu  viJa , es  quitar  el  alma  á fu  vida  ; pues  habré  de 
explicar  afeAos  can  vivos , con  razones  can  muertas. 


CAPITULO  VIH. 


BE  S^E  MANERA  OCUPABA  EL  TIEMPO 
Jü  AlteZj* , defp!4es  de  muerta  la  Emperatriz, 

Jit  Madre. 


NA  parce  del  tiempo , dice  el  Filofofo , íc  le  pala 
al  hombre,  ocupado  en  la  iniquidad,  otra  en  la  va- 
nidad, y otra  divertido  en  la  ociofidad.  CO  Tal  es 
el  cobro  que  dán  los  mortales  de  efte  preciólo  te- 
foro  , que  con  tanta  velocidad  fe  les  acaba.  Los 
ficrvos  de  Dios  por  cita  caufa  hacen  tanto  aprecio  del  tiempo, 
ocupándole  en  opueílo  empleo  al  de  los  malos.  Una  parce  en  el 
conocimiento  propio,  otra  en  el  de  Dios,  y otra  en  la  utilidad  de 
los  progimosjque  á ellos  tres  puntos  fe  reduce  la  ocupación  mas 
pura  de  la  vida  interior.  Aunque  fu  Alteza  Iblia  decir  , que  la 
compañía  de  la  Emperatriz  nunca  le  fue  de  embarazo  para  fe- 
guir  á Dios  , porque  en  fu  afsiílencia  fe  empleaba  en  egercicios 
efpirituales  , y fantos ; con  todo  elfo  era  fuerza  que  huvieíTc  de 
feguir  con  ficiga  la  ocupación  con  la  Comunidad,  y con  fu  Ma- 
dre , acudiendo  á las  dos  con  tanto  cuidado.  Luego  que  murió, 
lo  difpufo  de  fuerte,  que  no  dejaba  fin  ocupación  parte  alguna, 
como  quien  conocia  quan  eílrccha  cuenta  fe  ha  de  dar  de  elle 
común  beneficio.  Como  le  habian  recrecido  tanto  las  indifpoíl . 
dones  , feñaladamente  la  deftilacion  del  pecho,  ordenaban  algu- 
nas veces  los  Médicos , y Prelada , que  fe  recogicíTe  al  anochecer 
á lli  celda , y hacíalo  con  grande  humildadj  porque  no  fe  puede 
baftantcmentc  encarecer  la  blandura  con  que  obcdccia  , aunque 
le  fuelTcn  á la  mano  en  fu  fervor. 

a Al  punto  que  fe  retiraba  , hacia  cgercicio  particular  de 
Oración , con  algunas  confidcraciones  de  aquella  hora  , y tiem- 
po, y muy  delgado  examen  de  conciencia.  Solia  decir  quede  la 
mifma  manera  fe  tomaba  cuenta,  como  fi  luego  huviera  de  mo- 
rir , preparándole  i dormir  cada  noche  , como  para  el  ultimo 
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íueño  de  la  vida.  Decía  con  íánta  Cnceridad  ; Yo  quando  co- 
mulgo, ó quando  me  acuello , lo  hago , como  fi  huviera  de  íer 
aquella  vez  la  poilrera  } porque  bien  puede  fer  que  lo  fea  , y en 
ellas  cofas  es  lo  mas  (eguro,  prevenirle  á lo  que  puede  fer,  Afsif- 
tianla  algunas  Religioias  con  lánta  converfacion  un  breve  rato, 
y defpues  con  alegre  fcmblante  las  decía;  Ahora,  hermanas  , va- 
monos  á recoger  con  nuellro  Efpofo  Jefus  , yo  me  voy  á mi  ca- 
fica  ; elle  era  fu  común  modo  de  decir , quando  defpedia  á las 
Rcligiofns.  Su  cafica  era  la  Llaga  del  collado,  á cuya  dulce  heri- 
da retiraba  el  alma  á delcanfar  con  fueño  efpiritual. 

^ Las  noches  que  la  enfermedad  no  la  permitía  ir  áMayri- 
nes,íé  defpertaba  con  las  demas Religiofas  á las  doce  con  ddéo 
de  acompañarlas  en  las  alabanzas  que  daban  á Dios.  Hilaba  íu 
cllrccha  celda  debajo  del  pafo  que  del  dormitorio  vá  al  Coro, de 
fuerte,  que  era  fuerza,  que  toda  la  Comunidad  pafalTe  Ibbre  ella. 
Y ello  que  otros  ttndrian  por  penalidad  , tenia  la  Infanta  por 
onfuclo.  Y habiéndole  fuplicado  muchas  veces , que  tomalTe 
otra  celda  , nunca  la  quifo  acetar,  diciendo  ; Yá  que  no  puedo 
acompañar  á mis  hermanas , por  lo  menos  me  defpiertan  , y pa- 
fan  fobre  mí,  que  es  bien  que  me  pifen  , pues  no  foy  para  tanto 
como  ellas.  Bien  fabo  Dios  la  envidia  , y ícntimiento  con  que 
me  quedo?  pero  yá  que  no  puedo  ir  con  el  cuerpo,  voy  con 
la  confideracion  ? y defde  mi  celda  alabo  á Dios  en  el  Coro  con 
ellas.  Refería  fu  Alteza,  que  defde  fu  tierna  edad  la  habia  habi- 
tuado el  Señor,  á que  todas  las  veces  que  defpertaíTc  , fe  refirief- 
fc  , y ofTccicíTc  á Dios  de  corazón , poniendo  en  él  íu  volundad 
con  algunas  oraciones  jaculatorias , fentimientos  efpirituales , y 
anagogicos  , aélos  de  amor  ternifsimos , pidiendo  luz  , y gracia 
para  fu  mayor  gloria,  y fcrvicio.  De  eíla  fuerte  lo  pafaba  halla 
^anto  que  volvía  á dormir,  que  aun  aquel  breve  tiempo  aprove- 
chaba , fiendo  tan  grande  el  habito  que  tenia  hecho  á elle  gene- 
ro de  Oración  , que  ordinariamente  antes  de  defpertar  del  todo, 
fe  hallaba  con  algunas  fantas  palabras  en  la  boca  ? llamas 
que  la  Caridad  Divina  defde  el  corazón  enamora- 
do arrojaba  á los  labios. 
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CAPITULO  IX. 

LOS  CONCIERTOS  ESP IRITV ALES 
(píe  tenia  con  Jh  Angel  de  Gnarda , para  que  la  dejper- 
íajfe  de  noche  a la  oracton  : y como  fignio  efie 
fanto  egerctcto. 


Chriftiano  que  quificre  vivir  con  aprovechamien- 
to, ha  de  hacer  cuenca  que  vive  a dos  vidas , una 
interior  al  Criador  , otra  exterior  á las  criaturas. 
Elle  cgcrcicio  figuió  la  Infanta  maravillofamcntc, 
dando  mas  palos  con  lu  (anta  vida  i lo  eterno, que 
daba  á lo  temporaL  Tenia  fus  conciertos,  y amillades  hechas  con 
los  Santos  , fu  comunicación,  fus  cfpirituales  negocios , y trato, 
á la  manera  que  en  el  mundo  le  tenemos  unas  peilónas  con  otras. 
Comunicaba  con  cierno  amor  á fu  Angel  de  Guarda  , de  quien 
era  devotifsima.  Tenialc  encomendado , que  la  defpertaífc  á las 
tres  de  la  mañana , las  noches  que  por  fu  enfermedad  no  la  de- 
jaban ir  á Mayeines , y afsi  le  fucedia  de  ordinario.  De  ello  hol- 
gaba mucho  (u  Alteza , y decia ; Ella  hora  para  mi  es  muy  pre- 
ciofa,  y de  gran  coníüelo,  porque  me  hallo  en  mayor  Iblcdad, 
para  hacer  algo  en  íérvicio  de  Dios.  Ayúdame  mucho  el  filen- 
cio,  y quietud , para  emplear  bien  el  tiempo , aunque  yo  lo  def- 
pcrdicio,  y gallo  harto  mal. 

» En  aquella  hora  fe  recogía  , y ponia  en  Oración  Mental, 
quando  le  lo  permitía  la  Religiofa  que  la  afsiília.  Otras  veces  le 
levantaba  de  la  cama  , y fe  ponia  de  rodillas  á orar  ; y quando 
no  le  confentian  ello , en  el  mifmo  lugar,  compuertas  las  manos 
con  temor , y reverencia  grande  , tenia  oración.  Algunas  veces, 
por  crecer  canto  fus  indifpoficiones , no  la  dejaban  las  Rcligiofas 
que  la  afsirtian  que  le  arrodillaífc;  y con  humildad  les  decia:  De- 
jadme arrodillar  , que  eftoy  en  la  prcfcncia  de  Dios  , y es  digno 
de  toda  revcrcncúi.  La  compañera,  que  era  muy  entendida , y et 
piritual , no  quería  pifar  por  ello  , antes  bien  le  decia  : Señora, 
ello  ha  de  1er  , ertéfe  quieta  , y recogida  vuertra  Alteza.  La  In- 
fanta fe  fujetaha  .í  ella  con  tan  grande  humildad,  y rendimiento, 
que  conlicfi  cfta  Religiofa  , que  fe  hallaba  confufa , y aprove- 
chada de  ver  tal  manfedumbre.  Decíala  fu  Alteza , con  mucha 
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fevcridad ; Pues  no  me  dejais  cílar  de  rodillas , dejadme  hacer 
lo  que  pudiere  de  mi  parte.  Sentabafc,  c incorporada  en  la  cama, 
cruzaba  ílis  brazos  , y con  grande  decencia  , y recogimiento  te- 
niaoracLon. 

j En  otras  ocafiones , que  por  fus  enfermedades,  ni  la  deja- 
ban ir  á May  tiñes  , ni  que  fe  IcvantaíTe  á orar } en  defpcrtando  á 
las  tres  de  la  mañana , miraba  con  grande  atención  fi  eftaba  dut- 
miendoJa  Religiofa  que  la  afsiftia  ; y en  cafo  que  lo  cíluvieíTe, 
poniafc  de  rodillas  fobre  el  mifmo  lecho,  tendidos  los  brazos  en 
auz,  levantando  el  toftro  al  Cielo,  todo  lo  que  podián  fufrir  fus 
fileros.  Si  fu  compañera  la  hallaba  en  efte  devoto  egcrcicio,  y la 
reñia,decia  fu  Alteza;  Ya  que  no  puedo  otra  coft  dejadme  fi  quie-, 
ra  hacer  efto  poco  ,en  feñal  de  lo  mucho  que  debo  á Dios.  Vol- 
víanle á replicar  , que  hacia  contra  fu  vida,  y falud  , y que  no 
podían  fufrirfe  aquellas  cofas.  Reciba  eftas  palabras  con  fingular 
Mcienda,  y humildad,  didendolcs;  Yá bendito  fea  el  Señor,me 
quedaré  con  algo  que  ofrecerle  , pues  por  lo  menos  efta  repre- 

henfion,firve  de  mortificarme.  . , , 

Si  alguna  noche  fe  dormia,  y falcaba  a fus  horas  dctetmi- 
nad.as,eratanvivofufcntimicnto,y  el  fanto  enojo  que  confi- 
eo  tenia  , que  en  todo  el  dia  podía  alegrarfe.  Dabaíe  golpes  en 
los  pechos , hacia  poftraciones,  fufpitaba  tierna,  y fentidamente, 
como  fi  lehuviera  fucedido  algún  grave  mal.  Decíales  i fus  com- 
pañeras luego  que  defpertaba;  Hermanas,  digo  mi  culpa  ; fabed 
que  foy  una  perdida  , y defconocida  á Dios,  y defeortés  á mi 
Angel  de  Guarda,  tened  entendido  que  me  he  dormido  efta  nt^ 
che,  y que  merezco  una  gran  penitencia.  ¡Qué  confuclo  tendría 
en  que  alcnina  de  vofottas  me  la  dieife,  ó á lo  menos  licencia,pa- 
ta  hacer  debida  fatisfaccion  de  mi  culpa  ! Procuraba  fu  Alteza 
aquel  dia  hacer  alguna  penitencia  , ó mortificación-,  y quando 
no  la  dejaban,  mandaba  decit  Mifa  á las  almas,  y dát  algunas  li- 
mofnas  á efte  intento.  En  efte  cafo  folia  ufar  pata  fu  caftiTO  de 
una  mortificación  efpiritual , y fanta;  que  todo  el  tato  que  había 
dormido , lo  quitaba  á la  recreación  de  hablar  con  las  Relipofas. 
Y fi  á alguna  petfona  de  quien  guftaba,  habla  de  dar  Audiencia, 
fe  la  negtba  , ocupando  efte  tiempo  en  itfe  al  Religarlo  a tener 
oración  , pagándole  á Dios  de  dia  , lo  que  había  dejado  de  fer- 
virlc  de  noche  , ptivandofe  por  ¿1  del  tiempo  mas  guftofo  , di- 
ciendo con  muy  buena  gracia  á fus  compañeras ; Mirad,  yo  me 

voy 
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voy  al  Relicario  á eftar  con  Dios,  guardad  que  no  entren  allá, 
decid,  que  eftoy  dormida ; bien  lo  podéis  decir  con  verdad,  que 
me  voy  á dormir  por  Dios,  velando  aquello  que  efta  noche  dc- 
gé  de  orar  , durmiendo, 

CAPITULO  X. 

£N  QVE  SE  OCVPABA  SV  ALTEZA 

' par  Id  mdnana  ,j  la  dejación  con  que 

o'ut  Mifd. 

Ocaíc  á Prima  en  el  Convento  de  las  Dcícalzas  á 
bs  cinco  de  la  mañana , y á elh  hora  íe  levanta- 
ba fu  Alteza,  quando  no  fe  hallaba  muy  agravada 
de  íús  enfermedades.  Un  poco  antes  de  levantar- 
fe  , hacia  la  Proteftacion  de  la  Fé , que  el  Empera- 
dor C.arlos  Quinto  fu  Abuelo  rezaba , que  la  pondremos  en  íli 
lugar , por  fer  muy  digna  de  referirfe.  Efta  devoción  habia  con- 
ícrvado  defde  edad  muy  tierna  5 fabiala  muy  bien  de  memoria, 
en  ella  (c  ofrecia,  y entregaba  á Dios,  dedicando  las  obras  de 
aquel  dia  al  Eterno  Padre,  las  palabras  al  Hijo  , los  peníamien- 
tos , y defeos  al  Efpiritu  Santo.  Por  cftos  mifmos  puntos  fe  to- 
maba cuenta  á la  noche  de  quanto  habia  obrado  en  el  dia.  Le- 
vantábale con  las  dem.ás  Religiofas ; y delpues  de  haber  rezado 
las  Horas  mayores,  decía  fus  devociones , que  eran  muchas  , íc- 
ñalada  mente  el  Oficio  de  la  Cruz,  los  Salmos  del  nombre  de  Je* 
fus,  y los  del  nombre  de  María.  Eftaba  en  el  Coro  muchas  veces 
hafta  la  Mifa  Mayor  , oyendo  las  que  (c  decían.  Quedaba  tam- 
■ bien  á la  Mayor, y á todo  el  Oficio,  con  las  demás  Religiofas, 
con  las  quales  afsiftia  á la  labor  , y á los  demas  egcrcicios.  Pero 
quando  le  hallaba  agravada  del  pecho , ó con  otra  indifpoficion, 
por  la  qual  le  mandafle  la  Abadefa  que  no  fiieífc  al  Coro  , (que 
eftoera  de  fuma  mortificación  para  fu  Alteza)fc  iba  al  Relicario, 
puefto  de  gran  devoción , y hallaba  alli  el  confuelo  de  no  dejar- 
la íéguir  la  Comunidad.  Oía  Mifa,  tenia  oración,  lección  efpiri- 
tual , y egcrcicios , hacia  labor , y pafiba  la  mayor  parte  del  dia. 
Oía  todos  los  dias  por  lo  menos  dos  , ó tres  Mifis , y la  reveren- 
cia , y atención  con  que  en  ellas  afiiftia,  fue  de  las  mas  cgcmpla 
res  que  fe  ha  conocido  enperfona  efpiritual  de  cftos  tiempos. 

La 
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La  compoftura  exterior,  el  filcncio  , el  fervor  granJe  de  fu  cora- 
zón j confiefan  todas  las  perfonas  que  la  vieron  , que  componia, 
y caufaba  devoción.  Tenia  fu  Alteza  ficmpre  muy  prefente  el 
favor  que  Dios  la  habia  hecho  en  fus  tiernos  años , de  moftrarle 
tantas  veces  fu  Sangre.  Y con  aquellas  prendas  habia  entregado 
del  todo  fu  alma  á cftc  fuavifsiino  millerio.  Al  oírla  , no  permi- 
tía, que  nadie  la  dieCfc  recado,  ni  la  hablaíTc , ni  que  huvieíTe  ru- 
mor alguno  entre  los  prefentes } tan  delgado  andaba  el  Señor  , y 
con  tan  fútil  atención  le  bufeaba  fu  Efpofa.  Solo  el  ver  oír  Mifa 
á fu  Alteza  , y recibir  á Dios , era  del  mayor  egcmplo  , y edi- 
ficación , que  á los  ojos  humanos  fe  puede  ofrecer.  Depon- 
go como  teftigo  de  vifta , y certifico  , que  todas  las  veces 
que  la  dige  Mifa  , y la  comulgué  , hallaba  en  mí  tanta  no- 
vedad , y°mudanza  de  la  fequedad  grande  de  mi  cfpiritu, 
que  volvía  mas  recogido , confolado,  y atento , y confufo  de  vét 
que  aquella  fietva  de  Dios  me  eftaba  reprehendiendo  con  fus 
obras.  Pregunte  á fu  Alteza  algun.as  veces,  cómo  fe  difponia  para 
oír  Mifa , y con  qué  confideracion  la  oía  , y á mas  de  las  comu- 
nes, que  las  tenia  muy  bien  entendidas,  rcfpondia  ; Yo  , Padre, 
sé  muy  poco , y afsi  me  acomodo  con  lo  que  alcanzo.  Quando 
oygo  Mifa  , en  quanto  puedo,  defeo  concurrir  á lo  que  el  Sacer- 
dote hace  con  unión  de  todos  los  Sacerdotes  de  la  lglefia;y  tam- 
bién me  conformo  con  el  intento  que  Chrifto  nueftro  bien  tu- 
vo en  fu  iftitucion ; y en  efta  conlidcracion  me  ocupo  de  fuerte, 
que  no  puedo  atender  a otra  cofa.  Confieío,que  íientoíumamcn- 
tc,que  en  ella  ocafion  me  diviertan  con  algún  negocio, por  gra- 
ve que  fea;  pues  ninguno  lo  es  tanto, como  el  oír  Mifa  con  gran 
reverencia. 

^ Quien  puede  oír  eftas  palabras  fin  dolor  de  la  indevoción 
con  que  fuclcn  oír  Mifa  los  diftrahidos;  ni  oyen  ellos  Mifa,  nt 
la  dejan  oír.  Donde  hablan  de  hallar  fu  provecho  , movían  fu 
perdición  } folicitando  jufticia  contra  sí  en  el  Tribunal  de  la  Mi- 
fcricordia  ,é  introduciendo  nuevas  guerras  al  alma  , donde  Dios 
hace  habitación  de  paz.  No-es  bien  manchar  el  papel  con  la  Real 
acción  de  femejantes  cxcefos  ; pero  afsi  como  lo  blanco  ofrece  á 
la  vifta  lo  negro , la  devoción  de  fu  Alteza , nos  pone  delante  la 
falta  errande  de  ella,  en  los  divertidos.  Atendemos  á lo  que  nos 
daña,°folo  olvidados  de  lo  que  aprovecha.  Volvemos  los  ojos  á 
las  tinieblas  en  los  guftos  , apartándolos  de  la  luz  en  los  Sacra- 

men- 
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incntos.  Ay  de  nofocros,  fi  íbmos  como  el  convidado,  que  halló 
Dios  en  el  banquete,  pues  por  verle  fin  vcflidura  nupcial,  le  en- 
vió maniatado  al  terrible  lugar  del  cru  gix  de  los  dientes.  (*) 


CAPITULO  XI. 


BE  QVE  SVERTE  CONTl NV^íBA 
Jit  egercicio,y  comida  i y de  las  recreaciones  ej^iri- 
tuales  de  JuAltez^a. 


Eípues  de  haber  oído  Miíá  fii  Alteza  , fia  egercicio 
ordinario  era  hacer  labor  , para  fervicio  del  Altar; 
y efta  ocupación  íánta  figuió  toda  la  vida,  con  fin- 
guiar  períeverancia  halla  la  muerte.  El  tiempo 
reliante  halla  la  hora  de  comer,  ocupaba  en  leer 
libros  devotos , y en  tener  oración  , aíTegurando  con  ello  no  te- 
ner en  todo  el  dia  inflante , que  no  le  ocupalTe  en  el  íctvicio  de 
Dios  , ni  acción  á quien  faltaíTcn  los  motivos  debidos  al  ellado 
de  la  perfección  que  profefaba.  Quando  le  hallaba  con  falud, 
comía  en  el  Refcólorio  con  la  comunidad  ; mas  quando  por  fus 
dolencias  la  obligaban  los  Médicos  á comer  carne,  como  no  po- 
día ello  fer  en  el  Refeólorio,  por  1er  materia  indilpenláble  , la 
daban  á comer  á fu  Alteza  en  pieza  diferente , en  una  meíá  pe- 
queña, minillrandofela  la  Religiofa  qge  la  acompañaba.  Toma- 
ba íii  refección  con  grande  templanza  , conforme  fu  necefidad, 
con  Utiles  meditaciones,  dando  mas  alimento  al  eípiritu  en  lo 
que  dejaba,  que  al  cuerpo  en  lo  que  comía.  En  acabando,  daba 
gracias  con  gran  devoción  , y pedia  , que  la  trageílen  un  Niño 
jefus,  y poníale  fobre  la  mefa.  Otras  veces  le  tenia  toda  la  comi- 
da, y decia ; que  era  fu  convidado  , ofreciéndole  lo  que  comía, 
y agradeciendo  con  grande  eípiritu  la  mano  liberal  con  que  acu- 
día á fu  fuftento.  Befábale  los  pies,  decia  muchas  ternuras;  y aísi 
en  prefencia  del  Niño  Divino  fe  quedaba  un  rato  íóbre  meía. 
Venían  algunas  Religiofis  á entretenerla,  y apacible  , y amorofa- 
mente  las  hablaba , recibiendo,  y dándolas  aquella  cípiritual  re- 
creación. 

* Era  en  fus  conyerfaciones  muy  medida;  y confideraba 

. . muy 
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muy  bien,  antes  de  defpedit  las  pabbras  , ajullandola;  á la  ma- 
teria con  gran  diícrecion.No  la  oyeron  razon,quc  fúeíTc  en  ofen- 
fa  de  nadie;  porque  á los  preícnces  coníólaba,  y á los  auíéntes 
defendia.  Solia  divertir  las  converláciones  en  que  habia  elle  peli- 
gro , diciendo  : Ahora  bien  , hableaios  de  Dios,  ú de  noíbtras 
miCmas,  no  nos  metamos  con  los  aulences , que  á ellos , y á los 
difuntos  les  tengo  yo  mucha  lálHma,  porque  no  pueden  refpon- 
der  por  sí , y de  ordinario  les  cargan  bien  la  mano  los  progimbs. 
Lo  cieno  es,  que  donde  me  hallare  tengo  de  (cr  fu  defenlbra. 
¡Qué  noble  condición!  Qué  (anco  cuidado  ! Si  aprendiellémos 
de  cita  dofteina,  á no  ceníurar  en  auíencia,  á los  que  de  ordina- 
rio no  oíáramos  reprehender  en  preféncia.  Finalmente,  bs  (an- 
tas palabras  de  la  In&nca  eran  palabras  de  vida,  fus  razones  de 
eTpiritu , fus  converláciones  de  edificación : y afsi  las  Religiolás, 
de  ella  honeífa  recreación  falian  entretenidas,  y edificadas,  por- 
que Dios  habia  dado  á (Ii  Alteza  elle  don  con  los  demás,  de  que 
nadie  volviefTe  de  comunicarla , (In  conocido  aprovechamiento. 
Gallaba  muy  cafado  tiempo  en  ellas  recreaciones , el  que  baila- 
ba (blo  para  renovar  la  caridad  con  fus  hermanas,  y hacer  ama- 
ble la  virtud  ; dando  al  tiempo,  y á la  naturaleza  lo  que  les  con- 
cede la  gracia,  con  tal  templanza,  y medida  ,quc  en  todo  halla- 
ba la  porción  fiipcriot  mejorados  (iis  fueros,  y la  perfección  nue- 
vos aumentos.  1 

^ Defde  alli  Ce  iba  al  Coro,  6 al  Relicario  , á donde  la  lle- 
vaban el  Niño  Jefus,  y decia  r Ahora  dégenme  (ola , qué  con 
«de  Señor  no  quieto  otra  compañía.  Rezaba  algunas  oraciona 
vocales , y luego  fe  recogia  un  rato  en  oración  mental.  Si  (obra- 
ba tiempo , hacia  alguna  obra  de  manos  hada  las  tres  , y alsíília 
en  las  Vifperas  con  las  demás ; ó fi  fe  hallaba  enferma , las 
rezaba  aquella  mefina  hora , con  gran  devoción,  en 
(u  celda,  6 en  el  Relicario. 
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CAPITULO  XII. 

LAS  AVDIENCIAS  QVE  SV  ALTEZA 
dsÍ4  : j como  reffUndecta  en  ellat  Jit  efpiritu : j en 
que  ocupabn  la  noche. 

llegare  á gullar  la  (iiavidad  del  Criador,  no 
rá  de  (cntir  grart  diferencia  en  el  trato  de  las 
curas.  Por  eíTo  los  Varones  contemplativos  buC 
con  tanta  añila  la  ibledad,  y aun  en  ella  fíen'^ 
el  embarazo  que  fe  hacen  á si  miGnos  ; de  U 
jninaa  que  es  prifion  el  cuerpo  del  alma  , efte  mundo  e?  cárcel 
del  cuerpo.  El  que  fale  del  mundo  á la  ibledad , Gilc  de  una  cár- 
cel; pero  fe  queda  en  otra ; folo  el  alma,  que  dejando  el  cuerpo, 
vuela  á fu  Criador  , halla  entera  libertad,  hnpofiblc  es  en  ella 
vida  vivir  fm  criaturas,  y afsi  fe  ha  de  padecer  la  penofa  cruz  de 
tratarlas  , viviendo  crucificados  en  el  mundo.  El  alivio  de  cfta 
forzofa  cruz,  es  confiderar  á Dios  en  fus  criaturas  , porque  eftá 
tan  repartido  en  ellas , que  no  fc  podrá  confiderar  alguna  ea 
quien  no  íé  hallen  reliquias  de  Dios  que  venerar ; pero  eilán  la* 
perfecciones  de  efta  flor  Divina,  entre  tantas  efpinas  de  nueftras 
imperfecciones  , que  el  mefmo  rieígo  fialicita  el  recelo  , y vá  4 
bulcar  4 Dioscnsimifmp,  abftrahido  de  las  criaturas.  Ninguna 
mortificación  era  para  fu  Alteza  tan  penoGt  como  la  de  dár  au- 
diencia, y llamabala  la  hora  de  la  mortificación.  Levantaba  los 
ojos,  y el  corazón  á Dios,  quando  iba  á darla  , y dccia-:  Ea  , Se- 
ñor, vamos,  pues  que  Vos  lo  queréis , á hablar  con  las  criaturas; 
buena  pcnfion  me  habéis  dejado  , en  hacerme  Hija  de  m¡5  Pa- 
dres, fi  me  dejaíTen  fer  Monja  Deícalza,  y encerrada. 

2 A las  quatro  ordinariamente  daba  la  audiencia  en  la  ven- 
tana del  Relicario ; y era  cofa  cftraña,  que  con  ícr  tan  particular 
íü  contradicion  al  trato  de  las  criaturas  ; en  hallándole  en  aquel 
puerto,  fe  le  vertía  una  caridad  , y afeifto  tan  grande  de  ayudar- 
les , que  parecía  en  fu  agrado , y blandura  un  Serafín.  Recibía  4 
todos  con  alegría,  confolandolos  con  benignidad, y ofreciéndo- 
les fu  amparo.  Dióle  particular  gracia  el  Señor , en  que  nadie  íá- 
licíTc  de  lu  prefcncia  fin  confuclo ; porque  á los  que  no  podía 
con  h>s  obras,  aliviaba  con  muy  dulces  palabras,  fiendo  refugio 
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univcrfal  de  afligidos.  Era  cofa  admirable  , oírla  rcipondcr,  y íá- 
tisfacer  a los  fentimicntos  de  los  que  la  hablaban , eíjjeciahnentc 
á los  Embajadores,  á quien  con  grande  caridad,  y prudencia  en- 
cargaba , que  efcribielfcn  bien  á íus  Reynos,  y Provincias  , por- 
que con  fus  relaciones  fe  conferva  la  paz.  Y en  elle  punco  diícur- 
ria  con  razones  muy  eficaces,  coronando  el  lervicio  de  Diüs,con 
la  publica  conveniencia ; como  quien  labia , que  no  podia  haber 
conveniencia  pública  , fin  lervicio  de  Dios.  A ella  mifma  hora 
folia  hablar  algún  rato  con  lii  Confelbr  , ó con  perlbnas  cfpiri- 
tualcs,  de  quien  cenia  fatisfaccion, comunicando  materias  de  ef- 
piricu,  y oración,  con  Ungular  humildad  •,  dando  fiempre  á en- 
tender , que  no  entendía  de  aquella  materia  , pero  que  delcaba 
láberla.  Y con  íér  aísi  que  hablaba  con  eminencia  , como  tan 
egercitada,  quando  daba  cuenca  de  algún  punto  de  fii  cfpiritu, 
era  con  tan  rata  defiiudéz,  y dcfipropiacion , que  caulába  coníu- 
fion  á quien  lo  oía;  y quedaban  enfeñados  , los  que  parecía  ha- 
bían de  fet  Maellros. 

j A las  cinco  de  la  tarde  , que  toca  b campana  de  la 
Comunidad  á la  Oración  , dejaba  la  audiencia  , diciendo  : Ella 
es  la  voz  de  Dios,  y la  hemos  de  obcdcccr.Tenia  oración  á aque- 
lla hora  en  el  Coro  con  las  Rcligiofis  , ó en  el  Relicario  , quan- 
do citaba  indifpucíla,y  alargaba  aquel  tiempo  del  trato  con  Dios, 
quanto  le  era  pofiblc;  de  fuerte,  que  muchas  veces  lo  continua- 
ba con  la  hora  de  rccogcrfc  en  fu  celda.  Entonces  fe  arrodillaba, 
y con  proflinda  humildad,  recibía  la  bendición  del Santifsimo  Sa- 
cramento. Saludaba  al  irfe  con  grande  ternura,  y muy  cfpiritua- 
Ics  fentimicntos  á la  Virgen,  y á los  Santos,  que  ellakan  en  el  Re- 
licario, y en  el  Coro.  Recogida  á fu  celda,  hacia  el  examen  de 
conciencia  , que  hemos  referido ; rezaba  algunas  oraciones,  y 
poniendo  fu  corazón  con  Dios , fe  quedaba  deleanfando  en  fu 
prcfencia  con  afc¿los  de  amor  , halla  que  la  llamaban  a cenar. 
Era  ordinario  entonces  afsiílirla  algunas  Religiofis  , por  el  con 
fuclo  que  tenían  de  vér , y oír  á fu  Alteza  , que  como  hoy  con- 
fiefan  , filian  entretenidas,  y con  nuevos  alientos  de  perfección. 
Quando  veía  , que  era  hora  de  recogerfe  , decía  : Recojámonos 
con  nucílroEfpoíbJcfus,Hermanas,yo  me  voy  ámi  callu, 
que  como  hemos  dicho,  la  Llaga  del  coñado 
fue  el  tálamo  efpiiitual  de  fu 
Alteza. 

Tom.lX.  Aaai  CA- 
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CAPITULO  xni. 

ORACIONES  ÍJCVLJTORUS  DE  SV  ALTEZA 

en  los  ejercicios  ordinarios  del  dia. 

A oración  dá  calor  á la  voIuncad,y  luz  al  entendi- 
miento ; de  donde  nace, que  laspcrfonas  que  tra- 
tan en  elle  provecliofo  cgcrcicio,fc  hallan  fácil- 
mente armadas  en  las  peleas  interiores.Son  armas 
de  ella  cfpirinial  guerra, difeurfos  breves  que  ofr» 
ce  el  Señor,  para  convencernos  á que  abracemos  fus  infpiracio- 
nes , y no  nos  apartemos  de  fu  Ley.  La  armería,  de  donde  ordi- 
nariamente viftc  el  Señor  al  Chriftiano  contra  la  carne , y la  íán- 
gre,  y los  PritKipes  de  las  tinieblas , es  la  Eferitura  figrada  en 
donde  nos  dejó  quanto  hemos  menefter  para  nucllro  remedio, 
y defenfa.  En  elle  punto  file  muy  iluílrada  fu  Alteza,  por  haber- 
la ofrecido  el  efpiritu  á la  mano, quanto  huvo  menefter  parade- 
fenderfe  , y ofender  al  enemigo.  Caminaba  todo  el  dia  por  los 
palos  naturales  al  fin  íbbrenatural , ofreciendo  á Dios  con  pala- 
bras del  Texto  S.agrado  (planto  hacia.  No  falcaron  perfonas  cu- 
riofas  , que  le  fueron  notando  eftc  cgercicio,  y fii  Alteza  tam- 
bién las  tenia  eferitas  en  un  libro  de  mano  , con  otras  devocio- 
nes; y hame  parecido  ponerlas  aqui , y traducirlas,  porque  mas 
fácilmente  puedan  aprovecharle  las  almas. 

2 Quando  entraba  en  fii  celda  , ó fe  recogia  , decia  con  el 
Real  Profeta  : Aferite  mihi  portas  w/litia,  ÍT  ¡ngrejfus  In  easy  con- 
fittbor  Domino  : W hac  requits  mea  : ; hic  habitabo  quoniam  elegí 
eam.  W Abrid , Señor,  las  puertas  de  vueftra  jufticia , entraré  por 
ellas  á alabaros ; elle  es  mi  delcaníb , y ella  he  elcogido  por  ha- 
bitación. Luego  que  defprertaba  , fomentaba  el  efpiritu  con  que 
(é  habia  comenzado  á dormir,  con  ellas  lancas  palabras  del  Apof- 
tol ; Surge^  qui  dormís  , W illuminabít  te  Chrifius , W quía  promifsh 
(oronamloigílantíbus,  íS'nondormlentlbmS^')  Levántate  el  que  duer- 
mes , te  alumbrará  Chrillo , que  ofreció  fu  corona  á los  que  ve- 
lan , y no  á los  que  duermen.  Quando  recibia  de  nueftro  Señor 

al- 

(«)  Pralm.ri7*v.i9*  (b)  P(ilm.i3r.v.i4.  (c)  Ad  EpheT.5.  v.i4, 

(d)  Eccef*  itt  invtuc*  Quadrag. 
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algún  beneficio  interior , ó exterior , volviendofe  á íü  alma  , la 
decia ; 'Bentdic  anima  mta  Domino  , <S  noli  oblitijci  omius  retribu- 
tiones  eius,  W Gratias  a^imus  tibi  fro  uníierfts  benefiiijs  tuis.  Qiü 
liitiis  , iír  reinas  in  /acula /eculorum.  Anun.  Alaba , alma  mia , al 
Señor,  no  quieras  olvidarte  de  fus  liberalidades.  Gracias  te  hace- 
mos por  todos  tus  beneficios,  á tí,  que  vives,  y reynas  por  todos 
Ids  ligios  de  los  ligios.  Amen. 

j Q^ndo  tocaban  á Maytines , ó qualquier  otra  hora  del 
Coro , ú Oficio  Divino,  como  fi  oyera  la  mifma  voz  de  Dios,ma- 
nifeñandole  fu  corazón , decia  ; tíoc  fi¡num  ma^ni  ^gis  eft  j e<t- 
mus  , íT  ojfiramus  ti  aurum,  thus , mirrham.  Ella  es  la  fcñaldcl 
gran  Rey , vamos , y prefcntemoslc  oro  , incicnfo,y  mirra}  que 
es  decir,  amor,  oración , y mortificación.  Y en  entrando  en  el 
Coro , volviendofe  al  Señor  , le  decia : Introibo  in  domum  tuam,  in 
holocau/iis  reddam  tibifota  mía,  qua  dijlinxaunc  labia  mea.l  f)  En- 
traré en  tu  cafa  facrificando,  y pagaré  con  el  corazón  la  ofrenda, 
que  tengo  ofrecida  con  los  labios.  Quando  tomaba  el  Breviario 
para  rezar,  ó algún  libro  efpiritual  para  leer  , como  el  Mufico 
que  templa  el  inftrumento  pata  tocarlo,  templaba  fu  alma,  di- 
ciendo á Dios  con  David;  Da  mihi  iiitelleclum di/am  ¡narJa- 
tacna dtdaratio  fermomm  tuorum  illuminat intelleclum  dat 
fardulis.  C*)  Dame  luz  para  que  aprenda  tus  preceptos , la  decla- 
ración de  tu  palabra  alumbra  , y dá  entendimiento  á los  peque- 
ños. 

4 En  acabando  de  leer  , decia  , cerrando  el  libro  ; Status 
Tiir,  qni  fterrit  ta,  qua /cripta /une  in  libro  Itgis  Dei.  ( > ) Bienaven- 
turado el  que  hiciere  lo  que  eftá  eícrito  en  el  libro  de  la  Ley  de 
Dios.  Quando  la  obediencia  le  ofrecía  algún  egcrcicio  penofb, 
al  qual  iba  la  naturaleza  con  defabrimiento  } esforzandofe  , de- 
cia con  San  Pedro  ; In  nomine  Je/u  Kaejtreni  /urge, esc  ambula:  ti) 
quoniam  mtlior  eft  obediencia , qudm  yiílima,  Y luego  le  esfor- 
zaba con  las  palabras  de  San  Pablo ; Chriflus /aílus  e/l  pro  nobis 
obediens  u/que  ad  mortem.í^)  En  el  nombre  de  Jefiis  Nazareno, 
levántate,  y camina , que  mejor  es  la  obediencia , que  el  facrifi- 
cio  : Chrifto  fe  hizo  obediente  por  noíbtros  hada  la  muerte  ,y 
muerte  de  Cruz. 

(t)  pr.ilin. loi. v.i.  (f)  Pfílm.íi.v.14.  (f)  PCilm.iil.v.7}. 

<b)  Ib¡d«v.i;o.  (I)  ExApocal.i.  v.  . v.?.  g)  A^tor.}.  v.tf» 

{t)  Rcg.ij.v.ft».  (0  fcxEpi:'- adPhUIpp.A.  v.f. 
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5 Al  fubir  bs  cfc.ilcr.is,  acordandofc  dcl  afcenlb  efpiritual 
dcl  alma , decía;  Quis  a/cendtt  ¡n  mntem  'Domin¡,aut  ijuif  Jlablt  in 
loco /añilo  elusí  innoetns  manüits,  iT  mundo  cordel’”')  afeendat  ora- 
tío  no/lra  in  con/pcílu  tuo  Domine , ÍT  defeendat  fufer  nos  mi/ericor- 
dia  tua.  ¿Quien  fubirá  al  monte  dcl  Señor?  O quien  cftará  en  íü 
íánto  monte  ? el  que  tuviere  limpias  las  manos  , y puro  el  cora- 
zón. Suba,  Señor,  nueftra  oración  á vueftra  prelcncia,  y báge 
íbbrc  nofotros  vueftra  Mifcricordia.  Al  b.ijar  l.is  eícalcras,  acor- 
dándole de  lo  que  dijo  Jefas  al  Publicano , decia ; Zachae  fefli- 
nans  defiende ^quiain  domo  tua  oportet  me  manere.i”)  Y luego  aña- 
día ; Filius  Dei  deficendit  de  ccelo,í7  incarnatus  efl  de  Spiritu  Sanc- 
to  ex  Uaria  Virgine^ty  homo  fañus  e/l,  Ziquco , baja  prefto  que 
conviene  , que  hoy  me  hofpcJc  en  tu  cafi ; el  Hijo  de  Dios  bajó 
dcl  Cielo,  encarnó  por  obra  dcl  Efpiritu  Sanco,  y de  María  Vir- 
gen (c  hizo  Hombre. 

6 Quando  viíit.iba  alguna  enferma  , ó h.icia  otra  obra  de 
piedad , acordandofc  de  fu  Efpoío,  y aplicándole  la  obra,  decia: 
Infirmus  fui , ir  tifuaftis  me  : ; f/ioVí'/,  isr  deJi/íis  mihi  manducare. 
Amen  dico  tobls , quid  uní  ex  ijlis  minimis  feciftis , mihi  fiefiis.  (») 
Enfermo  eftuvc,  y me  viftafte  ; hambre  tuve,  ydifteme  de  co- 
mer ; digoos  verdad  , que  lo  que  hicifteis  con  qualquicra  de  cf- 
tos  pcqucñuelos , conmigo  lo  hicifteis.  En  (us  tribulaciones , y 
trabajos,  fe  conlblaba  con  Job  , diciendo  : Si  hona  fi/cepimus  de 
mana  Dei,  mala  quare  non  fiufiinemus’  (p)  FiJelis  eft  í>eui , qui  non 
fatitur  tentare  ultra  id  quod  potejlis , fied  fiacit  cum  tentatione  pro- 
tentum.tí)  Si  los  bienes  recibimos  de  la  manodcl  Señor,  ¿porqué 
no  hemos  de  tolerar  los  males?  Fiel  es  Dios , y no  confentirá  que 
fcais  tentados  fobre  vueftras  fuerzas,  antes  en  la  tentación  funda- 
ra vueftro  provecho. 

7 Si  algunas  veces  llamaba  á fus  puertas  la  impaciencia  , y 
quería  pelear  con  (íi  blandura  , decia:  Da  pacem,ír  patientiam 
Domine , fierro  tuo,  ne  perdam  coronam  gloria , quia  tu  dixifii}  in  pa- 
tientia  te/ha  pofisidebitis  animas  teftras.  (0  Dá  paz,  y conciencia. 
Señor,  á tu  cfclavo,  no  pierda  la  corona  de  gloria  , pues  digiftc; 
En  vueftra  paciencia  poífecrcis  vueftras  almas.  Para  (acudir  el  te- 
mor en  las  adverfidadcs , decia  : Eflo  nobis  Domine  turris  fortitu- 

di- 

(m)  Pfílm.i).  v.ví¡4.  íb)  1UC.I9.V.5.  (o)  £x  Miith.ii.v.  35.  j<.  8(40.  . 

(P}  £xJubi«v«iOB  (q)  Ex  l•adCocimh•lO•  V»  tj.  lúe.  az.v.iy. 
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dinisá  facie  ¡nimk'r.  nM  froficÍM  ¡nimlcus  ¡n  nohU,  iS-filiusml- 
quitatls,  no»  afponat  nocere  nobií.  íDominus  dtfenfor  tlu  me¡t  á quo 
trepUabo}(.'')  Seáis, Señor,  torre  de  nueftra  fortaleza,  contra  la  cara 
del  enemigo  , el  cjual  no  pueda  en  nofotros , ni  el  hijo  de  la  mal- 
dad fe  atreva  i dañarnos.  Señor, ífi  defendéis  mi  vida,  á quien  te- 
meré? 

8 Si  alguna  vez  la  fofpecha  , ó juicios  temeratios  querian 
mancillar  fu  fanta  finceridad , fe  defendía  con  el  Profeta , dicien- 
do ; Cor  mundum  crea  ¡n  me  <Deus , es- Jplritum  reílum  innova  in  Dif, 
eerlbns  meis.  (o)  Y luego  añadia  con  el  Apoftol  ; iQuis  es  eu  , qu¡ 
iudkas  allenum  femutri».  Domino  /«o  fiat,  mt  cadk.  (')  Cria,  Señor, 
mi  corazón  en  pureza,  y efpititu  derecho  renueva  en  mis  entra- 
ñas. (Quien  eres  tú,  que  juzgas  el  fietvo  ageno?  Para  fu  amo  cae, 
fi  cae  , fu  amo  le  fuftenta  , fino  cae.  Quando  en  el  propio  cono- 
cimiento , quería  faltarle  la  confianza  , volviafe  á Dios , y le  de- 
cía'.  T«  er  , ©omine , fpes  mea  i ¡nTentute  mea : de  tientre  matris  rae<e 
tu  esproteílor  meus.  (y)  Qtú  fperant  in  Domino  , habebmit /ortitudi- 
nem  , afumtnt  pennas  ut  aquiU  ,tolabunt  , ÍT  non  desdeñe.  CO  Tú 
eres.  Señor  , mi  efperanza  defde  mi  juventud,  y defde  que  nací 
mi  ProteClor.  Los  que  efpetan  en  el  Señor  tendrán  fortaleza,  vef^ 
titanfe  de  alas,  volarán  como  águilas,  fin  conocer  fatiga.  Contra 
la  pureza  cfpiritual , y repugnancia  de  la  naturaleza  , á los  eger- 
cicios  devotos  tcprehendiendoíc , decia : P'ddé  adformkam , o pi- 
Ztr^tS  conftdera  tias  einr,  <7  dijee  fapientiam  ; qu<t  cum  non  habeat. 
dneem,  aut  praceptorem  , aut  Trincipem , parat  In  aflate  cibum  fibi^ 
ir  con%re¿at  in  mejfe  quod  commedat : CO  Ualtdiñus  homo  , quifack 
opus  Dihiegllgenter.O^^  Bufea  á la  hormiga  perezofo,confidcta  fuj^ 
caminos,  aprende  fo  íabiduria,  no  tiene  ^ia,  Macftro,ni  Princi- 
pe, previenefe  en  el  Verano  de  trigo,  para  que  coma  en  el  Invier  • 
no.  Maldito  el  hombre,  que  hace  las  cofas  de  Dios  con  negligen- 
cia. De  efta  fuerte,  no  daba  pafo  en  ella  vida  fu  Alteza,  fin  acct- 
catfe  á la  eterna. 


rn  »«•»•»•  <“)  PfaJm.fo.Y.1».  w AaR«m«n.i4.».4. 

(v)  P(ilffl.7o.v.i.Sc«.  (»)  Exiti.  40. '••II-  (»l 

V.I  o.  Ex  »ctf.  imiq.  ip.  SUmiíct.  fc  ia  l(gn  O.Clfpt**V’  Uk.».  TrfKmon. 
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CAPITULO  XIV. 

CJSOS  PjíRTJCV  L^RES  DE  AQVEL 
tiempo.  T ejlrecha  comunicación  de  fit  Alteza,  con 
la  Reyna  Dona  Aíargarita  Jit 
Sobrina. 

Iccu  (ú  Alteza  á la  perfección,  y paíába  el  cietn> 
po  ála  vida.  La  corte  habia  vuelto  de  Valladolid 
en  el  año  de  1 6o6.y  alegrado  á Madrid  los  pios 
Reyes , FcUpe,y  Margarita,  con  dichofas  prendas 
de  fucefion.Nació  en  Valladolid  la  Infanta  Doña 
'Ana,  á veinte  y dos  de  Septiembre  de  mil  y feifcicntos  y uno.  Y 
en  el  mifmo  lugar  el  Principe  Don  Felipe,  á ocho  de  Abril  de  mil 
y feifcicntos  y cinco.  A diez  y ocho  de  Agofto  de  mil  y fciícien- 
cosy  feis  nació  en  el  Convento  Real  de  San  Lorenzo  la  Infanta 
Doña  Maria}  aquel  cgemplo  de  virtudes  que  cftá  mejorando  el 
mundo.  Y fueron  muy  notables  las  palabras  con  que  el  Rey  Feli- 
pe Tercero  explicó  efte  contento  á la  Infanta  , diciendo  ; Doyic 
el  parabién  ávueftra  Alteza  de  otra  Sobrina;  y para  que  fea  mas 
guflofo,  la  hago  íáber,  que  es  un  retrato  de  mi  Abuela  , Madre 
de  V.  Alteza  ; y fio  de  Dios,  que  lo  ha  de  ícr  en  todo  femejantc. 
^icn  ve  hoy  refplandccer  en  el  mundo  las  admirables  perfeccio- 
nes de  la  Screniísiroa  Rey  na  de  Ungria , y Bohemia  , y la  Corona 
del  Impejio  , que  eftá  yá  afpitando  á merecer  á fu  tiempo , la  di- 
cha de  fervir  de  ornamento  a fus  ficnes,  como  lo  fiie  la  Empera- 
triz Maria , fácilmente  conocerá,  que  fueron  gobernadas  aquellas 
tazones  por  impuKb  ñus  fbbrenatural , que  humano. 

z El  año  de  fíete , á quince  de  Septiembre  , nació  el  Infan- 
tc  Don  Carlos,  y el  gozo  de  elle  nacimiento  templó  alaRcyna 
la  muerte  de  la  Archiduqueíá  Maria  fu  Madre , que  acabó  fu  fin- 
ta vida  en  la  Ciudad  de  Gratz  , á 1 9.  de  Abril  de  1 608.  Sintió 
íii  falta  con  debida  dolor  fu  Alteza,  por  ícr  la  mas  querida  defiis 
Primas,  y haberíc  criado  juntas  en  el  Palacio  del  Emperador  Ma- 
ximiliano fii  Padre.  El  ano  figuiente,  á 1 6.  de  Mayo  en  el  Efeu- 
rial  nació  el  Infante  Don  Fernando ; y en  Lerma,  á a 5.  de  Mayo 
de  1 6 10.  la  Infanta  Doña  Margarita,  con  que  fe  fue  esforzando 
el  contento  en  la  Reyna , y defpojando  el  dolor  que  le  habia  cau- 
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fado  la  muerte  de  la  Archiduquefa  fu  Madre.  Tal  es  la  variedad 
de  los  humanos  acaecimientos  ; yá  cubren  el  corazón  de  luto,  yi 
le  alegran,  mudando  los  afe¿tos  ,con  los  calos. 

j Era  codo  el  confuelo  de  la  Rcyna  , la  Infanta  lü  Tia  , y, 
Prima,  a quien  comunicaba  fus  güilos,  y con  quien  aliviaba  fus 
penas.  Defdc  que  vino  (11  Mageilad  de  Alemania  fueron  clfre- 
chifsimas  amigas,  y le  confiaba  de  los  buenos  oficios  que  fii  Tia 
habia  hecho,  paca  que  la  cligicllcn  por  Rcyna  , en  competencia 
de  las  mayores  Señoras  del  mundo.  Concurría  con  elfo,  que  co- 
mo al  principio  no  labia  la  lengua  Elpañola,  hablaba  en  Alemán 
con  fu  Alteza,  y le  era  de  mucho  defcanlo.  Vificabala  todas  las  le- 
manas  , y quando  el  Rey  iba  á caza  por  la  mañana  , fe  quedaba 
en  las  Dclcalzas  todo  el  dia.  Llevábale  fus  hijos,  para  que  los  ben  - 
digclTc ; y recibíalos  fu  Alteza  con  grande  ternura  , haciéndoles 
muchas  caricias,  y enléñandolcs  devociones,  y fancos  documen- 
tos. Queríanla  los  niños  con  can  particular  amor  , que  no  habia 
apartarlos  de  fii  Alteza  ; y el  dia  que  hablan  de  ir  á ver  á fu  Tia, 
era  el  mas  gullolb  para  ellos.  De  ella  fuerte , unas  mifmas  pren- 
das eran  de  igual  gozo  á las  dos  Margaritas  , de  cuyas  virtudes 
formaban  fu  enfeñanza.  Raras  pcrlónas  ha  habido  en  el  mundo, 
que  en  profefiones  tan  diferentes,  liguiclTcn  á un  milino  tiempo 
con  tan  ig\v>l  perfección  la  virtud  ; porque  la  Rcyna  era  egem- 
plo  de  Reynas,  y de  Religiofas  la  Infanta.  Ayudábanle  con  lanca 
emulación , miniñrando  la  Rcyna  á la  Infanta  fii  amparo , para 
que  egercitalTe  la  caridad  con  fantas  intcrcefiones  con  el  Rey  , y 
la  Innnta  á la  Reyna  fu  fervor , y confejos,  para  que  enmedio  del 
ligio  hallaíTe  á Dios.  Era  en  ello  notable  fu  Alteza;  y en  la  gra- 
cia con  que  en  las  converfaciones,  y difeurfos  mezclaba  muy  lá- 
lud.ablcs  recuerdos.  Refieren,  que  folia  ponderar  lo  que  debía  á 
Dios  la  Rcyna , en  haberla  efeogido  entre  tantas  Señoras , par» 
tan  grande  Corona , y en  verfe  tan  cllimada  , y amada  del  Rey, 
can  venerada  de  fus  vafallos,  y con  tan  dichofa  fucefion.  Pedíala 
que  no  dejallc  de  agradecer  á Dios  ellas  mercedes , y concinuallé 
los  devotos  egerdeios  de  fu  vida.  Acordábala  quan  poco  duran 
las  felicidades , que  breves  fon  los  concentos  de  la  vida;  animán- 
dola, que  tuvielTc  fu  tefóro  en  el  Ciclo,  pues  tan  prcllo  acaban 
los  del  mundo.  Era  notable  el  gufto  que  fu  MagelUd  tenia  de 
oír  ellas  cofas  á fu  Tia  , y el  aprovechamiento,  y confuelo  con 
que  las  recibía.  Decíala  : Lo  que  me  huelgo , Señora  , de  oír  ello 
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á V.  A.  que  aunque  ello  es  en  sí  mifmo  tan  cierto  5 pero  queda- 
femé  mas  en  el  corazón  quando  V.  A.  me  lo  dice.  Era  tan  gran  • 
de  el  gozo  que  fentia  el  alma  de  la  Rcyna , quando  le  eftaba  ha- 
blando de  Dios,  que  muchas  veces  fin  poderlo  eícuíár,  vertia  de- 
votas lagrimas  , y otras  en  aufencia  de  fu  Alteza  la  hallaban  en- 
ternecida; y preguntando ; ¿Señora,  que  tiene  V.  Mageftad?  Ref- 
pondia  ; Es  tan  grande  el  efedo  que  hacen  en  mí  las  palabras  de 
mi  Tia,  que  os  alTcguro  , que  no  puedo  dejar  de  enternecerme, 
quando  me  acuerdo  de  ellas. 

4 No  habia  cofa  que  la  Rcyna  no  comunicaflé  á fu  Alteza, 
afsi  de  íiis  egcrcicios  interiores,  y devociones,  como  de  los  nego- 
cios que  la  tocaban , hallando  en  todos  á un  tiempo  confsjo  , y , 
confuelo.  Y como  veía  lo  que  el  Rey  cftimaba  á fu  Tia , y el  go-  ' 
zo  de  comunicarfe  que  tenían  aquellas  dos  almas ; crecía  con  ef 
to  mas  la  confianza  , y íc  eftrcchaba  la  correfpondencia.  Er.vla 
Rcyna  muy  liberal , y amiga  de  los  pobres,  y hacianfe  por  fu  or- 
den muy  largos  focorros.  Nunca  venía  a ver  á fu  Alteza  , fin  tra- 
hcrla  alguna  cofa  de  gufto  , devoción , ó limofna.  Un  dia  le  tra- 
jo en  un  lienzo  mil  efeudos  de  oro,  y dijola;  Tia,  yo  quiero  que 
reparta  efto  entre  los  pobres , en  nombre  de  entrambas,  que  V. 
Alteza  conoce  mejor  las  nccefidadcs  de  la  Corte  , por  haber  mas 
tiempo  que  eftá  en  ella.  Dijo  fu  Alteza,  que  con  mucho  güilo  fe- 
ria fu  limofnera ; y alli  mifmo  fueron  difeurriendo  en  las  perfo- 
nas  á quien  fe  podia  íbeorrer , remediando  aquella  tarde  en  bre- 
ve tiempo  muy  largas  ncccfidadcs.  Otra  vez  la  prcftiuó  un  Niño 
Jeíus  adornado  de  joyas  muy  ricas,  con  que  íu  Alteza  guarne- 
ció los  Relicarios  del  Convento  , y benefició  la  Sacrillia.  En  otra 
ocafion  la  llevó  una  falva,  y un  jarro  de  oro  de  grande  precio , y 
la  dijo  ; Tia,  el  oro  es  para  Dios , y mejor  ferá  que  muchos  po- 
bres fe  firvan  de  cftc  jarro , y de  cíla  filva , haciéndolo  vender 
para  eílo,  que  no  que  me  firva  á mí.  Todo  efto  fu  Alteza  con 
mucha  ternura , y devoción  lo  aplicaba  .á  los  pobres , dando  or- 
den á Luis  de  Alarcón,  por  cuya  mano  corría  cftc  genero  de  fo- 
corros , que  luego  lo  hicieíTe  reducir  á moneda , para  que  fe  acu- 
dieífe  .á  muchas  ncccfidadcs  de  la  Corte.  De  efta  fuerte  fu  Alteza 
‘ repartía  á la  Rcyna  el  teforo  de  fus  fantos  conícjos;  y la 
Rcyna  por  mano  de  fu  Alteza,  remediando  los  po- 
bres , hacia  en  la  Gloria  íu 
teíbro. 
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CAPITULO  XV. 

MVERTE  DE  LA  REINA  MARGARITA, 
f lo  que  Jit  Altez^a  cuidaba  de  los  Infantes  fus 
Sobrinos. 

Unca  fe  fobrevive  , fino  á las  calamidades  , por  j 
que  los  gozos  vuelan , y folo  las  penas  duran.  El 
vivir  es  contingente  , el  morir  cierto,  el  ver  infc-i 
licidades  infalible  , ó acabar  antes  de  verlas.  De 
aqui  refulta,  que  aquel  que  vive  mas , á mas  he- 
ridas fe  expone  5 pues  ha  de  padecer  el  morir , á ver  morir  á los 
fuyos.  La  cftrcclia  ainiftad  de  las  dos  Margaritas  , tuvo  fu  fin  en 
la  vida,  hafta  volverla  á cobrar  en  la  eterna  con  la  muerte.  Nació 
en  el  Elcurial  á veinte  y dos  de  Septiembre  , de  mil  feifcicntos  y 
once , el  Infante  Don  Alonfo;  y apenas  habi.r  tomado  pofefion 
el  gozo  de  la  Corte,  con  la  debida  alegría  de  haber  nacido  fu  Al- 
teza, quando  la  (óbrcfaltó  la  pena  de  ía  enfermedad  de  la  Rcyna, 
que  en  breves  dias  acabó  fu  vida  á tres  de  Odlubrc  del  mifnio 
año , figuiendola  poco  defpucs  el  recién  nacido  Infante  , que  Ib- 
lo  parece  que  vino  al  mundo  á llevarla ; y afsi  juftamentc  le  lla- 
maron el  Caro.  Mortificó  Dios  á Efpaña  con  el  terrible  golpe  de 
quitarle  una  de  las  Reynas  mas  perfeóla  , que  hada  entonces  ha- 
blan conocido  los  figlos.  A breve  volumen  redujo  fu  firnta  vida 
Don  Diego  de  Guzman  , fu  Capellán  Mayor,  que  defpues  cono- 
cimos Cardenal , y Arzobiípo  de  Sevilla ; y puedeíe  admirar  en 
lo  que  eíctibió  , haber  podido  acabar.  Fue  Rcyna  de  vafallos  ,y 
virtudes;  el  natural  admirable , el  ánimo  piadolb  , la  condición 
apacible, el  ingenio  vivo , liberal , y generóla  la  mano,  en  la  in- 
tención benigna , y en  las  relblucioncs  prudente , increíble  el  zc- 
lo  de  la  Religión  , grande  el  fervor  del  cfpiritu,  adornado  con  el 
dón  de  lagrimas ; con  que  hizo  propicio  á Dios  con  íus  Rcynos. 
Cortó  enmedio  del  curio  de  fu  vida  ella  flor  fu  Criador  , trasla- 
dándola al  jardín  de  la  bienaventuranza. 

X Fue  el  fentimiento  natural  de  fu  Alteza  muy  grande , y 
huvo  de  afirfe  á la  gracia,  paca  poderlo  llcv.tr.  Vela  al  Principe 
y los  Infantes  niños,  que  quando  empezaban  á gozar  de  fu  Ma- 
dre, la  perdían : al  Rey  laftimado  de  elle  golpe  : una  compañía 

Bbb  a pa- 


3«o  VIDA  DE  LA  SERENISSIMA  INFANTA 
paratan  largos  años  dcftinada,  pedida  en  tan  breves  días.  Oía 
las  voces  de  los  vafallos , el  clamor  de  los  pobres  , el  llanto  de  los 
Reynos ; acudía  á Dios  , pidiendo  fuerzas  para  el  Rey  , para  fus 
Hijos  amparo  , y para  fus  Reynos  remedio,  Eferibió  á fu  MageC- 
tad  un  papel  al  Eícurial,  luego  que  murió  la  Reyna  , en  el  qual 
con  muy  vivas  razones  le  otrecia  lasque  podían  1er  de  coníuclo; 
Quantomas  de  agradecer  era  el  tiempo  que  Dios  lela  había  con- 
cedido , que  de  Icntir  el  habcrfcla  quitado  j pues  le  dio  el  que 
bañó  para  dejarle  tan  hermofa  fuceñon;  volvielTe  los  ojos  ,á  fus 
Hijos,  y en  ellos  miraíTc,  no  el  dolor  de  verlos  fin  Madre , fino 
el  beneficio  de  tenerlos , eligiendo  fiempre  la  parte  mas  íegura 
en  la  ponderación  de  eñe  íucefo.  Que  ya  la  Reyna  había  vivido 
para  todos,  dejando  prendas  al  Rey  ,y  á fus  Reynos ; y afsi  hol- 
gar debía,  que  vivieífe  para  sí,  coronada  cnRcyno  eterno.  Tan- 
to mas  amparada  deíHe  el  Cielo  á íus  Hijos,  de  lo  que  poda  va- 
lerles en  la  tierra  , quanto  mas  cerca  íe  hallaba  del  verdadero 
remedio,  que  es  Dios.  Que  rcconocicfl'c  la  merced  que  recibía 
de  fu  Divina  mano ; pues  fiaba  de  el,  que  fabria  llevar  un  golpe 
tan  grande , y le  concedía  el  mérito  de  ella  pena. 

j Coníólaron  al  Rey  lasdiícrctas  razones  de  fu  Alteza;  y 
en  acabando  las  honras,  fue  con  el  Principe  , y la  Infanta  Doña 
Ana  á las  Defcalzas;  porque  los  Infantes  Carlos , Fernando,  y 
María  cftaban  antes  con  fu  Alteza.  Aísi  como  la  vió  fu  Magef- 
tad  , la  dijo  ; Señora  , aqui  trahigo  á vueílra  Alteza  otros  dos 
Hijos  mas ; recíbalos  como  tales  , críelos  con  los  demás , y hága- 
les oficios  de  Madre , pues  tan  prefto  ha  fido  Dios  ícrvido  de 
llevarles  la  propia.  Enterncciófc  mucho  la  Infanta  al  ver  aque- 
llos Angeles  , confiderando,  que  Madre  habían  perdido  , y la 
juña  pena  de  fu  Padre.  Allí  fe  volvió  á renovar  el  dolor , y íu 
Alteza,  con  cfpiritu  , y difctecion,  á darles  nuevos  motivos  de 
confuelo.  Defdc  aquel  dia , el  Principe  , y fus  Altezas  miraban 
como  á Madre  á fu  Tia;  y el  Rey , con  la  mifraa  confianza  íe  los 
folia  dejar.  Eraeoía  notable  lo  que  la  Infanta  los  acariciaba,  y 
fervia  ; el  gozo  , y cuidado  que  tenia  en  fu  educación  , y re- 
gálo. 

4 Queríanla  fus  Altezas  con  grande  ternura,  ícñaladamen- 
te  el  Principe,  á quien  viviendo  fu  Madre,  habia  tenido  muchas 
veces  configo.  Siempre  que  el  Rey  filia  de  la  Corte  , enviaba  á 
fas  Altezas  á las  Dcícalzas , y alli  hallaban  la  Madre  que  habían 
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pcrJíJo  en  Palacio.  El  gozQ  Je  íü  Alteza  en  tenerlos  coi  ifigo, 
era  grande,  sí  bien  tal  vez  no  faltaban  fobrcfaltos  al  criarlos  en 
edad  tan  fujeta  á tantos  accidentes  de  pena.  Era  muy  pequeño 
el  Infante  Fernando,  y á ella  caufa  con  fu  Perfona  fe  tenia  mas 
cuidado.  Sucedió  en  una  ocafion  , que  lo  llevaba  pafeando  fu 
Azafata  lucia  el  Refeótorio  á la  hora  de  colación  , y como  fe 
acababa  el  dia , eftaba  efeuro  el  puefto , y divirtiendofe  un  po- 
co á hablar  la  Azafata  con  otra  perfona,  dio  el  niño  con  el  car- 
retón en  que  iba  en  una  efquina , y cayó,  dando  tan  fuerte  gol- 
pe en  el  fuclo,  que  perdió  la  habla  , y penfaron  que  Ce  habia 
muerto.  La  Azafata  afsi  como  cayó  fu  Alteza  , lo  tomó  afligida 
en  brazos,  y llevólo  á la  Infanta,  diciendo  ; ¡Ay  Señora  que  tra- 
higo  muerto  al  Infante!  Su  Alteza,  aunque  herida  de  dolor  , la 
confoló,  y la  dijo  ; No  tengáis  pena  , que  no  ferá  nada,  dádme- 
lo en  los  brazos,  y yo  le  pondré  en  los  de  Dios,  y nos  Tacará  de 
elle  trabajo.  Hizo  que  le  pufiefl'en  un  remedio,  que  una  Señora 
que  alli  fe  halló  trahia  contra  caídas , y de  alli  á un  poco  volvió 
el  Infinte  en  sí.  Lleváronlo  á fu  apolcnto , y fu  Alteza  toda 
aquella  noche  eftuvo  con  grande  inlbncia  rogando  á Dios  por 
la  Talud  del  niño.  Fue  cofa  bien  notable,  que  á la  mañana  vinie- 
ron á decirla  , que  toda  la  noche  habia  dormido  muy  bien  , y 
que  habia  amanecido  bueno  , y fin  feñal  de  golpe.  De  ella  fuer- 
te la  Infanta  afsiftia  á fus  Sobrinos , mezclando  el  gozo  con  el 
cuidado}  y el  focotro  natural  con  el  Divino. 


CAPITULO  XVI. 

MUERTE  DEL  EMPERADOR  RO DO  L FO, 
Hermano  de  fu  Altez^a.  T translación  del  cuerpo  de 
la  Emperatriz,  Jit  Madre. 

I Penas  el  tiempo  habia  templado  en  fu  Alteza  el 
* dolor  de  haber  perdido  la  Reyna,quando  fe  le  re- 
novó con  las  nuevas  que  vinieron  de  Alemán qa 
de  la  muerte  del  Emperador  Rodolfo  fu  Herma  - 

no, que  murió  en  Praga  á i z.deEneit)  de  1612. 

Fue  Principe  de  excelente  natural,  el  Temblante  Augufto,  la  con- 
dición amable,  ingenio  delgado,  y claro.  Gobernó  el  Imperio  en 
fus  primeros  años,  con  general  aprobación  , halla  que  negando- 
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fe  á los  negocios  públicos  , fe  fue  dividiendo  de  ellos  , y entre- 
gando al  retiro , y fútil  averiguación  de  las  caulas  naturales,  Ma- 
temáticas, y otros  egercicios  á que  fe  aplicó  con  erceíb.  Tuvo 
grandes  diferencias , y difeordias  con  fus  mifmos  Hermanos, (é- 
ñaladamente  con  el  Archiduque  Matias,que  le  fucedió  en  el  Im- 
perio , compueftos  yá  entre  sí ; perdonándole  con  gran  genero- 
Cdad  algunos  dias  antes  que  murieíTe.  Socorrió  con  oraciones,  y 
(lifragios  el  alma  de  fu  Hermano  la  Infanta,  haciéndole  decir  mu- 
chas Mifas  , y dando  largas  limofnas. 

* Eftc  ano  de  doce  fe  capituló  el  Principe  de  las  Elpañas 
Don  Felipe  Quarto,con  la  Serenilsima  Señora  Doña  líábcl  de 
Borbón  , Hija  del  Chriftianiísimo  Rey  de  Francia  Enrique  Quar- 
to,  y de  la  Rey  na  Maria  fu  muger.  Y al  mifmo  tiempo  fe  hicie- 
ron también  las  Capitulaciones  del  Rey  de  Francia  Ludovico  De- 
cimotercio , con  la  Serenifsima  Infanta  Doña  Ana  , Hija  de  los 
Reyes  Felipe  Tercero,  y Margarita,  interviniendo  en  tan  grande 
acuerdo  la  Santidad  de  Paulo  Quinto,  Padre  univeríál  de  la  Igle- 
fia.  Para  concluir  el  cafamiento  del  Principe,  envió  el  Rey  con 
liis  poderes  por  Embajador  á Francia  á Ruygomez  de  Silva  , y 
Mendoza  , Duque  de  Pañrana , que  cumplió  en  París  con  la 
grandeza,  y oftentacion  que  pedia  la  Magcftad  de  fu  Rey.  Con- 
certó en  aquella  Ciudad  el  caíámiento  del  Principe  en  veinte  y 
cinco  de  AgoRo  , dia  dedicado  á la  íánta  memoria  de  San  Luis 
Rey  de  Francia.  El  matrimonio  de  la  Infanta  Doña  Ana  , con  el 
Rey  de  Francia,  capituló  en  Madrid,  Miércoles  á veinte  y dos  de 
AgoRp  del  mifmo  año,  con  poder  de  fu  Rey,  Enrique  de  Guiíá 
y Lorena,  Duque  de  Humena  , y de  Eguillon.  De  eRas  Capitu- 
laciones refultaron  las  felices  entregas,y  jornada  del  año  de  quin- 
ce; fáliendo  el  Rey  con  fus  Hijos  de  Madrid  haRa  Burgos  á acom- 
pañar á la  Reyna  de  Francia  íii  Hija, y á recibir  en  aquella  Ciu- 
dad á la  Serenilsima  Princefa  Doña  Kábél  fu  Nuera.  Las  fieRas, 
circunRancias  , y (blemnidad  de  las  entregas  , y jornada  eferibi- 
rán  otros  en  mas  propio  eRilo  , y materia;  baílame  á mi  decir  el 
gozo  grande  que  tuvo  lu  Alteza  , quando  habiendo  llegado  la 
Reyna  nucRra  Señora  (entonces  Princefa  de  Efpaña)  vió  en  (ú$ 
admirables  perfecciones , fubRituidas  las  virtudes  déla  Reyna 
Margarita,  dando  debidas  gracias  á Dios  de  ver  cafado  al  Prin- 
cipe fu  Sobrino  con  ineRimables  prendas  de  felicidad  ; favore- 
deado  la  Serenifsima  Paincefá  á fu  Tía,  con  tan  grandes  demof- 
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ttacioncs , que  la  obligaba  á decir  muchas  veces  á las  Religiofas: 
Os  prometo , que  me  hallo  tan  confolada  de  ver  á la  Princefa , y 
los  grandes  dones  de  que  Dios  la  ha  dorado  , que  veo  lleno  el 
vacío  que  caufaba  en  tal  puclIo,la  muerte  de  la  Reyna  Margari- 
ta. Efta  cílrccha , y amorofa  corrcfpondencia  fiic  creciendo  en 
cftas  dos  Reales  Perlbnas  con  la  comunicación j que  en  lo  perfec- 
to , el  amor  cobra  mas  empeños , quanto  mas  le  conoce. 

j Por  ellos  dias  pufo  Dios  en  el  corazón  al  Rey  FelipeTcr- 
ccro , trasladar  el  venerable  Cuerpo  de  la  Emperatriz  Maria  lu 
Abuela,  á lugar  conveniente.  Porque  al  palo  que  crecia  la  fama 
de  fu  fantidad  , aquellos  Imperiales  huefos  dcfde  la  fepultura  pe- 
dían veneración.  No  hay  virtudes  encerradas,  ni  fama  de  perfec- 
ción que  le  acabe.  Deleaba  lo  mifmo  la  Infanta,  como  quien  co- 
nocia  el  lugar  que  (c  debia  al  ceforo  de  la  Perfona  Augulla  de  fu 
Madre.  Habiafe  cumplido  con  el  humilde  afeólo  que  tuvo  en  la 
muerte,  de  que  la  enterrallcn  fin  pompa  , pues  habia  cllado  fin 
ella  tantos  años , y parecía  judo  trasladarla  á memoria  mas  clara. 
Señalóle  dia  para  la  traslación.  Miércoles  once  de  Marzo  de  mil 
y feilcienros  y quince  , y egccurófe  con  Real  aparato.  Adorná- 
ronle los  Claullros , y el  Coto  del  Convento  con  riqueza  , y cu- 
riofidad;  Afsillió  el  Rey  , el  Principe  , y fus  Altezas  , y quantos 
Señores , y grandes  Señoras  habia  en  la  Corte;  Defeubrieron  el 
Nobililsimo  Cuerpo  de  la  Emperatriz,  y habiendo  tanros  años 
que  edaba  enterrado , lo  hallaron  entero;  Que  mas  allá  de  la  vi 
da,  lo  refervó  Dios  de  las  comunes  injurias  de  la  nyierte.  Mudá- 
ronla el  habito,  y pufieconle  otro  , con  la  facilidad  que  (1  edu- 
viera  viva. 

4 Hallófe  á todo  prefente  la  Infanta  viendo  en  el  Cuerpo  de 
fu  Madre  aquellas  nobles  feñas  de  la  bienaventuranza  que  goza 
el  alma.Pidió  á la  Abadefi  licencia  para  befarla  la  mano,  y diolé-> 
la,  y arrodillandofe  fu  Alteza , fe  la  besó , vertiendo  lagiimas  de 
verla  tan  favorecida  de  Dios.  Puficron  el  Cuerpo  en  ui  féretro, 
ricamente  guarnecido , y feis  Mayordomos  del  Rey  lo  llevaron 
en  hombros  al  Coro.  Alli  eduvo  hada  que  fe  dijo  la  Mifa  , que 
celebró  Don  Bernardo  de  Rojas,  Cardenal,  y Arzobifpo  de  To- 
I«do  , con  grande  mufica  , y folemnidad.  En  acabando,  fe  colo- 
có el  Cuerpo  en  un  nicho  de  jafpe,  que  á ede  fin  fe  habia  hecho 
en  el  frontifpicio  del  Coro , al  lado  de  la  filia  de  fu  Alteza,  que 
aun  alli  quifo  Dios  (e  hicieíTcn  comp.iñia  edas  dos  Reales  Perfo- 
ras. 
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nu.  Como  la  Emperatriz  habla  dclcado  canco  que  no  la  (ácaflen 
del  Real  Convento  de  las  Delcalzas  , pareció  á la  Infanu  buena 
ocafion,  para  pedir  al  Rey,  que  tuvieílc  por  bien  de  dár  efte  or- 
den, de  fuerte  que  no  le  pudieíTe  egecucar  lo  contrario;  pues  aísi 
en  fu  tedamento  con  tan  apretadas  razones  , como  á fu  Alteza 
de  palabra  lo  habla  pedido.  El  Rey  fe  lo  ofreció  , y mandó  que 
defde  luego  fe  hicieffc  una  urna  de  jaípe  hermofiísima  , y íé  dif 
pufieflc  aquel  venerable  lugar , de  fuerte  , que  no  íc  trasladaífe 
el  Cuerpo  Real  otra  vez.  Comenzóle  eda  obra  en  tiempo  de 
Felipe  lU.y  egecutóíc  en  el  de  Felipe  IV.corao  le  dirá  en  íu  lugar. 

5 Poco  defpues  volvió  á ladimar  el  corazón  del  Rey  la  per  • 
dida  deiu  Hija  Margarita , á quien  tiernamente  amaba,  y en  bre- 
ves años  file  á gozar  corona  eterna.  Sintió  mucho  íu  Alteza  la 
muerte  de  ede  Angel,  porque  la  queria  con  grande  ternura  , y 
era  de  admirables  parces  en  tan  tierna  edad-  Sabía  el  Oñeio  de 
Nuedra  Señora  de  memoria,  y fe  hizo  cantar  el  Nunc  d¡mtt!s  al 
morir.  Eícribió  al  Rey  (u  Alteza,  coníblandole  en  ede  trabajo  ; á 
quien  refpondió  fu  Magcdad  con  cal  diícrecion , y efpiritu  , que 
me  ha  parecido  poner  aquí  á la  letra  íii  relpueda , para  que  íc  vea 
quien  gobernaba  la  mano  al  formar  tan  advertidas  razones. 

SEÑORA. 

6 T)Ues  Dios  ha  fido  íétvido  de  Ilcvaríé  para  sí  á Margari- 
1 ta  , delpucs  de  pedirle  con  cantas  oraciones  íu  vida,  es 
lo  mas  que  m|s  debe  de  convenir  á todos  j y aísi  yo  le  he  dado 
muchas  gracias,  por  haber  cumplido  en  mí  íu  Divina  Voluntad; 
y coníiderando  edo,  y en  quan  poco  tiempo  ha  alcanzado  ella, 
k)  que  tanto  defeamos,  y nos  conviene  , elfoy  muy  conloIado,y 
contento  de  tener  en  el  Ciclo  tal  prenda.  Bcíb  las  manos  de  V. 
Alteza  , por  lo  que  me  dice  á ede  propoíito  en  íii  papel,  y por  el 
fentimicnco  que  ha  tenido  de  ede  íiiccíó,  que  es  judo  que  V. 
Alteza  temple  con  las  confideraciones  que  íabrá  hacer  , como 
quien  tan  hecha  cdá  á ellas.  Y también  con  ver  que  tiene  una 
Sobrina  mas  ante  el  acatamiento  de  Dios, que  le  edará  pidiendo, 
t intercediendo  por  V.  Alteza.  A todas  dé  V.  Alteza  mis  enco- 
miendas, por  el  cuidado  que  tienen  de  encomendarme  á Dios. 
El  guarde  á vuedra  Akeza  como  dcíco.  De  Palacio,hoy  Domin- 
go 1 ó 1 7.  ^Htn  Sobrino  , y 'Primo  Je  V.  A. 

YO  EL  REY. 

CA- 
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CAPITULO  XVII. 

MVERTE  DEL  A R C H I D V QJU  E 
MaximilÍAno,y  los  Emperadores  Matías, y Ana, 
Hermanos  de  JU  Altezas. 

Arga  vida,  grandes  trabajos  ofrece.EI  tiempo  que 
todo  lo  confume,  iba  dcfaparccicndo  á la  Infanta 
los  Deudos,  y los  Hermanos.  En  elle  año  de  diez 
y ocho  murió  en  Viena,  en  retiro  efpiritual,y  pa- 
cifico , el  Archiduque  Maximiliano  fu  Hermano, 
Señor  de  grande  talento  , y virtud,  y que  muchos  años  en  varios 
lúcelos  fe  gobernó  con  igual  valor , y prudencia.  Defendió  el  Im- 
perio contra  elTurco,  en  las  guerras  que  en  fii  tiempo  le  ofrecie- 
ron, con  esfuerzo  increíble,  llegando  a pelear  por  fuPerlona  con 
tan  maravillofa  conRancia,quc  delámparado  de  los  fuyos,  reno- 
vó la  batalla  con  fu  egemplo  , y la  venció  con  íu  (ingre.  Llama- 
do de  la  Nobleza  de  Polonia,  para  eligirle  por  Rey,  por  la  muer- 
te de  Ellefano , reconociendo  en  fu  Períbna  todas  las  partes  de 
Principe  eíclarecido;  gobernó  ella  emprefa  con  mayor  esfuerzo, 
que  felicidad.  Peleó  con  Sigifmundo  fu  contrario , con  adverlk 
luerte  } y defpues  de  haberla  tentado  varias  veces , cedió  á la  Vo- 
luntad Divina,  que  en  mas  fegura  vida  , quilo  llevarle  á la  eter- 
na, Vivió  con  claros  defengaños  en  Viena,  los  pollreros  años  de 
íu  vida,  vacando  á los  negocios  públicos,  entregado  á la  contem- 
plación de  los  eternos,  fino  quando  el  bien  común  le  llamaba. 
Fue  egemplar  la  devoción  de  elle  Principe  ; y de  fus  egercicios 
compuíb  un  lübro  de  grande  edificación  íu  Capellán  mayor. 

» De  los  fuceíós  que  mas  mortificaron  á fu  Alteza  , fue  la 
muene  de  Maximiliano  fu  Hermano , por  el  fingular  amor  que 
le  tenia.  Pero  eíle  dolor  no  fue  Calo,  pues  el  correo  figuiente,Uc- 
gó  aviló  de  haber  muerto  la  Emperatriz  Doña  Ana  fu  Prima  , y 
poco  defpues  el  Emperador  Mañas  lu  Hermano  en  la  Ciudad  de 
Viena  ; en  el  año  de  diez  y ocho  la  Emperatriz , y el  de  diez  y 
nueve  el  Emperador.  Padecieron  mas  que  gozaron  ellos  Católi- 
cos Principes  el  Imperio,  y Provincias  que  Dios  les  encomendó, 
por  haber  fido  tan  encendidas  las  guerras  , y dilcordias,  y el  fii- 
ror,  yíveneno  Luterano,  y Calviniila  lóbre  manera  inlólente,ctt  , 
Tom.JX,  Ccc  Bo- 
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Bohemia,  y en  los  demás  eftados.  Sucedió  en  todos  los  derechos, 
y en  la  defenfa  de  lacaufa  Católica,  el  Pió,  y Valerolo  Empera  ■ 
dor  Ferdinando , pafando  á la  linea  de  Carlos  Tio  de  fu  Alteza, 
la  Corona  Imperial  que  tantos  anos  fe  confervó  en  la  de  Maximi- 
liano fu  Padte,  de  cuyos  Hijos  íólo  vivia  Alberto  , fin  tenerlos. 
Por  efto  la  cafa  de  Aufttia  de  conformidad  pufo  los  ojos , y las 
efperanzas  en  Ferdinando,  Principe  admirable  en  valor,  efpiritu, 
y zelo  de  la  Religión , yá  con  hijos,  y fucefion  fogura.  Había  deC- 
terrado  á los  hereges  de  todos  fus  eftados  con  esfuerzo , y cora- 
ron determinado,  pofponicndolo  todo  por  el  ícrvicio  de  Dios  , y 
el  rieígo  de  una  guerra  muy  cruda,  por  la  exaltación  de  fu  Fe. 

j Entró  en  el  Imperio  con  grandes  contradiciones , levan- 
tando el  Principe  de  las  tinieblas  á los  hijos  del  Cglo,  contra  efte 
fuerte  efeudode  b Iglcfia;  jMas  quien  puede  contra  Dios,  que 
en  elfos  tiempos  quifo  con  efta  coluna  fuftentat  la  Fé  ? Láftima 
es  que  no  haya  pluma  Católica,  que  elcriba  las  proezas  de  Fer- 
dinando Cefar,  y que  tantos  años  , y un  claros  Uiccfos  fo  palén 
fin  panicular  memoria,  habiendo  de  (cr  tan  útiles  á la  pofteridad, 
y mereciendo  tanto  la  fama.  En  todas  cftas  muertes , y acaeci- 
mientos moftraba  fu  Alteza  fu  efpiritu , y corazón  generofo, 
acudiendo  á la  oración,  á encomendar  las  almas  de  fus  Hermanos, 
y la  Religión  Chriftiana.  Era  de  grande  edificación  ver  el  valor 
de  efta  Señora , el  fervor , y paciencia  con  que  padecia  ellos  gol- 
pes, gobernando  la  parte  natural  del  (cntimieiuo  , con  la  relig- 
nacion  del  efpiritu.  Tenia  muy  particular  cuidado  de  encomen- 
darlos á Dios  , diciendo ; que  no  habia  cofa  mas  inútil , que  de- 
moftraciones  de  dolor  en  los  vivos , que  no  eran  de  provecho  ii 
los  muertos.  tQue  importa,  dccia,  que  lloremos  por  los  muertos, 
fino  lloramos  delante  de  Dios?  Elfo  es  llorar  nueftra  pena  , y no 
focorrerlos  á ellos.  Quien  entró  en  la  Religión  ,yá  fe  murió}  folo 
vive  para  ayudar  con  oraciones , y fufragios  á los  fuyos.  Dios  no 
me  quita  mis  Hermanos,  que  ha  muclios  años  que  fe  los  tengo 
dados , folo  me  priva  el  confuelo  de  trararlos , y efto 
ofrezco  yo  con  gufto  á íii  Voluntad 
Divina. 
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CAPITULO  xvm. 


TRATyi'  SV  ALTEZA  DE  TRAHER 
á las  Defialzjas  a la  finara  Doña  Catalina  de  Efte, 
Nieta  de  la  Infanta  Doña  Cat aliña  j del  Duque 
de  Sabina ; parte  aquella  feñora  de  Italia, 
j llega  d Efpaña. 

)S  deícnganosque  fuAlteza  tenia  de  la  vanidad  del 
mundo , y quantas  penas  elcufan  los  que  bufean  á 
Dios  por  el  feguro  camino  de  la  Religión , le  ha- 
cia defear  que  huvicflc  períonas  de  fu  íángre  que 
figuicíTen  efte  íánto  inftituto  ; ofrecióle  á elle  de- 
feo muy  buena  fizón  el  Principe  Filiberto  íu  Sobrino  , Valido 
grandemente  de  fu  Alteza,  por  fu  prudencia,  y vida  egemplar. 
Dijo  el  Principe  á fu  Tia  , que  la  Princefi  de  Modena  fu  Herma- 
na le  habia  pedido  trataíTc  con  fu  Alteza  , que  tuvieífe  por  bien 
de  admitir  en  fu  compañía  á la  Religión  una  de  íüs  dos  Hijas. 
Era  la  Ptincefa  de  Modena,  Hija  del  Duque  de  Saboya , y de  la 
Infanta  Doña  Catalina  ,Prince(a  valerofi,  y celebrada  en  Europa, 
por  una  de  las  mas  perfedas,  y prudentes  de  fus  tiempos.  No  lle- 
gó á heredar  fu  cafa,  por  haber  muerto  el  Principe  fu  Marido  an- 
tes que  el  Duque  fu  Suegro.  Y como  era  tan  devota  Señora , fe 
correfpondia  muy  cftrechamente  con  fu  Alteza  } eferibianfe  to- 
dos los  correos , y la  Infanta  la  amaba  tiernamente  , afsi  por  fet 
Hija  de  tal  Madre,  como  por  fus  grandes  virtudes.  Recibió  muy 
bien  ella  platica  fu  Alteza,  que  el  configrar  á Dios  mas  prendas 
fuvas,  era  muy  conforme  á fu  corazón.  Tratáronlo  con  el  Rey, 
pidiéndole  licencia  paradlo,  y fu  Mageftad,  en  quien  rey  naba 
imial  zdo  , y piedad , hizo  fácilmente  efte  gufto  á fu  Tia,  Fue 
grande  la  alegría  del  Principe  Filibeno,  de  llevar  tan  buenas  nue- 
vas a la  Princefa  fu  Hermana  , y de  dár  á fu  Sobrina  tal  Maeftra 
como  fu  Alteza  , aiya  Religiofa  Perfona  era  feminario  de  tantas 
virtudes  , teforo  de  tantas  gracias.  Quando  la  Princefa  fupo,  que 
fu  Hija  cftaba  recibida  en  las  Defcalzas , dió  muchas  gta,cias  á 
Dios ; y en  reconocimiento  de  efte  fivor , ofreció  á Doña  Cata  • 
lina  Efte,  la  mayor  de  las  dos  Hermanas,  de  edad  de  fíete  años. 

2 Difpuíbfe  la  jornada  con  la  grandeza  conveniente  á fu 
Tow./X.  Ccc  2 Per- 
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Pciíóna.  Tenia  en  Genova  prevenidas  las  galeras  el  Principe  Fili- 
berto  fu  Tio  , para  que  paíaíTe  á Efpaña.  Embarcófe  en  ellas  , y 
llegó  con  felicidad  á Vinaroz.Era  Virrey  de  Valencia  elMarqués 
de  Tabara,  Señor  de  gran  punro  , cortesía,  y liberalidad  > y ha' 
llabafe  con  orden  de  fu  Magcllad  , para  que  quando  llcgaílc  1* 
Señora  Doña  Caralina  á aquel  puerto,  la  recibicífe  con  el  debido 
relpeto.  Cumplió  puntualmente  el  orden  que  tenia  el  Marqués,  y 
hoípedó  á ella  Señora  en  el  Real  de  Valencia,  y á todos  fus  cri  a- 
dos,  y familia  , que  era  muy  lucida , con  grandeza,  regalo,  y ot 
tentación.  Delcansó  en  aquella  Ciudad  algunos  dias,  y en  fu  ame- 
nidad , y ftelcura  halló  fácilmente  el  alivio  de  tan  larga  navega- 
ción. Dió  aviló  el  Virrey  á fu  Mageílad  de  haber  llegado  yá  á 
Valencia  fu  Sobrina  , y alegrófc , porque  defeaba  verla, y hacer- 
le al  tomar  el  habito  grandes  demollraciones  de  favor.  Dió  ordo  n 
que  continuaíle  íu  viage  defde  Valencia  á Madrid , y fu  Alteza  U 
eícribió  muy  amorofamente  , diciendole  el  alborozo  con  que  la 
edaba  aguardando.  Partió  deValencia,y  la  acompañó  la  Virrey- 
na  al  falir  , y algunas  Señoras  , y el  Virrey  con  toda  la  Nobleza 
de  aqclla  Ciudad}  previniendo,  que  por  el  camino  tuvicíTc  muy 
decente  hofpedage. 

^ Caminaba  con  eda  bonanza , quando  á las  puertas  de 
Madrid  , á vida  del  logro  de  íü  jornada  , nuevo  accidente  mudó 
el  edado  univerfil  de  las  cofas,  y fulpendió  el  llegar  al  fin  defea- 
do}  recibiendo  orden  de  que  con  toda  fu  cafa  aguardarte  en  Col- 
menar de  Oreja,  á feis  leguas  de  Madrid  , adonde  la  Marqueíii 
de  Edc , con  orden  del  Rey  fue  á afsidirla , y fcrvirla,  cumplién- 
dole largamente  con  todo  lo  necefario  á fu  regalo,  y (crvicio. 

Y en  ede  lugar  quedará , hada  que  fucefó  de  ma- 
yores dependencias  defembarazelu 
entrada. 
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CAPITULO  XIX. 


MVERTE  de  FELIPE  TERCERO- 
Piadofo  fentimiento  de  J»  jlllez^  ,j  lo  que  le  fu- 
cedió  en  efe  cafo. 

EVE  {opio  es  la  humana  felicidad,  apenas  nos  alum- 
bra con  fu  luz,  quando  nos  dcfengaña  con  fu  fom- 
bra.  Tal  fue  en  Felipe  III.  noble  cgcmplo  de  cfta 
deleznable  vida  , enmedio  de  fu  curfo  revocada. 
Lo  que  en  cftc  punto  fucedió  á fu  Magcft.-.d  con 
la  Infanta  ,cs  digno  de  cícribiríc,  y admirarle,  y que  acreditan 
perfonas  que  hoy  viven  , como  teftigos  de  villa.  Tuvieron  ellas 
dos  almas  entre  sí  cílrecha  correfpondencia  , porque  anhelaban 
á un  mifmo  fin  , que  es  Dios.  Habiaíc  encargado  fii  Alteza  de 
manera  con  fu  Divina  Mageílad  de  los  buenos  fucelbs  del  Rey, 
que  dia  , y noche  inflantemente  eflaba  orando  por  el.  Llegó  el 
año  de  diez  y nueve  , en  que  pareció  conveniente , que  hicielfe 
jornada  al  Rcyno  de  Pornigal } y la  Infanta  con  el  anfia  de  que 
todo  fe  accrcalíc , acudió  á la  oración  con  mucho  fervor,  pidien- 
do á Dios  dicha , y acierto  en  rcfolucion  tan  grave.  Dieronlc  á 
entender  con  luz  fuperior  á fu  Alteza,  que  ferian  trilles  los  efec- 
tos de  la  jornada,  y con  la  llaneza  que  hablaba  á fu  Magcflad,  le 
comunicó  fu  ícntimiento;  fiiplicandole , que  tuvieílc  por  bien  de 
dilatarla.  El  Rey  rcfpondió,  que  convenia  al  bien  común  cgccu- 
tarfe  , y que  afsi  no  fe  podía  cícufar. 

2 Volvió  fu  Alteza  á comunicar  con  Dios  fu  cuidado,  y 
hacerlo  propicio  con  lagrimas , y oraciones  ; ficmprc  le  daban  á 
entender  lo  mifmo,  y que  de  efla  jornada  refultaria  perder  el  Rey 
la  falud , y la  vida.  Dieronlc  también  á entender , que  digefl'c  al 
Rey  ciertos  puntos  convenientes  al  fcrvicio  de  Dios.  Su  Alteza 
fe  los  dijo ; y que  tuviclfe  por  bien  de  andar  ficmpre  en  ella  jor- 
nada , con  la  fanta  intención  que  vivía  , de  la  mayor  gloria  de 
•Dios ; porque  fin  duda  alguna,  fu  Divina  Mageflad  quería  abre- 
viar fus  dias.  Ellas  palabras  le  dijo  en  el  Relicario  , de  donde  íé 
dcfpidió  el  Rey  á Portugal.  Acabófe  aquella  penofa  jornada ; y 
á la  vuelta  , llegando  á Cafarrubios , yá  indifpucflo  , le  fue  afli- 
giendo el  accidente , de  (iicrtc , que  fu  Alteza,  y todos  recelaron. 
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que  alli  diera  fin  fu  vida.  La  Infanta  con  efta  triftc  nueva,  le  pu- 
fo á los  pies  de  fu  Efpofo,  y con  lagrimas  le  pedia  , que  dilataifc 
el  plazo  á la  egecucion  de  elle  golpe. 

5 Hirió  Tos  corazones  de  liis  vafallos  la  enfermedad  del  Reyj 

y con  las  mayores  dcmollraciones  que  fe  han  vifto,manifcftaron 
en  lagrimas  , y públicos  gemidos  fu  dolor.  Acudieron  las  Rel¡. 
giones  con  fufragios , con  clamores  el  pueblo , en  confuías , y 
laftimofas  voces  , pidiendo  á Dios  mifericordia;  llevando  el  fen- 
timiento  de  Madrid  á Cafarrubios,  llorando,  y penando  por  ef- 
ios  montes,  y caminos.  Fue  férvido  nueftro  Señor  de  oír  las  ora- 
ciones del  Pueblos  y mejorando  de  falud  , llegó  áMadrid  , con- 
valeció, y luego  fue  á vifitar  á la  Infanta.  Recibió  á fu  Mai^cHad 
con  entrañable  amor,  viendole  libre  de  tan  conocido  riclgo. 
Continuó  el  Rey  las  ocupaciones  del  gobierno  de  fu  Monarquía} 
y fu  Alteza  los  egercicios  fantos  de  fu  vida.  Nunca  fe  llegaba  á 
la  oración  , que  no  le  pufieflen  delante  la  muerte  del  Rey,  y con 
tan  claras  luces , que  no  podia  defenderfe  de  conocimiento  tan 
vivo,  Hacianla  fuerza  interior  que  lo  digeíTc  al  Rey , y fu  Alteza 
con  grande  fervor  volvia  á encomendarlo  á Dios  , y rcpetianlc 
las  mifmas  noticias}  y afsi  fin  poderlo  efeufar,  huvo  de  rendirfe  al 
impuKb. 

4 Vino  el  Rey  á vifitarla , y fu  Alteza  con  mucha  difere  • 
don  le  fue  llevando  á la  platica  de  los  dclengaños  de  la  vida, 
ricfgos,  y prevenciones  de  la  muerte.  El  piadoío  Rey  fe  holgaba 
con  ellas  platicas}  que  fu  devota  inclinación,  y coílumbres,  nun- 
ca las  pudieron  ellrañar}  y como  veía  que  hablaba  con  cuidado, 
era  mayor  fu  atención.  Preguntóla  fi  tenia  alguna  cofa  que  ad- 
vertirle, que  pues  (ñbía  quan  eílrecha  correípondcncia  habian 
conícrvado  tantos  años,  no  habia  para  que  recatarle  ningún  avi- 
íb.  La  Infanta  le  dijo  quan  claramente  le  reprefentaban,  que  fe 
acababan  fus  dias, y que  afsi  fe  fueíTe  previniendo , y difponien- 
do.  Oyó  fin  turbación  fu  Mageílad  las  palabras  de  fu  Alteza.  Y 
defpues  de  haber  hablado  en  otras  cofas  , al  defpcdiríc  en  el  Re- 
licario , eílando  en  pie  la  dijo  ; Al  fin  , Señora  , me  he  de  morir 
preílo?  Y refpondió  la  Infanta  : dentro  de  elle  afio}  vueílra  Ma- 
geílad íc  difponga. 

5 Pafaron  algunos  mefes,  y luego  fue  dcfcaeciendo  la  falud 
del  Rey  , y brevemente  á dar  indicios  mortales  fu  enfermedad. 
Envió  á decir  á la  Infanta  con  el  Padre  Fray  Baltafar  de  los  An- 
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gclcs,  que  fue  Pr0vinci.1l  de  la  Provincia  de  San  Joíépli,y  fuCon- 
feíor,quc  pues  le  liabia  avifido  de  {ii  muerte,  le  ayudalTc  en  ella, 
y dcfpucs  a fu  alma  con  oraciones,  y fufragios.  Pero  no  necefita- 
ba  de  elle  recuerdo  el  cuidado  de  fu  Alteza  , que  no  le  apartaba 
un  punto  del  Coro,  pidiendo  á Dios  por  el  Rey.  Al  fin  llegó  el 
plazo  determinado  á fus  dias, y murió  en  fu  Real  Palacio  á trein- 
ta y uno  de  Marzo  de  mil  y fciícicntos  y veinte  y uno  , con  llan- 
to univcifal  de  fus  Rey  nos,  por  fer  Principe  de  fantas  coftumbres, 
claro  entendimiento  , corazón  Real , intención  teófa,  condición 
benigna.  Gobernó  fus  Reynos  mas  de  veinte  años  con  pacifica 
mano,  manteniendo  en  juílicia  á fus  vafallos,  moderando  los  po- 
derofos,  y (ócorriendo  á los  pobres.  Libró  á Efpana  del  domelU- 
co  recelo  en  que  la  tenian  los  convertidos  de  Africa  , limpiandtí- 
la  felizmente  de  cíVa  infame  fangre  con  fu  expulfion.  Ganó  algu- 
nas fuerzas  en  Berbería ; y en  Italia  fus  Armas  pelearon  con  va- 
lor , vencieron  con  benignidad , dando  con  largueza  lo  que  ha- 
blan adquirido  con  fangre.  Dichoíó  en  la  fucefion  de  quatroHi 
jos,  Felipe,  Carlos , Fernando , y Aloníb,  y tres  Hijas,  Ana , Ma- 
ría , y Margarita.  Vió  los  cinco  crecer  a claras,  y felices  efpccan- 
zas,  y á fus  dos  Hijos  mayores , dichoíamente  enlazados  con  el 
vinculo  del  matrimonio.  Fue  m.agnanimo  en  las  acciones  de  Rey, 
y pió  en  las  de  Chriftiano;  ejercitando  en  heroyco  grado  las  vir- 
tudes , zelo  ardiente  en  la  Fe  , pureza  en  la  calbdad,  vigor  en  la 
jufticia  , amor  á la  penitencia  , y el  temor  á Dios,  en  medio  del 
corazón.  Decia  comunmente,  que  no  le  parecía,  que  habiaChrif- 
tiano  , que  ofaffe  dar  los  ojos  al  fiieño  hallandofe  en  conciencia 
de  pecado  morul.Lejos  eltaria  de  hacer,  lo  que  otros  no  creía  que 
obraban. 

6 Por  muerte  del  Rey , íücedió  de  diez  y íéis  años  de  edad 
en  la  herencia  de  un  Mundo,  compuefto  de  muchos  Reynos,  Fe- 
lipeQuarto  fu  Hijo,  á imitar  las  virtudes  de  fu  Padre, y á dar  en 
mas  belicofo  tiempo  materia  tan  noble,  que  por  nobaf- 
ur  á explicarla  la  pluma,  es  bien  que  la  teficia 
el  filencio,  y la  veneración.  ’ 
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CAPITULO  XX. 

SREVE  CON  QVE  EL  PONTIFICE 
fxplicM  A (k  Alteza  el  fentimiento  de  la  muerte  de 
Felife  Tercero.  T otras  cincunjlancias 
de  efte  cafo. 

UE  la  muerte  del  Rey  de  grande  mortificación  pa- 
ra fu  Alteza ; porque  le  faltó  en  lu  eípiritual  cor- 
rcfpondcncia  uno  de  los  mayores  confiiclos  que 
tuvo  en  fii  vida.  Hizo  útil  efte  fentimiento  al  alma 
del  difunto  con  fufragios , y fervorólas  oraciones} 
calligando  rigurofamente  fu  cuerpo , á intento  de  que  Dios  tu  - 
viefle  en  fu  gloria  al  Rey  , y abreviaflc  el  termino  á las  penas, 
que  fiielen  dilatar  el  gozo  eterno.  Nadie  por  fánto  que  fea  d¿ge 
de  temer  purgar  en  la  otra  vida  los  defefltos  que  ha  cometido  en 
ífta}  que  es  delgada,  y rigurofa  la  cuenta,  donde  los  peníámien- 
tos  fe  regiftran,  y el  leve  mirar  cenfiira  , tanto  mas  á los  Reyes 
poderoíos,  que  quanto  mas  les  dieron , mas  les  piden.  Afsi  como 
murió  Felipe  III.  Ce  recogieron  al  quano  de  la  Emperatriz  en  las 
Defcalzas  la  Reyna  nueflra  Señora,  y la  Infanta  D.  Maria,y  ha- 
llaron en  fu  Alteza  el  mayor  alivio  que  pudieron  tener  en  tal  pe- 
na. Fue  el  fentimiento  de  la  muerte  del  Rey  univeríál  en  toda 
la  Chriftiandad  , Principe  Pacifico,  y por  untas  caulas  digno  de 
vida.  Explica  bien  el  grave  dolor  de  ella  pérdida  el  Pontifice 
Gregorio  Decimoquinto,  en  el  Breve,  que  en  efta  ocafíon  envió 
3 fu  Alteza  con  el  Arzobifpo  de  Tebas,  Nuncio  extraordi- 
nario, en  que  con  paternales  lagrimas  Llora  fu 
muerte,  y enfalza  fu  vida. 
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DILECTA  IN  CHRISTO 
Filiae  Nobili  Mulieri,Sorori Margarita 
á Cruce,  Sanótimoniali. 

GREGORIUS  PAPA  XV. 

3 “I  *X//í¿?<í  in  Chrijlo  Filia ^ Nohilis  mulier.  Salutem, 
I J iS  Jpojlolícam  henediSlionem.hlegare  Jkné  non 
pojfumm , quin  nobis  adeo  acerbas  acciderit  obitas , Charif- 
Jtmt  in  Chrijio  flij  nojht  Philtpt  111.  Htfpamarut»  Regis, 
at  ex  ocutis  nojlrts  aberes  lachrymas  ehcuent.  Non  enim 
cor  nojlram  laptdeum , ruque  fortitudo  ¿rúa  fortitudo  nof~ 
tra.  iQuis  enim  contendere  audeat  nobis  maximam  doloris 
caufam  obieSlam  non  ejfe  eo  Prtruipe  moriente,  quem  Chrip 
tiana  pietatis  exemplar  , Pontifcu  auñoritatis  prtjidium, 
atque  Itálica  pacis  munimentum  fuijje  confentiens,  omnium 
populoram  'vox  femper  teftabttur^.  Sed  profeólo  non  efi , car 
ipfias  caufa  magnopere  doleamus , qut  confolationes , e calo 
ujfqae  petitas  ajurpare  Chrijiiani  homines  pojfamus.  Is  enim 
emori  dejijt  ea  dte , qua  mortem  oppettjt ; nam  eam  cum  vi- 
•vens  continenter  timuerit , tune  faltciter  vicife  credendus 
efi , cum  e vita  demigravit:  quid  ni  ? Cum  Princeps  tot  ve- 
teris , novique  Orbis  Provincijs  imperitans , cujas  Imperio 
Sol  nunquam  occidit , tum  demúm  triumphare  fibi  vtdere- 
tur,  cum  Chrifii , per  quem  Reges  regnant , pafsionem  pro- 
prio  animo  ,circumferens,  á rrurtidi  cor  por  e panas  humana 
fragilitatis  pia  favitia  repeteret.  Hac  dum  comrrumoramus, 
in  eius  prafentem  falicitatem  oculos  lacrymis  fujfufós  adij- 
cimas , atque  inde  dotori  nofiro  non  modicum  profeéíó fila- 
tium  quarimus.  lam  vero  gaudemus  ei  JuceJforem  obtigijfe, 
non  minus  patenta  pietatis,  qudm  Imperij  haredem  : cuius 
potentiam  fpes  efi , ut  abfque  dubio  máximum  totius  Euro- 
pa  decus,  ita  pracipuum  Catholica  Religionis  prafidium  fo- 
Toiii.JX.  Ddd  re. 
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re.  Hunc  ei  paterni  animi  nop-i  fenjüm  non  ita  pridem 
jípofiolicis  Ittteris  Jigntficofvinms : tamencum  decir e 'vifu'» 
fuerit  oh  id  ifiuc  yipofiolicum  Nuntium  legare  ,felegimus 
njenerabilem  Fratrem  Jofephum , jirchiepifcopum  Theba- 
mm , Prefulem  genere  mhlem , ’virtuttbus  injignem,  yluf- 
triacx  dormti,  non  filum  Jubieóhtm , fed  etiam  j ponte  addic- 
tijsimum.  eo  Ittefas  has  ñopas  accipies , cjui  tibí  ñopo 
nomine  Ldpopltcam  benédiütonem  impartiens  , paternam 
charitatem  ,cptate  Regia  nobilitate  in  terris  clarifsimam, 
Chripana  •vero  pietate  calo  máxime  ^atam  in  •vifceribus 
JepChrifli  peramanter  comple£iimnr,fignipabit.  Ei  ergo, 
per  inde  ac  nobis  ipp,  credes , cui  fi  authoritate , qita  palles, 
ubi  Hp  venerit,  ppragaberis , Sedi  Apoplica  pie t ¿ítem, 
objer-jantiamejue  mam  eo  officij  genere  luculentifsime  de- 
flaral'is.  Dat.  Rom.  apud  ¿ianfíam  Mariam  M.aiorem,fub 
Annullo Pifeatoris, die  z 7 .OSobris  1 62  i .Ponttficatus  nof- 
trianno  primo. 

joannes  Ciampolus. 

Que  traducido,  dice  afsi: 

A LA  AMADA  EN  CHRISTO 
Hija,  Noble  Señora,  Margarita  de  la  Cruz, 
Rcligiofa. 

GREGORIO  PP.  XV. 

j A Mada  en  Chrifto  hija.  Noble  Señora.  Salud,  y 
Apoftolica  bendición.  No  podemos  neg.ar  , que 
nos  ha  fido  tan  grave  el  dolor  de  la  muerte  de  nueftro  Carif- 
limo  Hijo  Felipe  Tercero,  Rey  de  las  Efpanas , que  con  tiernas 
lagrimas  le  habernos  llorado.  No  es  nueftro  corazón  de  pie- 
dra, ni  de  bronce  nueftra  fortaleza,  para  poder  fácilmente 
rcfiftir  tal  pena.  ¿Quien  püede  dejar  de  fentir  la  muerte  de  un 
Principe  reconocido,  con  aclamación  univeríál  de  las  gentes, 

por 
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por  vivo  cgcmplardc  la  piedad  Chriftiana  ? Por  noble  prefidio 
de  la  Sede  ApoftoHca  ? Por  fundamento  firme  de  la  paz  de  Ita- 
La?  Yno  lloramos  por  fu  caufa,  quc.mayorcs  confolacioncs 
, podcmosconfeguir  del  Ciclo , que  nos  podia  dar  en  la  tierra. 
Poderofa  es,  y focne  fu  mano , pues  podemos  creer  que  hoy 
vive,  y reyna  difunto , por  haber  dejado  de  morir  en  el  mif- 
modia  que  acabó  de  vivir;  que  quien  tan  prefentc  tuvo  la 
muerte  viviendo,  dccirfc  puede,  que  triunfó  déla  muerte.  O 
rara  virtud!  Un  Principe  de  tantas  Provincias  en  el  antiguo, 
y nuevo  Orbe,  cuyo  Imperio  vá  rodeando  el  Planeta  mayor 
de  la  luz , hallarfe  tan-  dcibcupado  á las  cofas  del  alma , que 
continuamente  meditaíTe  en  la  Paflón  de  Chrifto , por  qiiicñ. 
rcynan  los  Reyes , y los  defeólos  de  la  humana  fragilidad , con 
paiicente,  y (anto  rigor,  en  fu  mifmo  cuerpo  caftigaíTci  Quan- 
do  nos  acordamos , y delante  de  los  ojos , de  llorar  canfados, 
ponemos  la  felicidad  de  que  goza,  templamos  en  parte  la  pe- 
na. y también  nos  K&lgamos  que  haya  fucedido  en  fu  Real 
Trono  Felipe  Quarto  lu  Hijo  , no  (blo  al  Gobierno  univeríiil 
de  tantos  Reyiios , fino  á la  imitación  fanta  de  tantas  virtudes,' 
eíperando  de  fu  valor , que  no  íblo  ha  de  fer  ornamento  de 
Europa,  fino  de  la  Religión  Chriftiana , y alcrofa  defenía.  Efta 
cierta  , y fegura  confianza , por  nueftras  Apoftoficas  Letras  le 
habernos  fignificado  , entretanto,  que  con  nueftro  Nuncio 
Apoftolico,  el  Venerable  Hermano  jolcph,  ArzobifpO  de  Tc- 
•fcas,  le  enviábamos  con  vivas  razones  á explicar  nueftra  pena, 
A eflb  folo  parte  de  efta  Corte  eftc  Prelado , varón  en  linage 
Noble , en  las  virtudes  Infignc , de  la  Cafa  de  Auftria,  no  folo 
por  fu  naturaleza  vafallo,  fino  por  fu  inclinación,  de  cuyas  ma- 
nos recibirá  vueflxa  Nobleza  eftc  Breve , y dándole  en  nueftro 
nombre  la  Apoftolica  bendición , la  declarará  la  caridad  pater- 
nal con  que  la  abrazamos,  por  tantas  caufas  venerada  en  la  tier- 
ra, y por  tantas  amparada  del  Cielo.  También  la  rogamos,  que 
en  quanto  de  nueftra  parte  le  comunicare , de  crédito , como 
ínueftra  mifma  Perfona,  y los  negocios  que  tratare  con  el  Rey 
Católico,  hallen  en  vueftra  benignidad  el  amparo  que  ácoÁ 
tumbran  fiemprc  los  de  la  fanta  Sede.  Dada  en  Roma,  en  Sán- 
Tom.iX.  ..  . Ddda  ta 
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ta  Maria  la  Mayor,  debajo  del  Anillo  del  Pefeador , á veinte  y 
fíete  de  0¿lubrc  de  mil  y feilcicntos  y veinte  y uno,  de  nueftro 
Pontificado  año  primero. 

Juan  Ciampolo. 

4 Vifitó  á fu  Alteza  el  Arzobifpo  de  Tebas  , de  parte  de  fu 
Santidad,  dándole  un  recado  muy  cumplido,  en  conformidad  del 
Breve  , y comunicándole  todos  los  negocios  que  trahía  á lu  car- 
go, fuplicandola,  que  tuviefle  por  bien  de  favorecerle  con  fu  in- 
tercefion,  afsi  con  el  Rey  , como  con  los  demás  Miniftros.  Ello 
hacia  fu  Alteza  con  particular  gufto,  por  el  amor  grande  que  te. 
nia  á la  Sede  Apoftolica,  como  hija  tan  amada  de  la  Iglefia. 

5 Por  efte  tiempo  fucedió  á fu  Alteza  otro  motivo  de  no 
menor  defeonfuelo  , que  el  de  la  muerte  de  Felipe  III,  habiendo 
acabado  fu  dichofa  vida  en  Brufelas  el  Archiduque  Alberto  fu 
Hermano,  año  de  1 6z  i.  confumido  de  la  gota,  que  muchos  años 
le  habia  trahido  afligido.  Fue  Principe  de  grandes  virtudes,  y que 
fe  gobernó  en  todas  edades,  y pucílos  con  igual  prudencia.  Crió- 
fe  en  Efpaña  en  la  eícucla  del  gran  Felipe  II.  y de  pocos  años,  le 
encomendó  el  Gobierno  de  Portugal.  Vacó  el  Arzobifpado  de 
Toledo,  y fue  prefentado  en  él,  villicndo  también  fu  Períona  Se- 
renifsima  la  Purpura  de  la  Iglcfia , en  la  Dignidad  de  Cardenal; 
rcfplandcció  con  largas  limofnas  , admirables  elecciones  , dióla- 
menes  verdaderamente  EcleGafticos , y de  grande  perfección. 
Por  muerte  del  Archiduque  Ernefto  fu  Hermano  , fue  á gober- 
nar los  Paífes  Bajos,  de  donde  volvió  otra  vez  áEípaña,  acompa- 
ñando á la  Reyna  Margarita,  para  celebrar  fus  bodas  con  la  In- 
fanta Doña  Ifabél , en  cuya  compañía  gobernó  aquellos  Eftados 
con  prudencia,  y defendió  con  valor  , llegando  por  fu  Períona  á 
pelear  con  los  rebeldes,  halla  defender  la  Fé,  con  lafangre  delus 
venas,  en  la  infeliz  batalla  de  las  Dunnas.  Tuvo  en  gran  reputa- 
cion  las  armas,  gran  zelo  á la  Religión  , el  corazón  Católico,  y 
la  vida  egemplar.  Sintió  fu  Alteza  la  muerte  de  fu  Hermano  con 
igual  refignacion  ; antes  tanto  mayor,  quanto  mas  tiernamente 
le  amaba  , no  ficndole  de  menor  fentimiento  la  íóledad  en  que 
quedaba  la  Infanta  Doña  Ifabél  fu  Prima.  De  ella  fuerte  iba  fu 

Alteza  en  larga  vida  íobreviviendo  á los  fuyos,  ofrecién- 
dole el  tiempo  con  tantas  muertes,  motivos  de 
pena,  y mérito. 

CA- 
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CAPITULO  XXI. 


CO  NTINV  ASE  LA  ENTRADA 
de  ¡a  Señora  Doña  Catalina  de  EJle,  en  el  Convento  Real 
de  las  DeJcalujOs , donde  tomó  el  habito  de 
Santa  Clara. 

Oícgadoyá  elle  inquieto  mar  de  felicidad  humana, 
á tancas  botrafcas  (ujeco  , en  la  nueva  fuccfion  de 
los  Reyes , habiendo  dado  forma  el  Screnifsimo 
Felipe  IV.  en  el  dcfpacho  univeríal  de  todo  lo 
ocurrente  á fu  Imperio } le  pidió  fu  Alteza,  que  tu- 
vieflc  por  bien  de  que  fe  cgecutaílc  la  entrada  de  la  (cñora  Dona 
Catalina,  que  fe  habia  fulpendído  algunos  mefes  , por  la  muerte 
de  Felipe  111.  y ocupaciones  forzoíás  del  Rey  , habiendo  eñado 
entretanto  aquella  leñora  decentemente  aísiítída , y férvida  en 
Colmenar  de  Oreja.  Condelcendió  fácilmente  íu  Mageftad  en  la 
intercefion  de  fu  Tia;  dió  orden , que  los  Marquefes  de  Efte,con 
acompañamiento  muy  lucido  de  Grandes,  y Señores,  la  tragef- 
fen  á las  Dcícalzas.  Apeóle  en  el  quarto  de  la  Emperatriz,  y allí 
la  recibieron , y honraron  mucho  la  Reyna  nueftra  Señora , y la 
Infanta  Doña  Maria  , donde  íc  hallaban  cambien  el  Rey  , y los 
Infantes  , que  hablan  venido  de  San  Gerónimo  ácflo;  sí  bien  el 
Señor  Infante  Don  Fernando  fe  hallaba  en  el  quarto  de  las  Des- 
calzas con  fu  Hermana. 

a Eftaba  prevenido  todo  lo  necefario,  para  que  aquella  mif- 
ma  tarde  fe  le  diefle  el  habito;  y afsi  como  llegaron  íus  Magef- 
tades,  y Altezas,  la  entraron  en  el  MonaRerio  ,y  la  preícncaron 
á la  Infanta  fu  Tia,  que  la  recibió  con  entrañas  de  verdadera  Ma- 
dre. Lunes  Santo  del  año  de  r 6 2 z . recibió  el  humilde  habito  de 
Sanca  Clara,  con  ícñaladocfpiritu,  y fervor,  tomando  por  nom- 
bre, Sor  Catalina  Maria.  Dcfde  elle  punco  le  dellinó  fu  Alteza 
or  Maedra  cfpiricual  de  ella  leñora , que  en  ocho  años  de  edad 
abia  anticipado  fu  dicha  , confagrandofe  á Dios.  Fue  de  grande 
gufto  á fu  Alteza  el  criar  erpiritualmente  ella  alma  , y comuni- 
carle fu  fervor  con  nobles  documentos,  iluRtando  aquella  volun- 
tad, y entendimiento  en  las  primeras, y fuRanciales  noticias.  £n« 
feñabala  fu  Alteza  á rcferitfc  á Dios, y á entregar  de  todo  cora- 
zón 


Digitized  by  Google 


; 9»  VIDA  DE  LA  SERENISSIMA  INFANTA 
zon  el  alma  á quien  habia  confágrado  el  cuerpo}  y que  ordenaE- 
fe  á eftc  6n  todas  las  acciones  de  cfta  vida.  Efte  es  el  conícjo 
mas  importante,  y el  negocio  que  mas  debemos  imprimir  en  no- 
Ibtros  : buílar  el  Rcyno  de  Dios , todo  lo  demas  es  menos.  En- 
íéñabala  también,  que  fe  egcrcitaíTe  en  la  oración  vocal , y orras 
oraciones  que  la  niña  aprendia , y obfervaba  con  grande  apro- 
vechamiento. Era  Sor  Catalina  de  ingenio  vivo , de  condición 
agradable,  fácil  á aprender  , confiante  en  conlervar  aquello  que 
la  enlcnaban.  Con  brevedad  Tupo  la  lengua  Elpañola , y la  Lati- 
na, y elcribia  excelentemente  } Tiendo  el  cuidado  de  íu  Alteza 
eflremado,enque  no  huvicíTe  cofa  que  no  la  eníeñaflen  con  gran 
perfección.  Aficionófe  fümamentc  á eftar  fiempre  con  fu  Tia , y 
ella  parte  fiic  de  las  mas  importantes  para  (ii  ajsrovechamienro. 
Dechla  algunas  veces  la  Infanta ; Niña  , vete  a entretener  con 
• las  otras  niñas  de  tu  edad}  y refpondia  con  mucha  viveza,  y gran- 
des dcmoftracioncs  de  amor  ; Señora  , mis  entretenimientos  ion 
eftar  con  vueftra  Alteza , y ella  es  mi  mayor  fiefta , y holgaría  yo 
harto  que  lo  entcndicifc  vueftra  Alteza  afsi.  Como  la  Inunta  era 
tan  ficrva  de  Dios,  y veía  aquel  amor, y blandura, y quan  aprie- 
fa  crecía  á la  Religión  efta  efpiritual  planta  , no  puede  explicarié 
baftantemente  fu  contento, 

5 Con  los  Tantos  documentos  de  iu  Alteza , fue  (cñalandoíé 
en  la  virtud,  y perfección  Sor  Catalina,  de  fuerte,  que  todos  con- 
cibieron feguras  efperanzas  de  que  habia  de  fer  en  la  Religión 
Chriftiana  Lucero  clarifsimo  , que  alumbraffc  con  claros  deícn- 

faños  al  mundo.  Fue  cofa  maravillofa  el  gufto  con  que  (c  aplica- 
a á los  egcrcicios  de  la  Religión  } tan  contenta  , y alegre  , tan 
hallada  , y guftoíá , que  folia  decir : que  no  habia  cofa  , porque 
en  efta  vida  quifieile  trocar  fu  fuerte.  Algunos  años  dcfpues  que 
tomó  el  habito,  llegó  á Madrid  el  Arzobiipo  de  Taranta  fia.  Em- 
bajador del  Duque  de  Saboya  , con  orden  del  Duque , y de  ios 
de  Modena  , de  faber  cómo  lo  paíába  en  la  Religión  , y que  les 
llevaiTe  de  efto  muy  particulares  noticias.  Habló  el  Arzobiipo  a 
(olas  á Sor  Cacalina  Maria  algunas  veces}  y preguntóle  con  nota- 
ble inftancia  , ¿fi  necefitaba  de  algún  confíelo?  Si  defeaba  ver  á 
fu  Madre,  y fu  Patria  , ó fe  hallaba  trille  con  fu  auiéncia  ? Refe- 
ría el  Arzobifpo  con  admiración  ios  particulares  dones  con  que 
Dios  tenia  adornada  aquella  alma , y las  vivas , y entendidas  ra- 
zones con  que  le.xcfpondió  en  la  materia  de  fii  vocación  , quan 
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guílofa  fe  hallaba  en  las  Dt  Icalzas,  quan  agrac-lecida  á nuedro 
Señor  de  que  la  huvicíTc  llamado  á can  fanto  inílicuco  , el  gozo 
que  tenia  de  eftár  en  compañía  de  fu  Alteza.  Q^iilb  probar  el  Ar 
zobifpo  , que  tanto  amor  cenia  á la  Religión  ; y preguntóle,  que 
fupueño  que  no  había  profcfido,  en  calo  que  nauricirc  fu  Alteza 
antes  de  ptofefar , ¿fi  volvería  á Modena  , ó á Turin?  Rcfpondió 
Sor  Catalina  , que  eftaba  tan  refuelta  á vivir,  y morir  en  La  pro- 
fefion  que  Dios  la  había  puefto , en  compañía  de  aquellas  fancas 
Religiolas,  que  quando  pudicffe  fer  el  irfe  fu  Alteza  á vivir  á otra 
parte,  con  amarla  tan  tiernamente,  como  íl  fuera  fu  Madre ,;  no 
dejaría  el  Convento  , quanto  menos  en  calo  que  Dios  fe  la  lle^ 
vaíTc , pues  entonces  fe  hallaba  con  mas  obligación  de  imitarlaj 
no  defamparando  en  la  muerte,  a quien  tanto  la  favorecía  en  la 
vida.  Que  de  veces  fucede  lo  que  miramos  en  ella  rciblucion, to- 
mar Dios  por  medio  para  fu  amor  el  de  las  criaturas,  y defpues 
hacer  que  fe  nieguen  á ellas  por  fu  amor.  Por  elle  tiempo  Grego- 
rio Decimoquinto  eferibió  á fu  Alteza,  en  recomendación  de  fu 
Nuncio  , un  Breve  muy  favorecido  , y devoto  , y en  que  fe  deja 
fácilmente  conocer  la  juila  eftimacion  que  hizo  de  fus  claras  vir- 
tudes el  P.idre  univcrfalde  la  Iglefia. 

DILECTy£  IN  CHRISTO 
Filis  Nobili  Mulieri,  Sorori  Margarles 
á Cruce  Sandtimoniali. 

CREGORIUS  PAPA  XV. 

4 ~T^^IleSía  i/i  Oír  i fio  Filia,  Nobilis  mulier , falutem, 
\^M  iS  ^pofiolicam  benediüionem.  Qua  dinjitljs 
paupertatem , Cf  Áf£Íj^  adthits  Rehgiofas  celias  Cracis  me- 
xillum  fecHta  pratulifii , non  'viderís  ejfe  plnribifs  admonen- 
da  quo  Det  caufamijs,  quibus  potes  ,armis  tuearis.  Decent 
enim  Nobilitatem  mam  tila  IfaU  verba : Pofuic  me  Domi- 
nus  ílcut  fagittam  elc¿lam  , in  pharetra  fuá  ablcondit  me.  Sa- 
gú tis  enim  non  ornatur  miles , Jed  armamr , eajqtte  depro- 
mit  ,ut  amicosdefendat,  atque  hofies  ulcifeamr.  Ita  exifiú 
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mAnáum  tfi , te  in  ijhtd  fan¿Hmonii  dherforium  á Deo  ejfe 
Jecretam , utpietastua  Ecclefu  falutaris,  atque  iniquitati 
formidolofa Jit.  Id autem  contmgtt,fi religiofts  Jupplicatio- 
nilms  Aternum  mundiArhitrum  tJlisRegnis  conciliaveritNth 
bilitas  tua,  omnemque , qua  apud  Catholtcum  Regem  pollet, 
authoritatem  ad  Apoflolic*  dttionis  fines  proferendos  cotule- 
rit , de  illorum  fententijs  tnumphans , qui  inania  meditan- 
tes Dhini  cultus  incrementum  á Kegnorumfdicitate  feiun- 
gunt.  Ad  quamgloriam  te  hortamur  in  prejentia , in  eius  te 
pojfefsionem  iampridem  uerfari  comperimus.  Quare  in  pa- 
ternis  his  admonitioniius  laudes  fitas  agnofcere  poterit  No- 
bilitas  tua.  QtMnti  autem  te  faciamus , qui  has  listeras  de- 
fieres, idemtibi  luculenter  tefiahitur  venerahilis  firater  In- 
nocentius  Epificopus  Britonorienfis,  PrAatusnofier  domefli- 
cus , fS  Afisiftens.  Jfiuc  enim  proficificitur,  ut  noftrum  , ^ 
Apofiolica  Sedis  NuntiumOrdtnarium  agat,cum  venera- 
bilem  firatrem  Alexandrum  Patriarcham  Alexandrinum 
Romam  redire  cupiamus,  alias  ex  eius  prxfentia  firuclus  per- 
cepturi.  Apofitolicam  Nohilitati  tua  benediéiionem  defieres 
Epificopus  Britonorienfis  jcui  Pontificia  negocia  obeunti fidem 
per  inde , ac  Nobis  haber  e poteris , eaque , qua  fiares , autho- 
ritate  fiuffragaberis  Prafiulem  genere  nobtlem,  ingenio  praci- 
puum , dmturno  rerum  uju  fidei,  ac  prudentia  laudem  adep- 
tum  egregia  Nobis  artes  commendarunt , qua  illi  haud  dififi- 
culter  fiavorem  conciliatura fiuntNobilitatis  tua.Certe  inCa- 
thohcam  Rehgionem  ea  beneficia  confierentur , quibus  Nun- 
ttumhunc  Aufitriaco  nomini  addiBum,  Nobifque  graúfisi- 
mum  ajfeceris : Ule  enim  fita  nobilitatis  gloriam  in  Apofito- 
lica  ditionis  iunbus  tuendis,  £5”  Divini  cultus  amplificatio- 
ne  confitituit.  Datum  Roma  apud  SanUam  Mariam  Aíaio- 
rem  fiitb  Annullo  Pificatoris,  die  vigefima  quartajuni] , mil- 
lefimo  fiexcentefimo  ’vigefimo  fiecundo,  Pontificatus  nofitri 
anno  fiecundo- 

■ " Joannes  Ciampolus. 


Que  traducido  al  fentido , dice  afsl: 
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A LA  AMADA  EN  CHRISTO 
H.ja  , Noble  Señora,  Sor  Margarita  de  la 
Cruz , Religiofa , Tia  del  Rey 
Católico. 

GREGORIO  PP.  XV. 

i A Macla  en  Chrifto,hija,  y Noble  Señora.  Habiendo 
V ueftro  Real  corazón  preferido  la  pobreza,  á las  ri- 
quezas, y la  celda  Religiofa,  á los  Auguftos  Alcázares , para  fe- 
guir  la  vandera  de  la  Cruz,  no  necefico  de  encargaros, que  ayu- 
déis la  caufa  del  Señor  con  las  arm.is  que  fervis.  Aplicanfe  bien 
á vueftra  Nobleza  las  palabras  de  Efaias : Pufome  el  Señor  co- 
mo faeta  efeogida , y en  fu  aljaba  me  efeondió.  Las  faetas  ar- 
man mas,  que  adornan  al  íbldado  , facalas  á fu  riempo  del  al- 
jaba, para  defender  al  amigo , y para  herir  al  contrario.  A(s¡ 
es  de  creer , que  os  ha  retirado  Dios  en  eftc  (ánto  Convento, 
para  que  vueftra  piedad  fea  muy  laludablc  á la  Igleíia , y á fus 
enemigos  dpantofa.  Efto  fucederá , fi  procuraredes  con  vueí- 
tras  fervorofts  oraciones  aplacar  al  Eterno  Arbitro , pra  que 
mire  benignamente  fus  Reynos,cgcrcitando  aisimifmo  vueP- 
tra  noble  intercefion,  y Autoridad  con  el  Católico  Rey,  difpo- 
niendole,  á que  dilate  los  términos  de  la  Sede  Apoftolica , ha- 
ciéndola triunfar  de  los  que  con  penfamientos , y efenfejos  va- 
nos, feparan  del  culto  divino  la  temporal  felicidad.  A la  glo- 
ria de  efta  acción  os  exhortamos,  pues  nos  confta  de  lo  que 
vueftra  Nobleza  ha  hecho  en  ocafiones  como  efta.  La  fadsfec- 
cion  que  de  efto  tenemos , conoceréis  en  las  paternales  razo- 
nes que  os  eferibimos , y las  dignas  alabanzas  con  que  las  mez- 
clamos : quanto  eftimamos  vueftra  Pcríbna , os  dirá  el  Vene- 
rable Hermano  Inocencio , Obiíj»  Britonoricenfe , Prelado , y 
Aísiftente  nueftro,  que  lleva  cftas  Ierras : pane  de  aqui , pra 
que  fea  nueftro,  y de  la  Silla  Apoftolica  Nuncio  ordinario,  por- 
7m.lX.  Eee  que 
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qucdcfcamos.  que  el  Venerable  Hermano  Alejandro,  Patriar- 
aAlejandrino.vuelva  a Roma  con  igual  fruto  de  fu  cau(^l,  del 
que  en  eíTa  Corte  nos  ha  dado.  El  os  lleva  nucílra  Apoftolica 
bendición  .a.quien  quando  tratare  de  los  negocios  de  la  Tan- 
ta Sede , podéis  dar  el  crédito  que  á nüeftra  mifma  períbna , y 
con  la  grande  Autoridad  que  tiene  vueftra  Nobleza , le  ayu- 
dareis ,que  es  Prelado  en  el  linage  noble,  en  el  ingenio  Angu- 
lar , en  el  ufo  de  las  cofas  egercitado , y de  tal  prudencia , y fi- 
delidad, que  ha  merecido  jx>r  ella  las  alabanzas  y recomen- 
dación ,que  traben  configo  partes  tan  aventajadas;  las  quales 
fecilmente  legrangearán  vueftra  gracia, por  fer  efte  Nuncio 
tan  obfervante  de  la  Cafa  de  Auftria  (y  li  aliora  os  lo  pareciere, 
mas  grato  nos  fera.)  Y porque  toda  la  gloria  de  íü  nobleza 
libra  en  defender  los  derechos  de  la  Apoftolica  Sede , y la  pro- 
pagación del  culto  Divino  5 quantos  favores  fe  le  hicieren,  ferá 
como  fi  los  recibieftc  la  Religión  Católica.  Dado  en  Roma  en 
Santa  Maña  la  Mayor , debajo  del  Anillo  del  Pefeador,  á 2 9 . de 
Junio  de  I ó 2 2 . de  nueftro  Pontificado  año  fegundo. 

Juan  Ciampolo. 

6 Por  eftc  tiempo  llegó  á efta  Corte  el  Archiduque  Carlos, 
Hermano  del  invifto  Emperador  Ferdinando  ,Tio  del  Rey  nuefr 
tro  Señor;  y quando  mas  alborozados  cftaban  en  ella  con  fu  Per- 
fona , laftimó  univerfalmente  el  dolor  de  fu  temprana  muenc. 
Dióle  una  grave  enfermedad , que  acabó  fu  vida  , y l.is  efperan- 
zas  de  que  con  fu  prudencia  , y valor  había  de  beneficiar  eftc 
Principe  las  Provincias  que  el  Rey  nueftro  Señor  le  cncargaíTc. 
Fue  de  grande  pena  á fu  Alteza  la  muerte  de  fu  Primo  Hermano, 
fiendo  circunftancia  .agravante  el  haberle  faltado  el  confíelo  de 
poderle  hablar;  porque  la  enfermedad  arrebató  tan  prefto  al  Ar- 
chiduque, que  aun  no  había  tenido  tiempo  de  veríc  con  fu  Al- 
teza. Tal  es  la  inftabilidad  de  efta  vida , el  peligro  con 
que  fe  conferva  ,y  la  facilidad  con  que 
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CAPITULO  xxn. 


TRATA  SV  ALTEZA  DE  TRAHER 
k fu  comfAma , y frofefion  Á la  M^rcjuefa  dt  Auflriét 
fu  Sobina , Hija  del  Emperador  Rodolfo, y par- 
te de  Alemania. 

L amor  que  fu  Alteza  tenia  á la  Religión , y el  de- 
(co  de  confagrar  á Dios  pcríbnas  de  fu  íángre , le 
hacia  mirar  á todas  partes  con  mucho  cuidado, 
para  trahetlas  á efte  íeguro,  y fanto  citado.  Dejó 
el  Emperador  Rodolfo  íii  Hermano  una  Hija 
criada  en  fu  Palacio , fu  nombre  Doña  Dorotea  , Marqueíá  de 
Auílria,  quedó  de  muy  tierna  edad,  y el  Emperador  Manas,  que 
le  iucedió,  y la  Emperatriz  Doña  Ana  (ü  rouget.  Señora  de  raras 
virtudes,  como  íc  hallaban  fin  Hijos,  íc  movieron  con  particular 
amor  á criar  cita  niña.  Trageronla  á Palacio,  y en  la  confirma- 
ción le  pufieron  el  nombre  de  Ana, para  que  firvicíTc  de  nueva 
prenda  de  fu  afición.  Criábanla  como  a Señora  , por  cantos  titu- 
les digna  de  fu  amparo  , deicubriendo  con  la  edad  admirables 
gracias  naturales}  en  el  toftro  la  Mageílad  , y en  las  inclinacio- 
nes la  gracia.  Queriala  la  Emperatriz  mas  que  fi  fuera  fii  Hija}  y 
habia  propueito  de  formar  una  Princefa,  en  todas  fus  cincunftan- 
das  perfeóta.  Afsi  iba  corriendo  el  tiempo,  y la  dicha  de  la  Mar- 
quefa  de  Auítria } quando  la  voluntad  de  Dios  , que  con  fecrcta 
providenda  la  encaminaba  á no  imaginados  fucefos,  turbó  fu  fe- 
licidad , para  ocafionarfcla  mayor.  Dió  la  ultima  enfermedad  á 
la  Emperatriz  Doña  Ana  } y quando  vió  que  crecia  fu  accidente, 
envió  á la  Marquefa,  que  entonces  tenia  fiece  años , á un  iluítre 
Monaficrio , que  hay  en  Viena  de  Monjas  Reglares  de  S.  Aguf- 
tin  , titulo  de  'Porta-Cocli.  Llcvófc  Dios  á fu  Mageftad  Cefarea,  y 
poco  dcfpues  al  Emperador  Matias , y á los  Archiduques  Maxi- 
miliano , y Alberto } con  que  volvió  otra  vez  la  Marquefa  á ha-< 
liarle  en  mayor  dcfimparo. 

z Sucedieron  por  efte  tiempo  los  movimientos , y guerras 
de  Alemania } y con  cfta  ocafion  trató  fu  Alteza  con  el  Rey  Feli- 
pe III.  que  ruvieífe  por  bien  de  difponer,  que  fu  Sobrina  vinieí^ 
íé  á las  Ocfcalzas,en  doade  en  qualquiera  fucefo  eftaria  mas  de- 
Ttm.IX,  Ecc  a cen- 
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centemcntc  arsiftids.  Admitiólo  el  Rey,  pero  murió  antes  de  po- 
derlo egecutar,  y afsi  fe  continuó  efta  platica  con  el  Rey  niicftro 
Señor  (Dios  le  guarde)  que  con  mucho  güilo  dió  fu  beneplácito. 
Pidió  fu  Alteza  al  Emperador  Ferdinando  fu  Primo,  que  nian- 
dadcfacar  del  Monafterio  á fu  Sobrina,  y llevarla  á Palacio,  para 
que  alli  fe  difpufieífe  mejor  fu  jornada.  El  Emperador  lo  pufo  en 
cgecucion  , dando  orden  que  en  todo  fe  cumplieffen  las  que  fu 
Prima  dicífe,  y recibió  á la  Marquefa  en  fu  cafa  con  mucho  agra- 
do ,y  amor.  Platicófc  en  Efpaña,  y Alemania  , particularmente 
con  fu  Alteza  en  qué  forma  fe  habia  de  hacer  la  jornada,  por  ef- 
tar  la  guerra  viva  en  el  Norte  , y poco  feguta  Italia.  Pareció  lo 
mas  conveniente,  confiderada  fu  tierna  edad,  y la  ocurrencia  de 
los  tiempos}  que  viniefle  defconocida  hada  Efpaña,  acompañada 
de  criados  de  conhanza  , y con  el  numero  bailante  para  fu  rega- 
lo, y férvido. 

j Partió  de  Viena  , viniendo  por  el  camino , ocultando  las 
demoílraciones  que  podian  manifeftar  fu  grandeza.  Avisó  á la 
Infanta  el  Cefar , que  habia  partido  fu  Sobrina}  y fu  Alteza  , con 
el  anfu  que  tenia  de  que  llcgaíTc,  y verla  Efpoíá  de  Chriflo , co- 
menzó para  elle  efeólo  a diíponer  las  verdaderas  diligencias,  ha- 
ciendo decir  gran  numero  de  Mifas , y que  pctíbnas  muy  fintas 
lo  encomendalfcn  á nueílro  Señor,  no  dejando  inllante  fin  pe- 
dirle, que  latrageífe  con  bien.Hallabafe  con  interior  fcntiniicn- 
to  de  los  peligros  que  habia  de  padecer  la  Marquefa  ; y enmedio 
de  ella  pena  , con  firme  efperanza , que  la  librarla  Dios  de  ellos. 
Pasó  por  Alemania  , é Italia  con  felicidad}  y embarcóle  en  Ge- 
nova , en  donde  habia  orden  dcl  Rey , para  que  le  tuvieíTín  prc- 
yenido  acomodado  , y feguro  paíáge,  y la  firviclfcn  como 
convenia  á Pcrlona  de  tal  grandeza , y 
fansre. 
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CAPITULO  xxm. 

EMBARCASE  LA  MARQVESA  DE  AUSTRIA 
tn  Ceruna.  T lo  cpte  padeció  hajla  defend>arcar 
en  Barcelona. 

Mbarcóíé  en  Genova  la  Marqueíá  de  AuRria  en 
tres  galeras,  con  toda  fu  familia,  y con  ellas  nave- 
gó la  cofta  de  Italia,  y Francia,  y el  Golfo  con  fe- 
licidad. Llegó  á reconocer  á Efpaña , creyendo  to- 
dos haber  íalvado  el  peligro  , con  veríé  fiicra  de 
aquel  breve  piélago  de  tantos  naufragios.  Mas  en  elle  punto  le 
faiteó  cuidado  mayor,  reconociendo  una  efquadra  de  galeras  d« 
Turcos , que  tomándoles  la  vuelta  de  la  tierra , enderezaban  las 
proas  á la  prefa,  que  fe  les  iba  viniendo  á las  manos.  Eran  las  ga- 
leras de  Biferu  , que  infelfan  aquellas  collas , y tienen  hecho  af- 
fiento  de  andar  en  corlo , librando  fu  ganancia  en  la  agena  pér- 
dida, y ícrvidumbre.  Reconocieron  nueftras  galeras  el  rielgo,  po- 
cas combatidas  de  muchas,  fin  tiempo,  ni  diñancia  para  falvarfc5 
condefiguales  fuerzas  para  relíRiríc.  Daban  caza  apriefa  los  Tur- 
cos, cañoneando  tan  de  cerca  a los  nucRros,  que  apenas  perdían 
tiro. 

2 Era  fin  duda  miíérable  cofa  oír  las  voces , y aflicción  de 
los  navegantes,  viendofe  tan  cerca  de  íérvidumbre  tan  dura.  Pe- 
dían á Dios , que  les  ayudaíTe  , y con  entrañables  defeos  fe  ofre- 
cían á votos  , y peregrinaciones.  La  Marquefa  Dorotea,  y toda  fii 
familia  temía  tan  conocido  peligro  , confiderandofc  yá  en  ma- 
nos, no  Iblo  de  enemigos,  fino  infieles  , y barbaros , defpues  d« 
tan  largo  viage  , á villa  del  puerto  de  Efpaña.  El  Cabo  de  las  ga- 
leras era  hombre  de  valor , y animaba  á los  loldados , y palagc- 
ros,  que  murielfen  en  la  defenfa  , antis  de  vctfe  en  tan  miférable 
cautiverio.  Habíanle  defeubierto  quien  era  la  Perfona  Real  que 
llevaba , quando  embarcó  en  Genova , porque  con  mayor  cuida- 
do acudielTe  á fu  fervicioiy  como  hombre  de  mar, y mas  militar, 
que  político , viendo  que  aquella  Niña  había  de  fer  defpojo  de  los 
barbaros,  fe  refolvió  de  echarla  á la  mar,  pareciendole  menor 
inconveniente,  que  aquel  Angel  .icabalfe  en  las  ondas,  que  reícr- 
varla  a tan  indigno  fucefo.  Eflaban  yá  tan  cerca  los  Turcos  de 
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nucftra  galera,  que  fe  reconocian  los  roftros , dcfendiendoíc  los 
Chriftianos,  con  mayor  esfuerzo,  que  efperanza. 

j En  elle  tiempo  Dios  (que  fin  duda  oía  las  oraciones  de  íu 
Alteza  en  las  Deícalzas,y  de  los  navegantes  en  el  mar)  en  un  inf- 
lante, con  aquella  providencia,  á nueftia  naturaleza  impofiblc, 
y fácil  á fu  poder , los  libró  de  cftc  peligro  con  otro ; porque  an- 
tes que  los  enemigos  pudieífen  abordar  nuelfras  galeras,  y ren» 
dirías  del  todo,  fue  refrefeando  el  tiempo,  y los  vientos  con  tan- 
u furia  embraveciendo  las  ondas,que  yá  el  enemigo  cuidaba  mas 
del  propio  remedio , que  del  daño  ageno.  Envió  Dios  tempelfad 
tan  deshecha , que  ni  eran  útiles  los  remos,  ni  podían  gobernar- 
fe  las  velas ; con  que  íé  fueron  dividiendo  unas  galeras  de  otras, 
fin  poder  hacer  mas  que  defenderfe  del  tiempo.  Fue  increíble  el 
gozo  de  los  Chriftianos,  quando  fe  vieron  con  tan  knpenfado  re- 
medio, libres  de  tan  evidente  peligro, teniendo  por  mas  piadoíb 
al  mar , que  al  enemigo.  Creció  la  Rmpeftad,  y los  vientos,  de 
fuerte,  que  defáparejaron  la  galera  en  que  venía  la  Marqueíá  , y 
rompieron  el  árbol  mayor,  llevando  las  ondas  aquel  deldichado 
leño  de  una  parte  i otra , fin  poder  fet  gobernado.  Abrieron  los 
golpes  de  la  mar  los  collados  de  fuerte,  que  hacia  mas  agua  déla 
que  podia  vaciar  la  diligencia  humana,  con  que  fe  iba  apique  fin 
remedio.  Llevóles  la  furia  de  los  vientos  hacia  la  cofta  de  Barce- 
lona, con  tan  grande  violencia,  que  llegaban  á temer  mas  la  tier- 
ra , que  el  mar.  Era  de  grande  liftima  verle  tan  cerca  de  la  cof- 
ta, temiéndola  , y á villa  de  Efpaña,  guardarle  de  Elpaña , quien 
de  can  lejos  la  venía  á bulcar.  Los  golpes  dd  mar  entraban  yá 
francamente  en  la  galera,  y habianíc  llevado  algunos  navegan- 
tes las  ondas : otros  aeyendo  falvar  el  peligro  nadando , perecie- 
ron en  el  milmo  remedio  que  bufeaban. 

4 Lloraba  la  dcfconfolada  Princelá  amargamente,  y decia: 
Si  miTia  la  Infinta  MARGARITA  fiipiera  que  yo  habia  de  mo- 
rir tan  milcrablemente  , no  me  huvieca  facado  de  la  Corte  de- 
Vicna;  pero  pues  Dios  lo  ha  querido  aísi , cumplafe  íü  voluntad.- 
Reconocieron  defde  la  cofta  los  Catalanes,  que  era  galera  del  Rey 
la  que  le  hallaba  en  aquel  naufragio  ; y afsi  falieron  barcos  de 
peleadores , y otra  gente  á la  mar,  para  vér  fi  podían  darles  ca- 
Ix),  y Ibcorrerlos.  La  mar  andaba  tan  alta  , que  no  dejaba  acer- 
carle á la  galera  , porque  las  ondas  hacían  intraubles  los  remos. 
Mirábanle  unos  á otros  > y en  confuías  voces  fe  pedían  remedio,' 
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*yudando(c  con  los  dcícos,  zozobrando  entrecanco  la  galera.  En 
efte  punto  tuvo  fuene  un  barco  de  poderle  acercar  canco  , que 
un  criado  que  había  (ervido  mucho  tiempo  al  Emperador  Rodol-> 
fb,  llevando  configo  á la  Marqueta , fe  arrojó  de  la  galera  al  bar- 
co, con  bien  dichofo  rie(^  de  la  vida.  Siguiéronle  algunos  de  la 
familia  dcl  Cefar,  que  efeaparon  por  aquel  camino}  pues  apenas 
habían  pifado  la  tierra  , quando  á íiis  mifmos  ojos  íc  fue  apique 
la  galera  , pereciendo quantos  quedaron  en  ella,  fino  es  los  que 
tuvieron  fuerte  de  favorecerle  de  otros  barcos  , que  en  gran  nu-. 
mero  habían  falido  á íbcorrerlos. 

CAPITULO  XXIV. 

LLEGA  LA  MARQVESA  DE  AVSTRIA 

i Aladrid  con  grande  contento  de  fu  Tía, y toma  el 
habito  en  el  Real  Monafterio  de  Us 
Defcalz^s. 

Orno  la  MarqucGi  era  tan  nina  , y fe  había  vifto 
en  tal  peligro,  y morir  ahogados  dentro  de  la  ga- 
lera , antes  de  falir  de  ella  mas  de  treinta  períp- 
1 nasjfalió  con  tan  gran  defalienco , que  huvo 
' menefter  repararfe  algunos  dias  en  la  Ciudad  de 
Barcelona.  Halló  mucho  acogimiento  , y regalo  en  Don  Juan 
Sentís , Obifpo  de  aquella  Ciudad,  que  hacia  oficio  de  Virrey  dcl 
Principado.  Tenia  y.á  orden  de  fu  Magcftad  ,de  que  fi  llegaba 
á aquel  puerto  cfta  Señora  , la  alsillielTc  , y firvieífe , como  era 
tazón , y cumplióla  con  larga,  y liberal  mano.  Perdiofe  con  la  ga- 
lera toda  la  recamara  de  la  Marquefa,  la  ropa  de  fu  familia,  tpu- 
chas  jojas  que  le  habían  dado  los  Emperadores  fus  Tíos,  y muy 
ricos, y prcciofos relicarios,  que  enviaban  á fu  Alteza.  Por  eftp 
tuvo  bailante  materia  , en  que  poderfe  egercitar  la  buena  volunr 
tad  dcl  Obifpo,  y dcfpues  de  haber  férvido  algunos  dias,  y tega- 
.ladola  con  gran  decencia  , y abundancia  , partió  de  Barcelona  á 
Zaragoza. 

Era  Virrey  de  AragonDon  Fernando  de  Borja,  Comen- 
dador mayor  de  Montefa;  y como  fe  hallaba  prevenido  dcl  Rey, 
y de  fu  Alteza  , como  quien  unto  fe  preciaba  de  fu  criado , pot 
hijo  de  Don  Juan  de  Borja , Mayordomo  mayor  de  la  Empera¡- 
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ttiz  , hofpedó  en  fu  caía  con  grandes  demoftraclones  á la  Mar- 
(jueía.  Patrió  defpues  de  haber  deícaníado  algunos  dias ; y pare- 
cióle al  Virrey  que  era  decente  fueíTc  acompoñada  con  miniftro 
Efpaóol  de  fatisfaccion  hafta  Madrid , porque  en  el  camino  íc 
aíTeguraíTe  fu  regalo , y ícrvicio.  Para  ello  nombró  á Diego  Ge- 
rónimo de  Vera,  del  Confejo  patrimonial  de  aquel  Reyno,  Te- 
íbrcrodelRey,  Caballero  de  muy  buenas  partes,  que  acudió  á 
efta  obligación  con  mucha  diícrecion,  y cuidado.  Quando  llegó 
á Alcalá  la  Marquefa,  había  enviado  íii  Alteza  á recibirla,  y hof- 
pedarla  , con  Don  Gabriel  de  Alarcón , Caballero  de  la  Orden 
de  Santiago , Contador  del  Tribunal  de  la  Contaduría  mayor  de 
Cuentas  , hijo  de  Luis  de  Alarcón,  que  con  igual  fineza,  y acier- 
to continuaba  el  férvido  de  lii  Alteza  en  los  minillcrios  que  íú 
padre.  Llevó  Don  Gabriel  orden  de  regalar  , y ícrvir  á la  Mar- 
quefa , y carta  de  fu  Tia  , en  que  la  decia  la  alegría  con  que  la 
cRaba  aguardando.  Fue  también  á Alcalá  á vifitarla  el  Conde  de 
Frankemburg , Embajador  del  Emperador,  Sobrino  del  Conde 
Juan  Chevenhiller,  de  quien  fe  ha  hecho  mención  en  cfta  Hif- 
toria.  Otro  dia  acompañada  de  la  Condefa  de  Frankemburg  , y 
el  Conde  fu  marido  , partió  de  Alcalá,  y llegó  á Barajas,  en  don- 
de en  el  Monafterio  de  Deícalzos  de  nueftro  Padre  San  Francif- 
co , comió  publicamente,  férvida  con  el  dccóro  conveniente,  def- 
cubierto  yá  el  íécrcto  con  que  había  venido  deíconocida  hada 
alli.  De  Barajas,  vino  á la  huerta  del  Condeftable,  en  donde  U 
tenia  hecho  el  apofento  con  grandeza , y oílentacion  convenienr 
te  la  Condefa  de  Olivares,  cuya  diícrecion  , y agrado  hizo  mas 
íázonado  el  hofpcdaje.  Acompañábanla  las  Marquefas  del  Car- 
pió, y Alcafiices,  hermanas  del  Conde  Duque.  Deíde  alli  fue  otro 
dia  la  Marquefa  de  Auíltia  , acompañada  de  las  Condcíás  de  Ba- 
rajas, y de  Frankemburg , en  fecreto,  y fin  oílentacion  , á vifi- 
tar  á íii  Tia  á las  Dcícalzas,  con  quien  íc  alegró  íú  Alteza, como 
con  una  prenda  tan  eílimada , y que  la  habla  rcíérvado  el  Cielo, 
para  calihcarla  mas  en  la  tierra. 

^ Luego  el  figuiente  dia  íé  difpuló  la  entrada  pública  en  el 
Convento,  que  fue  muy  (olemne  , con  la  preíéncia  de  los  Reyes, 
y de  los  Señores  Infantes,  Carlos,  Ferdinando , y Maria,  el  Con- 
de Duque,  y otros  Grandes,  y Miniílros  de  la  Corte , y prefenta- 
ronla  á íú  Tia  , que  la  recibió  con  particular  güilo , por  dar  á 
Dios  cíla  ofrenda  en  íacrificio.  Recibió  el  habito  algunos  dias  def- 
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pues,  en  U Dominica  Infra  Oftava  de  la  Epifanía,  dia  en  que  íc 
celébrala  Fiefta  del  Niño  perdido,  año  mil  y feifcicntos  y vein- 
te y quatro.  Continuó  harta  tener  cumplida  la  edad  del  Concilio, 
los  que  le  faltaban,  con  fingulat  egcmplo,  y perfección.  Y el  de 
veinte  y ocho  á 18.  de  Septiembre,  dia  en  que  erte  Real  Conven- 
to celebra  el  foberano  nombre  de  María , hizo  íli  profefion , con 
grande  folemnidad,  afsirticndo  los  Reyes,  y la  Nobleza  de  Efpa- 
ña;  y profefa  figue  tan  de  cerca  las  altas  virtudes  de  la  Serenifsi- 
ma  Infenta  fu  Tia  , y crece  , y en  ellas  refplandece  con  tan  no- 
tables rayos  de  perfección  , que  por  no  dar  pena  á íii  modertia, 
deja  de  dilatarfe  en  fus  alabanzas  la  pluma.  Por  erte  tiempo  la 
Santidad  de  Urbano  VIH.  envió  por  fu  Nuncio  Aportolico  al 
Obifpo  de  Gravina , con  quien  remitió  á fu  Alteza  erte  Breve, 
aprobación  digna  de  fus  claras  virtudes. 

dilecta  in  christo 

FilÍ2E,NobiUMulieri,Margarita£  a Cru- 
ce Sandimoniali , Regis  Ca- 
tholici  Amitae. 

URBANUS  PAPA  VUI. 

-4  in  Chrijlo  filia,  Nobilis  mulier.falutem,  íf 

Jpofiolicam  benedicÜonem.  Qu*  ficeptrum  gt‘ 
rere,  Cf  notationibus  impentare  poterat  Néilttas  ttta,Chrif 
to  famulart , €5"  a Cruce  cogmmen  Jkmere  maluifii.  Emf- 
modi  confilmm,  epthd  de  humanis  cupiditatibus  triumphavit, 
farventis  cceli  gaudto,f$  admirantium  terrarum  plaufi*  com- 
^probatur.  Nontibi  tamen  uni  emnino  confitlere  debes  publi- 
ca fialutis  obUta.  Quam  Catholici  Reges  aMhori/ate , €5"  ar- 
msdiíionem  Religionis  propagant , eam  propugnare  potes 
precibus,  tS  confiUto.  Extfiimat  proinde  non  leve , fihi  prafi- 
dium  fore  intua  pietateVenerabilis  Frater  Julsus,  Epifeo- 
pus  Cravinenfits,  Pralatus  nofier  domefiteus , fí  ^fsifiens^ 
quem  venere  cUrum,(5  virtute  pracipuum  ifiuc  Nuntium 
^ TomJX.  Fff 
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jípoJiolicamdUegamus.  Decretumenim  ei  tftunam  Dhini 
nominis glarUm,  C5”  Provintiamm  ifiéirwn  foelicitatem  in 
conftlmm  adhibere.  V traque  antem  cumAuftriacorum  Prin~ 
cipum  ’votum  fit , facile  tifdem  artihus  benevolentiatn  ñjef 
tram  quaret,  quibús  'voluntatem  noflram  demeruit,  & Pon- 
tifcU  authoritatis  tura  tttebitur.  Ea  ne  fpes  illum fallat  cu- 
rari , cupimus  á te  , cui  Ule  henediíiionem  nojlram  deferet, 
iS  benevolenciam  tejiabttur.  Ei  autem  per  inde,  ac  nobis  ip- 
fis , credere  poterit  Nobilitas  tua , quam  non  folum  Sacer- 
dotij  cultricem,  fed  etiam  propugnatricem  in  ijlis  Regnis 
nuncHpari  Romana  Ecclefia  Exoptat.  Datum  Roma , apud 
Semüum  Petrum.fitb  AnnuUo  Ptfcatoris,  dte  2 3 .Januarij, 
1624.  Pontificatus  nojlri  anno  primo. 

y oames  Campólas.  ' 

Qüc  traducido,  dice  afsi: 

A LA  AMADA  EN  CHRISTO 
Hija,  Noble  Señora,  Margarita  de  la  Cruz, 

■ Religiofa , Tia  del  Rey 
Católico. 

URBANO  PP.  VIII. 

’S  A Mada  en  Chrifto  hija , Noble  Señora.  Salud , y 
Apoftolica  bendicion.Pudo  vueftra  Nobleza  man- 
dar las  Naciones , y gobernarlas,  y trocó  el  Cetro  en  Cruz,  y 
la  ocupación  de  mandar  lo  mayor  del  mundo , en  la  gloria  de 
obedecer  en  los  cftrcclios  Clauftros  de  un  Convento.  Y aun- 
que la  refolucion  de  triuníár  de  la  vanidad  humana  ha  fído 
aprobada  del  Ciclo , con  gozo , y de  la  tierra , con  aplaufo} 
pero  no  es  conveniente , que  atendiendo  folo  á vueftra  Talud, 
olvidéis  el  público  reparo , y confcrvacion  : porque  las  Pro- 
vincias que  el  Católico  Rey  con  fus  armas,  y autoridad  con- 
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fcrva  en  la  Iglefia;  bien  es  que  fean  mas  feliccS  con  vueftras 
oraciones , y confejo.  A efta  caufa  ace  el  Venerable  Herma- 
no Julio,  Obifpo  Gravinenfe , Prelado,  nueftro  domeítico  , y 
afsiftente , que  ha  de  hallar  en  vueftra  Nobleza  fmgular  am- 
pro.  Es  Varón  en  el  linage  claro , en  la  virtud  noble.  Enviá- 
rnosle de  nueftra  Corte  a clTa  por  nueftro  Nuncio  Apoftolico. 
No  es  otro  fu  defignio , ni  el  nueftro , que  juntar  los  Rcynos 
á la  defenfa  común  del  nombre  Chriftiano  > y como  cftc  ha- 
ya fido  fiempre  el  de  la  Cafa  de  Auftria , fácilmente  creemos, 
que  fe  lograran  fus  defeos , y los  nueftros  en  efta  ocafion.  Eí^ 
to  fe  aíTcgura  con  vueftro  favor,  y en  prendas  de  la  confian- 
za con  que  de  ello  quedamos , os  dará  nueftra  Pontificia  ben- 
dición , como  fiel  teftigo  de  nueftra  benevolencia.  A el,  co- 
mo á nueftra  mifma  perfona , podrá  creer  vueftra  Nobleza,  de 
quien  efpcramos, que afsi  como  la  reconocemos  devota  , U 
hemos  de  experimentar  defenfora  de  la  Santa  Sede.  Dada  en 
Roma , en  San  Pedro , debajo  del  Anillo  del  Pefeador,  á vein- 
te y tres  de  Enero,  de  mil  y feifcicntos  y veinte  y quatro.  Dft 
nueftro  Pontificado  año  primero. 


yuan  Ciampoh. 

Inferior  es  qualquicra  ponderación  á las  palabras  con  que 
el  Padre  univerfal  de  la  Iglcfia  enfalzalayeca- 
cion,  y pcrefcccion  de  fu 
Alteza, 
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CAPITULO  XXV. 

VKVEBA  QVE  DIOS  HIZO  DE  LA  FIRTVD 
de  fié  AlteZja , con  un  accidente  grave 
á los  ojos. 

OS  años,  y los  trabajos , y el  ir  fu  Alteza  por  el 
camino  univerfal  del  padecer  , á la  íuerte  común 
del  morir  , fueron  debilitando  mucho  fu  falud. 
Eran  grandes , y muy  ordinarios  los  accidentes 
de  enfermedad,  que  la  afligían,  folo  menores 
<jue  lu  dilimulacion  , quejandofe  en  ellos  , y ocultándolos  con 
tal  dcllreza,  que  quantos  defpucs  (abian  lo  que  habla  padecido, 
•admiraban  que  lo  huvieíTc  podido  tolerar.  La  Rcligioíá  que  la 
afsiftía  andaba  fiempre  zcl.mdo  ellas  colas,  fuplicandola , que 
tuvicífe  por  bien  de  manifeftar  fus  achaques,  pues  veía  el  daño 
que  el  difimularlos  caufaba , y algunas  Veces  con  amoroía  impa- 
ciencia, la  decía;  Ea,  Señora  , mire  V. Alteza  que  yá  ello  es  de- 
mafiado  fufrir , y pafa  de  la  regla  de  la  razón.  {Quiere  dejarfe 
morir  ? Refpondia  con  manfedumbre  , y humildad  ; Válgame 
Dios,hermana,todo  lo  que  pafa  fe  ha  de  faber?No  veis  que  el  Sc- 
íjor,  por  fiÜcios,  -)'  afpcrezas  me  ha  fcñalado  ellos  achaques  , y 
es  jufto  abrazar  ella  mortiñcacion  con  el  amor  que  fe  debe  á la 
roano  que  la  envía.  Ellas  enfermedades  , hermana,  fon  teforos, 
y ninguno  pone  fu  telóro  en  la  calle,  ni  luego  lo  dá  á entender, 
porque  fe  lo  robarán.  Por  elle  tiempo  fúí  creciendo  en  fu  Alre- 
za  un  accidente,  que  muchos  días  lo  tenia  pteviílo  con  la  luz 
elpiritual  que  la  alumbraba.'  ■ 

^ Fue  naturalmente  muy  cutióla,  y aliñada,  y holgaba  que 
todo  efluvieífe  con  la  gracia,y  aleo  que  convenia,  fefialadamen- 
te  el  Culto  Divino , ornamentos , y aderezos  de  la  Iglefia.  Ello 
procuraba  que  fucífe  muy  decente  , y devoto  ; y quando  le  los 
mollraban , ocupaba  con  grande  güilo  la  villa  en  mirarlo,  y re- 
conocerlo. Dár  fazon  á los  vellidos , y galas  del  Niño  Jeliis , y 
de  la  Virgen,eta  fu  mayor  recreación.  Ufaba  la  gracia  de  la  na- 
turaleza, V alegrabafe  la  naturaleza  con  la  gracia;  porque  á la 
curiofidad  natural  fe  ajuftaba  el  el£iritii,que  holgaba  de  >^r  ador- 
nado lo  mifmo  que  amaba. 
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j ¿Quien  creerá , cjue  en  el  camino  interior  tiene  aquí  quí 
reparar  la  cenfura  , y que  una  recreación  tan  devota  pudiera  ze- 
latía  Dios?  Veía  fu  Alteza  con  luz  fuperior  , que  aunque  cftas 
cofis  eran  Tancas  y honcllas , cebaba  en  ellas  aquel  noble  fcnti-< 
do,  y por  él  podia  entrar  algún  afecto  de  propiedad  al  alma.  Da 
aqui  le  refultaba  en  el  contento  mifmo,  el  defcontcnto;  y ape- 
nas íé  gozaba  en  lo  que  miraba, quando  interiormente  le  ponian 
delante  el  gozo  de  lo  que  veía , para  que  fe  encriftccieíTc  en  la 
alegría,  y fe  purificalTc  en  la  pena.  Salía  de  eftís  cofas  defabri- 
da , entrando  en  ellas  contenta  j y reprehendíafe  mucho  el  no 
tener  mortificado  aquel  fentido.  Proponía  enniendaríc,  y cerrar 
los  ojos  al  güilo ; pero  en  viendo  el  objeto  delante  , defcaecía 
el  propofito  , y vencía  la  naturaleza.  Sentía  ello  notablemento 
fu  Alteza  } ibafe  á Dios , y acufabafe  delante  de  él,  decíale ; Qiio 
citaba  perdída,quc  tuvicíTc  por  bien  de  remediarla,  aunque  fucíl 
fe  quitándole  la  villa,  ¿Para  qué  quiero  yo  los  ojos,  decia?  Só- 
brame la  villa  del  cuerpo,  con  la  luz  que  me  dais  en  el  alma? 
Que  guíle  yo  de  ver  otra  cofa  que  á Vos , y no  baile  á encer- 
rar ella  villa  en  la  claufura  de  la  mortificación  ? Cerrad  Vos,Se- 
ñor,  las  vcntanas,quc  yo  no  sé  cerrar , porque  no  entre  por  ellas 
al  corazón  que  os  adora,  otro  güilo  que  el  vueílro.  Prendedme 
elle  ladrón,  que  quiere  robarme  el  teforo  de  vuellro  amor,  in- 
tentando, que  áme  lo  que  miro,  y olvide  lo  que  ámo.  Era  muy 
fctvorofi  la  oración  quefobre  ello  hacía,  y lo  que  inllába  con 
Dios,  para  que  tuvicíTe  por  bien  de  mortificarla  elle  lentido. Ha- 
cía penitentes  devociones , limofnas,  mandaba  decir  Mifas  a elle 
intento,  que  como  tan  egcrcitada  en  el  camino  cfpititual,  cono- 
cia  quánto  importa  la  pcrfcéla  abnegación  de  los  fentidos  , y á 
qué  leves  aficiones  fuclc  afirlc  el  alma , por  no  iilc  á la  mano  eh 
los  principios, 

4 Duróle  ella  lucha  interior  muchos  anos,  y en  todos  ello* 
vivia  atormentada  con  fus  ojos,  dándole  pena  mortal,  lo  que 
holgiba  de  vér  las  devotas  alhajas  que  la  ponian  delante  ; hall* 
que  Dios, que  miraba  con  villa  amorofa  la  villa  de  fu  Alteza,  fú® 
poco  á poco  privándola  de  ella,  para  que  vleíTe  mejor.  Dcfdc  el 
año  de  2 I . le  vinieron  grandes  corrimientos  á los  ojos  , fin  Ca- 
ber los  Médicos  hallar  el  origen  del  mal.  Iba  cada  dia  creciendo, 
y la  fuerza  del  humor  rurbandolos  de  fuerte , que  no  podia  (u- 
frir  delante  la  luz , fiendolc  enojofa  la  claridad,  que  antes  le  cu 
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fncdio  parj  U alegría.  Huía  de  lo  que  primero  bufcaba,y  no  po- 
día ufar  de  la  villa  fin  mucho  dolor.  De  ella  fuerte  , dentro  de 
poco  tiempo  le  file  hallando  en  penoíó  cílado  , abrazando  el 
trabajo  con  interior  contento , por  reconocer  en  el  la  podero- 
fa  mano  de  fu  Eípoío. 

CAPITULO  XXVI. 

TRyíTy^N  DE  CVRAR  A SV  ALTEZA 

del  Tt7al  de  los  ojos ; rinde  fe  d ejlo  por  la  fanta  ohedien- 
cia  , y que  efeélo  tuvo  la  cura. 

A enfermedad  que  á fu  Alteza  caufaba  mayor  mé- 
rito que  pena  , era  intolerable  á los  Reyes  , que 
tan  tiernamente  la  amaban ; porque  como  fe  iba 
apriefa  agravando  el  accidente,  y perdiendo  la 
villa  del  todo,  defeaban  intentar,  fi  podia  fer  de- 
tenido el  cutió  del  mal.  Lo  niifnio  la  fuplicaban  las  Religiofas, 
con  granJifsimi  inflancia,  pcrfu  idicndola,  que  fe  curalfe,  y que 
'dejafle  aplicar  remedios  á una  enfermedad  tan  penóla.  Su  Alte- 
za que  fabía , que  el  origen  de  fu  mal  dependía  del  origen  de  to- 
do fii  bien  , y fuente  de  niifericordia , y que  por  aquel  camino 
quería  Dios  aflegurar  fu  perfección  y coronar  (ü  virtud  , refif- 
tia  el  ponerfe  en  cura.  Y á las  vivas,  y apretadas  inllancias  que 
la  hacían  , refpondia  : Mirad  que  se,  que  me  quiere  Dios  de 
'efta  fuerte,  pues  no  he  acabado  de  perder  la  vida ; dejadme  en 
ella  pena , que  mas  quiero  ver  con  ella  poco , que  fin  ella  lo  que 
>io  me  conviene.  Creedme  , que  las  medicinas  no  han  de  fer  de 
’ptóvecho  5 y que  antes  bien  me  han  de  quitar  la  poca  villa  que 
fne  queda.  Ultimamente,  fias  Prelados  la  ordenaron  por  obedien- 
cia , que  fe  dejaífe  curar.  Y fu  Alteza  dijo ; Pues  me  lo  manda  la 
'obediencia  , fea  en  hora  buena  ; pero  yo  sé  , que  el  remedio  ha 
de  parar  en  padecer  mas,  y vér  menos.  Dios  me  dará  fuerzas , y 
piaciencia ; ptevengolos  á todos,  no  fe  efcandalicen , fi  me  vieren 
poco  fufrida , tomando  en  cuenta  mi  grande  flaqueza. 

a Diúfc  con  ello  principio  á la  rigurofa  cura  de  unos  acey- 
'tes  muy  fuertes,  y corrofivos , que  le  ponían  en  los  ojos,  y como 
en  patees  tan  fcnfibles , la  caufiban  un  dolor  tan  intcnló  , que 
decía  muchas  veces : Cierto , hermanas,  que  quien  palTa  por  elle 
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dolor  que  yo  fiento , -puede  pafar  por  qualquicra  martirio  , con 
el  ayuda  de  Dios;  él  lo  reciba  , y lo  ponga  con  los  de  fu  Sanca  Pa- 
Con , dándome  paciencia,  para  que  no  dcfpcrJicie  tan  granbicn, 
como  fu  Divina  Mageftad  me  eflta  haciendo.  Padeció  en  efta  cura 
terribles  dolores  , de  fuerte,  que  la  hadan  temblar  todo  el  cuer- 
po j y algunas  veces  la  vinieron  á privar  del  fentido.  Pedia  con 
mucho  amor,  y ternura  á las  Religiofas , que  le  pidieífen  á Dios 
ladidfe  paciencia,  y rccibiclfc  aquel  dolor  ; y fiendo  mayor  de 
lo  que  puede  ponderarfc,no  huvo  quien  laoyeíTe  quejar,  ni  de- 
cir palabra  menos  devota  de  las  que  fe  han  referido. 

j Profiguiófc  efta  rigurofa  cura  veinte  dias,  defpues  de  los 
quales , abriendo  los  ojos  una  mañana  , y no  viendo  luz  alguna, 
creyendo  que  las  ventanas  eftaban  cerradas , pidió  á una  de  las 
Religiofas  ,que  fe  las  abriefte.  Refpondióle  ; Señora  , abiertas  ef- 
tan  , y entra  mucha  luz  por  ellas ; Dijo  fu  Alreza  con  grande  pa- 
ciencia , y manfedumbre  ; Pues  fi  elfo  es  afsi , yá  yo  eftoy  ciega 
del  todo,  porque  no  veo  la  luz ; y con  gran  conformidad  , dijo: 
Sea  Dios  bendito , que  afsi  lo  quiere,  yo  me  conformo  con  fu  fan- 
ta  voluntad.  Tutbaronfe  las  Religiofas  que  fe  hallaron  prefentes, 
y fu  Alteza  las  dijo  con  mucha  ferenidad : No  os  dé  cuidado,  que 
Dios  que  me  dá  efte  pequeño  trabajo , fabe  muy  bien  que  me 
conviene  , y muchos  dias  ha  que  le  he  fuplicado  pufieífe  la  ma- 
no de  manera  en  mis  ojos , que  los  abrieífe  á la  verdad. 

4 Paíládos  algunos  dias  mejoró  algo  efte  penofo,  y grave 
accidente  , y volvió  á reconocer  la  luz ; pero  Dios,  que  no  levan- 
ta la  mano  de  íu  obra,  permitió  , que  le  fobrevinieíTe  otro  corri- 
miento , con  que  fe  apoftemaron  los  ojos,  y fe  renovó  el  traba- 
jo. En  efta  ocafion  , renovando  la  refignacion,fc  ofreció  á pade- 
cer aquel  penofo  egercicio  todo  el  tiempo  de  fu  vida , y olvida- 
da de  fu  dolor  , fe  compadecía  de  la  Religiofa  que  la  curaba,  di- 
ciendo: Perdonadme,  Hermana,  por  amor  de  Dios,  lo  mucho 
que  os  doy  en  que  entender , á fé , que  teneis  bien  en  que  eger- 
citar  la  caridad  conmigo. 

5 Padeció  afsi  muchos  mefes ; y fiendo , como  era  , terrible 
y de  grande  dolor , nunca  en  todo  efte  ticmjao  la  oyeron  dar  á 
entender  el  pefo  de  fu  Cruz , pafando  los  dias  y las  nochcs,-fiem- 
prc  con  aquella  blandura  , y difimulando  con  femblante  alegre 
y guftofo,lafúerzadclmal.  Admirabanfe  todas  las  Religiofas  y 
preguntábanla  : {Cómo  es  pofiblc , Señora , que  vueftra  Alteza 
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tenga  tanta  paciencia,  con  tan  penoíbs  trabajos?  Y reíjaoijdia  con 
mucha  alcgria:  ¿Os  parece  que  eftoy  paciente?  Pues  cierto  que  no 
me  lo  parece  á mí , antes  creo , que  fi  qualquicra  de  voíbtras  lo 
tuviera,  lo  pafara  mejor,  y diera  mas  buen  egemplo : porque  yo 
íby  muy  delicada,  y mal  (iifrida.  Tan  bajamente  íentia  de  sí,  tan 
alumente  fentia  de  Dios  fu  fíerva , que  lo  que  admiraban  las  Re- 
ligio&s,  como  rara  virtud , miraba  íu  Alteza  como  imperfección, 

CAPITULO  xxvn. 

CRECE  LA  ENFERMEDAD  DE  SV  ALTEZA, 
y corrimiento  ¿ los  ojos : U paciencia  con  que  toleraba 
efie  mal. 

O hay  medicina  bailante,  (i  el  Medico  de  las  almas, 
Jefus  Señor  nucílro , no  aplica  fu  virtud  á los  re- 
medios. Como  era  tan  grande  el  amor  que  todas 
las  Rcligioíás  tcnian  á íü  Alteza  , ninguna  habia 
que  no  fe  oftecieílc  al  cuidado  de  encomendarla  á 
Dios  , y con  finezas  devotiísimas  procuralTc  grangcarlc  la  falud. 
Sucedió,  que  viéndola  padecer  tanto,  cierta  Rcligiofa  defeando 
hacer  algo  para  fu  remedio  , le  pidió  á fu  Alteza  la  dejaíTe,  que 
hicieííe  en  fu  nombre  una  novena  á unos  Santos  , á quien  tenia 
devoción,  cuyas  reliquias  eftán  en  el  Convento , y que  le  iría  po- 
niendo en  los  ojos  el  agua  de  aquellas  Reliquias.  Su  Alteza,  co- 
mo era  tan  apacible,  y agradecida,  vino  en  ello,  aunque  le  era  de 
mucho  dolor  el  ponerle  en  los  ojos  coíá  alguna  , por  tenerlos 
tan  heridos,  y tiernos.  Profiguió  con  fii  novena,  y antes  de  aca 
baríc,  le  volvió  el  corrimiento  con  mas  fuerza. 

s Afligióle  mucho  la  piadúfa  Religiola  de  ver  que  fiis  dili- 
gencias no  obraíTcn}  y en  lugar  de  coníblar  ella  á íu  Alteza,  la 
Infanta  la  eoníblaba,  diciendo:  No  tengáis  pena,  hermana,  que 
yo  OI  aíT^ro , que  ello  es  lo  mejor } fino  que  nolbtras  no  lo  en- 
tendemos. Muchas  veces  conClle  nucílro  remedio  en  no  hallar- 
lo quando  lo  huleamos.  ¿Que  íábeU  fi  veo  mas  quando  veo  me- 
nos» (Con  tan  egemplar  paciencia  llevaba  fiis  trab.ijos)  Decíanla 
lai  Religiofas , como  la  amaban  , y eílimaban  tanto,  compade- 
ciéndole de  lii  Alteza  : ¡Ay,Scñora  ,y  lo  que  V.  Alteza  padece!  fi 
auellro  Señor  fuellé  lérvido  (decia  cada  una)  de  que  tuvicíTc  yo 
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cíTc  mal , y fe  le  quitaíTc  a V.  Alteza.  Y rcfpondia  con  mucho 
agradecimiento;  No  digáis  eíTo , por  amor  de  Dios ; quanto  me- 
jor es  que  yo  lo  tenga , que  no  firvo  nada  á nueftro  Señor  , ni 
hago  cofa  alguna  por  él.  Cierto,  amigas,  que  eíloy  muy  agrade- 
cida de  que  conociendo  el  Señor  mi  flaqueza , no  dege  en  mi  vo- 
luntad el  mortificarme  , dándome  por  fu  mano  con  mucha  mi- 
fericordia  clcaftigo,que  fe  debe  á mis  culpas  de  jufticia.Y  creed, 
que  aunque  palo  algo  en  efte  corrimiento,  no  debe  de  fer  tanto, 
como  yo  lo  doy  á cntcndcr.¿Quantos  habrá  con  mayores  males, 
y dolores,  y lo  llevarán  con  paciencia,  y fm  el  regalo  , y la  ayu- 
da de  cofta  que  yo  tengo?  A quantos  enfermos,  no  (blo  les  falta 
el  regalo , pero  aun  lo  necefario?  Y á mi  me  fobra  todo.  El  mal 
de  aquellos  jvibrcs  es  mal , que  efte  , yo  lo  tengo  por  bien  5 mas 
como  fon  tan  buenos , les  fia  Dios  mas  que  á mi, que  foy  pobre 
de  virtud,  como  ellos  de  riquezas. 

^ Era  tan  pcnoíci  el  corrimiento,  y tanto  el  humor  que  acu- 
día á los  ojos,  que  era  necefario  labarfclos , y tcfrcícarfclos  muy 
amenudo. Y fi  la  Religiofa  que  la  aísiftia  no  cuidaba  de  liacer  efte 
remedio,  fu  Alteza  apenas  lo  pedia  , futriendo  por  amor  de  Dios 
efte  trabajo  3 y quando  de  fu  voluntad  la  Religiofa  la  diba  efte 
refreíco , la  dccia  con  mucho  agradecimiento  ; Dios  os  lo  pague, 
que  me  habéis  confolado  mucho,  parece  que  adivinabais  mi  ne- 
cefidad.  Decia  la  Religiofa ; ¿Señora,  pues  porque  no  nos  lo  acuer- 
da , quando  fe  halla  afligida  ? Refpondia  , por  padecer  algo  por 
amor  de  Dios  , y por  no  dcfacomodaros  tantas  veces.  Lo»que  os 
ruego  es  , que  tengáis  paciencia  conmigo , y hagais  cuenta  que 
foy  una  pobre  de  eíTa  calle,  que  yá  Dios  me  ha  puefto  en  la  mif- 
ma  necefidad,  y yo  cftoy  muy  contenta,  y lo  bendigo.  Procura- 
ba quanto  podia  encubrir  los  dolores  , por  padecerlos  á folas  3 y 
porque  las  Monjas  no  padecieíTcn , ni  la  aliviaíTen  en  el  fumo  cui- 
dado que  tenian  de  afsiftirla.  Y laftimabafe  mucho  de  lo  que  las 
laftimaba  con  fu  enfermedad.  Solia  decir ; Verdaderamente  , que 
es  menefter  mas  paciencia  pata  fufrir  el  fentimicnto  que  hacen 
mis  hermanas  de  mis  males,  y la  compafion  que  de  mi  tienen, 
que  pata  la  mifma  enfermedad,  y accidente  que  padezco.  Si  fe 
acabaíTen  de  perfuadir , que  foy  humana  como  las  demás,  y que 
tengo  de  pafar  por  las  enfermedades,  y trabajos  que  pafan  ellas, 
con  efto  podria  fer  que  me  dejaíTen  merecer. 

4 Fue  pafando  fu  Cruz  algunos  años,  en  los  quales  le  hicie  j 
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ron  diferentes  curas,  fin  conocer  mejoría , anees  fiempre  íc  ibi 
empeorando.  Y como  los  Reyes  la  eftimaban,  y querían  tan  cicr» 
ñámente,  defeaban  por  todos  caminos  íü  bien , y verla  líbre  de 
aquel  penofo  accidente.  Las  Religiofas  procuraban  lo  mifmo , y. 
fus  Prelados  vivían  con  elle  defeo.  Su  Alteza  fola  repugnaba  , y 
contradecía  el  ponerfe  en  cura , y batirfe  las  cataratas,  que  fe  1« 
habían  hecho  en  los  ojos,  por  el  fentimiento  interior  que  de  nuef. 
tro  Señor  cenia  pata  no  curarfe ; difimulabalo  , guardando  para 
sí  ellos  avifos  , y alegando  otras  exteriores  y humanas  caulas 
Cempre  con  interior  conocimiento,  de  que  nuellro  Señor  le  daba 
por  ícrvido  de  que  elluvieflc  ciega.  Y aéi  decía  conftantcmente; 
No  íc  canfen,  ni  me  martiricen  mas,  porque  no  ha  de  1er  de  pro- 
vecho la  cuta,  como  lo  verán.  Atribuíanlo  á fu  humildad, y pro- 
feguian  con  las  medicinas,  con  poco  remedio, y con  mucho  tra- 
bajo.  , 

CAPITULO  xxvm. 

CONSVLT^NSE  yiLGVN^ÍS  PERSONAS 

efpirituaUs.fabre  la  enfermedad  de  fu  ^IteK^ : hatenle 
las  cataratas , y cjueda  del  todo 
ctega. 

lenen  ciertos  privilegios  en  ella  vida  los  amigos  de 
Dios  ,quc  en  todos  los  tiempos  los  han  reconocí-' 
do  los  Fieles ; y no  es  el  menor  el  don  de  confejo. 
Las  perfonas  cfpiritualcs  obran  menos  con  los  afec- 
tos humanos;  reciben,  y confervan  con  mayor  pu- 
reza las  influencias  divinas.  De  aqui  les  nace  la  luz  al  aconle jar, 
y el  acierto  al  rcfolver.  Antiguamente  los  Principes  raras  cofas 
determinaban,  fin  tomar  primero  parecer  de  los  Varones  fcñ.ila- 
dos  en  cfpiritu,  y aunque  no  tuvicíTcn  platica  de  las  materias  en 
que  eran  preguntados  , recibían  con  grande  veneración  fus  avi- 
fos. De  ello  hay  grandes  cgemplos  en  la  Hilloria  fagrada  : y del 
Grande  Teodofio  le  refiere,  que  nunca  íálió  á pelear  con  fus  ene- 
migos , que  no  enviaíTc  primero  á faber  la  voluntad  de  Dios,  do 
aquellos  fantos  moradores  de  Egipto;  y ordinariamente  , lo  que 
ellos  le  aconfejaban,  tefolvia,  y cgecutaba  con  grande  felicidad.  W 
Como  habían  de  ver  tantos  por  los  ojos  de  fu  Alteza , y padecían 
todos  fu  dolor,  antes  de  ponerla  en  cura,  y de  batirle  las  catara- 

tasy 
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tas,  que  con  el  continuo  humor  (e  le  habían  puedo  en  ellos , pa- 
reció pedir  parecer  á algunas  almas  devotas  feñaladamente  ádos, 
que  en  edos  tiempos  tienen  opinión  de  fer  muy  favorecidas  , c 
iludradas.  Edaban  en  didintas  partes , y Tiendo  coníultadas,  fi  íc- 
ría  bien  ponerfe  en  cura  ; fueron  de  parecer,  que  no  íc  curafTc, 
porque  les  había  dado  Dios  á entender  (íegun  me  lo  afirmaron 
fusConfeíbres)  quenuedeo  Señor  no  quería  que  la  curalTen,  y 
que  lazelaba  de  las  criaturas  ; porque  fu  Magcdad  quería  labrar- 
la á fu  modo  ; que  fi  fe  ponía  en  cura,  padereria  mucho,  y que- 
daría ciega. 

a Certificóme  el  Confelbr  de  una  de  edas  períbnas  , que 
nuedro  Señor  fe  la  había  modrado  defendiendo  á la  Infanta  de 
las  criaturas , qual  fuele  el  ave  defender  del  milano  á (üs  pollue-, 
los.  La  otra  dijo  á fu  Confefor  ; Padre  , no  quiere  nuedro  Señor 
que  la  Infanta  fe  cure , ni  fe  ponga  en  manos  de  los  hombres,  fi- 
no en  las  de  Dios , porque  ha  de  quedar  ciega  del  todo.  Y aña- 
dió; Y fi  edo  es  frlfo,  y la  Infanta  fe  pone  en  cura  y queda  lana, 
rodo  quanto  en  mi  hay  , en  materia  de  efpiritu  debe  de  (cr  men- 
tira ; porque  de  la  manera  que  nuedro  Señor  me  ha  modrado 
otras  cofas , que  á mi  parecer  ha  fido  verdad , me  ha  dado  á en- 
tender eda,  ha  de  quedar  ciega  la  Infanta,  fi  fe  cura,  ó yo  lo  ef- 
toy  en  mi  camino ; y afsi  vuedra  Paternidad  lo  advierta  , pata 
que  me  ponga  en  verdad , fi  edo  falicre  fallo. 

^ Sin  edos  aviles  , contradecía  fiempre  fu  Alteza  , porque 
interiormente  le  daban  los  mifmos , y decía  ; Rendida  cdoy  á 
lo  que  ordenare  la  obediencia  j pero  yo  me  puedo  engañar  , ó 
quedaré  tiega,  fi  me  curan.  El  año  de  veinte  y cinco  le  tomó  te- 
fblucionde  hacer  la  cura  , y batirle  las  cataratas, con  parecer  , y 
coníéjo  de  los  Médicos  de  fu  Magcdad;  y para  ede  efedo  lébuf- 
carón  los  hombres  de  mayor  opinión  de  Efpaña , y fe  hicieron 
grandifsimas  diligencias,  como  por  orden  de  Rey  tan  podetolb, 
y tan  pió, y que  tanta  edimacion  hacia  de  fu  Alteza.  Hallóle  uno 
de  los  hombres  mas  hábiles,  y de  mayor  experiencia  en  la  mate- 
ria , que  fe  podía  imaginar.  Prometiéronle  grande  premio  fila- 
lia  bien  con  la  cura,  y daba  fina  á fu  Alteza.  Pulolc  en  edo  mu- 
cho cuidado ; y como  fu  Alteza  defeaba  íobre  todo  ajudarlc  á la 
voluntad  de  Dios , pidió , que  fe  hicicíTen  oraciones,  fe  digcíTen 
Miíás , y íc  dieílen  limofnas , para  que  nuedro  Señor  declaraílc 
fu  Divina  Voluntad.  Egecutófe  afsi,  no  íólo  en  eda  Corte,  pero 
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en  toda  la  comarca  , y en  otras  partes,  previniendofe  para  el  día 
íéñalado  , que  fue  el  de  San  Lucas  , del  año  de  veinte  y cinco. 

4 Difpuefto  yá  todo  lo  determinado,  llegado  el  dia,  y la  ho- 
ra , fe  pufo  en  egecucion  la  cura , y fu  Alteza  dando  cgcmplo  de 
paciencia,  y rendimiento  á todos,  habló  con  grande  blandura  á 
los  Médicos  , dicicndoles  ; De  muy  buena  gana  me  pongo  en 
vueftns  manos  , y me  rindo  á lo  que  quificredes  hacer  , para  la 
cura  que  intentáis  ; edad  ciertos  , que  hará  Dios  lo  mejor  , y lo 
que  mas  convenga.  Aplicáronle  los  remedios  , y con  una  aguja 
muy  fútil  la  eftuvieron  lallimando  en  tan  fenfible  parte  , como 
en  las  niñas  de  los  ojos  , llevando  efte  trabajo  , y dolor  con  ad- 
mirable paciencia.  El  efeóto  ordinario  de  ella  cura  es , que  en 
batiendo  las  cauratas,  vé  con  claridad  quien  padece  efte  mal  j y 
para  efta  ocafion  tenia  fu  Alteza  prevenida  una  Imagen  de  N.Se- 
fiora  del  Populo,  con  el  Niño  Jeíus  en  los  brazos,  porque  decia: 
Lo  primero  que  he  de  ver  en  efta  vida  , quiero  que  fea  el  Niño 
Jefus  , y fu  Madre , y fi  quedare  ciega,  lo  remito  para  la  otra  vi- 
da ; porque  efpero  en  fu  Bondad  , que  lo  primero  que  he  de  ver 
allá  , ha  de  fer  á Jefus  mi  Efpofo , y á fu  Madre  bendita.  Llegó 
la  hora  , puficronle  la  Imagen  de  nueftra  Señora  delante  de  los 
ojos,  y fu  Alteza  de  ninguna  manera  la  vió,  porque  eftaba  total- 
mente ciega ; y dijo  con  gran  paz  , y foficgo  , y con  femblantc 
igual , y alegre  las  palabras  del  Santo  Job : S¡t  nomen  T)om¡n¡ht- 
nediEium.i^) 

5 Quando  fe  halló  ciega  del  todo , hizo  gracias  á Dios,  con 
grande  refignacion , y alegria , y procuraba  conlblarlas  á todas, 
y animarlas, porque  le  hallaban  fumamente afligidas, fiendo  mas 
lo  que  padecia  en  la  trifteza  de  las  Religiofis  , que  en  fu  enfer- 
medad. Decíalas ; Mirad,  donde  hay  Voluntad  Divina,  poco  va- 
len las  diligencias  humanas.  Por  lo  menos  he  (ácado  de  efta  cura 
dos  cofas  de  gran  provecho.  La  primera  , el  padecer  por  la  obe- 
diencia , y la  fegunda  , el  conocimiento  de  la  Voluntad  de  Dios, 
que  me  quiere  ciega.  Afligíanle,  y cntriftecianlc  tottas  de  ver, 
que  la  medicina  no  habia  furtido  el  efeólo  delcado ; y dedales  con 
paz,  y con  femblantc  riíueño;  Callad  , que  no  lo  entendéis  , que 
efto  es  haber  falido  con  el  intento , y confeguido  el  fin.  ¿No  de- 
fcabamos  faber  la  voluntad  de  Dios  ? Pues  veisla  aqui  declarada; 
démosle  todos  gracias.  Parece  que  quifo  Dios  darla  por  premio 
efte  trabajo;  y á entender  en  él , quan  agradables  le  eran  íus  ícr- 
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viciosj  como  fe  lo  dijo  el  Angel  á Tobías , diciendo:  Porque  eres 
acepto  delante  de  Dios , y agradables  tus  limofnas , quilo  probar- 
tejWy  aGi  decia  fu  Alteza;  El  íéntido  que  mas  me  fatigaba,  y con 
el  que  mas  fe  alegraba  el  cuerpo,  era  el  de  la  villa,  y ha  hecho 
muy  bien  nuellro  Señor  en  poner  la  mano  en  lo  mejor,  y adon- 
de yo  tenia  puerta  la  inclinación.  De  muy  buena  gana  le  lo  ofrez- 
co codo , venga  por  los  demas  fentidos , que  mas  me  quiero  fin 
ellos  con  él,  que  fin  él  con  ellos. 

6 Ertuvo  tan  confiante  en  ellos  propofitos,  que  nunca  baf- 
ea la  muerte  le  faltaron.  Y afirmaba,  quando  hablaba  de  lu  efpi- 
ritu,  en  lugar  adonde  no  puede  faltar  la  verdad;  Padre , por  la 
Bond.id  de  Dios,  defde  que  fue  lérvido,  que  perdieíTe  la  villa, 
nunca  me  ha  pelado  de  lo  que  padezco,  antes  quando  le  me 
acuerda,  le  doy  muchas  gracias  , porque  me  ha  dado  á conocer, 
haber  fidouno  de  los  grandes  beneficios  el  cegarme,  porque  de 
ella  fuerte  vea  mejor.  Y anadia  con  afeílo , y devoción  gravif- 
fima ; Padre  , pidale  á Dios , que  pues  ha  puefto  la  mano  en  ci- 
ta obra , que  no  la  levante  , halla  perfidonarla  ; y quando  cité 
en  la  oración , y diciendo  Mifa  , dígale  á fu  Magcllad  de  mi  par- 
te , pues  lo  fabrá  hacer  mejor  que  yo  , que  aquí  quedan  los  de- 
más fentidos  , y codo  lo  que  yo  foy,quc  de  todo  le  hago  volun- 
tario facrificio.  Lo  mifmo  le  digo  quando  comulgo , y en  la  ora- 
ción} y ello  hago  de  todo  mi  corazón  , y mi  alma.  Solo  quiíic- 
ra,  fi  lü  Magellad  no  fe  diera  por  ofendido , que  me  hiciclTe  met  • 
ced  de  relcrvarme  dos  cofas : el  encendimiento  , para  conocerle, 
y la  volunwd , para  amarle ; pero  fi  todo  lo  quiere , há- 
gale en  todo  lu  finta  Voluntad}  y ella  luz 
cllimo  mas,  que  la  del 
dia. 

(c)  Tafei>.v.ij. 
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CAPITULO  XXIX. 

RESIGNACION  DE  SV  ALTEZA 

en  el  trabajo  con  que  Dios  la  frohó , de  hallar  fe  fin 
la  'uifiaiy  como  fe  aprovecho  de  efia 
mortificación. 

A prueba  que  Dios  hizo  de  la  paciencia , y virtud 
de  fu  Alteza , fiie  en  los  trabajos  mayores  , que 
íuelen  fuceder  á los  hombres,  privándola  de  la 
luz  natural , de  quien  depende  el  uíb  común  de 
la  vida.  ¡Grande  penalidad!  Vivir  entre  las  cria- 
turas, y no  verlas,  hallarle  encerrado  el  cuerpo  en  cárcel  de  ti- 
nieblas , fiempre  dependiente  de  ageno  alvedrio,  para  el  egerci- 
cio  de  las  acciones  humanas.  Logróle  ella  prueba  con  maravillo* 
íbs  cfeókos;  porque  no  le  puede  explicar  ballantemente  la  pacien- 
cia de  fu  Alteza , la  fineza  de  fu  refignacion  , el  gozo  de  fu  pena. 
Como  cada  uno  en  la  ceguedad  de  fu  Alteza,  vela  quan  terrible 
era  ella  mortificación , preguntábanla  muchos , ¿íi  Icntia  la  falta 
de  la  vida?  Sidefeabavér?Y  reípondiacon  mucha  blandura;  No 
por  cierto,  y que  bien  labia  nucllro  Señor  lo  que  en  ello  pafaba; 
que  para  qué  quería  la  vida , fino  quería  Dios  que  vieílc.  Que 
mas  hacia  en  recibir  lii  vida,  que  fu  Alteza  endarfela:  que  lévela 
folo  en  Fé  , fin  embarazo  , y que  antes  todo  lo  que  veía , la  dete- 
nia al  verle ; porque  quanto  mas  fe  ve  de  lo  humano , tanto  me- 
nos fe  fuelc  vér  de  lo  Divino. 

2 Decía  muchas  veces  á las  Rcligioíás,  tratando  de  íu  enfer- 
medad ; Que  las  certificaba  , que  le  hallaba  muy  contenta  con 
edar  ciega , y fiempte  con  materia  á la  mano  para  íü  aprovecha- 
miento ; y con  una  cola  íbla  que  Dios  la  había  quitado , la  habia 
dado  muchas  que  ofrecerle,  ¿que  quándo  habia  merecido  pade- 
cer el  mifmo  mal  que  N.  P.  San  Franciíco , aunque  con  bien  di- 
ferente paciencia?  Porque  fi  bien  no  llegó  á edar  ciego , padeció 
mucho  en  los  ojos.  ¿Pareceos,  decía  otras  veces,  que  es  poco  ha- 
cerme á mi  merced  de  que  padezca  lo  que  Santos  tan  grandes 
padecieron,  para  que  como  les  parezco  en  la  pena  , fiendo  ¿l  ícr- 
vido  , Ies  parezca  en  ei  mérito?  Si  fupiedeis  qué  beneficio  es  no 
yér  j que  vacióle  Henee  en  el  alma  de  propiedades,)'  amarguras, 
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que  entraban  por  eftas  pctigrofas  ventanas,  nadie  que  míre  i ella 
luz  , dejará  de  eftar  contento.  Os  conficfo , que  dcfpucs  que  me 
hallo  privada  de  la  luz  dcl  cuerpo  , eftoy  mas  aprovechada  , y • 
atenraen  la  dcl  alma.  En  cíTc  punco  fe  manifclbba  mas  con  fus- 
Confeíórcs , y les  dccia ; Puedo  afíegurar,  que  dcfde  que  Dios  me 
ha  quitado  la  villa , me  rodea  tanto  con  luz  fuperior,  y me  hallo  - 
en  una  ptcfcncia  intcledlual,  tan  clara  , y fuave  , que  fi  los  hom- 
bres fupicíTcn  la  diferencia  grande  que  va  dcl  gozo  de  ella  luz  á 
la  humana  , vendrian  fácilmente  en  perder  la  vida  por  Dios.  ■ - 

^ Vino  á vifitarla  un  dia  el  Cardenal  Pamhlio  , en  aquella 
ocafion  Nuncio  en  Efpaña , y dijolc,  ¿que  cómo  le  iba  con  fu  tra- 
bajo? Y fu  Alteza,  con  grande  fervor , rcfpondió  tan  maravillo- 
fas  tazones  de  confuelo , y refignadon  , y del  gozo  que  fu  alma 
fentia  de  verfe  padeciendo  por  Dios,  que  quedó  admirado  de  tal 
manfedumbre  , en  tan  terrible  golpe.  Quando  algunas  veces  le 
preguntaban  fus  Confefores.  ¿Señora , cómo  le  vá  á V.  Alteza 
con  fu  trabajo?  Muy  en  puridad  dccia ; Puedo  certiñear  con  ver- 
dad , que  pata  mi  no  es  trabajo , fino  gozo  , porque  aunque  no 
veo  las  cofas , veo  la  Voluntad  de  Dios , y ella  es  la  villa  que  mas 
me  conviene : conficfo , que  algunas  veces  quando  vienen  los 
Reyes  mis  Sobrinos , como  los  he  criado  , y los  ámo  tan  tierna  • 
mente,  me  viene  algún  defeo  de  verlos;  peto  luego  en  mi  inte- 
rior me  pongo  de  parte  de  Dios , y digo  ; ¿qué  quieres  naturalc- 
Al  Eífe  güilo  queríais  .ahora?  Quanto  mejor  te  ella  hacer  la  Vo- 
luntad Divina  , que  la  tuya?  En  lo  que  mas  me  mortifico  , dccia 
en  ellos  últimos  años  , es,  no  poder  vér  al  Principe  mi  Sobrino, 
que  como  me  cuentan  tantas  cofas  de  fu  hcrmoíura,  y gracia,  vie- 
nenme  muchos  deleos  de  verle;  peto  ficmpre  los  reprimo  , y no 
llego  á confcntirlos. 

4 No  foloellaba  la  Infanta  refignada,  padeciendo  fu  tra- 
bajo, fino  can  de  parte  de  la  gracia,  que  llegaba  á hacer  donayrc 
de  la  naturaleza  : y como  habia  fido  can  curiofa  , y holgado  de 
que  los  ornamentos  de  la  iglefia.  Relicarios , y otras  alhajas  dcl 
Culto  Divino,  eíluvielTcn  muy  bien  adornadas  , y entregado  la 
villa  á ella  devota  atención,  era  notable  la  gracia  que  tenia,quan- 
do  le  trahian  alguna  Cola  curióla  cflando  ciega : porque  no  lolo 
no  fe  cntrillccia  de  que  eftuviclTc  tara  patente  el  objeto  fin  poder- 
lo mirar,  fino  que  (é  decia  á sí  mifina  interiormente : Mira  ello 
que  no  ves  que  lindo  ellá  ; huélgate  mucho  en  mirarlo  , ahora 

pa- 


4*4  VIDADELASERENISSIMA  INFANTA 

pagarás  loque  has  vifto,  con  lo  que  no  puedes  ver,  y á tu  pcíár 
leras  buena.  Otras  veces  decía  con  mucho  donayre , tocando  la* 
cofas  curiofas  que  le  ponían  delante:  Tocadlas,  y no  las  veaís,pues 
no  lo  permite  Dios. 

5 Envió  eftos  años  últimos  la  íéñora  Infanta  Doña  líábél  (u 
Prima  á fu  Alteza  , para  el  Templo  dol  Real  Monafterio  de  las 
Dclcalzas,  una  rica  tapicería,  de  los  Triunfos  de  la  Iglefia,de  va- 
liente dibujo,  y en  la  eftofa,  y en  el  arte,  de  las  mas  feñaladas  de 
Elpaña,  llevaron  algunos  paños  á la  pieza  donde  eftaba  fu  Alte- 
za, y dándole  noticia  de  como  era  , llegó  á cntrifteceríc  de  no 
poderla  ver}  y volviendofe  á Dios,  dijo  con  grande  amor:  ¿Quán- 
do  os  pagare  , Señor  mió  , el  haberme  dado  que  ofreceros?  Si  la 
viera , Vos  me  la  dabades,  como  no  la  veo,  yo  os  la  doy.  Dige- 
ron  las  Rcligiolás,  como  vieron  una  cola  tan  digna  de  verle  , y 
que  no  podía  verla  la  Infanta : ¿Señora,  hafe  mortificado  vueftra 
Alteza  mucho?  Refpondió  con  alegría  : Mucho  no,  pero  poco  sí; 
MARGARITA  lo  ha  léntido,  yo  no  : la  naturaleza  fiempre  ha- 
ce de  las  luyas,  pero  no  prevalece  contra  la  gracia.  Replicáronla: 
Gran  premio  ha  de  tener  vueftra  Alteza.  Baílame  por  premio, 
dijo,  hacerle  en  mí  la  Voluntad  de  Dios.  Aunque  yo  lo  palo  de 
íüerte , y me  hallo  tan  contenta,  que  creo  que  merezco  bien  po- 
co en  ello.  A ella  aniquilación  quilo  Dios  reducir  á íii 
fierva,  que  negada  del  todo  á sí,  Iblo  ca  sí 
quifiellc  áDios. 

FIN  DEL  LIBRO  QUARTO. 
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CAPITULO  PRIMERO. 


maO^  ít/£  su  ALTEZA 

tuvo  al  egerdcio  fanto  Je  las  Virtudes. 

L cgcrcicio  de  las  virtudes,  es  el  camino  Real 
de  la  perfección  ,con  dificultad  hallará  la  ver- 
dad , quien  no  la  bufea  de  virtud  en  virtud. 
Dios,  Eterna Sabiduria  , acreditó  fu  doctrina 
con  íii  vida , y á la  malicia  de  los Farileos  con- 
vence , diciendo  ; Si  no  creéis  mis  palabras, 
creed  á mis  obras.  (')  Son  las  virtudes  la  ptácTica  de  la  íántidad,la 
verdadera  indicación  del  efpiritu  ,por  donde  íé  ha  de  conocer  fii 
verdad  , y pefar  íü  fullancia.  ¿Quieres  fiber  quan  efpiritual  es  el 
mas  perfefto?  Mira  halla  donde  llega  con  las  virtudes ; porque 
fin  ello , lo  que  parece  aprovechamiento  , es  engaño.  Vuele 
por  elfos  ayrcs  extático,  el  que  anhela  con  anfia  á la  perfección, 
revele  lo  venidero,  tenga  admirados  con  prodigios  los  hombres; 
fi  dcícaece  en  la  humildad,  en  la  obediencia,  en  la  mortificación, 
y en  las  demás  virtudes  , vano  , y fin  fundamento  es  fu  edificio. 
Ellas  fon  el  medio  necefatio  para  nueílra  falvacion  , los  mas  no- 
bles efeólos  de  la  gracia  , la  imitación  mas  verdadera  de  la  vida 
de  Chriílo  nuellro  Señor , que  bajó  del  Cielo  á la  Tierra  por  re- 
dimir las  almas  con  fu  Sangre  , y por  enfeñar  las  virtudes  con  fu 
egemplo. 

2 En  elle  fanto  egercicio  fue  admirable  íii  Alteza  , y tan  af- 

Hhh  fif- 
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íiílida  (ic  Dios , que  quien  mirare  con  atención  la  carrera  larga 
de  fu  vida,  fácilmente  percibirá  en  fu  fragrancia  las  altas  virtu- 
des, por  donde  bufeó  la  Eí^lá  á fu  EÍjxjIo.  Hilaba  tan  aficiona- 
da, y atenta  á elle  modo  prá£lico  de  obrar  , que  no  quería  dif- 
currir  en  algunas  cofas  muy  (óbrcnaturales , que  le  habian  fuce- 
dido,  diciendo:  No  me  lleva  Dios  á mi  por  camino  tan  alto  , y 
fútil,  yo  voy  por  el  ordinario,  y llano  j mas  mercedes  me  hace 
con  fufrirme  de  las  que  merezco.  Bien  fabe  á quien  fia  colas  tan 
maravillofas  , como  le  refieren  de  otras  almas  ; yo  me  contenta- 
ría con  que  la  mia  le  amallé , y le  firviclTc  por  el  camino  univer- 
fál  d«  fu  IglcGa  : déme  en  caridad  interior  quanto  les  dá  á otros 
en  la  gracia  exterior  de  milagros.  Linda  cofa  es  vivir  en  Fe,  y eger- 
citar  las  obras  quanto  mas  petfedamente  fe  pudiere  á la  Volun- 
tad de  Dios.  Elle  milagro  querría  que  me  fucedicílé  , y con  él 
Viviría  toda  mi  vida  contenta.  Todo  fu  cuidado  ponía  en  obrar, 
y ajuñar  la  vida  con  la  ley , y las  acciones  con  la  perfección ; ha- 
ciendo de  las  virtudes  elcala,para  conléguir  la  corona  de  la  Eter- 
nidad. 

j La  virtud  de  las  almas  fe  colige  de  las  palabras,  y fe  ma- 
nifiella  en  las  obras } y en  ellas  dos  colas  darémos  á conocer  el 
grande  efpiritu,  y fervor  de  fu  Alteza.  Suelen  los  flacos,  quando 
leen  las  vidas  de  las  períónas  devotas,  en  llegando  á fus  virtudes, 
pafar  por  ellas  con  villa  breve,  y ligera  , como  no  tiene  alli  tan- 
to en  que  cebarfe  el  entendimiento  humano,  como  en  fu  vida, 
y hechos.  Dejan  por  el  allío  , lo  que  habian  de  feguir  por  el 
aprovechamiento.  Pero  en  la  relación  que  haré  de  las  virtudes 
de  fu  Alteza,  referiré  tanta  parte  de  fu  vida,  que  aprovechándo- 
le la  voluntad,fc  entretenga  el  entendí  miento,y  pueda  fer  fu  mo- 
do de  fentit  , de  decir,  y de  obrar , aliento  á los  que  empiezan, 
luz  á los  que  aprovechan,  y confuelo  á los  que  fe  hallan 
en  lo  alto  del  monte  fagrado  de  la  per- 
fección. 
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CAPITULO  II. 


FE.  r ZELO  DE  LA  RELIGION  CATOLICA 

en  fit  AltexiA. 


S la  Fe  crédito  de  lo  que  no  vemos,  y fuftancia  de 
lo  que  cfpcramos , puerca  de  la  lálvacion  , funda- 
mento de  la  perfección.  En  ella  virtud  favoreció 
Dios  mucho  á fu  Alteza.  Yá  le  ha  referido  como 
en  fus  primeros  años  defendia  las  cauíiis  de  la  fe. 


con  razones , contra  algunas  hijas  de  Principes  Luteranos , que 
Venian  á vifitarla,  y con  lagrimas  ,quando  la  decian  las  pérdidas, 
y (ücefos  infelices  de  los  Católicos.  Creció  fu  Alteza  en  la  perfec- 
ción , y creció  en  efta  virtud ; porque  cobra  fuerzas  la  Fe  con  los 
adiós  de  la  Religión.  Era  cofa  admimblc  oírla  hablar  en  efta  ma- 
teria , faliendo  de  fu  cor.azon  a los  labios , afeólos  ardentifsimos 


de  Fé.  Quando  oía,  que  habían  padecido  por  ella  algunas  perfo- 
nas  en  las  Provincias  donde  ha  fido  la  Iglefia  perfeguida  en  cftos 
tiempos  , prorrumpía  con  tetnifsimos  fuípiros,  diciendo  ; ¡O 
bienaventurados  cuerpos,  que  tal  corona  grangearon  á fus  almas! 
Bienaventurados  dolores , á quien  ha  fucedido  tanto  gozo!  Quien 
fuera  uno  de  los  que  han  padecido  por  Dios!  Con  que  güilo  die- 
ra yo  mi  vida  por  el!  Decíanle  en  donayrc  algunas  Religiofas,  pa- 
ra probar  fus  ñnezas : ¿Para  que  es  elfo  , Señora  ? Bien  ella  acá 
V.  Alteza?  A fé  que  al  ver  el  fuego,  y el  hierro,  que  no  sé  ft  cfTos 
deleos  (crían  tan  vivos.  Y rcfpondia  con  grande  humildad:  ¿Vos, 


Hermana,  penfais  que  los  Mártires  pelean  con  fus  flicrzas?  O que 
íli  esfuerzo  baila  á vencer  fus  tormentos  ?No  fe  hace  fino  con  la 


de  Dios , y con  ella  eípero  , que  había  de  dar  mi  vida  en  la  oca- 
fion,  y derramar  mi  fangre  con  mucha  alegría.  Pluguiera  á n uef- 
tro  Señor  me  vieífe  en  elfo,  que  yo  efpcro  en  fu  Bondad,  que  da- 
rla fuerza  á mi  flaqueza , y esfuerzo  á mi  corazón. 

2 Tenia  grandifsima  devoción  á los  Mártires , y á aquellas 
pcrlónas  que  habian  padecido  por  Dios;  y no  había  cofa  á que 
no  íc  ofrecicíTe  por  ellas.  De  efta  interior  gracia  que  Dios  le  ha- 
bía dado  en  efta  virtud  , le  nacía  la  conftancia  en  las  tribulacio- 
nes y trabajos , que  confideradas  las  muertes  de  fu  Madre , y tan- 
tos Hermanos,Tios,  Sobtinos,y  Primos,  á quienes  fobrevivió,  no 
pudieron  dejar  de  C;i  graves  ála  naturaleza,  aunque  ayudaba  en 
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ellos  la  gracia  ; porque  decía  fii  Alteza : Que  dcíHc  aquí  habla 
afrentado  en  fu  corazón , que  Dios  nueftro  Sefior  con  fuma  pro- 
videncia ,y  bondad  gobierna  las  cofas;  no  hallaba  fuccfo  que  la 
pudiclfe  lailimar  , fino  aquel  en  que  fu  Divina  Mageftad  íueflc 
ofendido.  Solía  decir  , que  quien  había  de  cfperar  de  la  Bondad 
Dios,  que  no  hicieíTc  lo  que  nos  convenia  , ó quien  podía  acón-- 
ícjar  á fu  Eterna  Sabiduría.  Y afsi,quc  no  le  quedaba  alChriftia- 
no  en  los  trabajos  , fino  la  refignacion.  Que  pues  quando  nos 
mandan  nueftros  Padres  una  cofa,  aunque  no  venga  tan  á nuef- 
tro propofito,  nos  conformamos , no  nos  ha  de  pcfar  de  lo  que 
hace  Dios.  Porque  fi  miramos  á fo  amor , mas  nos  quiere  que 
nueftros  Padres ; fi  á fu  Poder,  mas  temido  ha  de  fer  que  ellos  j fi 
á fo  faber,  no  puede  errar  como  ellos.  Que  no  hay  barro  que  pue- 
da quejarfo  con  razón  de  quien  le  forma ; porque  no  quiere  que 
dure  mas  tiempo.  Debele  gracias  de  lo  que  le  da,  pero  no  quejas 
de  lo  que  le  quita.  Que  para  fu  Alteza  no  había  gufto  como  ver 
obrar  á Dios  , fea  en  lo  que  fo  fuere } porque  aunque  los  fucefos 
no  vinieffen  tan  á cuento  , aunque  fu  flaqueza , y los  afc¿los  na- 
turales repugnaílen,  miraba  la  mano  que  los  enviaba,  y íe  confo- 
laba  con  cíTo. 

j En  las  muertes  de  fus  hermanos  confideraba , quien  los 
llamaba,  con  que  no  la  laftimaba  el  perderlos;  porque  no  moria 
Erncfto,n¡  Alberto , fino  el  cuerpo  de  Ernefto,  y Alberto , que 
es  la  parte  mas  penofa,  y menos  noble.  Que  hicieife  Dios  lo  que 
quifieílc,  como  lo  hiciefle  fu  Divina  Mageftad;  porque  de  fu  ma- 
no nada  podía  venir , que  no  fucile  digno  de  toda  veneración. 
Era  cofa  de  grande  edificación  oirla  diícurrir  tan  maravillofimen- 
te,y  con  tal  Fe, teniendo  en  medio  de  fu  corazón  verdades  tan  af- 
(cntadas.  Amaba  tanto  la  Fe,  que  fe  negaba  a todo  aquello  que 
podía  deíviarla  de  efte  camino  íeguro;  haciendo  fineza  del  creer 
fin  ver,  cerrando  los  ojos  á todo  lo  demás.  Y afsi  folia  decir;  Yo 
confiefo,  que  oftoy  muy  contenta  en  mi  interior  con  los  deíám- 
paros , y fequedades ; porque  camino  mas  en  Fe  , y obfeuridad, 
y fiento  en  eftas  tinieblas  mucha  luz.  Nunca  permitía,  que  en  fu 
prefencia  fe  levantaíTen  queftiones , ni  difputas  de  la  Fe , ni  plati- 
cas , en  que  fe  intentaíTcn  averiguar  fus  Sacrofantos  mifterios. 
Eflb  (decía)  para  losTeologos  en  las  Efcuelas,  y para  los  que  con 
la  pluma  defienden  la  Fe;  á noforras  nos  toca  el  creer  , no  eldiC- 
putar  ; las  cofas  de  Dios  fon  para  creídas , mucho  mas  que  no 
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para  averiguadas}  ¿porque  quien  puede  cnceraríc  en  fus  miderios, 
ni  hallar  principio  á fu  ser?  Y afsi  es  bien  que  fe  expliquen  con. 
veneración  fus  atributos  ,y  con  amor  fus  grandezas.  Los  Teólo- 
gos, difputen  lo  que  mas  convenga  á nuellra  Santa  Fé  , para  que 
vean  los  infieles  , quanta  razón  hay  en  ella.  Nofotras  creamos 
aquello  que  ellos  defienden.  De  ella  fuerte  manifeftaba  fu  luz  en 
las  razones,  y la  daba  en  fus  confejos. 

4 Al  Santo  intento  de  recibir  nuevas  gracias , y dones  en  la 
Fe  , aplicaba;  fu  Alteza  el  tezar  cada  dia  la  protcftacion  , que  el 
invido  Emperador  Carlos  Quinto  fu  Abuelo  decia ; y por  Ím  tan 
devota,  y nacida  del  didtmen  de  efte  valeroíb  Principe,  que  tan 
gloriofamente  dcfendió  lo  miíino  que  ptoteftaba,  me  ha  pereci- 
do ponerla  á la  letra. 

TI^TESIACIOH  DE  LA  FE  JDEL  EMTE<S^A!DO^ 
Carlos  Quinto, 

5 *]t  >r  I Bendito  Dios,  y Señor , yo  creo  de  corazón,  y con- 

fiefo  todo  aquello  que  la  fanta  Iglefia  Romana  nuef* 
tra  Madre  cree  y enfeña , y lo  que  un  buen  Chriftiano  es  obliga- 
do á creer.  J*rotefto , que  quiero  vivir , y morir  en  cíb  fanta  Fé. 
Reconozcoos  por  mi  Dios,  Criador,  y Redentor  de  todo  el  mun- 
do , y á mi  por  vueftra  criatura  , fu  jeto  , y fiervo.  Yo  os  doy  la 
Fé  y homenage  de  mi  cuerpo  y de  mi  alma  , que  tengo  enco- 
mendado de  Vos.  Mifcricordiofo , y Soberano  Señor  mió,  tam- 
bién os  ofrezco  todos  los  demás  bienes  efpirituales , naturales  , y 
temporales , que  tengo  , tuve  y efpero  tener  en  efte  mundo  , y 
en  el  otro  , y por  ellos , de  todo  mi  corazón  os  alabo , y doy  gra- 
cias} y en  feñaldc  reconocimiento  , os  ofrezco  por  tributo  á la 
mañana  , y á la  tarde  el  adoraros,  y confcfiros  con  Fé  viva , Ef- 
peranza  cierta,  y Caridad  ardiente.  Suplicóos  , Señor  mió  tres  co- 
íás.  La  primera , que  hayais  milcricordia  de  mí,  perdonando  los 
muchos , y graves  pecados  que  contra  V.  Mageftad  he  cometido. 
La  fegunda  ,que  me  deis  gracia  con  que  yo  os  pueda  fervir,  y 
cumplir  vuefttos  mandamientos,  fin  incurrir,  ni  caer  en  pecado 
alguno.  La  tercera,  que  en  mi  muerte  queráis  (bcorrerme  , para 
que  pueda  acordarme  de  vueftra  bendita  Pafion  , y tener  contri- 
cioir  de  mis  pecados  , muriendo  en  vueftra  fanta  Fé  en  efta  vida, 
gozando  de  Vos  en  la  eterna.  Dios  mió,  y Criador  mió  yo  os  pi- 
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do  roilcricordia,  y perdón  de  todas  mis  culpas,  que  con  el  peníá- 
miento,  palabra,  y obra  he  cometido,  y dado  ocafíon  á que  otros 
incurrieflen  dcfde  el  punto  en  que  Tupe  ofenderos  , hafta  la  hora 
prclénte.  De  los  quales  me  arrepiento  por  vueftro  amor  } y me 
peía  de  haberos  ofendido,  y protefto  en  ella  hora,  que  con  vuef- 
ao  favor,  y gracia  me  apartaré  de  pecar , íiiplicandoos , me  que- 
ráis guardar,  y confirmar  en  cfte  firme  propofito.  Dios  mio,GIo- 
rificador,y  Señor  mió,  yo  prometo  de  confcíarme  lo  mejor  que 
yo  pudiere,  (cgun  vucílros  Mandamientos , y de  la  Santa  Iglcfia. 
Suplicóos  , en  reverencia  de  vueftra  dolorofa  Pafion  , y bendita 
muerte, y por  los  ruegos  de  la  glorioíá  Virgen  Maria  vueftra  Ma- 
dre, que  queráis  perdonar  todos  mis  pecados,  y defenderme  del 
enemigo  á la  horapoftrera  de  mi  vida,  y llevarme  á la  gloria  eter- 
na. Amen. 

CAPITULO  m. 

AMOR  SV  ALTEZA  TENIA 

k los  Predicadores j lo  que  ayudaba  a la  propaga- 
ción de  la  Fe, 

L amparo , y refpcto  que  tenia  í los  Sacerdotes, 
aunque  era  evidencia  de  fü  Fé, parece  que  fé pue- 
de atribuir  á íii  caridad ; pero  el  que  tenia  á los 
Predicadores , aunque  eran  efedos  de  íii  caridad, 
parece  que  debe  mas  atribuirle  á íii  Fé.  Era  no- 
table la  eftimacion  que  hacia  de  los  que  predican  la  palabra  de 
Dios , lo  que  los  honraba  con  fus  razones  , y íbeorria  con  fus  li- 
mofnas.  Siempre  que  los  hablaba , era  haciéndoles  tanto  favor,  y 
mezclando  con  él  tan  fcrvoroíás  exhortaciones, para  que  hidcíTcn 
fruto  en  las  almas,  que  fallan  de  fu  audiencia  animados, y apro- 
vechados en  fu  vocación.  A dos  géneros  de  Predicadores  eftima- 
ba  fumamente  ; a los  que  predicaban  con  mayor  defengaño  , y á 
los  que  por  decir  la  palabra  de  Dios  iban  entre  Hereges.  Decia  de 
los  primerosiNo  creereis  quan  bien  me  parece  predicar  con  eípi- 
litu,  que  aunque  todos  lo  deben  hacer , reparte  á unos  Dios  mas 
gracia  que  á otros;  los  que  predican  con  fervor,  predican  á Dios, 
los  que  predican  fin  él,  fe  predican  á sí.  El  que  dice  la  palabra  de 
Dios  con  cfpiritu  , la  imprime  en  el  corazón  , el  que  La  dice  fin 
él,  la  llega  lolo  al  oído.  Era  modeftifsima  en  hablar  de  los  Pre- 
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dicadorcs ; y G tal  vez  oía  alguno , que  no  le  parecieíTc  que  pre- 
dicaba con  el  fervor,  y cfpiritu  debido , no  io  cenfuraba  } pero  en 
la  trifteza  del  roftro  podi.ife  leer  fu  deíconfuelo.  Y aGi  tuvo  ef- 
ttemada  elección  , quando  tomaba  la  mano  cii  feñalarlos  , efeo- 
giendo  los  mas  devotos,  diciendo : Mas  le  hace  en  un  Sermón  de 
provecho,  que  ciento  de  gufto;  porque  aquellos  me  rinden  la  vo- 
luntad , y ellos  me  entretienen  el  encendimiento. 

a A los  Predicadores  Apoftolicos , que  de  eftas  Provincias 
parten  á algunas  de  Inglaterra,  é Irlanda,  á íbeorrer  los  Católicos 
fecretos,  que  viven  en  ellas,  favorecía  mucho  , erale  de  grande 
alivio  , quando  le  pedian  audiencia.  Hablábales  muy  de  cfpacio, 
y con  grandes  caricias,  fcííaladamentc  á los  eftrangeros , que  en 
diferentes  Seminarios  de  Elpaña  eftá  liiGcncando  el  zelo,  y piedad 
del  Rey  nueftro  Señor , ninguno  parda  fin  que  viGtalIc  primero 
á íü  Alteza,  y le  dieíTe  cuenta  del  dcGgnio  que  llevaba  en  fus  mi- 
Gones.  Hacíales  muchas  preguntas  , y con  grande  llaneza  pedía- 
les por  fu  patria  , padres  , deudos  , edad,  egercicios  ,y  G llevaban 
mucho  defeo  de  padecer  por  Dios , quantos  años  habla  que  fe- 
guian  aquel  fanto  camino.  Ayudábalos  con  largas  limofnas  para 
fu  viage  5 y mandaba,  que  les  Gilicitaífen , las  que  dá  el  Rey  por 
fu  Confejo  de  Hacienda,  y los  demás  defpachos  necefarios.  Final  • 
mente , Ibbre  darles  muy  láñeos  confejos , y muy  largos  Ibcorros, 
les  hacia  dar  muchos  Rofarios  , y medallas  de  Indulgencias , para 
que  repartieíTen  á los  Católicos  períeguidos  de  aquellas  Naciones. 
Y folia  decir  á las  Religioías ; Eftos  ion  foldados  de  Chrifto , que 
van  á hacer  guerra  al  Demonio,  y aGi  conviene  ayudarles,  y fo- 
cotrerles  } fon  ovejas,  que  ván  enrre  los  lobos  á padecer  , y por 
la  palabra  de  Dios  arriel^n  fus  vidas.  Yá  tienen  algo  de  Márti- 
res, porque  G el  principio  de  codas  las  cofas  íón  los  doleos  , bien 
fe  vé  que  ellos  no  llevan  otros,  Gno  hacer  áDios  facriñeio  de  fus 
vidas  por  la  Fe.  ¿Qué  les  aguardan  entre  aquellos  hcreges,y  ene  - 
migos  del  nombre  de  Católico , Gno  perlecuciones  , y trabajos? 
Ni  quién  fino  Dios  obligará  á buGar  aquellos  peligros , defde 
efta  feguridad?  Quién  fino  fu  efpiritu  hiciera  á ellos  Tantos  Varo- 
nes , anteponer  voluntariamente  á Gi  vida  , líi  Ley  ? Y pudiendo 
con  menos  penas  fer  Santos  ConfeGres , eGoger  padeciendo  fer 
Mártires.  Daba  grande  fervor  el  oG  á G Alteza  en  efte  punto, 
porque  lo  dccia  con  un  calor  efpiritual , y tales  llamas  de  Gtego 
de  amor  le  falún  al  rollro,  que  ponían  dcGos  de  Gguir  aquel  fan- 
to 
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10  camino.  Ninguno  de  cftos  Varones  de  Dios  ícdeípachode  efta 
Corte,  que  no  llevaílé  en  el  coraron  las  palabras  de  luAlceza,  car- 
tas de  grande  recomendación  á la  Serenilsima  Infanta  Doña  I(á- 
bél , para  que  los  amparaflé,  como  lo  folia  hacer  fu  grande  valor, 
y heroyea  virtud. 

j Pero  no  íólo  á los  que  efpirimalmcnte  defendían  la  Fé, 
fino  á los  fóldados , que  la  defendían  corporalmente , favorecía 
^ mucho,  y hacia  de  ellos  grande  eftimacion,  ayudándolos  con  (ó- 
corros,  t intercefiones  en  la  remuneración  de  (íis  fervicios.  Y afii 
decia:  Los  íóldadosfon  á quien  debemos  la  feguridad  en  que  vi- 
vimos. No  pudiéramos  vivir  con  quietud, y dclcanlb  nolbtros,  fi 
ellos  no  vivieran  con  traba  jo,y  fatiga,  pues  con  lüs  vidas  guardan 
las  nueftras,  y con  lu  fangre  defienden  la  Fe.  Julio  es  correfpon- 
derles  con  mucho  agradecimiento  Era  tan  grande  el  que  fu  Al  - 
teza  les  tenia,  que  nunca  íc  embarazaba  de  hablar  por  fu  períb- 
na  á los  Reyes  , ni  de  enviar  á llamar  los  Miniilros,  pidiendo  el 
deípacho  de  los  (bldados , que  venían  á valerle  de  fu  aroparo.Fi- 
nalmente,  no  (é  cgcrciuba  en  adío  de  caridad,  que  no  eíluvieílé 
manifcHando  fu  Fé. 

CAPITULO  IV. 

LO  !ZPE  SENTIA  LAS  PERSECVCIO NES 

de  U Iglefi*-  T heryeo  hecho  de  Ju  AltezA  en  ejin 
virtud. 

L telo  de  la  Fé,  en  ninguna  cofa  íc  fígnifica  mejor, 
que  en  fu  defenfa,  y en  el  vivo  fcntimicnto  de  las 
pcrlécucioncs  que  padece  la  Iglefia.  Era  excefivo 
el  dolor  que  íéntia,  quando  el  furor  de  los  enemi- 
gos de  Dios  llegaba  á ííis  oídos ) y movíanle  lus 
entrañas  á gran  conmiferacion.  Alligiafe  como  (i  viera  prelcntes 
padeciendo  á los  Católicos  , y á los  Hereges  pecando;  lloraba  con 
igual  caridad  la  pérdida  eterna  de  los  unos  , y el  daño  temporal 
de  los  otros.  Quando  oía  íemejantes  fucclbs,folia  volverle  i Dios, 
y derramando  devotas  lagrimas,  decia;  Señor  mió , á quien  oye 
ello,  íólo  el  morir  de  léntimiento  le  falta.  ¡Quién  acabaíTe  la  vida 
en  efta  pena!  ¿Vos  ofendido , y períeguido.  Señor?  Volvíale  á las 
Religiofas,  que  íc  hallaban  prcícntcs , y dedales : Satisfigamos 
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en  amor,  y reverencia  á Dios  las  ofenfas  que  los  Hereges  cen  fu 
aborrecimiento  le  hacen.  Tenga  adonde defeaníar  de  aquellaspe- 
nas.  Roguemos,  hermanas,  por  aquellos  que  le  perílguen  , que 
es  el  mayor  fcrvicio  que  podemos  hacer  á lu  amor.  Pidamos,  que 
les  abra  los  ojos , para  que  vean  la  ley  verdadera.  Habiaíclc  puef- 
to  en  el  corazón  elle  cuidado  de  fatisfaccr  á Dios  en  obra  de  pie- 
dad , loque  con  obras  íaciilcgas  era  olendido  de  fus  enerrigos} 
y tanto  deféaba  h.icer  en  fu  férvido,  quanto  ellos  procuraban  en 
fu  ofenfa.  De  cfto  fucedieron  cafos  muy  particulares,  en  los  qua- 
Ics  mezclados  con  fu  amor , manifelló  con  hcroycos  ados  lu 
Fe. 

t Engañó  el  Demonio  á un  hombre  miferablc  los  anos  pa- 
fados  ,y  ofreció  de  entregarle  fu  cuerpo  , y fu  alma,  firmando 
una  cédula  de  ello  de  fu  mano.  Averiguó  elle  cafo  el  Santo  Tri- 
bunal de  la  Inquificion ; y á tan  grande  fiicrilcgio , dió  el  crdligo 
conveniente  , mezclando,  como  lo  h. ace  en  fu  cgccucion  , con 
la  judicia,  la  mifcricordia.  Qiiando  fu  Alteza  entendió  un  caló 
tan  atróz  , y que  huvo  Chrilliano  tan  dcfitinado,  que  tal  delito 
huvielfe  cometido  contra  Dios,  y fu  Fe,  herido  fu  piadofo,  y ca- 
tólico corazón  de  dolor,  fe  fue  á una  Capilla  donde  eft  iba  la  Ima- 
gen de  Chrillo  nuellro  Señor  crucificado,  y llorando  con  grande 
amargura,  refieren  que  le  decía;  ¿Chrilliano  hay, Señor  ni;o,quc 
os  niega?  Chrilliano  hay,  que  .á  otro  le  entrega  , que  a vucllra 
Bondad?  Alma,  que  deja  á fu  Redentor  , y fe  fia  á fu  enemigo? 
Aísi  fe  pagan  , Señor  , las  penas  que  padecilleis?  La  fangre  que 
derramallcis  ? La  vida  que  perdillcis  en  la  Cruz , entregado  á 
vuellros  enemigos  ? Y hay  quien  fe  entrega  al  Demonio  ? No  os 
bailan  vucllras  afrentas  en  habernos  redimido,  fino  que  os  du- 
plicamos las  injurias,  y aumentamos  los  agravios?  Elcoger  al  De- 
monio, y dejaros  á Vos , qué  alma  puede  tolerarlo  ? Dejar  vuef- 
tra  hermofura  por  fu  fiereza,  vuellra  blandura  por  íii  tiranía, 
vucílro  amor  por  fu  aborrecimiento , vuellros  premios  por  fus 
amenazas , vuellras  glorias  por  fus  tormentos  ? Qiiien  antepone 
todo  lii  daño  á fu  bien?  Quando  no  mirara  á vuellra  razón , mi- 
rara fu  utilidad.  Quando  no  á Vos,  minara  á sí.  Son  mis  pecados 
los  que  obligan  á tan  grandes  dcfitinos  ? qué  latisfacion  daré  yo  /' 
á vucílra  Benignidad?  Con  qué  propiciaré  vuellra  Jullicia  ? Con ' 
fangre  de  mi  pecho  elcribiré  mi  fcntimicnto,fi  con  tinta  tícribió 
el  engañado  fu  error.  Pues  vucílra  Sangre  me  redimió,  nd  fm- 

Tcbi.IX.  lii  gre. 
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gre,  Señor,  os  conficíTc.  Arrebatada  de  la  fuerza  del  amor,  fe  fiie 
de  la  Capilla  á fu  apoícnto,  y rompiendo  con  un  cuchillo  fu  pe* 
cho  virginal,  con  (ü  mifmafangre,  clcribióá  ítiEfpoíbJeíü-ChriT- 
to  efta  cédula:  Yo  Sor  MARGARITA  de  la  CRUZ,  de  toda  raí 
voluntad  ofrezco  á Dios  mi  cuerpo  y alma,  y ratifico  los  vo- 
tos que  le  tengo  hechos , eflando  en  todo  fujeta  á fú  Voluntad. 
En  té  de  lo  qual  lo  firmo  de  mi  nombre.  Sor  Margarita  de  ¡a 
Cru^ 


j ¡Sin  duda  ninguna  debe  enternecer  á qualquier  Chriflia- 
no  tan  valetoíá  fineza!  Romper  dos  veces  fu  pecho  cita  Señora: 
en  Monícrrate  , por  la  Caridad  , en  íii  Convento  , por  la  Fé  ; en 
Monferrate,  pata  confeguir  la  vocación  , y para  ratiñcarla  en  el 
Convento  ! Tomó  el  devoto  conocimiento  que  habia  hecho  fii 
Alteza,  y fiicílc  á la  Imagen  de  Chtifto  nueflro  Señor,  y lo  pufo 
junto  á fus  pies  con  gran  íccrcto  , y difimulacion.  Y contando 
efte  cafo , me  folia  decir  con  mucha  humildad  : ¿Que  le  parece. 
Padre,  fi  fé  enojó  Dios  de  efto,  fi  excedí  de  lo  que  manda  íü  Ley? 
Mi  voluntad  buena  fiie , querria  que  lo  huvieífe  fido  la  obra. 
Confólabala  yo,  y con  muchos  egemplos  le  refería  acciones  íeme- 
jantes , que  eflán  eícritas  en  la  Iglefia  } mas  pata  que  las  admíre 
nucílra  devoción , que  para  que  nuefbra  imitación  las  liga.  Pero 
Señora,  le  dccia;  Quando  no  fe  arrieíga  la  vida, ni  fe  puede  ir  á la 
mano  al  impulfó,  permite  Dios  eñas  finezas,  paca  alentará  los  fla- 
cos, y humillar  á los  que  fe  tienen  por  fuertes.  Quietábale  fu 
Alteza  con  efto,  dejándome  íii  humildad  confundido  de  ver , que 
en  el  fuceíb  que  otras  almas  tuvieran  tanto  que  defendetíc 
de  la  vanidad , fiiclTc  necefário  dát  esfuer- 
zo , y aliento  á fii  fánto 
temor. 


CA- 


/igitií..?<i  by  Googlc 


SOROR  MARGARITA  DE  LACRU2.  CAP.V.  435 

CAPITULO  V. 

DEVOCION  DE  SV  ALTEZA 

en  defdgravios  á nuefiro  Señor,  de  las  ofenfas  fse  le 
hacían  contra  JU  Santa  Fe. 

Elcbre  ha  fulo  cfte  ano  paíáJo  de  tteinu  y dos,  y 
memorable  quedará  para  todos  los  riempos  veni. 
deros  la  mifericordia  que  manifeftó  en  el  leño  fa- 
■rrado  una  Imagen  de  Chrifto  Señor  nueftro  , que 
con  facrilega  mano,  deípucs  de  haberla  azocado, 
entregaron  los  Hebreos  al  fuego.  No  es  bien  manchar  el  papel 
con  todas  las  circuftancias  del  delito  j pero  bien  ferá  acreditarle 
con  la  gloria  que  de  ellos  agravios  refultó  al  Señor.  Hcri  in  con 
Hebraica  rabia  el  Venerable  Vulto;y  con  voces  clementes  les  de- 
cía ; íPor  que  me  maltraíais , no  veis  que  foy  vuellro  Dios?  Mu- 
chas veces  le  oyeron  repetir  ellas  razones  aquellos  corazones  in- 
gratos; y de  donde  había  de  tomar  motivo  fu  converlion,  cobra- 
ba mas  fuerza  el  facrilegio.  El  fanto  Tribunal  de  la  Inqiiificion 
averiguó  ella  iniquidad  , y fullanciada  la  caufa  con  la  entereza, 
y juílificacion  que  acollumbra,  facó  los  delinquences  al  Auto.  En 
¿1  fu  mifma  confellon  declaró  en  la  grandeza  del  delito,  la  gran- 
deza de  Dios,  confefando  los  delinquentes,  que  oyeron  muchas 
veces  hablar  la  fanta  Imagen, y reprehender  con  amor  la  maldad 
que  con  tanto  aborrecimiento  egecutaban. 

a Llegó  á los  oídos  de  fu  Alteza  la  atrocidad  del  delito,  y la 
piedad  del  milagro  , y moviófe  fu  corazón  á grande  ternura.  Sig- 
nificaba fu  dolor  confentidifsimos  fufpitos  , y devotas  lagrimas, 
llorando,  como  era  razón,  los  oprobios , y afrentas  de  Chriílo 
nuellro  Redentor.  Pedia  afeóluofamente  á fu  Mageílad , que  le 
dieíTeluz,  y enfeñaífe  el  c.amino  , para  procurar  fus  dcfigravios, 
y dar  algún  confuelo  á fu  corazón  afligido.  Dios,  que  nunca  fal- 
uá  las  juftas  peticiones  de  los  fuyos  , pufo  en  el  de  fu  Alteza,  y 
de  todas  las  Religiofas  de  fu  Convento  , un  penfamiento  efpiri- 
tual,y  devoto,  que  reducido  4 praóHca, ha  fidode  grande egem- 
plo,y  confuelo  4 los  fieles.  Luego  como  fe  averiguó  la  maldad  de 
aquellos  ingratos, y el  Santo  Tribunal  de  la  Inquificion  los  en- 
Begó  al  calligo , dió  principio  la  Infanta  , y fu  Convento  , 4 los 
T«m.pC  W a.  def- 
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dcCigr avíos  de  ehrifto,  con  grande  efpiritii,  y devoción,  folem- 
nidad,  y grandeza  ; adornaron  fu  Real  Capilla,  como  fe  hace  en 
ícmejantes  aiítos,  y en  ella  ocafíon  con  mayor  lucimiento.  Colo- 
caron fobre  un  Magcíluoíc)  Altar  una  devota  Imagen  de  Chrillo 
crucific  ado  , configrando  á íiis  deíagravios  ocho  dias  figuicntes, 
volviéndole  en  alabanzas  los  oprobios.  Predicaron  en  aquella 
0£lava  los  mayores  Predicadores  de  la  Corte  5 ficndo  el  adorno 
del  Altar , las  luces , los  olores , la  mufica  como  de  las  Deícalzas 
de  Madrid.  Acabófe  la  Oílava  con  una  íblcmnirsima  procefion, 
á que  afsiílieron  íus  Magcílades,  y toda  la  Nobleza  de  Eípaña. 

j Elle  foberano  arbitrio  de  aplacar  la  ira  Divina , trasladó 
Dios  del  corazón  de  fu  Alteza  al  de  nueftros  Católicos  Reyes,  que 
mandaron  h.icer  en  fu  Palacio,  y Real  Capilla  la  Ficíla  de  losDcf- 
agravios.  Celebrcáfe  con  fuma  devoción,  y grandeza,  y en  la  pro- 
ccfion  fe  hallaron  las  Reales  Períbnas  , enriqueciendo  primero 
con  qnatro  Altares  , los  quatro  ángulos  de  los  corredores , redu- 
ciendo á ella  veneración  en  tan  cortos  términos,  quantos  teló- 
ros  la  America,  y la  Afia  han  tributado  á ella  Monarquía.  Ter- 
ció luego  el  Real  Convento  de  la  Encarnación , haciendo  tam- 
bién folemnifsima  Oclava  ; y defpucs  con  finta  emulación  , y 
chrilliano  efpiritu  fe  han  ido,  y ván  continuando  en  ella  Corte, 
y en  otras  partes  del  mundo  los  deíagravios  de  Chrillo,  con  ad- 
mirable fervor.  A todas  ellas  honras , y trofeos  dio  principio  la 
Infanta  MARGARITA  ; y defpucs  de  fu  muerte  dejó  eílaFiefta, 
y memoria  lituada  , porque  aun  mas  allá  de  la  vida  ellcn  á Dios 
alabando  fus  obras. 

4 Referíanle  las  íiellas  , que  en  la  Corte  fe  hadan  á elle  íán- 
to  intento}  los  Sermones  que  fe  predicaban  á las  alabanzas,  y glo- 
rias de  Chrillo}  el  fervor,  y devoción  con  que  los  Fieles  aciulian 
á ellas  Católicas  dcmoílraciones.  Enterneciafe  fu  Alteza  con  ella 
relación  , y el  gozo  interior  manifeílaba,  diciendo  ; ¡Que  fuave 
materia  es  ella  para  que  yo  óre  ! ayúdame  mucho  para  hallarme 
muy  recogida,  y agradecida  á nuellro  Señor,  y para  alabarle  con 
mayor  afeólo,  ver  que  fu  Bondad, y Sabiduría  faque  gloria  dé  la 
afrenta  } de  los  oprobios , trofeos } de  los  pecados  , virtudes.  En 
ellas  , y femejantes  ocafiones  , en  que  con  pecados  públicos  era 
ofendido  el  Señor , fe  lallimaba  mucho , y no  podía  encubrir  fii 
dolor  , dándolo  á entender  á todos} y en  tales  cafos  pedia  licen- 
cia á La  Abadcfa,  y al  Confefor,  para  hacer  alguna  mortificación, 
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en  reverenda  de  las  Imágenes  que  hablan  maltratado.  Y quando 
eftaba  muy  enferma,  yá  que  no  la  dejaban  hacer  obras  mas  r¡- 
gurofas,  hacia  genuflexiones,  y arrojandofe  en  la  tierra  , ponien- 
do el  rortro,  y la  boca  en  ella,  dccia  algunas  veces  el  Salmo  del 
1Siftr(Tf,  y otras  en  cruz  , para  fatisfaccr  en  la  forma  que  podia 
á aquellas  injurias.  También  hacia  decir  Mifas,  y que  fe  hiciclTca 
oraciones  por  la  exaltación  de  la  Fé  , y reverencia  de  las  fintas 
Imágenes.  Y fi  fabía , que  en  alguna  parte  las  habían  maltrata- 
do, procuraba  con  mucha  diligencia  que  fe  colocaílen  , y pufief. 
fen  muy  decentemente.  Y las  que  pudo  alcanzar , las  hizo  ador- 
nar , y poner  con  toda  veneración,  de  las  quales  hay  algunas  ea 
fu  fanto  Convento. 

CAPITULO  VI. 


DE  ID  Í^E  DIOS FAFORECIO  A SV  ALTEZA 
tn  U 'virtud  de  la  Efperanz^. 

S la  Efpcranza  áncora  del  alma  en  las  tempeftades 
de  la  vida  ; medicina  de  nueftras  defeonfianzas; 
vinculo  fuerte  de  la  gracia , y prenda  incftimablc 
de  la  gloria.  Tuvo  en  heroyco  gr.ado  ella  virtud 
fu  Alteza  , y fe  cgcrcitaba  notiblcmcnte  en  ella, 
repitiendo  con  San  Buenaventura  aquellas  admirables  palabras; 
¡O  efpcranza  del  Cielo  , que  quanto  cfperas , tanto  alcanzas ! En 
todos  fus  acaecimientos,  y mas  en  aquellos , cuyos  cfciaos  habia 
de  dcícubrirel  tiempo,  levantando  el  corazón  á Dios , dccia  con 
fentidifsimo  afeito  las  palabras  del  Santo  Rey : In  te  Dimine  fpe 
rXí>¡ , non  confumUr  !n  atemurn.W  Y efto  con  tandefeofo  (cnti- 
miento  , que  comunicaba  fu  efpcranza  á los  que  la  oían.  Quan- 
do le  comunicaban  algún  negocio  grave,  y dudoíb,  animaba  mu- 
cho á las  pcrlónas  que  la  hablaban,  dicicndoles ; Que  cfpcraíTen 
en  Dios,  que  encaminaria  los  medios  al  delcado  fin.  Y fi  eraper- 
íbna  á quien  podia  manifeflar  fu  corazón  , decia  ; Efpcrcmos  en 
Dios,  y confeguiremos  lo  que  efperamos , creyendo  , que  tanto 
tendremos  de  buen  fuceíb , quanto  tuviéremos  de  efpcranza  en 
Dios.  Yo  me  he  hallado  muy  bien  con  cita  virtud,  porque  en 
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todos  mis  trabajos,  y dudas  me  he  ido  a Dios , y llanamente  íc 
los  he  comunicado,  y puerto  en  fus  manos  ; y con  crto  he  con- 
léguido  muy  felices  fucefos.  Que  de  contradiciones , y dudas  íc 
ofrecieron  para  que  yo  vinicíTe  de  Alemania  : para  que  dejarte  á- 
mis  Hermanos ; para  que  deípucs  fe  dcíviafle  la  materia  del  cala- 
miento  que  le  ptopu(t),y  últimamente,  pata  que  me  dejarten  en- 
trar P^eligiofa. 

X Digoos  verdad,  que  algunas  veces  veía  tan  dificultofo  el 
remedio , y tan  obfeuro , y dudofo  el  fin , que  qualquiera  natu- 
ralmente tuviera  por  impofible  el  coníeguir  mi  intento.  Pero  en 
todas  ertas  tribulaciones , y tinieblas  me  quedaba  interiormente 
un  rayo  de  luz , y cfpctanza  , que  era  como  un  hilo  delgado  , á 
que  me  afsia,  pata  falit  de  aquel  cfpiritual  laberinto.  De  ella  eC- 
peranza  interior , que  mi  alma  tenia  , me  nació  la  rcíolucion  , y 
firmeza  con  que  defendía  mi  vocación  5 de  fuerte,  que  á vifta  de 
muchas  razones  con  que  me  perfuadieron , y diligencias  que  íé 
hicieron  para  retirarme  de  mi  propofito  } fin  fatigarme  en  dar 
muchas  tefpucftas  , apartando  los  ojos  de  las  criaturas , ponién- 
dolos en  el  Criador,  nunca  llegué  á deíconfiar,  había  de  coníe- 
guir la  dicha  en  que  me  hallo  de  íér  Efpoía  Tuya. 

j En  la  ocafion  que  fu  Hermano  el  Archiduque  Maximilia  - 
no  hizo  aquella  peregrinación  , que  íc  ha  referido , dando  tanto 
cuidado  á la  Emperatriz  fu  M.adrc  , y á todos  los  Principes  de  íli 
cafa,  mortró  fu  Alteza  notablemente  las  prendas  que  tenia  de 
ella  virtud.  Porque  quando  todos  ertaban  fumamente  deíconfia- 
dos  de  que  patccicífc  el  Archiduque  , por  las  trilles  nuevas  que 
venian  de  fii  períbna  j fu  Alteza  (como  fe  ha  referido  en  el  libro 
tercero)  nunca  dejó  de  efperar  firmemente  en  Dios , que  le  había 
de  guardar , y traher  con  bien  á la  preíéncia  de  fu  Madre  ; y en 
elle  punto  admiró  á todos  el  fucefo,  ajurtandolo  con  lo  que  fu 
Alteza  había  dicho  5 porque  pareció  , no  íblo  cfpcranza , fino  no- 
ticia de  lo  venidero , artcveracion  tan  fegura , en  cafo  tan  contin- 
gente. 

4 También  en  la  Ocafion  que  vino  la  Marquefa  de  Aurtria, 
Sor  Dotoréa , fu  Sobrina,  feíplandeció  mucho  en  fu  Alteza  la  Ef. 
peranza;  porque  fiendo  de  los  fucefos,  que  mas  defeó  en  fu  vida, 
verla  en  el  pcrfeólo  eílado  de  Efpofa  deChriílo , habiendo  inter- 
venido en  el  acuerdo , y refolucion  de  jornada  tan  grave  , y tan 
larga,  muchas  dificultades,  nunca  íu  corazón  íc  apartó  de  aquel 
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hcroyco  grado  de  cfperar  en  Dios,  que  el  había  de  allanar  quan- 
tos  embarazos  pudícífen  ofrccctfe  al  intento.  Y á algunas  petío- 
nas  graves  , que  proponiéndola  las  dificultades  de  la  materia  , la 
decían:  Que  tuviclTe  por  cierto,  que  no  fe  podría  coníeguir  aquel 
(anco  intento  , rcfpondia  con  mucha  rclblucion  ; No  lo  entiendo 
yo  aísi,  antes  cftoy  muy  cierta,  y muy  íegura  de  que  la  Niña  h.i 
de  venir  a Efpaña,  y fer  Monja,  y primero  que  Dios  me  lleve' la 
he  de  ver  profefa  : y afsi  fe  cumplió.  Era  notable  el  fervor  con 
que  animaba  a todos  á que  efpetaíTcn  en  Dios , con  las  palabras 
del  Salmo  ; lacia /uper  Dominun  curam  tKam,<S‘  !pji  te  enntrlet.'t>) 
Fiaos  de  Dios  (decía)  y veréis  que  buen  fin  que  tienen  vueftros 
deíéos,  que  por  eílb  no  los  confeguis,  porque  no  os  fiáis.  El  que 
fia  en  Dios,  efpera  en  quien  todo  lo  puede , y en  quien  todo  lo 
fabe , y en  quien  todo  aquello  quiere  , que  mas  nos  conviene. 
¿Pues  por  qué  apartais  la  efperanza  de  Señor  can  Poderoío,  tan 
'Sabio,  y tan  Bueno?  Otras  veces  decía  ; Cierto,  que  me  hacen  láf 
tima  algunas  perfonas,  que  fian  de  si  , y no  íc  acuerdan  de  fiar 
en  Dios.  ¡En  qué  mala  parte  ponen  fu  eíperanzai  bien  íc  les  debe 
lucir  en  fus  negocios. 


CAPITULO  VII. 


LA  VIVA  ESP  ERANZA  QVE  TVVO 
en  negocios  muy  graves:  y como  correjj/ondieron 
los  efeéíos. 

Otorio  ha  (ido  en  el  mundo  el  grave  acuerdo  con 
que  (c  trató  el  cafimiento  de  la  Screnilsima Infan- 
ta Maria  , afpirando  á cfta  dicha  los  mas  podero- 
íbs  Principes  de  Europa.  La  Infanta  MARGARI- 
TA, por  muchos  tirulos  defeaba  ver  el  Imperio  en- 
riquecido con  joya  can  incftimable,y  al  Serenifsimo  Rey  de  Un- 
gría,  fu  Sobrino  , con  el  lógro  de  una  felicidad,  por  tan  nobles 
circunfiancias  defiinada  á íii  RcalPerfona.  Ofrccieroníe  grandes 
dificultades  en  cfta  rclblucion,  dándole  diverlos  colores  el  eftado 
univerfal  de  los  Rey  nos.  Con  efto  íé  vió  muy  dudofala  fuerte,  y 
la  cíperanza  de  los  Principes , entre  el  temor , y el  defeo  comba- 
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tida.  Nucftra  Scrcnifsima  Infanta  en  elle  tiempo,  fin  dejar  de  ha- 
cer en  lo  natural  las  diligencias  convenientes,  fe  valia  de  aquella 
fuerza  fobrcnatural , que  prevalece  contra  toda  humana  contra- 
dicion.  Quando  efiaba  la  rcfolucion  mas  dudofa,  folia  decir  con 
las  prendas  que  le  daban  en  la  oradon;  No  tengáis  miedo  enefte 
fucefo  , que  yo  se  que  mi  Sobrina  fo  ha  de  v¿r  en  el  empleo,  pa- 
ra que  Dios  la  ha  guardado,  que  es,  para  que  vean  en  Alemania 
otra  Emperatriz  Maria,  tan  dichofa,y  bien  querida  como  mi  Ma- 
dre. Otras  veces  decia,  quando  veía  muy  adelante  otras  platicas: 
híi  efpcranza  adelgaza  , pero  no  quiebra.  Si  huviera  de  mirar 
ellas  cofas  en  lo  matutal,  yo  conficfo,  que  cftaiia  con  grande  def- 
confuclo ; pero  no  fio  yo  fino  enfolo  Dios,  y el  ha  de  deíápare- 
ccr  auantas  aparentes  conveniencias  fo  ofrecen,  y hacer  que  vcn-> 
za  lo  que  es , á lo  que  parece.  A la  Scrcnifsima  Infanta  Ñlaria  fii 
Sobrina , decia  muchas  veces  con  grande  affcvcracion , el  buen 
logro  que  fe  le  efpcr.iba,y  que  fo  habia  de  ver  mandando  las  Pro- 
vincias que  la  Emperatriz  Maria  fu  Vifabuela. 

2 Quetia  con  grandifsima  ternura  á ella  Señora  , porque 
fobre  for  fus  virtudes  tan  efolarecidas  habia  gozado  de  la  fuavi- 
dad  de  fu  agrado , y comunicación , y era  tan  parecida  a la  Em- 
peratriz fu  Madre,  que  no  pedia  hallar  mayor  güilo  fu  Alteza, 
que  mirarla,  y hablarla.  Por  ello  fue  uno  de  los  grandes  conten- 
tos que  tuvo  en  fu  vida , los  felices  cafamientos , y jornada  de  ella 
Scrcnifsima  Reynajy  fiemprc  cflaba  en  la  oración  pidiendo  que 
la  bendigeíTe  con  dichofo  fruto  de  fucefion.  Con  ella  ultima  fe- 
licidad quilo  también  Dios  premiar  fu  efpcranza  ; porque  pocos 
mefes  antes , que  muricffo  le  llegaron  nuevas  de  las  buenas  fofpc- 
chas  de  la  Rcyna.  Al  punto  dijo  á las  Rcligiofiis ; Hermanas , yo 
quiero  hacer  los  primeros  paños  que  fo  ha  de  vcllit  el  Principe}  y 
luego  mandó  hacer  dos  hábitos,  uno  de  la  Putiísima  Concepción 
de  nucftra  Señora,  y otro  de  mi  Seráfico  Padre  San  Francifoo. 
Pedan  las  Rcligiofas ; Míre  V.  Alteza,  Señora,  que  es  temprano} 
p<  rque  no  hay  aun  certeza  del  focefo.  Y rcfpondia  con  grande 
confianza  ; Ella  certeza  que  falca  al  fucefo,  la  tengo  yo  en  Dios, 
y él  me  la  ha  dado,  de  que  ha  de  tener  la  Rcyna  un  Principe  muy 
lindo  , vofotras  lo  veréis , que  yo  no  se  lo  que  fea  de  mí } y por 
efto  me  anticipo  á hacer  ello,  por  fi  me  huvicrc  llevado  antes  de 
verlo.  Hizo  bendecir  los  hábitos,  y que  fo  digcffon  muchas  Mi- 
fiis  por  cftc  fucefo , y tuvo  todas  eftas  cofas  fobre  un  Altar  de  N. 
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Señora  nueve  dias  , y con  mucho  tiempo  las  remitió  á la  Serenif- 
fima  Rey  na  dcUngríi  fu  Sobrina,  eícribicndolc  las  buenas  cfpe- 
lanzas  que  podía  tener  de  la  merced  que  Dios  nucllro  Señor  la 
quería  hacer.  Y quando  daba  priefa  a elle  dclpacho  , era  dicien- 
do : Enviemos  cfto  luego , antes  que  me  muera  ; y afsi  fucedió, 
que  antes  que  nacieíTe  el  Principe  deUngría,  y Bohemia,  yá  ha- 
bía fu  Alteza  muerto. 

j En  el  cumplimiento  del  teftamento  de  la  Emperatriz  (u 
Madre,  en  que  trabajó  rumamcntc,y  fe  ofrecían  grandes  pleytos, 
y dificultades , fiempre  (c  defendía  con  la  eíperanza  , diciendo; 
Voíbtras  veréis , que  fiendo  Dios  férvido , Cf  han  de  componer 
todas  ellas  cofas,  y que  he  de  ver  en  perfección  ella  fundación,  y 
egecutada  la  voluntad  de  mi  Madre  , y trasladado  fu  cuerpo,  y 
puedo  en  ílt  nicho.  Premió  Dios  fu  eíperanza , habiendo  Ibbrevi- 
vido  á todo  edo , tan  ajudadamente,  que  muy  pocos  mefes  an- 
tes que  muticíTc  fii  Alteza,  le  hizo  la  translación  de  la  Sercnilsi- 
ma  Emperatriz,  como  en  fu  lugar  diremos.  En  lo  que  mas  ref- 
plandecia  la  efperanza  en  fu  Alteza  , era  en  la  materia  de  fu  fal- 
vacion,como  lo  mas  importante  , y de  la  que  había  folamentc 
tratado  toda  fu  vida.  De  eda  tenia  muy  fobrenaturales  prendas, 
diciendo  á las  Religiofas,  que  hoy  lo  tienen  muy  prefente  ; Her- 
manas , yo  efpcro  en  Dios,  que  me  he  de  falvar  j yo  os  aílcguro, 
que  ttahigo  en  mi  corazón  tan  viva  eda  eíperanza,  que  no  atre- 
vo aponer  duda  en  ello ; porque  fus  méritos  borran  mis  pecados, 
y fu  mifericordia  mi  malicia.  Bien  me  parece  á mi , que  iré  al 
fanto  Purgatorio,  y alli  purgaré  mis  tibiezas;  pero  dejar  de  vér 
i Dios,  fiendo  tan  bueno,  y mifericordioló,  no  puedo  perfuadir- 
mclo.  Decía  edo  con  una  paz  interior  , tan  grande  , y un  ánimo 
tan  humilde,  y devoto , que  en  él  fe  manifedaba  con  quan 
fanto  corazón  ícrvia  al  Señor , y que  le  lo  había  en- 
riquecido con  el  telóro  de  eda  fanta 
virtud. 


Tow.IX. 
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CAPITULO  vin. 


la  caridad  QVE  ARDIA  en  el  CORAZON 

de  Jit  AUex^,j  que  Jiempre  confervó  U ¿rocía  del 
Boutifmo. 

¡ A Caridad,  objeto  nobiliísímo  de  las  virtudes  chrif- 
dañas,  medio,  y fin  de  la  vida  efpiritual , en  lo  que 
principalmente  teíplandece,  es  en  confervar  al  al- 
ma en  gracia  ; porque  afsi  como  no  puede  íiibfiftir 
la  gracia  fin  caridad  , vála  caridad  cada  dia  dando 
aumento  á la  gracia.  Ella  heroyea  vinud  echó  hondas  ralees  en 
el  corazón  de  fii  Alteza;  porque  defde  niña  la  (ello  Dios  el  alma 
con  ellas , y la  fitvió  de  muralla  á los  combates,  que  los  tres  ene- 
migos la  dieron  todo  el  tiempo  que  vivió  en  efta  carne  mortal. 
En  efte  punto  á mi  entender , y al  de  muchas  períbnas  muy  gra- 
ves , llegó  fii  Alteza  á un  efiado  de  grande  perfección  , y que  ra- 
ras perfonas  lo  configuen , que  es  haber  confervado  la  gracia  del 
Bautifmo , fin  perder  aquella  blanca  veñidura  con  que  adorna  el 
Efpofo  á la  Efpofa : efte  es  un  dón  tan  grande  , y en  la  flaque- 
za de  nueftra  naturaleza  tan  Angular,  y á tan  pocas  perfonas 
concedido , que  no  he  querido  darlo  á la  Hiftoria , fin  hacer 
quantas  diligencias  moralmentc  íc  pueden,  para  llegar  á entender 
cfta  verdad.  No  puede  haber  evidencia  en  tal  averiguación  , por 
fer  tan  deleznable  nueftra  voluntad , tanta  la  variedad  de  los  ca- 
los, y tan  (ujetas  á falible  entendet  las  noticias  que  íc  cobran  en 
el  conocimiento  interior.  Y afsi  dice  el  Efpiritu  Santo,  que  na- 
die fabe  fi  es  digno  de  odio, ó amor.(’)Y  el  Real  Profeta  pide,que 
le  libre  Dios  de  los  pecados  ocultos.  W Pero  en  medio  de  ellos 
zelos , y fantos  temores , nos  ha  dado  Dios  un  genero  de  luz  y 
noticia  moral  baftantc,  para  que  conozcamos,  y entendamos  co- 
mo mejor  fe  puede,  las  coíás  c(pirituales  en  las  tinieblas  de  cfta 
vida  mortal  ,y  con  humildad,  y rendimiento  devoto  las  juzgue- 
mos , y cenfuremos;  porque  no  quifo  dejar  Dios  a eícuras  el  rcólo 
diólamen  de  la  razón  , ni  en  pcrplegidad  tan  penofa  , el  medio 
con  que  Ce  gobiernan  las  almas. 

El 
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i El  primer  (úndamenro  que  tengo  para  creer,  que  íu  Al- 
teza no  perdió  la  gracia  en  fu  vida,  eí  el  que  han  tenido  todos  los 
hombres  graves  para  encender  lo  mifmo  en  elle  punto  de  quan  ■ 
tas  almas  han  tratado  5 porque  habiéndome  manifeftado  fu  con- 
ciencia , y con  delgada  ccnlura  , y examen  averiguado , quanto 
por  ella  ha  pafado,  no  hallé  cofa  alguna  que  fücflc  materia  de  pe- 
cado grave,  ni  que  le  huvieíTc  privado  de  aquella  Bautifma!  het- 
mofura.  Ello,  no  folamente  lo  advertí  en  la  aftual  manifcílacion 
de  todos  los  acaecimientos  interiores,  y exteriores  deííi  vida,  de- 
clarados con  aquel  cuidado,  atención , y lifura  con  que  lo  decla- 
ran las  almas  tcmeroíás  de  Dios  á íus  Confeíores,  fino  en  la  igual 
prédica  de  fus  (antas  co(lumbrc$,en  íu  fincero,  y llano  modo  de 
obtar,cn  la  candidez  de  fus  penfamientos,  y palabras , en  la  rec- 
titud y bondad  de  fus  intenciones,  en  la  virtud,  y pcrfcceion  de 
fus  cgercicios,cnel  temor  filial,)’ reverencial  conquevivia  aman- 
do, y temiendo  á Dios  como  á Padre,  y Señor.  Referianos  mu- 
chas veces  cofas, que  noíólo  no  eran  pecado  grave,  fino  que  era 
meneftet  muy  fevera  cenfura  para  determinarlas  por  leves , con 
tan  fcncillo , y verdadero  amor,  y humildad , que  dccia  : Padre, 
parecele  fi  en  eílo  fe  ha  podido  enojar  N.Señorconmigo,quc  me 
peíária  muchifsimo,  porque  yo  no  lo  dige  cierto  , creyendo  que 
le  enojaba , que  de  ninguna  manera  tal  digéra , fi  penfáta  eno- 
jarle. 

j Eílo  mifmo  que  yo  aíléguro  , como  teíligo  interior  de  la 
íánta  vida  de  fu  Alteza,  aífeguran  también  íüs  Confeíores  , per- 
íónas  de  tan  grande  perfección,  y doólrina,  que  fe  hallan  cientos 
de  coda  cenfura.  El  Padre  Fray  Francifeo  de  Ocaña,  que  defpucs 
de  haber  fido  Lcólor  de  Teología , y Provincial  de  cíla  Provincia 
de  Caílilla  ,y  gobernado  con  grande  aprobación  diferentes  puef 
tos  de  la  Religión  , y entre  ellos  el  de  Confeíór  de  fu  Alteza,  fue 
elegido  por  Confeíór  de  la  Reyna  nueílra  Señora ; cuya  ocupa> 
cion  , y la  de  Comifario  general  de  Indias  eílá  hoy  firviendo  con 
tan  clara  opinión  ; y el  Padre  Don  Fray  Miguel  de  Avclhn,  Lec- 
tor jubilado,  de  la  Provincia  de  Granada,  Predicador  de  fu  Magef- 
wd,  y Obifpo  deSyria.  Ellos  dos  venerables  Sujetos  aílcguran,que 
habiendo  hecho  muy  particularmente  memoria  , y mirado  con 
cuidado  , y atención  la  vida  de  fu  Alteza , y maniféíladofe  con 
ellos  como  con  fus  Confeíores , y regiílrado  haíla  los  peníamien- 
tos  mas  delgados,  y hecho  divcrfis  confefiones  generales,  no  ha- 
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liaron  materia  grave  en  que  pudiclTcn  determinar  liabcr  perdido 
la  gracia , que  recibió  en  el  Bautifmo,  y que  afsi  lo  aíTcguran, co- 
mo teftigos,  en  qualquiera  Tribunal,  y averiguación. 

4 Eftas  noticias  , que  por  tantas  razones  deben  quietar  al 
juicio,  y cenfura  mas  eícrupuloía,  íc  ayudan,  y dán  la  mano, con 
lo  que  uniformemente  aísicntan  , y publican  quantas  perfonas 
conocieron  á fu  Alteza , y dcfde  muy  niña  eíVuvieron  á villa  de 
íiis  acciones;  alícgurando,quc  no  vieron  jamasen  aquella  perfec- 
ta criatura  cofa  que  dcldigcíTc  de  la  Ley  de  Dios  , ni  en  que  pu- 
dieíTc  incurrir  la  nota  de  los  que  le  miraban  , y oían,  y que  obra- 
ba con  tal  advertencia , y edificación  , que  fe  conocía  que  andaba 
fiempre  con  villa  cfpititual  fobre  lo  mifmo  que  hacia  , atendien- 
do á no  dcfviarfc  de  lo  permitido,  y ábufcat  con  cuidado  lo  per- 
feólo  ; y con  fer  afsi , que  era  muy  apacible,  y guílofa  en  fus  re- 
creaciones, fue  tan  grande  fu  edificación  , y el  efpiritual  aprove- 
chamiento, que  á otras  refultaba  de  ellas, que  podían  ícr  perfec- 
ción en  otra  períóna,las  que  fu  Alteza  tenia  por  alivio  á la  natu- 
raleza. Mefurabafe,y  componiafc  de  manera  , en  viendo  que  la 
convcrficion,  ola  recreación  declinaba  de  aquel  pcrfcólo  obrar 
Rcligiolb , con  que  viven  las  perfonas  efpitituales , y fintas,  que 
parece  que  tenia  hecha  muralla  entre  lo  bueno , y lo  no  permiti- 
do. De  ella  virtud  interior,  y edificación  exterior , falió  al  mun  - 
do  la  fama  que  fiemprc  tuvo,  y los  altos  títulos  con  que  vivien- 
do hacían  venerable  fu  nombre ; porque  univcríalmcnte  todos  la 
llamaban  la  fanta  Infanta  Doña  MARGARITA;  la  finta  Señora, 
y otros  renombres  que  cílán  manifeílando  fu  perfección  , y fan- 
ridad ; y ello  no  íólo  en  Efpaña  , por  cllár  de  cerca  atendiendo, 
y admirando  á fii  Alteza , fino  en  toda  Europa  , como  íc  ve  de 
los  Breves,  que  íc  refieren  en  efta  Hiíloria , en  que  los  Pontificcs 
no  acaban  de  engrandecer  fu  virtud  ; y de  muchas  cartas , que 
diveríás  períbnas  cípirituales  le  eícribian  , comunicando  con 
íii  Alteza  las  materias  del  alma  con  grande  eílima- 
don , y crédito  de  fu  cípiritu. 
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CAPITULO  IX. 


SEISITIMIENTOS  DE  AMOR  DIVINO 
con  quf favoreció  Dios  a fu  Altez/i. 

Sfcntó  Dios  en  el  corazón  de  fu  Alteza  defde  fus 
tiernos  años  un  don  tan  amorofodeCarid  id  Divi- 
na, con  tan  delgados,  y fuaves  fcntimicntos , cjue 
pocas  veces  fe  hallaba  fin  efte  afedio  (bbrcnatural. 
Para  confcrvarlo,  tomó  por  devoción  el  decir  to- 
dos los  dias  fíete  veces  el  Pater  nofter,  y Ave  Maria , en  memoria 
de  las  que  derramó  Chrifto  nueftro  Bien  fu  Sangre  benditifsima 
por  el  Linagc  humano.  Y decia  ; Treinta  años  h.á  que  rezo  ella 
devoción  , fin  haber  filtado  dia alguno,  Dios  fea  bendito  ; y os 
afieguro , que  me  hallo  muy  bien  con  cfto.  Exhortábalas  á to- 
das, que  amafien  mucho  a Dios,  porque  el  camino  del  amor,  era 
el  mas  breve  , y de  mayor  merecimiento  , y el  que  facilita  mas 
el  fanto  egcrcicio  de  las  virtudes.  Mirad,  decia  ; todos  tr.ibajan 
para  amar ; amemos  nofotras  para  trabajar,  y padecer  con  mas 
aliento  por  Dios.  Las  mortificaciones , penitencias,  y penalida- 
des , fe  ordenan  al  amor,  fi  noíbtros  amamos,  coníéguido  el  fin, 
mas  fácilmente  cgcrcitarcmos  los  medios.  Al  amor  todo  es  muy 
fuave,  fin  amor  todo  es  dificultofo.  La  caridad  es  paciente  , be- 
nigna, y amorofa  , abbnda  lo  afpero  , y hace  fácil  lo  dificultofo. 
El  otdinario  egcrcicio  de  fu  Alteza  , era  hacer  muchos  atlos  de 
amor  de  Dios , ofreciéndole  fu  corazón  , y fu  alma  , potencias, 
facultades , y fentidos,  defeando  en  qualquicra  palabra  y acción, 
darle  todo  lo  criado  ; y afsi  no  daba  pafo,  aun  en  las  ocupacio- 
nes exteriores , que  no  fúclíe  ofreciendo  á N.  Señor  con  grande 
amor , y ternura  , como  fe  ha  vifto  en  las  jaculatorias,  en  que  to- 
do el  tiempo  de  fu  vida  fe  cgercitó. 

2 De  efte  fanto  egercicio  (que  es  utiliísimo  para  las  almas) 
le  rcfultaron  dos  gracias  muy  particulares;  la  una,  el  confervar 
tan  perfcvcrantcmentc  el  fuego  de  la  caridad  ; porque  interior,  ó 
xteriormente,  fiemprc  fe  hallaba  en  efte  modo  anagogico  de  re- 
ducirle á Dios,  y refignarfe  en  fus  manos, y comunicarfe con  fu 
Divina  Mageftad ; con  qucalmifmo  pafo  la  iba  aumentando  el 
amor,c  introduciéndola  cldón  de  la  caridad  , en  grado  heroyco, 
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con  ocr.is  muchas  gracias  , que  dependen  de  eftc  don  gcncroíó. 
Configuió  cambien  aquella  inocencia,  y fificcridad  admirable  con 
que  vivió  muchos  años  de  pcníár  (ancamcnce  de  los  progimos. 
No  llegaba  á creer,  que  habia  en  el  mundo  Chriftiano  que  pecaf- 
íc  mortalmente,  teniendo  un  ingenio  muy  vivo  , y naturalmente 
advertido  , y diícreto;  podia  tanto  la  pureza  de  fu  caridad  , que 
no  llegó  á enturbiar  el  penfamiento  con  ellas  noticias,  parccien- 
dole  que  era  impofible  haber  quien  ofendielTc  á un  Señor  tan  bue- 
no  , y digno  de  amor.  Y defpues  que  el  platicar  las  materias  de 
ella  vida  la  obligó  á tener  claras  noticias  de  nuetlros  dclconcicr- 
tos,lo  creía  , y referia  con  tan  gran  compafion  , que  edificaba 
fumamentc  a quien  la  oía  , diciendo : Muchos  años  he  eftado  fin 
creer  que  huvieflc Chriftiano  que  ofendielTe  inorcalmente  .í  nueP- 
tro  Señorj  y yayo  voy  creyendo  que  hay  algunos,  y liento  infi- 
nito ello.  Por  vueftra  vida , que  le  pidamos  á fu  Divina  Magcftad 
que  los  encamine , y alumbre,  que  es  láftima  que  cal  cola  fe  haga 
contra  un  Dios  tan  flimamente  perfedo,  y bueno. 

De  elle  incftimablc  dón  le  nacía  aquella  luz  fuperior  con  que 
fiemprc  miraba  fus  acciones,  dividiéndolas  de  la  naturaleza  con 
la  gracia  ; de  fuerte  , que  conocía  fácilmente  en  lo  bueno  lo  im- 
perfeclro;  y purificaba  fus  obras,  y encaminaba  ágran  perfección. 
Vivía  fiempre  Ibbre  sí  mifmaen  continuo  dcfvelo , atendiendo  á 
las  licencias , c inclinaciones  del  cuerpo  , confervando  el  elpiritu 
dentro  de  los  términos  de  la  razón.  Solia  decir:  Hermanas  , que 
mala  vecindad  nos  hace  el  cuerpo ; quien  pudiera  ponerle  en  ra- 
zón , y hacerle  que  afsi  fe  fujecaíTc  al  alma  , como  el  alma  defea 
fugetaríé  á Dios.  Y no  íblo  reducía  ello  á eípeculacion  , fino  á 
tan  perfeóla,  y provcchofa  pra¿lica,que  apenas  miraba  en  fu  al- 
ma el  mas  leve  contado  de  imperfección  , quando  fin  poderlo 
tolerar  lo  iba  á labar  con  la  penitencia  Sacramental.  Y aunque 
fücflcn  horas  extraordinarias  , con  lanto  defalbfiego,  no  repofa- 
ba,  halla  que  le  llamaban  al  Confefor,  y le  decía  fu  pena, y pre- 
guntaba fi  fe  habría  enojado  Dios  de  aquello.  Y como  lo  que  lu 
Alteza  ponderaba  tanto , apenas  podia  calificarle  por  bailante 
materia  para  la  abfolucion , era  fuerza  decirlclo;  y fu  Alteza  reP 
pondia  con  humildad  ; Perdóneme  el  Padre  Confefor , que  para 
que  yo  le  lláme,  y me  confiefe,  baila  el  poder  fer  pecado  lo  que 
digo,  aunque  no  lo  haya  fido,  que  como  foy  tal,  tengo  muy  bien 
que  temer.  Con  ello  he  cumplido  , y quedo  quieta , perdóneme 
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por  amor  de  Dios,  Y algunas  veces  llamaba  á fu  compañera,  j 
la  decía  ; Hermana,  no  os  cfpanteis  de  lo  que  hago , yo  quiero 
que  lepáis  lacaufa  que  tuve  para  llamar  alConfeíbr:  fue  ella  (re- 
hricndolc  llanamente  fu  defé¿fo.)  Efto  os  digo , porque  penfais 
que  foy  buena, pues  entended  que  foy  mala, y acabad  de  defen- 
gañaros,  y encomendarme  á Dios  ,pues  veis  mi  necefidad.  Con 
efto  dejaba  ediñeadas,  y confundidas  á fus  compañeras , recono- 
ciendo la  pureza  con  que  vivía  , y quanto  procuraba  confcrvarlc 
en  la  verdadera  caridad. 

4 Egercitabafe  en  una  coníidetacion  devotiísima  , que  la 
ayudaba  mucho  á la  atención  de  obrar  fiemprc  con  ajuftamien- 
to,  y reftitud  de  conciencia.  Afirmaba,  que  tenia  hecho  fu  apo- 
fento  en  la  Voluntad  de  Dios,  y que  en  cUa  guardaba  claufuta  ri- 
guroía,  y que  era  contra  fu  profefion  fiilir  de  las  paredes  de  cftc 
divino  retiro  ; repugnaba  á la  naturaleza  , quando  la  pretendía 
petfuadir  que  fe  delviaíTe  en  algo  dcl  beneplácito  divino, ufando 
de  cfta  comparación;  Hago  cuenta  que  voy  embarcada  al  Ciclo 
en  la  Voluntad  de  Dios,  como  el  navegante  que  vá  á las  Indias 
el  qual  fi  quiere  falit  dcl  navio , es  fuerza  que  le  anegue , y por 
efto  guarda  tanca  claufura  en  él , que  halla  llegar  al  puerto  no  fe 
atreve  á filir  de  ella,  por  no  dár  en  las  ondas.  Bien  puede  palear- 
fe  dentro  del  navio,  y en  aquel  moderado  eljaacio  ufar  de  lo  per- 
mitido , y llcgarfe  .á  bordo , mirar  las  aguas,  como  quien  recono- 
ce el  peligro ; peto  no  fe  arroja  á la  mar,  porque  eftá  mirando 
en  ella  fu  muerte.  Afsi  yo , que  voy  embarcada  á las  Indias  Celct 
tiales  en  ct  navio  de  la  Voluntad  de  Dios,  no  es  bien  que  filga 
de  él,  que  feria  tomarme  con  mis  manos  la  muerte.  Baila  dentro 
de  lo  permitido  pafcarme  por  lu  claufura  , y tal  vez  recrearme 
en  ella} pero  fi  Dios  es  férvido,  no  he  de  deícmbarcar  halla  el 
puerto.  Otras  veces  decía  ; Alfeguroos,  que  en  algunas  ocafiones 
eftá  el  mar  tan  bravo,  y la  mala  naturaleza  tan  rebelde  , que  pa- 
rece que  por  fuerza  nos  lleva  á bordo  dcl  navio , y nos  quiere 
arrojar}  pero  la  gracia  vence  , conforu , y anima , y le  digo  al 
Demonio ; Primero  he  de  morir  mil  veces, que  yo  filga  de  la  Vo- 
luntad de  Dios,  no  tienes  que  caniartc.  Con  ellas  fantas  con- 
Cdctaciones  confervaba  fu  Alteza  la  pureza  del 
alma  , efeólos  todos  de,  la  Caridad 
Divina. 

CA- 
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CAPITULO  X. 

EL  AMOR  QVE  SV  ALTEZA  TVFO 

Á los  frogimos. 

A que  hemos  referido  brevemente  la  caridad  que 
tenia  en  orden  á Dios,  ferá  bien  decir  la  que  tuvo 
en  orden  á los  progimos ; porque  como  cita  ad- 
mirable virtud  es  tan  liberal,  y benéfica,  fe  difun- 
de en  todos,  y comunica  de  Dios  á las  criaturas , y 
de  las  criaturas  á Dios.  En  elle  fanto  egercicio  fue  admirablc,por- 
que  concurrían  para  el  fu  inclinación  natural,  que  era  íumamen- 
te  benigna , y el  amor  fobrcnatural  la  hacia  mas  fuave  , y fervo- 
rofa.  Amaba,  yeílímabaá  los  progimos  (obre  manera, y en  fii 
corazón  miraba  á cada  uno  como  fi  fuera  fu  Superior , recono- 
ciendo en  él  algunas  ventajas.  Si  era  mayor,  la  edad  ; fi  era  me- 
nor, la  humildad  : fi  era  niño,  la  inocencia ; fi  era  grande,  la  au- 
toridad ; fi  era  Prelado , la  Dignidad  , tomando  motivos  de  me- 
jorarfe  en  quanto  miraba.  Han  obfervado  las  períbnas  que  afsif- 
ticron  á fu  Alteza  en  todo  el  difeuríb  de  fu  vida , que  nunca  la 
vieron  hacer  donayre  de  perfóna  alguna  ; antes  fi  fe  ofrecía  oca- 
fion  de  poderlo  hacer,  la  encubría  , y difimulaba  con  íánra  dif- 
crccion ; de  fiicrte , que  daba  á encender,  que  no  había  adveni- 
do el  dcfedto ; y fi  las  pcríónas  que  fe  hallaban  preíénces  repara- 
ban en  ello,  y fe  reían,  procuraba  contenerlas  con  grande  adver- 
tencia , declinando  la  platica,  ó cortándola ; porque  no  podía  to- 
lerar, que  fu  progimo  padecieflé  á vifta  de  fu  caridad. 

I Efto  advertían  los  que  yá  conocían  íü  condición  , y de- 
cíanla ; Yá  entendemos , Señora,  á V.  Alteza,  y fabemos  por  qué 
muda  platica.  Refpondia  con  mucho  agrado;  Si  lo  encendéis,  por 
qué  no  lo  efeufais , pues  es  una  mifraa  obligación  de  cubrir  las 
faltas  de  nueílros  hermanos.  Procuraba  quanto  podía  , que  no 
turbaífen  á la  perlbna  que  había  dado  la  ocafion  al  donayretpor- 
que  decía,  que  la  caiifaba  mucha  láftima , que  pufieíTcn  á una 
perfóna  en  confufion.  No  es  ¡aofiblc,  decía,  fino  que  fe  verá  afli- 
gida en  tales  ocafiones  en  lo  natural , y en  lo  efpititual , pues  que 
fe  pone  á rieígo  de  tener  impaciencia  ; y afsi  no  es  bien  que  a 
nueílros  hermanos  los  pongamos  en  tan  grande  trabajo, por  tan 
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leve  gufto.  Y Í1  la  perfona  cftaba  aufente , hacia  las  tnifmas  dili- 
gencias, volviendo  por  ella  , y efcufandola,  repitiendo  fu  común 
proverbio,  dejad  los  aufences  por  vueftra  vida,  que  no  eftán  aqui 
para  defenderfe. 

j Sucedió,  que  cierra  perlbna  en  una  ocafion  quilo  entrete- 
ner a íli  Alteza,  refiriéndola  un  calo  de  donayre,  que  con  otra  le 
habia  fucedido.  Al  proponer  el  fuccíb  , diciendo  el  defeóto  del 
progimo,  no  Tolo  no  fe  alegró  con  el  cuento , pero  dió  miieftras 
contrarias , componiendo  el  fcmblanre  , y mefurandofe ; enton- 
ces dijo  la  perfona  que  habia  referido  el  cafo ; Bueno  es  Señora, 
que  venga  yo  á entretener  á V.  Alteza  con  tan  buena  intención, 
y que  dé  mueftras  de  trifteza.  Rcfpondió  : No  me  puedo  alegrar, 
ni  entretener  con  íemejantes  cofas , que  al  fin  toca  en  murmura- 
ción, y en  defeubrir  faltas  agenas,  las  qualcs  querría  yo  cubrir 
con  las  alas  de  mi  corazón , porque  no  padccieíTcn  mis  progi  - 
mos. 

4 Quando  la  curaron,  fucedió  que  el  Cirujano  que  la  batió 
las  cataratas,  viendo  que  no  furtió  la  cura  , fe  enttifteció  grande- 
mente , afsi  por  el  empeño  que  habla  hecho , como  por  las  al- 
bricias que  habia  perdido  en  elle  fucefo.  Reparando  en  cfto  íu 
Alteza,  luego  que  conoció  que  quedaba  ciega  del  todo,  dijo  con 
mucha  láftima  al  Cirujano  ; Cierto , Efpinofa  , que  me  pefa  mas 
del  fucefo  por  vos,  que  por  mí , y fiento  mas  lo  que  vos  dejais  de 
ganar  , que  lo  que  yo  pierdo  en  no  poder  vér.  Y con  todo  e(lb 
mandó  que  le  dicífen  muy  cumplida  íarisfaccion.Otro  cafo  la  fu- 
cedió  femejante  á efte,  que  en  cierta  enfermedad , fangrandola  el 
oficial,  hirió  dos  veces  el  brazo,  y no  atinando  con  la  vena  , no 
filió  fangre  ; cefó  por  entonces  la  fangria  , y las  Religiofas,y  los 
Médicos  que  la  afsiftian  fueron  de  parecer,  que  íé  llamaíTc  otro 
fangrador.  Rcfpondió;  No  ha  de  fer,  ni  yo  lo  tengo  de  confen- 
tir  ; no  quiera  Dios  que  por  mi  le  venga  mal  áefte  hombre,  que 
efta  bien  acreditado  } él  no  pudo  mas  , puede  íér  que  yo  tenga  la 
culpa  , él  me  ha  de  fangrar  , que  Dios  le  dará  gracia.  Volvió  el 
mifmo  á hacer  la  fangria,  y falió  muy  acertada;  y entonces  dijo 
á todos,  ¿qué  os  parece  ? ¡Como  fabe  Dios  volver  por  los  inocen- 
tes! lo  cierto  es  , que  yo  tendría  la  culpa  de  que  el  no  me  fangraf- 
lé  bien. 

5 Trageron  en  una  ocafion  á fu  Alteza  una  pobre  muger, 
á quien  habían  levantado  un  teílimonio  por  la  jufticia;  y dcfpues 
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de  haber  padecido  grande  trabajo  , íálió  libre  de  la  prifion  , lue-  ’ 
go  la  hizo  vertir,  y contándole  los  trabajos , y teftimonios,  que 
la  hablan  levantado,  y lo  que  habla  padecido,  flic  tanta  la  com- 
parton  y ternura  de  la  Infanta  , y lloró  de  manera,  que  la  vino  á 
dár  una  congoja,  con  tales  demortraciones  de  dolor  interior,  que 
no  bailan  á explicarle.  El  dormitorio  común  de  las  Religiolas  hi- 
zo fentimicnto  de  ruina  , y temieron  que  le  hundía  , con  rielgo 
de  la  vida  de  todas.  Digeronfclo  á lii  Alteza  , y luego  que  lo  en- 
tendió, dijo : Lleven  mi  cama  al  dormitorio  , que  quiero  correr 
el  mii'mo  peligro  que  mis  hermanas , que  no  es  bien,  que  quan- 
do  ellas  eftán  en  tal  rielgo , crté  yo  libre  y légura;  mis  hermanas 
ion , y con  ellas  tengo  de  vivir  y morir. 

6 Encendiéndole  fuego  los  años  pafados  cerca  del  Conven  - 
to  , fe  temió,  y aun  le  tuvo  por  cierto , que  el  Convento  mifmo 
le  quemaba  , porque  la  vecindad  de  las  llamas , y confufion  de 
la  gente  lo  daba  á encender.  Vinieron  con  orden  de  fu  Magcrtad 
perlbnas  graves , y entre  ellas  el  Embajador  de  Alemania  á lácar 
a lii  Alteza,  y librarla  del  peligro,  queriendo  poner  cóbro  á la 
prenda  mas  importante.  Dieron  á fu  Alteza  elle  recado , dicien  • 
dolé  la  refolucion  que  le  habia  tomado ; á la  qual  refpondió  con 
egemplar  valor  ; <Cómo  es  pofible  faliryo  fin  mis  hermanas?  No 
fe  perfilada  nadie  a ellb;  fi  ellas  murieren  abraládas,  yo  las  ten- 
go de  feguir  en  la  muerte  , como  las  figo  en  la  vida  , y he  de  mo- 
rir con  ellas ; no  permita  Dios  que  en  ningún  trabajo  lasdefam- 
páre  5 perfiiadanle  todas  á que  cílb  no  ha  de  íér,  ni  verfe  mis  her- 
manas en  peligro,  y y o vivir  fuera  de  él. 

7 Amaba  con  increíble  ternura  á las  Religiofiis  , como  á 
perlbnas  en  quien  conocia  tanta  virtud  , y de  quien  recibia  tan 
buenos  íérvicios.  Decia,  no  fabe  nadie,  ni  yo  podré  decir  las  ra- 
zones que  tengo  para  querer  á mis  hermanas ; débolas  mucho, 
que  fiendo  como  Iby,  me  recibieron  en  lu  compañia,  me  fufren, 
y hacen  mucha  caridad.  Dolialc  grandemente  de  ellas ; quando 
las  veía  enfermas  vifitabalas  en  la  enfermería  el  tiempo  que  pu- 
do , con  canta  afibilidad,  y llaneza,  con  tan  grandes  mueftras  de 
amor  , que  parece  que  iba  repartiendo  fii  corazón,  y falud  en  las 
enfermas.  Preguntábalas  con  rortro  apacible,  jcómo  lo  pafiiban? 

Si  le  les  ofrecía  alguna  cofa  ? confolandolas  en  fu  indifpoficion , y 
aliviándolas  mucho  con  (antas  palabras.  Quando  citaba  alguna 
de  cuidado , fino  la  dejaban  irla  a vér,la  enviaba  á vifitar,y  que 
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la  digcílén  íl  había  alguna  coG  en  que  íliAlccza  la  pudicíle  íocor- 
rcr  ,y  que  numero  de  Mifas  quería  que  la  hkicfl'c  decir,  en  calo 
que  Dios  la  llevafle. 

8 Quando  yá  eftaba  en  fu  ultima  edad  , y por  fu  perfóna 
no  podia  vifuarlas  enfermas  tancas  veces  como  antes,  las  envia- 
ba á viCtar  con  una  de  las  Religiofas  que  la  alsiftian  dos  veces 
cada  día , ornas , conforme  á la  nccefidad,  y que  fiipieíTcn  fe  las 
enfermas  fi  guftaban  de  alguna  coG , y fe  lo  digeífenj  y con  gran- 
de puntualidad  y amor  hacia  buGar  lo  que  pedían , poniendo 
mas  cuidado,  que  fi  fuera  para  sí , y mandando  que  quando  G- 
licífen  los  Médicos  de  la  enfermería,  la  vinicíTcn  i dár  cuenta  de 
cómo  quedaban  las  enfermas. 

9 Quando  Gbía  que  alguna  Rcligiofa  tenia  natural  fenti- 
miento  por  muerte  de  padre , ó hermanos  , luego  la  hacia  lla- 
mar , y con  dulces  palabras  la  coníblaba , aconGjandola  lo  que 
debía  hacer  en  aquel  caló.  Mirad  , decía  , que  recibáis  efto  de  la 
mano  del  Señor,  que  por  algún  bien  particular , y vueftro  lo  ha 
permitido  ; encomendemos  á Dios  el  fiiceíó  , y hagamos  decir 
algunas  Mifas  ; creed,  que  folo  lo  que  nolberas  hacemos  debe  dar- 
nos cuidado,  que  lo  que  Dios  hace  ,ficmprc  nos  conviene,fi  no- 
íótras  nos  fabemos  aprovechar  de  ello.  Tenia  mucho  cuidado 
con  las  perfonas  que  fuera  del  Convento  la  aGilf ian , procuran- 
do, que  firvicífen  á Dios  , y vivieífen  ajuftadamente  , mandando 
fi  eftaban  enfermos, que  los  vifitaífen,  efpecialmente  fi  eran  po- 
bres. Cuidaba  de  que  no  les  faltaíTe  coG  alguna  en  fu  enferme- 
dad , y efto  con  tan  gran  delvelo,  como  fi  fueran  fus  padres  , ó 
hermanos,  aunque  no  fúelTen  (lis  criados  , procurando  que  les 
idicíTen  Médicos  , medicinas , y otras  cofas.  De  efto  dan  teftimo- 

nio  con  lagrimas  los  que  con  la  muerte  de  fu  Alteza  pet- 
dieron  el  bien  que  recibían  de  fu  liberal 
mano. 
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/ CAPITULO  XI. 

COMO  EGERCITÓ  SV  ALTEZA  LACAKIDAD 

con  los  pobres , fin  perjudicar  d fit  pobreza. 

UE  providencia  particular  de  Dios , para  focorro, 
y alivio  de  tantos  pobres,  haber  ordenado,  que  fu 
Alteza  fe  rindieífe  á la  viva  ilbncia  que  la  hicie- 
ron , para  que  en  virtud  de  los  Breves  de  losPon- 
tiíiccs , tomalTe  .á  fu  cargo  la  didribucion  de  los 
largos  focorros  que  cada  año  le  tuvieron  firuados  ; ellos  fueron 
en  muy  confidcrables  cantidades,  porque  la  Emperatriz  fu  Ma- 
dre la  dejó  para  clic  cfeclo  docicntos  ducados  de  plata  cada  mes 
en  fu  tcflamcnto.  Los  Reyes  con  la  largueza  que  ofrecen  el  dine- 
ro á tan  piadofás  obras , mandaron  librar  puntualifsimamente  á 
fu  Tia  feis  mil  ducados  cada  año.  El  Archiduque  Alberto,  otros 
docientos  ducados  de  plata  cada  mes,  fin  otras  gruefas  cantida- 
des , que  los  Principes  de  la  Cafa  de  Auílria  le  remitían  , para 
que  en  nombre  de  ella  Santilsima  Familia  los  reptcielfe  á los 
pobres. 

a Mandó  fu  Alteza , como  hemos  dicho , que  íé  hicieíTe 
puntual  relación  al  Pontifice  de  las  cantidades,  y de  los  efeoos  en 
que  fe  habían  de  convenir , afsi  de  pagar  los  criados  de  la  Empe- 
ratriz, como  de  las  obras  pias,  y limofnas  que  parccieílé  á fu  Al- 
teza , y para  el  reparo  de  las  propias  necefidades.  Y fu  Santidad 
tomó  en  si  la  propiedad  , y dominio  de  toda  efta  limofna,  y con 
toda  la  plenitud  de  gracia  , y poder  le  concedió  la  diftribucion, 
de  la  manera  que  fe  la  propufieron  , y como  mas  cumplidle  al 
confuelo  efpiritual  de  fu  Alteza,  dándola  para  ello  fu  fanta  ben- 
dición, y alFcgurandola  en  (u  conciencia  ; y afsi  venía  á 1er  fu 
mano  por  donde  comunicaban  fu  caridad  los  mayores  Principes 
del  mundo.  El  Vicario  de  Chrillo,  por  tener  teíérvada  la  propie- 
d id ; el  Rey , y los  Hermanos  de  fu  Alteza , porque  le  ofrecían 
para  dio  los  focorros;  pero  no  fe  quietó  con  dio  fu  fanto  , y ri- 
gurofo  zelo,  ni  con  el  parecer  de  varones  muy  graves, que  le 
aconfejaron  quan  conveniente  era,  fegun  la  grandeza  de  diado 
en  que  Dios  la  había  pucílo,  y el  bien  que  refiiltaba  á cantos  po- 
bres ,ufar  de  los  Breves , y Difpcnfacioncs  referidas;  fino  quedef 
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pues  de  haberfe  obtenido  , los  hizo  comunicar  con  los  mayores 
TeoWos  de  Efpaíía,  pidiéndoles, que  la  dielTcn  porcfcrico  fu  pa- 
recer; y afsi  lo  hicieron,  aíTcgurandola  con  grandes  fundam< ti- 
tos el  camino  por  donde  Dios  la  llevaba.  Y todos  ellos  papeles, y 
Breves  los  daba  á los Confefores,  afsi  como  comenzaban  á cgcrci- 
tar  fu  minirterio,  y doy  fe  , que  á mi  me  los  dió  con  tan  graves 
palabras,  que  me  pufo  en  grande  admiración  , porque  .al  entre- 
garme aquellos  papeles,  me  dijo  '.  Padre  Confefor,  ellos  Breves, y 
papeles  le  entrego  , en  los  quales  he  librado  la  feguridad  de  mi 
conciencia ; porque  hombres  muy  dodlos  me  han  dicho, que  voy 
bien,  y que  agrado  á nueftro  Señor  con  que  fe  den  ellas  limof- 
nas  por  mi  orden.  Véalos,  Padre  Confefor,  y dígame  libremen- 
te lo  que  tengo  de  hacer,  que  con  todo  rendimiento  obrare 
quanto  me  digerc , aunque  fuera  necefario  perder  la  vida  por 
ello,  porque  folo  defeo  agradar  á nuellro  Señor,  y acertar  con  el 
fanto  camino  de  la  perfección  que  profefo  ; y vuelvolc  á decir, 
que  me  diga  lo  que  debo  hacer  para  ello , y míre  que  defeo  lo 
mejor,  y que  fl  no  lo  hago  no  tendré  yo  la  culpa, pues  de  todo 
corazón  elloy  rendida  á hacer  lo  que  me  aconlejáre;  y fi  no  me 
hablare  con  claridad,  y me  defengañáre  y advirtiere  lo  que  de- 
bo hacer  ,dará  cuenta  por  mi  en  la  otra  vida. 

j Supliquéla  que  me  dielTe  tiempo  para  verlos  de  efpacio, 
y comunicarlos  con  diferentes  perfonas  dodlas  y graves  , y ha- 
biéndolo hecho  , lo  reílituí  á fu  Alteza,  con  la  aprobación  mifma 
que  la  habían  dado  hafta  alli;  aíTcgurandola  lo  que  fervia  á Dios 
en  egercitar  la  caridad  con  los  pobres , y conformarfe  para  ello 
con  los  Breves , y Voluntad  Divina.  Ello  he  querido  volver  á re- 
petir  aqui , afsi  para  que  fe  vea  el  aprecio  que  hacia  ella  perfe^a 
Señora  de  fu  profefion  , como  porque  al  lado  de  fu  caridad  ref- 
plandezca  mas  el  zelo  y amor  á la  fanta  pobreza,  que  tan- 
tas lagrimas  la  hizo  derramar  de  pena  , quando 
podía  verterlas  de  gozo. 
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CAPITULO  xn. 

LARGVEZA  CON  QV  E SV  ALTEZA 

focorrió  á los  fobres. 

E^uclta  fu  Alteza  á tomar  íóbre  sí  la  agradable  car-, 
ga  de  beneficiar  los  pobres  con  los  focorros  , y li- 
mofnas,  ejue  para  elle  cfcílo  tenia  á fu  orden ; no 
I puede  baftantemente  explicarfe  la  caridad,  dilcre- 
don,  y fervor  con  que  en  efte  minifterio  firvió  á 
nueftro  Señor.  Dccia  comunmente  á las  pcrlbnas,  de  cuya  mano 
fe  fervia  en  elfo  ; ¿No  es  afsi , que  todo  elfo  que  me  dan  es  para 
limofnas?  Pues  cgcrcitcíc,  y gaftefe  en  limofnas,  para  que  fe  con- 
forme el  nombre  con  los  hcclios.  Y pues  Dios  me  ha  dejado  en 
el  mundo  con  la  carga  detener  que  dar;  cumplamos  con  cfta  vo- 
cación, que  efte  cgercicio  por  una  parce  me  es  muy  fuave,  y por 
otra  no  me  deja  de  ferun  poco  penofo,pues  y i yohabia  ofrecido 
también  á mi  Señor,  y Efpofo  el  no  tener  que  dár ; pero  pues  ha 
querido  volverme  á efte  cftado,  yo  procuraré  ícr  fiel  dilpenfado- 
a de  fus  Teíbros. 

2 Notorio  es  en  la  Corte , y en  todos  los  Reynos  de  Efpa- 
ña  , con  quan  larga  mano  fu  Alteza  cumplió  con  efte  minifterio, 
pues  lo  dicen  á voces  Monafterios,  Hoípitales , Cárceles,  perlb- 
nas  principales  neccfiradas , huérfanos , y pupilos , y todo  gene- 
ro de  pobres , que  con  lagrimas  eftán  publicando  el  bien  que  re- 
cibieron en  fu  vida,  y el  que  perdieron  en  íu  muerte.  Hoy  viven 
en  Madrid  Miniftros,  de  cuya  mano  ufiba  en  efte  fanto  y devo- 
to minifterio,  que  refieren  cofis  particulares  de  fii  caridad,  que 
Icría  el  contarlas,  exceder  del  jufto  volumen  de  Hiftoria.  El  Mar- 
qués de  Malagón,  Mayordomo  del  Rey,  que  lo  era  de  íu  Alteza, 
y le  firvió  con  la  fatisfaccion , que  fe  deja  entender  de  fu  fangre; 
Den  Gabriel  de  Alarcón , Secretario  del  Conícjo  de  Indias ; el 
qual,  y Luis  de  Alarcón  fu  padre  , por  fus  buenos  férvidos , tu- 
vieron tanta  parte  en  la  gracia  de  íu  Alteza  , como  hemos  referi- 
do; El  Licenciado  Donjuán  Aparicio,  Capellán  de  fu  Alteza, 
perfona  de  gran  virtud  , que  hacia  oficio  de  fu  limofnero  ; Juan 
Usbaldo  , Secretario  de  fu  Mageftad , que  todos  afsiftian  á efte 
minifterio  , con  fumo  acierto  , y en  el  crédito,  y en  la  autoridad 
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tan  abonados ; como  deja  entender.  Eftos  Miniftros  no  aca- 
ban de  publicar  la  largueza  ,y  caridad  de  fu  Alteza;  fu  zelo,  cui- 
dado , y fervor ; el  anfia  con  que  cuidaba  de  los  pobres  , repar- 
tiendo con  cada  focorro  fu  corazón,  con  tan  devotas , y fervoro- 
fas  dcmoftracioncs  , que  los  admiraba. 

^ Quando  algunas  Religiofas  la  veían  tan  caritativa , y ala- 
baban el  don  que  Dios  la  comunicaba  en  cfta  parte , rcfpondia; 
Mirad,  amigas,  los  bienes  temporales  los  ha  dado  Dios  para  (b- 
correr  á los  pobres,  y es  julio,  que  no  faltemos  á íu  intento; 
porque  fe  enojará  de  que  de  otra  manera  le  gallen ; fi  tuvieífeis 
un  Mayordomo,  que  la  cantidad  que  le  entregaíTeis  para  un  efec- 
to la  conlumicíTc  en  otro,  ¿no  os  dil^llariais  con  ci?  Pues  de  aquí 
podéis  colegir  lo  que  Dios  fentiria  , que  lo  que  fu  liberalidad  dá 
para  nueílro remedio,  lo  deíperdiciemos  en  nucllro  daño  , y en 
comodidades  nucílras , lo  que  formó  para  íbeorros , y limofnas 
de  necefitados.  Tenia  no  iblo  cuidado  , fino  curiofidad  en  la 
forma  de  la  dillribucion  ; porque  habia  hecho  una  memo- 
ria de  todas  las  perfonas  principales  , que  padecían  nccefidad, 
y de  los  Hofpitalcs  de  ella  Villa , de  los  recogimientos , y íemi- 
narios  de  huérfanos , de  los  Conventos  mas  necefitados  , de  las 
Cárceles  , y de  algunos  ciegos , ó viejos  impedidos,  doncellas  re- 
cogidas, y otras  perfonas,  para  ir  por  fu  orden  focorriendo  , y fe- 
cundando elle  noble  campo  de  merecimientos  ; aplicando  á la 
mayor  nccefidad,  mayor  íbeorro,  y anticipándole  á la  mas  ur- 
gente. 

4 Tenia  lilla  de  pobres , á quien  habia  fituado  renta  todos 
los  melcs  y años,  halla  que  murieíTcn,  y entte  ellos  algunas  Re- 
ligiofas de  otros  Conventos  muy  ncccfitadas  , con  las  quales  te- 
nia mayor  cuidado  ; porque  decia , que  eran  encerradas  Efpofas 
de  Chrillo,  y fiervas  de  fu  Madre  bendita.  Habia  otros  pobres,  á 
quien  por  fii  calidad , y circullancias,rclervaba  el  dár  por  lu  ma- 
no el  focorro  , por  mayor  fecreto , y recato , cuidando , no  folo 
de  fu  fullento,  fino  de  fu  crédito  ; y quando  los  lublaba , era  ani- 
mándolos con  tales  palabras , que  iban  igualmente  aliviados , y 
(bcorridos.  En  elle  numero  entraban  los  íeñores  Sacerdotes,  á 
quien  honró  íumamente , y nunca  quilb  que  fuelle  por  agena 
mano  el  hacerles  merced.  Con  los  que  (c  (eñaló  notablemente, 
como  ya  hemos  tocado,  era  con  los  qiic  iban  á predicar  á losHc- 
reges  de  Inglaterra , Alemania,  y Francia,  y otras  Naciones,  á los 
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quaics  llamaba  los  privilegiados,  porque  eran  antepuertos  á to- 
dos , por  el  alto  minirterio  de  fu  vocación : dabaics , no  fblo  pa- 
ra el  viaje,  y cartas  muy  favorables , fino  alhajas  , y cajas  de  pla- 
ta, para  que  llevaíTen  el  Santiísimo  Sacramento  con  decencia,  y 
recato  entre  los  Católicos  fccretos  de  aquellas  Provincias } y déla 
largueza,  y caridad  con  que  á erto  acudia  , puedo  yo  fer  teftigo, 
por  haber  corrido  por  mi  mano  en  muchas  ocafiones  ella  fanta 
diñribucion , y cuidado. 

CAPITULO  xin. 

PARTICULARES  CASOS  QVE  SVCEDIERON 
a la  Infanta , ejercitando  Jit  caridad  con 
limofnas. 

Uccdicron  á fu  Alteza  muy  raros  calos  en  el  fanto 
minirterio  de  fu  caridad,  porque  fu  piedad  llama- 
ba, y animaba  á los  pobres  á que  viniclfcn  á buf- 
car  fu  remedio.  Cierta  Señora  de  ellos  Reynos  la 
llegó  á manifertar  el  crtado,y  necefidad  á que  Dios 
la  había  trahido  ; y no  hallándole  entonces  con  que  poderla  íb- 
correr,  porque  á fu  largueza  eran  cortos  tanquantiofos  focorros, 
la  dió  una  cadena  de  crírtal  de  particular  arte  y labor  , que  tenia 
deftinada  para  una  Imagen  de  N.  Señora , á quien  tenia  mucha 
devoción.  Y con  fer  ello  afsi , y haberle  dejado  aquella  cadena  la 
Emperaniz  fu  Madre  , y ufadola  fu  Magcftad  , no  pudo  fufrir  fu 
encendido  corazón  á villa  de  una  necefidad  tan  digna  de  reme- 
dio , dejar  de  focorrerla  por  elle  camino , y al  darlcla  la  dijo: 
Perdon.ad,  que  no  me  hallo  con  orra  cola  con  que  poderos  valer; 
fiad  mucho  en  Dios,  que  él  os  ayudara , y yo  también  lo  haré  en 
quanto  pudiere. 

i Manifertóle  una  íeñora  conocida  fuya,que  tenia  lus  ni- 
ños recogidos , y encerrados  en  fu  cafa  , por  eftár  fin  remedio 
humano  para  poderlos  veílir.  Hallóle  atajada  lu  Alteza  , y heri- 
do fu  devoto  , y Real  corazón  con  elle  fentimiento , no  hallan- 
dofe  con  que  poderla  remediar  por  entonces,  tomó  algunos  vef- 
tidos  preciólos  de  las  Imágenes  del  Niño  Jelus  que  tenia  , para 
que  con  ellos , y de  fu  valor  hideflc  vertidos  á fus  hijos , y decia 
con  grande  ternura,  y devoción,  mirando  al  Niño  jefus;  Niño 
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mió,  no  habéis  Vos  de  tchcr  tantos  vcftidos,  y tan  ricos  , y los 
pobrccitos  andar  defnudos , y fin  tener  que  vcftirlé;  en  verdad. 
Señor,  que  habéis  de  partir  con  ellos,  que  yá  yo  conozco  vucftra 
condición  , y qucguftais  de  quedaros  pobre,  y definido  porvefi 
tir  á nueftra  naturaleza. 

j Como  fabian  que  hablan  de  hallar  remedio  en  fu  Alteza, acu. 
dian  con  todo  genero  de  nccefidad,y  afii  ponían  á la  puerta  de  la 
Iglcfia  defuConvento  niños  cxpofitos.Mandabaque  losrccogief- 
fen,y  que  fi  no  cftabanbautizados,los  bautizaíTcn, dándoles  larga 
limofna,y  remitiéndolos  al  Hoípital.  Otras  veces  (c  quedaba  con 
algunos,  y los  daba  á criar  á períonas  que  cuidalíen  de  ellos  , y 
que  en  teniendo  edad  les  eníeñafien  la  Doílrin  i Chriftiana,  y el 
temor  de  Dios ; y fi  algunas  de  eftas  criaturas  íe  inclinaban  á en- 
trar en  Religión , les  valía,  y focorria  en  todo  lo  ncceíário  : á las 
doncellas  dándoles  fu  dote  , á los  mancebos  lo  que  habían  me- 
nefier  para  confeguir  fu  habito  y profefion.  Y también  calaba 
las  huérfanas  , que  fe  inclinaban  al  fanto  Matrimonio , no  folo 
dándoles  con  que  tomalfen  efiado,  fino  para  fu  fuftento.  Habia 
también  muchas  Religiofas  a quien  Ibcorria  largamente , y hoy 
viven  algunas , que  las  cenia  fituado  lo  que  les  habia  de  dár  cada 
año,  cuidando  de  ellas  con  grande  amor,  y puntualidad. 

4 Cufiaba  mucho  de  vertir  niños  pobres,  porque  decía ; En 
eftos  fe  me  reprefenta  el  Niño  jefus,  en  fu  ed.ad,  y en  fu  pobre- 
za ; Ibcorricndo  también  á las  mugeres  pobres , por  devoción  de 
la  Virgen  Santifsima  , como  queda  yá  referido.  El  Domingo  de 
Ramos  hacia  dár  de  comer, y límofna  á trece  pobres,  en  memo- 
ria de  Chrifio  nueftro  bien  , y de  fus  doce  Apollóles.  Deícaba 
mucho  fervitlos , y miniftrarles  la  comida ; pero  como  no  le  era 
pofible , decía  á uno  de  los  criados  que  á fu  Alteza  aísifiian;  Ha- 
cedme caridad  de  tomar  por  vueftro  cuidado  el  regalo  de  los  tre- 
ce pobres , mirad  que  reprelentan  á Chrifio  nuelVro  Señor  , y á 
fu  fanto  Colegio } habeislos  de  llevar  á vueftta  cafa  , y fervirlos 
vuefira  muger,  y vos  con  muy  grande  reverencia  y amor;  en  ello 
recibiré  gran  placer , que  fabe  Dios  que  quifiera  yo  hacerlo  por 
mi  mano.  Ello  mifmo  hacia  algunos  dias  de  nuefira  Señora , co- 
mo yá  íc  dijo  en  otra  parte. 

5 Tenia  mucha  devoción  con  el  fiinto  Nacimiento,  y por  la 
ternura  con  que  amaba  al  Niño  Jelus,  llamaba  á ella  lu  Palcua; 
yen  mtmoria,  y reprelentacion  de  la  pobreza  de  la  Virgen  nuef- 
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tra  Señora , y de  San  Jofeph  en  el  Portal,  ordenaba  que  íc  repar- 
tieíTc  muclia  cantidad  de  dinero,  con  el  fecrcto  pofiblc,  mandan  ■ 
do  á Don  Gabriél  de  Alarcón,  ó á fu  padre,  que  lo  emplcalTc  en 
las  mas  conocidas, y pias  necefidades,  y que  ello  fe  hicieíTecon 
mucho  fecrcto.  Porque  decia,  que  lo  que  importaba  era  dár  glo- 
ria í Dios,  y remediar  al  necefitado,  y eflb  fe  conicguiria  mejor, 
quanto  mas  ocultamente  íe  hicicílc.  Guftaba  en  ellos  dias  de  dár 
algunas  limofnas  por  fu  mano  , cípccialmentc  á pcribnas  honra- 
das, y que  no  fe  atrevían  á recibirlo  de  otra.  Y para  que  cito  fuef- 
íc  con  mayor  fecrcto,  y que  nadie  lo  cntcndidlc  , ni  las  mifmas 
Religiofas  del  Convento , ni  las  que  la  ícrvian  en  qu  into  era  po- 
fible , mandaba  á fu  Mayordomo,  que  en  fu  cafa  puficflc  en  unos 
papeles  diveríás  cantidades  de  dinero  , y que  íc  los  tragclTi:  con 
íccrcto  , y fe  los  fucífe  dando  quando  cíluvicíTc  fola  en  la  ventani- 
ca.  Poníalos  en  una  caja , que  tenia  para  cftc  propofito,  y quan- 
do venían  eílas  pcríbnas, les  daba  conforme  á la  ncccfidad , y ca- 
lidad , y les  decia  con  mucha  llaneza  , y amor  ; Tomad  cfta  mi- 
íeria , y perdonadme  por  amor  de  Dios,  que  yo  no  doy  como  In- 
fanta , fino  como  Monja  pobre,  y fi  le  rcfpondian  agradecidos, 
les  replicaba ; Callad , no  digáis  elfo , que  no  es  nada  lo  que  ha- 
go j bien  es  verdad , que  deíco  hacer  mucho  por  el  Niño  jefus, 
y por  mi  Señora  la  Virgen,  á ellos  íc  lo  podéis  agradecer}  mirad 
que  no  lo  ha  fabido  nadie,  ni  vos  lo  digáis. 

6 Entre  año  egercitaba  efto  mifmo  con  algunas  pctfonas,y 
pobres , á quien  la  vergüenza  hacia  mayor  fu  nccefidad , y lo  que 
mas  eftimaban  todos,  era  la  limofna  cfpiritual , confolandolos  en 
fus  trabajos,  y animándolos, diciendo  : Mirad  que  os  rucgo,quc 
tengáis  paciencia , y que  con  todo  fufrimicnto  llevéis  lo  que  Dios 
os  envia;  Yo  os  prometo  de  rogar  á Dios  por  vos,  y acordaosde 
mi  en  vueftras  oraciones.  En  la  mifma  Paícua  de  Navidad  hacia 
vertir  tres  pobres  , y un  hombre,  una  muger,  y un  niño,  en  me- 
moria , y devoción  del  Niño  Jefus,  de  Santa  Mariafo  Madre,  y 
de  San  Jofeph}  procurando , que  fuelTen  períonas  virtuoíás,  y 
ncccfitadas. 

7 Quando  entraban  a hacer  en  el  Convento  alguna  obra, 
fi  fucedia  entrar  con  los  oficiales  algún  hombre  pobre , con  vef- 
tidos  rotos , dccian  á fu  Alteza;  ¡Señora,  fi  V.  Altera  viera  un  po- 
bre hombre  de  eftos  de  la  obra , y qué  lartimofamentc  ertá  verti- 
do! Caufabale  elfo  mucha  compafion  , y mandaba  , que  le  vif. 
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ticflcn,  y rcmediaíTcn.  El  pobre,  agradecido  á elle  bien,  dcícaba 
befar  la  mano  á fuAlceza,pero  como  pobre  no  fe  atrevia  á inten- 
tarlo. Llegábalo  á faber  fu  Alteza , y como  nunca  dcfdeñó  a los 
pobres  y humildes , mandábalo  llamar  , y redbialo  con  aquella 
caridad  y agrado,  que  á codos.  Preguntábale  con  mucha  llane- 
za ; ¿Decidme  , oís  Mifa?  Mirad  que  la  oygais  codos  los  dias  que 
pudicredes.  ¿Rezáis  el  Rolarlo  de  N.  Señora  ? Si  no  le  tencis  , yo 
os  le  mandaré  dár ; mirad  que  lo  receis,  y encomendadme  á Dios. 
Sabía  tal  vez,  que  algunos  de  eftos  ofíciales  tenían  íus  mugeres 
enfermas  , y con  ncccfidad  , compadecíale  mucho  de  ellas  , y 
procuraba  que  de  íu  mefa  le  llevalíé  cada  día  alguna  cola  de  re- 
galo , y con  mucha  caridad  defeaba  faber  cómo  lo  pafaban  , y (i 
la  nccefidad,  y enfermedad  apretaban , las  Ibcorriacon  Medico  y 
botica. 

8 Compadcciaíé  mucho  de  los  niños  Acólitos  , que  íirven 
en  la  Iglefia  Real  de  las  Delcalzas  ; Ion  feis  , ú ocho  ; procúrale 
que  fcan  pequeños , pot  mayor  ornamento  y decencia  del  Altar, 
enleñanles  con  gran  primor  las  ceremonias  , y modo  de  ícrvir,  y 
es  cola  muy  advertida  en  ella  Corte,  y de  gran  devoción  y cgem- 
plo,  porque  le  cuida  mucho  en  ella  Real  Cala  de  la  correlpon- 
dcncia,  é igualdad  en  las  cofas  del  Culto  Divino.  El  tiempo  que 
íirven  ellos  niños  en  el  minillcriode  Acólitos,  eílán  bien  aco- 
modados; porque  tienen  fus  gajes , y Maellros  que  los  cnlefian 
virtud  , y la  lengua  Latina  ; pero  delpues  que  le  hacen  gran- 
des, por  la  deligualdad,  es  forzolb  falir  de  elle  miniílerio.  Com- 
padecíale íu  Alteza  de  lii  deleomodidad , hablábales  con  grande 
llaneza  , conlólabalos , y animábalos  , procurando  íáber  de  ellos 
a qué  le  inclinaban.  Algunos  decían  que  querían  (cr  Religiolós; 
alegrabafe  de  ello,  diciendo;  Pues  yo  os  ayudaré  en  todo,  porque 
configais  vuellros  defeos;  huelgomc  que  hayais  hecho  tan  bue- 
na elección ; mirad  bien  en  ello , y hacedlo  con  bendición  de 
vuellros  padres ; hacíales,  que  lo  encomendaflen  á Dios  , y que 
la  vinicíTen  á dár  cuenta.  Examinaba  lu  vocación , y quando  co- 
nocía que  era  verdadera  , les  ayudaba  ; fibia  la  Religión  á qué 
íé  inclinaban,  negociábalo  con  los  Prelados , y concurría  á todo 
quanto  habían  meneíler;  y á los  que  fe  inclinaban  á oficios , ó 
á ícrvir  algunos  Prelados  de  la  Iglcfia  , procuraba  acomodarlos, 
interponiéndole  con  mucho  afeólo,  y caridad. 

9 Quando  la  daban  cuenta  de  que  morían  algunas  pcrlónas 
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pobres  fin  tener  con  que  enterraríc,  mandaba  que  efto  íc  hicict 
íc  por  fu  cuenta  , y que  fe  digcffcn  Mifisj  efto  era  muy  ordina- 
rio, como  también  fiicar  algunos  pobres  de  la  Cárcel , que  ella . 
ban  en  ella  por  deudas,  pagabalas,  y poníalos  en  libertad.  Si  te- 
nia alguna  alhaja  devota  de  fugufto,  fin  la  qual  podia  paíar,  lue- 
go la  hacia  vender  , y que  la  dieflen  á los  pobres.  Y nunca  hizo 
cola  de  fu  gufto  en  materia  de  devoción,  como  era  veftir  las  Imá- 
genes , que  luego  no  dieífe  alguna  limofna  , diciendo ; Efta  li- 
mofna  doy , porque  Dios  me  admita  el  gufto  que  tengo  de  ver 
bien  vellido  á mi  Niño  Jefus , y á íu  Madre  Santiísinaa. 

CAPITULO  XIV. 


LIMOSNAS  CON  QVE  SOCORRIO 
a Us  almas  dcl  Purgatorio. 

I E todo  genero  de  pobres  , como  íc  ha  vifto , era 
muy  compafiva;  pero  con  ventaja  cicefiva  de  los 
difuntos,  y almas  de  Purgatorio.  Eftos  pobrcs(de- 
cia)me  hacen  gran  compafion,  porque  ion  amigos 
de  Dios,  y no  pueden  por  sí , ni  por  diligencias 
propias  procurar  íli  remedio.  Otras  veces  dccia;  Dcíco  hacer  mu- 
cho por  las  almas  de  Purgatorio;  porque  aquella  ha  de  lér  mi  for- 
zóla poíada , y afsi  holgara  tener  .aliviados  á fus  moradores,  para 
que  me  reciban  , quando  por  mi  buena  diclia  les  vaya  á hacer 
compaflia , que  yo  por  pecadora  , y mal  mortificada  habré  de  ir 
al  fanto  Purgatorio.  Era  tan  particular  íii  cuidado  , afeélo  , y de- 
voción á las  benditas  almas  , que  ningún  dia  dejaba  de  íocorrer- 
las  con  fufragios , y cgercicios  penales  , Comuniones , y oracio- 
nes de  Indulgencias  ,yMiíás,y  efto  con  notable  pcrícvcrancia: 
(cfpccialmentc  dedicaba  los  Lunes  para  las  alnias)apíicando  quan- 
to  le  era  pofiblc  á cftc  intento  ; y en  cftc  dia  procuraba  obrar 
mucho  , rogando  á todos, que  les  hicicílcn  bien  , y fe  compade- 
cicílcn  de  ellas.  Pedia  á los  Pontífices  le  conccdicílcn  Indulgen- 
cias ; cfpccialmentc  intercedía  por  la  confirmación  de  las  que  íc 
concedieron  á fu  Madre  la  Emperatriz  María  , que  como  íáben 
todos , eran  de  muy  grandes  bendiciones,  y gracias.  Aplicábalas 
á cftc  fin,  y las  Cruces,  Medallas , Rofarios,  procurando  repar- 
tidas en  gran  cantidad.  Fue  en  efto  admirable , prcciandofc  fiem- 
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pre  de  (bliciudora,  y procur.idora  general  de  las  benditis  almas, 
y no  facisfacia  cft.as  anfias  con  comunes  diligencias,  porque  deÜe 
fu  Convento  encerrada  , procuraba  promover  las  remotas  Pro- 
vincias , haciendo  contrato  , y comercio  con  las  Naciones , para 
que  acudieíTcn  á efta  piadofa  obra. 

1 Remitia  á l.as  Indias,  y á las  demas  partes  del  mundo  mu- 
cho numero  de  Rofarios,  Medallas , Cruces  benditas,  con  Indul- 
gencias,para  que  l.asgana(Tcn  por  las  almas.  Encomendaba  á los 
Predicadores,  que  alcntaíTcn  á los  fieles  á efta  fanta  devoción,  di- 
ciendoles  ; Yo  os  ruego  que  toméis  efto  por  vueftro  cuidado , y' 
fi  lo  hacéis  afsi , os  affeguro  en  todo  muy  buenos  fucefos , y ef- 
pecialmcntc  en  el  acierto  de  vueftro  minifterio ; porque  yo  sé 
que  fon  buenas  amigas  las  almas,  y efpcro  en  Dios,  que  por  lo 
mucho  que  yo  las  quieto  , me  ha  de  perdonar  nueftro  Señor  mis 
pecados, y hacer  merced  en  much.is  cofas,  que  aun  en  efta  vida 
las  tengo  experimentadas.  Y es  cierto,  que  (u  Alteza  recibió  gran- 
des mifcricordias  de  Dios  por  medio  de  efta  devoción,  y que  por 
fus  diligencias  ,y  oraciones  libró  muchas  almas  del  Purgatorio,  y 
aquelfas  mifmas  vinieron  a agradecerle  el  beneficio;  y aunque  fe 
referirán  en  otra  parte  , ferán  en  corto  numero , por  el  cuidado 
con  que  eferibimos  de  efcufir  la  materia  de  revelaciones,  en  que 
fu  Alteza  vivió  tan  recatada. 

^ Tenia  por  cofa  aftentada  hacer  algún  bien  á todos  los  di- 
funtos, cuya  muerte  llegaba  á fu  noticia,  y acrecentaba  los  fufra- 
gios , conforme  ála  obligación  del  conocimiento,  ó la  nccefidad. 
En  efto  ultimo  hacia  mas  fuerza ; como  en  fi  habia  vivido  def- 
trahido,  ó muerto  acelerada,  ó dcfdichadamcnte;  y en  femejante 
cafo , fu  ordinario  fufragio  era  á cada  difunto  mandarle  decir  cin- 
co Mifas,  y tomarle  una  Bula,  y por  sí  propia  hacia  alguna  de- 
voción , y lo  menos  era  rezar  oraciones,  y ganarles  Indulgencias; 
y á otros  mas  conocidos,  y de  mas  obligaciones  , les  hacia  decir 
mucho  numero  de  Mifas,  y oraciones.  En  oyendo  que  clamorea- 
ban por  algún  difunto  , enviaba  luego  al  torno  , que  fupicíTcn 
quien  era  , y de  que  calidad  , para  íaber  el  numero  de  Mifas  que 
fe  le  hablan  de  mandar  decir,  c inmediatamente  hacia  que 
fecomenzaíTen  á decir  , fi  era  hora  para  poderlo 
hacer  , y fi  no  quanto  antes  fe 
podia. 
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CAPITULO  XV. 

CjíR/DAD  de  sv  alteza  en  orden 

ai  bien  ,y  alivio  de  las  almas  ,y  lo  tfue  Dios  le  multi- 
plicaba U limofna. 

Ejóle  el  Archiduque  Alberto  íú  Hermano  docien> 
tos  ducados  de  plata  cada  mes,  y dijo  en  la  clau- 
fula  del  tcftamcnto  , que  los  dejaba  para  fu  rega- 
lo. Su  Alteza  los  aplicó  para  las  almas  délos  difun- 
tos, y otras  ncccfidadcs  que  ocurrian  demás  délas 
que  corrían  por  cuenta  de  los  Mayordomos , y Contadores , que 
á fu  Alteza  aísillieron.  Y folia  decir  ; Yo  he  de  cumplir  la  clau- 
íüla  dcl  teftamento  de  mi  Hermano,  á la  letra,  en  la  diftribucion 
de  efta  limofna  ; porque  dijo  que  fiieíle  para  mi  regalo , y mi 
verdadero  regalo  , y mayor  confuelo  , es  el  remedio  de  las  almas 
del  Purgatorio,  y de  los  pobres,  y aísi  quiero  que  (c  gafte  en  efto. 
T enia  ordenado  que  á los  principios  de  cada  mes  puficílen  en  el 
torno  efta  limoGia  , para  que  deíde  alli  fe  fueíTc  gaftando  en  pia- 
dofas  obras,  por  cuenta  de  las  porteras  , que  lo  tenian  fiempre 
apartcj  y llamábanle  elTeíóro  de  los  pobres.  De  aquile  íácaba  el 
numero  de  Mifás , de  Bulas  para  difuntos,  y pata  vivos , y otras 
limofnas  particulares.  Corría  por  cuenta  del  Contador  Luis  de 
Alarcon  , y de  Don  Gabriel  de  Alarcon  fu  hijo,  el  cuidar  de  efta 
limofna  todos  los  meíes.  Y íc  ha  obícrvado  en  efte  Convento, 
como  cofa  conocidamente  milagroíá,  lo  mucho  que  de  efte  finto 
depofico  (c  facaba  cada  dia  para  inumerables  Milas,  y necefida- 
des  que  íé  ofrecían ; y nunca  parece  lo  veían  acabado  , antes  pa- 
recía que  maravilloíámente  nueftro  Señor  lo  aumentaba.  Y con- 
fiefan  las  porteras  , que  hoy  viven  , que  les  parece  que  no  podía 
fuceder  aquello  fin  maravilla  , y particular  providencia,  para  dár 
á entender  quanto  fe  agradaba  á Dios  de  efta  buena  obra,  y quan 
guftofo  era  para  fii  Magcftad  efte  piadoíb  cuidado. 

a Sucedía  muchos  rnefes  que  fobtaba  de  efta  limofna,  y dá- 
banle cuenca  de  ello  á fu  Alteza,  la  qual  con  mucho  alborozo  ref- 
pondia  ; ¿Qué  me  decís  que  ha  íóbrado?  pues  en  verdad  que  lo 
habernos  de  gaftar  muy  bien.  Penfaremos  lo  que  fe  ha  de  hacer 
de  ello,  que  fea  mas  agradable  á nueftro  Señor,  y mas  provecho- 
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(b  para  las  benditas  animas.  Y es  de  advertir,  que  íi  de  efta  1¡- 
mofna  fe  daba  á algún  pobre,  toda  era  por  las  almas  del  Purgato- 
rio, y de  aquí  también  fe  deftribuía  para  enterrar  á los  que  no  te- 
nían para  efto,ó  para  habito,ó  mortaja,  d otro  genero  de  alhajas 
de  piedad. 

j Quando  fabía,  que  habían  de  h.acer  jufticia  de  algún  dc- 
linquente,  gallaba  todo  el  dia  pidiendo  á Dios  que  le  ayudaíTe, 
y diclTe  verdadera  contrición  ; y tenia  puedas  perfonris  en  para- 
das , para  que  en  acabando  de  morir  fe  lo  viniclTcn  á decir  con 
fuma  velocidad , y yá  ed.iban  prevenidos , y vedidos  los  Sacer- 
dotes, para  que  al  punto  falicíTcn  á decir  Mifas  por  aquella  alma, 
y fu  Alteza  las  oía,  pidiendo  con  grande  inllancia  por  ella;  y edo 
mifmo  rogaba  .á  las  Rcligiofas , y á fu  Confefor  , y á todas  las 
petfonas  que  la  h.ablaban. 

4 Encomcnd.aba  á Dios , y hacia  mucho  por  los  bienhecho  - 
res  del  Convento , vivos , y difuntos , y decía  con  mucha  apaci- 
bilidad  -.  Debcmoslcs  mucho  á los  que  nos  hacen  bien,  y nos  fuf- 
tcntan  con  fus  limofnas  , como  á pobres.  Tenia  por  codumbre, 
quando  por  algún  accidente  no  fe  hallaba  en  la  comunidad  , ni 
en  la  bendición  de  la  mefa,y  h.acimiento  de  gracias , rezar  por 
los  difuntos  lo  mifmo  que  en  elRefcaorio  , y efpccialmcnte  por 
los  bienhechores , ajudandofe  en  todo  con  la  fanta  comuni- 
dad. Finalmente  , le  felló  Dios  en  el  corazón  la  devoción  de  las 
benditas  almas  , con  que  fiempre  fe  halló  muy  bien  , por  fer  ede 
un  linage  de  pobres  poderofos,  y agradecidos. 


CAPITULO  XVI. 

OBEDIENCIA  DE  SV  ALTEZA  , T LO  QVE 

fe  aventajó  en  efta  virtud. 

i A obediencia  , madre  de  la  profcfion  Rcligiofa,  to- 
mó pofefion  del  corazón  de  fu  Alteza  en  los  prime- 
ros años , como  fe  ha  referido  en  el  primer  libro. 
Porque  fu  blandura,  y docilidad  nunca  halló  rcfif- 
tcncia  al  precepto  de  fus  Superiores , cuya  voz  oía 
como  fi  la  viera  pronunciada  por  los  labios  del  Salvador,  dicien- 
do, que  en  fus  Prelados  edaba  fiemprc  advirtiendo, que  lo  repte- 
fentan.  Era  tan  puntual  en  el  obedecer,  y tan  delgada  en  ede  fan- 
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to  cgcrcicio,  que  í quien  no  coníidcraba  fus  acciones  á la  luz  del 
cfpiricu  , parecian  afedaciones,  las  que  eran  finezas.  Dccia  algu- 
nas veces : Agradezco  mucho  á Dios  la  merced  que  me  ha  hecho 
en  darme  Prelados,  porque  en  la  obcdieiKÍa  halla  mi  alma  gran 
deícanfo  , y comodidad  : por  mi  cuenta  corre  obedecer , por  la 
luya  el  mandar : la  pane  mas  fácil  me  toca , y de  menos  peligro. 
'Aísi  como  al  Pontífice  , Vicario  univerfal  de  Chriílo  , íé  debe  la 
mas  rendida  obediencia,  fe  cfmeraba  mas  fu  Alceza  en  ella  debi- 
da atención.  Nadie  puede  con  bañantes  palabras  declarar  el  amor 
y veneración  que  les  tuvo.  Quando  hablaba  de  fu  Beatitud  , era 
con  tan  grande  humildad , que  admiraba,  y edificaba  á los  que 
la  oían. 

* El  Pontífice,  decía  lu  Alteza,  es  defpues  de  Dios  , y en  la 
tierra  el  que  le  repreícnta , y tiene  fus  veces , la  Cabeza  cfpiritual 
de  la  Iglcfia , la  voz  del  Señor , y pot  donde  íc  comunica  el  Eípi- 
ritu  Santo,  y afsi  le  tengo  yo  interior , y exterior  reverencia , de- 
ícando  que  todos  cñemos  á fits  tantos  pies  rendidos , y obedien- 
tes. Quando  los  Pontífices  la  eícribian  , no  fe  puede  explicar  la 
cñimacion  que  hacia  de  las  letras  Apoñolicas , y el  defvelo  que 
ponia  en  egecutar  lo  que  por  ellas  le  pedían.  Intercedía  con  los 
Reyes  con  apretada  inllanciacn  los  negocios  de  la  Iglcfia.Habla- 
ba  á los  Miniñros , esforzaba  la  caufa  que  la  habían  encomen- 
dado con  caridad  y fervor  devotifsimo.  Quando  venían  los  Lega- 
dos , ó Nuncios  de  fu  Santidad , los  recibía  con  gran  devoción, 
y refpcto ; porque  dccia,  que  hacían  oficio  de  Angeles,  pues  eran 
enviados  del  Vicario  de  Chrifto , para  el  beneficio  univerfil  de 
íii  Iglcfia. Teftigos  fon  todos  los  que  hoy  viven,  y no  íblo  tefti- 
gos,  fino  pregoneros  de  la  eftimacion  , y agrado  con  que  los  tra- 
taba. Los  Breves  de  fii  Santidad  recibía  inclinada  con  profunda 
reverencia , poníalos  fobre  fii  cabeza , y luego  los  cercaba  al  pe- 
cho; abríalos , y leíalos  con  gran  devoción  , y atención  , y def- 
pues los  guardaba  con  cuidado , limpieza,  y afeo  , en  parte  divi- 
dida de  los  demás  papeles;  porque  decía , que  las  letras  Apoftoli- 
cas  , fe  podían  llamar  divinas  , pues  las  eferibia  el  fuccíót  de  San 
Pedro , y Vicario  de  Chrifto.  A efta  devota  atención  de  fu  Alteza 
correípondieron  los  Pontífices  con  fingulares  gracias  y favores, 
llamándola  hija  querida  de  la  Iglefia,  y otros  elogios,  que  fe  pue- 
den vár  en  los  Breves  que  fe  han  inlcrto  en  el  dilcuríb  de  efta 
Hiftoria. 
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j A los  Prelados  tracaba  con  gran  decoro,  y rcfpcco,  y íen- 
tia  mucho  que  todos  no  les  traraíTen  con  la  veneración  debida.  Sí 
veía  que  en  ello  faltaban  perfonas  á quien  lo  podia  advertir,  ha- 
cia gran  fcntimicnto,  dándolo  á entender  vivamente , y con  zc- 
lo  y valor  muy  not.ablc  , diciendo;  Por  nueftra  cuenta  corre  el 
reverenciar,  y obedecer  á los  Prelados ; y pues  ello  quiere  Dios 
que  le  haga  con  ellos , hagamos  nofotros  lo  que  nos  toca , y con 
eíTo  habremos  cumplido.  A los  de  la  Orden , principalmente  al 
General,  Abadclá,  y Vicaria,  los  obcdccia  con  tanta  puntualidad, 
y devoción,  que  era  egem piar  para  todos  los  fubdiros , y decia; 
Mis  Prelados,  ymiConfefor  fon  las  guias  que  Dios  me  ha  feña- 
lado  en  ella  vida  para  que  no  me  pierda  en  el  camino  de  mi  fal- 
vacion  , y afsi  con  obedecerles,  aíTeguro  el  viage. 

4 Quando  había  de  pedir  alguna  cofa  á fus  Supe  riorcs,tenia 
muy  grande  cuidado  de  que  füeife  con  tales  p.alabtas,  que  los  de- 
jaíTe  en  fu  libertad,  y ocultaba  para  ello  fu  inclinación,  ó fu  guf- 
to  , diciendo  ; Hacenme  todos  tanta  caridad,  que  no  quettia  po- 
nerlos en  obligación  de  hacer  lo  que  les  pido , porque  mayor  la 
recibo , que  hagan  lo  que  les  pareciere  mas  conveniente.  Y por 
cfto  los  tenia  prevenidos  , diciendoles  , que  eftuviellen  adverti- 
dos, que  no  podia  negarfe  á las  petfonas  que  venían  á pedirle  que 
intercedielTe  con  ellos , porque  fu  corapafion  ficmpre  la  inclina- 
ba á hacer  buenos  oficios  por  todos;  pero  que  ellas  peticiones  no 
las  tuviclTcn  mas  que  por  fcncillas  propoficiones  , y que  hícicíTen 
dcípucS  lo  que  mas  convinielTe  .al  lervicio  de  nüellroScnor,y  que 
con  ella  limitación  íc  hablan  de  entender  fiempre  fus  intercefio- 
ncs.  Ellaba  en  ello  Can  advertida  , que  quando  enviaba  alguna 
Rclisiofa  con  recado  de  ella  calidad  á la  Abadefa,  la  decia ; Por 
vucllravida  que  no  lo  digáis  con  mas  palabras  de  lasque  os  digo; 
dejadla  que  obre  con  fu  libertad,  que  lo  que  mas  conviene  fiem- 
prc,es  lo  que  hacen  los  Superiores,  y baila  proponerles  las  colas, 
fin  que  fea  ncccfario  hacer  mas  inllancias.  Pedíale  á la  Abadcla 
licencia  para  hacer  algunas  cofas,  y negabafela  por  mortificarla, 
tjiciendo ; Señora , elfo  es  güilo  , y nonccefidad.  Vi  Alteza  le 
mortifique.  Rcfpondia  la  obediente  Señora : Qué  bien  que  dice 
la  Madre  Abadefa  , no  lo  haré , pues  afsi  me  lo  manda  , yo  lo 
agradezco  mucho.  Otras  veces  le  fuplicaba  la  Abadclá , que  fig  ■ 
laificalTc  fu  güilo  , y diclfe  á entender  lo  que  quería  en  algunas 
cofas.  Rcfpondia ; Elfo  no  haré  yo  de  ninguna  manera : mi  güito 
Tom.DC.  Nnn  es 
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es  lo  que  la  obediencia  me  mandare  ; quien  entra  á obedecer  en 
la  Religión  , no  entra  a tener  güilo. 

5 Como  eftaba  tan  afida  á la  fanta  obediencia , y dccia  á 
íiis  Preladas  el  güilo  que  tenia  en  obedecerlas, le  dijo  un  dia  una 
de  ellas;  Ahora,  pues.  Señora,  V.  Alteza  fe  esfuerce , y ajuílelc 
á lo  que  yo  la  ordcnáte  , porque  la  tengo  de  mortificar  en  aque  - 
lio  que  no  fuere  contra  fu  vida  , ó falud.  Hincófe  de  rodillas  , y 
refpondió  con  mucha  alegría , y gozo  cfpititual ; Madre , yo  le 
agradezco  quanto  puedo  la  caridad  que  me  hace  , pues  quiere 
ayudarme  en  la  cofa  que  mas  en  ella  vida  me  importa;  ahora  co- 
nozco que  es  verdadera  la  voluntad  que  me  tiene  , hagalo  afsi 
como  lo  ofrece  , que  yo  la  obedeceré  ,ficndo  Dios  férvido  muy 
puntualmente.  Entrambas  cumplieron  lo  que  ofrecian  , pues  la 
Prelada  con  grande  efpititu  , fue  egercitando  á fii  Alteza  todo  el 
tiempo  que  vivió  , con  mucho  aprovechamiento  de  fu  alma  j y 
la  Infanta  obedeciéndola  con  tal  rcfignacion,quc  llegaba,  como 
íc  ha  referido,  á hacer  el  examen  de  conciencia  con  fu  Abadefa, 
fin  ocultarle  las  acciones , y mas  delgados  penfamientos. 

CAPITULO  xvn. 

PARTICULAR  ATENCION  DE  SV  ALTEZA 
en  el  fanto  ejercido  de  la  obediencia  d JUs 
Preladas. 

N elle  fanto  Monaílerio  es  loable  coílumbre  pedir 
las  Religioías  licencia  á la  Abadeía , y al  Confe- 
íbr,  para  hacer  algunas  penitencias  , fuera  de  las 
que  comunmente  difpone  la  Religión.  Fue  en  ello 
tan  puntual  la  Infanta, que  nunca  Ce  atrevió  á fal- 
tar á elle  fanto,  y conveniente  cflablccimicnto,y  lólía  decir, que 
era  la  parte  principal  de  la  penitencia,  aquella  vergüenza  que  íc 
padecía,  llegar  á la  Prelada  a pediricla.  Yo  hallo  dos  cofas,  decía, 
muy  buenas  en  elle  tnabajo ; la  primera  fer  de  mas  mérito,  y mas 
feguro;  la  fegunda  , que  sé  yá  quanto  puedo  hacer,  fin  exceder  á 
las  fuerzas,  ni  ofender  a la  comunidad,  cuya  foy  ; porque  con 
la  licencia  de  la  mifma  Religión  , para  mortificarme  , no  corre 
por  mi  cuenta  el  ricigo  de  mi  períbna.  Ella  provechoía  doólrina 
praólicaba  la  Infanta  , como  verdadera  obediente ; porque  creen 
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algunas  Religiofas , <juc  en  cfta  materia  pueden  lo  que  quieren, 
ficndo  engaño  conocido;  porque  habiendofe  dado  , y ofrecido 
á la  Religión  , no  es  propia  fu  vida, y fu  falud,  fino  dcl  Conven- 
to, ni  pueden  gallarla  por  fu  antojo  , aunque  fea  con  buena  in- 
tención; porque  quedan,  no  folo  de  ningún  provecho  para  fer- 
vir  a la  Orden,  fino  de  pefo , y embarazo,  y de  cofia  en  curarlas. 
Es  bien  efiar  atentos  á cfto,  que  el  enemigo  fuele  herir  por  elle 
lado  á los  penitentes , caufando  mucho  daño  en  las  perfonas  , y 
tal  vez  en  la  comunidad.  De  todo  ello  fe  efeufa  el  que  con  la  li- 
cencia , y dirección  de  fu  Superior,  ó Confeíbr  , como  lo  hacia 
la  Infanta,  ufa  el  importante,  y ncccfario  medio  de  la  mortifica- 
ción. 

2 Sucedia  algunas  veces  llegar  á pedir  ellas  licencias,  y ref- 
pondiala  la  Abadefa : Señora,  elfa  penitencia  yo  fe  la  quiero  dát 
de  mi  mano  , para  que  la  fienta  mas , que  es  muy  mifericordio». 
fa  configo  mifma.  Refpondia  fu  Alteza  ; Muy  en  hora  buena 
Madre,  hagafc  como  dice,  que  por  lo  menos  llevare  una  cofa 
buena,  que  ferá  menos  de  mi  voluntad,  y mas  de  la  de  Dios,  rc- 
gifitada  de  mi  Prelada.  Otras  veces,  pidiendo  ellas  licencias  , fe 
lasnegaban,  y quedaba  con  grande  igualdad  , y levantando  el 
corazón  á Dios,  dccia ; Señor,  bien  fabeis  Vos  mi  voluntad  en  ella 
parte;  yo  os  ofrezco  elle  ado  de  obediencia , que  es  mejor  , y 
valdta  mas.  De  la  mifma  manera  fe  portaba  con  fus  Confefores, 
dándoles  puntual  cuenta  de  todo  con  admirable  fujecion,  y ren- 
dimiento. Decia  fu  Alteza  á fus  compañeras  ; Las  palabras  dcl 
Confefor  , quando  las  pronuncia  en  fu  minifierio  , no  las  oygo 
como  palabras  fuyas,  fino  como  palabras  dcDios;y  afsi  las  abra- 
za mi  corazón  , y mi  alma  con  grandifsimo  confuclo , y fiempre 
me  dejan  en  paz,  y ferenidad,  aunque  algunas  veces  mortificada, 
elfo  hallo  que  es  para  mi  lo  mejor. 

j Tenia  muy  gran  cuidado  en  no  reíólver  cofa , aunque 
fiiclfe  en  materia  muy  propia  fin  dár  primero  parte  de  ello  á la 
Abadefa,  y al  Confefor,  y decia ; Quiero  gozar  del  bien  que  Dios 
me  ha  hecho  de  acertar  todas  las  cofas  por  la  obediencia.  Como 
vivia  con  tantos  achaques,  pareciales  a algunas  períonas , que  era 
bien  que  fe  cutalfe,  ó que  hicicífe  para  fu  falud  alguna  diligencia. 
Refpondia  fu  Alteza  ; Elfo  no  haré  yo  halla  que  la  obediencia 
me  lo  mande,  pues  tengo  puefia  en  fu  mano  mi  vida,  y mi  falud; 
ni  es  bien  que  cofa  can  penofa  como  el  curarfe  (que  lo  liento 
Tím.íX.  Nnn>.  fiem- 
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íicmprc  mucho)  (c  haga  fino  es  por  la  (anca  obediencia;  y en  man- 
dandofclo  la  l’relad a , dccia ; Ahora  holgare  de  hacerlo  , que  vá 
por  cuenca  de  Dios.  Erale  de  gran  fentimienro,  que  la  Prelada 
dejaíT;  algo  en  liis  manos , como  quando  por  cortesía  la  dccia; 
Vucitra  Alteza  haga  en  eíTo  lo  que  guftárc  ; y rcfpondia  con  pe- 
na ; Madre , cílo  es  no  tratarme  como  á Monja,  y cierto  que  de- 
feo ferio  , y parecerlo, dígame  lo  que  debo  hacer  , fi  quiere  con- 
íblarme.  Quando  confultabaá  fus  Confclbres,  era  con  gran  re- 
fiignacion , aguardando  en  fu  rcfpucfta  lo  que  queria  Dios  que 
hicieífe  ; encargábales  apretadamente , que  cuidaflen  de  fu  alma, 
y que  en  todo  le  dijcfl'en  la  verdad,  y lo  que  la  convenia,  fin  mi- 
rar mas  que  á Dios  ; y que  advircieífen  que  les  habia  de  pedir 
cuenta  de  ella,  que  la  gobernaífen  con  mucho  cuidado,  pues  en 
quanto  era  de  fu  parte,  (c  rendia  á fu  dirección,  y confejo.  Quan 
do  fe  hace  elección  de  Abadela , ván  codas  las  Religioíás  á beíar 
la  mano,  y i darle  la  obediencia,  era  la  primera  la  ferenifsima 
Infanta  , dando  á entender  claramente  el  rendimiento  interior 
con  que  aquello  hacia. 

4 Es  coftumbre  en  cfta  finca  cafi  , que  quando  muere  la 
Prelada  en  fu  oficio,la  ponen  en  el  Coro  para  haberla  de  enterrar, 
y antes  de  ficarla  de  alli , ván  las  Religioíás  de  dos  en  dos  á to- 
marle la  ultima  bendición  , como  fi  cftuvicra  viva,  y á befarle  la 
mano  de  rodillas,  y con  grande  humildad.  Efto  hacia  la  Infanta 
con  fingular  devoción  , y era  tan  puntual  en  la  obfervancia  de 
efta  loable  coftumbre , que  eftando  yá  ciega, murió  la  Abadefa, 
y aísiftiendo  en  el  Coro  muchos  grandes  Señores , que  con  licen- 
cia del  Nuncio  habían  entrado  al  entierro;  íá’ió  por  medio  de 
todos  con  fu  bordon  en  la  mano,  y con  la  otra  liada  de  una  Rc- 
ligioíá , y fue  á hacer  fu  ceremonia  con  tan  g;  m humildad,quc 
á todos  dejó  edificados.  Finalmente,  procuraba  efiár  muy  rendi- 
da, y conforme  con  la  Voluntad  de  Dios,  y la  de  los  Prelados,  y 
aísi  fiempre  conlcrvaba  el  útil  egcrcicio  de  la  refignacion  j y á 
efte  fin  compuíb  un  Rofirio  repartido  en  el  diícuríb  del  dia , y 
de  la  noche,  para  que  no  huvieífe  hora  en  que  no  eftuvieíle 
ajuftandoíe  á la  Voluntad  Divina.  Rezábalo  en  modo  de  oracio- 
nes jaculatorias , y decia  de  efta  manera  ; Fiat 'Domine  "iolunt as 
tua  , ficut  in  eor/o , CiT  in  tena , fatt  Vis  , fteut  fets  mih!  neíeffarlum 
ejje  in  temoon  , íí"  aternitate.  Amen.  Viéndola  las  Religiofas  tan 
refigp  ida,  íbli.iu  decir  que  la  tenian  envidia  de  la  perfección  con 
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cjuc  fe  cgcrcicab.1  en  aqucll.i  virtud.  Rcípondi.a  ; ¿Qué  hay  aquí 
que  envidiar?  No  es  Dios  dueño  de  todos,  y á quien  habernos  de 
obedecer?  Yo  le  tengo  entregada  mi  voluntad,  y fiendo  afsi,  có- 
mo no  he  de  tener  gufto  de  que  haga  de  ello  lo  que  fuere  ícrvi  - 
do?  Era  proverbio  Tuyo  ordinario  ; Hermanas , queramos  lo  que 
Dios  quiere,  y no  (c  liálle  en  noíbtras  otro  querer,  y veréis  que 
bien  queremos. 

CAPITULO  XVUI. 

SINCVL^R  PVREZA  D E SV  ALTEZA, 

y lo  (jue  refplandecia  tn  fjia  virtud. 

Riatura  de  mayor  pureza  , de  las  que  no  tiene  aun 
canonizadas  la  lglcfia,que  la  Infanta  Doña  MAR- 
GARITA,dudo  que  lahaya  habido  en  el  mundo; 
porque  no  folo  confagró  lu  cuerpo  á la  corona  de 
la  virginidad  , fino  que  en  premio  de  cfta  fineza, 
la  reíervó  fu  Efpofo  bendito  de  que  el  enemigo  le  hicieíTe  guerra 
en  elle  linage  de  penalidades.  Es  cofa  rarifsimael  eftrcmo  áque 
llegó  en  ella  candidifslma  virtud,  h.allandoíé  tan  cllraña  (á  lo  que 
fualc  permitir  Dios  que  padezcan  almas  muy  perfcólas,  para  que 
fe  egerciten  ) que  fe  manifcft.iba  bien , que  folo  la  mano  pode- 
roía  del  Señor  habia  podido  previlegiar  tanto  un  cuerpo  mortal. 
Quien  leyere  con  atención  ella  Hilloria  , habrá  vifto  lo  que  Ce 
defendió  de  las  mayores  Coronas,  y comodidades  del  mundo,por 
Icguir  al  Cordero  en  el  Coro  cclellial  de  las  Vírgenes  , manifef- 
cando  la  pureza  interior,  con  las  acciones  exteriores;  viviendo 
fiemprc  tan  compuerta  ,recat.ada,  y modefta  , que  no  folo  com- 
ponía á todos  quantos  á fu  Alteza  miraban  , fino  que  parece  que 
comunicaba  eldón  admirable  de  que  Dios  la  habia  dotado.  Te- 
nia ternifsima  afición  alas  Virgines,  y dc(c.iba  mucho  aumentar 
el  numero  de  las  que  profefan  tan  celellial  diado , habiendoíelc 
introducido  en  el  alma  crta  inclinación  dcfile  fu  tierna  edad ; de 
fuerce , que  afsi  lloraba  las  amigas  que  fe  le  cafaban , como  las 
que  fe  le  morían. 

^ A las  que  miraba  en  el  mundo  con  mayor  cuidado  del 
decóro,  y curtodia  de  elle  don  admirable  , comunicaba  con  ma- 
yor llaneza,  y confidencia.  Referia  en  la  Religión  , que  una  dq 
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lat  coíás  que  a^racleda  mucho  á N.  Señor  , era  vivir  en  cafa  de 
Virgenes , y cipofas  fuyns,en  donde  folo  el  nombre  del  Celeftial 
Efpofo  fe  nombra.  Mucho  debemos  á Dios,decia,  que  ha  queri- 
do darnos  una  corona  de  tanca  eftimacion  en  la  tierra , y de  tan- 
ta gloria  en  el  Cielo;  ;con  que  le  pagaremos  efta  merced , y le  (cr- 
vitemos  ella  Dignidad?  Ella  es  la  virtud  de  virtudes,  la  que  hon- 
ró la  Madre,  la  que  cnlcñó  con  egemplo  , y palabras  el  Hijo,  U 
que  bendice  el  Efpiritu  Santo,  y premia  el  Eterno  Padre.  Cierto, 
Hermanas,  que  quiero  mucho  á los  Angeles,  por  la  pureza  en  que 
Dios  los  ha  criado , y entiendo , que  como  fon  tan  puros , es  ella 
virtud  la  que  mas  les  contenta.jPcnfais  vofotras,que  puede  igua- 
lar al  premio  que  fe  nos  aguarda  , el  trabajo  que  en  la  Religión 
fe  padece  ? Yo  clloy  muy  lejos  de  penfarral  cofa  , porque  antes 
me  parece  que  ella  fineza  la  comienza  Dios  á premiar  en  la  tier- 
ra, y la  ac.iba  de  coronar  en  el  Cielo.  ¡ Qué  quietud  que  goza- 
mos! Qiié  paz  interior!  Qué  alegria  exterior!  Bufead  en  el  mun- 
do femejante  contento!  Elle  es  propio  premio  de  Virgines,  vivir 
en  ella  vida  con  mas  gozo , y tener  en  la  otra  mas  gloria. 

j En  fu  prefencia  no  folo  no  fe  habia  de  hablar  de  conver- 
faciones  menos  decentes  de  lo  que  era  razón , que  elfo  á fu  Serc- 
nifsima  Perfona  íé  le  debia ; pero  ni  aun  de  aquello  que  parece 
necefirio  para  la  enmienda  de  los  progimos , como  es  el  roncar 
fus  dcfconciertos;  porque  en  llegando  á platica,que  pudieíTe  en- 
turbiar fus  puras , y celclliales  noticias  , fe  fonrofeaba  , y ifiefu- 
raba  de  fuerte  , que  era  fuerza  dejarlo;  sí  bien  tal  vez  fin  difeur- 
rir  en  ello  , fino  folo  tomando  ocafion  por  mayor  de  lo  que  fe 
ofendía  Dios,  daba  tales  reprehenfiones  á algunas  perfonasde  la 
Corte  ,con  un  zelo  tan  fanto,  y virginal,  que  refieren  ellas  mif, 
mas  que  l.as  componía  , y moderaba  mas  que  muchos  Sermo- 
nes, y Platicas  de  Varones  pcrfeélos. 

4 A las  fintas  Virgenes  amaba  ternifsimamente , llevada  de 
eftc  fanto  afeólo , y hacia  grandifsima  fiefta  , y mas  á aquellas 
que  hablan  padecido  , guardando  eftc  celeftial  Teforo  , como  á 
Santa  Barbara  , y á Santa  Inés ; y decia  , que  eftas  Virgenes  glo- 
riofas  hablan  con  fu  fangre  acreditado  efta  fuave,  y finca  voca. 
don,  y afsi  las  debían  mucho  todas  las  almas  que  caminan  por 
ella.  De  efte  virginal  afeólo  le  nació  el  anfia  que  tenia  de  confa- 
grar  efpofis  á Dios , y la  egecutó  con  larga  , y poderofi  mano, 
dotando  muchas  huérfanas,  y otras  doncellas , que  con  fu  focor- 
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ro  hallaron  fu  temedlo.  Solia  decir , que  fi  fuera  heCefario  ven-<i 
detíé  para  dotar  una  Virgen , y coníagrarla  á Dios  ,1o  hiciera  ib  - 
lo  porque  crecieíTc  efte  dichofo  Coro.  Por  elfo  holgó  tanto,  y 
encaminó  con  tan  grande  fervor  traher  á fu  Monarterio  á la  feli- 
cidad de  tan  alto  eftado  , á fus  dos  Sobrinas  Sor  Catalina  , y Sof 
Dorotéa^  de  las  quales  Sor  Catalina  con  breve  trabajo  ha  coníc- 
guido  eterna  Corona , y Sor  Dorotea  eftá  hoy  caminando  por  las 
piladas  de  fu  Religiofa  Tia,  al  monte  dcl  Eterno  Cordero. 

CAPITULO  XIX. 

INCLINACION  QVE  SV  ALTEZA  TUVO 

k la  fanta  yohrezjá. 

Olió  á fu  Alteza  muchas  lagrimas  el  amor  de  la  íárt'* 
ta  pobreza, por  los  contrarios  que  tuvo  para  eger- 
citarla.  Y fi  para  medir  con  la  juila  ponderación 
el  cgcrcicio  de  una  virtud,  es  bien  confiderar  (üs 
dos  eílremos,  de  donde  parte,  y hallá  donde  lle- 
ga ; con  ella  fácilmente  reconocerá  , que  fu  Alteza  fiie  verdade-‘ 
ramente  pobre,  quien  confidetárc  , que  partió  de  íer  Infanta  , y 
llegó  á Ící  Delcalza:  del  fer  Hija  de  Emperadores  ^ á fet  profeía 
en  la  cflrecha  Religión  de  Santa  Clara ; de  la  Corona  de  Efpaña 
que  la  ofrecieron , al  humilde , y fagrado  velo  de  la  Religión;  de 
tener  á fus  pies  tantos  Reynos,  y Provincias  , á pifar  con  plantas 
humildes  los  ladrillos  de  un  Convento : de  los  Alcázares , y Pa- 
lacios mayores  de  la  tierra , al  mas  angoílo , y pobre  apoíénto  de 
los  Monafterios ; de  los  atavíos  , y veftiduras  Reales,  al  fiyal  hu- 
milde, y roto ; dcl  fer  férvida  de  las  mayores  períbnas  de  la  det-' 
ra,  al  vivir  fin  perfona  alguna  que  la  fitvieíTc  en  fu  Monafterio: 
de  tener  bs  maS  opulentas,  y ricai  alhajas,  á las  pobres  de  fu 
celda. 

í Preguntó  un  mozo  á Chrifto,  íegun  refiere  el  Santo  Evan- 
gelio; W ¿Señor,  cumplido  he  los  Mandamientos  de  la  Ley  , que 
mas  haré  para  falvarme?  Ve  , dijo  el  Redentor  , y vertde  quanto 
nenes,  dalo  á los  pobres , y figueme.  Fuelle  trille , y déjanos  cOn 
pocas  clperanzas  el  £vangelilU,que  pardeffe  á obrar  lo  que  Chrif. 

to 
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to  nueftro  bien  le  aconfejo.  Entonces  hizo  el  Salvador  aquella 
ponderación  cemerofa  de  la  dificultad  con  que  el  rico  entrará  en 
el  Reynode  los  Ciclos, mayor  que  la  que  tiene  el  camello  en  pa- 
far  por  el  ojo  de  una  aguja.  Ello  que  tan  dificultólo  pareció 
aquel  temetolb  mancebo  , á villa  del  Hijo  de  Dios , viviendo  en 
ella  carne  mortal,  ¿quien  locgcrcitó  con  mayor  fineza  que  laln- 


íánra?  Quien  dejó  mas  grandezas , comodidades  , riquezas  para 
abrazar  mayor  pobreza,  y mas  afpcro  inílituto?  Decia  mi  Padre 
San Francifeo,  poniendo  los  ojos  en  Fray  Bernardo,  uno  de  íus 
primeros  compañeros ; Elle  ha  fundado  mi  Orden  , porque  es 
pobre  , habiendo  fido  rico  en  el  ligio;  que  el  que  llega  de  aquel 
cílremoá  elle,  acredita  ella  virtud. Con  razón  podemos  decir. 


que  fi  Fray  Bernardo  eílablcció  la  pobreza  en  la  Orden  de  mi  Pa- 
dre San  Francifeo , la  Infanta  la  acreditó  en  la  de  nucítra  Madre 


Santa  Clara , pues  dejó  mas  Reynos,  y Provincias  que  tenia  Fray 
Bernardo  alhajas, figuiendo  inílituto  de  mayor  claufura,  y de  no 
menos  tigurofa  pobreza. 

j Infundió  el  Señor  cHa  fanra  virtud  en  el  corazón  de  fu  Al- 
teza dclde  fus  tiernos  años  , y no  fe  quietó  halla  haber  coníé- 
guido  en  ella  la  profcíion  mas  cllrccha  de  la  Religión  Chrilliana, 
viendolé  una  Señora  de  tan  alta  fangre,y  criada  en  la  opulencia 
mayor  de  la  tierra , envuelta  en  un  poco  de  paño  baño  , con  un 
habito  ellrecho,  y recoleto, una  túnica  interior  del  mlfmo  paño, 
un  manto  reformado  de  lo  mifmo , ceñida  con  una  gruefa  cuer- 
da de  cañamo,  y unas  pobres  alpargatas,  que  tal  vez  eran  de  ef- 
parto  , las  tocas  llanas , y humildes  , y el  fanto  velo  que  traben 
las  Religiofas.  Buíque  ahora  con  devotos  ojos  elChriñiano  enrre 
eftas  pobres  alhajas  á la  Infanta  Doña  MARGARITA  , Hija  de 
los  Emperadores  Maximiliano  , y María  , Nieta  de  los  Empera- 
dores Carlos  Quiiito , y Fetdinando  Primero  , Hermana  de  los 
Emperadores  Rodolfo  , y Mañas , Sobrina , y Cuñada  de  Felipe 
Segundo , Prima,  y Tia  de  los  Felipes  Tercero , y Quano  , Her- 
mana de  las  Reynas  de  Elpaña , y Francia  Ana,  é Ifabél , Tia  de 
las  Reynas  de  Francia,  y Ungría,  Bohemia,  y Polonia.  ¿Puede  Se- 
ñora tan  grande  llegar  á mayor  pobreza;  Ni  pcrlbna  por  tantas 
circnnñancias  la  primera  del  mundo  , á mas  auñero  cñado  de 
profefion?  Mírele  p>or  todos  lados,  y á todas  luces , y le  hallará. 
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que  ni  en  las  edades  pafádas  ha  habido  mayor  perfóna , ni  en  el 
cilado  prefentc  vida  mas  rigutofa,que  laqucaqui  ic  profeíá. 

4 Dice  el  Seráfico  Doctor  San  Bucnavencura,  hablando  de 
la  pobrera  : Que  hay  en  ella  vida  ricos  ricos  , pobres  pobres , ri- 
cos pobres, pobres  ricos.(‘^)Rico$  ricos  fon  aquellos,  que  polcyen- 
do  muchas  riquezas  con  el  ufo , las  delean  mayores  con  el  cora- 
ron. Ricos  pobres,  los  que  teniendo  con  que  pafar  en  la  vida, 
tienen  el  coraron  vacío  de  ellos  defeos , con  que  fi  íón  ricos  en 
la  pofefion  , fon  pobres  en  el  alma.  Pobres  ricos , los  que  tenien- 
do grande  pobreza  fe  hallan  con  defeos  de  riquezas , teniendo  la 
pobreza  por  fuerza , y de  voluntad  la  codicia.  Pobres  pobres, 
aquellos  que  habiendo  dejado  las  riquezas  del  mundo  por  Dios, 
no  folo  renunciaron  fu  ufo  , fino  fu  defeo  , amando  la  pobreza 
voluntariamente,  con  noble,  y generólo  coraron. 

5 ¿Quién  puede  dudar  que  fuelTe  de  ellos  últimos  pobres  la 
Alteza?  pues  habiendo  dejado  caneas  riquezas  para  el  cuerpo, 
abrazó  tanca  pobreza  p.araclalma}  y fiempre  cllaba  apetecien- 
do mas  pobreza , y adonde  no  podia  llegar  con  la  acción , llega- 
ba con  el  delco.  Quando  me  pongo  á confiderar  las  lagrimas  con 
que  lloraba  la  facultad  que  los  Pontífices  la  hablan  dado  de  po- 
der diípeníár  las  limofnas  que  fu  Madre , el  Rey  , y fus  Herma- 
nos la  dejaron  , me  parece  que  veo  uno  de  los  heroycos  egem- 
plos  de  pobreza  en  la  Iglefia  Católica  ; porque  fin  duda  es  cofa 
admirable  , que  no  ballalTe  á obrar  can  largamente  en  favor  de 
la  caridad  , para  que  no  cíluviclTc  llorando  la  pobreza  ; que  lo 
que  no  era  eícrupulo  para  fu  conciencia  , fueíTc  martirio  para  fu 
perfección  , que  confblaíTe  á tantos  con  (ii  pena.  Con  que  no  íb- 
lo  fue  pobre  de  riquezas  , fino  de  gozos  ; y a un  mifmo  tiempo 
mereció  en  la  caridad  con  el  ulb , y con  la  pobreza  en  el  defeo,  y 
en  las  dos  virtudes  con  la  mortificación.  ¡Que  diligencia  no  hizo 
para  elcufar  ella  fanta  difpeofacion  de  limofnas!  No  le  bailó  que 
los  Reyes  fe  lo  rogaílcn  , fus  Confeíbrcslo  aconfejaílcn,  los  Pon- 
tífices lo  difpeníáífen  , los  Teologos  la  aíTeguralTcn,  para  dejar  de 
llorar  con  fus  hermanas  la  pobreza, como  fi  no  la  tuvieraj  fiendo 
en  cierto  modo  canto  mas  pobre , quanto  menos  podia  ferio  , A 
quifiera  , pues  fe  repartían  por  fu  orden  tan  largos  (ócorros.  La 
caufa  de  e(le  féntimienco  era,  que  las  almas  que  aman  í Dios, 
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con  la  fineza  que  la  Infanca,no  lloran  íólo  el  ofenderle  levemen- 
te, quando  de  la  regla  de  la  razón  fe  dcfvian , lloran  las  finezas 
que  dejan  de  hacer ; y obrando  lo  bueno,  lloran  lo  que  falca  hat 
ta  lo  mejor.  Ello  hacia  que  fu  Alteza  merecielTc  con  las  obras  en 
la  caridad  , y con  las  lagrimas  en  la  pobreza, y por  cftc  camino 
yino  á coníeguir  tan  alcas  coronas  de  merecimiento. 

CAPITULO  XX. 

TOBREZA  DE  LA  CELDA  DE  SV  ALTEZA, 

y Jits  alhajas. 

RA  la  celda  un  pequeño  apofento  debajo  de  una 
elcalera,  de  fíete  varas  de  largo,  quatro  de  ancho, 
tres  de  alto, fin  alcoba,  ni  repartimiento  alguno. 
A un  rincón  tenia  puerta  fu  humilde , y religioíi 
cama  , y no  permitió  en  muchos  años  que  fe  la 
levantaflcn  del  fuelo, harta  que  los  Médicos, y fus  Prelados  vién- 
dola ya  ciega,  á fuerza  de  obediencia,  pudieron  confeguir  que  la 
alzaílcn  un  poco  ; pero  ficmprc  tan  pobre,  y humilde  , que  pe- 
dia fer  reformación  á las  Religiofas  , y egemplo  á las  íeglares. 
Las  paredes  de  crte  ertrecho  apoícnto  deínudas,  Iólo  había  algu- 
nas pinturas  de  fii  devoción , con  guarniciones  pobres : ni  tenia 
eícritorios  para  el  adorno,  ni  los  habia  menerter  para  el  uío:  dos 
«nefitas  de  nogal , un  veladorcillo  de  madera  , un  candelero  de 
azófar , un  valb  de  la  mifma  materia  para  el  agua  bendita , una 
filia  pequeña , un  banquillo  humilde  *.  ertas  eran  fus  .alhajas. 
Quando  entraban  con  fu  Magertad  las  Señoras  holgaban  de  ir  á 
vifirar  la  celda  de  fu  Alteza,  y á vér  abreviada  en  aquella  peque- 
ña coneavidad  la  Petibna  mayor  de  la  tierra , miraban  aquella 
pobreza , y confideraban  la  grandeza  de  quien  la  profcíába  , 
lo  que  dejó  por  abrazar  ertc  humilde  inrtituco. 

3 Habia  perfonas,  que  heridas  de  (ánto,  y devoto  Icnci- 
miento,  decían  admiradas,  y confundidas ; ¡Es  pofible  que  nos 
haya  puerto  Dios  erte  egemplo  para  nuertro  delengaño,  y que  hu- 
mildad , y pobreza  tan  grande  crté  reprehendiendo  nucllra  fu- 
perfluidad!  ¡Que  harten  tan  pocas  alhajas  á ella  Señora  , y que  á 
nofotras  no  nos  facien  quantas  tenemos ! La  Infanta  MARGA- 
RITA en  una  ertrecha  celda , debajo  de  una  elcalera  , y á nolb- 
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tras  nos  parecen  angoftas  nueftras  Talas  de  cftrado,  galerías,  apo> 
ícncos,  y camarines!  Finalmente,  no  habla  quien  no  íc  edificaílé, 
y aprovcchadc  de  la  pobreza  de  íu  Alteza  , pues  era  tal , que  no 
Iblo  las  perfonas  feglarcs , que  en  mayor  permifion  les  es  licito, 
y tal  vez  necefatio  el  ufo  de  la  oftcntacion , y grandeza } fino  los 
Rcligioíos , á quien  fu  profefion  les  obliga  al  mifmo  culto , á 
vifta  de  can  raro  egemplar , fe  reconocían  reprehcnfibles  en  ÍIi 
perfecta  obfervanda. 

5 Yá  hemos  dicho,  que  defde  el  dia  que  tomó  el  habito  de 
Santaclara,  no  quifo  tener  criada  alguna  , que  es  otro  genero 
de  moleftia  que  reciben  algunos  Monafterios  de  Rcligiofis,  y fe- 
ria muy  conveniente  efcular.  Afsiilianla  una  , ó dos  Religiofu 
con  grande  caridad;  pero  no  con  pequeña  mortificación  de  fu  Al- 
teza , por  lo  que  íentia  quando  citaba  ciega  , no  poder  cíciifar  cl 
vakríe  de  ellas , y darles  alguna  fatiga.  Ello  era  con  tan  grande 
cuidado  de  que  fiicífe  can  íolamente  en  lo  forzoib,quc  en  quan- 
to  podia  hacer  por  fu  Perfona,  nunca  fe  valió  de  lasRcligiofiis,y 
quando  la  ncccfidad  le  oblig.aba  , era  con  tanta  humildad,  y do- 
lor, que  fiemprc  les  citaba  pidiendo  perdón,  y diciendo  ; Perdo- 
nadme por  amor  de  nucltro  Señor,  que  á mi  me  pefa  fet  tan  fla- 
ca, y embarazofi ; yo  holgaría  pafar  la  vida  fin  dár  pcladumbrc 
á nadie : creed  que  Coy  mifetablc,  y que  me  pefa  mucho  del  tra- 
bajo , y cuidado  en  que  os  pongo  ; por  vucítra  vida  que  tengáis 
paciencia  conmigo  , pues  ganais  en  fufrirme , que  Dios  os  pagará 
lo  que  yo  no  pucdo.Quando  laAbadcfa  daba  de  veftir  á las  Rcli- 
gio(ás,daba  también  á fu  Alteza  un  habito,  diciendolc;  Tóme 
V.  Alteza  fu  habito  de  limofna,  que  fe  lo  dá  la  Tanta  Comunidad. 
Era  tan  grande  cl  gozo  que  recibía  en  cito,  que  nO  puede  pon- 
derarfe.  Rcfpondia  á la  Prelada  ; Dios  fe  lo  pague.  Madre  ,quc 
me  ha  hecho  mucha  caridad  , cita  es  limofna  que  yo  recibo  con 
mi  corazón , y cftimo  mas  elle  íánco  habito  , por  fer  de  limofna 
y dado  por  Dios.  Y llegaba  á ufar  el  habito  de  fuerte,  que  ve- 
nía tal  vez  á citar  roto  , por  profefar  la  pobreza  con  todo  cílrc- 
mo.  Yá  fe  ha  referido  en  el  Libro  tercero  las  Tantas  palabr.os  con 
que  defendió  cita  virtud , quando  cl  Archiduque  Alberto  fu  Her- 
mano vió  remendado  cl  habito  que  trahía , y quanto  fe  edificó 
con  ellas. 

4 Tienen  en  cl  Convento  una  pieza  , que  llaman  la  ropc- 
ria  , en  donde  cada  una  de  las  Rcligiofas  guarda  con  mucho  afeo 
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y limpieza  las  pobres  alhajas  que  les  Ion  concedidas, con  titulo, 
que  dice  de  quien  fon : alli  tenia  la  Infanta  fu  alhacena , y la  ro- 
pa de  que  ufaba  , y quando  entraban  algunas  pcríbnas  , decían 
por  donayrc  : Vamos  á ver  la  recamara  , y guardaropa  de  fu  Al- 
teza , y hallaban  en  un  breve  apartado , abierto  como  los  demás, 
cubierto  con  un  lienzo  , el  habito  humilde , y ordinario  , la  tú- 
nica , y el  manto  que  acoílumbran  ufar  las  Religiolás  Delcal- 
zas. 

5 El  devoto  entretenimiento  con  que  dcícanlán  las  Reli- 
gioíás  de  eRe  Real  Convento , es  confervando  algunas  Capillas, 
Imágenes , y Relicarios  con  mucha  decencia,  y curiofídad}  y por- 
que con  la  devoción , el  fervor , y la  caridad  fue  creciendo  tan- 
to el  aliño  , que  á la  Prelada  le  pareció  , quc.íc  tocaba  algo  en 
la  contravención  de  la  rigurofa  y lánta  pobreza  ; hizo  vifitac  to- 
dos los  Oratorios, y Capillas , y quanto  le  pareció  fuperiluo  pa- 
ra el  intento  aplicó  á la  SaciilKa  : otra  parce  envió  á diferentes 
Iglefias , y Monafterios  pobres.  Qjiando  fu  Alteza  entendió  efto, 
pidió  que  la  vincafTen  también  (u  Oratorio,  y diciendo  la  Aba- 
dela , que  á fu  Alteza  no  comprchendia  elle  orden  , por  los 
Breves  , y difpenfaciones  que  tenia  del  Papa  ; rcfpondió  con 
gran  zelo , y valor  : Yo  Iby  Religiofa  como  las  demás , y debo 
conharmarme  con  ellas,  y hacer  lo  mifmo  que  hacen; mi  Ora- 
torio le  ha  de  vifítar,  y quitelé  luego  quanto  en  ¿1  pareciere  lii- 
perlluo.  Pulblé  en  egecucion , y llevaron  muchas  cofas , que 
comentaban  á lú  Alteza,  quedando  fumamente  alegre  de 
ver  que  fe  huviclTe  onecido  aquella  ocalion,de 
hacer  íácrihcio  de  fu  güilo  á U 
pobreza. 
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CAPITULO  XXI. 


EL  ZELO  CON  QV  E DEFENDIA 

Jit  ^rofefion  en  orden  d U jdnta  ¡>obreKjn,j  algmoí 
Jñcefis  particulares. 

Dmo  loí  Sumos  Pontífices  habían  tíirpcnfitlo  tan 
líberalrpentc  con  fu  Alteza  , por  la  intervención 
de  los  Emperadores , y Reyes  uis  Padres,  Herma  • 
nos,  y Tíos , y por  otra  parte  profefiba  quan  rL 
gurofamente  podía  la  pobreza  j la  folian  decir  al* 
gunas  Religiofas : Válgame  Dios , Señora , no  fea  V.  Alteza  cf 
crupulofa,  que  no  tiene  de  que  , pues  no  cftá  obligada  á tanta 
pobreza  como  noíbtrasj  que  por  eflb  los  Reyes  le  tienen  allá  fue* 
ra  perfonas  que  la  aísiftan,  y le  dén  largas  limofnas  para  todo. 
Eíla  era  la  herida  de  mayor  Icntimiento  para  fu  Alteza  , y con 
grande  congoja,  y dolor , y algunas  veces  con  lagrimas  rcfpon* 
día : Es  verdad  , Hermanas  , que  á los  Reyes  ^ Dios  les  guarde, 
les  ha  parecido  difponcrlo  afsi , por  las  caufis  que  ellos  faben  , y 
deben  de  tener  por  convenientes;  pero  la  limolh  i,  y los  criados, 
y todo  lo  demás  es  fuyo,  y corte  por  fu  cuenta ; por  la  mia  el  fer 
pobre Rcligiofa , y Defcaíza,  y que  no  me  dén  de  ello,  fino  fb- 
lamente  lo  nccefario  para  pafar  la  vida,  conforme  á mi  rtecefidad, 
no  conforme  al  gufto  de  la  naturaleza;  y afsi , no  he  de  confen- 
tir,que  por  mi  caufa  entre  en  elMonaílerio  cofa  que  nofea  muy 
rcligiofa , ó necefaria  ; y dad  gracias  á Dios , que  os  dejan  feguir 
vueftra  vocación ; pero  cierto , que  aunque  me  excedéis  en  la 
virtud , puede  (ér  que  no  me  hagaís  ventaja  en  los  defeos. 

1 Pot  muerte  de  la  Emperatriz  fu  Madre  quedaron  en  íii 
Oratorio  muchas  cofas  preciofas  , que  la  llevaron  luego  á la  cel- 
da. Su  Alteza  mandó  facarlas  al  punto  de  ella  , y que  las  llevaf- 
ícn  al  Relicario,  y Sicriftía , las  que  eran  apropofito  pira  ello ; y 
que  íé  vendieflen  las  demás , y fu  valor  fe  dieíTc  á los  pobres  del 
Hofpital , diciendo , que  alli  parecían  mejor,  que  adornando  las 
paredes  de  fu  apofento.  Dejó  la  Emperatriz  algunos  Relicarios 
que  fu  Mageftad  trahia  con  figo , y defeó  mucho  que  fu  Alteza 
hiciera  lo  mifmo  v afsi  por  afeólo  de  amor , cOmo  porque  las  re- 
liquias  eran  de  can  grandes  Santos , que  podían  con  fu  intetce* 
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fion  ocafionar  á fu  Alteza  muchos  aumentos  de  gracia  , y Talud; 
y como  cftabnn  preciofamente  adornadas , no  pudo  tolerar  te- 
nerlas fiempre  configo.  Y dcfpucs  de  haberlas  trahido  algún 
tiempo  por  la  obediencia,  quilo  dar  cobro  á la  pobreza,  y la  mas 
prcciofa  dio  al  Rey  N.  Señor,  quando  partió  á la  jornada  de  Bar- 
celona, y las  otras  repartió  en  los  Tenores  Infantes  fus  Hermanos; 
porque  no  le  parccia  devoción , la  que  por  qualquicra  lado  que 
luclfe  la  dcfviaba  de  fu  pobre  y Tanto  inftituto.  De  las  que  queda- 
ron, hizo  que  quitaflen  la  guarnición,  y le  dicíTcn  á los  pobres,  y 
las  reliquias  que  eran  incftimablcs , por  fer  de  Chrifto , y fu  Ma- 
dre , de  los  Santos  Apollóles , y Patriarcas , y dos  Eípinas  de  la 
Corona,  y parte  del  Santo  Sudario,  y del  Lignum-Crucis,  y par- 
te de  la  Coluna ; hizo  guarnecer  en  un  Relicario  pequeño  de  ace- 
ro pobre , para  que  fin  cícrupulo  pudiefle  trahcrlo  configo  ; yen 
lugar  de  cadena  de  oro  , ó cordon  de  Teda, mandó  que  le  piifief- 
fen  una  cuerda  de  vihuela  grucTi , con  que  lo  trahia  pendiente  al 
cuello;  y de  tales  adornos  como  elle  hacia  mas  gala,  y cílimacion 
que  de  codas  las  riquezas  del  mundo. 

j Era  muy  devota  del  Santo  Angel  de  fu  guarda,  y de  San- 
ta Barbara , y deícaba  tener  juntas  en  un  Relicario  ellas  dos  Imá- 
genes. Elcribió  á la  íeñora  Infanta  Doña  Ifabél , advirticndola 
que  no  las  guarnecieíTc  ricamente  , porque  no  las  podia  traher 
configo,  por  fer  contra  la  Tanta  pobreza.  La  Serenifsima  Infanta 
Doña  llabél , que  conocía  muy  bien  el  coraron  de  íü  Prima , la 
envió  elle  Relicario  pobre  , y curiofimcnte  guarnecido , con  ef 
tas  dilcrctas  palabras  ; jíhi  eiitio  á V.  Alte\a  U Imagen  del  Santo 
'Angel  de  la  Guarda,  y deSanta  'Barbara  , adornadas  lofeor  que  fe 
ha  podido,  que  yayo  sé  el  guflo  que  le  doy  en  e/io, 

4 Como  el  frió  de  Madrid  fuele  ícr  muy  rigurofb,  y la  edad 
He  fu  Alteza,  y fus  indifpoficioncs  eran  tantas, ufaba  traher  una 
piedra  caliente  en  las  manos , y advirciendolo  la  Sereniísima  In. 
finta  Maria,hoy  Reyna  de  Ungria,  y pareciendole,  que  de  aque- 
lla manera  fu  Alteza  no  daba  buen  cobro  á fu  frió,  mandó  hacer 
dos  bolas  de  plata  , y dijola  : Señora , V.  Alteza  me  ha  de  hacer 
merced  de  ufar  de  cllns  dos  bolas  que  la  doy,  y míre  que  lo  ha  de 
hacer  aísi.  Su  Alteza  las  recibió  con  agradecimiento,  por  el  gran- 
de amor  que  tenia  á la  Reyna , y en  habicndoíc  ido  , dijo  a íü 
compañera  ; Mirad  , ellas  bolas  he  recibido , por  cílimacion  de 
quien  me  las  dió , y por  dar  gufto  a mi  Sobrina  ufaré  de  una  de 
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ellas,  hagamos  vender  la  otra  , para  que  íc  abrigue  con  eíló  al- 
gún pobre, y yo  trahere  cita  envuelta  en  un  lienzo,  por  no  tocar 
la  plata  , ni  dar  mal  cgcmplo.  En  efta  forma  ufaba  de  ella  con  li- 
cencia de  la  Prelada  ,y  exprefa  orden  del  Medico  , por  íú  nece- 
fidad  ; can  delgada  como  efto  andaba  en  la  profcfion  de  la  (an- 
ta pobreza.  Con  diftribuirfe  tantas  limofnas  por  fu  orden  , era 
tan  moderado  lo  que  aplicaba  para  fu  ufo , en  virtud  de  los  Bre- 
ves , que  algunas  veces  le  llegó  á faltar  lo  predio  para  poder  pa- 
far , y quando  fe  veía  con  efta  necefidad , fe  hallaba  tan  gozofá, 
y agradecida  a nueftro  Señor , que  dccia  ; Bendito  ícais , Señor 
mió,  que  me  hacéis  merced  de  que  experimente  en  algo,  la  po- 
breza de  que  gozan  los  nccefitados.  PraóUcaba  en  efto  aquel  he- 
royco  grado  de  efta  virtud , que  los  Santos  canto  encomiendan, 
de  gloriarfc  en  la  falta  de  lo  necefario  á la  vida  humana. 

CAPITULO  XXII. 

LO  QVE  RESPLAND  ECIÓ  EN  LA 

humildad, 

A humildad,  fundamento  de  la  perfección  Chriftia- 
na , file  la  virtud  mas  amada  de  (ü  Alteza  , como 
Veri  fácilmente  quien  confideráre  quan  de  corazort 
(c  fue  egeteitando  en  ella,  defde  los  primeros  paíbs 
de  fu  vida,  hafta  el  ultimo  punto  de  fu  muerte. 
Para  explicar  lo  que  tefplandeció  en  efta  virtud,  fe  podia  hacer  la 
mifma  ponderación  que  en  la  pobreza , mirando  la  grandeza  de 
fu  eftado  en  el  figlo,  y el  que  eícogió  de  Religión ; pues  aquel  es 
mas  humilde , que  (c  niega  á mayor  poder , foberanía  , y gran- 
deza. El  plebeyo , que  dejando  fu  Aldea  , ó el  paftór,  que  defde 
fu  pobre  cabaña,  íé  incorpora  en  la  profeíton  Religíofa , aunque 
fe  mejora  en  la  vida , parece  que  crece  en  la  eftimacion  $ pero  la 
Períona  Real , que  pofponiendo  aquello  que  mas  arrebata  los 
ojos  del  mundo,  defde  loS  Alcázares  mayores,  (c  encierra  en  la 
celda  mas  breve  por  un  pobre  fayal , defpojandoíé  de  las  vefti- 
duras  Reales,  tanto  es  mas  humilde , quanto  mas  paíbs  dió  para 
humillar(c.  Mas  dejando  efta  ponderación  , porque  ella  mifma 
fácilmente  (e  viene  á los  ojos,y  por  fet  efta  virtud  de  calidad  que 
en  las  mifmas  ñnezas  (c  puede  perder,  y quando  mas  (é  encubra, 
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mas  peligra  , mocivandofe  en  el  dcfprccio  la  prefiincion  , y I» 
cfHmacion  de  lo  que  hace , en  la  dcfcftimacion  de  lo  que  dejaj 
diícurrirc  brevemente , por  acciones  particulares  de  fu  Alteza, 
que  (olas  explicarán  del  todo  fu  humildad  ; pues  para  conocer 
las  virtudes  del  alma  , es  necefario  mirarlas  en  las  obras  exte- 
riores del  cuerpo. 

* Uno  de  los  penólos  egercicios , que  padecía  fiendo  Mon- 
ja, y lo  que  mas  veces  la  facaba  los  colores  al  rollro  , era  el  re- 
petirle la  alteza  de  fu  fangre,  y la  grandeza  de  íii  Real  Perfona. 
Quejábale  á Dios  amorolamentc,  y á algunas  períbnas , á quien 
tuvo  por  confidentes,  diciendo '.(Es  pofibie  que  cada  dia  me  han 
de  atormentar  con  ello  ? Que  no  me  han  de  dejar  Religiofa  , y 
me  han  de  volver  al  ligio?  No  hay  íangre  , ni  grandeza  , fino  la 
de  la  virtud , todo  lo  demás,  aunque  parece  luz  al  mundo,  no  es 
fino  humo  á la  verdad. 

^ Era  penofilsima  mortificación  para  la  humilde  ícnora. 
Verle  tratar  como  Infanta , y cortóle  tantas  lagrimas  el  defender- 
le de  elle  debido  refpeto,  como  le  vio  en  el  libro  íégundo.  Y 
quando  fe  hincaban  de  rodillas , y la  befaban  la  mano,  hacia  in- 
teriormente mas  aílos  de  humillación  á Dios,  que  el  que  habla- 
ba á fu  Alteza.  Hallábale  algunas  veces  turbada  , habiendo  de 
componer  fu  femblante  en  el  exterior  , con  tan  grande  repug- 
nancia del  alma  , que  tal  vez  no  podían  dejar  los  ojos  de  mani- 
feftar  con  lagrimas  fu  pena.  Luego  que  íália  de  aquella  efpiritual 
borrafca , bufeaba  lugar  donde  latisfaccc  llis  humildes  delcos , y 
en  viéndole  fola , le  porteaba  en  tierra , y puefto  el  rollro , y la 
boca  entila  con  afeólo  amoroló, prorrumpía  en  humildes  fen- 
timicntos.  ¿Quien  foy  yo.  Señor  mió  , Iblia  decir , para  que  me 
veneren?  Un  cuerpo  que  corre  á la  corrupción  , un  breve  enga- 
ño , un  aliento  que  lullenta  el  milagro  de  vuellra  Miíéricordia. 
A Vos  , eterna  grandeza  , fe  debe  la  adoración ; á Vos  mi  alma 
venera  mas  proíundamcnte , que  me  veneran  á mí ; polvo , y 
ceniza  foy  en  vuellra  preícncia,  haced  que  á todos  parezca  lo  que 
íóy  ; perdonadlos  , Señor,  fi  aquello  que  á Vos  os  deben  ,1o  dán 
á las  criaturas  , que  es  mundo,  que  dejando  la  fuílancia,  ligue 
(lempre  la  apariencia. 

4 Quando  la  decían  que  había  hecho  mucho  en  tomar  aquel 
íánto  habito , y que  con  fu  Perfona , y egemplo  honraba  la  íá- 
grada  Religión  da  mi  Padre  San  Francifeo  : relpondia  turbada 
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con  un  Tanto  zclo,  y humildad ; Que  no  permitiría  <jue  (c  digcT. 
fe  tal  cola  , que  la  Religión  era  la  que  honraba  á fu  Alteza,  y to- 
mando con  la  mano  el  habito,  y el  velo, decía  con  afefto  arden- 
tifsimo  ; Mas  me  ha  dado  la  Religión  en  eftc  pobre  habito , y ea 
cfte  Tanto  vclo,quc  quanto  he  dejado, y pudiera  dejar.  ¿Decidme, 
qué  dege  yo  fino  trabajos,  milcrias,  y dcfvcnturas  , habiendo  cC- 
cogido  paz  , gufto  , y tranquilidad  } pues  á mas  de  haberme  he- 
cho mas  hábil  para  confeguir  los  bienes  cTpirituales,  me  ha  ¡do 
dilatando  la  vida , que  en  el  mundo  es  tan  amable?  Novéis  como 
íc  han  muerto  todos  mis  Hermanos , robuftos , y regalados  en  la 
mayor  ollentacion,  y grandeza,  y Yo  la  mas  flaca  de  ellos  en  cfta 
pobreza , y abítraccion  he  íobrevivido  á todos? 

5 Decíanle  algunas  perlonas , que  buena  Tuerte  han  tenida 
ellas  léñoras  en  tener  á V.  Alteza  en  Tu  compañía ; y rcTpondia; 
Ertb  no,  la  Tuerte  ha  fido  mia  , porque  á la  verdad  no  merecía 
tenerla  tan  buena.  Os  prometo , que  hicieron  mucho  en  admi- 
tirme , porque  no  les  firvo  de  nada  j y les  Toy  de  embarazo  , y 
cuidado , y aTsi  nunca  dejo  de  agradecerles  el  bien  que  me  hicie- 
ron en  darmo  los  votos  en  mi  profefion.  Dios  Te  lo  pague,  pues 
que  Yo  no  puedo.  Ello  folia  decir  con  tan  gran  devoción,  que 
confundía , y edificaba  a los  que  la  oían.  No  le  le  oyó  en  toda 
el  tiempo  que  vivió  en  el  Convento  palabra  que  oÜeflé  á Tupe- 
tioridad  al  pedir  alguna  cofa  , ni  con  alguna  de  las  Religioías 
que  elluvicron  dedicadas  á Tu  afsiílencia.  Siempre  les  decía  , hai 
cedme  caridad  de  hacer  ello , y en  habiendo  hecho  lo  que  les 
había  rogado  , lo  agradecía,  diciendo;  Dios  os  lo  pague,  iaa  por 
amor  de  Dios,  mucha  caridad  me  habéis  hecho,  ú otra  razón  íe- 
mejante.  A los  criados  de  Tu  Madre,  y á los  que  mandaba  el  Rey 
que  la  aTsifticflcn,  quando  les  habia  de  dar  algún  orden  ,era  ro- 
gandoTclo.  Afligianfe  los  criados  con  la  fuma  modeília,  y humil- 
dad de  Tu  Alteza,  y decíanla  ; Señora,  míre  V.  Alteza  que  lo- 
mos Tus  criados,  Tuplicainosla  que  no  nos  tráte  afsi.  Rcípondia  fu 
Alteza,  ello  ha  de  Tcr.  ¿Quién  penTais  voíbtros  que  Iby  Yo?  Una 
pobre  Monja  defcalza  , quanto  Te  hace  por  mi  es  caridad,  y li- 
moTna,  Dios  oslo  pague.  Decíales  ello  con  tal  fervor  , y humil- 
dad ,quc  enternecía  á los  criados,  y les  hacia  verter  lagrimas  de 
confufion  ,y  devoción;  y folian  Talir  de  Tu  audiencia,  diciendo: 
Verdaderamente  ella  Señora  es  Tanta  , pues  tal  fuerza  pone  Dioa 
«n  tus  palabras. 
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quien  fe  comunicaba,  y dcciala  ; Señora  , mire  vueftra  A.!tcza, 
que  es  la  mas  dichofa  Perfona  del  mundo,  y la  que  mas  debe  á 
Dios,  por  las  muchas  mercedes  que  le  ha  hechojy  fi  no  es  lamas 
fanca  , pues  es  la  mas  beneficiada,  y favorecida,  no  cumple  vuef. 
tra  Alteza  con  lo  que  debe.  Rcfpondia  la  humilde  Señora ; Ay 
amiga  , que  bien  me  decís,  y que  caridad  me  hacéis  en  advertir- 
me lo  que  debo  á Dios , y quan  obligada  cftoy  á íerle  agradeci- 
da ; por  vuertra  vida  que  me  digáis  mucho  de  eíTo, que  me  con- 
viene , y me  aprovecha  : enfeñadme  á fer  agradecida  á Dios,  que 
lo  defeo  fumamente.  Dédalo  efto  en  el  modo , y en  el  efpiritu, 
con  un  conocimiento  tan  (uftancial , que  confieíá  la  Religioía, 
que  volvia  confundida  , y aprovechada  de  ver  quan  hondas  raí- 
ces tenia  echadas  en  el  alma  de  íu  Alteza  ella  Tanta  virtud. 

j No  íólo  con  fus  amigas,  y confidentes,  fino  con  los  mif- 
mos  criados,  y perfonas  que  la  afsifiian  íc  portaba  con  cfta  fuavi- 
dad  , y blandura } y afsi  en  advirtiendolc  alguna  cofa  , por  muy 
inferior  que  fueflc  la  períbna , relpondia  ; Dios  os  lo  pague,  mu- 
cho placer  me  habéis  hecho  en  advertirme  ello,  hacedlo  afsi  de 
aqui  adelante,  que  me  conviene  mucho,  que  haya  quien  me  cn- 
íeñe  lo  que  debo  hacer.  Finalmente  , íolos  fus  Confclorcs  pode- 
mos faber  la  humildad  que  en  fu  Alteza  vivió  , y los  quilates  que 
Dios  la  concedió  en  efta  virtud  ; porque  al  conféfaríc,  y referir 
las  materias  de  fu  alma,  y los  fivorcs  que  rccibiade  la  mano  del 
Señor,  era  tangrande  fii  humildad  , fiis  lagrimas,  fii  propio  co- 
nocimiento , que  venía  á fer  fu  confefion,  mi  confufion,  y el  de- 
cir fus  culpas,  mi  aprovechamiento ; viéndola  llorar, lo  que  mi- 
rado á otra  luz,  podía  fer  digno  de  alabanza,  y dar  tantos  gemi- 
dos en  lo  bueno , por  no  haber  obrado  lo  mejor  ; que  las  almas 
que  andan  en  verdad  , y viven  en  amor  , mas  fiemen  en  (lis  ac- 
ciones lo  que  les  falta  dcíHc  la  virtud,  hafta  la  perfección, 
que  las  que  no  han  llegado  a efta  dicha  , lo  que 
les  falta  de  lo  malo  , á lo 
bueno. 
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CAPITULO  XXIV. 


ACCIONES  EGEMPLARES  DE  SV  ALTEZA 

en  la  fanta  humildad. 

N cftos  últimos  tiempos , cftando  fu  Alteza  ciega, 
le  envió  á decir  la  Condefa  de  Olivares , Aya  del 
Principe  nueftro  Señor,  que  citaba  fu  Alteza  algo 
indifpucfto  , y todos  en  Palacio  con  la  pena  que 
íc  deja  confiderar,  de  faltar  la  íalud  con  que  can- 
tos viven,  y afsi,quc  fuplicaba  á fu  Alteza  le  cncomendaíTe  áDios, 
y pidicíTc  lo  mifmo  á las  Rcligioíás.  La  Infanta  que  queria  tier- 
namente al  Principe,  llamó  á una  de  íiis  compañeras , y dijola; 
Mirad,  no  hay  mejor  camino  para  alcanzar  de  Dios  lo  que  fe  pi- 
de, que  fuplicarfclo  con  humildad.  Yo  quiero  pedir  cita  limofna 
de  oraciones  como  pobre , y con  quanta  humildad  pudiere,  pa- 
ra que  nos  haga  Dios  merced  de  dár  lalud  al  Principe  j y aguardó 
que  eíluvicíTcn  todas  las  Rcligioíás  en  el  Rcfeólorio,  y quando  ya 
citaban  aifcncadas , llevando  en  la  una  una  mano  fu  bordón  , y 
en  la  otra  á la  Religiofa  que  la  guiaba  , entró  por  él  con  humil- 
de icmblanrc.  Afsicomo  la  vieron  las  Rcligiofrs , fe  pufieron  en 
pie,  y fu  Alteza  les  pidió  que  íé  airentaífcn , porque  venia  como 
probre  á pedir  limofna  , y era  bien  que  en  todo  lo  parccieíTc  ; af- 
íéntaronic  , y fue  por  toda  la  mefi , llcgandofe  a cada  Religioíá, 
y con  grande  humildad  la  deda : Hermana  , hacedme  limofna  de 
fuplicar  á Dios , y á iu  Sandísima  Madre , fe  íirvia  de  dár  iálud, 
y guardar  al  Principe.  Conhefan  codas  , que  hizo  cito  con  accio  - 
nes , y palabras  tan  devotas  , que  les  causó  gran  ternura  , viendo 
aquella  Macitra  de  humildad  , que  las  enfeñaba  con  tanto  apro- 
vechamiento, y egemplo.  Ofrecieron  la  limofna  á ííi  Alteza  , y 
♦ fu  Alteza  á Dios,  y finó  con  brevedad  el  Principe. 

a Era  muy  atenta  en  no  hacer  embarazo  configo  , y paíar 
la  vida  en  filcntio  de  acciones,  que  es  una  virtud  que  manificíti 
claramente  la  humildad,  y .afsi,  quando  íc  ofrecía  haber  de  lle- 
gar fu  Alteza  adonde  citaban  las  Rcligiofas  fentadas  para  oír  Ser- 
món , decía  á una  de  las  que  la  ícrvian ; Hacedme  caridad  de  re- 
conocer fi  habrá  lugar  para  mí  , de  manera  que  no  de  moleitia 
ámis  hermanas.  Decíala  fu  compañera  , ea  Señora  , venga  vuef- 
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tra  Alteza,  que  yá  fabe  que  no  puede  falcarle  lugar , pues  es  U 
primera.  Rclpondia;  No  digáis  cíTo  por  vueftra  vida,  que  no  por- 
que me  hagan  la  caridad  que  me  hacen,  las  tengo  de  defacomo- 
dar.  Quando  entraba  en  femejantes  ocafione  s,  decia  con  mucha 
blandura  ,con  voz  baja  , y humilde  1 Hermanas  , ninguna  fe  le- 
vante , háganme  caridad  de  eftaríe  en  fus  lugares  , que  para  mi 
qualquicra  bafta.  Efto  lo  egecutaba  con  tan  grande  devoción , y 
egcmplo,quc  las  mas  humildes  en  fu  comparación, fe  tenian  por 
vanas.  Solia  decirle  una  de  fus  compañeras,dc  quien  guft.aba  mu- 
cho, por  fer  períbna  de  buen  efpiritu,y  diícrecion;  Señora,  {quie- 
te humillarfc  V.  Alteza  un  poco,  y ayudarme  á doblar  ella  ropa? 
Si  por  cierto  , rcfpondia  muy  alegre  , haccifme  mucha  caridad 
en  ocuparme  en  efto , pues  para  otra  cola  no  íby  buena,  dcfpues 
que  oftoy  ciega.  Ayudábala  con  mucho  asco,  y gufto,  pidiéndo- 
la fiempre  que  no  pafaíTe  ocafion  en  que  pudieífe  ayudarla , pues 
veía  el  gufto  que  la  daba  en  ello. 

j Entendía  muy  bien  la  lengua  Latina,  porque  la  había  ef- 
tudiado  , y el  curio  mifmo  del  tiempo  , y devociones  la  habían 
ido  facilitando  mas  cada  dia,  y quando  venía  alguna  Rcligiofa 
á que  la  declaraíTc  algunas  palabras  del  Breviario,  rcfpondia  con 
mucha  humildad ; No  vengáis  á mi  con  elfo,  porque  no  sé  cier- 
to fi  lo  fabre  entender } pero  direos  mi  pobre  Icntir  con  que  no 
os  fiéis  de  lo  que  os  digere ; preguntareislo  defpues  á quien  lo  fc- 
pa  mejor.  En  las  recreaciones  de  la  comunidad,  que  es  propia- 
mente colación  de  las  almas,  y cgercicio , que  tanto  eftimaron 
los  Padres  antiguos, obferv.aba  grande  filencio,y  con  fer  tan 
maeftra  de  cfpiritu , oía  con  mucha  atención  , y devoción  á las 
demás  Religiofas , y quando  le  llegaba  la  rueda  , le  pedían  que 
para  egemplo  de  las  demás  les  digcífe  fu  parecer  en  aquel  punto. 
Rcfpondia ; Yo,  hermana  ,íby  muy  fimple,  prometoos,  que  no 
sé,  ni  alcanzo  cofas  tan  fuperiores;  mi  oración  es  de  las  que  po- 
co faben,  y mucho  pecan  ,y  afsi  no  os  fabré  dar  razón  de  lo  que 
le  me  pide  ; hacedme  caridad  de  enfeñarme , que  eílb  es  lo  que 
yo  he  menefter. 

4 En  recogiendofe  las  Monjas , y quedando  con  alguna  de 
íüs  compañeras , una  de  ellas , á quien  hemos  dicho  que  hacia 
mucha  merced  , la  decia; Válgame  Dios,  Señora , ¿por  qué  es  V. 
Alteza  tan  eftraña?  Cómo  no  rcfponde,  y dice  lo  que  ficnte,pues 
cftá  mas  adelante  que  todas  , y fabe  tanto  las  materias  de  cípiri- 

tu 
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tu , ¿no  ve  que  creerán  que  no  lo  entiende  ? Rcfpondia  : E(To  es 
hermana , lo  que  yo  quiero  que  todos  entiendan,  que  no  entien- 
do nada  , y hagoos  faber , que  es  ella  muy  provediofá  mortifi- 
cación , y una  lima  (orda , que  aprieta  á la  prcfuncion  del  eípiri- 
tu  , y del  entendimiento;  porque  fe  ficnte  mucho  callar,  quan- 
do  fe  cree  que  fe  fibe  hablar.  Quando  mis  hermanas  me  cnfeñan 
hablando , yo  aprendo  callando,  y á un  mifmo  tiempo  me  apro- 
vecho , y me  mortifico.  Elle  afpero  filiciode  callar,  no  íóio  para 
difimular  lo  bueno  , fino  para  ocultarlo  mejor,  es  una  peniten- 
cia, que  aprovecha  al  alma , y no  daña  al  cuerpo  ; ícguidla  en 
quanto  pudiereis,  y veréis  que  bien  os  halláis  con  ella.  Finalmen- 
te , fu  Alteza  para  1er  humilde  falió  del  mundo  á la  Religión , y 
figuiendola  en  la  niifma  Religión  halló  camino  para  íer  mas  hu- 
milde , pues  en  ella  no  quilo  1er  Prelada  , ni  tener  voz  pafiva,  ni 
aóliva  , condenándole  fu  perfección  á la  pena  , que  los  Prelados 
Icñalan  á los  mas  imperfetos. 

CAPITULO  XXV. 


MORTIFICACION  D E SV  ALTEZA, 

j lo  que  fe  feñalo  en  efla  'virtud. 


A mortificación  es  cfpada  de  la  gracia  contraía  na- 
turaleza.Fue  virtud  muy  amada  de  fuAlceza,por- 
que  como  tan  gran  maellra  de  efpiritu,  fibi'a  que 
por  la  negación  de  todo  lo  criado,  nos  llegamos 
mas  al  Criador , y que  no  puede  la  parte  fuperior 
vencer  , fi  no  tiene  fujeta  á la  inferior.  Padeció  en  elle  punto 
fumamente  al  mortificarle  con  la  naturaleza  , por  1er  tan  delica- 
da, y con  los  delcos,  por  1er  tan  fervorólos.  Andaba  fiempre  con 
mucha  atención  lobte  fus  inclinaciones , y alli  .acudia  con  la  con- 
tradicion  adonde  ellos  caminaban  con  el  impullo.  De  ella  fuer- 
te con  la  parte  cfpiritual , domellicaba  la  anima!,  fiera  que  tanto 
nos  arrallra  á lo  malo,  de  la  continua  batalla,  que  tanto  ponde- 
raba el  pacientifsimo  Job,  C“)  en  que  fiempre  viven  las  pcrlíanas 
efpirituales,  y le  nacian  aquclhas  fintas  palabras,  que  muy  ordina- 
riamente formaban  fus  labios:  ¡Válgame  Dios , y que  mala  com- 


(»)  Jok/.v.io. 


pa- 


Digitized  by  Google 


SOROR  MARGARITA  DE  LA  CRUZ.  CAP.XXV.  487 

p.iñia  nos  hace  elle  cuerpo!  Donde  quiera  que  cftoy  lo  hallo ; de 
dia , y de  noche  no  me  deja  rcpolár;  ¡mas  fi  llegalTc  el  tiempo  de 
ponerlo  en  eterna  fcrvidumbrelComo  las  añilas  de  padecer  arre- 
bataban á fii Alteza  á mayores  cgcrciciosdc  lo  que  le  bailaban  íus 
fuerzas , y fus  ayunos,  filicios , y difciplinas , eran  tan  ftequen- 
tcs , y rigurofis  ,1a  decían  las  que  lo  llegaban  á entender ; Seño- 
ra , míre  vueílra  Alteza  fu  poca  filud  , y fu  delicadeza  , el  ánimo 
la  engaña , vayafe  á la  mano,  y temple  el  rigor.  Refpondia  con 
las  palabras  ds  San  Pablo ; Ornala  pojjum  ¡n  eo,  qui  aie  confonaffi^ 
Hermanas , no  he  mcncíler  yo  que  me  vayan  á la  mano,  fino 
que  me  la  den  para  animarme.  A quien  fia  en  Dios , el  le  ayüda; 
fübrada  fuerza  tiene  el  cuerpo  para  padecer , fino  dcícacce  el  cf- 
piritu.  Creed  , que  muy  pocos  mueren  por  hacer  penitencia  , y 
muchos  íc  pierden  por  no  hacerla. 

2 Sobre  los  cgercicios  del  Convento,  que  ion  tan  afperos 
como  íe  han  referido  , y fu  Alteza  todo  el  tiempo  que  tuvo  fii- 
lud  los  íeguia  indilpcnfiblcmcntc  j tenia  otras  particulares  de- 
vociones de  mortificación , que  no  eran  menos  pcnoíás,  y lo  que 
mas  ufaba  ordinariamente, era  ponerle  en  cruz,  quanto  tiempo 
le  era  pofible  , fuílentando  los  brazos  en  el  ay  re,  y rezando  vo- 
calmente algunos  Salmos  , y Oraciones , y algunas  veces  fe  que- 
d.aba  afsi  mucho  rato  en  contemplación.  El  Viernes  Santo,  y otros 
dias , en  que  fe  reprefenta  la  Pafion  de  nucllro  Señor  , fe  ponia 
publicamente  en  el  Coro  en  cruz  , fin  cmbarazatfc  en  ello , por- 
que decia , que  tales  dias  ninguno  podia  , ni  debia  eílrañar  que 
los  Fieles  ufaíTcn  elle  íánto  cgcrcido.  Quando  por  fus  grandes 
enfermedades  no  podia  fuílentar  los  brazos  en  cruz  en  pie , le 
poílraba  en  tierra  , y puefla  en  la  mifma  forma  , cftaba  contem- 
plando , y padeciendo  por  Dios.  Decia  a algunas  pcrlbnas , que 
fabian  el  fanto  egercicio.  Yo  foy  muy  aficionada  á la  Cruz,  ten- 
gola  en  el  nombre  , querría  padecerla  en  el  cuerpo,  y que  no  me 
faltaíTe  en  el  alma  3 antes  verme  crucificada  , por  quien  fue  cru- 
cificado por  mi.  En  la  Cruz  lo  hallo  todo,  porque  en  ella  eílá  mi 
Señor.  Alli  contemplo  la  humild.id  padeciendo  , la  Alma  íahtif- 
fima  amando,  la  Divinidad  permitiendo.  En  la  Cruz  me  fa.van, 
en  la  Cruz  me  convidan,  y en  la  Cruz  me  perdonan.  En  la  Cruz 
el  Hijo  llamó  al  Padre,  en  la  Cruz  encomendó  á la  Madre  , y en 

U 
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la  Cruz  pidió  perdón  por  quien  le  puíb  el  ella.  Por  la  mifma  de 
vorion  de  la  Cruz  veneraba  mucho  los  Viernes,  procurando  en 
ellos  que  fuellé  mas  riguroíá  la  mortificación» 

j Rogaba  .í  la  Religioía  que  la  a(siilia,que  aquellos  dias  le 
limiraílc  la  comida  5 atendiendo  que  en  el  que  nucllto  Señor  ha- 
bla padecido  tanto  , no  era  bien  que  holgaílc  la  naturaleza.  Her- 
mana, decia,  en  elfos  lántos  dias  no  hay  que  tener  cuidado  con 
la  comida,  fino  con  la  abílinencia , baila  comer  ceniza  , y beber 
lagrimas  en  memoria  de  lo  que  padeció  por  redimirnos  Dios , y 
bien  nueftro.  Lo  mifmo  obfervaba  las  Vigilias  de  nuelf  ra  Señora. 
Quando  la  curaban  las  cataratas,  moftró  bien  la  devoción  gran- 
de que  tenia  al  Viernes,  porque  con  1er  alsi  que  una  de  las  di- 
ligencias que  preceden  á ella  penóla  cura,  es  tener  al  enfermo 
vendados  los  ojos  algunos  dias  , para  que  no  los  abra  halla  fu 
tiempo  , porque  no  los  hiera  la  luz  ; quando  llegó  el  dia  fcñala- 
do  para  que  íe  b.itieílcn  las  cataratas , y le  quitalTcn  las  ligadu- 
ras de  la  villa,  que  tantos  dias  la  hablan  tenido  afligida  , advir- 
tiendo, que  era  Viernes , dijo  al  quererlas  quitar ; Elfo  no  ha  de 
1er  hoy  , yo  no  he  de  delcanlar  de  una  cola  tan  pénela  , en  dia 
que  tanto  padeció  nueílro  Señor  por  mí  ; hoy  es  Viernes,  pafe- 
mos  padeciendo,  y quedefe  para  mañana  , que  es  dia  de  mi  Se- 
ñora la  Virgen  Maria,  Alsi  procuraba  imitar  á Jefiis  bien  nuef- 
tro,  con  los  mifmos  afeólos,  que  mi  Seráfico  Padre  San  Fran- 
(¡Ico , el  qual  apartaba  de  sí  á Fray  León  fu  compañero  , quan- 
do el  Viernes  (é  acercaba  á curarle  las  llagas, por  no  que- 
rer recibir  clfe  alivio  en  un  dia  que  Dios  padeció 
por  los  hombres. 
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CAPITULO  XXVI. 


egercjcios  penitentes  de  sv  alteza, 

j qnan  altamente  fentia  de  ejia  'virtud. 

AS  portaciones  , y genuflexiones  , fue  uno  cíe  los 
egercicios  mas  frequentes  en  fu  Alteza,  y en  laprí> 
mitiva  Iglefia  , muy  feguido  de  los  Fieles , como 
quien  en  él  d.á  a Dios  con  el  cuerpo  quanca  rcvc> 
rencia  puede  ofrecerle  en  el  alma.  Erte  íánto  cger* 
cicio  , que  á los  principios  no  le  era  tan  penofo  , dcfpues  con  U 
mucha  edad  , y continuas  enfermedades  , llegó  á ferie  muy  gra- 
ve, y pefadoj  fmduda  mereció  grandemente  en  hacerlo  con  tan- 
ta frequencia  , tanto  mas  quando  llegó  á crtar  ciega,  afsi  porque 
las  tinieblas,  y el  obrar  á tiento  hacia  mas  diflcultofa  la  acción, 
como  por  la  congoja  que  tenia  de  no  conocer  íi  la  miraban. 
Quando  hallaba  á fu  Alteza  portrada,  y en  cruz  alguna  de  fus 
compañeras , con  fanta  libertad  , mirando  por  fu  (alud , la  te- 
nia , diciendo : Válgame  Dios,  Señora,  ¿qué  quiere  V.  Alteza  ma- 
tarfeíNo  puede  tcncríc  en  pie,  y ofa  emprender  ertas  penitencias? 
Rcfpondia  fu  Alteza  con  gran  fuavidad  : Dios  os  lo  pague , que 
cierto  que  me  ayudáis  á la  mortificación ; y aun  porque  no  pue- 
do tenerme  en  pie  , no  ferá  mucho  crtar  portrada:  creed  que  no 
me  hacen  daño  mis  males , fino  mi  maldad,  porque  mas  que  mis 
enfermedades  me  lartíman  mis  culpas.  Como  fus  enfermedades 
eran  tan  graves , y no  la  dejaba  íü  compañera  que  ertuvielTc  mu- 
cho tiempo  de  rodillas , fe  aílcntaba  artificiofamente  fobre  los 
pies,  con  que  venía  a padecer  mucho  mas  , y dccialc  á Dios ; Yá 
que  no  me  dejan  crtar  con  la  reverencia  que  os  debo,  quicto,Sc- 
ñor,  padecer  lo  que  puedo. 

2 Quando  fucedia  la  muerte  de  alguno  de  fus  deudos,  á 
quien  tuvicíTe  particular  amor , y obligaciones , cargaba  la  mano 
en  las  penitencias,  por  iatisfaccr  por  (us  penas,  y aliviarle  las  dcl 
Purgatorio  , como  lo  hizo  en  la  muerte  de  la  Emperatriz  fu  Ma-: 
dre  : y en  la  de  Felipe  Tercero  tomó  quince  diciplinas  muy  rigu- 
rofis , en  los  quince  dias  dcfpues  de  fu  muene  ; y á ertas,  y otras 
pcn.ilidadcs  juntaba  muchos  fufragios  , oraciones,  Mifas  , y li- 
mofnas.Por  qualquicra  pctíóna  que  juzgarte  ncccfiuda  , no  repa- 
_ Tom.lX.  0_3q  ra- 
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taba  en  cxponcrfc  a cgcrcicios  de  penitencia , con  c]ue  á un  mií- 
mo  tivinpo  manifcftaba  fu  caridad  en  el  dcfco  , y fu  mortifica- 
ción en  la  obra.  Quando  fuccdian  tales  ocaftones  en  eftos  tiem- 
pos últimos, inflábanla  mucho  que  no  hicieíTe  eftas penitencias, 
que  dejaíTc  los  filicios , y diciplinas,  pues  en  fus  enfermedades  fe 
habia  fullituído  aquel  fanto  rigor.  Refpondia  fervorofamente; 
Que  la  dejaíTen  padecer  de  todas  maneras , pues  todo  lo  mere- 
cían fus  culpas.  Y por  tener  .algún  derecho  á la  mortificación, 
entró  en  concierto  con  la  Prelada , y los  Médicos  los  dias  que  la 
hablan  de  dejar  ayunar,  y continuar  fusfantos  cgercicios,  pare- 
ciendo fiempte  poco  á fu  amor  quanto  la  concedían.  Trató  con 
fu  compañera, teniendo  fccreta  licencia  para  ello  de  fu  Confelor, 
de  hacer  algunas  penitencias  , ayunos,  y mortificaciones  , y ello 
lo  trazaba  con  grande  atención  ,dlfponiendolo  de  manera  laque 
la  afsillia , que  parcela  que  lo  que  la  daba  á comer  era  carne  , y 
íólo  comía  hiervas,  ó huevos ; y á la  noche , diciendo  que  la  po- 
día hacer  daño  el  cenar , tomaba  una  cofa  ligera , con  que  venía 
ó reducir  á colación  laccn.a,y  pafaba  con  alegría,  diciendole  a fu 
compañera  ; Dios  os  lo  p.ague,que  por  amor  de  vos , y vueflra 
buena  induflria,  he  podido  hacer  elle  pequeño  ícrvicio  á nuellro 
Señor. 

j Era  una  de  las  mayores  penitencias  pan  fu  Alteza  el  no 
permitirle  que  la  hiciclTc , y haber  de  contener  fus  dcícos, quan- 
do le  parecía  que  cabia  en  fus  fuerzas  lo  que  proponía.  Y como 
defeaban  todos  fu  falud  , y la  veían  ciega  , y llena  de  achaques, 

Íudecia  grande  períccucion  efpiritual , y folia  decir  á fu  Confé- 
br;  ¡Válgame  Dios, y que  de  ellos  ayud.an  a lanaturaleza!  jQuan- 
do  nos  hemos  de  hacer  de  parte  de  la  gracia?  Todo  ha  de  íét 
procurar  que  no  padezca  cíle  cuerpo  , y entre  tanto  que  padez- 
ca el  alma?  Por  ello  fue  mayor  el  cuidado  que  tuvo  en  encubrir- 
le, que  el  que  tenia  en  mortificarle,  por  eícufir  lasamoroías  con- 
tiend.a$  con  que  la  afligían  de  que  no  perdieíle  la  falud.  Pero  por 
donde  no  pudo  ocultar  las  graves  mortificaciones  con  que  fe  afli- 
gía , füe  con  la  fanta  collumbre  que  fe  oblcrva  en  aquel  Real 
Monaíletio,quc  ninguna  Religiofa  puede  hacer  mas  penitencia 
de  la  que  le  permiten  fus  Conílituciones  , fin  licencia  de  la  Ma. 
dre  Abadcfa.  Ello  lo  egecutaba  fu  Alteza  con  grande  puntuali- 
dad, y aunque  íé  ocultaíTe  a fus  mifmas  compañeras , fiemprc  á 
la  Abadcfa  manifclló  lo  que  hacia  , y con  fu  tolerancia  lo  obra- 
ba. 
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ba.  Solia  decir  a fu  Confefor : Gran  parte  de  penitencia  es  haber 
de  ir  á defeubrir  fu  poco  efpiritu  á la  Prelada  ; y no  Iblo  es  mor- 
tificación por  cfta  parte,  fino  por  el  recelo  con  que  le  vá,  de  quo 
niegue  la  licencia  que  fe  pide  , que  aunque  le  aprovecha  el  efpi- 
ritu  , le  huelga  de  que  fe  la  nieguen  el  cuerpo , y aun  eílc  guf- 
to  le  querria  quitar.  Afsi  trataba  fu  Alteza  lo  que  tanto  regalan 
los  mortales  en  fu  engaño. 

CAPITULO  xxvn. 

RENDIMIENTO  CON  ^E  SV  ALTEZA 

por  mortificar  fe,  fe  JUjetAha  a Us  criaturas. 

IN  duda  alguna  Ion  las  criaturas  las  que  mas  unas 
á otras  fe  mortifican  en  cfta  vida,  tan  llena  de  mi- 
ferias  ,que  nadie  puede  vivir  fin  paciencia.  El  Rey 
ha  de  padecer  los  defconcicrros  de  fus  Rcynos , las 
falcas  de  fus  criados,  la  remifion  de  íiis  Miniftros, 
las  quejas  de  los  Subditos ; ellos  las  ordenes , las  egecudones,  la 
mano  de  los  Reyes.  El  nccefitado , la  Ibberbia  del  poderofo  ; el 
poderolo  , la  importunación  del  nccefitado.  Los  Padres  , las  tra- 
vefuras , y relajaciones  de  los  hijos ; los  hijos , la  corrección  , y 
dilciplina  de  los  Padres.  Y como  elle  natural  apetito,  codicia  tan- 
to obrar  con  independencia,  nos  embarazamos  unos  á otros,por- 
que  todos  defeamos  lo  mifmo.  Por  ello  el  Superior  que  con  pa- 
ciencia gobernare  áfus  fubditos,  los  fubdiros  que  con  rendimien- 
to obedecieren  áfu  Superior  , el  Miniftro  que  fufre  á los  preten- 
dientes , el  pretendiente  que  fufre  á los  Miniftros  ; fi  por  Dioslo 
toleran  , ferán  unos  á otros  ocafion  de  mérito,  y de  otra  fuerto 
lo  ferán  de  peligro. 

i Su  Alteza  cftaba  muy  bien  con  cfta  dorftrina ; y con  dc- 
feo  de  mortificarfe  en  todo , y tener  menos  voluntad  propia  , (á 
fujetó  á la  de  fu  compañera  , que  era  perfona  de  mucho  valor, 
difcrecion , y clpiritu.  Rogóla  que  tomaílc  á fu  mano  el  mortifi- 
carla, y que  la  rindicífe , no  íblo  la  pcríbna,  fino  la  voluntad,  pa- 
ra que  del  todo  fe  rindicífe  á la  razón.  La  Religiofa  no  hizo  fin 
cuidado , ni  fin  defpégo  elle  oficio  , porque  aunque  amaba  ticr-' 
namente  á fu  Alteza , fibía  quanto  mérito  fe  eícondia  en  él ; y 
afsi  con  grande  fuperjoridad,  y difcrecion  la  probaba  , y la  íuje- 
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taba  , cílando  rendida  fu  Alteza  con  fum»  rcfignacion.  En  vien- 
do que  guftaba  de  hacer  alguna  cofa,  la  ordenaba  que  la  dcjaílc, 
fi  era  de  mortificación , porque  no  perdiefle  la  Talud } fi  de  deC- 
canfb , porque  no  de  jaíTe  la  monificacion , fi  indiferente,  porque 
no  hicieíTe  cofa  en  que  pudieífe  tener  voluntad.  Pafaba  con  gran 
rendimiento,  y .á  la  noche  la  daba  las  gracias,  diciendo;  Dios  os 
pague , herntana  , lo  que  os  debo , que  habéis  tenido  efte  día 
cuenta  de  mi  alma,  y cfto  es  lo  que  mas  me  conviene. 

j Ponia  á fu  Alteza  algún  lilcncio  , ó la  dejaba  en  cruz  , ó 
poftrada,  ó en  otra  forma  penofa,  y decíale ; Señora,  vueftra  Al- 
teza fe  efte  afsi  harta  que  venga.  La  Rcligiofa  fe  iba  , y diverti- 
da con  otras  ocupaciones,  ó porque  naturalmente  fe  le  olvidaba, 
volvía  diciendo  ; ¡Ay  Señora,  que  le  me  habla  olvidado , que  V. 
Alteza  quedaba  de  cita  luerte  , lo  que  habtá  padecido  con  cfto! 
Refpondia ; Dios  os  lo  pague  ; fabed  que  es  orden  de  Dios , y no 
olvido  vuertro ; fu  M igcftad  fabe  muy  bien,  que  yo  lo  había  me- 
nefter ; vayafe  cfto  por  lo  que  otras  veces  me  quitáis  de  la  peni- 
tencia,aunque  tarde  fe  deícontará  lo  que  fe  me  dcbe,dcl  fobrado 
cuidado  que  fe  tiene  de  mí.  Si  le  trahian  alguna  fruta,  ú otro  re- 
galo á la  hora  de  comer , ó cenar , no  llegaba  á el  harta  que  ve- 
nía fu  compañera  , para  ver  fi  le  daba  licencia  } diciendole  las 
que  alli  eftaban  que  lo  probarte , dccia;  No  puedo  harta  que  me 
dé  licencia  mi  compañera ; y algunas  veces  añadía ; Y vos  veréis 
que  no  querrá  dármela.  Venía , y tal  vez  dccia ; No  ha  menefter 
ahora  V.  Alteza  comer  de  cfto , mejor  es  para  los  pobres , ó para 
las  enfermas.  Su  Alteza  fe  alegraba  muchiísiir.o  , y dccia  á las 
circunftantcs  con  mucho  gufto;¿No  os  dccia  yo,  que  no  quer- 
ria  darme  licencia?  Veis  como  fue  bueno  el  no  adelantarme?  Mas 
vale  el  mérito  , que  el  gufto. 

4 Algunas  veces  defeaba  fibcr  lo  que  había  fucedido  en 
Madrid  del  férvido  de  Dios,  ó de  la  caufa  publica , que  tan  en  el 
corazón  tenia.  Su  compañera  folia  decir  por  mortificarla; ¡OSe- 
íáora , qué  notable  cafo  ha  fucedido  en  la  Corte,  y qué  cgcmplar 
pata  que  muchos  fe  falven!  Su  Alteza  la  dccia  que  fe  lo  contarte, 
y replicaba  la  compañera ; no  ha  menefter  faberlo  V.  Alteza,baf- 
tará  que  lo  fepa  de  aqui  á quince  dias , entonces  fe  lo  diré.  Y fu 
Alteza  con  mucha  manfedumbre,  y gracia, la  dccia;  ¿Quince  dias 
han  de  pafit?  bendito  fea  Dios,  y qué  tarde  me  llegara  cíTa  nue- 
va} ¿y  cómo  me  affegurais,  que  vivitémos  entrambas  quince  dias? 

Con 
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Con  clbs , y ocns  diligencias  que  hizo  para  mortificarfe  , llegó 
á cft.ár  tan  adelante  en  ella  virtud,  y á tener  con  l.a  gracia  tan 
rendida  la  naturaleza , que  muchas  veces  fe  tomaba  cuenta  , y 
averiguaba  dentro  de  fu  corazón, fi  h.abia  en  el  alguna  propiedad, 
y en  fintiendo  afedo  defordenado  en  qualquier  materia  , no  fo- 
jo indiferente , fino  buena,  procuraba  templarlo.  Y tal  vez, 
por  fentir  afición  á las  alhajas  de  fu  Oratorio, fe  iba  á la  Abade- 
fa,v  la  decía;  Madre  , yo  parece  que  tengo  afición  á tal  cofa, 
llevefela  á la  Sacriftía  , ó vendafe  para  los  pobres.  Y obfervaba  en 
todo  , lo  que  ordenaba  fu  Prelada , la  qual  unas  veces  lo  aplica- 
ba á la  Sacriftia,  otras  lo  dejaba  á fu  Alteza  por  obediencia.  Tan- 
to cuidado  tenia  de  vaciar  de  propiedades  el  alma. 

CAPITULO  XXVIII. 

P ACIENCU.  T MJISISEDV MERE  DE  SV 
Alteza. 

A paciencia  es  refignacion  en  orden  á las  criaturai 
y la  rcfignacion  es  paciencia  en  orden  á Dios.Uno 
V otro  es  de  gran  mérito,  y en  elle  miferable  mun- 
do necefario.  En  toda  ella  Hiftoria  fe  ha  villo  con 
claridad  la  refignacion  de  fu  Alteza  , en  las  tribu- 
laciones con  que  Dios  la  probó  , que  no  fueron  pequeñas.  U 
muerte  de  fus  P.adres,  de  íeis  Hermanos,  de  los  Reyes  Felipe  Se- 
gundo, y Tercero,  las  continuas  enfermedades  con  que  fue  afli- 
^da,  halla  llegar  con  ell.as  á perder  la  vida, el  fentido  mas  anu- 
do, y que  mas  lallima  perdido;  nunca  ellos  trabajos  la  turbaron, 
con  paciencia  los  01a,  y con  refignacion  los  toleraba  ,ficmprccon 
las  palabras  del  Salv.ador  en  la  boca  , Fm  Voluntas  tua  -.  repi- 
tiendo algunas  veces  las  del  paciente  Job  ; T>om¡ms  Jedit,  <Dom¡- 
nus  ahfiuilt , fa  nomen  <Dom!n¡  henedUlum.  >*'  Pata  padecer  con 
ánimo  refignado,  decía ; que  no  había  tal  medio  como  el  amor 
de  Dios  , y la  negación  de  si  mifma.  Si  yo  amare  mas  a Dios, 
decia,  que  á todo  lo  que  no  es  Dios , aunque  todo  fe  pierda  ha- 
llaré el  confíelo  en  Dios.  Pero  fi  yo  tuviere  mi  corazón  en  aque- 
llo que  fe  pierde , el  perderlo  fera  herir  el  corazón. 

^ Dc-i 

(i)  Jol>I.T.>l. 
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1 DL'dinle  las  Rcligiofas  , válgame  Dios , Señora , y que 
igualmente  lleva  los  trabajos  , ¿cómo  hace  para  conformarfe  tan 
prefto  en  ellos?  Rcfpondia;  Con  eftár  yá  conforme  al  trabajo, 
antes  que  llegue  el  fucelb ; porque  antes  que  íc  mueran  mis  her- 
manos, fe  los  tengo  yo  ofrecidos  a Dios,  con  eflb  no  halla  que 
quitarme.  Mitad,  anadia,  hemos  de  vivir  con  gran  atención  de 
negarnos  á las  aficiones  naturales,  porque  con  ellas  nos  lalHman 
los  fucefos , y fin  ellas  nos  mejoran.  Quien  (c  entró  en  la  Reli- 
gión , yá  murió  al  mundo;  quanto  fucede  en  el,  no  le  puede  laf- 
timar.  La  mayor  fineza  que  hacemos  al  entrarnos  Religofas  , es 
negarnos  á todo,  y como  las  penas  exceden  en  numero  á los  güi- 
tos , quando  en  el  mundo  ellán  llorando  miícrias  las  criaturas, 
eftamos  en  el  Convento  cantando  alabanzas  al  Criador.  Creedme 
que  entonces  entciiileremos  que  eftamos  aprovechadas  en  laRe- 
ligion  , quando  oygamos  los  ac.iecimicntos,  y trabajos  de  nuef- 
tros  deudos,  con  igualdad  de  ánimo  ; porque  es  fefial , que  íc  vá 
acabando  el  hombre  viejo,  y crece  el  cípiritual.  Llorar  mucho  la 
Religiofa  la  muerte  de  fus  Padres , ó hermanos , es  fer  muy  her- 
mana , y muy  hija , pero  no  tan  Religiofa  ; pues  tiene  el  corazón 
en  el  Padre , y en  la  Madre , que  habia  de  tener  íblo  en  Dios,  So- 
líanle replicar,  eflb  feñora  es  muy  jufto,  pero  no  muy  faciL  Pues 
por  cífo , tefpondi.a,  fe  dice  que  el  Rcyno  de  Dios  p.adcce  fuerza, 
y que  los  violentos  lo  alcanzan.  Lo  que  es  dificultólo , c impofi- 
blc  á la  naturaleza  , le  es  muy  fácil  á la  gracia , que  todo  nucí- 
tro  poder  es  flaqueza , pero  todo  lo  podemos  en  virtud  de  Dios, 
á quien  fetvimos. 

^ Era  cola  maravillofa  oírla  diícurrit  de  cftas  materias,  y 
mucho  mas  verla  obrar  en  ellas,  con  tan  grande  igualdad  , y 
«fignacion  , que  enfeñaba  con  egcmplo,  y con  palabras  á pa- 
decer á las  que  fucilen  menos  refignadas.  Bien  fe  deja  conocer, 
que  en  cinquenta  años  de  Religión,  tratando  con  criaturas , aun- 
que Rcligioías,  y pctfcólas,  no  dejaria  de  padecer  algo  con  ellas, 
y con  las  pcríbnas  del  figlo,quc  era  fuerza  haber  de  comunicar. 
Nueftra  naturaleza  es  tal  , que  no  deja  grandeza  refervada  de 
ella  común  injunria , ni  puede  paíátíc  la  vida  fin  eftas  penalida- 
des, En  todo  cftc  tiempo  no  íc  le  oyó  palabra  defigual , ni  íe  le 
vió  el  roftro  turbado,  antes  diciendole  algunas  períonas  fus  con- 
fidentes; ¿Señora,  por  que  no  mueftra  vueftra  Alteza  eflb  que 
padece  ? diga  fu  fcntimicnto  , no  tanto  para  el  caftigo  , como 

pa. 
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p.in  el  rcmtilio  ; rcfponclia  ; Si  porque  lo  ficnto  lo  he  de  decir, 
¿que  vendrá  á (er  lo  que  padezco  por  Dios?  El  dejar  de  léntir  las 
cofis  no  clU  en  nueftra  mano  , pero  lo  eflá  el  no  gobernarnos 
por  nucllros  Icmimientos.  Si  entramos  á p.idecer  , y de  padecer 
nos  defendemos , obramos  lo  contrario  de  aquello  que  profeía- 
mos,  y venimos  á fer  delante  de  Dios  hipócritas , en  la  profefion 
mortificadas,  y en  las  obras  impacientes.  Su  eftílo  era  defender  i 
las  perfonas  que  la  mortificaban , y nunca  dejaba  de  hallarles  e{^ 
cufia  , y quando  no  podia  mas,  decía ; Por  lo  menos  la  intención 
yo  sé  que  es  fiina.  ¿Pues  quien  habrá  que  fe  enoje  con  quien  hace 
las  cofas  con  buena  intención  ? Mas  debo  yo  á los  que  me  mor» 
tificnn  , que  á los  que  me  alaban  j los  unos  me  aprovechan,  los 
otros  me  defvaneccn.  Finalmente,  en  elle  punto  feria  hacer  pro- 
lija la  Hiftoria  , fi  huvieíTemos  de  referir  las  razones,  y difcuríbi 
de  fu  Alteza, que  en  fu  vida  claramente  manifiellan  los  fucefbs. 

CAPITULO  XXIX. 

LA  PACIENCIA  CON  QVE  SV  ALTEZ  A 
llevó  U muerte  de  Sor  Catalina  Jit  Sobrina, 

NO  de  los  golpes  en  que  mas  manifeftó  fu  pacien- 
cia,)' refignacion,  fue  en  la  enfermedad,  y muer- 
te de  Sor  Cacalina  fu  Sobrina.  Criabala  con  gran^ 
de  cuidado  , y habíale  puefto  en  el  corazón  mai 
cftrechas  prendas  de  amor  el  vér  fu  virtud  admi- 
rable, y quan  bien  fe  aplicaba  á los  fancos  egercicios  de  la  Reli- 
gión. Por  ello  decía  fu  Alteza:  Sor  Catalina  ha  de  ícr  muy  gran- 
de Religiofia  , é iré  yo  muy  contenta  á la  otra  vida  , de  dejar  en 
fu  perfona  quien  alábe  á Dios  en  mi  nombre.  Hilaba  la  niña  tan 
contenta  , y hallada , que  era  de  fumo  gozo  verla,  y oírla  tra- 
tando de  fu  profefion , y defeando  acelerar  el  tiempo  para  qu8 
llegafl'e  el  dia.  Solia  decir  muchas  veces '.Quando  yo  me  vea  pro- 
fc(a,  y jur.ada  cfpoía  de  Dios,  he  de  comenzar  á ícrvirle  , quo 
ahora  todo  es  hacer  por  prueba  lo  que  entonces  haré  por  obIiga« 
cion.  De  eíla  fuerte  la  fanta  niña,  obrando  con  raro  egemplo,  y 
defcílimacion  de  lo  mifmo  que  obraba  , fe  difponia  , y cgcrcita- 
ba  tan  perfcdla  en  fus  principios,  que  pudieranalmas  muy  apro- 
vechadas imitarla  en  el  fin.  Quando  fu  Alteza  con  mayor  ^zo 
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reñía  puerta  fu  inclinación  en  erta  feñota  , le  envió  Dios  unas 
rigurofas  tercianas,  tan  malignas , y ardientes,  que  en  breves  dias 
le  portearon  el  fujeto  , y cortó  las  cffKranzas  á la  vida.  Apoderó- 
fe  el  accidente  de  la  cabeza , y padeció  muchos  dias  , fin  fcntirlo 
la  enferma  ; pero  no  fin  fcntirlo  fu  Alteza,  á quien  había  trasla- 
dado Dios  el  dolor  de  erta  pcnofi  dolencia.  Sin  duda  alguna  qui- 
£b  el  Señor  probar  la  paciencia  de  fu  fierva  en  erte  trabajo , por- 
que lo  fentia  como  quien  perdía  una  joya , no  (blo  de  gufto  pa- 
ra fu  alma , fino  de  utilidad  pata  la  Iglcfia.  Y fiemprc  que  la  cau- 
6 de  Dios  dá  mas  motivo  á las  penas,  las  almas  perfcirtas fuclen 
dar  mas  velas  al  fcntimicnto. 

a San  Ambrofio  lloraba  fin  confuclo  la  muerte  de  los  buenos 
Sacerdotes;  ^*1  porque  decia , que  á perdida  de  can  grande  daño 
fe  debia  dolor  de  tal  fentimiento.  Iba  fu  Alteza  á vifitar  á fu  So- 
brina , y quando  la  hallaba  tan  gravemente  enferma,  y fin  el  ali- 
vio de  comunicarla,  fe  volvía  á Dios,  diciendo  ; Señor  mió , mis 
pecados  matan  tila  niña  , y no  fu  enfermedad;  y añadía  fin  reca- 
tar que  lo  oyciTcn  los  ptefentes  ; ¿Pues  Señor  , fi  yo  foy  la  mala, 
cómo  es  erta  niña  la  cartigada?  Debéis  de  querer,  premiándola  á 
ella  corregirme  á mí.  Fue  cola  notable  los  remedios  que  aplica- 
ron á la  enfermedad,  y el  cuidado  con  que  en  crto  fe  acudió  por 
orden  del  Rey,  fobre  el  fumo  dcívelo  de  íii  Alteza.  No  huvo  di- 
ligencia humana  que  no  fe  hicicífe,  ni  divina  que  no  fe  procu- 
rarte : oraciones , Xlifas  , y limofnas , y en  medio  de  crto  la  orde- 
nación divina  egecutaba  los  decretos  indiípenfiblcs  de  íli  Provi- 
dencia. Quando  yá  íu  Alteza  ícntia  que  fe  acababa  la  vida  a íii 
Sobrina , decia  con  grande  refignacion  las  palabras  del  Rey  pa- 
ciente ; OoírtfM«i  dedit , íDomlnm  «hfttdk  , /ir  nomen  Dmni»!  bene- 
diSlum : Señor,  Vos  me  Ja  habéis  dado.  Vos  me  la  lleváis  ,íca 

Yuertro  Nombre  bendito.  Y anadia ; para  Vos  quería  yo  erta  cria- 
tura, y fi  antes  que  fe  logren  aqui  mis  defeos,  le  anticipáis  la  Co- 
rona, fea  en  hora  buena  Señor,  que  vueftro  es  todo , y como  Se- 
iktr  del  jardín  tomáis  la  fruta  , quando  la  juzgáis  fazonada. 

^ Como  (u  Alteza  ícntia  quan  penofimente  llevaba  la  na- 
turaleza el  rigor  de  erte  golpe  , decia  , haciendofe  de  parte  de 
la  gracia  ; Lo  que  me  huelgo.  Señor,  que  no  padece  íólo  erta  ni- 
¿a,  fino  que  también  padece  cita  mi  naturaleza , con  quien  no 

me 
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me  puedo  averiguar.  Y volvicndofc  á fu  cuerpo , decía  ; Ahora 
pagarás  el  concento  que  tenias  en  la  buena  compañía  que  te  ha- 
cia efta  criatura  , y compeníarás  aquel  alivio  con  cfta  pena;  aca- 
ba de  conocer  , que  no  hay  gozo , fino  en  Dios , ni  gufto  que 
dure,  fino  el  fuyo;  porque  pufifte  cantos  empeños  en  amarla, 
liences  cantas  congojas  al  perderla,  aprende  á no  entregarte,  fino 
á quien  te  debes.  De  cfta  lucrce  facaba  provecho  en  la  pena,  opri- 
miendo á la  naturaleza  con  la  confideracion,  yá  fatigada  con  el 
trabajo.  Finalmente,  murió  Sor  Catalina  de Eftc, Nieta  de  la  In- 
fanta Doña  Catalina , y del  Duque  de  Saboya  á 2 j . de  Enero  de 
1628.  dia  de  San  lldefonfo  , que  aquel  gloriofo  Patrón  de  las 
Vírgenes,  quilo  prelentar  en  fu  dia  efta  Virgen , que  con  tanto 
egemplo  había  en  fu  Metrópoli  profefado  pureza.  HalLibafe  en- 
tonces el  Rey  en  el  Pardo  , y dio  orden  .al  Cardenal  Trejo,  Prefi- 
dente  de  Caftilla,  que  afsiftieíTe  al  entierro,  y á las  honras  en  fii 
nombre ; y que  el  Nuncio  digcíTe  la  Mila,  y el  Patriarca  de  las 
Indias,  fu  Capellán  mayor,  lo  difpufieire  todo  con  la  folemnidad 
que  le  debía  á tan  Real  Perfona.  Hizolc  como  fu  Mageftad  lo 
mandó,  dejando  laftimadas  de  dolor , no  folo  á fu  Alteza  , y á 
las  Rcligiofvs  que  amaban  tan  tiernamente  á Sor  Catalina,  fino 
á quantos  llegaron  á vér  perdidas  las  efperanzas , con  que  iba 
creciendo  en  fusclaras  virtudes.  Su  Alteza  dió  al  mundo  un  egem- 
plo  mas  de  paciencia;  pues  viókoriofa  de  sí  mifma  con  igual  fem- 
blancc,  y dcmoftraciones,  en  habiendo  efpirado  la  niña,  ponien- 
do en  Dios  la  voluntad  , y la  inclinación  , que  poc  fu  amor  ha- 
bía dado  aquella  criatura  , quedó  con  el  gozo , paz,  y 
lérenidad  , que  trabe  fiempre  configo  la 
refignacion. 


Tom.DC.  Rrr  CAi 
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CAPITULO  XXX. 


'^MO  SV  ALTEZA  EL  SILENCIOJ  EL  OBRAR 

de  manos. 

L filcncio  es  horno  del  amor  divino , porque  crece 
tendiendo  fu  fuego  ocultas  las  llamas.  Era  muy 
alicionada  á efta  virtud,  y muy  obfervante  en  íu 
cgercicio.  En  el  tiempo  de  filencio  regular  , y á 
donde  fe  debe  guardar,  no  habia  que  tratar  con  fu 
Alteza , porque  cerraba  de  fuerte  los  labios, que  no  hallaba  cau- 
la pata  poderlos  abrir.Tenia  horas  Icñaladas  de  filencio  íbbrc  las 
que  obferva  la  comunidad , y por  no  fiar  de  la  lengua  el  callar, 
ponia  una  pcdrccita  en  la  boca.  Entre  las  mortificaciones  con 
que  fe  prevenia  á los  dias  de  grande  feftividad  , era  con  guardar 
fus  vigilias  filcncio  , y en  ello  decia  que  le  hallaba  conocido  lu 
aprovechamiento.  Solia  decir  á las  Religiofas  quando  la  hablaban 
de  ella  virtud,  que  el  filencio  (c  alaba  muy  bien  callando,  y que 
es  la  muralla  contra  las  imperfecciones.  ¿Queréis , decia,  que  vi- 
vamos en  (óled.id?  callando  la  hallaremos  en  el  filencio.  Mirad 
que  cerca  tenemos  una  joya  tan  precióla,  y que  muy  de  lejos  fe 
fuelc  bufear.  El  filencio  mejor  , y el  primero , es  la  abllraccion 
de  todas  las  cofas , y elle  puede  tenerle  hablando  ; pero  aunque 
elle  filencio  es  el  mas  importante  , ayuda  mucho  el  exterior  á 
guardar  con  pureza  el  interior.  De  aqui  le  nacia  en  las  recrea- 
ciones cfpiritu.ales  , el  cftar  atenta  al  oído,  y mudaá  la  lengua, 
como  fe  ha  dicho  j porque  decia , que  el  filencio  tiene  propieda- 
des muy  agradables  } y entre  otras  la  de  fer  humilde,  cortés,  re- 
cogido, devoto  , y mortificado.  ¿Qué  mayor  humildad  , decia, 
que  c.’.llar , quando  otros  hablan?  Qué  m.iyor  cortesía  , que  oír, 
quando  otros  difeurren?  Qué  mayor  recogimiento,  que  vivir  den- 
tro de  sí,  con  cerrar  la  puerca  á la  lengua?  Qué  mayor  devoción, 
que  tener  el  interior  refignado  , y el  exterior  compucllo  ? Qué 
mayor  mortificación , que  tener  atado  en  la  boca  efte  inquieto 
animal,  que  llaman  lengua?  Con  tales  razones  alentaba  á las  Re- 
ligiofis  á la  obfcrvancia  del  fanto  filencio  , y lo  que  es  mas  , las 
confirmaba  con  fu  cgcmplo. 

2 Al  filencio  fucede  bien  el  cgercicio  de  las  manos , que 
quien  las  tuviere  ocupadas , tendrá  en  mayor  filencio  la  lengua. 

En 
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En  efta  virtud  fue  obferv.intifsima , venerándola  como  tan  con- 
veniente, y Religiofa,  amada  de  Chrilb  , de  los  Apoltolcs  eger-i 
citada,  de  los  Santos  fumamente  encomendada  á los  Fieles.  Dell 
de  niña  fe  crió  en  el  Palacio  de  fu  Madre , obrando  de  manos  co- 
mo quien  en  tan  admirable  educación  Icguia  can  fintos  , y fegu- 
ros  documentos.  Defpues  en  la  Religión  abrazó  el  mifmo  eger- 
cicio  ; de  manera , que  con  la  comunidad  trabajaba  muchas  ho- 
ras del  dia  , regiftrando  la  Madre  Abadefa  la  Labor,  y aplicando- 
la  al  Culto  Divino.  Quando  eftaba  ciega , por  no  perder  efta  Tan- 
ta virtud,  ordinariamente  obraba  de  manos  cordones,  y otras  co- 
fas, que  con  aquel  accidente  podía  cgcrcitar,  y todo  para  clCul- 
to  Divino,  ó para  los  pobres.  Solíanle  decir,  Señora,  míre  V.  Al- 
teza , que  fe  canfi,  y le  puede  hacer  daño.  Y rcfpondia  : Nunca 
el  obrar  de  manos  hace  daño  á las  Religiofas  , mas  daño  puede 
hacerles  la  ociofidad.  ¿Lo  que  hizo  la  Virgen,  y fu  Hijo  Santifsi-i 
mo,  que  fe  dignó  de  trabajar  para  comer,  fiendo  Autor  de  la 
naturaleza,  queréis  quitarme?  El  obr.ar  de  mañosa  todos  con- 
viene, pero  mucho  mas  á los  que  figuen  el  camino  de  la  Religión; 
porque  quanto  mas  comieren  de  fu  fudor,  feran  menos  molcftos 
á los  ricos  , y menos  gravofos  á los  pobres. 

3 Decíanla  algunas  períbnas , para  dar  motivo  á fus  Tantos 
confejos;  ¿No  tenemos.  Señora  , harto  que  hacer  en  fct»uir  los 
cgcrcicios  de  la  comunidad?  Bueno  es  pafar  en  contemplación  el 
tiempo  que  nos  queda.  Y Refpondia ; Entre  los  egercicios  de  la 
finta  comunidad , es  el  obrar  de  manos , y el  no  menos  útil , y 
necefario  ; y á la  Religión  que  efto  faltare  , le  faíca  una  confti- 
tucion  muy  importante.  ¿Y  quién  os  dice  , que  efta  ocupación 
embaraza  la  contemplación?  No  pueden  eftár  trabajando  las  ma- 
nos, y el  corazón  amando?  No  habéis  oído  decir,  que  no  podien- 
do San  Antonio  Abad  tolerat  la  guerra  de  los  penfamicncos,  fa- 
lló de  fu  celda  , y en  altas  voces  dijo ; ¿Que  haré , Señor,  que  no 
puedo  averiguarme  conmigo , ni  llevar  el  pelo  de  efta  foledad? 
Y apareciendofe  un  Angel , por  la  mano  lo  llevó  á la  huerta  , y 
en  (u  prefencia  tomó  una  hazada  , cabó  un  rato  , y luego  con 
grande  compoftura  fe  pufo  á contemplar , defpues  volvió  á fu 
trabajo,  y defaparcció  ; dándole  á entender,  que  contra  los  pen- 
fiinientos,cra  buen  remedio  el  cgercicio  de  manos,y  la  oracion,y 
que  ella  virtud  remedia  lo  malo,  y pcrficiona  lo  bueno.WA  mi 

Tom.JX,  Rrra  de.  * 

(a)  Ap«  VÍT.  Patr.  toni*  i • Kb.7«  4e  Penic.  Teu  fbrütud*  íbl*  444, 
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decUjCon  ella  me  han  criado  , y con  ella  tengo  de  morir.  Ncce- 
fario  era  que  fu  Alteza  acreditafíe  efta  honeltifsima,  y dcfpre- 
ciada  virtud,  en  figlo  que  tan  poco  trabajan  los  nobles  por  la 
calidad;  los  ricos  por  la  comodidad;  los  pobres  por  la  ociofidad, 
habiendo  fu  lugar  ocupado  la  relajación  , con  todas  fus  alhajas, 
vifitas  fuperfluas,  converfadones  vanas  murmuraciones  peli- 
grofas. 

CAPITULO  XXXI. 


ENVIA  SV  SANTIDAD  A ESPAÑA 
el  Cardenal  Barherino  Ju  Sobrino , por  fit  Legado, 
j los  Breves,  que  á Ju  Altexjt 
eferihió. 

Ubiendo  de  virtud  en  virtud  al  alto  monte  de  la 
perfección  , la  Serenifsima  In&nta,  habia  llegado 
con  la  fama  de  fus  claras  coftumbres  á merecer 
la  veneración  de  todos.  Quando  el  año  de  26. 
el  Padre  Univerlal  de  la  IglcfiaUrbano  Vlll.  en- 
vió al  Cardenal  Frandíco  Barberino  fu  Sobrino  á efta  Corte  pot 
fii  Legado  á Látete,  á tratar  diferentes  negocios  de  la  Sede  ApoP- 
tolica  , y común  utilidad  del  nombre  Chriftiano.  Como  á fu  San- 
tidad fue  fiempte  notorio  el  efpiritu  , autoridad  , y mano  con 
que  fu  Alteza  acudia  á las  caufas  de  la  Iglefía  ; la  elcribió  efte 
Breve,  que  puede  fer  aprobación  , y teftimonio  de  to- 
das las  virtudes  que  fe  han  re- 
ferido. 


DI- 
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DILECTiE  IN  CHRISTO 
FilÍ3e,Nobili  Mulieri,  Sorori  Margaritas 
a Cruce  Sanótimoniali^Amicac 
Regis. 

URBANUS  PAPA  VIIL 

2 in  Chrifio filia,  Nohitis  rmlier,falutem0 

I J yipofiolicam  henediülonem.  Sacra  ¡fia  Chrifi 
tianarum  vtrtutum  Rtgia,  in  t^ua  de  'voluptate,  ^ fiiperhia 
glorio  fe  triumphans  , identidem  in  fe  convertit  oculos  Pon- 
tificia charitatis.fpeSaculum  enim  ifihic  ccelo  , hominibuf 
que  jucundum  prahetur,  ubi  potentifsimi  Re  gis  amita  facro 
gaudens  Crucis  cognomento,  illius  mundi  blanditias , ac  the- 
fastros  de fpicit , m quo  confanguineos  fitos  videt  cultos  in- 
numerMtiltum  Provinciarum  tributis.  Muñe  autem  quo 
fiudio  confiliis  tuis  plaudat  Pontifex , iS  Ecelefia  , intelli- 
gesex  Francifeo  Cardmali  Barberino,  Legato  Apofiolico,^ 
Nepote  nofiro , qui  tibí  noftram  benediciionem  impar tietur, 
(£  exiguum  Pontificia  charitatis  munus  defiere t , cui  tamen 
fretium  facit  caelefiis  Indulgentia  thefturus , quo  illud  lo-, 
cuplet anjimus.  Sperat  te  conveniens  fore,  ut  ex  ore  tuo  fien- 
tentias  audiat  dignas  acclamattombus  cceli , memoria 
faculorum.  In  eo  autem  animum  agnofies,  qui  ómnibus  au- 
rifodinis  pretiofiorem  exifiimat  eam  pietatem , ubi  reperi- 
re  potefi  profiiganda  'vanitatis  exempla.  Caterum  publica 
falutt  famulabiturpietastua,fi  piis  illius  conatibus  omni, 
qua  potes , ope  Jufiragaberis , atque  fi  orationibus  a Deo, 
hortationibus  d Rege  impetrabis , ut  expetita  huic  legationi 
gloriam  addat  concordia  Chriftianitatis.  Datum  Roma,apud 
Sanlíum  Petrum  ,fubannulo  Pifeatoris,  die  xxx.Januarii. 
M.DC.XXVI.  Pontificatus  nofiri  anno  tertio. 

]oanncs  Ciatnpolus. 

Que  traducido  al  fencido,  dice  afsi:  A 
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A LA  AMADA  EN  CHRISTO 
Hija,  y Noble  Señora , Sor  Margarita  de 
la  Cruz , Tia  del  Rey 
Católico. 

URBANO  PAPA  VÍB. 

3 A Mada  en  Chrifto  hija , y Noble  Señora , íálud,  y 
Apoftolica bendición.  Con  gdzo  particular  lleva 
los  OJOS  de  la  caridad  Pontificia  eíTe  Real  Palacio  de  virtudes, 
en  que  vueftra  nobleza  triunfe  de  la  vanidad , y pompa  del 
figlo.  Vemos  un  eljseéláculo  á todos  los  figlos  memorable, 
álos  hombres  alegre , a los  Cielos  gozofo.  Una  Tia  de  Rey 
tan  poderofo , abrazada  con  la  fagrada  infignia  de  la  Cruz; 
dcTeftimando  los  mundanos  delcytes  , las  profenas  riquezas, 
y el  mifmo  mundo,  en  que  inumerablcs  Provincias  cftan 
tributando  á fus  deudos.  Con  quanto  amor  fevorece  lalgle- 
fia  vueftras  claras  virtudes,  y con  quanto  aplaufo  las  oyga  el 
Vicario  de  Chrifto , lo  entenderá  de  Francilco , Cardenal  Bar- 
berino , Legado  Apoftolico , y nueftro  Sobrino , que  la  dará 
nueftra  bendición  Apoftolica , y un  Relicario,  de  nueftra  afi- 
ción indicio  pequeño,  no  tanto  por  el  precio  eftimablc.quan- 
to  por  las  celeftiales  indulgencias  con  que  vá  enriquecido.  De 
vueftros  labios  efpera  oír  palabras  dignas  de  tal  efpiritu , y de 
la  aprobación  univeríál  de  la  Iglefia  j y conocerá  vueftra  no- 
bleza en  nueftro  Legado,  un  varón  que  defprecia  lo  terreno, 
y bvifca  lo  celeftial , y que  las  minas  de  oro  que  mas  cftima, 
ion  los  egemplos  con  que  fe  pifa  la  vanidad  mundana.  Ayu- 
dará á la  caufa  pública  vueftra  autoridad , fi  á los  defignios 
con  que  de  efta  Corte  le  enviamos  fevorecierc , y fi  con  el 
amparo  de  fu  intercefion  al  Rey  Católico  inclina , que  la  glo- 
ria de  efta  Legacía,  haga  mayor  con  la  concordia  de  la  ChriC- 
dandad.  Dada  en  Roma  en  San  Pedro , debajo  del  Anillo  del 

Pef- 
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Pcfcador,  á treinta  de  Enero  de  mil  y fcifcicntos  y vcbtc  y 
feis,  de  nueftro  Pontificado  ano  tercero. 


Juan  Ciampolo. 


4 Envió  el  Papa  á fu  Alteza  con  el  Cardenal  fu  Sobrino, 
entre  otras  cofas , un  Relicario  hetmofifsinio  , á modo  de  urna 
de  criftal  muy  rica  , y artificiofamente  guarnecido,  con  grandes 
indulgencias , que  eran  para  la  piedad  de  fu  Alteza  los  dones  de 
mayor  eftimacion.  Fue  grande  el  confuelo  que  recibió  el  Legado 
quando  vifitó  á fu  Alteza  , y halló  tan  grande  teforo  de  virtudes 
en  fu  efpiritual  Perfona  , la  qual  en  todos  fus  negocios  fe  inter- 
pufo con  Angular  esfuerzo  á la  mayor  conveniencia  déla  caufa 
común  de  la  Iglefia.  Pocos  mefes  dcfpues  fu  Santidad  le  envió 
otro  Breve  con  el  Patriarca  de  Antiochia,  que  venía  á Efpaña  por 
fu  Nuncio  Apoftolico  , en  el  qual  explica  el  admirable  concepto 
que  tenia  de  fu  fanta  vida. 

dilecttí:  in  christo 

Fili'je  Nobili  Mulieri , Sorori  Margaricje  á 
Cruce,  Sandimoniali,Amit3£ 

Regis. 

URBANUS  PP.  Vm. 

5 1 '^Ile¿ía  in  Chrijio  filia,  nobilis  mulier,  falutem,  €5* 
I J Afoflolicam  heneiiciionem.  Crucis  Iropfmtm, 

tpti  dommantmm  fice f tris  antefers , ditm  Regia  progenies 
delitejeis  in  celia , principatum  tibi  paras  tn  coelo.  Ncr  fi)’ 
lum  tibí  uni  confulis  a mundi  contagwne  fecreta,  fe d ex  ifio 
fandimonia  domicilio  afportari  etiam  dicmtur  in  Regiam 
confilia , cfu*  cum  habeantur  mandata  Divinitatis , fiunt 
etiam  propugnacula  Sacerdotii.  In  iis  plurimam  fpem 
gifiratus  fui  bene  gerendi  confiituit  Fener abilis  Fraterjoanj 
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nfs  BaptiJ¡a,Patriarcha  Antiochtnas,  Pr/Uatus  mfttrdo- 
meJiicHs,  £5"  Afsifiens , ejuem  Nuntium  Afoftolicum  in  Hif- 
fanis  Regnis  excuÍAre  iufsimus.  Nota  efi  ChriJIianitati 
tas  Aujlriacomm  Principum , quivaflipima  utriitpjue  Or- 
his  imperia , non  minas  patrocinio  cali  fludent  armare, 
qudm  robore  Ugionurn.  Si  qua  tomen  in  re  illi  quarens  Reg- 
num  Dei  egebit  fuffragatione  authoritatis  tu* , fperamus 
fore,  ut  declaratura  ps  lucuLenter  tuam  pietatem  in  Prin- 
eipem  Apofiolorum.  Cateritm  Ule  genere  claras,  ingenio  prt- 
cipuus,  (5'  rerum  uju  excultus , quibus  artibus  pietatis , £5” 
frudenti*  peros  Magijlralus  petiit , tifdem  facile  prome- 
rebitur  henevolentiam  tuam.  tamen  beneficia  Ule  tibí 
debehit,  ea  tefiamur  fore  fblatia  fioUteitudinum  noftrarum. 
Porro  autem  Prxfulem  nobis  gratifsimum,  qui  tibi  Apofi 
tolicam benidichonem  deferet,  düm  charitatis  noftr*  mag- 
nitud i nem  t efi  abitar , iS  Catholte*  EccUfi*  negotia  difie- 
ret  ¡eadern  , qua  nos  ipfos  ,fide  cupimus  audtri.  Datum 
Roms.apud  Sanciam  Mariam  Maiorem , fith annulo  Pifi 
catar  is  , diexxx.  Aíaii.  AI.DC.XXí^J.  Pontificatus  noftr  i 
anno  tertio. 

joannes  Ciampolus. 

Que  traducido  al  fentido  , dice  afsi: 

A LA  AMADA  EN  CHRISTO 
Hija,  y Noble  Señora,  Sor  Margarita  de  la 
Cruz,  Rcbgiofa , Tia  del  Rey 
Católico. 

URBANO  PP.  Vm. 

5 A MadacnChnfto  hija,  y Noble  Señora , (alud,  y 
/j  Apoftolica  bendición.  Prefiere  vueftra  virtud  el 
Trofeo  de  la  Santa  Cruz , al  cetro  que  delcftimó  por  Icguirlas 
y quanto  mas  (c  cíconde  en  fü  pobre  celda , tanto  mas  alta 

fi- 
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filia  fe  le  erige  en  el  Cielo.  No  folo  aprovecha  a vueftra  Real 
Períbna  el  vivir  dividida  del  contagio  del  mundo , fino  que 
defdc  cíTa  morada  de  cclcftiales  virtudes , nos  dicen , que  fe 
envian  al  Católico  Palacio  tan  fantos  conlejos , que  por  mi- 
rarlos como  Infpiracioncs  Divinas , iluftran  y aífeguran  las  re- 
íblucioncs  humanas.  En  la  autoridad  de  vueftra  Períbna,  libra 
el  acierto  de  fu  legacía , nueftro  V.  Hermano  Juan  Bautifta,  ; 
Patriarca  Antiocheno,  Prelado,  nueftro  domeftico , y Aisiften- 
te,  que  enviamos  por  Nuncio  Apoftolico  á cíTos  Reynos.  No- 
toria es  al  mundo  la  piedad  chriftiana  de  los  Principas  de  la 
Cafa  de  Auftria,  que  entrambos  Orbes  defienden , alsiftidos, 
no  menos  del  amparo  del  Cielo,  que  de  los  Egercítos  de  la 
tierra.  En  quanto  en  fervicio  de  Dios  necefitárc  de  vueftra  au- 
toridad, le  hemos  dicho , que  muy  confiadamente  (c  valga  de 
ella , como  de  quien  tanta  experiencia  tenemos  del  amor  cori 
que  acude  á todas  las  caufas  de  la  Sede  Apoftolica.  Es  varón 
en  el  linage  claro . en  el  ingenio  grande , en  las  noticias  ex- 
perimentado , y con  eftas  partes  ha  merecido  los  pueftos  que 
ocupa,  y con  ellas  cfpcra  coníeguir  la  riqueza  de  vueftra  be- 
nevolencia. Quanto  favor  le  hicieredes , fera  alivio  de  nuefi 
tras  ocupaciones , y al  daros  nueftra  bendición , c informaros 
de  nueftro  amor  Paternal , y al  tratar  de  las  caufas  de  la  Igle- 
fia , podra  vueftra  nobleza  creer, cdhio  ánueftra  Perfona.Da- 
da  en  Roma , en  Santa  María  la  Mayor,  debajo  del  Anillo  del 
Pefeador,  á treinta  de  Mayo  de  mil  y feifdentos  y veinte  y feis. 
de  nueftro  Pontificado,  año  tercero. 

JoAnCiam^lo. 

Callar  debe  la  ponderación,  y venerar  el  filencio,  las  aprobacio- 
nes que  la  Santa  Sede  hace  de  las  perfecciones  ’ 


LI- 


dc  fu  Alteza. 

FIN  DEL  LIBRO  QUINTO. 


Tom.nC. 
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LIBRO  SEXTO. 

CAPITULO  PRIMERO. 

■DE  LOS  EgE%fJCIOS  SJ\TOS, 

y devociones  admirables  de  fu  jtítes:^. 

O que  los  Fieles  llaman  comunmente  devocio- 
nes , (ón  a£Ios  de  Religión , que  el  corazón 
Chriiliano  pia¿Iíca  para  agradar  , amar  , ala- 
bar, ó dcícnojar  á Dios;  y tanto  quanto  fuego 
huvicre  de  caridad  en  el  interior  , tanto  mas 
crecerá  cftc  exterior.  Ellas  dos  diferentes  lubf- 
tancias  de  que  eílá  compuefto  el  hombre  en  ella  vida  , eílán  pi- 
diendo fiempre  alimento ; el  cuerpo  güilo,  el  alma  amor;  el  cuer- 
po empleo  en  las  cofas  temporales,  el  alma  devotas  memorias  de 
las  fobrcnaturales ; y fi  el  cuerpo  prevalece , arrallra  al  alma ; y 
fi  el  alma  como  legitima  feñora  manda  , tiene  fujeto,  y rendido 
al  cuerpo.  Afsi  todo  el  cuidado  del  Chrilliano  debe  conHílir  en 
tener  bien  tratada,  y alimentada  fu  alma,  y al  cuerpo  convenien- 
temente corregido  ; porque  como  negar  el  fuHento  natural  al 
cuerpo,  por  el  qualtan  vivamente  nos  eílá  egccutando,  feria  qui- 
tarle las  fuerzas , y hacerlo  inútil  pata  el  ulo  común  de  la  vida; 
negar  al  alma  el  alimento  que  pide  de  las  colas  celellialcs  , lln  el 
qual  ninguna  puede  vivir,  ni  medrar,  es  tanto  mayor  crueldad, 
quanto  le  falta  á lo  mas  importante. 

3 Debemos  confidcrar  con  el  Apollol , que  cRamos  com- 
puté 
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pueftos  de  hombre  exterior,  c interior.  El  exterior,  corrupti- 
ble , flaco,  deleznable,  propenfo  á lo  malo,  y haberío  a lo  bue- 
no ; el  interior,  noble,  generofo  , incorruptible , inmortal,  de  cla- 
ras condiciones,  y defeos.  Pues  para  ponderar  el  cuidado  que  de- 
bemos tener,  hallándonos  veftidos  de  tan  miíerablc  materia, pue- 
de confideraríe  fi  un  hombre  virtuoío , y petfedlo  fe  vicífe  rucr- 
tcmenre  atado  á otro  viciofo , y abominable , fin  poder  eícufar  el 
ellar  á vida  de  fus  coftumbres,  y participar  de  tan  infame  vecin- 
dad } ¿con  qué  congoja  , y pefadumbre  viviria  ? Con  qué  aten- 
ción , y dcfvclo  de  mejorar , y perfuadir  el  bueno  al  malo,  á la  de- 
bida regla  de  virtud?  Solian  los  Tiranos  atar  vivos  á los  Santos 
Mártires  con  los  cuerpos  difuntos,  para  que  con  la  corrupción 
agem,  hicieflen  mas  intolerable  la  propia.  Afsi  dcfpues  de  la  cul- 
pa primera  , han  quedado  eftos  dos  defiguales  compañeros  , yá 
enemigos  , ligados  necefariamente  con  la  vida,  harta  la  muerte. 
¿Porque,  qué  otra  cofa  es  el  alma,  fino  un  hombre  vivo  enterra- 
do en  la  caja  inmunda  del  cuerpo?  Hombre  con  falud,  envuelco 
con  un  apertado.  Por  ello  debe  tanto  mas  atentamente  aplicaríé 
el  remedio,  quanco  mas  claramente  íc  conoce  el  peligro,  no 
habiendo  otro  modo  como  defendernos  del  pernicioíb  contagio 
del  cuerpo,  fino  con  los  devotos  afcd:os  del  alma.  Conveniente 
es  vivir  en  deívclo , y con  la  caridad  defendernos  de  la  corrup- 
ción ; deívaneciendo  con  la  memoria  de  las  coíás  celcftiales  eftas 
nubes  de  vanidad  temporal , que  fe  interponen  entre  Dios,  y no- 
lócros. 

5 De  efte  cuidado  nacieron  en  fu  Alteza  los  devotos  eger- 
cicios  en  que  ocupó  fu  vida  enriquecida  de  medicaciones  divinas, 
con  fumo  recogimiento  recibidas, y con  grande  pureza  conferH 
vadas.  Fue  en  elle  punco  una  de  las  mas  particulares  almas  que  íeS 
han  conocido  , porque  en  larga  vida  fubió  fiempre  con  nuevos 
aumentos  de  caridad,  y con  iguales  paíbs  de  perfevcrancia.  LaF¿ 
nos  dá  ul  vez  los  airtos  de  la  devoción,  y para  que  bufquemos.y, 
cgercicemos  la  caridad : como  quando  no  ertando  el  alma  tan 
aprovechada  en  el  habito  (ánto  del  ArñorDivino,  toma  por  medio 
para  procurarlo  meditaciones  devotas.  Otras  veces , yá  el  cora- 
zón encendido  como  verdadero  amante,  con  el  fuego  del  amor, 
inquieto  anda  haciendo  finezas , por  agradar  al  amado)  y alli  vá 
con  la  devoción,  adonde  elimpulló  Divino  le  guia.  En  erte  eíta- 
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do  ultimo  fe  hallaba  fu  Alteza  , porque  con  los  vivos  fentimlcn- 
tos  de  la  caridad  , no  podia  cfculat  el  andar  en  prá£Iicos  cgerci- 
cios  ocupada , manifeílando  fervorofamente  con  las  acciones  los 
afeaos.  Era  notable  la  facilidad  , y gracia  con  que  introducia,  y 
componia  meditaciones,  y devociones  utiliíslmas,  ayudada  de  fu 
enamorada,  y devora  voluntad  , y de  fu  vivo  , y claro  entendi- 
miento. Ella  materia  iremos  profiguiendo  con  mucho  aprove- 
chamiento , y gallo  del  que  con  piadofos  ojos  leyere  ella  Hiílo- 
lia,  porque  hallara  alivio  en  el  modo  de  obrar,  y aprovechamien- 
to en  la  fubllancia. 


CAPITULO  II. 


EL  AMOR 


T DEVOCION 
aI  Ninojejus, 


QVE  TVVO 


jNtre  los  millcrios  que  mas  alegran  las  almas  en  la 
humildad  deChriño  nueílro  Señor,  es  el  de  fu  dul- 
císima infancia , por  eílar  llena  de  ternura  efta  íán- 
ta  meditación. quien  no  enternecerá  ver  á Dios, 
no  íblo  Hombre,  fino  Niño?  No  (oloNiño,  fino 
en  un  pefebre  ? No  íblo  en  un  pefebre  , fino  defnudo?  No  folo 
deínudo,  fino  llorando?  Alienta  las  almas  á íervirlc,  íbcorrerle,  y 
amarle  ; á íervirlc  por  fu  edad , á amarle  por  fu  humildad , á fo- 
correrle  por  fu  necefidad.  La  carne  animal , que  no  percibe  la 
fragancia  de  eílos  cfpiritu.ales  fentimientos,tienclos  por  niñería, 
fin  confiderar  que  aquel  Niño  á quien  el  alma  adora , es  Niño 
Dios ; que  aquel  Niño  gobierna  lo  criado  dcfde  el  pefebre  , y 
dcfdc  aquellas  pajas  mueve  eíTos  Ciclos ; que  aquellos  ojos  que 
lloran  , dán  luz  á los  Planetas;  que  aquellas  manos  tiernas  fuílen- 
tan  al  mundo;  que  aquel  cuerpo  defnudo  viíle  el  Univeríó. 

í Como  la  pureza  de  fu  Alteza  era  tan  grande  , inclinóíé 
dcfde  muy  pequeña  á elle  fanto  millerio,  en  el  qual  no  fe  puede 
explicar  baílanccmentc  la  felicidad  á que  llegó.  Hallaba  fu  alma 
ocupada  en  el,  con  tanta  fuavidad  ,y  con  tan  vivos  (cntimicntos 
de  amor  , que  no  podia  contener  dentro  de  sí  eílos  interiores  fa- 
vores , por  mucho  cuidado  que  ponia  en  ocultarlos.  La  primera 
joya  que  la  dio  fu  Madre  , y que  mas  cílimó,  fue  un  Niño  Jefus, 
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que  tuvoconfigo  halla  la  muerte)  llamábale  el  Primogénito, por-> 
que  fue  la  primera  de  ellas  (agradas  Imágenes.  Comunicaba,  y 
trataba  con  elle  Señor  fus  cuidados  con  viva  fe  ,y  encendida  ca- 
ridad , que  el  que  bien  quiere  al  original , fácilmente  fe  aplica  al 
retrato.  A elle  Niño  acudía  como  á Com pañero,  Macllro,  y Con- 
fcjero  en  fus  neccfidadcs,  y tribulaciones;  en  el  hallaba  luz  en  fus 
dudas,  remedio  á fus  males , y alivio  en  (us  penas.  Dccia,  que  fus 
mas  alegres  meditaciones  en  la  humildad  de  Chriílo,  bien  fumo, 
eran  de  fu  Encarnación,  de  fu  Nacimiento,  de  fu  huida  á Egip- 
to, del  pcrdctfe  quando  fue  al  Templo  , como  lo  crió  la  Virgen 
con  fu  trabajo,  y el  gloriofoSin  Jofeph  con  fu  fudor)y  fobre  cflo 
hacia  piadofifsimas  confidcraciones. 

j Contemplo,  dccia,  á Dios  encarnado  en  las  pufas  Entra- 
ñas de  aquella  Sacrofanta  Doncella  ; encerrado  mirándolo  todoj 
tan  pequeño  fabiendolo  todo)  tan  ncccfitado  gobernándolo  todo. 
Mírolo  en  un  pefebre  derramando  lagrimas  por  las  almas , entra 
dos  animales  al  Señor  de  los  Angeles  , entre  pajas  al  Criador  de 
los  Ciclos,  en  un  pobre  portal  al  que  no  lecomprchcndc  lo  cria- 
do , llorando  al  Autor  de  todo  confuelo , p.adeciendo  al  alivio  de 
toda  tribulación.  Confulcro  al  Señor  de  la  vida  acompañado  de 
fu  Madre  , y de  San  Jofeph  , huyendo  á Egipto  , porque  no  le 
matalTcn.  Confidéro , qué  padecerían  aquello,  tres  amorofos  Pe- 
regrinos, Jefus,  María,  Jofeph,  por  aquellas  folcdadcsde  Egip- 
to , pobres  , y perfeguidos.  Quando  ello  dccia  á las  Rcligiofis, 
era  con  tan  grande  ternura,  que  no  podia  contener  las  lagrimas, 
defeando  con  fu  amor  focorrer  al  que  Veía  padecer. 

q.  Habla  penetrado  tanto  fus  entrañas  la  deVocíon  de  Jefus 
Niño  , que  en  viendo  niños  pequeños  fe  enternecía , acordando- 
fe  del  Niño  Jefus.  Imitaba  crt  ¿(lo  á mi  Seráfico  Padtc  San  Fran- 
cifeo  , como  buena  hija  , que  no  podia  fufrir  que  delante  de  el 
matalTcn  corderos  , acúrdandofe  del  Cordero  de  Dios  ) Wy  alsí 
como  San  Francilco  mi  Padre  amaba  al  Cordero  miílico  en  los 
Corderos  naturales  , amaba  fu  Alteza  al  Niño  Jefus  en  los  niños. 
Tenia  mas  afición  á los  pobrecítos  , porque  ellos,  decía,  que  pa- 
redan  mas  al  Niño  Jefus,  Comó  fabia  el  gülló  que  en  ello  tenía, 
trahianle  algunos  niños , y les  hacia  muchas  caricias,  y man- 
daba que  los  vUlielTcn  ) fetitia  mucho  que  los  hicieíTcn  Uotar, 
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y algunas  veces , por  vét  lo  que  hada,  obligaban  á los  ñiños  que 
Íloraíren,y  quanJo  lo  oía, era  tan  grande  lu  compafionjquc  llo- 
raba también  , y decia;  Válgame  Dios,  ¿por  qué  hacen  llorar  á 
cíTe  angélico?  Afsi  Horaria  el  Niño  jefus  en  el  pefebre  , mas  qué 
fuera  verle  derramar  tan  tiernas,  y fentidas  lagrimas  por  mis  pe- 
cados. 

5 Quando  los  Principes , y los  Infantes,  Tiendo  muy  niños, 
cfluvieron  en  el  Convento  , yfu  Alteza  los  arsilfia  , era  cofa  no- 
table las  caricias  que  les  hacia  , en  orden  á los  efpirituales  ícnti- 
mientos  que  tenia  de  la  memoria  del  Niño  Jeíus.  Decianla  algu- 
nas Religiofas  ; Señora  , míre  vucítra  Alteza  que  íc  deja  llevar 
tnuebo  de  eftas  criaturas  , guarde  que  fon  idolillos  que  llevan  el 
corazón,  y dejan  íéca  el  alma.  Refpondia  ; No  temáis  eílb  , que 
por  la  gracia  de  Dios , fucede  muy  al  contrario  ; hagoos  faber, 
que  con  fu  hermofura,y  fu  gr.icia,  me  ayudan  a la  memoria  del 
Niño  Jefus,  y cada  uno  de  ellos  me  parece  que  lo  reprefenta, 
que  ion  Imágenes  vivas  Tuyas , y como  .á  tales  les  firvo.  ¿No  vei* 
la  pureza,  y finceridad  de  eftas  almas  ? En  eftas  razones  le  cono- 
ce , que  en  eftando  el  efpiritu  del  todo  entregado  á Dios,  no  ha- 
ce propiedad  de  las  criaturas ; antes  le  (ón  materia  para  mejorar- 
le, las  que  en  el  corazón  diftrahido,  lo  Ion  para  divertirle. 


CAPITULO  ni. 


COMO  CELEBRABA  LAS  FIESTAS 

del  Nacimiento  del  Nina  Jefits. 

N donde  daba  mas  largamente  las  Velas  á los  Icn- 
timientos  , era  en  la  ñefta  del  Nacimiento  de  N- 
Señor;  preparabafe  defle  el  dia  de  Todos-Santos, 
con  muy  piadolbs , y devotos  cgercicios  , porqua 
dcfde  efte  dia  acoftumbranen  efte  Tanto  Conven- 
to hacer  fu  difpoficion  á la  venida  del  Salvador.  Hacia  fu  Alteza 
un  efpiritual  pefebre , y portalillo  en  fu  corazón  al  Hijo  de  Dios, 
para  que  nacicíTe  en  él , adornábalo  de  virtudes , procurando  to- 
do efte  tiempo  mortificar  fus  fentidos,  difponiendolc  con  peni- 
tencias , y limofnas , ados  de  amor  de  Dios,  oraciones  jaculato- 
rias muy  tiernas  al  Niño  Jefus  , y á fu  Madre.  Era  cola  de  gran- 
de edificación  verla  tan  enamorada , elpcrando  con  dulces  mc- 
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tnortas  la  venida  de  fu  Eípoío,  Prorrumpía  en  ardientes  fufpiros, 
fin  poderlo  efcuíár } y viéndola  en  una  ocafioti  la  Rfligiola  que 
la  aísiftia  , tan  arrebatada  de  aquellos  amoroíós  fentimientos , íc 
acercó á fu  Alteza, y la  dijo;  Bueno  vá  eílb  , Señora,  bebidoha 
V.  Alteza  en  la  bodega  del  amor.  Refpondió  como  avergonza- 
da; Hacedme  caridad  de  callar,  que  no  puede  fer  metros  ^ es  fuer- 
te la  ocafion , y yo  muy  flaca, 

2 La  noche  del  Nacimiento,  en  dando  las  doce,  y oyendo 
la  campana  de  Maytines  , pedia  que  la  trageífen  al  Niño  Jefus, 
quando  por  fu  enfermedad  no  podía  ir  a hulearle  por  fu  Períbna 
Hincabafe  de  rodillas  con  grande  humildad,  adornábale  , y de- 
cíale muchos  requiebros  5 entonaba  la  Antífona  Gloria  in  cxcelfit 
©«,  con  fu  verío,  y Oración,  derramando  muchas  lagrimas.  Dcf- 
de  efta  hora,  decía,  me  he  de  eftar  con  el  Niño  Jefus  en  el  por- 
talico,  y alli  he  de  fervit  de  criada  á mi  Señora,  que  afii  llamaba 
á la  Virgen  María.  Preguntábala  una  Rcligiofa  fu  confidente; 
¿Señora,  no  me  dirá  V.  Alteza  la  confidcracion  con  que  fe  reco- 
ge con  el  Niño  Jefus,  y con  fu  Madre  en  el  portal!  Pobre  de  mí, 
rcfpondia,  á quién  preguntáis  elfo?  De  todo  sé  muy  poco, y me- 
nos en  aquello  que  mas  me  conviene  ; lo  que  yo  hago  es , tibia 
como  cftoy,  irme  al  porral  como  una  eíclavilla,  que  el  amor  que 
tengo  al  Niño  me  lleva  donde  eílá.  Allí  me  cftoy  aguardando  3 
vér  lo  que  mc  mandan , y defeando  que  mi  Señora  me  entregue 
el  Niño  algún  rato.  Replicábale  la  Religiolá ; ¿Pues  dale  á V.  Al- 
teza alguna  vez  nueftra  Señora  el  Niño?  Refpondia  rifueña:¡  Vál- 
game Dios,  tan  fimple  parecéis  como  yo!  No  es  eílb,  fino  con  la 
confideracion,  que  os  prometo,  que  ni  aun  elfo  sé  hacer.  Tal  era 
fu  humildad , y el  anfia  de  encubrir  el  fuego  de  amor  con  que 
ardía.  Por  mucho  que  trabajaba  en  cncubriríc,  no  fiemprc  lo  po- 
día coníeguir , porque  muchas  veces  íé  le  oían  dulciisímas  razo- 
nes, que  el  corazón  diétaba  á la  lengua;  otras  la  veían  verter 
muchas  lagrimas  , teniendo  al  Niño  Jefus  en  los  brazos ; otras 
tan  fufpenfa  en  efta  confideracion , que  apenas  quedaba  útil  para 
los  egercicios  exteriores. 

j Doy  fé,  en  confirmación  de  lo  que  aqui  íé  ha  dicho,  que 
un  dia  del  Nacimiento  por  la  mañana,  poco  antes  de  las  diez,  la 
llegué  á dar  las  Pafcuas  por  la  ventanica,  dcfpucs  de  haberla  co- 
mulgado , como  es  coltumbrc , habiendo  oído  fu  Alteza  las  tres 
Milas } y que  la  hallé  recogida  en  hacimiento  de  gracias  amoro- 
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íó , con  Oración  intima,  y fobrenatural , y á mi  parecer  elevada 
(obre  sí  mifma.  Porque  la  (úrpcnfion  en  que  la  vi  era  cofa  nota- 
ble ; y aunque  defpues  que  la  hablé,  y Taludé  , percibid  con  el 
(cntido  del  oír  mis  palabras,  (alió  el  gozo  interior  al  roftro  , con 
una  efpiritual  alegría , hablando  del  Niño  Jefus  tan  fervoroík- 
tnentc,  que  yo  quedé  confiiíó  de  haber  llegado  en  femejante  íá- 
zon.  Las  palabras  con  que  prorrumpió  fu  Alteza  fueron : Padre 
Confeíbr,fí  Tupiera  qué  lindo,  y hermoTo  que  cftá  el  Niño  Jefus, 
tengole  muy  bien  guardado , y en  verdad  que  lo  ha  de  vér.  Y 
diciendo  eílo,  (acó  del  pecho  la  Imagen  del  Niño  Jefus  pequeñi- 
to  , que  crahía  Ticmpre  coníigo , á'quicn  llamaba  el  Efpoíb , y el 
Regalado  , y luego  comenzó  á adorarle  , y á abrazarle , con  tan 
grande  ternura,  y con  tantas  lagrimas,y  el  roftro  tan  encendido,' 
que  decía  muy  bien  la  ocupación  en  que  el  alma  fe  hallaba.  Yo 
entre  la  devoción,  y confiiTion , conficíb,  que  no  (ábía  que  decir, 
viendo  aquella  efpiritual  novedad  en  fu  Alteza  , que  de  Tuyo  era 
tancircunfpeób.  Volvíle  á hablar  en  las  Paícuas  } y recogió  fu 
Niño , y pulblo  en  el  pecho  , y cruzando  los  brazos  (obre  él 
continuaba  en  decirle  ternifsimas  jaculatorias , fin  rcfpondet  á 
lo  que  yo  hablaba  > halla  que  poco  á poco  fue  volviendo , y lue- 
go que  reparó  en  lo  que  había  pafádo  , me  dijo  con  (anta  , y 
devota  advertencia ; Padre  Confeíbr,  no  fe  efpante  , que  con  el 
Niño  de  Belén  , y en  elle  dia  , no  haya  juicio  cabal ; dígame  , he 
dicho  algunos  deíátinos  , perdóneme  por  amor  del  Niño.  Reí^ 
pondíle  lo  que  entonces  fe  me  ofreció,  quedando  tan  ic- 
prehendido , como  edificado,  de  véi  en  aquel 
£:rvor  mi  tibieza. 
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CAPITULO  IV. 


LA  VENERACION  QVE  SE  DEBE, 
j U que  U Infanta  tenia  a las  Imágenes  del 
Niño  Je  fus. 

Ormó  Dios  en  fu  Alteza  un  efpiritu  pío , y ícguro, 
que  figuió  ficmprc  la  común  de  los  Sáneos , y co- 
mo el  amor  que  tenia  á fu  Efpoíb  era  tan  ticrno,vc- 
nctaba  fus  Imágenes  con  grande  fervor.  Bueno  es 
amar  á Dios  por  las  Imágenes, pero  mas  fanto  ,á  las 
Imágenes  por  Dios.  Aquello  fe  compadece  mas  con  nueftra  flaca 
naturaleza  , que  no  puede  ir  á lo  invifible  fm  afirfe  á lo  vifiblej 
cfto  le  compadece  mas  con  la  gracia,  porque  en  amando  á Dios, 
todo  lo  amamos  por  cl,y  mucho  mas  aquello  que  le  parece. Entre 
los  Oratorios  que  hay  en  lasDelcalzas,habia  uno  íeñalado  para  fu 
Alteza,y  en  él  muy  lindas  Imágenes  dclNiñoJefus.Era  fu  mayot 
recreación  el  veftitlos,  adornarlos,  y afsiftirlos  con  veneración, 
y decencia.  Todo  el  tiempo  que  tuvo  villa,  clk  mifma  los  veftía, 
diciendoles  entretanto  el  júbilo  de  S.  Bcrnardo,(»)  y onos  Him- 
nos , por  no  dar  menos  adorno  al  original,  que  le  iba  poniendo 
al  retr.íto.  Teniales  pueftos  diferentes  nombres , con  algún  mo- 
tivo particular  de  clpiritu.  A uno  llamaba  el  Primogénito  , por 
fer  el  primero  que  le  habian  dado,  y primogénito  de  todas  las 
criaturas  ; á otro  el  Mayorazgo,  por  fer  Autor  de  todo  poder,  y 
riquezas  ; á otro  el  Alemán , porque  lo  parecía  en  el  cabello , y le 
habia  encomendado  todas  aquellas  Provincias;  á otro  el  Hermo- 
fo,  por  fu  hermofura  ; á otro  el  de  la  muerte  , por  tenerle  éneo- 
mendada  aquella  hora ; á otro  el  Hermanico , por  tenernos  pot 
hermanos,  c hijos  de  fu  Padre ; i otro  el  Grave  , por  fu  Poder;  á 
otro  el  Pobrecito,  por  fu  neccfidad;  á otro  el  Niño  perdido,  pot 
el  mifterio , y bolearnos  perdidos;  á otro  el  del  Nacimiento,  al 
qual  llamaba  el  Confiderado,  como  el  que  en  el  pefebte  confi- 
deraba  los  pecados  que  habia  venido  á redimir,  y los  trabajos  que 
paca  cfto  comenzaba  á padecer ; á otro  el  Peregrino,  porque  vi- 
no á ferio  por  nofotros  defde  el  Ciclo  a la  tierrrajy  era  cofa  de- 
vota verla  eftar  hablando  con  cada  uno  ncgociosparticulares,con 
Tom.lX.  Ttt  tal 
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tal  dulzura , y fuavidad,  con  afcítos  tan  vivos,  que  muchas  veces 
fe  refolvia  en  lagrimas.  ^ 

» Trahia  configo  un  Niño  Jefus  muy  pequeño,  y á éfte  lla- 
maba el  Regalo,  por  otro  nombre  el  E(po(o;  éfte , ú otro  ponia 
en  qualquiera  parte  donde  fe  hallaba,  como  hemos  dicho, que  lo 
hacia  comiendo.  Dejaba  algunas  veces  la  converfacion,y  llevada 
del  vivo  fentimiento  de  la  caridad,  ponia  fu  roftro  a los  pies  del 
Niño  Jefus , y alli  fe  quedaba  haciendo  aélos  de  amor  ; tan  fuf- 
pcnfi , que  no  percibia  lo  que  en  fu  prefencia  hablaban , antes 
preguntándola  las  Religiofas  ; ¿Qué  le  parece  a V. Alteza  de  efto? 
Refpondia;  jNo  es  muy  lindo  mi  Niño?  Miradle  muy  de  efpacio, 
y decidme,  que  os  parece?  Otras  veces  decia  : O quien  amafle 
á cfteNiño!  Si  le  hicicílcmos  algún  guftolSi  nunca  le  tuvieífemos 
enojado ! Si  fiemprc  le  tuvieíTemos  férvido!  De  efta  fuerte  iba 
Dios  pagando  el  amor  de  fu  Alteza  en  amor,  aumentando  al  re- 
cibirlo el  que  ofrecía.  A los  pies  del  Niño  Jefus , que  llamaba  el 
Peregrino,  debajo  de  una  hoja  de  lata,  fe  halló  un  papel  de  ma- 
no de  fu  Alteza  , que  decia  : Velut  iumentum  fañus  fum , apud  te, 
fgo  ftmper  tecum  Tiom'mejefu , pone  me  iuxta  te,  doce  me  face- 

re  toluntatem  tuam  , W Spir'itus  tuu¡  honus  deducet  mein  terramrec- 
tam  propter  nomen  titum.  W Offero  tibí  Domine  animam  meam  , tír 
Corpus  meum , omnes  añiones  meas,  ÍT  omnia  interiora  mea.  In  te  Do- 
mine fpereCíi , non  confundar  in  aternum  , in  iu/litia  tua  libera  me, 
(sr  eripe  me.  W Y luego  ñrma  ; Ancilla  tua  , íít  fanBifsima  Matris 
tUíe,íS' Dominatricis  meaVirginis  Maria.  Sorot Margarita  á Cruce. 

5 Que  traducido  en  Caftellano  al  fentido  , para  que  todas 
las  almas  gocen  de  eftos  cípiritualcs  fentimientos , dice  afsi ; Po- 
bre, c ignorante  íby  delante  de  tí,  y yo  fiempre  contigo.  Mi  Je* 
fus , ponme  muy  cerca  de  Tí , y enfeñame  á hacer  tu  Voluntad, 
y tu  Santo  cfpiritu  me  guiará , y facará  á la  tierra  de  la  reditud 
pot  tu  Nombre  Santifsimo.  Ofrezco  á tí  mi  alma,  y mi  cuerpo, 
todas  mis  acciones,  mi  interior,  y exterior.  En  tí,  Señor,  efpcro, 
que  no  feré  eternamente  confundida,  con  tus  merecimientos  me 
libra,  y me  defiende.  Tu  eíclava,  y de  la  Virgen  Maria  tu  Santif- 
fima  Madre,  y mi  Señora.  Sor  Margarita  de  la  CruXj, 

4 Como  fu  Alteza  vivia  en  tan  grande  dcfnudéz  de  efpiritu, 
formó  eícrupulo  de  tener  tantas  Imágenes  en  fu  Oratorio , y co- 

mu- 

(a)  Pfal.72.  v.sj.  (b)  Pfa1.i4i.v.io.  (c)  (d)  Pfid.30.T.i> 
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municó  á una  pcrfona  grave  on  la  materia,  manifcftandolc  qium 
dcíáfido  tenia  el  corazón  á todo  lo  que  no  es  Dios, y que  afsi  le 
digcíTe  libremente  lo  que  le  parcela , porque  lo  cgccutaria  con 
puntualidad.  Qiic  habla  oído  decir, que  .algunas  pcríbnas  cfpiri- 
tuales  procuraban  , que  las  alm.as  elcunaíTcn  el  tener  quadros  do 
Imágenes,  porque  mcrccielTcn  mas  viviendo  en  fé.  Era  perfona 
docta  , y cfpiritual  á quien  ello  comunicó  fu  Alteza  ; y recono- 
ciendo la  pureza  de  (u  ánimo,  y quan  lejos  citaba  de  embarazar- 
fe  en  tan  fantos  medios,  para  confeguit  el  fin,  la  dijo; 

5 En  una  relación, Señora,  que  hizo  SantaTerefa  á fu  Con- 
fefor,  comunicándole  algunas  cofas  particulares,  dejó  eferito  en- 
tre fus  obras  , que  habiendo  querido  facar  de  fu  apofcnco  una 
pintura  devota  de  muy  buena  mano , y trahet  otra  de  papel,  por 
parecerlc  mas  perfección  , y pobreza  ,y  Icídolo  afsi  en  un  libro; 
le  dió  á entender  ChriftoN.  Señor,  que  no  era  buena  mortific,i- 
cion , ¿pues  qual  era  mejor  la  pobreza,  ó la  caridad?  Y que  aque- 
llo que  defpicrta  á amar,  íe  ha  de  feguir  , que  el  libro  no  decía 
que  fe  cfcufaíTc  fino  las  molduras , y cofas  curiofas ; pero  no  la 
Imagen  ; que  lo  que  el  Demonio  hacia  con  los  Luteranos , era 
quitarles  los  medios  para  mas  dtfpertar  , y afsi  iban  perdidos: 
M/í /rV/fx,  hija,  han  de  hacer  mas  ahora  que  nunca , al  contrario  de  lo 
que  ellos  hacen.  (0  Profiguió  ella  períona;  Con  gran  tiento.  Seño- 
ra, deben  difeutrit  los  cfpirituales , por  delgados  que  fcan,  en  el 
punco  de  las  Imágenes  , para  aconfejar  que  fe  efeufen  con  qual- 
quicr  motivo  que  lo  intenten;  pues  no  (blo  no  embarazan  , fino 
que  ayudan  mucho  á feguir  la  perfección  á que  afpitan  de  unir- 
le con  Dios.  ¿Qué  impide  al  amor  el  que  yo  tenga  Imágenes  en 
quien  ame,á  quien  amo?  El  tener  conmigo  memorias  de  aquello 
que  adoro?  A quien  detiene  el  retrato,  que  no  áme  al  originalt 
Antes  bien  convida  que  le  áme.  ¿Qué  madre  echa  de  cafa  la  ima 
gen  de  fu  hijo , porque  la  defayuda  en  la  voluntad,quando  íe  lo 
cftá  poniendo  delante  en  la  memoria?  Si  las  Imágenes  nos  emba- 
razan en  efta  pctfcóta  unión,  apartemos  del  mundo  las  almas  , y 
criaturas,  que  fon  Imágenes  vivas  de  Dios.  El  poder  de  los  Re- 
yes, que  eftá  repreíéntando  fu  Poder.  La  variedad  de  los  caíbs, 
que  eftá  retratando  fu  Providencia.  La  amenidad  de  las  plantas, 
/ Tom.lX.  Ttc  a don- 

Ed  loi  papclrf  orlgtn-itrt  que  pone  elMaeft.  F.Luís  de  León  dcTpuesde  (a  vida  de  la  Sda* 
ca,  imprefaen  Madrid  ano  de  pag.  1 1 )•  jr  eo  el  toiD«i»de  las  wraide  UmíTusa  SMOf 
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donde  cílamos  mirando  fu  Hermofura.  La  divcrfidad  de  las  fot- 
mas,  y figuras,  que  hace  admirable  fu  Sabiduría.  ¿Efta  Iglefia  Mi- 
litante, y temporal , no  es  imagen  de  la  Triunfante,  y Eterna?  Si 
cfto  no  embaraza,  antes  ayuda  á amar  áDios,  ¿cómo  pueden  em- 
barazar las  figuras  de  fu  Hijo,  y de  fu  Humanidad  Santifsima?No 
fe  puede  interponer  entre  mi  alma,  y entre  Dios  la  Imagen,  fino 
la  propiedad  de  la  Imagen , y no  de  la  Imagen , fino  del  bulto,  y 
de  la  mano,  porque  el  amar  yo  á Dios  en  la  Imagen,  me  tiene  en 
Dios}  el  amarme  .á  mi  en  la  lmagcn,me  detiene  en  mí.  Si  yo  quie- 
ro aquella  figura  por  fu  valor,  por  fu  precio,ó  por  el  gufto  mate- 
ri.al  que  tengo  en  ella,  .aunque  es  lícito  en  la  Ley  de  Dios,  pero  á 
los  ojos  de  la  perfcccion,y  defnudcz  de  efpiritu,debc  enmendarfc} 
porque  á mi  me  ámo,y  no  alalmagen,ó  mas.á  mi  que  á cllajma* 
fi  amo  á la  Imagen,  porque  amo  al  original,  como  la  buena  cafa- 
da , que  fe  alegra  con  vér  el  retrato,  ó carta  de  fu  marido}  figo 
el  efp'vitu  de  los  Santos  ,y  los  documentos  de  la  Iglefia,  y quan- 
do  quiera  Dios  que  dege  la  Imagen , la  dejare  por  él,  pues  por  el 
la  tengo.  No  es  Seiaora  defnudcz  de  cfpiritu  , defnudar  l.as  pare- 
des d ■ lo  que  recuerda  nueftra  devoción , y dcfpicrta  nueftro 
olvido,  fino  defnudar  el  corazón  del  afefto  de  las  cofas  terrenas, 
y de  ciVi  voluntad  propia , que  como  en  un  cfpejo,  en  todo  quie- 
re mirarle.  No  trato  aqui,  Señora , del  finto  cuidado  que  tienen 
las  Religiones,  y los  que  Dios  lleva  por  clfc  camino  , de  clcufar 
que  no  llenen  de  quadros  preciólos  fus  celdas  , porque  elfo  tiene 
diferente  motivo,  pues  no  prohíben  la  Imagen , fino  el  adorno, 
ni  la  veneración  , fino  el  precio,  la  propiedad,  y comercio  de  datr 
las,  y recibirlas.  Y ellos  mifinos  tienen  en  fus  iglefias,  comoV. 
Alteza  en  cíTc  Oratorio  , lo  que  no  quieren  tener  en  fus  celdas. 
Solo  digo , que  no  fe  ha  de  retraher  á los  Chrillianos,  por  cfpiri- 
tuales  que  fcan,  de  ellos  devotos  frntimicntos  de  venerar,  y te- 
ner las  Imágenes;  y que  G el  alma  cfpiritual  Ce  confiada  con  al- 
guna lm.agcn,es  bien  dejarla  con  ella,  que  quando  en  aquello 
fe  mezcle  .alguna  propiedad.  Dios  que  es  mas  zcloíó  de  fu  amor 
que  nofotros,  y quiere  mas  tiernamente  aquella  alma, la  irá  deC- 
nudando  de  clic  leve  afedo , y entonces  ha  rá  el  Señor  con  blan- 
dura, lo  que  perfuadimos  nofijtros  con  peligro.  Conviene  vene- 
rar las  memorias  que  nos  llevan  á Dios  , y á fus  Santos.  Ellos 
dulces  recuerdos  de  nucllra  tibieza, con  tanta  frngrc  de  Mártires 
acreditados , por  tran  graves  Concilios  aprobados,  con  la  tnifina 
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devoción  , y cgcmplo  de  los  Santos , cfcrito  en  la  Iglcfia.  Y aís¡ 
V.  Alteza  continúe  fus  devotos  afcúlos , porque  conviene  que 
tengan  los  fieles  cgcmplares  de  tan  debida  veneración  , en  que 
tanto  muerden  losHereges  de  eftos  pedreros  figles,  defpertando 
el  errof  de  los  pnfados.  Con  ello  quietó  fu  Alteza  fu  corazón , y 
liguió  con  mucho  aprovechamiento  fusc(piiitualcs,y  fantos  fen' 
timicntos. 

CAPITULO  V. 

DEVOCION  DE  SV  ALTEZA  A LAS  LLAGAS 
de  Chrijlo  rmeftro  Se^or, 

N la  vida  efpiritual  no  fe  embarazan  unos  afeflos 
á otros,  quando  todos  como  .á  ultimo  fin  fe  ende- 
rezan á Dios.  Qnen  quificre  bien  al  Niño  jefus^ 
morirá  de  dolor  por  Chriflo  crucificado , pues  la 
alma  que  llora  de  verle  con  frió  en  el  pcfebre,me- 
jor  llorará  de  verle  clavado  en  la  Cruz.  De  ello  fue  cgcmplo  al 
mundo  mi  Padre  San  Francifco,(>)  que  habiendo  fulo  can  devoto 
del  Santo  Nacimiento , que  fegun  refieren  , fue  el  primero  que 
introdujo  en  Italia  el  celebrarlo  materialmente,  poniendo  fu  Ima- 
gen en  la  reprefentadon  de  efte  fobcrano  Millcrio  en  pefebres, 
tanto  que  folia  poner  vivos  la  muía,  y el  buey , como  lo  cllu  vie- 
ron en  el  portal ; fue  el  mifmo  Santo  tan  devoto  de  Chriílo  cru- 
cificado , que  mereció  el  favor  de  imprimirle  íús  llagas.  Eflo  fii- 
cedió  á la  Infanta,  que  ficndo  muy  devota  del  Niño  Jefas , no  lo 
era  menos  del  mifmo  Señor  en  la  Cruz  } y afsi  fe  pufo  en  la  Reli- 
gión por  fobrenombre  la  Cruz , fe  abrazó  con  ella  en  la  vrda  , y 
murió  con  ella  en  la  muerte.  Holgaba  de  meditar  en  la  Pafon  de 
Chrillo  nuertro  Señor,  y en  aquel  mar  de  fangre  divina,  donde 
nadie  que  por  él  navega  íc  pierde.  Particularmente  íc  aplicaba  á 
beber  de  las  fuentes  del  Salvador , y fiemprc  andaba  en  ella  fa- 
brofa  contemplación  de  bautizar  fu  .alma  con  el  agua  del  Colla- 
do. A cfta  Santa  Llaga  fe  retiraba , y como  paloma  efpiritual  ha- 
cia en  ella  fu  nido.  Fueron  particulares  los  favores  que  recibió  en 
cfta  fanta  meditación  , las  anfias  de  amar,  los  defeos  de  padecer, 
la  compafion  de  las  penas  de  Chrifto  bien  infinito  , el  dolor  de 
nueftros  pecados  , la  gracia  de  lagrimas  , y otros  dones  , que  no 

pue- 
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pueden  baftantcmente  cxplicarfc.  Con  el  cuidado  que  tenia  de 
entender  en  ella  meditación  , fe  le  ofreció  á las  manos  el  cgerci- 
cio  del  Cruciforme  del  devoto  Efehio ; abrazóle  fu  corazón  co- 
mo cofa  tan  Ipropofito  de  fu  intento,  y egcrcitabalo  de  ella  ma- 
nera. 

2 Conílderaba  a íu  alma  en  habito,  y profeílon  peregrina, 
y las  cinco  Llagas,  y Corona  de  cípinas  , como  á feis  Hermitas, 
ó Santuarios  en  donde  iba  á bolear  á Dios , y pedirle  virtudes. 
El  Santuario,  ó Hermita  principa! , era  la  Llaga  del  Collado,  de 
alli  falia  á vifitar  fus  hermitas  en  ella  forma.  Partia  fu  alma  del 
Collado  á las  Llagas  de  los  pies,  y ellaba  en  ellas  algún  rato  en 
dulce  meditación , pidiendo  af.¿luofrmcnte  las  quatro  virtudes 
que  fe  hallan  en  cllis  dos  pi.idolas  heridas ; la  Humildad  , Obe- 
diencia, Paciencia , y Silencio.  Hacia  algunos  ados  de  ellas  virtu 
des,  y con  profunda  reverencia  fe  dcfpedia  , y partia  al  Santua- 
rio de  la  Corona  de  cfpinas  ; en  llegando  á ella  dolorofa  Hermi- 
ta , tepetia  el  inifmo  cgcrcicio , clavando  aquellas  cfpinas  en  fu 
corazón  , con  tierno  dolor  de  lo  que  Chriflo  padeció  con  ellas. 
Pedia  las  virtudes  que  fe  conceden  en  elle  Santuario  : laSabidu- 
ria,cl  temor  filial  de  Dios,  la  Difcrccion,  y fantaSimplicidad.Ha- 
cia  algunos  ados  de  ellas  virtudes  , y con  ello  pafaba  adelante 
en  fu  cfpiritual  romería.  Llegaba  al  brazo  derecho,  adoraba  aque- 
lla fanta  Llaga,  y en  ella  entraba  con  la  mifm»  confideracion, 
pidiendo  que  lecomunicairc  el  Señorías  virtudes  de  aquel  fanto 
brazo;  Jullicia,  Mifericordia,  Verdad, y Agradecimiento.  Hacia 
reverencia,  y del^acdiale  ; llegiba  al  brazo  izquierdo , que  era  la 
quinta  Hermita,  pedia  las  virtudes  que  alli  fe  conceden : Pórtale- 

Caílid.it] , Tcntplanzi,  y Pobreza, 

j Dcític  aíjtii  yá  rita  de  virtudes  la  devora  peregrina,  vol- 
Via  á fu  cafa  , y propia  morada  , a la  Llaga  del  Collado,  y las  re- 
verencias , y faluraciones  que  fu  alma  hacia  al  entrar  en  ella , era 
de  gran  devoción,  porque  i la  puerta  pedia  las  virtudes, ’que 
^rtcncccn  al  Collado;  la  Fe,  Efpcranza  , Caridad , y Petfcveran- 
cia  , y confeguida  licencia  para  entrar  en  aquella  cfpiritual,  y fan- 
ca  morada  fe  quedaba  en  ella,  negada  á las  cofas  del  mundo  , y 
toda  entregada  a Dios.  Elle  cgcrcicio  alsi  hacia  quando  hallaba 
fu  efpiritu  defocupado  , que  muchas  veces  la  detenía  Dios  en  el, 
de  manera, que  no  podía  pafar  fácilmente  de  unos  Santuarios  I 
otros ; y en  aquel  cafo  obedecía  con  grande  rcfignacion  á la  Vcj- 
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lunud  Divin.i,  dcrcnicndofc,  y recibiendo  lo  que  le  comunicaba, 
y en  dejándola  libre , continuaba  fu  romería  bafta  acabarla.  Pre- 
guntábala alguna  vez  fu  Confefor  , ¿cómo  le  vá  á V.  Alteza?  en 
qué  fe  ocupa?  Refpondia  con  mucha  humildad;  Pot  mis  Hermi- 
tas  ando , aunque  tibiamente  } pero  contenta ; fi  algo  fe  hace,  N. 
Señor  lo  hace  todo , ¿que  yo  qué  puedo  hacer  fiendo  tan  mifera- 
blc?  Si  cílaba  fu  Confefor  aufente  , y la  decía , que  le  eferibieífe 
cómo  la  iba  en  la  oración,  folia  eforibitle ; Encomiéndeme  áDios 
el  Padre  Confefor , para  que  cumpla  bien  con  el  egercicio  de  mis  • 
Hermitas,  que  aunque  ruin  no  lo  dejo,  ni  lo  dejaré.  Si  por  el  ca- 
mino que  pctegrin.aba  la  Infanta, caminaíTemos  todos  en  ella  vi- 
da mortal , qué  cierto  es  que  nos  hallaríamos  con  fo  Alteza  en  la 
Eterna. 


CAPITULO  VI. 

DEVOCION  QVE  TENIA  AL  SANTISSIMO 

Sacramento, y de  Jus  comuniones  effirituales. 

Oncurrieron  en  la  Perfona  de  fu  Alteza  muy  parti- 
culares circunftancias , para  que  fueífe  tan  feñah'i 
da  fu  devoción  al  Santifsimo Sacramento, y las  prin  ■ 
cipalcs  fueron  fu  fangre , fu  profefion  , y fu  incli- 
nación. Notoria  es  aí  mundo  la  devoción  , que  la 
Cafa  de  Aurtria,  entre  todas  las  de  los  Principes  Chriftianos  , tie- 
ne á efte  fmto  Mifterio , defdc  que  Rodolfo,  Conde  de  Afpurg, 
dió  el  caballo  al  Sacerdote , que  llevaba  de  un  lugar  á otro  al  Se- 
ñor, y fue  acompañándolo  á pie  hafta  dejarlo  en  fu  Templo.  Fi- 
neza libcralmentc  pagada  de  la  mano  de  Dios  en  elle  Principe,  y 
fus  fucefores , que  le  hizo  Emperador,  y les  ha  dado  mas  Provin- 
cias que  tenia  entonces  vafallos  el  Conde , con  íér  Señor  podero- 
fo  en  Alemania.  Y fi  quien  tiene  mas  fangre  de  la  Caía  de  Auf- 
tria , vive  con  mas  obligaciones  de  continuar  ella  devota  aten- 
ción; la  Infanta  , que  por  quantas  lineas  fe  pueden  confidcrar, 
apenas  tenia  gota  que  no  ftieíTc  de  efta  Serenifsima  profapia  , en 
mayor  empeño  fe  hallaba.  Por  fu  profefion  también  era  obligada 
á efte  fanto  cuidado,  pues  fobre  fet  la  Orden  Seráfica  tan  devota 
de  efte  mifterio,  fe  hallaba  fu  Alteza  hija  de  Santaclara,  Virgen 
valetoía,  que  con  efte  Señor  en  las  manos  defendió  fu  Monafte- 
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rio,  y Rcligiofas  dcl  furor  de  los  Barbaros.  Ni  debió  menos  mof- 
trarfe  fina  en  ello  por  fu  Madre  natural,  que  por  fii  Madre  cfpi- 
ritual , porque  la  devoción  de  la  Emperatriz  al  Santiísimo  Sacra- 
mento de  la  Eucarifiía , fue  muy  celebrada  en  el  mundo.  Refie- 
ren, que  habiendo  ido  á holgatfe  los  Archiduques  fus  Hijos  en 
Alemania  á un  lugar  cerca  de  la  Corte  , donde  la  mayor  parte 
eran  Hereges,  fe  travo  una  pendencia  con  los  Católicos  que  iban 
acompañando  el  Santiísimo  Sacramento  ; levantóle  todo  el  pue- 
blo contra  ellos,  y con  armas,  y piedras  intentaron  matar  el  Sa- 
cerdote, y atropellar  el  acompañamiento  en  oprobio  de  la  Fé.  Sa- 
caron las  cfpadas  los  Archiduques , y con  grande  valor  , no  íblo 
defendieron  al  Señor,  y al  Sacerdote , fino  que  hicieron  volver 
las  efpadas  á los  Hereges,  hiriendo,  y lafiimando  á muchos.  Di- 
geron  á la  Emperatriz  , que  fe  hallaba  en  Viena,  que  dicíTe  gra- 
cias á Dios  que  no  habían  muerto  á fus  Hijos , y refpondió  cftas 
devotas  palabras;  Dicraíelas  yo  con  grande  alegría  fi  me  trage- 
ran  nuevas  de  que  los  habían  muerto  defendiendo  ai  Santifsimo 
Sacramento;  y darefclas  yo  á ellos  en  llegando , de  que  hicieron 
lo  que  debían  para  defenderle.  A todas  ellas  obligaciones  fatisfi- 
zo  fu  Alteza  con  grande  cuidado. 

2 Yá  hemos  referido  en  el  libro  primero,el  favor  que  Dios 
la  hizo  quando  la  mofiró  fu  Sangre  lobre  el  Cáliz,  y que  tan  fc- 
ñalada  merced  manifiefia  la  devoción  de  fii  Alteza , pues  raras 
veces  hace  el  Señor  tan  Ungulares  favores  , fino  á quien  fe  los 
procura  fervir.  La  profunda  veneración  de  ella  Señora  fue  nota- 
ble en  las  poílraciones  de  que  usó  toda  la  vida  pafando  por  de- 
lante de  la  Cullodia,  yá  fuelle  en  el  Coro , en  la  Iglcfia , ó en 
quaiquiera  otra  parte  , fin  reparar  en  la  cenfura,y  novedad  que 
algunas  veces  caufaba  á quien  no  fabía  fu  fanta  coílumbre.  Pafi- 
faba  muchas  en  compañía  de  los  Reyes , y como  en  fus  últimos 
años  le  hallaba  tan  impedida  , afii  por  ciega,  como  por  lu  larga 
edad , era  fuerza  que  fe  detuvicílc  al  hacer  las  polltacioncs ; de- 
cíanla algunas  Religioías , que  lo  elcufalTe  , que  aunque  los  Re- 
yes aguardaban  con  mucho  güilo , no  era  conveniente  detener- 
los. Rcfpondia ; Como  es  tolerable  que  me  vea  en  la  preíencia  de 
elle  Divino  Señor,  fin  hacer  toda  la  reverencia  pofible  de  alma, 
y cuerpo:  fu  Divina  Magellad  fabe  lo  que  yo  deíeo  hacer  en  ello, 
ya  por  la  reverencia  que  me  caula  , yá  por  el  amor  que  en  él  re- 
conozco ; Y que  por  fu  caridad,  y por  mi  bien  cíláalli  Sacramen- 

ta- 
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udo  : decidme , ¿cómo  puedo  yo  irme  á 1»  mano  teniendo  tan 
preíéntc  efta  verdad?  Procuraba  tener  oiacion  delante  dclSantiH- 
fimo  Sacramento, porque  aquella  infalibilidad  de  eftar  alli  Cbtif- 
to  N.  Señor  , la  ayudaba  mucho  á recogerle , y componer  fu  in- 
terior. Es  gran  cola  , decia,  para  el  alma  eftar  tan  cerca  de  Dios^ 
que  la  humilla,  y enamora.  Y afsi  antes  que  eftuvicíTe  ciega  or- 
dinariamente afsiftia  en  el  Coro,  y defpues  fe  hacia  lleyar  al  Re- 
licario , que  cae  muy  cerca  de  la  Cuftodia  del  Sancifsimo  Sacrar 
mentó,  y alli  eftaba  con  fu  Divina  Mageftad  la  mayor  parte  dcl 
tiempo  , fin  falir  fino  (blamente  á los  a£Ios  de  comunidad. 

j Vivió  fiemprc  con  e(piritu.al  anfia  de  recibir  al  Señor , y 
con  íécrcta  mortificación  la  difimulaba , porque  fu  profunda  hq- 
mildad , y el  fentir  bajamente  de  si , nunca  la  dejaba  con  parte 
alguna  de  fatisfaccion  de  que  eftuvicíTe  baftantemente  difiuefta, 
y por  evitar  la  fingularidad,  fe  contenía,  no  queriendo  la  que  era 
tan  fingular  en  U virtud,  pareccrlo  en  los  cgcrcicios ; y afsi  aun- 
que algunas  veces  le  daba  priefa  el  amor , y le  venian  anfias  de 
recibir  á fu  Efpoío , difimulaba  aquella  fabrofa  pena  , y quando 
mucho, la  daba  a entender  a fu  Confefor  con  muy  humildes  pala- 
bras. Si  querian  difpcnfarlc  que  fuera  de  la  comunidad  comul- 
gaíTe  algunas  veces,  decia ; Padezcamos  efta  anfia,  Padre , que  no 
querría  apartarme  en  cofa  alguna  de  mi  fanta  comunidad  , pues 
lo  que  ella  hace  es  lo  mejor.  Yo  me  quiero  ajuftar  á cfto,quan- 
to  me  es  pofiblc  , y mas  en  efte  íanto  Convento,  en  donde  con 
tanta  conformidad  fe  acude  á todo,  que  parece  dcfigualdad  dig- 
na de  nota,  comulgar  unas  fin  otras.  Pero  como  era  ran  grand? 
U hambre  efpiritual  con  que  vivia,  (blo  menor  que  fu  humildad, 
entreteníala  con  las  comuniones  cfpirituales  que  hacia  en  todas 
las  Mifas,  con  Fe  viva,  y Caridad  petfeíla, 

4 Hallaba  grande  aprovechamiento  en  efte  Tanto  egcrcicio, 
y prendábale;  con  él  á la  atención  , y fuípcnfíoa  con  que  afsiftia 
en  la  Miíá,  Al  tiempo  que  el  Sacerdote  llegaba  á la  fracción , y 
divifion  de  la  Hoftia  , eftaba  muy  atenta  al  oírla  partir,  quan- 
do por  fu  falta  de  villa  no  la  podia  ver , y decia  interiormente  á 
fu  alma ; Ea  alma  mia,  yá  parten  el  pan  para  todos,  llega  , y pide 
tu  parte  , pues  que  te  la  ofrecen  por  la  Bondad  dcl  Señor.  Quan- 
do llegaba  el  Sacerdote  aconfumir , le  acercaba  clpirkualmente 
y comulgaba  con  tiernas  , y devotas  meditaciones.  Preguntábalo 
algunas  veces , ¿en  qué  forma  hacia  ello?  Y reípondia  : Yo  , Pa- 
Tom.IX,  Yw.  dre. 
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drc , llego  á aquella  Mefa  Divina  como  pobre , á que  me  din  li- 
mofiin,  y iligole  á N.  Señor  ; Efpolb  mió  , bien  fabeis  mi  nece- 
fidad,  y que  no  puedo  paíar  fin  Vos ; vueftra  Bondad  me  llama, 
mi  indignidad  me  detiene,  yo  me  acerco  á Vos.  Preparóme  con 
ello  lo  mejor  que  puedo,  y llego  á recibirle  en  Fé,  y defeo  vivo, 
de  que  entre  en  mi  corazón  á hacer  íii  voluntad.  De  efta  fuerte 
entretenia  fu  amor  en  las  anfias  de  recibir  á fu  Efpoío  Sacramen- 
tado, por  no  diferenciarfe  en  el  Convento  de  las  demás  Rcligio- 
fas  , aun  en  una  cofi  tan  permitida,  y tan  (anta. 

CAPITULO  vn. 

COMO  SE  PKEP ARABA  PABLA  COMULGAR 
Sacramcntalmente. 

ARA  comulgar  Sacramentalraenrc,  era  muy  exac- 
ta la  preparación  que  hacia , porque  á los  egerci- 
cios  de  las  ReligioGs  anadia  algunos  muy  parti- 
culares, y devotos.  El  dia  antes  de  la  Comunión 
acoftumbran  á gaftar  mucho  tiempo  en  oración, 
y recogimiento,  y á la  noche  en  comunidad  fe  hace  la  diciplina 
en  acabando  los  Maytines  : lo  común  es  quedarle  en  el  Coro  , ó 
en  las  Capillas  las  nías , aguardando  deljiicrtas  al  Efpolb  , como 
prudentes  Vírgenes.  Dcfpiies  de  haberle  recibido , le  recogen  al 
inifmo  Coro  , en  don  le  afsillen  cali  todo  el  dia  con  fingular  fer- 
vor. Ello  es  lo  ordinario  , fin  los  egercicios  particulares  de  cada 
Relig'ofa,  que  Ion  de  grande  efpiritu.  A ellos  añadió  fu  Alteza 
much  is  mortificaciones , y devociones , como  Ibcortcr  á los  po- 
bres , egercitarfe  en  obras  penofis,  negandofe  á toda  recreación, 
oírMifas,  en  lasquales  comulgaba  efpiritualmcnte,  porque  refe- 
ria, que  le  enfiy.aba  con  ello  para  la  Comunión  Sacramental.  Es, 
decia,  caldear  el  horno,  y preparar  el  alma  para  cocer,  y digerir 
elle  Pan  de  vida.  Con  ella  difpoficion  llegaba  á comulgar  , con 
tan  admirable  devoción,  y reverencia,  que  al  mas  indevoto,  y ti- 
bio aprovechaba.  Puedo  aflegurar,  que  los  dias  que  yo  la  comul- 
gaba , decia  la  Mifa  con  mayor  atención  , y devoción  que  otras 
veces.  En  el  que  fu  Alteza  recibía  al  Señor,  hacia  tres  limofnas,  en 
memoria  de  las  tres  colas  que  íc  hallan  en  la  Hollia  configrada, 
el  Cuerpo,  el  Alma  , y la  Divinidad  de  Chriíto  nucllro  Señor. 

Ha- 
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Hacia  cambien  eres  mortificaciones  , en  aquello  que  mas  fe  opoi 
nia  á fii  propia  voluntad,  y otras  obras  de  piedad,  como  era  eferi-! 
bir  algunos  papeles  por  prefos,  y oprimidos , ó interceder  con  fu 
Magellad  en  alguna  caufa  pia,  ó incerponerfe  con  fus  MinilltM 
para  aliviar  á algún  afligido. 

i Como  fu  alma  enamorada  cíl.aba  cün  rendida  á ella  de-, 
vota  paflón , no  había  teíbro  que  le  parecicífe  bailante , ni  le  fa- 
ciaffe,  para  procurar  con  él , que  clíuvicífe  con  mayor  decencia 
adornado  el  Santifsimo  Sacramento,  y afsi  quanto  le  daba  la  Em- 
peratriz fu  Madre  , y defpues  le  dieron  los  Emperadores  fus  Her- 
manos, y los  Reyes,  todo  lo  aplicaba  para  fu  fcrvicio,  y venera- 
ción. Preguntaba  á fus  compañeras,  en  recibiendo  alguna  cofa  de 
cftc  genero, {en  que  forma  os  parece  que  podrá  ícrvir  ello  .-il  San- 
tifsimo Sacramento?  y platicaban  en  ello  halla  hallar  como  fe  pu- 
dieíTe  acomodar , y quando  no  podía  conícguirlo  , lo  trocaba  á 
otra  alhaja  que  pudiefTc  fervir  al  intento.  El  Emperador  Matías 
fu  Hermano,  y fu  Alteza  fueron  los  que  mas  fe  quifieron , y aísi 
la  enviaba  el  Cefar  muy  preciofos  regalos , y prefentes  de  devo- 
ción, Imágenes  excelentes , y Relicarios  de  grande  ellimacton,  y 
riqueza.  En  una  ocaflon  le  envió  una  Imagen  dcChriflo  nucllro 
Señor  del  Lignum-Crucis,  guarnecido  de  hermofos  diamantes, y 
dos  Aguilas,  que  le  adornaban,  de  muy  grande  precio.  Ella  reli- 
quia trahia  fiempre  el  Emperador  configo  en  fus  emprcfiis  ; cn- 
viofela  diciendola  : Que  la  remitía  aquella  joya,  por  fer  tal,  y ha- 
berla trahido  cantas  veces  en  el  pecho  tan  cerca  del  corazón. 

j Luego  que  fe  vio  á la  muerte  el  Emperador  Matías,  man- 
dó que  todo  el  adorno,  y joyas  de  fu  Camata  , (c  remitieflen  á la 
Infinita  Margarita  fu  Hermanado  qual  pufo  en  egccucion  el  Em- 
perador Fctdinando , y entre  las  cofas  que  le  remitió , fue  una 
Cruz  de  diamantes  de  grande  valor,  y otras  joyas  de  cftc  genero, 
que  íervian  de  guarnición,  y adorno  á las  Reliquias.  En  recibien- 
do efto,  lo  ofrecía  al  Señor,  y dedicaba  al  fcrvicio  del  Santiisimo 
Sacramento.  Dió  en  ella  ocafioii  losRelicatios  á la  Sacriftía  ,y  de 
los  diamantes , y otras  joyas  hizo  un  frontal  , y gradas  de  placa, 
y fbbre  ellas  un  trono  de  lo  mifmo,  fobre  el  qual  IL  íiiftenta  la. 
Cuftodia  , obra  de  grande  precio,  y primor.  En  dándole  avifbds 
que  en  alguna  Iglefia , ó Convento  pobre  cftaba  el  Sancifsimo 
Sacramento  con  poca  decencia,  procuraba  con  mucha  brevedad, 
que  aquello  fe  repatafle , y enviaba  Relicarios  de  plata  , en  que 
Tom./X  .Vvv  l ct 
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eftuvielTc  confcrvado,  y Sagrarios  dorados  muy  buenos,  Con  to» 
do  quanto  era  ncccfario  para  fu  férvido.  Elle  genero  de  limof- 
nas,  no  folo  experimentaron  las  Iglefias , y Conventos  pobres  de 
cita  Corte  , fino  qualefquicr  lugares  , por  lejos  que  cíluvieíTenf 
porque  en  llegando  atener  fu  Alteza  noticia  de  la  necefidad, lúe» 
go  fe  hallaba  prefente  á fu  remedio.  En  el  Jueves  Santo  era  muy 
larga  en  la  limofna  para  cera,  pebetes  , paílillas  , y otras  confec- 
ciones de  olor , en  los  Monallcrios , c Iglefias  mas  pobres,  por- 
que clluvieífcn  tcfpirando  fragancia  en  fu  nombre  delante  dcl 
Señor.  Otras  veces  daba  orden  que  fe  focorrieíTen  femejantcs  nc- 
ccfidadcs  con  dinero;  pero  pedia,  y encargábales  mucho  que  no 
dejalfen  de  emplearlo  en  férvido  dcl  Santifsimo  Sacramento,  y 
que  le  afsillicífcn  con  mucha  devoción,  y acudicílcn  á pedirle  lo 
que  fucile  ncccíario  para  (u  mayor  decencia. 

CAPITULO  VIII. 


DEVOCION  A LA  VI RG EN  MARIA 
N.  Señora. 


E la  manera  que  dijo  el  Señor,  que  nadie  puede  en- 
trar al  padre, fino  por  el  hijo,(‘)  parece  que  íc  po- 
dría decir,  que  nadie  puede  entrar  al  hijo  , fino 
por  la  madre.¿Y  fi  la  Iglefia  llama  Puerta  del  Cic- 
lo a la  Virgen  María , quien  no  entrare  por  ella 
puerta,  cómo  podrá  entrar  en  el  Ciclo?  A la  Infanta  infpiró  Dios 
ella  verdad  dcfdc  muy  nina ; porque  como  hemos  dicho  , dcfde 
aquel  tiempo  comenzó  á configrarfc  á la  Virgen  con  admira- 
bles dcmollradones.  Fácilmente  conocerá  ello  el  que  huvicrc  leí- 
do el  favor  que  recibió  de  N. Señora  en Monfertate ; porque  fien- 
do  tan  agr.adcdda  la  Rey  na  dcl  Ciclo,  favorecer  tanto  á la  Infan- 
ta, era  la  mayor  prueba  de  fu  devoción.  Llegaba  á ellrcmo  tan 
grande  que  no  podía  hablar  de  la  Virgen  fin  lagrimas , y ello  en 
qualquicra  de  fus  fatuos  Millcrios.  Era  cofa  notable , que  fiendo 
Señora  de  grande  fcveridad  en  fu  afpcdo,  y de  tanto  valor  como 
fe  ha  villo,  en  las  materias  que  fe  han  referido  de  fu  vocación,  y 
otras  que  corrieron  por  fii  mano;  en  llegando  a hablar  de  la  Vir- 
gen, y dcl  Niño  jefus,  fe  rendía  a los  (cntimiencos  del  alma,  fin 
poderlo  cícufar,  de  manera  , que  parecía  perlcina  fincerifsima  , y 
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fm  rcflcji  algum.  Decíala  muchas  veces  una  Rcligiofa  que  la  af^ 
íiltia , viéndola  llorar  hablando  de  la  Virgen  María  : ¿Qué  cj 
efto  Señora,  ahora  flaqueamos?  No  vé  V.  Alteza  que  cíTa  es  dul- 
zura de  principiantes?  Relpondia  ; Cierto  que  tenéis  razón , pero 
dejadme,  que  en  hablando  de  mi  Señora , no  puedo  mas.  En  cfta 
devoción  meditaba  dia  y noche , citando  fiempre  hablando  ^oi> 
la  Virgen,  ó con  las  palabtas,  ó con  los  afectos. 

a Todo  íu  cuidado  era  en  las  devociones  á nuellra  Señora, 
Rezaba  cada  dia  elRoíário,y  el  Domingo  la  Corona  de  devo- 
ción, tan  antigua  en  la  Orden  Seráfica:  llamaba  la  Corona  da 
flores, y repartíala  en  cfta  forma  por  la  femana.  El  Domingo  un 
Pater  nofter,  y diez  Ave  Marías , al  gozo  que  tuvo  la  Virgen  en 
la  Encarnación.  Efte  dia  fuplicabiquc  le  dicllc  cfpiritu  de  humiU 
dad.  El  Lunes  decía  diez  veces  la  Xfa^ni/icac  á la  Vifitacion  da 
Santa  ifabcl,  pidiendo  la  virtud  de  la  Caridad.  El  Martes  diez 
veces  la  Salve  al  Nacimiento  de  N.  Señor , pidiendo  la  Caftidad, 
El  Miércoles  diez  veces  el  Himno  de  Ay:e  muris  fiella,  á la  Adora- 
ción de  los  Reyes,  pidiendo  la  exaltación  de  la  Fe  , paz,  y felici- 
dad de  los  Principes  Chriftianos.  El  Jueves  rezaba  otras  diez  ve- 
ces el  Himno  2hí»i  tena  fontus,athera,ú  gozo  de  la  Virgen  quan- 
do  halló  al  Niño  Jefus  en  el  Templo ; pedíale  gracia  , y luz  para 
hallarle  ; y pcrfeverancLa  pata  no  perderle.  El  Viernes , por  no 
apartarfe  de  la  coftumbre  de  la  Religión , rezaba  la  Antífona 
(Regina  cali  Litare,  al  gozo  de  la  Refurcccion , pidiendo  la  virtud 
de  la  Fe.  El  Sabado  rezaba  diez  veces  el  Himno  0 glorio/a  'Domn 
nd,  ála  Aíumpcion  de  N.  Señora  la  Virgen  Maria  , pidiéndola 
íbcorros,y  auxilios  pata  la  hora  de  la  muerte  : y efte  mifmo  dia, 
repetía  ttes  veces  el  Himno  Memento  falutls  Attílor  , a la  corona- 
ción de  N.  Señora , fuplicandola  que  la  llcvaflc  al  Cielo,  para  que 
en  fu  compañía  alabalTc  á fu  Hijo  eternamente , y con  efto  cer- 
raba la  devota  Corona  , para  la  Virgen  de  flores , y para  la  Infan- 
ta de  merecimientos. 

^ Todos  los  dias  deíde  que  entró  en  la  Religión  , á ciertát 
horas,  pedia  á la  Virgen  tres  principales  favores.  El  primero,  que 
el  Demonio  no  la  tcntafTe  , ni  tuviefle  poder  para  ello.  El  fegun- 
do,  que  á la  hora  de  la  muerte  le  diefle  el  dón  de  la  Fortaleza , y 
la  libraflc  de  la  turbación , y congojas  de  aquel  ultimo  punto,  de 
manera  , que  muriclfc  en  paz  interior,  y exterior.  El  tcrccro,quc 
para  aquella  hora  le  dicíTc  conformidad , hoUandore  en  ella  con 

gran- 


■52  6 VIDA  DE  LA  SERENISSIMA  INFANTA 
grande  refignacion.  Trahia  ficniprc  el  Rofatio  en  las  manos  , y 
RÍ  de  dia,  ni  de  noche  fe  hallaba  fin  efte  confuclo,  y quando  ha- 
blaba á alguna  períbna  de  afuera , lo  efeondia  debajo  del  habito, 
diciendo  que  no  quería  parecer  hipócrita.  Decíanla  algunas  Re- 
ligiofis  ; (Señora,  es  pofible  que  fiempre  ha  de  tener  V.  Alteza  el 
Rofario  en  las  manos  ? Y refpondia  ; No  fabeis,  que  defpues  de 
la  Cruz  , fon  cflas  mis  armas , y que  con  ellas  me  defiendo  , y 
ofendo  al  enemigo  común , y al  fin  fon  prendas  de  mi  Señora.  El 
traher  el  Rofirio  , dijo  á fu  Confelbr,  que  era  para  no  perder  do 
fu  memoria  en  codo  tiempo  á la  Virgen  Maria,  y cftar  fiempre 
dándole  fia  corazón  ; y alsi  le  hizo  N.  Señora  gracia  de  que  mu- 
lieífe  con  el  Rofirio  en  la  mano  , en  íeñal  de  haber  admitido 
aquel  devoto  del'co.  Si  alguna  noche  defpertaba,  y no  íé  hallaba 
con  el  Rofario,  fe  defifolcg  iba  hafta  que  le  hallaba  , porque 
quando  bien  no  rezaíTe , le  era  de  grande  confuclo  tenerlo  en  la 
mano. 

4 Eftando  enferma,  y ciega  la  fiicedió  en  clic  punto  un  ca- 
fó particular : deípertó  una  noche,  y figuiendo  fu  coftumbre  qui- 
lo rezar  en  fu  Rofario ; fintió  que  fe  lo  habian  quitado  de  la  ma- 
no, pufo  diligencia  en  bufcarlo,  y como  no  lo  hallaba,  y cRaba 
con  aquel  fentimiento,  llamó  á fu  compañera,  y la  dijo  con  gran- 
de humildad , que  la  perdonaíTc  por  amor  de  Dios , que  como 
era  ciega  no  podia  levantarle  , que  la  hacia  faber , que  el  Rola- 
rio  le  le  habia  perdido,  y que  no  podia  (ófegat  fin  él.  La  compa- 
ñera fe  levantó,  encendió  luz  , bufeó  el  Rofario;  mirando  deba- 
jo de  la  cama , y en  ella , y dentro  de  la  pieza  de  ninguna  mane- 
ra pareció.  Viendo  que  no  tenia  remedio  , dijo  fu  Alteza  con  el 
rollro  alegre  ; Pues  no  me  tengo  de  turbar , mediante  la  gracia 
de  Dios,  ni  por  ella  tentación  tengo  de  dejar  de  rezar , hacerme 
placer  de  darme  vuellro  Rofario.  Ello  ha  hecho  el  enemigo  por 
inquietarme  , y porque  yo  no  rece  , ni  cumpla  mi  devoción; 
pues  no  ha  de  falir  con  lo  uno , ni  con  lo  otro , antes  lo  tengo  de 
atormentar,  rezando  en  ella  ocafion  mas  que  en  otras.  Conoció- 
(e  fácilmente  al  otro  dia  haber  fido  tentación , y cntédo  del  ene- 
migo ; porque  al  hacer  la  cama  pareció  el  Rofario  en  medio  de 
los  colchones , entre  ellos.  Tiendo  cofa  impofible  haberle  pucRo 
alli  perfona  humana,  porque  la  Tabana  ellaba  prendida  al  rede- 
dor de  los  íegundos  colchones; y viendo  que  habia  parecido, di- 
jo muy  alegre , y apacible  : No  es  la  primera  burla  que  rae  hace 
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el  enemigo  , pero  él  queda  burlado , porque  no  fale  con  lo  que 
emprende.  Nadie  fabe  lo  que  debo  á mi  Señora  la  Virgen  Mnria. 
Qué  &cil  es  con  la  gracia  de  Dios  burlar  á efte  enemigo,  que  por 
mucho  que  oliente  fu  poder,  fi  noíotros  no  le  ayudamos,  no 
puede  morder,  fino  ladrar. 

CAPITULO  IX. 

PROCURABA  QVE  TODOS  FVESSEN 
devotos  de  N.  Señora. 

L amor  que  tenia  á la  Virgen  la  hacia  defear  que 
todos  adolecicfleti  de  ella  amorofa  , y Tanta  pa- 
flón , y aísi  á quantos  trataba  con  alguna  fami- 
liaridad, .les  perliiadia  que  le  fuelTen  muy  devo- 
tos. Quando  hablaba  á los  pobres , preguntaba  G 
tenian  Rofarios  , y G no  los  tenian  , fe  los  daba,  rogándoles  con 
mucha  blandura,  que  lo  rezaGen  codos  los  dias.  Si  entraban  obre- 
ros , y oGciales  en  el  Convento  á hacer  algún  reparo , procuraba 
faber  quantos  eran , y hacia  traher  otros  cancos  Rofarios ; man- 
dábalos llamar  , y por  fu  mifma  mano  le  los  daba  , diciendo: 
Amigos  , hacedme  caridad  de  íct  muy  devotos  de  la  Virgen,mi- 
rad  que  reccis  fu  Rofario,  que  para  eGb  lo  doy,  con  ellos  quiGe- 
ra  daros  el  efpiritu , y la  devoción  con  que  le  debe  rezar.  Fueron 
inumerables  los  Rofarios  que  dio  en  diferentes  partes  del  mundo, 
repartiendo  con  larga  mano  elle  clpiricual  Ibcorro.  La  mano  de 
que  ufaba  principalmente  , era  de  los  Embajadores  , y Predica- 
dores que  iban  á las  Provincias  de  Inglaterra,  Elcocia , é Irlanda, 
dándoles  Rolarlos  que  fuplielTcn  los  que  habla  quitado  el  rigor 
de  la  perfecucion , y ellaba  fu  Alteza  con  pena  que  viniclTcn  con 
tal  dekonfuclo. 

2 Como  era  tan  encendida,  y efpiritual,  compufo  algunas 
alabanzasá  la  Virgen,  en  forma  de  Letanía  de  ciertas  oraciones 
jaculatorias  , con  que  todos  los  dias  láludaba  con  grande  reve- 
rencia a las  Imágenes  de  nueftra  Señora,  que  eftaban  en  los  clauf- 
tros  , y Capillas  del  Convento.  Aplicaba  á cada  una  particulares 
verfos  de  la  Iglefia ; á la  Virgen  de  la  Concepción ; Tof<»  pulchra 
tft  María , iS"  matula  origltuUu  non  ejl  ¡n  te,  A la  de  Guadalupe} 
0 ^aam  fualies  efl  in  delitljs  tuit  Saníla  ^ei  ¡enitrix,  A la  de  lo» 
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Dolores : Eja  Mater  fortls  ültíHonis,  A la  dcl  Milagro ; Eja 
oíbocata  noflra.  A la  de  la  Encarnación;  AXie  María gratia  plena. 
En  cHa  forma  iba  Taludando  las  demas  con  diferentes  Himnos, 
verfos,  y alabanzas,  efpccialmentc  hacia  cfto  con  fingular  devo- 
ción el  día  de  la  Natividad  del  Señor , en  el  qual  tomaba  por 
egetcicio  vifitar  todas  las  Capillas, Altares,  y quadros  particulares 
de  nueftra  Señora.  Hallaníc  dentro  del  Convento , habiéndole 
contado  á eftc  propofito , mas  de  trecientas  Imágenes , y á cada 
una  dccia  la  parte  de  la  Letanía,  y oración  que  le  tocaba.  Como 
crecieron  tanto  fus  enfermedades,  y fe  hallaba  yá  ciega,  venía  á 
ferie  impofible  eftc  egercicio,  y en  eftc  caló,  la  obediencia  la  Ic- 
ñalaba  las  que  habia  de  vifitar , y fintiendo  que  no  pudicííe  lle- 
gar con  fu  Talud  adonde  llegaba  fu  defeo , hacia  que  le  fiiefle  di- 
ciendo una  Rcligiofa  las  que  le  faltaban  , y las  iba  Taludando 
dcfdc  el  ultimo  lugar  donde  la  habia  mandado  parar  fu  PrC'- 
lada. 

j Las  Vifpcras , y Vigilias  de  nueftra  Señora  , procuraba 
ptevenirfe  cem  cfpirituales  egcrcicios , para  recibir  á la  Virgen, 
no  queria  comer  cofa  que  le  fuefle  de  gufto,  ni  admitía  recrea- 
ción ; huía  de  las  criaturas  , todo  era  hacer  iCox  de  amor  de  la 
Virgen.  Encomendaba  á alguna  perfona  de  íii  confidencia,  que 
diefte  de  comer  aquel  dia  á cierto  numero  de  mugeres  pobres 
que  fcñalaba  , y llamando  á la  muger  de  cfte  confidente, la  de- 
cía ; Mirad  que  habéis  de  fervir  á las  pobres  con  mucha  caridad, 
y devoción  en  mi  nombre , y encargóos  mucho,  que  las  regaléis, 
recibáis,  y tengáis  con  grande  llaneza,  y agrado  ( y todo  cfto 
habéis  de  hacer  en  reverencia  de  mi  Señora  la  Virgen  , y me  ha- 
béis de  dár  cuenta  de  cómo  ha  fucedido.  Y eftaba  deípues  aguar 
dando  con  grande  alborozo  á que  vinicíTcn  á hacerla  relación  de 
cfta  fiefta,  y banquete , y holgaba  mucho  que  le  tocaffen  todas 
fus  circuftancias  , fi  regalaron  mucho  á las  p>obrcs , fi  fueron  con- 
tentas, de  que  platicaron  en  la  mefa  , finalmente  movía  a devo- 
ción , vér  la  atención  con  que  oía  cftas  cofas,  y el  góro  con  que 
las  preguntaba,  y celebraba.  Efta  fiefta  de  dár  de  comer  á los  po- 
bres en  el  dia  de  la  Virgen , dejó  dotada  para  fíempre  , con  los 
Breves  que  para  ello  tuvo  de  fu  Santidad. 

4 El  tiempo  que  vacaba  el  efpiritu  á la  contemplación  , á 
que  no  eftaba  prccifamente  ocupada  , lo  empleaba  en  hablar 
con  la  Virgen}  y afsi  era  cofa  notable  lo  que  rezaba; porque  dc- 

da 


Digilized  by  Google 


SOROR  MARGARITA  DE  LA  CRUZ.  CAP.K.  519 

cía  al  año  once  mil  veces  el  Pacer  nofter  , y otras  tantas  el  Ave 
María,  á contemplación  de  las  once  mil  Vírgenes,  devoción  an^ 
ligua  de  efta  Real  Cafa  , y que  las  feñoras  Rcligiofas  rezan  con 
puntualidad,  aplicándolo  á que  Dios  les  de  buena  muerte,  A cfte 
mifrao  intento  rezaba  cambien  cada  año  treinta  y tres  veces  la 
Pafion  de  nueftro  Señor,  por  todos  los  quatro  Evangeliftas,  y el 
Salterio  de  Santa  Getrudes  , con  todos  fus  verfos , y circuft.in- 
cias,  y codo  lo  ofrecia  á la  Virgen  Maria,  para  que  de  fu  ma- 
no lo  prcíéntaííc  á íu  Hijo  bendito.  Aprenda  de  elle  cgenrplo 
efpiritual  el  que  fe  hallare  tentado  de  dejar  las  devociones  de  |a 
Virgen, y de  los  Santos,  con  color  de  darfe  con  mas  defembara- 
zo  á la  contemplación ; y entienda,  que  el  efpiritu  univctfr.l  de  la 
Iglefia  no  lleva  á las  almas  por  eíTc  camino  , pues  eftan  eferitos 
en  la  antigüedad  tantos  egcmplos  de  claros  , y admirables  Varo- 
nes, que  fin  embarararfe  con  la  concempkcion  , rezaban  cada 
dia  , no  una,  fino  algunas  veces  todo  el  Salterio.  Y las  Religio- 
nes, Macftras  de  la  perfección,  generalmente  curfin  en  el  fanto 
egctcicio  de  cantar  alabanzas  á Dios.  Lo  contrario  es  fingulat 
efpiritu  , que  aunque  cabe  en  la  variedad  herraofa  de  la  Iglefia, 
es  bien  que  íe  examine  con  cuidado. 


CAPITULO  X. 

CASA  ESPIRirVAL  QV  E FORMO 

a la  Virgen  nuejlra  Señora. 

UE  apacible, y guftofo  elnatur.al  de  fu  Alteza,  por- 
que la  pureza  del  alma  la  tenia  fiemprc  de  alegre 
fcmblantc.  De  aqui  le  nacía  maravillofa  fizón  pa- 
ra las  recreaciones,  gobernado  fu  güilo  de  un  en- 
tendimiento muy  claro  , de  una  condición  muy 
fuave , y de  un  efpiritu  fervorofo.  Inventó  algunas  recreaciones 
de  mucha  edificación  , trasladando  á la  vida  crpiritual  los  diver- 
timientos del  figlo , que  mejor  le  parecían.  Ello  han  hecho  mu- 
chas veces  los  Santos , para  cng.iñar  la  naturaleza , y hacerla  que 
figa  mas  guftofa  á la  gracia.  En  Palacio  acollumbran  las  Damas 
en  cfta  Corte,  y en  la  del  Emperador , por  la  Pafcua  de  la  Epife- 
Tomj.IX.  Xxx  Bia, 
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nia,  para  dar  recreación  á tan  feftivo  tiempo  , elegir  por  íuerta 
una  de  ellas  por  Rcyna.  Ponenla  cafa,  fcñalanfcle  oficios  de  Ca- 
marera mayor.  Dueñas  de  Honor,  Damas,  Meninas, egercitan- 
do  cada  una  el  que  le  toca,  con  mucho  gufto , y fazon ; con  que 
hacen  apacible  el  tiempo  que  dura  efte  decente  entretenimiento. 
A eíla  imitación  introdujo  fu  Alteza  otra  ficlla  á la  Virgen  Maria 
el  dia  de  fu  Santa  Natividad  , poniéndole  caía  , y renovando  íu 
culto,  y veneración.  Eiegiala  por  fu  Rcyna,  y repartia  los  oficios 
de  efte  efpiritual  Palacio  por  fuertes,  para  que  egercitaíTen  las  Re- 
ligiofas  el  que  á cada  una  tocaba.  Admitíanlos  con  grande  gufto, 
preciándole  cada  una  de  fu  ofició,  ocupándole  todo  el  año  en  tan 
devoto  Mifterio.  Los  oficios  fon  todos  los  que  hay  en  la  cafa  de 
la  Rcyna  , ajuftados  por  b Infanta  con  grande  cfpititu  al  aprove- 
chamiento del  alma.  No  es  bien  paíár  en  filcncio  efte  fanto  en- 
tretenimiento , particularmente  liabicndolé  celebrado  tanto  en 
Efpaña , y fuera  de  ella,  y enviado  muchas  copias,  ícñaladamen- 
te  á b Screnifsima  Infanta  Doña  ibbcl,  teforo  de  toda  virtud , y 
cípiritii,quc  lo  pidió  con  inftancia.  Por  cfto  pongo  aqui  todos  los 
oficios , de  la  manera  que  los  formó  fu  Alteza  , paredendomc, 
que  no  folo  no  le  lera  proligidad,  fino  lilbnja,  á quien  leyere  efi 
te  libro.  La  Rcyna  á quien  le  pone  efte  efpiritual  Palacio,  como 
fe  ha  dicho  , es  la  Rcyna  de  los  Angeles  Maria,  y lu  Oficio  yá  fe 
fabe , que  es  dar  gracia  á las  almas , esfuerzo  á los  cuerpos,  con- 
fuclo  á los  afligidos , amparo  á los  defamparados,  luz  á 
los  perdidos  , pcrfcvcrancia  a los  buenos, 
íbeorro  a los  malos. 
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OHCIOS  ESfUinUJLES  ®E  LA  <KEmj  IDEL  CIELO^ 
fegun  fu  Altela  ¡os  tenia  eferUos, 

L CAMARERA  MAYOR  DE  N.  S, 

S A La  Camarera  mayor  de  la  Reyna,  le  pertenecen  doi 
/~\  cofas.  La  primera,  alsiílir  fiemprc á íu  Mageftad  : la 
íégunda,  dar  orden  , y maadar  todo  lo  que  íc  ha  de  hacer  en  fu 
íérvicio.  De  la  mifma  manera  a quien  le  cabe  eda  buena  fuerte 
de  (cr  Camarera  en  la  cafa  de  nuellra  Señora,  ha  de  procurar  an« 
dar  fiempre  delante  de  fu  gloriofa  ptcfencia  , y en  la  de  fu  Hijo 
Santifsimo,  para  que  pueda  decir  con  verdad  \Ocul¡  mtijemfef 
adT)om!num.  (•>  Lo  fegundo,  ha  de  tener  cuidado  de  que  no  ha- 
ya falta  en  el  férvido  de  la  Reyna  del  Ciclo,  y lo  que  la  Camare- 
ra mayor  de  los  Palacios  de  las  Reynas  dcl  mundo  hace  , gober- 
nando , y mandando,  haga  la  Camarera  mayor  de  mi  Señora, 
amoncíbindo  con  fu  egemplo  , y palabras,  á quantas  pudiere, 
para  que  (can  diligentes  en  fcrvirla, 

II.  DUEñA  DE  HONOR. 

5 T AS  (cñoras  Dueñas  de  Honor  tienen  un  lólo  oñcio,qutf 

J i es  afsillir  , y acompañar  á la  Reyna  { no  tienen  los 

embarazos  que  otras  en  Palacio , y afsi  pueden  vivir  paciñeamea' 
te.  La  que  tuviere  cfte  oficio  en  cafa  de  la  Reyna  del  Ciclo,  pue- 
de uíár  muy  bien  de  él,  tomando  el  prudente  conícjo  dcl  prover- 
bio común  , que  dice ; Si  tis  tiiiere  iit  pace^audi , tide,  ir  tace. 
Procure  no  meterle  en  porfias  con  las  demas,  ni  en  cofa  alguna, 
que  puede  perturbarla.  En  todo  dé  bueno , y honello  egemplo, 
guárdele  de  palabras  ociofas  , y de  murmurar  de  nadie,  que  co- 
mo mas  delémbarazada  tendrá  muclio  tiempo  para  poderlo  ha- 
cer. Acuérdele  , que  no  ha  de  haber  palabra  de  la  qual  no  di 
cuenu  ai  Hijo  de  la  Reyna  dcl  Cielo ; y fi  de  ello  fe  acuerda,  ha- 
blará poco , y obrará  mucho  en  fu  Icrvicio. 

(»)  priiou  »s.v.  ij. 


Tom.lX. 
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III.  DAMAS. 

4  X AS  Damas  de  la  Rcyna  tienen  por  oficio  acompañarla, 

J f férvida  , y obedecerla  en  todo  lo  que  les  manda.  La 

que  entre  todas  las  Damas  mas  íc  feñala  en  ícr  puntual  en  fii  ícr- 
vicio,  debe  merecer  mas  fu  favor.  Afsimifmo , la  que  firve  á la 
Rcyna  del  Ciclo  en  fu  cafa  , debe  con  íánta  envidia,  y elpiritual 
emulación  fcñalarfc  entre  todas  en  (crvirla,  y merecer  la  corona 
de  fu  gracia,  que  fi  con  pura  vida  corriere,  la  alcanzará  ; Sic  atr- 
r¡te,ut  comprehendatls.  W Y afsi  no  hay  fino  con  buen  ánimo  íér- 
vit  mucho  á la  Virgen  Maria,  merecerle  íu  amparo,  y hacer  con- 
tinuamente aquello  que  entienda  que  mas  le  ha  de  agradar. 

IV.  MENINAS. 

5 X AS  Meninas  en  cafa  de  los  Reyes  comienzan  á ícfvir 
I j de  poca  edad , para  que  alli  fe  crien , y (algan  buenas 

Damas,  y en  los  principios  fucíc  confiftir  el  acierto  de  los  me- 
dios , y los  fines.  Afsi  la  que  es  Menina  de  nueílra  Señora , co- 
mience con  buenos  defeos  de  fervir  á fu  Ama,  viva  con  mucho 
cuidado  de  aprender  las  virtudes  que  viere  egercitar  á las  otras, 
que  con  cfto  irá  adelantando  cada  dia  en  el  íérvicio  , y amor  de 
la  Madre  de  Dios.  Aproveche  bien  el  tiempo,  no  ande  vanamen- 
te ociofi , ni  divertida,  fus  penfamientos, y palabras  lean  fiem- 
pre  en  cofas  que  toquen  al  (ervicio  de  fu  Señora  , que  con  efto 
lerá  buena  Menina,  y mejor  Dama. 

V.  GUARDA  MAYOR. 

6 X A Señora  Guarda  mayor  tiene  por  oficio  en  Palacio  el 
I i telar,  y prevenir  en  el  quarto  de  fu  Mageílad  los  det 

ordenes  que  puede  haber,  deívelandofe  en  procurar  que  fe  pro- 
ceda fiempre  con  todo  recato  , y modeftia.  Peto  la  que  fuer* 
Guarda  mayor  de  la  Virgen  Maria  , á quien  mas  ha  de  guardar, 
es  á sí  mifma,  zelando  fus  acciones,  y averiguando  fus  intencio- 
nes } de  fuerte  , que  no  haya  delorden  en  fus  obras  , ni  palabras, 
y tenga  con  grande  reverencia , y recato  guardado  el  Palacio  ef- 
piritual  de  fu  alma,  para  la  Virgen,  y Reyna  fü  Señora. 

Ep.  f . aJ  Cerint.9,  v.a4* 
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VI.  SECRETARIA, 

•j  1~~yL  oficio  de  Secretaria  es  de  los  muy  allegados  á los  Re- 
I j yes  en  Palacio , y de  grande  confianza  ; y aísi  no  es 
bien  que  elle  la  cafa  de  la  Rcyna  del  Cielo  fin  él.  A quien  liuvie- 
rc  cabido  ella  fuerte  de  1er  Secretaria  de  la  Virgen,  ferá  bien  que 
le  difponga  á fervir  efte  oficio  con  todas  las  circuftancias  que  de- 
be. Halo  de  fervir  con  mucho  fccreto , y puntualidad , guardan-, 
do  en  el  alma  con  la  llave  del  filencio,  las  mercedes  que  Dios  la 
hiciere ; Sccretum  meum  m¡hi.  WHa  de  procurar  hallarle  muy  det 
embarazada  de  las  cofas  de  la  tierra, y eferibir  en  fu  corazón  fo- 
lamente  las  de  Dios.  Con  ello , quando  la  llamare  la  Rcyna  fu  Se- 
ñora á comunicar  fus  Icctetos,  no  tendrá  cofa  que  le  dé  pena  , y 
la  leguirá  á la  folcdad  interior  : Ducam  eam  in  Jolitudinem,  iS  li- 
cuar tul  cor  ejits.  Por  ellos  pafos  fe  irá  mejorando  en  las  ac- 
ciones , y perficionando  en  la  contemplación. 

Vil.  AZAFATA. 

8 1~~?L  oficio  del  Azafata  es  muy  allegado  á la  Reyna , y de 
I j grande  confianza ; porque  la  lirve  mucho,  y guarda 
todas  fus  alhajas  , y cofas  de  güilo.  Tiene  la  Azafata  mano  para 
poder  dar,  y remediar  ncccfidades.  Quien  firvierc  á la  Rcyna  del 
Ciclo  de  Azafata , no  pierda  tiempo,  fino  firva  á fii  Ama  con  cui- 
dado, y amor  : ello  es , que  fea  muy  frequente  en  fu  devoción,  y 
alsillencia,y  en  hacer  por  fu  reverencia  , y rcfpcto  todo  quanto 
hiciere , y en  procurar  muchos  devotos  á la  Virgen , y en  acudir 
á las  ncccfidades  de  los  progimos  en  quanto  pudiere  ; egercitan- 
doíc  en  obras  de  caridad,  y perfección , teniendo  muy  en  la  me- 
moria cll.as  palabras;  'Dum  íempus  hahtmus,  operemur  bonumSfi  Que 
ello  es  propiamente  fervir  con  puiuualidad  , y repartir  bien  las 
alhajas  de  la  Rcyna  del  Ciclo. 

VIII.  GUARDA.  1 

p *|~~>L  oficio  de  Guarda  en  Palacio  es  de  mayor  embarazo^ 
I j que  güilo,  porque  ni  lo  dá  , ni  lo  recibe  , con  haber 
de  andar  fiempre  obfervando  puntualidades,  y reparando  delbr-. 
denes  en  el  íervicio  de  la  Reyna;  y como  hay  mucha  diferencia 
de  humores , y condiciones  en  los  Palacios,  nunca  le  falta  quq 

fil- 
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íüfrir  , y difimular  á la  Guarda.  La  que  tuviere  elle  oficio  en  la 
cafa  de  nueftra  Señora,  procure  con  modeftia  , y vergüenza  ata- 
jar qiianto  viere  que  es  contra  el  (crvicio  de  Dios,  y de  fii  Ma- 
dre} y fi  fuere  nccefario  padecer  , y fufrir  por  fu  honra , hagalo 
con  güilo  , y acuerdefe , que  dijo  el  Señor : 'Beati  yul  ptr/ecut'io- 
ntm  fathmtur  frofter  jn/lltiam , ¡¡uon'mm  ipforum  tft  1(egnum  calo- 
rumi  (0  y breve  perfecucion  fe  puede  padecer,  por  gozar  de  eter- 
na recreación. 

IX.  DE  LA  CAMARA. 

lio  T AS  que  fon  de  la  Cámara  de  la  Reyna  tienen  por 

J i oficio  fervirla  cerca  de  fu  Perfona,  pero  no  en  lo  pú 

blico,  fino  en  lo  retirado}  veíanla  también  de  noche , y cuidan 
de  fu  Cámara,  cada  una  procurando  aventajar  á las  compañeras 
en  fervir  á fu  Ama,  de  fuerte  que  le  merezca  fu  gracia.  Afsimif- 
mo,  la  que  tuviere  eflc  oficio  en  la  cafa  de  la  Virgen  ha  de  pro- 
curar fer  muy  puntual  en  fervirla  de  dia  , y de  noche , pues  elle 
oficio,  aunque  es  ocupado  en  obras  de  vida  adliva, también  tie- 
ne muy  buenos  ratos  de  retiro , con  que  podia  meditar  en  aque- 
llas importantes  palabras  que  dijo  el  Salvador  á Santa  Marta: 
Unum  eft  neiejfarium:  Que  entre  tantas  cofas  como  hay  en  la 

vida  fuperflu.is,  íolo  una  es  necefaria,  que  es  ícrvir  á Dios. 

X.  DEL  RETRETE. 

> » 1 ?L  oficio  de  la  del  Retrete  es  humilde,  pero  no  por 
r~j  elfo  deja  de  hablar  algunas  veces  con  la  Reyna.  La 
que  tuviere  eftc  oficio  en  la  cafi  de  nueftra  Señora,  ferá  muy  di- 
chofa  fi  la  imitare  en  (cr  humilde ; Qiüa  re/pexU  humilitatem  ancil- 
Ufua.  (li)  Si  procuráre  con  veras  efta  virtud,  aunque  lea  inferior 
á otras  en  el  oficio,  no  lo  ferá  en  la  perfección. 

XI.  CANTORA. 

I a I ’N  el  Palacio  de  los  Reyes  hay  Cantoras,  para  que  los 
XT]t  entretengan  con  mufica.  Lo  mifmo  ha  de  haber  en 
la  cafa  de  la  Madre  de  Dios,  donde  fiempre  le  eftán  cantando  las 
divinas  alabanzas.  Procure  la  que  configuicre  efta  buena  fuerte 
cancar  con  el  corazón  a la  Virgen  dulces  afeólos  de  amor:  Ajeen- 
fioHts  in  cordi  fuo,  (OQuc  eftos  Can  los  mas  regalados  palos  del  eC- 

pi- 
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piritu.  Ha  de  cftar  atcntifsima  en  el  Coro , dándole  con  el  alma 
interiormente  tantos  loores,  como  le  dá  con  los  labios,  Siempre 
eftc  delante  de  la  Virgen  cantando  aquella  voz  regalada  que  en-! 
tonaron  los  Angeles , AlUluya ; dándole  la  en  hora  buena  á la 
Rcyna  fu  Señora , de  tanta  hermofura,  y gracia  como  Dios  la  do< 
tó. 

XII.  CONSERVERA.  ^ 

1 j I )L  hacer  las confervas  ficmpre  íc  encomiendan  en  Pa» 
i A lacio  á períbnas  de  muy  buen  gufto,  y habilidad. 
En  la  cafa  de  la  Madre  de  Dios  podrá  regalar  á la  Madre,  y al  Hi-« 
jo  fi  procurare  conñcionar  una  coníérva  muy  regalada  de  la  prc- 
fcncia  de  Dios,  y le  ha  de  dar  el  punto  con  verdadero,  y afe¿tuo> 
ib  deíco  de  hacer  fiempre  íü  voluntad  por  amor.  Oigale  la  Con-» 
fervera  á nueftra  Señora  mil  dulzuras  con  fu  corazón,  y á fu  Hi« 
jo  bendito  muy  tiernos  requiebros , y por  lo  menos  tres  veces  al 
diacíias  palabras  dulcís  tntmoría  , dans  "ctr»  coráis  ¡audia^ 
ftd  fuftr  mtl , W omnia  ejus  dulcís  prttfcntiás,  0) 

XIII,  LABRANDERA. 

14  1”  AS  Reynasfuelen  tener  Labranderas  en  fus  cafas, por- 

J i que  tal  vez  guftan  de  labores,  y curiofidades  de  eft« 

genero.  También  la  Rey  na  del  Ciclo  ha  de  tener  Labrandera  ea 
ui  Palacio,  la  qual  procure  hacer  muy  linda  labor  de  virrudes,co> 
mo  ion  Obediencia , Paz , Silencio  , y acuerdefe  , que  la  Virgen 
quando  fe  criaba  en  el  Templo,  no  fblo  hacia  labor  material  con 
que  lo  adornaba , fino  otra  labor  celeíiial  de  virtudes , con  la 
qual  cnriquccia  la  Iglcfía.  De  ella  manera  la  Labrandera  de  la 
Rcyna  de  los  Angeles  no  ha  de  ofrecer  menos  afc¿^s  á la  Cari' 
dad , que  puntos  á la  labor. 

XIV.  JARDINERA. 

1 5 "CN  lo  que  fe  ha  de  ocupar  la  Jardinera  , es  , en  cuidar 
-L*  mucho  de  prefentar  á la  Rcyna  flores  muy  oloroíás, 

y fruta  muy  fazonada.  Afsimifmo  la  Jardinera  de  la  Rcyna  del 
Ciclo  fe  ha  de  ocupar  en  fervir  á fu  Magcftad  Santifsima,  con 
flores  de  buenos  dcícos,  y fruta  de  buenas  obras.  Cada  dia  le  ha 
de  prefentar  un  canaflico , que  es  una  renovación  fervorofá  dp 
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egcrcicios,  y Pantos  propofitos  de  caminar  adelante  en  la  perfec- 
ción 5 de  fuerte,  que  el  canaftico  lea  el  corazón , y el  adorno  ha 
de  ícr  de  ellas  flores , y frutos,  que  ion  los  de  mayor  fragancia, 
y Pazon  para  la  Rcyna  del  Ciclo. 

XV.  DESPENSERA. 

II 6 "pL  oficio  de  DcPpcnícra  es  de  grande  fidelidad , por- 
■i— ' que  ha  de  comprar,  y conPervar  con  cuidado  la  ha- 
cienda de  Pu  Ama.  En  la  cafa  de  la  Rey  na  del  Cielo,  la  que  tuvie- 
re elle  oficio,  no  tiene  que  comprar,  porque  yá  Chrillocon  Pu 
Sangre  nos  ha  comprado  los  bienes  eternos.  En  lo  que  ha  de  po- 
ner mucho  cuidado,  es  en  que  por  Pu  culpa  no  íe  delperdicie  elle 
ineílimable  precio  , y pues  tiene  encomendado  el  talento  de  Pus 
potencias , facultajes  ,y  íéntidos,  no  lo  efronda  en  la  tierra  co- 
mo el  mal  Pietvo,uPando  de  ellos  vanamente  en  las  cofas  tempo  - 
rales , fino  grangee  con  ellos  en  las  celclliales  , y eternas  , para 
oír  las  palabras  del  Scflor  : Eit^e  fti^t  bañe  , is~  /¡delis,  quia  In 
fauca  fuifli  fideUs  ,/apf(t  multa  te  canjlituam^  intra  in  gaudium  ©o- 
mni  tul.  ('“) 

XVI.  PANADERA. 

:i  7 T AS  Panaderas  tienen  por  oficio  el  Puílentar  á fus  Amos 
■*— ' de  elle  nccePirio  alimento , y porque  los  mas  íüílan- 
ciales  bocados  ion  de  pan,  la  que  fuere  Panadera  de  la  Reyna  del 
Cielo,  ha  de  advertir,  que  para  Per  bueno  el  pan  necefita  de  dos 
cofas;  que  eílé  bien  amaíádo,  y (ca  blanco.  Lo  primero  íe  alcan- 
za con  la  mortificación,  comiendo  pan  de  dolor  , y de  lagrimas: 
Et  manducaba  panem  daloris.  Lo  blanco  Pe  alcanza  con  la  pureza 
de  conciencia  , que  rePulta  del  amor  divino  , y el  ajuftaríc  en 
obras , penPamientos , y palabras  con  la  Voluntad  de  Dios,  que 
es  el  pan  de  que  mas  güila  , que  por  elfo  dejó  eíctito  : Meui  cibus 
tft y facete  taluntatem  Tatris  meJ.  ( I ) 

XVII.  ENANA. 

!i8  L'N  los  Palacios  Puelen  tener  las  Reynas  Enanas  para  en- 
■*— ' tretenerPe  con  ellas.  La  que  fuere  Enana  de  la  Madre 
de  Dios,  todo  Pu  cuidado  ha  de  poner  en  entretenerla  con  eípi- 
ritualcs  ícntimientos  de  humildad;  hafede  tener  por  Enana  en  la 

vir- 
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virtud,  en  comparación  de  todas  las  criaturas  } pues  qunnto  mas 
fuere  humillada  del  propio  conocimiento  , tanto  rnas  íctá  eníál- 
zada  de  la  gracia. 

XVIIl.  LAVANDERA. 

19  T AS  Lavandcr.as  han  menefter  dos  colas;  la  primera  muy 
■La  buena  agua  para  lavar  , la  fegunda  faber  lavar  muy 

bien;  con  cfto  tendrá  limpia  la  ropa  á laReyna.  En  la  mifma  for- 
ma la  Lavandera  de  nuellra  Señora  ha  de  procurar  hallarle  con 
agua  de  lagrimas  de  fus  pecados , con  que  lavará  fus  culpas.  Lx- 
"tabo  per  /Infulas  nolUs  leñum  meum  , lachrimis  más  flratum  nteum 
r'igítbo.  Dcfpucs  de  haber  lavado  con  ella  agua  de  dolor,  pida 
á Jefus  que  le  dé  orto  lavatorio  con  fu  Sangre  SantifsiiTia.  Cujut 
pretlojo  fangume  redemi/íi.  Ello  ultimo  es  faber  lavar  bien,valien- 
dofe  de  ella  Sangre  purifsima;  y el  llorar  es  tener  buena  agu.i,  de 
manera,  que  lo  primero  es  difpoficion  , y lo  fegundo  remedio. 

XIX.  COCINERA. 

20  T~^  S muy  ocupado  el  oficio  de  Cocinera,  y de  grande  tra- 
•t- * bajo  , pero  todo  lo  dá  pot  bien  empleado  fi  acierta 

en  fus  guifados  con  el  gufto  de  la  Rcyna.  A quien  huviere  cabi- 
do ella  buena  fuerte , guilc  cada  dia  á nuellra  Señora  tres  platos 
muy  fabtoíós , que  fon  aélos  interiores , y exteriores  de  Fe,  Efpe- 
ranza,  y Caridad , diga  con  la  Iglcfia  ; ¡Da  noéis  Fidei , Spe! , 
Charltatis  augmentum  ,<y  ut  mereamur  ajfrtpui  qwd  promitth  ^fM 
nos  amare  quod  pradpis.  C") 

XX.  BARRENDERA. 

2 1 'CL  oficio  de  Barrendera  en  los  Palacios  de  lasRcynas  de 
■tZi  la  tierra  es  muy  humilde  ; peto  en  los  de  la  del  Cielo 

es  grande  cllimacion  ; porque  en  la  cafa  de  la  Virgen  el  fervir  es 
rey  nar.  Sefíire  ¡Dro  regnare  tfl.  La  que  tuviere  elle  oficio , no 
folo  ha  de  barrer  exteriormente  la  Capilla  de  la  Virgen,  fino  que 
Tom.íX.  Yyy  con 
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con  interior  eícoba  ha  de  (acat  las  inmundicias  del  alma.  Scope- 
bam  fpirUum  meiim.  'P>  Y de  cfta  fuerte  confeguirá  que  la  Virgen 
la  confctvc  en  la  alta  dignidad  de  cfte  oHcio.  Efla  cafi  tormo  fu 
Alteza  .i  la  Rcyjiadc  losAngclcs,y  aunque  el  haberla  acomodado 
tan  cfpiritualmcnte  eftá  manifelbndo  con  claridad  el  gran  cau- 
dal de  cfpiritu  ,y  talento,  con  que  Dios  la  habia  enriquecido}  lo 
explicaba  mucho  mas  el  fervor  con  que  encaminaba  que  ello  íc 
cgecutall'e  en  el  Convento,  difponiendo,que  con  admirable  con- 
fonancia  fe  fueíTcn  egercitando  las  altas  virtudes  de  ellos  oficios, 
y miniílerios , para  mayor  fervicio  de  la  Virgen. 

CAPITULO  XI. 


DEVOCION  QVE  TUFO  A LA  CONCEPCION 

Inmaculada  ,y  lo  que  ayudo  d Ju  caufa. 


'.neró  con  gran  devoción  la  Inmaculada  Concep- 
ción de  la  Virgen  Maria  , cuya  declaración  ayu- 
dó con  fu  autoridad  , é inllancias  con  ílngulat 
fervor.  Tocábale  efla  emprefa  ,como  la  del  San- 
tifsimo  Sacrameiuo , por  fu  Sangre,  por  fu  Reli- 
gión, y por  fu  Ecrlbna}pucs  la  Cafa  de  Auflria,  y la  Religión  de 
San  Franciíco  mi  Padre , y la  fanta  devoción  de  fu  Alteza  con- 
currían á elle  intento.  En  eíle  Real  Monaílerio  , á la  feílividad 
de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen , hay  fundada  una 
fiefta  célebre  con  fu  oólava , áque  afsiílen  los  Reyes,  por  fer  fun- 
dación de  fus  Magcílades , adonde  tienen  fu  Capilla  , y Capella- 
nes , y una  Imagen  de  la  Concepción  hcrmofifsima,  con  precio- 
ib , y Real  adorno.  En  ellas  ocafiones  fe  mollraba  fumamente 
devota  , y alegre  , viendo  con  tantas  alabanzas  celebrar  á la  Vir- 
gen. Al  gallo  de  la  fundación , anadia  con  larga  mano  de  las  li- 
mofnas  que  eílaban  á fu  orden,  procurando  que  llegaffe  la  íblem- 
nidad  halla  donde  fe  efliende  el  humano  poder.  Hilaba  muy  .ad- 
vertida de  que  vinicffen  los  mayores  Predicadores  de  la  Corte  á 
decir  alabanzas  á la  Virgen  en  eíle  fanto  Miílerio,  y tenia  buena 
mano  en  efcogerlos,  porque  elegia  los  que  mas  aprovecaban  las 
almas. 

En 
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z En  lo  que  trabaja  mucho , flie  en  diligcnciac  el  negocio 
de  la  Concepción  Inmaculada , interponiéndole  con  los  Pontifi-! 
CCS , con  los  Reyes , con  los  Cardenales , con  los  Prelados  de  U 
Iglefía,  y de  fu  Religión,  con  los  Legados  de  (u  Santidad, y Em- 
bajadores de  Efpaña,  y con  quantas  perfonas  pudieron  ayudar  al 
intento.  Eícribió  á los  Pontífices , y Cardenales  muy  apretadas 
cartas  en  ella  materia, pidiéndoles  humilde,  y devotamente  fa- 
vorecicíícn  caula  tan  fialicitada  de  la  Chriñiandad.  Habló  mu- 
chas veces  con  grande  eficacia  al  Rey  nueftrd  Señor  Felipe  Ter- 
cero , y Quarto,  fuplicandoles  que  tuvielTen  por  bien  de  ayudar 
con  fu  autoridad  , y mano  á elle  lánto  deleo.  Halló  fácil  corres- 
pondencia en  el  Real  ánimo  , y fanto  zelo  dq  ellos  cfclarccidos 
Monarcas,  con  cuyo  calor , y autoridad  le  han  conleguido  ;an  fiwf 
vorablcs  decretos.  Con  ocafion  de  los  recuerdos  de  fu  Alteza  , y 
el  zelo,  y piedad  que  viven  en  fu  corazón,  dió  el  Rey  nueftro  Se- 
ñor muy  apretados  ordenes  al  Conde  de  Monte-Rey  , para  qus 
hiciellc  vivas  inllancias  áfu  Santidad,  lóbre  la  declaración  de 
clic  punto , y configuiófe  con  ellas  el  decreto  de  Gregorio  XVj 
por  el  qual  manda  , que  no  íé  pudielTc  defender  en  público  la 
Opinión  contraria , ni  predicar  al  pueblo,  con  otras  claufulas  fa- 
vorables. Su  Santidad  avisó  lu^  de  ello  á fu  Alteza  como 
á principal  Protc^lora  de  los  que  figucn  cll.4 
piadolá  opinión , con  el  Breve  - 
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DILECTt£  in  christo 

Filix  NobiUMulieri , Sorori  Margaritx  á 
Cruce, San¿limoniali,Regis  Ca- 
tolici  Amitx. 

GRÉGORIUS  PP.  XV. 

5 T'^  Ilecía  in  Oirijlo  filia,  nobilis  nrnlier,  fiilutem , €5” 
I ^ ylpofiolicam  benediÜionem.  ^ngelicis  chorisin- 
Urejje,  £5"  Beatorum  gaudia  in  terris  antee  apere  videntur 
illa  anima , qua  d mortalium  rerum  contagione  fiecreta,fie 
ipfias  Beatifisimx,  Firgini  devoverunt.  Ejftjmodt  fcelicitatts 
compotem  ejfe  fperamus  Nohtlitatem  tuam,  qua  tn  Religio- 
fis  Claufins  delitefeens,  animo  quotidie  tn  ccelefiem  patriam 
¿emigrare  fiudet.  Cognovimus  enim  ex  litteris  tuis,  ex 
fiermone  dileéii  filti  nobilis'viri,Comitis  Montis-Regij,  quan- 
to  findio  Deipara  laudibus  infemjias.  Ita  enim  Jcribts , i*t 
tibí  gloria  principatum  adipifici  videreris , fit  dijfentientes 
Theologontm,PopulorHmque  difputationes  in  unam  aliquan- 
do  Purifsima  Concepcionis  fententiam  convenirent.  V tritm 
enm  ipfi  Beattfsima  Maria  obedientia  grattor  Jit,  mtam  fia- 
erificium  t¡  tum  demum  eam  pie , ac  fiapienter  colunt,  quf 
yjpofiolica  authoritatis  legibus  fie  tpJos,Juafique  opinationes 
fitfbijciunt.  Spiritus  Sanclus  accuratifisimis  precibus  exora- 
tiis,  nondttm  tantimyfiern  arcanum  Ecelefia  fita  patefiacit. 
JÑos  autem  non  nifi  eo  praeunte  , aternittttis  volumen  in 
Chrifiiana  faptentta  Cathedra  legere  debemus.  Quare  in 
tan  gravi  delibcratwne  á Pontificum  Maximorum , qui 
Jslos  anteceficrtoit , fententia  recedendum  non  efie  hoc  tem- 
pore  arbitramur.  Obviam  qiiidem  eundem  cenfiemus  pervi- 
caci  qnidam  ingeniorum  licentia,  afisiduiJqueTheologorum 
alterationibus , ne  dijeordiarum  pater,fimulatione  pietatis 
animas  decipiens , in  nimiis  ifiis  difiputationibus  altquando 
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triumphet.  Pontificio  decreto  ejufinodi  periculum  propelli- 
mus : ex  eo  cognofcet  Majefins  tua,  quam  propenfa  t/ín  'vo- 
lúntate gratificemur.  T r enim  paterna  charitate  profequi- 
mtr , qna  e regnatrice  domo  in  facrum  tfittm  fodalitmm 
Chrifiianarum  virtutum  exempla  tranfiuhJU , tit  Religiofas 
Virgines  Nobilitatis  tua  mttatione  ad  currendas  Drvino- 
rum  mandatorum  femitas  acrius  incitares-,  iis  ómnibus,  tM- 
que  ccelefttum  confolationum  ubertatem  .precamur , atque 
Jlpoftoltcam  benediaionem  per  amanter  impartimur.  Da- 
tum  Roma,  apud  Sanüam  Mariam  Majorem,  fub  Annulo 
Pifcatoris.die  iv.fiumi,  M.DC.XXII.  Pontificatus  nofiri 
anno  fecundo. 

Joanncs  Ciampolus. 

Que  traducido  al  fentido  , dice  afsi: 

AMADA  EN  CHRISTO,  HIJA, 
y Noble  Señora  , falud , y Apoílolica 
bendición. 

GREGORIO  PAPA  XV. 

4 Ntrc  los  Coros  de  los  Angeles,  gozando  de  la  bicn- 
1*^  aventuranza,  parece  que  fe  h^an  ya  aquellas  al- 
mas, que  apartadas  del  contagio  de  las  cofos  temporales , aí- 
piran  á las  eternas,  habiéndole  dedicado  á la  Virgen  Mana. 
En  ella  felicidad  confideramos  á V.  Nobleza,  pues  en  los 
Clauftros  de  la  Religión  cícondida,  íblo  anhela , j lulpira  por 
la  Patria  del  Gelo.  Hemos  reconocido  en  las  cartas . que  V. 
Nobleza  nos  ha  eferito , y lo  que  de  vueftra  parte  nos  ha  di- 
cho al  amado  hijo  Noble  Conde  de  Monte-Rey,  con  quan- 
ta  devoción  vueftro  e^iritu  le  ocupa  en  las  alabanzas  de  la 
Madre  de  Dios.  Verdaderamente  con  tanto  fervor  nosefai- 
bc  V.  Nobleza  , que  fi  el  punto  de  la  Purifsima  Concepción 
detemiinaíTemos , tendría  la  gloria  principal  de  efta  viÁoria, 
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entre  todas  las  Perfooas , y Naciones  del  mundo , que  folici- 
tan  fu  cauíá.  Pero  porque  á la  Virgen  Maria  le  contenta  mas 
la  obediencia , que  no  el  faCTificio , aquellas  almas  piadofa , y 
fabiamentc  la  veneran , que  rinden  íu  defeo , y opinión  á los 
decretos  de  la  Autoridad , y Silla  Apoftolica.  El  Efpiritu  San- 
to con  oraciones  fervorofas  invocado,  no  ha  tenido  por  bien 
liafta  ahora  de  declarar  á fu  Iglefia  el  Icaeto  de  cfte  fanto  Mif- 
terio.  Y nofotros , fi  él  no  nos  infpira , no  podemos  declarar 
el  libro  de  la  Eternidad,  en  la  Cátedra  de  la  Chriftiana  Sabidu- 
ría en  que  hoy  prdidimos.  Por  eflo  hemos  juzgado , que  en 
tan  grave  rcfolucion  no  conviene  por  ahora  apartarnos  del 
camino  que  figuicron  en  efta  caufalos  Pontiíices  nueftros  pre- 
decefores;  pero  bien  nos  ha  parecido  conveniente  ir  á la  ma- 
no á algunos  ingenios  libres,  que  con  alteraciones  licenciofas, 
dan  ocafion  al  padre  de  las  difeordias,  para  que  por  la  piedad 
y zelo  indifaeto,  triunfe  de  las  almas  Chrilhanas.  Con  nuef 
tro  decreto  Pontificio  hemos  efeufado  eftos  peligros,  por  el 
podrá  ver  V.  Nobleza , con  quan  propenfo  amor  le  cftamos 
reconocidos;  pues  aV.Períbna  paternalmente  debemos  abra- 
zar, por  haber  con  fanto  cgemplar  dejado  fu  Real  Familia, y 
linage , efeogido  por  la  Divina  Providencia , para  el  gobier- 
no de  inumerables  Reynos.  Ha  transícrído  V.  Nobleza  las 
perfecciones  de  fus  pafados , á la  efpiritual  cmprcíá  de  fervir  á 
Dios  en  laclaufura , iluftrando  á cíTas  fagradas  Vírgenes  con 
fu  compañía,  y ofreciéndoles  motivos  de  íeguir  con  mayor 
fervor  las  veredas  de  la  perfección  con  fu  egemplo.  Por  cfto 
defeamos , que  la  mano  del  Señor  liberalmcnte  llene  vucífaro 
corazón  de  confoladones  celeftiales,  y Nofotros  en  fu  nom- 
bre, dcfde  efta  Silla,  Apoftolica  bendición  le  concedemos.  Da- 
da en  Roma  en  Santa  Maria  la  Mayor,  debajo  del  Anillo  del 
Pefeador , á quatro  de  Junio  de  mü  y feifeientos  y veinte  y 
dos.  De  Nueftro  Pontificado  año  fegundo. 

y uan  Campo/o. 
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5 T oJo  elle  Breve  es  digno  de  gr.indc  ponderación,  en  orden 
á la  cftiinacion,  que  elle  gran  Pontífice  hacia  de  fu  Alteza.  Pero 
qtianto  á lo  que  pesó  fu  autoridad,para  inclinarle  á dár  tan  favo- 
rable decreto  en  el  punto  de  la  Inmaculada  Concepción  , debe 
confiderarlc  , que  defpues  de  haber  dicho  la  determinación  que 
fu  Santidad  había  tomado,  añade,  que  por  ella  determinación  co- 
nocería fu  Alteza  lo  que  la  ellimaba  el  Pontífice  , dando  clara- 
mente á entender , que  pefaba  tanto  en  el  juicio  del  Padre  Uni- 
verfal  de  la  Chriíliandad  , el  afsiílír  a ella  caufa  la  Infanta , por 
el  gran  crédito  de  fu  virtud,  que  había  fido  elfo  mucha  parte  pa- 
ra favorecer  la  que  fu  Alteza  defendía. 

6 No  fe  contentó  con  haber  llegado  con  fu  diligencia  á tan 
favorables  declaraciones  en  la  opinión  piadofa,  antes  bien  , fin 
dejar  de  la  mano  ellas  inllantias,  con  grande  fervor  daba  calor, 
y autoridad  á ella  caula.  Y ellos  últimos  dias,  habiendo  entendi- 
do, que  el  Padre  F.  Juan  Bautiíla  Campaña,  Secretario  General 
de  la  Orden  de  nuellro  Padre  San  Francifeo,  por  fu  gran  labidu- 
ria , talento , y efpiritu,  era  fingularmentc  devoto  de  la  Inmacu- 
lada Concepción  de  la  Virgen  , hallandofc  en  ella  Corte  , lo  lla- 
mó, y le  dijo,  que  fe  holgaría  miiclvj,  que  pues  era  tan  devoto, 
y Dios  le  había  d.ado  tanta  fabiduria  , la  cmpleaíTc  en  la  defenfa 
de  ella  Canta  opinión  , y eferibiefle  en  fu  favor  una  alegación, 
pctfuadiendo,  y fuplicando  á fu  Santid.id  , que  tuvicílc  por  bien 
de  difinir  elle  punto.  Obedeció  eícribiendo  un  erudito,  y elcgana 
te  tratado,  de  que  quedó  muy  agradecida,  y reconocida,  ha¿ien- 
dolc  por  ella  caufa  dclpues  muy  particulares  favores.  Y elle  año 
paládo  de  1655.  habiéndole  elegido  toda  la  Orden  por  íu  Gc- 
ner.al,  luego  que  fiie  á vifitar  á fu  Alteza  le  dijo  ellas  palabras: 
En  buena  ocafion  ha  puerto  Dios  á vuertra  Paternidad,  que  afsi 
llamaba  .a  los  Gcner.ales  por  fer  fus  Prelados  , para  poder  ayudar 
al  intento  que  fiempre  hemos  tenido  de  que  fu  Santidad  dé  glo- 
riólo fin  al  negocio  de  la  Concepción.  Ahora  lo  hemos  de  .ayudar 
con  mucha  fuerza,  fepa  vuertra  Paternidad , que  camino  fe  pue- 
de tomar  , para  que  fe  haga  mucho  en  ello.  Platicaron  un  rato 
en  ello,  y fu  Alteza  quedó  encargada  de  interceder  con  el  Rey, 
como  lo  hizo,  para  hacer  al  Padre  General  Comifario  de  fuMa- 
gellad,  para  que  con  fu  autoridad  folicitaífe  en  Roma  elle  negó, 
cío.  Afsi  lo  hizo  fu  Magcrtad  por  la  intercefion  de  fu  Tia  , dán- 
dole cartas  muy  apretadas , y favorables,  para  fu  Santidad , y los 
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Señores  Cardenales,  diciendo  como  para  folicitar  cftc  punto  , lo 
habia  nombrado  por  fu  Comifario.  Y hoy  lo  clbá  folicitando  en 
Roma,  no  fin  cfpcranzas  de  que  Dios  tendrá  por  bien  de  infpi- 
rar  á fu  Santidad  la  declaración  de  cftc  punto.  Como  todos  co- 
nocian  las  demoftracionfs  con  que  favotecia  cfta  Señora  la  opi- 
nión de  la  Concepción  Inmaculada,  de  quantas  fieftas  celebres  fe 
hicieron  en  Efpaña,  le  daban  aviles  los  Rcynos , Las  Naciones, 
las  lglefias,y  los  oía  con  grande  alborozo,  rcfpondiendo  muy  fa- 
vorable , y benignamente  á todos , animándolos  á que  fuclfen 
muy  devotos  de  nueftra  Señora, 

CAPITULO  xn. 

TVE  MVr  DEVOTA  DEL  ANGEL 
de  Ju  Guarda. 

Olo  el  Angel  de  Guarda  es  verdadero  amigo  en  efta 
vida;  porque  no  hay  interés  en  fu  amiftad,  ni  em- 
barazo en  fu  compañia  ,ni  recelo  en  fus  coníejos, 
ni  engaño  en  lus  avifosj  es  amigo  útil  para  la  vida, 
y mejor  para  la  muerte , foto  fus  Hnezas  en  cftc 
mundo  aprovechan  , y en  el  otro  duran.  Fue  devotifsima  de  fu 
Angel, y hacia  de  el  fiemprc  muy  agradecidas  memorias.  Dcfdc 
muy  niña  tuvo  coftumbre  de  comunicarle  fus  penas , y conful - 
tar  fus  dudas,  y afsi  fueron  tan  acertadas  fus  rcfolucioncs.  En  lo 
que  principalmente  le  preguntaba , era  en  el  egercicio  de  las  vir- 
tudes, diciendolc  con  mucho  amor : ¿Angel  mió  , agrado  á Dios 
en  egercitarme  en  cfto?  Diíjxjncd  Vos  mi  voluntad,  y ofreced 
mis  obras.  Pafaronlc  en  cftc  punto  caíbs  muy  particulares  , que 
la  fuma  humildad  de  fu  Alteza  fclló  con  filencio.  En  una  ocafion, 
quando  cftaba  ciega , hallándole  retirada  en  el  Relicario,  cre- 
yendo que  cftaba  íola,  fintió  la  prcfencia  de  fu  Angel,  y con  ena- 
morado afcifto  comenzó  á decirle , pareciendo  que  le  refpondia; 
Ea  Angel  mío,  hagamos  lo  que  aconlcjais,  amemos  á Dios;  ¿có- 
mo no  le  ámo  , pues  es  tan  digno  de  fer  amado , y no  hay  amor 
que  pague  a fu  amor? 

z Reconoció  una  de  las  Rcligiofas  , que  cftaba  dentro  del 
Relicario , que  fu  Alteza  hablaba  con  fu  Angel  de  Guarda;  y vol- 
vió los  ojos  á verla,  con  un  notable  veneración,  y relpcto,y  cau- 
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(ando  tan  devota  novedad  á fu  alma,  (]ue  deíHe  aejuel  dia  mira-i 
ba  á (11  Alteza,  como  á quien  Dios  hacia  favores  tan  particulares, 
Eftaba  otra  vez  (ola,  y entrando  una  de  las  Rcligiofas,  la  halló  en 
alto  grado  de  oración  fufpenfa,y  luego  comenzó  fu  Alteza  á de- 
cirla : Amiga  fi  huvierades  viRo  mi  Angel  que  lindo  es,  no  os  lo 
fabre  yo  decir.  Ello  decia  rifucña,y  enternecida, y al  parecer  fin 
hacer  reflexión  en  lo  que  hablaba , dcfpidiendo  las  palabras  con 
la  (üerza  interior  dol  efpiritu.  Preguntándola  la  Rcligiola  ; díga- 
me V.  Alteza  , Señora,  ¿cómo  es  íu  Angel?  Rcfpondió ; Es  de  roí- 
tro  hermofo,  las  facciones  admirables,  el  cabello  rubio,  y las  pun  - 
tas  crefpas,y  todo  él  con  graciofbs  lazos , pendientes  fobre  las  ef 
paldas.  A ello  replicó  la  Religiofa;  Señora  , fegun  eílb,  V.  Alte- 
za lo  ha  viAo,  no  tiene  para  que  negarlo.  Rcipondió  con  gran 
turbación,  y como  quien  repara  en  lo  que  habia  obligado  á de- 
cir la  verdad  del  fucefo,  cuidando  de  encubrirlo:  Ay  amiga  , no 
hagais  cafó  de  lo  que  os  digo  , que  ferán  imaginaciones  mias, 
creed,  que  íóy  una  pecadora,  y afsi  no  merezco  tales  favorcs;por 
vueftra  vida  que  ni  lo  creáis,  ni  lo  digáis , quedando  fu  Alteza 
con  grande  vergüenza  de  haberle  manifeftado.  Eftaba  tan  ena- 
motada  de  fu  Angel  de  Guarda,  que  le  oía  decir  muchas  veces  la 
Religiofa  que  la  afsiftia , quando  eftaba  en  oración  : Angel  mió, 
qué  lindo  fois,  quedándole  luego  en  quietud,  y filencio,  volvien- 
do defpues  á prorrumpir  con  las  mifmas  palabras.  En  todas  las 
horas,  y ocafiones  fiempre  interiormente  fe  hallaba  recogida , y 
con  amoroíb  afeólo  en  prcfencia  de  fu  Angel  de  Guatda,de  quiciv 
fiaba  todos  fus  recuerdos  , y devociones.  jÉnfiendo  obra  de  cari-' 
dad  , le  pedia,  que  fe  la  acordaíTe,  fi  habia  de  madrugar  a la  ora- 
ción , ó Maytines,  que  la  defpcrtaíTe  , fi  habia  de  ir  de  una  parte 
á otra,  le  rogaba , que  la  encaminaíTe,  y á las  Rcligiofas  las  exhor- 
taba mucho  á efta  devoción , ponderando  lo  que  debemos 
á fu  cuidado,  lo  que  nos  defiende  fu  poder , y 
alumbra  fu  luz. 
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CAPITULO  xm. 

NyiTvRAL  ADMIB^iBLE  DE  SV  ALTEZA 
para  la  contemplación  ,y  como  la  fue  Diot  intro- 
duciendo en  ella. 

O dcftruyc  Dios  la  naturaleza  con  la  gracia , fino 
que  la  pcrficiona}  porque  como  tan  grande  Maef- 
tro  de  cfpiritu,  y Autor  de  la  Sabiduría,  encamina 
idmirablcmcntc  los  medios  á los  fines  , ordenan- 
do los  fines  con  los  medios.  Al  que  naruralmento 
es  eolítico,  le  da  el  cfpiritu  de  Elias,  el  de  Geremias  al  triñe.San 
Pablo  Anacoreu  de  natural  retirado , hace  de  una  cueva  la  pri- 
mera hermita , San  Aguftin , y San  Gerónimo  de  grande  enten- 
dimiento y caudal , enmedio  de  la  Iglefia  la  defienden  , y aun 
en  clic  mifmo  camino  cada  uno  figuc  fu  Icnda,  San  Aguftin  es 
amorolb,  San  Gerónimo  fevéro,  San  Aguftin  tiene  los  didlame- 
nes  fuaves  , San  Gerónimo  rígidos ; el  uno  en  las  controverfiac 
mueftra  el  amor  con  la  clemencia,  el  otro  el  zelo  con  la  jufticia. 
De  ella  fuerte  fe  goza  Dios  en  fus  criaturas  con  todos  fus  atri- 
butos. 

a Era  fu  Alteza  de  fuavifsima  condición , el  ingenio  claro, 
la  memoria  firme,  y la  voluntad  amoroía;  ellas  partes  hadan  un 
compuefto  admirable  para  íeguir  la  perfección,  porque  la  clari- 
dad del  entendimiento  , recibia  lindamente  las  luces  que  le  en- 
viaba el  Señor , para  conocer  la  vanidad  de  lo  temporal  , y 1» 
fuftancia  de  lo  eterno.  La  memoria  conferva  los  debidos  recuer- 
dos de  las  mifericordias  de  Dios , y de  los  cícarmientos  de  la  vi- 
da, y voluntad  fe  hallaba  libre  , defafida,c  inclinada  al  Criador. 
Y afsi  dcfdc  que  Dios  le  fue  dando  con  las  luces  naturales,  los  íó- 
brenanirales  conocimientos  en  fu  niñcz,fue  entregándole  á la  íu- 
ma  verdad  de  las  cofas,  y con  aplicación  tan  entrañable,  á lo  ef- 
p¡ritual,y  eterno,  al  amor  divino,  y á la  contemplación  de  aque- 
llo que  no  le  vc,á  la  averfion  de  ellos  natutales  engaños,  y m¡- 
lérias , que  fue  haciendo  otra  interior  naturaleza,  y criándole  un 
alma  defengañada,en  un  cuerpo  falible;  un  hombre  perfedlo,  en 
un  fu  jeto  flaco;  una  joya  admirable,  en  un  engañe  corrup- 
tible. 
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j De  fu  oración  vocal  hemos  hablado  halla  aqui,  y en  ella 
fe  eftá  manileílando  la  mental , porque  no  pronunciaban  los  la- 
bios las  alabanzas , fin  que  el  corazón  las  clluvicífe  ofreciendo, 
Antes  bien  todas  aquellas  devociones  exteriores  eran  efeílos  da 
los  aféelos  interiores;  porque  fin  duda  me  apari»  de  los  que  con 
exceíb  quieren  hacer  tan  cfpitituales  las  almas  , que  con  ocafion 
de  que  vivan  en  Fe  , les  niegan  ellas  devociones  lántas  , vifiblcs 
documentos  del  cfpiritu  univetfil  de  la  iglefia  , Madre  de  toda 
la  perfección  , y acierto.  Enfeóan  ellos , que  por  la  contempla- 
ción , es  perfección  dejar  de  cantar  ,el  rezar,  y decir  á Dios  las 
alabanzas  que  tuvieron  los  Santos  por  tan  gran  perfección.  Qui- 
tan con  ello  tan  nobles  recuerdos  de  lo  eterno,  y quando  dán  á 
fu  p.arecer  dcfihogo  al  efpiritu  , no  es  fino  delcanfo  , y alivio  de 
la  naturaleza  , que  como  fíente  el  pefo  del  rezo  , defea  aliviarle 
de  aquella  penofa  fatiga;  y afsi,  ni  por  la  oración  fe  han  de  dejar 
las  devociones,  pues  conducen  á ella  , ni  por  feguir  las  devocio- 
nes dejar  la  contemplación  , que  es  donde  fe  cobran  fuerzas,  pa- 
ra Icguirlas  con  perfeverancia.  Una  de  las  mercedes  que  debió  á 
Dios  fu  Alteza  fiic  el  ir  tan  cubierta  por  lli  efpiritual  camino,  con 
el  loberano  manto  de  la  fanta  humildad  , porque  quando  la  te- 
nia en  la  cumbre  de  la  perfección,  con  lo  que  otras  almas  tuvie- 
ran que  luchar  contra  ella  naturaleza,(que  de  todo  quiere  hacer 
cimientos  á fu  perdición)  cfl.aba  fu  Alteza  tan  humilde, que  cti 
necefario  alentarla,  para  que  manifcflallc  las  obras  de  Dios. 

4 Solia  decir  con  muy  buena  gracia ; Dios  me  lleva  en  el 
camino  del  alma  muy  a loChrifliano  viejo, llanamente,  fin  aque- 
llas fendas  altas  por  donde  caminan  otras  almas.  Y afsi  referia 
con  grande  embarazo  lo  que  le  pafaba  con  Dios,  manifcllankio-, 
lo  mas  con  fus  obras , que  con  fus  palabras;  fu  ordinaria  fraila 
era ; Mi  fccrcto  para  mí : diciendo, que  la  Efpofa  ha  de  guardar 
con  fccreto  los  frvores  del  Elpolo.  De  ella  fuerte  iba  cubierta 
fu  Alteza  fegutamente  por  el  camino  interior,  haciendo  invill- 
ble  Icnda , negada  3 la  vanidad , entregada  a la  verdad  del  e^U 
ritu.  Concedióle  Dios  también  otro  favor  muy  particular  , qua 
le  Rte  muy  útil  a los  principios,  y era  darle  lo  intimo  , y puto  ds 
la  Oración,  aquello  efpiritual  invifible,  fin  los  accidentes  de  ello 
vifible,  y exterior.  Dabalc  los  deícngaños  con  la  humildad  , el 
dolor  fin  lagrimas , la  ternura  fin  los  fufpitos , el  amor  fin  los 
Tom.IX.  Zzz  t fea- 
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fcntimicntos.  Con  cfto  en  fus  principios,  y cjuando  menor  fuer 
za  tenia  para  fuftentar  el  pelo  de  los  favores  Divinos , pasó  con 
r>randc  ícguridaJ,  harta  que  con  la  efpiritual  cortuinbrc  , y con 
ir  labrando  , y fortaleciendo  aquella  alma  la  Caridad  Divina  la 
introdujo  al  Señor  en  tan  alto  diado  de  perfección , que  le  dejó 
correr  las  velas  al  efpiritu,  y que  obrarte  con  fanta  liberalidad. 

CAPITULO  XIV. 

LO  QVE  PADECIÓ  EN  LOS  PRINCIPIOS 
en  U Oración  ,y  admirable  prdéíica  con  que  Je 
ayudaba. 

O dejó  de  padecer  grandes  tribulaciones  en  fus  prin- 
cipios, para  feguir  el  trato  interior  con  Dios,  por- 
que de  ellas  no  efeufa  á las  almas  mas  favorecidas. 
Decia  con  mucha  humildad  á fu  Confeíbr  ; Sabe 
Dios  lo  que  yo  padecí  para  perícverar  en  la  ora- 
ción, las  fequedades,  y dcfimparos,  y ¡os  devaneos  de  mi  pen- 
íámicnto,  que  andaba  tan  deíatinado,  que  no  habia  reducirlo  á 
razón.  Muchas  veces  el  enemigo  intentaba  perfuadirme  que  la 
dejarte,  y que  era  impofiblc  que  pudierte  continuar  tan  grande 
trabajo.  Yo  en  medio  de  la  tribulación  hallábame  muy  confor- 
tada , y trahiamc  el  Señor  aquellas  palabras  á la  memoria 
mm  cítlorum  tim  patitur,<S’  Violenti  rapiimt  illud.  W Y a(si  le  de- 
cia á Dios;  Señor,  la  fuerza  la  habéis  de  dar  Vos  á mi  voluntad, 
y yo  mi  voluntad  á Vos  , para  que  le  deis  las  fuerzas.  Algunas 
veces  le  me  reprelentaba  dentro  de  mi  una  guerra  tan  grande 
entre  mis  fentidos,  y mi  alma,  ellos  (obre  que  no  les  obligarte  á 
vivir  en  elle  cgcrcicio,  y ella  fobre  que  habian  de  obedecer,  fer- 
vir  ,y  callar,  que  tenia  bien  que  padecer  en  eftc  conflito.  Tal 
vez , fin  dc)ar  la  oración , mudaba  el  cgcrcicio  , y me  valia  de 
oraciones  vocales,  y jaculatorias,  otras  viéndome  rendida,  y que 
no  habia  remedio  de  ajullar  la  atención  con  el  defeo,  me  volvia 
á Dios,  y como  quien  fe  arroja  á fus  pies , le  decia  llorando:  Se- 
ñor, para  quien  foy  yo  , hártame  ertar  aqui  en  vueftra  prcíencia 
padeciendo  j harto  es  que  erto  me  permit.ais  , fiendo  tan  ruin. 
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De  efta  fuerte  vencía  con  la  pcrfcvcrancia,  y hallaba  la  atención 
con  la  paciencia,  Valiófe  en  cftos  primeros  tiempos  mucho  de  la 
mortificación  para  la  oracion;porque  decía, cjuc  le  enícñab.-!n,que 
la  oración, y la  mortificación  fon  Marta,y  Maria,y  que  para  orar 
conMaria  es  mencftcrtrabajarconMarta.Y á eftepropofito decía; 
A los  principios  trabajamos  para  orar , defpues  oramos  para  tra- 
bajar. A los  principios  la  mortificación  nos  lleva  á la  oración, 
defpues  la  oración  nos  lleva  á la  mortificación  5 de  fuerte , que  á 
los  principios  porque  me  mortifico , amo ; defpues  porque  ámo, 
nae  mortifico. 

i Entró  fu  Alteza  al  Palacio  de  la  contemplación  por  la 
puerta  fegura  de  la  mediucion , y ficmprc  comenzaba  fu  fanto 
ejercicio  defdc  el  propio  conocimiento  , con  fentidos  afeólos  de 
penitencia  , aícendiendo  de  alli  a lo  que  debía  á quien  con  fu 
Sant^rclc  había  hecho  meritorios  aquellos  defeos.  Y en  la  Huma- 
nidad fintifsima  íé  cnternecia  con  lo  amorofo,  y fe  condolía  con 
lo  laftimofo  , ufando  de  aquellos  fagrados  mifterios  para  c!  pro- 
vecho interior , c imitación  exterior , imprimiendo  en  fu  alma 
con  la  meditación  el  defeo  de  amar,  fervir,  y agradar  á aquel  Se- 
ñor que  vino  al  mundo  para  Maeftro  , y guia  de  las  almas.  De  la 
Humanidad  fantifsima  le  pafabael  Efpofo  muchas  veces  á los  Al- 
cázares inefrbles  de  la  Divinidad , y con  la  grandeza  de  fus  atri- 
butos , con  la  compañía  de  los  bien.avcnturados,  íc  hallaba  co- 
mo en  piélago  de  mifcricordias  negada,  volviendo  defpues  á elle 
caduco,  y mifcrable  deftierro , con  tan  datas  luces  de  lo  eterno, 
que  decía  ; Cierto  que  defpues  de  haber  eftado  entre  aquellos 
gloriofos  efpiritus  en  la  contemplación  de  las  grandezas  de  Dios; 
que  es  de  mayor  mérito  conformatfe  en  efta  vida  con  vivir;  por- 
que quando  la  miramos  con  engaño  , puede  fer  tolera- 
ble, pero  quando  la  miramos  como  engaño, 
viene  á fer  infufriblc. 
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CAPITULO  XV. 

EL  AMOR  QVE  TENIA  A LA 

contemplacton,j  defeos  de  la  Jbledad, 

como  el  agua , para  que  íc  imprima  la  imagen 
del  que  en  ella  fe  mira,  es  necefario  que  eftc  clara, 
vi  y quieta  ; el  alma  en  quien  íc  mira  , como  en  fu 
cfpcjo  el  Señor,  ha  de  eftar  con  pureza  , y paciíi- 
' * * ca.  Ellos  dones  le  dio  Dios  á la  Infanta,  pureza 

notable , y paz  increíble.  De  fu  pureza  habernos  dicho  mucho, 
y á quanta  finceridad  la  trajo  la  fuerza  eípirirual  del  amor  ; fu 
paz  citaba  maniteltando  fu  vida.  ¿Porque  qué  otra  coíá,  es  paz 
interior , que  un  vacío  de  sí?  Qué  otra  coía  , que  negación  á lo 
temporal  por  lo  eterno?  Avcrfion  al  mundo  por  Dios?  Ella  bien 
fe  deja  ver  en  quan  heroyco  grado  la  pofcyó  el  defengañado  cP- 
piritu  de  fu  Alteza ; de  la  qual  le  nació  hallaríc  mas  diípucíla  pa- 
ra recibir  las  mercedes  que  le  hacia  Dios  en  la  oración.  Porque 
de  la  manera  que  en  el  crillal  del  agua  íc  miran  los  Ciclos, y regif- 
tran  fu  pluma  Las  aves,  el  alma  en  la  quietud,  y pureza  de  cípi- 
ritu  fe  mira  á sí  mifma , y contempla  a Dios  con  mayor  perfec- 
cion.Dc  aqui  le  nacia  hallarfc  con  grande  facilidad  en  la  oración, 
y con  una  quietud,  y recogimiento  amorolb  , con  una  fuavidad 
tan  dulcc,que  era  mencller  mucho  pata  poder  cubrir  aquella  fan- 
ta  fufpenfion  en  que  íc  hallaba. 

I No  le  puede  decir,  teferia  fu  Alteza  á íir  Confcíór,  quan 
breve  parece  el  tiempo  en  ellas  rxrafioncs  , y lo  que  regala  Dios 
al  alma ; no  halla  puerta  para  filir  de  aquel  amoroíb  trato.  Hucl- 
guefe  quien  quifiere  en  el  mundo  , no  me  dé  Dios  otro  güilo. 
De  aqui  falc  una  alma  con  deícos  de  íóledad,  y como  el  polluclo 
que  hallando  un  bocado  huye  de  fus  hermanillos  , porque  no  íé 
lo  quiten  , huye  ella  de  las  criaturas  , para  bufear  íú  verdadero 
fullcnto  en  el  Criador.  ¡Pero  hay  Padre , que  poco  nos  dejan  íc- 
guit  lo  que  nos  conviene  ! Siempre  afiendonos  unos  á otros  pata 
detenernos , quando  habiamos  de  caminar  mas  ligeros  á lo  mas 
impottantc!  El  deleo  que  tenia  de  la  íblcdad  cta  grandiísimo,  y 
nacia  del  trato  de  Dios ; que  la  lolcd.ad  es  dcfapaciblc  á la  natu- 
raleza , al  pafo  que  ficmprc  amable  á la  gracia.  Quejábale  muy 
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amorofatticntc  á nucílro  Señor , diciendo ; ¿Es  pofiblc  Bien  mió, 
que  no  bafta  el  balearos  para  hallaros  ? y que  en  el  camino  nos 
entretenemos,  y detenemos?  Y afsi  me  decia  muchas  veces ; Pa- 
dreConfefor  á mi  me  da  grande  contento  el  filcncio  de  la  noche, 
y aquella religiofa , y fanta  quietud ; alli  halla  defeanfo  mi  alma, 
porque  fin  criatura  que  la  embarace  , goza  del  Criador  á quien 
ama.  Eftas  cofas  me  referia,  confundiéndome  con  fu  humildad}' 
porque  defpucs  de  haber  hablado  altifsimamente  de  la  contem- 
plación, decia  ; Padre  Confeíbr,mírc  como  no  lo  entiendo,  no 
me  explico } el  Padre  Confefor  lo  entiende:  ¿digame  de  veras  C 
voy  bien  por  elle  camino?  Rcfpondiale , que  profiguicllc , y ca- 
minalTc  en  paz  *.  y decia  fu  Alteza  : ¿Padre  Confefor,  dicelo  por 
confolarme?  Advierta,  que  mas  me  confolaré  con  la  verdad,  aun- 
que fea  contra  mi. 

CAPITULO  XVI. 

DEVCnX)S  SENTIMIENTOS  DE  SV  JLTEZA 

en  la  oración. 

Unque  las  virtudes , y perfecciones  dependen  de 
la  Divina  gracia,  y como  el  todo  fe  deftribuye  en- 
las  partes  , fe  tepanc  el  Señor  en  las  almas } pero 
la  Oración , que  es  propiamente  la  Audiencia  de 
Dios , como  acción  mas  dirigida  á fu  prefencia,  es 
de  lo  mas  reícrvado.  De  aqui  refulta  ler  elle  camino  tan  admira- 
ble , y que  tantas  veces  pafa  los  términos  del  humano  diícurlo,: 
en  que  tantos  hombres  ignorantes  fe  han  aprovechado  , y tan 
graves  Maeftros  ffc  han  perdido;  pero  aunque  por  cllacaufa  cl 
aprovechamiento  de  la  otacion  no  fe  puede  comprehender  con 
reglas  infalibles , pues  vemos  en  breve  tiempo  crecer  cedros,  que 
parece  tocan  al  Cielo,  defdc  el  monte  de  la  perfección  , y otros 
arboles  de  admirable  altura,  caer  con  miferable  tuina  ; peto  na 
hay  duda,  que  muchos  años  de  Religión  , y oración  acaudalan 
grandes  talentos , y gracias.  Porque  mayor  mérito,  mayor  coro- 
na  grangea ; y mas  largos  férvidos  , mayores  méritos  cauíán.  Su 
Alteza  con  mas  de  cinquenta  años  de  otacion  continua,  y fervo- 
rofi , de  egcrcicio  de  perfedas  virtudes,  de  aprecio  de  lo  eterno, 
y deíprccio  de  lo  corruptible;  ¿quien  puede  judar  que  habia  de 
ubir  á gran  perfección?  Eí“ 
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2 Efto  fe  conoce  fácilmente  en  b relación  que  hacia  del 
camino  por  donde  Dios  la  llevaba ; porque  diciendolc  yo ; ¿Có- 
mo le  vá  á V.  Alteza , Señora  ? Me  folia  rcfponder : Confundida 
me  hallo, mas  que  aprovechada  Padre  Confeíbr  , de  ver  cantas 
mercedes  como  Dios  pone  en  elle  vaíb  frágil  de  miferias.  Veorae 
tan  reprehendida  con  las  miícricordias  de  Dios , que  viene  á ícr 
Cruz  la  fuavidad  de  fu  trato  , y pena  fu  gozo.  Examinábala  mas 
en  el  punto  de  la  oración  , y decíame  : Cierto  Padre  Confeíbr, 
que  yo  no  sé  explicar  lo  que  pafa  por  mí , porque  me  veo  algu- 
nas veces  en  tan  gran  fufpeníion , que  ni  mi  entendimiento  dif- 
curre  , ni  mi  memoria  íé  acuerda,  (blosc  que  mi  voluntad  en  me- 
dio de  fu  amor  defeanfa,  y goza  de  una  fuavidad  tan  grande,  y 
tan  interior , tan  dulce,  y fabrofa , que  me  parece  íé  experimenta 
la  paz  de  San  Pablo , que  dice , que  excede  á todo  fentido  ¡ (‘)  y es 
cofa  notable , que  en  medio  de  cftc  gozo  me  nace  un  defeo  de 
negarme  á él , y con  anfias  tan  vivas  de  parecer  impofible , que 
quien  tanto  fe  alegra  con  Dios  gozando,  pueda  defear  vivir  pa- 
deciendo. Nacenme  también  de  cfta  oración  ardentiísimos  de- 
feos  de  aprovechar  á los  ptogimos,y  que  codos  amen  mucho  á 
Dios,  y grande  alegría  de  que  haya  almas  que  le  adoren  por  mí, 
y de  todas  me  valgo^  y con  todas  parto  mi  amor.  De  eñaíüerte 
manifeftaba  en  fus  palabras  fu  aprovechamiento ; porque  nadie 
puede  liablar  tan  fentidamente  , fin  que  preceda  al  efefto  b 
caufa. 

^ Una  de  las  admirables , y mas  útiles  partes  de  b oración 
que  rtfplandcció  en  fu  Alteza,  fue  la  defnudcz  que  tenia  en  el 
trato  con  Dios,  firvicndole  con  toda  fineza  , y verdad , fin  mez- 
cla de  interés , folo  á fu  mayor  honra  , y gloria.  Quando  féncia 
que  el  Señor  la  queria  hacer  algún  fávor  , le  decía  : Señor , no 
aqui,  que  (bn  las  horas  breves,  y las  penas  debidas, baílame  por 
premio  el  ferviros , y por  gloria  el  amaros;  todo  lo  guíloíb  para 
Vos , lo  defibrido,  y amargo  para  mí ; la  gloria  , y lahonra  pata 
Vos,  el  tr.abajo,  y la  pena  pan  mí.  Como  fu  Sangre,  y la  condi- 
ción era  tan  generofi,  tenia  ellremado  cuidado  en  deíápropiaríc 
de  todo,y  volver  los  mifmos  favores,  y confblaciones  al  Autor  del 
favor,  y confolacion.  Y afsi,  aunque  le  fucedieron  cofas  muy  ma- 
ravillólas , las  encubría  con  una  finceridad  tan  Tanta  , que  no 
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aprovechaba  menos  con  ello  que  pudiera  aprovechar  con  aque- 
llas. Y fienJo  tan  crpiritual,  preguntaba  con  fuma  humildad  las 
milhias  m.iteri.as  que  tenia  tambjen  entendidas  , y platicadas , y 
holgaba  de  hacer  por  conícjo  .ageno  lo  mifino  que  fibía  por  fus 
propias  noticias. 

4 Preguntóme  en  una  ocafion  ; ¿P.idrc , cómo  he  de  hacer 
quando  nucílro  Señor  concede  á mi  alma  en  la  oración  los  favo- 
res que  yo  no  le  firvo,  para  quedar  agradecida , y no  van.a?  Ref- 
pondílc,  que  hicicífe  lo  que  el  Sacerdote  que  vá  á la  Sacriftía  , y 
fe  villcdc  los  fagrados  ornamentos  para  el  Sacrificio  de  la  Mifi: 
diccla,  vuelve,  y reconociendo  que  aquello  fue  preñado , fe  def- 
poja  de  ellos,  y quedafc  en  fu  pobre  , y humilde  habito.  Afsi  V. 
Alteza  quando  vea  fu  alma  con  tantos  favores  , firva  fu  minifte- 
tio  con  humildad  , y agradecimiento  en  holocauño  , y facrificio 
amorofo  ; jicro  dcfpues  quedándole  en  fu  pobreza , y propio  co- 
nocimiento , vuélvale  al  Señor  el  ornamento  con  que  la  adornó, 
y quedefe  en  fu  pobreza,  y aniquihicion.  Contentóle  mucho  efta 
comparación  , y en  viéndome  lia  Alteza  tratando  de  la  oración, 
dccia : Padre  , hoy  nueftro  Señor  ha  fado  férvido  de  veftirme  de 
los  fagrados  ornamentos  de  fu  miícricordia ; pero  deípucscon  fu 
gracia  fe  los  he  vuelto, y me  he  quedado  en  mi  nada,  recono- 
ciendo que  en  mi  no  hay  otra  cola  que  lea  mia  , fino  vacío  de 
lo  bueno , é inclinación  a lo  malo.  Otras  veces  dando  razón  de 
la  Oración,  dccia  ; Muy  galan  ha  andado  hoy  conmigo  nueftro 
Señor,  y mucha  merced  me  ha  hecho  , ayúdeme  Padre  á darle 
graci.as.  Efto  lo  referia  tan  enternecida  , y humilde , que  ' 
le  veia  como  por  un  ciillal  manifeftar  los  dones 
con  que  Dios  tenia  enriquecida  ííi 
alma. 
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CAPITULO  XVII. 

QVANT“0  FAVORECIO  DIOS  EL  ALMA 
^ de  fu  Alteza  en  la  oración. 

OR  recatada  que  andaba , fue  impofible  en  vida 
tan  larga,  con  tantos  teftigos,  ficndo  tan  grandes 
las  mercedes  que  de  Dios  rccibia , poder  tener 
ocultos  los  rayos  de  la  luz  fuperior  con  que  alum- 
braba fu  entendimiento , y abrafaba  fu  voluntad; 
y como  no  fiempre  podia  negar  la  rcfpuefta  á las  perfonas  que 
le  preguntaban  en  la  vida  efpiritual,fe  colegia  fácilmente  de  ellas, 
quan  "adelante  babia  pafado  en  caminar  con  perfección  á la  eter- 
na. Preguntóla  una  Religiofa  fu  confidente ; Señora , digame  V. 
Alteza  , ¿con  qué  confideracion  íc  recoge  mejor , con  la  del  te- 
mor, ó la  del  amor  > Y rcfpondióla ; Cierto  amiga , que  me  pa- 
rece que  temo  á nueftro  Señor , porque  por  todo  el  mundo  no 
quifiera  tenerle  enojado,  y perderé  mi  vida  por  eícufarle  el  me- 
nor difgufto  ; pero  os  conficfo,  que  la  confideracion  del  amor, 
es  la  que  mas  me  lleva  á Dios , y aunque  vá  fiempre  envuelto  en 
refpeto,  y temor  , pero  como  el  amor  funda  fu  confianza  en  el 
amado  , fe  introduce  mas  fácilmente  , y con  fus  alas  buela  con 
mayor  ligereza  á fii  fin.  El  amor  me  hace  bufear  á Dios , el  amor 
me  hace  hallarle  , y el  amor  me  hace  eftarme  con  él.  Algunas 
veces  dejándome  llevar  del  amor , entróme  en  Dios , y en  él  le 
ámo,  y le  .idóro;  en  él  me  gozo  de  fu  gozo , me  alegra  con  fu 
grandeza,  y me  confuelo  con  fu  hermofura.  Hállome  entonces 
como  engolfada  en  el  Occeano  de  fus  Atributos,  y con  fumo 
contento  de  verle  alabado  de  los  Coros  , y Bienaventurados.  Lo 
que  mas  á mi  me  confucla,  es  la  gloria  de  mi  Señora  la  Virgen 
Maria,  y cfto  enriquece  á mi  alma  de  (oberanos  teforos,  de  fuer- 
te, qüc  os  a(Teguro,que  quando  vuelvo  á elle  vaíb  ipmundodcl 
cuerpo,  es  menefter  aprovecharme  de  lo  que  alli  me  dieton,para 
fuftir  lo  que  aqui  íc  padece. 

r Bien  fe  deja  conocer  en  ellas  palabras  quanto  remonta- 
ba Dios  ella  alma  , pues  de  tales  ícntimientos  volvia  vellida , y 
con  tan  vivas  razones  fe  explicaba.  También  del  modo  de  decir 
le  colige  manificílamente  quan  inrerior  era  fu  trato  con  los  cfpi- 
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ritus  Bienavcnniraclos  ; porque  prcgurjtandola  fus  Confefures,  y 
yo  como  uno  de  ellos , muchas  Veces  en  el  punco  de  la  oradon, 
que  como  el  mas  importante,  es  el  que  no  debe  dejarle  de  vifta^ 
folia  decir  ; Cierto,  Padre,  que  (on  buenos  amigos  los  Santos  , y 
que  cftan  encerrados  en  el  trato  de  Dios  muy  grandes  teíoros,  y 
a quien  diere  á conocer  algo  de  la  vida  eterna  ^ no  hace  poca  fi-> 
nczade  pafar  alegremente  la  mortal;  porque  dcfpues  de  ver  aque- 
llos Cortefanos  Divinos , y mirar  con  gozo  fu  gloria  , volver  al 
trato  de  las  criaturas,  y lo  que  es  mas  pcnolb  , volver  á tratar  yo 
conmigo , es  raenefter  que  ayude  el  Señor  al  alma  en  fu  defeon-* 
fuclo,  y al  cuerpo  en  fu  trabajo.  El  oírla  hablar  de  Dios , era  uná 
de  las  grandes  evidencias  de  íu  amor  , y hay  muchos  telligos, 
que  pueden  deponer,  que  hablaba  tan  cordial , y delgadamente 
en  las  materias  mas  altas,  y le  filia  al  roftto  tan  vivo,  y cncendi-* 
do  el  color  con  el  fuego  que  dentro  ardia  , que  todos  quantos  la 
comunicaban , admiraban  tan  devota  mudanza , y filian  de  fi» 
platica  fumamente  edificados,  y aprovechados.  En  medio  de  de- 
cir lo  que  fentia  con  grande  propiedad  , y claridad , era  con  tal 
dcíápropiacion, y tan  humilde,  y fanto  conocimiento, que  (icniJ 
pre  acababa  fus  razones  diciendo  ; Yo  no  entiendo  bien  ello  , y 
como  foy  tal,  aun  no  creo  que  me  se  explicar  , porque  eft  is  fotV 
cofas  , que  los  que  las  obran  las  perciben , y las  explican.  FinaU 
mente,  daba  los  indicios  de  fu  aprovechamiento  de  fuerte  , quC 
no  pcrdicífc  al  decir,  loque  habla  confeguido  al  obrar. 

CAPITULO  xvm. 

FAVORES  SOBREN AfV RALES  CO  N ¡IV É 

Dtos  manifefio  Ji*  'virtud. 

Uantos  midieren  las  obras  de  Dios  con  él  vaíó  con» 
gojoíb  , y pequeño  del  corazón  humano  , le  ha- 
cen conocido  agravio  } porque  el  Señor  ton  la 
grandeza  de  fu  Boiidad,obra  finezas  que  el  hom- 
bre con  la  mileria  de  fu  condición,  ella  muy  lejos 
de  reconocer,  y de  elle  córto  ánimo  nlicdro  nace  muchas  veces 
el  dar  mentís  crédito  del  que  debemos  á las  maravillas  que  Dios 
obra  en  las  almas;  porque  como  nofotros  tenemos  tan  limitados 
los  caudales  del  bien  , no  acabamos  de  pcrcibit  los  caudales  de 
Tí»»./X  Aaaa  3 aque- 
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aquella  eterna,  c infinita  Mifericordia,  que  fin  cefat  cña  benefi- 
ciando á fus  criaturas.  Nace  también  efta  impcrfe£la  deíconfian- 
za  , con  que  ordinariamente  vivimos,  de  la  poca  aplicación , y 
noticia  de  las  cofas  del  Cielo;  porque  con  un  mundo  de  vanidad, 
y defeos  temporales , que  tenemos  en  el  corazón,  y que  interpo- 
nemos entre  Dios  , y nofotros  , venimos  á hacer  imperceptibles 
los  cfeiStos  Je  lo  celcllial,  no  de  otra  manera,  que  ft  con  una  mu- 
ralla de  bronce  en  medio,  quifieramos  oler  la  fragancia , que  en 
la  otra  parte  cftán  rcfpirando  las  dores.  De  aqui  es  , que  las  pet- 
fonas  devotas  mas  fácilmente  creen  las  mercedes  que  hace  Dios 
á las  almas,  que  los  que  entregados  al  mundo  con  defeos  de  car- 
ne, no  perciben  las  inlpiraciones  del  efpiritu;  porque  como  aque- 
llos confervan  viva  la  Fe,  firme  la  Efperanza,  encendida  la  Cari- 
dad, y continuas  memorias  de  lo  eterno,  reciben  del  Señor  otros 
favores  femejantcs  á aquellos  que  oyen , y no  íolo  no  los  eftra- 
ñan , pero  comprueban  los  agenos  con  los  propios. 

z No  niego,  que  es  muy  judo  el  creer  con  fuerza  refervada 
en  las  materias  que  exceden  al  curio  ordinario  del  efpiritu  ; por- 
que el  creer  pronto, dice  la  Eterna  Sabiduría, que  es  de  corazón 
leve,  y menguado  ; Qui  credk  cito  , /rtx'í  corde  tft  , (S"m!norabi- 
turj*>  Pero  dijo  admirablemente,  c;f¿,  prelfo,para  dar  á enten- 
der, que  folo  confiíle  la  liviandad  en  el  creer  fin  averiguación; 
pero  que  en  averiguando,  el  creer  es  debido  á la  verdad  , y reña 
inteligencia  de  las  cofas ; porque  afsi  como  el  que  prefto  cree  es 
liviano,  el  que  nunca  cree  es  pertinaz. 

^ En  ella  Hilloria  hemos  ido  con  grande  cuidado  de  dejar 
de  decir  muchas  cofas  fobrenaturales,  que  han  (ucedido  á fii  Al- 
teza,figuiendo  con  la  pluma  en  el  modo  de  elcribir,  el  buelo  que 
fu  Alteza  feguia  al  obrar,  por  haberfe  negado  tan  determinada- 
mente á la  alta  , y pcligrofa  íenda  de  las  vifiones,  y rebelaciones; 
peto  quando  la  vida  acredita  la  muerte , y la  muerte  eíl.í  coro- 
nando, y alabando  la  vida,  injuria  feria  el  dejar  de  decir  lo  que 
nadie  de  quantos  lo  entendieron  al  tiempo  del  fucelo  ha  llegado 
á dudar.  Con  todo  cíTo  doy  de  mano  á muchas  cofas  particula- 
res, aguardando  que  Dios  con  nuevas  m.aravillas  manifielle  á fu 
fierva,  como  fue  la  que  afiegura  uno  de  los  Prelados  mas  doños, 
y graves  de  Efpaña  , que  una  alma  de  mucho  crédito  para  elle 
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Prelado , y muy  enriquecida  de  favores  divinos , á quien  gober- 
naba, le  dijo  ; Que  fe  le  habia  Chrifto  nucílro  Señor  molirado 
indignado  con  los  pecados  de  fus  fieles, y que  el  almade  I.1  Infan- 
ta Margarita,  y las  de  otras  virgcHes,que  con  fu  Alteza  fervian  al 
Señor  en  fu  Convento,  detenían  la  efpada  de  fu  indignacion.Otra 
perlbna  muy  efpititual  también  dijo  a un  Padre  muy  grave;  Que 
la  tarde  que  fu  Alteza  murió  vió  en  procefion  ir  un  hermofilsi- 
moCoro  de  Angeles  con  diferentes  inftrumentos  de  mufica  ha- 
cia las  Deícalzas,  y que  de  allí  á un  rato , oyendo  clamorear  por 
fu  Alteza,  le  dieron  á entender , que  aquella  foberana  compañía 
iba  por  fu  alma  bienaventurada. 

Confielb  que  ellas  materias  tienen  en  sí  tantas  falencias, 
y eftán  tan  fujetas  á ilufiones , que  es  cecefario  afirlé  á las  verda- 
deras virtudes , y á aquel  práólico,  y noble  egcrcicio  de  obrar,  y 
careando  lo  uno  con  lo  orto  , examinarlo  todo,  como  quien  def- 
cubre  la  intención  con  la  acción.  Y el  que  ello  confijerare , y 
viere  la  virtud  de  fu  Alteza , podrá  ícr  que  eftrañe  menos  lo  que 
fe  ha  referido.  Otros  lo  gradúen  , y califiquen ; nofotros  p ifmios 
con  pluma  ligera  por  ellas  materias,  folo  aquello  que  tiene  inne- 
gable la  comprobación , no  podemos  dejar  de  decir. 

5 Apareció  una  noche  á fu  Alteza  una  leñora  , que  habia 
fido  Dama  de  fu  Madre , que  ellaba  en  fus  lugares  con  fu  cala, 
llamabafe  la  Condefa  de  Fuenti-Dueña,  Doña  Juana  de  Mendo- 
za, y con  roftro  trille,  y voz  compafiva,  faludó  á la  Infanta  , y 
fu  Alteza  la  dijo;  ¿Juana  que  quieres?  Ofrccefcte  algo?  Refpon- 
dió  ; Vengo,  Señora,  á rogaros , que  encomendáis  á Dios  mi  al- 
ma, como  hacéis  con  las  otras  del  Purgatorio.  Dijole  fu  Alteza, 
que  afsi  lo  haría,  y defaparcció.  A la  mañana  con  mucha  fencí- 
Ilcz  dijo  á fus  compañeras;  La  Condefa  de  Fuenti-Dueña  ha 
muerto,  encomendémosla  á Dios.  Admiráronle  mucho,  porque 
la  tenían  por  viva,  y fu  Alteza  les  contó  lo  que  habia  pafido  , y 
dentro  de  dos  dias  vino  nueva , que  la  noche  mifma  en  que  le 
apareció  á íii  Alteza  habia  pafado  de  ella  vida  á la  otra.  Vivien- 
do la  Emperatriz  fu  Madre  fe  le  apareció  una  noche  fu  Padre  el 
Emperador  Maximiliano , y la  dijo  ; Margarita,  decid  á vuellra 
Madre,  ¿que  por  que  ha  dejado  la  devoción  de  las  Milás  que  me 
hacia  decir  cada  mes?  y encomendadme  á Dios  en  vucllras  ora- 
ciones. Su  Alteza  á la  mañana  lo  dijo  á fu  Madre,  la  qua!  con 
mucho  doloi  de  haber  omitido  can  devoto  oficio,  hizo  decir  las 
, ' ‘ Mi- 
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Mifas  por  el  Emperador  fu  Marido , alegre  de  que  eftuvkíTc  en 
camino  feguro  de  falvacion.  Y dcfpues  volvió  otra  vez  á apare- 
cerfe  á la  Infinta  el  Emperador , y dándole  las  gradas,  le  dijo: 
Vuclvoos  á rogar,  que  me  encomendéis  á Dios. 

6 Eftando  á la  muerte  un  Señor  de  eflos  Reynos,  cuya  mu* 
ger  era  muy  favorecida  de  fu  Alteza,  fe  file  muy  afligida  á rogar-, 
la  que  tuvieíTe  por  bien  de  encomendar  á Dios  á fii  marido.  H¡-> 
zolo  con  grandifbinio  afeito  5 y quando  yá  citaba  aguardando  la 
ultima  rcrpiracion  del  enfermo  , le  envió  á decir  , que  cftuvicíTe 
cierta,  que  no  moriria,  y que  afsi  dicíTc  de  ello  muchas  gracias  a 
Dios.  Al  punto  mejoró,  y muy  brevemente  cobró  la  íálud.  Fue* 
fe  un  criado  de  fu  Alteza  .a  cierta  Provincia  , y tratándole  de  fu 
jornada,  en  la  qual  habian  intervenido  algunas  dificultades,  ha- 
biendo partido  fano,  y de  buena  filud,  dijo ; De  lo  que  me  pefii 
mas  es , que  no  ha  de  llegar  á fu  oficio , porque  ha  de  morir  en 
el  camino.  Afsi  fucedió,  y llegó  luego  avifodc  elle  fucefo.  Podian 
contarle  mudaos  de  cita  calidad  , pero  deja  de  hacerle,  porque  í 
lo  que  afpiramos  es,á  dejar  retratada  á fu  Alteza  en  íus  claras  vir- 
tudes , como  en  fu  caufa,  no  en  cltos  fobrcnaturales  favores,  que 
ion  los  cfcitosi 

CAPITULO  XIX. 

PERSEF£R^NCU  de  SV  alteza  ENEOS 

f antas  ejercicios  de  Ju  vida. 

A virtud  de  la  pcrícvcrahcia  corona  la  perfección, 
y es  el  reparo  de  nueítra  initabilidad;  y quien  con* 
fiderire  quan  leves  ión  citas  ihclinadones  natura- 
les con  que  vivimos,  y los  mas  fuertes  propofitús 
que  hacemos, hará  la  cftimacion  que  debe  de  cita 
virtud.  {Pues  qué  importará  llegar  al  culmen  mayor  de  la  per- 
fección Chriltiana  , fi  cada  inflante  es  un  dcfpeñadcro  para  el 
hombre , fi  la  pcrfcvctancia  ho  le  da  conltancia  en  los  medios, y 
corona  en  el  fin?  Eita  es  la  virtud  que  ié  hace  admirable  con  el 
tiempo;  pues  quanto  campo  tiene  el  hombre  pata  poderfe  per- 
der , es  de  mayor  admiración  no  perderle.  Quanto  adornailc 
Dios  á fu  Efpola  con  el  dón  de  la  perlevcrancia,  íc  cltá  mani- 
fcltando  claramente  en  50.  años  de  Religión  , éó.  de  vida, 
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confcrvando  ficmprc  con  pureza  aquella  hcrmoíá  veílidura  que- 
recibió  en  el  bautifmo ; perleverar  con  tanto  valor  en  (íi  voca- 
ción , con  dcfprecio  del  mundo,  con  tal  aprecio  de  Dios  j (éguir 
íüs  Tantos  egcrcicios.  Tiendo  tan  graves  á la  naturaleza,  tan  conT- 
tantemente  , que  nunca  la  vieron  delcaccet  un  dia  de  lo  que  hi~ 
zo  el  otro,  antes  aumentando  con  el  trabajo  el  mérito  con  nue- 
vos egercicios,y  virtudes.  Zelaba  de  manera  ílis  devociones, que 
no  habia  de  haber  cauTa  alguna  que  íé  las  pudieíTe  eftorvar,  pre- 
viniendo las  ocupaciones  con  anticipar  el  cuid.ido. 

2 Quando  habían  de  venir  los  Reyes  á viTitatla  , aunque  eftu- 
vieíTc  gravemente  impedida  con  íus  indiíjxjficiones  , y el  ultimo 
accidente  de  haber  perdido  la  vifta,  quitaba  del  Tueño  lo  que  ha- 
bía menefter  para  tener  muy  de  mañana  fu  oración  enteramen- 
te ; rezaba  el  Oficio  Divino  , y todas  Tus  devociones ; recibia  al 
Señor,  Ti  era  dia  de  comunión,  previniéndole  en  Tu  interior, pa- 
ra quedar  mas  útil  a la  ocupación  exterior.  Decía  con  grande  cT- 
piritu:  Herm.anas , cumplamos  con  el  Criador,  para  poder  cum- 
plir con  las  criaturas  ; lea  la  mayor  obligación  la  primera  , no 
demos  mas  paTos  para  ella  vida  temporal, que  damos  para  la  eter- 
na; antes  bien,  ningunos  demos  en  ella,  que  no  Tea  para  aquella. 
Cumplía  puntualiTsimamente  con  todos  Tus  egcrcicios  , y tenía- 
los muy  Tervotoíós  de  cncomerkdar  á Dios  á los  Reyes.  Ello  ha- 
cia con  tan  grande  Tcrvor,y  cTpiritu,  y íblicitaba  de  maneta  alas- 
Rcligiofiis , Teñaladamcnte  en  ocafion  de  auTcncias,  ó cnTermc- 
dades  , que  le  Tolian  decir ; Señora,  muy  julio  es,  que  la  obedez- 
camos ; pero  míre  V.  Alteza , que  ellá  muy  llevada  de  ellas  ctia- 
turas,  temple  elle  amor,  y cuidado,  que  podría  ahogar  el  eTpi-i 
ritu;  reTpondia  con  gran  manTedumbre  Tu  Alteza : Cierto  herma- 
nas, que  yo  os  agradezco  clíc  Tanto  conTejo,  y Iby  tal,  que  Tacil- 
mente  me  afirc  a todo  lo  de  ella  vida.  Pero  para  vuctlro  conTue- 
lo,  y el  mió,  os  aírcguro,quc  me  tiene  el  Señor  tan  de  Tu  mano, 
y meguarda  de  Tuerte,  que  no  deja  que  entre  afición  en  mi  al- 
ma, fin  que  la  regiílrc  primero  Tu  amor.  Amar  alas  criaturas  fin 
amarlas  en  el  Criador,  es  peligro  ; pero  amar  á Dios  en  Tus  cria- 
turas , es  merecimiento.  A los  Reyes  ,y  á mis  Sobrinos  los  quie- 
ro , y encomiemlo  á Dios,  por  cauTas  univcrTalcs,  y particulares: 
Porque  los  puellos  que  ocupan , la  grandeza  en  que  eílán  , las 
ocupaciones  que  tienen , y la  obligación  de  la  Tangrc , dá  mayo- 
res prendas  á mi  cuidado.  Pero  ello  no  Tolo  no  me  quita  de  lo 

que 
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que  debo  á Dios,  fino  que  me  lleva  á él,  pues  ficndo  judo  el  ha- 
cerlo, en  ninguna  parte  hallamos  tan  prcllo  á Dios,  como  en  lo 
que  lomos  obligados.  Continuaba  ellos  devotos  cgcrcicios , y 
cuidado,  y en  ella  parte  , y en  la  de  no  faltar  á las  devociones 
que  tenia  determinadas  al  dia,  fue  puntualifsiraa,  y quando  ella- 
ba  ¡ndifpueíla  de  grave  dolor,  hacia  que  delante  de  ella  rczaíTcn 
lo  que  habia  de  rezar.  Otras  veces  iba  pronunciando  con  el  co- 
razón , lo  que  no  podian  los  labios.  De  ella  manera  continuó 
quantas  devociones  hemos  referido  , profiguiendolas  con  fuma 
pcrfevcrancia  en  la  vida,  hada  fellarlas  con  la  muerte. 

CAPITULO  XX. 

DIFERENTES  SVCESOS  QVE  PRECEDIERON 

a Ut  ultima  enfermedad  de  fu  jlltezja. 

Uela  el  tiempo , y confume  ede  aliento  vial  á los 
mortales, apagando  la  luz  de  la  vida  en  ellos, con 
que  tanto  rcfplandccemlos  unos  llaman  a los  otros 
con  fu  muerte  , y clloy  efpcrando  en  mi  lo  que 
veo  cgecutado  en  mi  vecino.  Por  ello  larga  edad 
á mayores  defengaños  (bbrevive  , y á la  variedad  de  fucelbs  que 
dependen  de  eda  humana  indabilidad.  Peregrinamos  mucho  en 
corto  campo,  prolija  nos  parece  la  did.ancia  en  que  fe  interpone 
poca  tierra  á nuedros  ojos.  ¿Pues  qué  es  la  vida  ? Qué  es  el  mun  ■ 
do , fi  íc  mide  á la  luz  de  la  verdad , comparado  con  la  infinita 
maquina  que  le  comprchende  , con  el  cfpacio  eterno  que  ante- 
cede, y que  le  figue,  fino  un  punto  indivifible,  que  la  codicia 
humana  en  tantas  partes  divide?  Ede  globo  , ella  vida  en  que 
tanto  trabajamos ; edo  que  el  corazón  del  hombre  mira  como 
tan  inmenfo  , cuya  menor  parte  le  arrallra  , le  detiene , y emba- 
raza; foplo  es  breve, tierra  es  poca,  é indable  pata  cllimada;  pa- 
ra pifada  Icgura;  leve  empleo  , claro  engaño,  fudancia  con  apa- 
riencia , y fin  fudancia.  A eda  luz  miraba  fu  Alteza  el  mundo, 
y la  vida,  con  la  variedad  de  los  fuccíbs,  y defengaños  que  el  efpi- 
ritu  le  introdujo  en  el  alma. 

1 Habia  partido  á ícr  alegría  de  Alemania , y cafar  con  Fer- 

dinando  Tercero,  Rey  de  Ungria,  y de  Bohemia , la  Serenifsima 
Infanta  Maria  fu  Sobrina,  el  año  de  2 9.  y vencidas  las  dificulta- 
des 
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des  de  la  pede, de  la  guerra  , del  tiempo,  celebrado  fus  bodas  en 
Vicna  con  (urna  felicidad  el  año  de  treinta  y uno,  á mayor  au- 
ícncia  partió  algunos  mcfes  dcfpues  la  Serenifsima  Reyna  Coní- 
tancia  de  Polonia,  Prima-hermana  de  fu  Alteza,  Hermana  de  la 
Reyna  Margarita,  y Tia  de  nueftro  Rey  , que  murió  en  aquella 
Corte.  Siguióla  dentro  de  breves  dias  fu  Hermana  la  Archidu- 
queíá  Magdalena  , Gran  Duquefa  de  Tofeana  , Señora  digna  de 
vida,  cgcmplo,  y veneración  de  toda  Italia.  Al  Archiduque  Leo- 
poldo, algunos  dias  defpucs  , igual  fuerte  llamó  que  á fus  Her- 
manas, Principe  de  valor , Político , y Militar,  que  habla  varias 
veces  defendido,  no  fin  felicidad,  contra  los  enemigos  del  nom- 
bre, y Religión  Católica,  las  Provincias  que  ellaban  á fu  mano, 
de  la  Cafa  de  Auftria.  El  año  de  5 2.  filió  de  Palacio,y  de  fu  Si- 
lla el  Serenifsimo  Infante  Ferdinando,  Cardenal,  y Arzobifpo  de 
Toledo,  á hacer  mas  roja  la  purpura  fagrada  con  la  fingrc  de  los 
enemigos  de  la  Iglefia,  en  las  calamidades , y difeordias  de  ellos 
tiempos.  En  el  mifmo  año  .í  50.  de  Julio,  á las  dos  de  la  maña- 
na, en  mal  lograda  juventud , murió  elScrcnifsimo  Infante  Don 
Carlos,  Hermano  de  nueflro  Rey  , Principe  digno  de  vida  , ga- 
llarda difpoficion  , hermofo  talle  , el  natutal  apacible  , claro  en- 
tendimiento, larga  mano,condic¡on  Rea!.  Acabaron  con  fu  muer- 
te las  efperanzas  que  hablan  comenzado  con  fu  vida  , defparc- 
ciendo  en  mortal , y acelerada  dolencia  al  Rey  un  Hermano  , á 
Íií  Sangre  un  Principe,  al  Rey  no  un  fiador,  á la  juventud  un  avi- 
ló, al  pueblo  un  aplaufo,  al  mundo  un  dcícngaño.  Sintió  fu  Al- 
teza con  debido  dolor  la  muerte  del  Infante  Don  Carlos,  hacién- 
dole mayor  ella  pena,  el  deíconfuclo  que  con  ella  tuvo  el  Rey, 
porque  como  á hermano  lo  cílimaba,  y como  á amigólo  quería. 
Ellos  defpcrtadorcs  iban  dando  mas  advertencia  á la  atención  de 
fu  Alteza,  reconociendo,  que  aun  en  el  defengaño  mayor  de  la 
vida,ha  menefter  muchos  recuerdos  la  memoria  de  la  muerte. 

} Había  mandado  el  Rey  Felipe  111.  que  fe  labraífe  en  lo 
alto  del  frontifpicio  del  Coto  de  elle  Real  Monafterio  de  las  Def- 
calzas,  con  grande  fumptuofidad,  la  parte  que  había  de  ocupar 
la  urna  de  jafpe,donde  fe  determinó  la  colocación  del  venerable 
cuerpo  de  la  Emperatriz,  fue  obra  de  grande  primor,  y de  labor 
prolija  , y habiendofe  comenzado  en  tiempo  de  Felipe  III.  íe  .aca- 
bó en  el  del  Rey.  Daba  fu  Alteza  mucha  prifa,pareciendole  que 
eran  los  últimos  oficios,  que  le  quedaban  que  hacer  por  íu  Ma- 
Tom.IX.  Bbbb  Jre. 
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drc.  Habianfc  pucfto  en  toja  perfección  las  fundaciones , cum- 
plido con  las  mandas,  acomodado  los  criados;  dcíiabaccn  ello 
anees  de  morir  dejar  en  debido  lugar  aquellos  Auguílos, y Rcli- 
giofos  huefos.  Venció  fu  inftancia  , y fcñalófc  dia  a la  transla- 
ción, y por  haberfe  hecho  la  primera  con  la  folcmniJad  debida, 
y cfta  no  fer  fino  cgccucion  de  las  ordenes  dadas,  pareció  que  fe 
hiciefle  fecretamente  , interviniendo  Tolo  yo  , fu  Confclor,  las 
Rcligiofas,)’  los  que  fueron  prcciíós  para  la  colocación.  Sacamos 
el  cuerpo  de  fu  .Vlagcllad  Cefarea  de  la  Capilla  del  Niño  Jefus, 
donde  lo  tenian  depofitado  , y acompañado  en  procefion  de  las 
Rcligiofas,  y de  fu  Alteza, con  velas  encendidas,  lo  llevamos  al 
Coro,  y rezando  devotamente,  fe  abrió  la  caja , hallando  el  cuer- 
po entero , como  lo  cftaba  el  año  de  i 8.  quando  fe  reconoció, y 
trasladó  por  Felipe  111.  Besó  la  mano  fu  Alteza  á fu  Madre,  dijoíc 
Vigilia, Refponfos, y Oración,  y colocáronla  en  la  urna  que  eftá 
en  el  nicho  , que  fe  habia  fibricado  á elle  intento.  Alli  quedó 
encomendado  al  tiempo  aquel  devoto  cuerpo  , harta  que  con  la 
refureccion  vuelva  á ícr  alegría,  y ornamento  del  alma. 

CAPITULO  XXL 

QVAN  PRESENTE  TVFO  LA  MVERTE 

todo  el  tiempo  de  Ji*  vida. 

Unque  la  mas  fegura  memoria  de  la  muerte  es  la 
perfcirta,  y Religiofi  vida , y parece  que  no  tiene 
nccefidad  de  recuerdos  para  prevenirle  á morir 
ehrirtianamente,  quien  ertá  yá  difpucrta  con  el 
vivir  lantamentc  , quien  ertá  yá  difpucrta  con  el 
vivir  fintamentej  es  tal  crta  naturaleza  engañada,  que  ni  los  San- 
tos, que  mas  encendidos  viven  de  la  Caridad  Divina  , dejan  de 
atemorizar  la  naturaleza  , con  ponerle  muchas  veces  delante  fu 
fin.  Fácilmente  fe  olvida  lo  que  fe  defama;  y trilles  , y dclápaci- 
bles  memorias  con  grande  dificultad  fe  conlcrvan ; y aísi  tanto 
mayor  debe  fer  el  cuidado , quanto  mas  natural  fuelc  fer  el 
defeuido.  Vivió  fu  Alteza  con  notable  atención  de  tratar  de  la 
muerte  en  la  vida,  para  dejarla  facilmenre.  Para  ello,  fobre  te- 
ner continuas  meditaciones  en  la  oración,  y particular  egercicio, 
hizo  que  le  pintalTen  en  uno  de  los  regirtros  del  Breviario  los 
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Nobles  huefos,  y cabezas  de  fus  Padres  , y Hermanos  , y de  loa 
Principes  de  fu  Cafa,  á quien  íbbrevivió , y en  cada  uno  el  año, 
y dia  que  fueron  trasladados  de  efta  vida  á la  otra,con  la  inícripi 
cion  íls^uícntc:  \firen  los  ojos  mortales , con  tjla  in/piracion,  tftas 
mortales  reliquias  ,yá  pobo  , y ceniza,  reducida  lagramieta  ,y 
neracionde  las  Naciones.  E/los  fon  los  que  mandaron  el  mundo , de 
quien  poflrados  los  hombres  recibieron  las  leyes,  á quien  amaban  los 
fubditos  ,y  temblaban  los  enemigos.  Cuya  prefencia  era  amable,  el  po- 
der terrible , la  ira  formidable.  Efla  blanca,y  defpreciable  materia^ 
cubierta  con  una  piel  delgada, y mucho  mas  corruptible,  es  la  mura- 
lla del  humano  poder,  que  en  tan  frágil  tsafo  confería  fus  glorias  el 
hombre.  Quando  raoftraba  efte  regiílro , folia  decir  : Elle  regií^ 
tro  es  el  que  mas  eftimo,  porque  claramente  me  dice  quien  loyj 
en  el  me  regiftro,  porque  en  el  veo  que  no  puedo  aguardar  otra 
fuerte , que  la  de  mis  Padres,  Hermanos,  y deudos.  ¿Si  ellos  eí^ 
t.án  yá  de  lá  otra  parte  de  la  vida  , cómo  yo  no  he  de  eftar  cípe^ 
raudo  la  muerte,  fiendo  una  pobre  Monja  Deícalza? 

2 Tenia  en  fu  celda,  y en  el  Coro , antes  de  haber  perdido 
la  villa  , fecretas  feñalcs , que  la  eftuvieran  acordando  fu  fin , y 
en  viéndolas,  levantando  el  corazón  al  Señor,  decia  ; Venid, Se- 
ñor, venid  , que  ella  efclava  os  aguarda.  Aqui  eílá  la  vida  , bien 
podéis  quando  quificreis  , enviar  por  ella  á la  muerte.  No  quie- 
ro vivir  mas  de  lo  que  Vos  quifiercis  ; y canto  menos  quiero  vi- 
vir , quanto  menos  os  acierto  á íctvit.  Otras  veces  en  útiles  me- 
diucioñes  dilauba  el  tiempo,  haciendo  cuenta , que  enfermaba, 
que  fe  agravaba  la  enfermedad,  que  la  defahuciaban , que  mo- 
ría, que  la  enterraban,  que  los  guíanos  comian  fu  cuerpo,  y en 
volviendo  decia  al  Señor  ; ¡Aun  no  eftá  acabado  efte  cuerpo. 
Dios  mió!  No  dcfpojada  de  paflones  el  alma!  Aun  vivo  en  carne 
mortal!  En  el  deftierro  de  no  poderos  ver,  con  el  peligro  de  po- 
deros perder!  Sacad, Señor,  de  ella  cárcel  el  alma.  Referia , que 
en  eftos  últimos  años  , qu.ando  yá  cílaba  ciega  , eran  tan  vivas 
las  efpecies  que  le  habian  quedado  en  la  imaginación,  de  las  (c- 
ñales  que  tenia  pueftas  en  la  celda  , y en  el  Coro,  y otras  partes, 
para  acordarfe  de  la  muene  , que  no  (c  hallaba  cerca  de  aquel 
lugar,  fin  que  al  inflante  muy  vivamente  íc  le  teprefentaflen. 

j A las  Religiofis  decia  lo  que  oyó  ponderar  á un  dilcrcto 
Predicador  de  ellos  tiempos  ; Hermanas  , la  muerte  es  un  boca- 
do can  grande  á la  vida  , que  codo  de  una  vez  es  muy  dificulto* 
-T9».IX.  ‘ Bbbbj.  fo 
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fo  de  tragar , y fuelc  ahogarfe  con  cl.  Hagámosle  piezas , y con 
meditaciones  continuas  de  la  muerte,  mas  tratable.  Prevengámo- 
nos para  lo  que  no  deja  amarfe  , ni  puede  eícufarfe , y no  tiene 
reparo  el  errarfe;  lo  que  fola  una  vez  fe  hace  , y para  fiempre  fe 
verra , 6 fe  acierta,  mucho  cuidado  es  razón  que  nos  dé ; quan- 
do  no  fuera  de  conveniencia,  era  jufto  prevenirnos  por  comodi- 
dad; pues  quinto  mas  tratemos  de  lo  que  nos  amenaza,  mas  to- 
lerable ferá  quando  nos  egecute.Como  en  fu  Alteza  eran  tan  fre- 
quentes  las  platicas  de  la  muene  , la  dccian  algunas  Rcligiofas, 
que  la  querían  tiernamente  ; ¿Válgame  Dios,  Señora,  fiempre  ha 
de  eftar  vueftra  Alteza  hablando  de  la  muerte?  Y refpondia  con 
feñalado  efpiritu ; ¿Qué  mucho  que  efté  hablando  de  lo  que  eftoy 
fiempre  haciendo?  No  es  afii  que  nos  eftamos  muriendo  , y que 
cada  refpitadon  es  un  pafo  á la  muerte?  Dejaremos  de  morir  por 
dejar  de  hablar  en  ello?  Forzofo  es  de  qualquiera  fuerte,  y mucho 
mas  tratable, meditado.  Si  nos  coge  en  olvido,  nos  parecerá,  que 
viene  de  improvifo;pcro  no,  fi  cada  dia  la  efiamos  mirando  ve- 
nir. Ala  otra  vida  hemos  de  ir  , como  á tierra  de  amigos,  vo- 
luntaria, y animofamente,  no  arrallrados,  como  llevan  á los  cau- 
tivos los  vencedores.  De  efta  fuerte,  difeurriendo  en  la  muerte  fd 
Alteza, hacia  mas  perfe£ta  la  vida. 

CAPITULO  XXII. 

PRB^ENIDA  HALÚj  A SV  ALTEZA 

U ultima  enfermedad. 

ON  lér  toda  fu  vida  preparación  á la  muerte , co- 
mo íc  manifiefta  en  ella  Hiftotia , todavía  le  ayu- 
daron mucho  las  meditaciones  que  ufaba  , los 
egercicios  que  tenia  , las  devociones  con  que  fe 
difponia  , y las  platicas  con  que  (c  preparaba.  En 
ellos  últimos  mefes  fue  claramente  difponiendolé , come  fi  cílu- 
vieta  mirando  fu  dichoíb  fin  ; porque  muy  poco  tiempo  antes 
que  murielTe  me  dijo  ; Padre  Confeíór  , yo  entiendo  que  mi 
muerte  ha  de  (ér  muy  prcfto  , y pues  le  ha  puedo  Dios  por  mi 
guia  en  ella  peregrinación  , defeo  que  me  ayude  en  la  cofa  mas 
importante,  que  es  ajullar  las  cuentas  del  alma  con  Dios.  El  Pa- 
dre Confefor  ha  de  tener  paciencu,  y oírme  de  cípacio, porque 
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quiero  hacer  una  confeíion  general , y en  ella  decirle  los  camU 
nos  por  donde  Dios  me  ha  llevado , las  mercedes  que  he  recibi-% 
do  , los  defpcrdicios  que  he  hecho  de  fus  Milcrlcordlas , y el  ol« 
vido  de  fus  Beneficios.  Yo  fiento  interior  fuerza  , que  me  oblii 
ga  á ella  prevención  , y que  parece  que  cftá  avifando  mi  An  , y 
quando  no  tuviera  otro  que  el  de  la  mifma  razón  , y conícjos 
que  nos  dejá  elcritos  nueftro  Redenror  , de  que  agnardemos  al 
Bffofo  helando  las  Vírgenes  , (*)  es  obligación  no  eftar  dormidas 
en  cuidado  tan  importante.  Yo  la  refpondí,  quan  rendido  eftaba 
á fu  férvido , y que  ello  me  parecía  muy  bien,  pero  que  pues  fo 
hallaba  con  falud,  era  conveniente  tomarlo  con  algún  elpacio,  y 
prevenirfe  para  la  confcAon  , encomendando  á Dios  el  acierto 
de  tan  gran  negocio.  Su  Alteza  fe  conformó  coiunigo  , y á elle 
intento  hizo  decir  muchas  Miías , pidiendo  á pcrlbnas  efpiritua- 
Ics,  que  encomcndalTen  á Dios  cierto  negocio  muy  Importante, 
que  trahia  entre  manos  ; y en  la  oración,  con  lagrimas , y gemi- 
dos , no  cefaba  de  indar  con  fu  Divina  Magcdad  , que  tuvicflé 
por  bien  de  darle  luz,  y recibir  con  milcricordia  las  cuenras, 
que  á darlo  le  difponia.  Edos  fueron  loa  motivos  de  fu  orador) 
todos  aquellos  dias,  y a ede  En  encaminaba  quanto  hacia. 

2 Dio  principio  á eda  prevención  fanta  en  los  últimos  do 
Oóhjbre,  del  año  de  1 65  í.  ocho  mefes  antes  que  murieflé.  Y 
defpues  de  haber  obícrvado , y hecho  memoria  de  los  defeólos 
de  fu  larga , y religiofá  vida  , hizo  conmigo  la  confé  Aon  general, 
con  tanta  humildad  , devoción  , y lagrimas,  que  me  confundió, 
fin  que  (como  queda  dicho)  hallaíTe  materia  grave,  ni  concien- 
cia de  pecado  mortal , que  es  buen  indicio  de  perfección , en  le- 
fenta  y feis  años  de  tan  varios , y graves  negocios  , como  corrie- 
ron por  íu  mano.  Digcla  , que  para  fu  cotiAielo  hidelTe  memo- 
ria de  las  cofas  que  le  daban  mas  cuidado,  y en  las  que  podia 
tener  mayor  cícrupulo.  Hizolo , y verdaderamente  que  fue  co- 
mo correr  la  ultima  cottina  al  conocimiento  de  íu  gran  virtud. 
Porque  era  cofa  admirable  el  verla  ponderar  cofas  muy  leves , y 
llorarlas  con  tales  lagrimas  quales  podíamos  nofotros  deféar  llo- 
rar las  mas  graves)  preguntando  con  Anceridad  da  ánimo ; (Dí- 
game el  Padre  Confefor  , qué  fíente  do  cfto?  Parecele , que  ellas 
palabras  fueron  pecado  i No  tráte  tanto  de  mi  confuelo , como 

da 
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de  mi  remedio.  Yo  la  huve  de  refponder  lo  que  ellaba  obligado 
en  conciencia , conforme  al  diíbamen  de  buena  razón , y fana 
Teología,  que  eftuvicflc  confolada,  que  nada  de  aquello  era  cul- 
pa grave  , y dicíTc  muchas  gracias  á Dios,  pues  Ibla  fu  mano  pia- 
dola  baila  á hacer  con  un  alma  tales  miíéricordias.  Fue  dando 
cuenta  dcfpues  de  fu  vocación  dcfdc  fus  primeros  años  , con  tan 
grande  humildad,  juzgándole  por  tan  indigna  de  la  dignidad  de 
Religiofa  Dclcalza , que  dccia  ; Ayúdeme  el  Padre  Confefor  á 
dar  muclias  gracias  á nucllro  Señor  de  haberme  puedo  en  eda- 
do  que  fucile  fu  Efpofi,  y mereciéndolo  tanto  mas  mis  herma- 
nas, yo,  que  era  la  mas  ruin , haber  fido  elcogida  de  fu  mano, 
porque  rcfplandccicífc  mas  fu  Grandeza,  y Poder. 

5 Con  cdos  aclos  de  humildad,  y de  fervor,  file  difponien- 
do  , y refiriendo  los  fuceíbs  de  fu  finta  vida  , repitiendo  mu- 
chas veces ; Padre  Confefor , no  es  la  menor  de  las  mifericor- 
dias  que  Dios  ha  ufado  conmigo  , el  darme  tantos  recuerdos, 
de  que  ede  muy  cerca  mi  fin  , y que  me  vaya  difponiendo  á el. 
Porque  afsi  como  no  bada  obrar  fin  perfeverat , no  badaria  eC- 
t.ár  velando  toda  la  vida , fi  nos  hallaflc  durmiendo  la  muerte. 
El  Padre  Confefor  me  ayude  á dár  gracias  á nuedro  Señor  de 
eda  merced  , que  yá  voy  finticndo  en  mi  corazón , fo  vá  acaban- 
do tan  penofo  dellierro.  Hizo  eda  confcfion  con  gran  ícereto, 
deciamc , no  es  meneder  que  lo  entiendan  mis  hermanas  , que 
luego  fe  dan  á entender,  que  me  quiere  Dios  llevar,  ó que  hago 
algo,  entiéndalo  Dios,  por  quien  (c  hace. 

CAPITULO  xxin. 

ADMIRABLES  CONOCIMIENTOS  DE  LAS 
mifiricordias  c^ue  había  obrado  Dios  con  Jü 
Altezji. 

Olia  decir  hablando  de  la  brevedad  con  que  cami- 
naba á fo  fin , y contando  algunas  miferícordias 
que  Dios  le  había  hecho ; Yá  no  es  tiempo  de  en- 
cubrir cofi  alguna,  aunque  ha  fido  elle  mi  princi- 
pal cuidado,  quiero  decirlo  codo,  como  yo  lo  al- 
canzo, y Dios  me  lo  ha  dado  á entender.  Veo,  que  lo  que  Dios 
ha  hecho  conmigo,  es  mucho } pero  lo  que  yo  he  hecho  en  fu 
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férvido,  poco  , y lleno  de  imperfecciones ; fi  el  Padre  Confeíór 
entendiere  cjuc  digo  algo  que  fe  puede  cfcufir , avifcmelo  , que 
lo  agradeceré ; porque  liento  mucho  decir  de  mi  cofa  que  tenga 
raftro  de  bien , porque  foy  miferablc.  Siempre  que  referia  algu- 
nas mercedes  del  Señor , hacia  una  falva  humilde  ,dcshacicn Jo- 
fe,  y aniquilandofe  , y engrandeciendo  á Dios.  Por  elle  camino 
permitió  fu  providencia,  que  yo  tuviclTc  entera  noticia, y cono- 
cimiento de  muchas  cofas  de  fu  alma,  que  halla  entonces  elluvie- 
ron  ocultas  , y con  elfo  he  podido  efetibir  las  que  le  han  referi- 
do , fino  como  fe  debia  á fu  relación,  de  la  manera  que  yo  las  he 
alcanzado  á explicar.  Duró  elle  examen  mucho  tiempo  , y gaf- 
taba  en  él  muchas  horas.  Todo  fu  trato,  y convcrfacion  en  ellos 
tiempos,  era  de  fu  alma , y de  fu  muerte  , fin  dar  treguas  á elle 
cgercicio , hall.i  que  murió.  Decia  con  ternifsimo  afeólo  , que 
pues  fu  vida  íé  abreviaba,  habiéndola  empleado  tan  defpcrdicia- 
damentc  , defeaba  mucho  hacer  algo  para  morir  , haciendofele 
poco  á fu  amor,  quanto  habia  hecho,  y padecido  por  Dios. 

2 Pedia  con  mucha  humildad,  que  le  dicllé  licencia  para 
hacer  algunas  mortificaciones  en  fitislaccion  de  fus  pecados  , y 
en  reconocimiento  de  los  beneficios  que  de  Dios  habia  recibido, 
y en  ello  hacia  inllancia  con  razones  tan  eficaces,  que  dickndo- 
le:  Señora,  nové  vuellra  Alteza  fus  achaques,  y pora  íálud  , y 
flaqueza  , y que  la  tiene  Dios  irapofibilitada  de  poder  hacer  mas, 
que  fufrir  la  mortificación  en  que  fe  halla ; replicaba ; Crea  el  Pa- 
dre Confeíbr  ,quc  puedo  mas  de  lo  que  pienfa,  y aunque  lea  po- 
co, por  lo  menos  haré  algo  por  amor  de  Dios,  á quien  debo, 
tanto. 

5 Quando  la  daba  permifion  para  que  hicielfe  alguna  pe- 
nitencia , ó mortificación  en  ellos  últimos  mcíes  , era  tan  gran- 
de el  gozo  de  fu  alma, que  fin  poder  refponder  de  contento,con 
mucha  alegría  celebraba  aquella  licencia  , y otras  veces  decia: 
Mucha  caridad  me  ha  hecho , Padre  Confefor  , encomienderne 
á nucllto  Señor,  para  que  acierte  á fervitle , y pídale , que  lea  de 
manera  , que  mis  hermanas  no  fientan  lo  que  hago, porque  con 
el  cuidado  que  tienen  de  mi  falud , no  me  dejan  falir  con  cola 
alguna.  Loque  hacia, eta  lo  pofiblc  áfus  pocas  fuerzas,  quitan- 
do del  ílieño  lo  necefatio,  y déla  comida,  fin  abtazar  cofa  algu- 
na de  güilo  en  las  acciones  humanas.  Poniafc  en  cruz  muchos 
ratos,  poíltabaíc  en  tierra,  tenia  modos  de  mortificarle  notables, 
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y muy  fenfiblcs,  y ufabi  de  todos.  Y quando  daba  cuenta  de  fu 
egercido,  era  con  tanca  humildad , y rendimiento , que  caufaba 
devoción  , y dcTeo  de  padecer  por  Dios.  Dccia ; Y o,  como  en  to-, 
do  foy  para  poco  , nada  sé  hacer ; pero  confuclamc  haber  hecho 
lo  pofible.  Y es  cofa  cierta  , que  ficmpre  hacia , y obraba  fobre 
íüs  fuerzas.  En  los  últimos  dias  folia  decir ; Pues  fe  acaba  el  tiem- 
po de  obrar,  y fe  llega  el  de  morir,  bien  es  no  perder  ocafion  en 
^anto  fe  pueda. Y repetia  muchas  veces -.Quando  tenemos  luz, 
obremos  con  luz,  quando  tenemos  vida,  empleemos  la  vida,  que 
defpucs  de  la  muerte , adonde  cayere  el  leño,  allí  fe  queda.  W Y 
afsicn  cftos  tiempos  últimos,  como  tenia  el  alma  ocupada  en  in- 
terior coercido  , defeaba  la  foled.ad,  y procuraba  quanto  le  era 
pofiblet  retirarfe  , y que  la  dejaíTen,  y la  mayor  parte  del  dia  lo 
pafiba  en  el  Relicario , que  era  fu  frequente  Or.atorio  , y .alli  fe 
cftaba  fazonando  , y difponiendo  para  morir  , gallando  el  tiem- 
po en  obrar,  ó platicar  las  cofas  de  fu  alma,  y medios  de  que  po- 
día ufar  para  elle  intento,  rogando  á nueftro  Señor  la  llevaflc  de 
ella  vida  en  ferenidad,  y paz. 

ti  CAPITULO  XXIV. 

JFISOS  QVE  PRECEDIERON  A SV  MUERTE, 

j tj¡uan  advertida  ejlaba  en  todos  ellos. 

Uando  trat.aba  de  fu  muerte  en  ellos  últimos  dias, 
era  con  canto  gozo , y alegría , que  parecía  preve- 
nirfe  para  una  gran  ficlla  , cfpecialnientc  quando 
hablaba  con  fu  Confefor  en  la  materia.  Es  mencf- 
ter,  dccia  , recatarnos  mucho  de  mis  hermanas) 
porque  como  ellas  Ion  tan  piadofas , y á mi  me  hacen  tanta  ca- 
ridad, dales  mucha  pena  oírme  hablar  en  mi  muerte.  Pareceles 
que  puedo  hacer  falta  , y no  lo  entienden , que  antes  quitaré  un 
grande  embarazo  del  mundo.  Sucedía  eftar  fu  Alteza  muy  ocu- 
pada en  ella  íánta  convetfacion , y diícurriendo  cómo  defpucs 
de  la  muerte  había  de  ver  á Dios,  que  era  el  ultimo  fin  de  fus  dc- 
feos , y á cfta  fazon  llegaban  algunas  Rcligiofas  , y con  grande 
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idifitnulacion  mudaba  la  platica , y hablaba  de  otra  cofa , halla 
que  las  dcfpcdia,  y volvia  á decir : Lo  que  deíco  que  le  acabe  elle 
dellierro  , porque  dura  mucho  la  peregrinación , y es  ya  tiempo 
de  llegar  á la  patria.  ¡Si  fiiefc  Dios  férvido  de  abreviar  los  termi-r 
nos  de  mi  vida,  y que  yo  lo  vielTe  , y gozaíTe  ! Efte  es  mi  dcíeoj 
pero  hagafe  en  mi  fu  fanta  Voluntad.  Ello  decia  con  tan  grande 
afc(^o , que  (c  conocía  bien  que  era  el  efpiritu  de  Dios  el  que  da. 
ba  á (li  corazón  tales  anfias,  y palabras. 

2 Decíala  yo  algunas  veces;  Señora,  por  cuenta  de  Dios 
corte  el  enviar  la  muerte,  por  la  de  V.  Alteza  el  beneficiar  la  íá. 
lud,  y coníérvar  la  vida , que  es  muy  necelaria  en  el  mundo,  y 
en  la  Iglefia,  para  muchas  cofas.  A ello  refpondia  con  fanto  deí^ 
precio : Bien  ella  que  le  mire  por  la  vida  , y la  Íálud5  ¡pero  es 
poftblc  que  también  el  Padre  Confefor  diga , que  mi  vida  es  de 
importancia!  Yo  no  se  para  que  puedo  ícr  buena  en  elle  mundo, 
lino  para  dar  que  padecer  á las  Religioías  con  mis  achaques  , y 
falta  de  villa, porque  íby  importuna,  y canfada.  Bien  fabe  el 
Padre  Confeíbt  lo  poco  que  yo  he  hecho  en  toda  mi  vida  cníér. 
vicio  de  Dios,  y en  bien  de  las  almas, y ahora  clloy  para  menos, 
y há  muchos  días  que  no  puedo  Icguir  la  vida  común,  ni  acudir 
i los  egercicios  que  acuden  las  otras ; foy  inútil  abeja  en  la  col. 
mena  del  Señor , quando  ellas  Religiolás  ellán  de  noche,  y de  dia 
labrando  dulces  panales, yá  en  el  Coro,  yá  en  la  enfermería  , yá 
en  la  labor,  y en  los  demas  minillerios  de  la  comunidad.  { Yo  qué 
h.ago,  fino  gozar  de  la  honra  que  codos  me  hacen?  de  las  ceremo. 
nías  con  que  me  tratan,  y del  regalo,  y cuidado  de  mis  herma- 
nas, fin  fer  para  cola  alguna  de  provecho?  Prometolc  al  Padre 
Confeíbr , que  quando  pieníb  en  ellas  verdades,  y las  pondero, 
me  caula  triíleza  verme  impedida  para  todo  bien;  y como  no  me 
aprovecho  del  tiempo  , ni  de  la  vida,  vengo  á defpreciarla , y á 
delcar  , que  nuellro  Señor  me  faque  de  ella , li  es  Icrvido , ajuf> 
tandome  fiempre  con  el  Divino  beneplácito , y no  queriendo 
mas  de  lo  que  el  ordenare.  Otras  veces  decia:  Padre  Confelór, 
en  tan  larga  vida  he  tenido  largas  experiencias , que  no  es  buena 
para  otra  cofa,  fino  para  fervirlc,  y como  me  veo  yá  tan  canlada 
de  las  cofas  de  ella  vida,  y tan  poco  aprovechada , defeo  deícm. 
barazar  á las  criaturas  , y verme  con  mi  Criador.  ¿Quién  puede 
llevar  fin  congoja  el  peló  del  cuerpo?  Quién  puede  dejar  de  ícn- 
cir  fin  dolor  los  yerros  del  alma. 

Tom.IX,  Cccc  Per- 
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j Permitió  Dios  por  fu  Piedad  dar  a entender  la  muerte  de 
íu  fierva  antes  que  fucediefle;  porque  como  cierta  Religioíá,  que 
la  amaba  tiernamente,  liicicfle  novenas,  y otros  egercicios  por  fu 
lálud  a un  Santo  Chrillo,  que  eñá  en  elle  Convento  , á quien  la 
Infanta  tenia  particular  devoción,  fuplicóle  alargallc  los  días  bien 
logrados  de  fu  Alteza,  y le  dieflé  vida,  pata  que  con  ella  fiieílc 
mas  adorado  fu  Nombre.  En  efta  oración  íe  le  repreíentó  á ella 
Religiofa  con  mucha  claridad , que  fu  Alteza  vivirla  poco , y fe 
abreviarían  muy  aprifi  fus  dias.  Afligióle  con  lo  que  entendió, 
diciendolo  á algunas  Rcligiofas,  que  la  amaban  afedbiolamente: 
y aunque  en  eftas  materias  (óbrenaturales  procedían  con  el  re- 
cato necefirio , todavía  conociendo  lo  que  importaba  la  lálud 
de  fu  Alteza  , y lo  que  le  ganaba  de  todas  maneras  en  rogar  á 
Dios  por  fu  falud,fc  pufieron  en  cuidado  de  hacer  por  efta  inten* 
cion  muchas  penitencias,  y mortiflcaciones;  y huvo  alguna,  que 
prometió  á nueftro  Scflot  por  elle  mifmo  intento  una  rigurolá, 
y prolija  dilciplina  todos  los  dias  por  un  año,  como  lo  cumplió, 
aunque  murió  antes  fu  Alteza,  y aplicó  defpucs  por  lii  alma  lo 
que  padeció.  Algunos  dias  antes  de  fu  muerte  llamó  íii  Alteza  á 
la  Madre  Abadcfi , y con  novedad , alsi  en  la  hora  como  en  la 
platica,  comenzó  á hablarle,  haciendo  íálva,  y como  quien  pide 
licencia  á fu  Prelada  para  morir.  Sabed,  dijo,  que  me  tengo  de 
morir  muy  prefto,  yo  reconozco,  que  nueftro  Señor  me  quiere 
llevar,  y me  ha  parecido  dar  cuenta  de  ello,  para  que  nos  preven- 
gamos las  dos , la  una  á morir,  y la  otra  á llevar  con  igualdad 
efte  golpe.  La  Madre  Abadefa  la  refpondió ; Señora  no  diga  eflb, 
que  íolo  oírlo  laftíma  el  corazón.  Parecióle  á la  Abadefa  hacer- 
lo convctfadon  , y dijola ; jVueftra  Alteza  dice  efto,  por  fi  acaíó 
fucediere  , para  que  la  tengamos  por  Profeta,  y por  Perfbna  que 
tiene  avifos  de  la  muerte  ? Refpondió : Con  profecias,  ni  revela- 
cioiKS  no  me  entiendo ; pero  tengo  por  fin  duda , que  he  de  mo- 
rirme prefto,  ello  fe  verá. 

4 Defde  aquel  punto  quedó  la  Abadefa  mas  atenta  , y dif- 
puefta  al  trabajo  que  Dios  quería  enviar  á fu  Convento,  y aun- 
que tuvo  efto  ficnipre  guardado  con  cuidado  prudente,  prefto  lo 
manifeftó  el  fucefo.  En  ellos  inifmos  dias  cftando  con  fu  Alteza 
cierta  Religiofa  anciana,  a quien  amaba  mucho,  dijo;  Señora,  yá 
vcquan  adelante  eílán  mis  años,  y mis  achaques,  yo  me  moriré 
muy  prefto  hagame  caridad  V.  Alteza  de  (ácarme  muy  aprilá  de 

el 


Digiiized  by  Google 


SOROR  MARGARITA  DE  LA  CRUZ.  CAP.XXIV.  57 r 
el  Purgatorio,  que  pues  hace  dio  con  los  cftraños,y  por  loi  que 
no  conoce,  ¿que  mucho  es  que  lo  'laga  por  mi , que  la  he  dcíea- 
do  ficmpre  fervir,  y la  quiero  tanto,y  encomiendo  áDios?  Míre, 
Señora , que  tengo  mucha  confianza  en  las  oraciones  de  vudlra 
Alteza,  y que  con  ellas,  y las  Mifas  me  ha  de  (ácar  del  Purgato- 
rio, para  que  vaya  á ver  á Dios,  y gozarle.  Refpondiólc  con  ale- 
gría efpiritual ; Hermana,  eflo  os  pido  yo  que  hagáis  por  ir  í,  por- 
que os  hago  (aber,  que  be  de  fet  la  primera  que  ha  de  morir  en 
caía.  No  eftá  yá  mi  corazón  para  vér  morir  á otra  Religioia,  vos 
veréis  como  es  ello  cierto,  y afsi  entonces  acordaos  de  mí.  Tan 
prelcnte  trahia  la  muerte  , y tan  diípudla  á ella  le  hallaba  en  la 
vida.  Quando  fe  colocó  en  la  ultima  translación  el  cuerpo  de  íii 
Madre , como  quedó  vacío  el  lugar  , que  antes  ocupaba , dijo  á 
las  circundantes  .con  rodro  alegre ; Yá  mi  Madre  me  ha  hecho 
lugar,  vofottas  Veréis  que  predo  que  fe  acaban  mis  dias.  Algunos 
dias  antes  que  le  diefle  la  ultima  enfermedad  , edando  en  el  Re- 
licario con  cierta  Religioia  cantaba  la  Capilli,y  Mufica  del  Con- 
vento un  Oficio  de  difiintos , con  la  (blemnidad  que  íc  acodum- 
bra  en  ede  Real  Templo;  la  Religioia  la  dijo;  ¿Señora,  no  le  pa- 
rece á vuedra  Alteza  que  cantan  muy  bien  ? cierto  que  me  me- 
na á mi  mejor  eda  mufica  de  difiintos  , que  otra  alguna  , y que 
oygo  edos  Oficios  de  %equ¡em  con  mucho  gudo.  Rcfpondióle 
íu  Alteza ; ¿Aisi  qué  gudais  de  cifa  mufica?  pues  callad,  que  prci^ 
to  os  fatisfarc  yo  en  eflb  que  gudais,  porque  Dios  me  llevará  con 
tanta  brevedad , que  tendréis  muy  buenos  dias  de  De 

eda  calidad  fucedicron  muchas  coiás  , que  por  evitar 
prolijidad,  y ícr  de  un  mifmo  genero,  ic 
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CAPITULO  XXV. 

SEÑALES  QVE  P R ECEDIERO  N A LA 
rmtertede  Jk  Altez^,j  el funto  defengsUo cone^ 
hablaba  en  ellas. 

Reviene  Dios  algunas  veces  á los  mortales , en  las 
calamidades  de  la  vida  , con  raros  preíágios,  co- 
mo quien  envía  delante  losmeníágeros  de  íú  in- 
dignación. De  aqui  rclülta  en  muchas  ocafíones, 
que  á las  muertes  de  grandesPrincipcs,óPerlt)nas 
ícnaladas  en  la  tierra,  fe  vén  tan  admirables  (cñales  en  el  Cielo, 
como  quien  maniíicfta  á los  hombres,  que  no  el  acalb  gobierna 
las  cofas,  fino  aquella  Providencia,  y Jullicia,  á cuyo  íáber  nada 
puede  ocultarfe , ni  á fu  Poder  defcnderíc.  La  vida  de  fu  Alteza 
era  egeraplo  del  mundo,  y no  ícria  edrano , que  precediefle  á fu 
muerte  feñal  temerofi , por  lo  que  el  mundo  perdía  en  faltarle 
la  luz  de  fu  lamo,  y rcligioíb  egemplo.  Notorio  fue  el  eclipíé  que 
dos  mefes  antes  efcureció  la  luz  á los  mortales  , que  aunque  elle 
natural  efe¿lo  procede  de  caufa  también  natural,  luelen  (cguir  á 
él  en  pcríbnas  íciíaladas  cfedlos,  aunque  naturales,  que  influyen 
univerfalmente  en  los  hombres.  No  faltaron  perfonas  curiofas, 
que  lo  advirtieron  á fu  Alteza , y el  cuidado  que  podía  dár  á 
quien  veía  quan  poco  mejoramos  las  vidas , y lo  que  defaprove- 
chamos  en  ellas  los  buenos,  y claros  cgemplos , dándole  á enten- 
der, que  podíamos  temer  el  calligo  de  quitarnos  el  de  fii  Alteza. 
Refpondia  en  tales  ocafíones  á las  Religiofas  con  cfpiritu  , y Gn- 
gulat  prudencia.  Amigas,  ellas  cofas  no  nos  han  de  hacer  luperf- 
dcioíbs,  fino  avifados,  que  no  fetía  malo,  fl  con  ello  en  el  enga- 
fío  de  la  vida,nos  acordaíTemos  de  que  lomos  mortales.  Yo,  her- 
mana , mas  cerca  tengo  los  avifos , porque  el  cclipíc  que  hacen 
el  Sol,  y la  Luna  , tienen  hecho  mis  ojos  , con  haber  perdido  la 
villa.  Vivo  ciega , impedida  , llena  de  achaques , y penalidades} 
quanto  mas  camino  en  la  vida, tanto  mas  me  acerco  á la  muerte. 
Sefenta  y feis  años  de  vida  en  la  tierra  no  han  menefter  cclipíc  en 
el  Ciclo,  ni  buícar  las  ícñaíes  en  los  Planetas,  que  tengo  dentro 
de  mí.  Harto  tr,abajo  tendríamos, hermanas , fi  folo  nos  huvicf- 
íemos  de  acordar  de  la  muene  en  ocafíones  can  íéñaladas,  y ra- 
ras. 
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ras,dirponiendonos  con  tanto  cípacio  á lo  que  ha  de  fuceder  tan 
aprifa.  ¿Que  cclipíc  penfais  vofottas  que  me  caufa  mas  memoria 
de  la  muerte?  El  ver  morir  á otras  criaturas } y elle  cclipfe  cada 
dia  fucede  , elle  infalible,  el  que  no  admite  duda  , cclipíc  en  que 
fe  cntriftccc  el  fol  de  la  vida  con  la  efeuridad  de  la  muerte , cclip- 
fe  en  que  fe  pone  entre  la  vida,  y el  mundo  la  tierra  con  que  cu- 
bren al  cuerpo.Para  acordarnos  de  la  muerte  no  es  mencílcr  mas 
que  advertir  en  la  vida , cada  aliento  , hermanas,  es  un  cometa, 
que  fcñala  nueftro  fin.  Era  cofa  devota  oírla  el  defengaño  con 
que  difeurtia  en  efte  punto,  y quan  prevenida  fe  hallaba  para  el 
golpe  formidable  de  la  muerte  , fiendo  tan  natural  en  la  fragili- 
dad humana  el  temerla. 

a Obfctvaton  otras  pcríónas  curiofas,  y de  grande  crédito, 
que  pocos  dias  antes  de  la  muerte  de  íú  Alteza  vieron  una  Eílre- 
lía  fobre  el  Convento  de  rata  diferencia  alas  otras;  porque  dicen 
que  era  mayor  que  un  lucero,  y aunque  de  menor  luz  que  la  Lu- 
na , pero  dcfpedia  muy  claros  fus  rayos  con  fuerza,  pero  con  mas 
fuavidad  que  no  el  Sol,  porque  fe  dejaba  percibir  fácilmente,  pa- 
reciendo fiemptc  de  admirable  hermofuta;  rodeábala  una  nubc- 
cilla  con  un  cerco , que  parece  que  intentaba  cfcurecct  la  luz  de 
la  Eftrclla.Y  fue  cofa  notable,  que  algunos  dias  antes  de  fu  muer- 
te fe  dcfaparcció,  y volvió  á parecer  tres  dias  antes  que  murieíTo 
(obre  fu  mifmo  Oratorio,  con  mucha  mayor  claridad.  Y habien- 
do eftado  Sabado,  Domingo,  y Lunes  á la  noche,  dcfapareció  el 
Martes  defpucs  del  ttanfito  dichoíb  de  fu  Alteza.  Digcronlc  lue- 
go qüe  pareció  laEftrella , que  á ellas  feñalcs  (iiccdia  fiempre  la 
muerte  de  grandes  Perfonas,  dándole  á entender  lo  que  podia  fu- 
ceder  en  la  fuya.  Y dijome  un  dia  fu  Alteza , hablando  de  cfto: 
Padre  Confefor  , bien  fabe  quanto  mas  cerca  tengo  yo  la  Eftre- 
11a  que  me  guia  á mi  fin  , pues  ha  tantos  dias  que  me  eftán  pre- 
viniendo. Peto  quando  efto  no  fuera  afsi,  yo  nunca  hago  caío  de 
cílas  cofas,  porque  para  que  nos  hemos  de  ir  alas  Eftrcllas  á buf- 
car  las  feñas  de  nueftra  mortalidad , que  tenemos  en  nueftras  ve- 
nas. Cada  accidente  de  enfermedad  es  una  Eftrella  mas  clara  que 
el  Sol , que  nos  eftá  feñalando  la  muerte.  La  Ellrella  no  es  indi- 
cio de  muerte  de  quien  ha  vivido  tan  mal  como  yo ; y afsi  por 
cíla  parte,  aunque  amara  la  vida  , no  me  diera  pena  la  muerte. 
Con  eñe  defprecio  difeurtia  fu  Alteza  en  lo  que  tanto  fuelen  mirar 
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CAPITULO  XXVI. 


VUriMA  ENFERMEDAD  DE  SV  ALTEZA, 

principio, j circunftancMS  de  ella, 

) Iny  vida  larga  , ni  méritos  fin  corona.  Llegó  el 
tiempo  en  que  Dios  quiíb  trasladar  á fu  fierva  del 
camino  á la  patria  , y el  dia  de  San  Juan  B.auti(I» 
á 14.  de  Junio  de  1 6 j j.  reconoció  tal  mudanza 
en  la  falud  , que  fue  neccíário  llamar  al  Dodlor 
Negrcte  fu  Medico.  Tomó  el  pullo  á íii  Alteza , y conoció  quo 
era  calentura  maliciofa,  y el  cuidado  que  podia  dár,  y aGi  íé  avi- 
só al  Doctor  Santa- Cruz,  Abad  de  Covarrubias,y  al  Doótor  Mu- 
ñoz, entrambos  Médicos  de  Cámara  del  Rey  , que  en  tales  oca- 
ñones  concurrían  á curarla.  Pasó  el  dia , y la  noche  con  calentu- 
ra } pero  con  grande  fufrimiento  , fin  dar  á entender  el  mal  que 
(cntia,  porque  á la  mañana  quilo  levantarle  para  ir  al  lugar  de 
fu  confuclo , que  es  el  Relicario  donde  oía  Milá,  y tenia  oración. 
Pero  como  reconocieron  la  mala  noche  que  había  pafado  , y que 
íé  eftaba  con  fu  calentura,  no  permitieron  que  le  ievantallc,quc 
quando  á cfto  fe  llegaba  era  fcntcncia  muy  rigurolá  , porque  U 
cofa  de  mayor  mortificación  que  tuvo  en  efta  vida  fue  , que  la 
obligilTen  á cllár  en  la  cama , llamándola  el  lugar  de  íu  martirio. 
Solia  decir;  Es  grande  mortificación  para  mi  el  tenerme  en  la 
cama;  porque  demás  del  conliiclo  efpiritual  de  que  me  privan, 
no  es  pequeño  trabajo  ellár  atada,  fin  poderme  negar  á nadie, y 
mis  hermanas  con  el  amor  que  me  tienen,y  caridad  que  me  hacen, 
no  dejan  de  egcrcitarme,  ya  con  el  cuidado , y Iblicitud  que  po- 
nen en  mi  regalo,  y comodidad,  quando  no  la  merezco;  yá  por- 
que el  tiempo  que  quería  para  Dios  lo  gállo  en  refpondet  á las 
criaturas,  y dár  cuenta  á todas  de  una  cofa  de  tan  poca  fuílancia 
como  mi  fiilud.  Finalmente  la  cama  es  para  mi  el  tormento  ma- 
yor. Con  lo  que  m-is  padecía  fu  Alteza^  por  la  natural  blandura, 
y piedad  que  tenia,  era  con  molltaríc  con  igual  amor,  y agrade- 
cimiento con  tóelas;  porque  aunque  fueflen  quarenta  Religioías 
las  que  la  vifitaífen  al  dia,  á todas  recibía,  y enviaba  confoladas, 
y efto  fiierza  era,  que  f.icfic  á colla  de  fu  falud , y defeanfo. 
a Vifitaronla  los  Médicos  aquella  mañana,  y hallándola  coa 
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calentura,  confirmaron  la  fentencia  de  que  fe  cftuvieire  en  la  ca- 
ma. Fueron  profiguiendo  con  fus  remedios , y medicinas  ; dióíq 
luego  aviló  á fus  Mageftades  del  achaque  de  fu  Alteza , y pufic-. 
ronfe  en  el  cuidado  mas  fácil  de  encender,  que  de  explicar , por 
el  fumo  amor  que  á fuTia  tenian.  Luego  que  encendieron  la  en- 
fermedad , vinieron  á vifitarla ; eíluviecon  fus  Mageílades  aque- 
lla tarde  en  la  celda  de  fu  Alteza  con  demoftraciones  grandes  del 
amor  que  la  tenian,  Afsi  como  enfermó  mandó  fu  Mageltad , 7 
la  Rey  na  nueftra  Señora,  que  el  Abad  de  Covarrubias  á qual- 
quiera  hora  cniraíTe  á darles  cuenta  de  fu  indifpoficion  , encar- 
gando á los  Médicos  de  Cámara  que  cuidalfen  fumamente  de  fia 
(alud,  como  quien  la  cllimaba  por  tantas  razones. 

j Corria  fu  enfermedad , y el  tiempo , fin  perderlo  fu  Alte- 
za ; antes  bien  con  particular  atención  de  darle  fanto  empleo  en 
ocafion  tan  peligtofa.  Ofreció  defile  luego  á Dios  quanto  pade- 
cia , y habia  de  padecer  , nunca  faltando  en  la  prefencii  intelec- 
tual de  íu  Mageftad  Divina  , y aplicándole  amorofamente  el  al- 
ma. Y afsi  fue  cofamaravilloíá  la  alegría  que  moftr.iba  en  clfcm- 
blantc,y  palabras:  nadie  le  veía,  ni  hablaba  , que  no  le  caufaíTe 
confíelo.  A todos  los  que  la  preguntaban  : ¿Señora,  cómo  lopa- 
fa  V.  Alteza’  Refpondia  con  fingular  agrado:  Bien , íca  Dios  ben  • 
dito,  es  muy  poco  mi  mal;  lo  que  mas  fienco  es,  el  trabajo,  y cui- 
dado que  doy  á las  que  me  afrifren , que  como  (ón  can  buenas, 
aunque  lo  hacen  por  amor  de  Dios, trabajan  mucho , y con  eflo 
padecemos  todos.  Una  de  las  colas  que  mas  pena  daban  á íu  Al- 
teza, era  vér  el  delconfuelo  de  la  Señora  Sor  Dorotea  , á la  qual 
quería  tiernamente , como  á Hija  de  fu  Hermano  el  Emperador 
Rodolfo  , que  la  habia  trahido  al  dichofo  eílado  de  Efpoíá  de 
Chrifto.  Reconocía  el  delconfuelo  con  que  la  habia  de  dejar,  fal- 
tándole el  calor  de  fu  amparo  , y el  aprovechamiento  de  fu  doc- 
trina, y afsi  la  cenia  algunos  dias  antes  prevenida,  diciendola:  Do- 
rotea , mira  que  me  he  de  morir  prefro,  advierte  , que  leas  can 
fanta  como  yo  efpero  de  tus  buenas  inclinaciones  , y de  lo  que 
debes  á Dios, mira  que  eftoy  encargada  de  ti  en  ella  vida,  y en 
la  otra  ; porque  habiéndote  trahido  á cal  ellado  , debo  dar  de  ti 
cuenta  : procura  poner  en  Dios  tu  efperanza  , pata  que  ce  dé  ca- 
da dia  nuevos  grados  de  perfección , que  en  fu  Divina  Magcllad 
confio  , que  lea  uno  de  los  mayores  férvidos  que  le  he  hecho  el 
haberte  trahido  á eñe  lamo  Convento. 
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4 Corrcfpondia  con  igual  amor  á fu  Tía  la  Señora  SorDo- 
rotéa,  fmtiendo  con  increíble  pena  que  cftuvieíTc  indifpuefta,  j 
afsi  le  era  de  grave  mortificación  el  tratarle  fu  Alteza  de  fiimucr- 
tej  y folia  rcfpoiidet ; Primero  me  muera  yo,  feñora,  que  tal  vea. 
La  Infanta  con  tefolucion  fanta  , y determinada  , le  decia  : No 
tienes  que  canfarte  Dorotea , ello  ha  de  fet , yo  me  he  de  morir 
preño,  tu  lo  verás.  Quando  dentro  de  tan  pocos  dias  vio  la  en- 
fermedad de  fu  Alteza  , bien  fe  deja  entender  qual  feria  fu  lénti- 
miento ; fin  duda  fue  tal,  que  obrando  con  tal  fuerza  en  la  natu- 
raleza , fue  bien  menefter  para  llevarlo  la  gracia.  Aísiñia  ílempre 
á los  pies  de  fu  cama  con  agradecidas  lagrimas  , llorando  dolor 
tan  intolerable , pues  perdía  en  fu  Alteza,  Tia  á la  íángre,  y Mar 
dre  al  efpiritu. 

5 Como  (u  Alteza  eñaba  en  la  cama  , era  fuerza  entrar  yo 
en  el  Convento  á decirle  Mifii , y á darle  la  Sagrada  Comunión, 
por  Breve  particular , que  para  ello  tenia.  Hallabala  fíempre  tan 
guftofa  , tan  conforme  , alegre , y devota  , que  me  caufaba  ad- 
mir.acion  ; cftaba  en  la  cama  en  la  mifma  forma  , y compoñura 
Religiofa , que  en  la  ventanica  , quando  daba  audiencia  : tenia 
puedo  fu  habito,  prendidas  fus  tocas,  y fu  velo  , pendiente  del 
cuello  una  mantellina  del  mifmo  paño , y color  del  habito , de 
que  ufaba  ficmprc  , ceñida  fu  cuerda  , y fii  Rofario  en  la  mano. 
Con  efta  modeftia  egemplar  nos  cftaba  eníeñando  lo  que  en  ca- 
les ocafiones  debemos  hacer  los  Rcliaioíbs.  Puedo  certificar  fin 
encarecimiento  , que  no  había  quien  la  vieíTc  en  efta  forma, que 
no  fe  le  reprefentafle  un  Angel  con  habito  de  peregrino  cami- 
nando á fu  Patria.  Preguntábale, ¿cómo  fe  fíente  vueftra  Alteza? 
Y refpondia  con  alegría  ; Muy  bien,  fea  Dios  bendito,  pues  fe 
cftá  haciendo  en  mí  fu  fanta  Voluntad.  Digc  : ¿Tiene  vueftra 
Alteza  .algo  que  reconciliar?  Gracias  á Dios,  decia  , que  no  ficn- 
to  cofi,  ni  me  acufa  la  conciencia  j piero  fi  al  Padre  Confefor  le 
parece  que  rae  conficíTc,  acudiremos  á lo  ordinario,  que  es  la  vi- 
da pafada. 

6 Hablaba  un  poco  de  las  cofas  de  fu  alma  , y modo  de  fus 
egcrcicibs,  y medit.aciones  en  fu  enfermedad,  y dcfpues  de  ha- 
ber tomado  aquella  efpiritual  refección  , fe  difponia  para  las  de- 
nsas , que  era  oír  Mifi,  y comulgar  Sacramentalmente,  y quando 
no,  por  lo  menos  cfpiritualmcncc,  lo  qual  hacia  con  tan  gran 
atención,  reverencia,  y devoción,  que  creo  fin  duda  alguna  que 
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recibía  de  U liberal  mano  de  Dios  en  aquellas  comuniones  gran-) 
des  mercedes , como  fu  Alteza  me  lo  dio  á entender.  Hacia  de 
ordinario  ella  cfpiritual  comunión  en  la  medicación  de  fu  mifti- 
ca  Cala,  y Altar  de  la  finta  Llaga  del  Collado  , recibiendo  aque» 
lia  Sangre  amorofa,  dcfde  el  Corazón  piadofo  de  nucílro  Señor, 
Oía  Mifi , y comulgaba  con  admirable  egcmplo  , dándolo  á to- 
dos , y íolicicando  al  corazón  mas  ciado , a nuevos  fervores  da 
cfpiricu.  Dcfpucs  de  haber  oído  Mifa,y  comulgado,  fe  recogía  al 
centro  dcl  alma,  con  atenta,  y profunda  confidcradon  de  lo  quj 
habia  recibido  , y con  hacimiento  de  gracias  intimo  , que  le  cn« 
cendia  el  fuego  fanco  dcl  amor  divino , procuraba  confcrvarlo, 
y aumentarlo  todo  el  dia,  y la  noche,  yá  por  introvcrlion  á efto 
iánto  retiro,  quando  la  dejaban , yá  por  eztraverfion  al  trato  ca- 
ritativo, y apacible  de  los  progimos , caminando  de  efta  manera 
fu  alma  por  cfpirirualcs  egcrcicios,  y fu  vida  por  los  términos  ds 
fu  enfermedad. 

7 Litaba  para  profelár  en  elle  Convento  el  dia  de  la  Vifita- 
cion  de  nueftra  Señora,  á dos  de  Julio,  Sor  Juana  del  Efpiriti» 
Santo,  hija  dcl  Duque  de  Villahcrmoíá , á quien  fu  Alteza  que- 
ría mucho  , por  hija  de  fus  padres,  nieta  de  fu  abuela  la  Duque- 
la  Doña  Juana  de  Pcrncltan,  que  lirvió  á (ii  Alteza  con  raro 
amor  dcfde  fus  tiernos  años.  Dcfeaba  el  confuclo  de  ella  niña,  U 
qual  con  grande  anfia  efperaba  el  dicholo  velo  de  fu  profefíon. 
Embarazaba  la  enfermedad  de  fu  Alteza,  porque  como  habia  do 
ícr  con  toda  folemnidad,  y hallarfc  prefentes  fus  Magcílades  , y 
la  Nobleza  de  la  Corte,  que  en  tales  ocafiones  entran  en  el  Con- 
vento, y no  citando  fu  Alteza  con  falud,  no  parecía  que  podía 
haber  fielta  efpiritual , ni  contento,  y fe  podia  temer,  que  el  corv- 
cutíb  de  la  gente,  y continuación  de  las  vifitas  le  agtavaíTc  mas 
el  accidente  $ y afsi  habia  orden  de  fu  Mageítad  , para  que  ft  fu 
Alteza  no  eltaba  buena  , fe  dilatalfe  la  profefíon.  Peto  nuellro 
Señor,  que  ni  en  lo  poco  quiere  defraudar  los  defeos  de  fus  fiet- 
vos , quilo  cumplirle  á fu  Alteza  el  que  tenia  de  vér  á cita  niña 
profcla  antes  de  fii  muerte.  Y aísi  el  Viernes  , primero  de  Julio, 
mejoró  tanto , que  los  Médicos  creyeron  , que  habia  dado  fin  la 
enfermedad.  Dieron  cuenta  á fus  Mageítades  de  la  mejoría , de 
que  le  alegraron  fumamente  , como  quien  con  tan  grande  ter- 
nura la  amaban.  Con  eíto  fe  difpuló  la  licita,  y profefíon  para  el 
(abado  dia  de  la  Vifitacion,  Cclcbrófe  muy  folcmncmeiicc,  con 
T«m.IX.  Dddd  ' la 
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la  Real  prefenda  de  fus  Mageftades , y eftabafe  en  la  cama  fu  Al- 
teza en  ííi  celda,  adonde  la  vifitaron,c  hideron  compañía  los  Re- 
yes, alegres  de  verla  con  tanta  mejoría.  Entretúvole  aquella  tar- 
de , porque  le  fue  de  mucho  alivio,  por  las  circunllancias  de  go- 
zo de  ver  cumplido  fu  defeo,  y el  de  la  reden  profefa.  Defpidie- 
ronfe  de  fu  Alteza  á la  noche  fus  Mageftades  , y volvieron  á Pa- 
lacio , gozofos  de  la  mejoría  con  que  lü  Tia  quedaba. 

8 Entre  en  fu  celda  luego  que  íálieron  , y le  pregunté  «có- 
mo lo  había  pafado?  Refpondió ; De  todo  me  ha  ido  muy  bien; 
hállome  muy  agradecida  á nueftro  Señor,  por  los  beneñeios  que 
de  fu  mano  he  recibido;  he  gozado  de  la  merced  que  íiis  Magef- 
tades me  han  hecho,  y alegrado  de  verlos  buenos,Dios  los  guar- 
de,y  no  poco  de  que  ella  niña  (c  halle  yá  profeíá,ycon(c>lada:  to- 
das fon  milcricordias  de  Dios , quifiera  (áberlas  agradecer,  y fer- 
vir.  Peto  fepa  el  Padre  Confcíór , que  la  mayor,  y que  me  im- 
porta mas,  es  el  cuidado  que  confctvo  en  mi  corazón  de  no  per- 
der de  vifta  la  muerte.  Tan  poco  divertían  á íu  Alteza  las  colas 
de  la  vida,  en  el  importante  cuidado  de  lo  eterno. 

CAPITULO  xxvn. 

JÍCRAF^SE  LA  ENFERMEDAD  DE  SV 
AlteK,A,y  cuidado  que  pufi  á todos. 

Omingo  íiguiente,  tres  de  Julio,  entré  á decir Mila 
á fu  Alteza , y á comulgarla : hizolo  con  gran  de- 
voción , y efpiritu.  Aquel  dia  pareció  mas  hincha- 
do el  brazo ; pero  con  poca  calentura , y buen 
aliento , y aunque  creían  los  Médicos,  que  eftaba 
libre  de  la  enfermedad,  y lo  pasó  mas  delcanláda  i pero  fíemprc 
con  advertencia,  de  que  la  muerte  eftaba  muy  cerca.La  noche  C- 
guientc  corrió  el  humor,  ficndo  tan  grande  la  fluxión  al  brazo, 
que  ahogó  fu  calor  natural,  y vino  á caulár  una  enfermedad,  que 
los  Médicos  llaman  E/Homenon  , que  es  total  mortilicacion  de  la 
parte.  Lunes  por  la  mañana,  hallando  los  Médicos  elle  nuevo  ac- 
cidente, dclconfiaron  de  la  falud  de  lu  Alteza,  y ordenaron, que 
con  el  Doftor  Andofilla,  Cirujano  de  Cámara  de  lu  Mageftad, 
íc  juntafle  el  Licenciado  Blas  Rodríguez  , que  también  firve  con 
el  rnifmo  honor.  Acudieron  al  remedio , pero  no  fe  minoraba  el 
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peligro.  Diófc  otra  vea  avifo  á fus  Magedades  del  nuevo  acci- 
dente, que  lo  finticron  con  grande  eftremo;  y con  fingulares  dc- 
moftraciones  de  amor  , y caricias  mandaron  á los  Médicos , que 
cuidaíTcn  como  de  la  falud  de  los  Reyes  de  la  de  fu  Alteza. No  fo- 
lo  enviaban  muy  ordinariamente  recados,  para  informarfe  pun- 
tualmente del  citado  de  enfermedad  i' fobre  la  noticia  que  les  da- 
ba de  ella  el  Abad  de  Covarrubias;  fino  que  mandó  fu  Magcftad 
al  Marques  de  Torres,  fu  Mayordomo  (Caballero  de  Ungulares 
partes,  zclo,  y acierto  en  quanto  corre  por  fu  mano)  que  .alsiftief- 
fc  en  fu  nombre  en  las  Dcícalzas  á lo  que  convinieífe  al  ícrvicio, 
y regalo  de  fu  Alteza.  Como  entendí  el  rieígo  en  que  fu  Alteza 
íc  hallaba,  entré  al  Monafterio , por  cumplir  con  loque  dcbia,y 
me  habia  mandado  de  que  nolafiltaíTe  en  el  ultimo  punto.  Lue- 
go que  llegué  á fu  celda,  dió  mueílras  de  cípititual  regocijo,  di* 
ciendo; 

a O que  bien  ha  hecho  el  Padre  Confefbr  en  entrar  , que 
fupuedo  que  el  brazo  no  les  parece  bien  á los  Médicos , á mi  me 
parece  mejor  prepararme  para  todo  fuccío}  y aunque  no  ficnto 
cofa  particular  de  que  confefirme , por  gozar  de  cite  Santo  Sa- 
cramento de  la  Penitencia  , me  reconciliare.  Yo  le  digc:  Parccc- 
me  bien  Señora  , y que  vueltra  Alteza  fe  confiefe  , como  fi  ella 
huvielTc  de  fer  la  ultima  confcfion , que  podria  fer  que  lo  fuelle. 
Rcfpondió  fu  Alteza  con  mucha  paz  , y loficgo;  Gracias  á nucí- 
tro  Señor,  que  ficmptc  me  he  confefado  con  cita  coníidcracion, 
como  fi  huviera  de  (cr  la  ultima.  Pero  fi  al  Padre  Confefbr  le  pa- 
rece, que  añada  ahora  orra  cofa,  digamc  lo  que  debo  hacer,  que 
yá  íabe,  que  defeo  cumplir  con  todo,  efpecialmcnte  con  cito.  Yo 
como  fabía  por  tantas confefiones  el  citado  de  fu  alma,  aíTcgu- 
réla  en  aquel  particular, y que  iolo  fe  tcconciliaiTc  , haciendo  de 
fu  parte  lo  pofiblc.  Hizo  elto  con  admirable  efpititu  , y fervor: 
abiolvila  , y quedó  fu  alma  muy  confolada ; porque  como  ficm- 
prc  tuvo  aquel  fanto  rendimiento,  y fé  con  fusConfeibres,ajuf. 
tabafe  con  facilidad  á lo  que  la  dccian,  diciendo  : Si  le  parece  aisi 
al  Padre  Confclor , fea  muy  en  hora  buena  , que  afsi  lo  entiendo 
yo.  Eile  era  fiemprc  fu  modo  de  obedecer. 

j Dcfpues  de  haberíe  reconciliado  me  preguntó;  jParcccIc 
al  Padre  Confefbr,  que  cftoy  bien  confefada?  Debo  hacer  mas  de 
lo  que  ha  viito  en  la  confcfion  general , y en  las  demás  que  he 
hecho?  Heme  reconciliado  bien?  Dígame  lo  que  le  parece,  que 
Tpm.IX,  Dddd  2.  aquí 
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pqui  cftoy  con  deíco  de  cumplir  con  lo  que  debo  á Chridiana. 
Piscle  lo  que  lentia,  y que  íe  hallaba  obligada  á Dios,  con  gran 
deuda  , pues  la  habia  conícrvado  en  gracia  halla  aquel  punto. 
Levantó  el  corazón  a Dios  diciendo : A Vos,  Señor  mió,  fe  debe 
todo , y á Vos  me  doy  toda.  Di  jome : ¿No  es  aísi , que  me  mue- 
ro? Digamc,  qvié  hay  en  ello?  Rcfpondíla,  que  afsi  lo  entendía; 
porque  el  mal,  y el  parecer  de  los  Médicos  lo  daban  á entender: 
y que  dielTc  gracias  á nueflro  Señor  , que  yá  le  llegaba  el  ter- 
mino ultimo  de  la  vida,  á que  le  habia  de  íéguir  el  ver  , y gozar 
de  Dios.  Oyó  ello  con  atención  , y comenzó  el  cllerior  á dar 
mucllras  del  gozo  efpiritual  que  fentia  , y con  alegría  increíble 
dió  gracias  á Dios  por  tan  buena  nueva.  Creció  elle  alborozo 
fanto  de  manera,  que  una  Religioíá , que  le  habia  quedado  cer-  , 
ca,  y el  amor  grande  que  tenia  á fu  Alteza  no  la  habia  permiti- 
do dcfviarfe  mucho,  y ello  mifmo  le  hacia  eílar  atenta  á ver  fi  íé 
ofrecía  en  que  poderla  fervir,  oyó  lo  que  pafaba,  y parecióle  que 
era  mucho  güilo  en  femejante  ocafion.  Llególe  á la  c.amacon  la- 
grimas, y dolor , y dijola  ; ¿Qué  es  ello.  Señora,  pues  ahora  ella 
con  cífa  rifa,  quando  codas  cllamos  muriendo  de  dolor,  y fenri- 
micnto  ? Acercóla  a sí  fu  Alteza  , y tomándola  la  mano  , la  dijo 
con  mucho  agrado  conlolandola.  ¿Mi  amiga  , no  queréis  que  ef- 
té  alegre , pues  tengo  yá  pronotlicos  ciertos  de  que  fe  acaba  mi 
pereg’’!  nación  , y dellicrro  , y que  he  de  ver  prello  á mi  Eípoíb 
jefus?  Dijole  la  Religiofa  ; Muy  bien  ella  ; pero  hay  antes  mu- 
cho que  temer,  y que  pafar,  porque  ellá  primero  la  muerte,  y la 
cuenta. 

4 Afsi  lo  enciendo,  y lo  creo,  dijo  la  Infanta  ; y aunque  es 
verdad , que  yo  tengo  mas  que  temer  , por  fer  la  peor  de  todas, 
pero  ha  puerto  Dios  en  mi  alma  una  cfperanza  tan  íegura,  y un 
amor  tan  grande  á fu  Magertad  , que  fin  compar.icion  es  mayot 
que  el  temor,  que  pueden  caufir  mis  pec.idos,  la  muerte,  y el 
juicio ; y fiendo  ello  afsi , ¿por  qué  no  queréis  que  yo  ellé  gozó- 
la , y alegre?  Enternecióle  la  Religiofa  , rcfpondiendo  con  lagri- 
jnas  á ellas  fanns  palabras  ; y fu  Alteza  con  mucha  bbndura,  y 
caricias,  la  confolaba,dicicndola  ; Callad  mi  amiga, ¿por  qué  llo- 
ráis? fentís  mi  buena  dicha?  Yo  cftoy  muy  contenta,  y vos  de- 
béis crtarlo  fi  bien  me  queréis.  Eftuve  atento  á elle  coloquio , y 
conocí  en  las  palabras  de  fu  Alteza  el  afeólo  , y fervor  con  que 
las  deda  , y que  la  mano  del  Señor  andaba  de  por  medio  , y la 

go- 


Digilized  by  Google 


SOROR  MARGARITA  DE  LA  CRUZ.CAP.XXVIÍ.  581' 

gobcrnal-ia.  Hicemc  de  fu  parte  de  que  moftró  grande  gufto, 
y dijo  á la  Rcligioíá : ¿Veis  como  tengo  razón  ? mirad  lo  que  el 
Padre  Conftíór  dice, 

CAPITULO  XXVIIL 

RECIBE  AL  SEÑOR  POR  VIATICO. 

Orno  (ü  Alteza  reconocía  la  fuerza  del  mal , pare- 
cióle que  era  bien  aflegurar  en  todo  fu  alma  , ha- 
ciendo lo  debido  para  elfo;  porque  ni  peníaba,  ni 
hablaba  en  otra  cofa.  Dijome  defpues  de  haberle 
reconciliado  ;Lo  que  falta  ahora  es,  recibir  elSan- 
tifsimo  Sacramento ; fino  huvierc  inconveniente , holgaría  mu- 
cho recibir  elle  confuelo  , y aíTegurar  cofa  que  canto  importa. 
Eftando  vueftra  Alteza  tan  agravada , refpondí,  no  hay  incon- 
veniente, antes  me  parece  muy  bien,  y muy  conforme  á fu  obli- 
gación. Dijo  fu  Alteza  ; Pues  por  amor  de  Dios,  que  fe  difpon- 
ga  luego, y goce  mi  alma  de  tan  fobcrano Señor.Tocófc  la  cam- 
pana, juntóle  la  Comunidad  con  bien  poco  trabajo;  porque  el 
amor,  caridad  , y pena  con  que  fe  hallaban  con  eftc  accidente, 
las  tenia  yá  juntas.  Prevínole  lo  nccefario,  difpufofe  todo  con- 
forme á la  loable  coftumbre  , y fantas  ceremonias  que  ufan  en 
tales  ocafiones  en  eftc  Santuario.  Fuimos  en  proCefion  a!  Relica- 
rio, donde  eftaba  el  Santifsimo  Sacramento,  y entretanto  quedó 
íü  Alteza  preparandofe  para  celebrar  ellas  ultimas  bodas , con 
afeftuolbs  aólos  de  Fe  , de  Efperanza,  y de  Amor,  con  tan  clpi- 
ritualcs  dcmoftracioncs , que  dicen  las  Religiofas,  que  la  queda- 
ron afsirtiendo,  que  verla  , y oirla  en  aquella  ocafion  , en  cola 
admirable;  porque  decia  con  grande  ternura  ; Bendito  feais  Vo« 
Señor,  v bendita  vueftra  gran  Caridad  , que  no  lábeis  negaros  á 
nadie,  que  con  amor  os  bufea  en  qualquier  tiempo,  y á qual- 
quiera  hora  , eftando  manifiefto  para  todos.  Bendita  fea  vueftra 
Bondad , y vueftro  Amor  fuavifsimo.  ¿Quién  me  digera  , que  á 
ella  hora  habla  de  recibir  tal  bien?  Venid,  venid.  Señor  mió,  que 
os  efpera  mi  alma  para  entregarfe  á Vos  para  fiempre. 

1 En  ella  finta  ocupación  eftuvo  el  cfpacio  que  el  Santilsi- 
mo  Sacramento  llegaba.  Habla  quedado  de  .acuerdo  fu  Alteza  de 
hacer  ella  comunión  dentro  de  fu  morada  , en  la  fanta  Llaga  del 
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Collado  , y que  dcfpucs  de  haber  recibido  á fu  M.igeftad  ie  ha- 
bia  de  entregar  las  llaves  de  fu  libertad  , pidiéndole  la  cncerrallc 
en  donde  habia  vivido  tantos  años,  porque  defeaba  morir  , y fer 
fcpultada  fu  alma  en  aquel  fanto  lugar.  En  eftas  confidcraciones, 
y aféelos  fe  hallaba,  quando  entraba  la  j>rotefion  acompañando 
al  Señor  en  fu  celda  á vifitar,  y recrear  a fu  Efpoíá.  Eñaba  aquel 
eftrecho,  y pobre  lugar  hecho  otro  Portal  de  Belén ; parecía  un 
Cielo  abreviado  con  la  Real  prcfcncia  del  Señor  de  los  Ciclos, 
acompañado  de  aquel  Coro  de  vírgenes,  todas  con  fus  velas  en- 
cendidas , y puertas  de  rodillas , diciendo  dcvocamcntc  los  Sal- 
mos, y Oraciones  que  ordenad  Ceremonial  para  femejantcs ac- 
tos , y los  que  en  crta  fanta  Cafa  fe  acortumbran.  Haílabafe  fu 
Altez  a con  la  compoftura  Monartica , y Religiofa,  puerto  íü  ha- 
bito , cocas,  y velo , con  tan  gran  reverencia  , y devoción  en  lo 
corporal,  y efpiritual,  con  tan  tiernos , y amorolbs  Icncimientos 
que  á codos  los  comunicaba , dando  una  certeza  moral  de  la  fan- 
tidad,  y gracia  en  que  fe  hallaba  fu  alma.  Incorporóle  en  la  ca- 
ma , y con  prohmda  veneración  , la  mas  humilde  , y reverente 
que  pudo,  recibió  á fu  Mageftad  Divina,  y luego  íc  recogió  á ha- 
cer las  poftrcras  entregas  de  fu  alm.i,  y á pedir  al  Señor  , que  to- 
maffe  la  pofcfion  eterna , como  de  cofa  tan  fuya.  Luego  volvió 
á hablar  á la  Comunidad  , para  cumplir  con  la  fanca  ceremonia 
de  la  Religión,  de  pedir  perdón  á las  Rcligiofas , y que  la  enco- 
mienden áDios.  Ya  la  Madre  Abadeíá  rogó, que  la  diellé  un  ha- 
bito de  limofna  para  cnterrarfe. 

j Tal  es  la  pobreza  Evangélica , que  á los  mas  poderolós 
reduce  á crta  ncccfidad  , y á ella  dicha  de  hallarfe  en  aquel  ulti- 
mo trance  fin  el  embarazo  que  fuclen  caufar  los  bienes  tempora- 
les, que  no  dejan  morir  en  paz  á los  que  fiempre  vivieron  con 
ellos  en  guerra.  Hermanas,  dijo  , á todas  pido  con  el  encareci- 
miento que  puedo,  que  me  perdonen  por  amor  de  Dios , el  mal 
egemplo  que  las  he  dado  con  mi  vida  dcfpcrdiciada : y afsimif- 
mo  el  trabajo  que  han  tenido  con  mi  importuna  condición  , y 
flaquera  ; y pues  han  vifto  qual  he  fido  , eíTo  mifmo  las  obligue 
á encomendarme  á Dios,  por  haberlo  tanto  menerter.  A la  Ma- 
dre Abadcfi,  y al  Padre Confeíor  pido  me  hagan  caridad  de  dar- 
me á fu  tiempo  el  ultimo  Sacramento.  Defpues  de  haber  acaba- 
do con  efte  afto,  fe  volvió  á recoger  en  fu  interior.y  defde  aque- 
lla hora  harta  la  de  la  muene  quedó  con  grande  alegría  , y un 
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roftro  tan  rifucño , y agradable,  que  caufaba  admiración.  Dcfdc 
entonces  cfcufaba  mucho  hablar  , y afsi  lo  dio  á entender  ; folo 
rcfpondia  , y íatisfacia  á lo  que  la  preguntaban.  Eftaba  muchos 
ratos  en  unas  fufpenfiones  interiores, con  que  daba  demoílracion 
de  la  ocupación  en  que  fe  hallaba.  Decíanla  ; Señora,  yá  V,  Al- 
teza fabe  que  efta  es  muy  buena  ocafion  para  negociar  con  Dios, 
preciofo  tiempo  es  efte,  V.  Alteza  lo  aproveche  ; rcfpondia  con 
humildad,  y alegría  ; Yá  yo  lo  procuro  , y cierto  que  no  puedo 
mas;  en  mi  cafica  me  eftoy,  alli  me  entrego  á Dios,  fi  algo  fe  ha- 
ce , fu  Magcftad  lo  obra  , que  yo  foy  una  pobrccita : muy  bien 
hallada  eftoy  en  la  Llaga  de  fu  Santo  Coftado.  Preguntóme  con 
refignacion  ; ¿Padre  Confeíór  , parecelc  que  eftoy  bien  confela- 
da,  y que  he  cumplido  con  mi  obligación?  Tengo  mas  que  hacer? 
Digamelo  , que  aquí  eftoy  con  deleo  de  dar  gufto  á mi  Dios.  Se- 
ñora, la  dccia  : lo  que  hay  que  hacer  ahora  es  repetir  , y conti- 
nuar  los  aiftos  que  eftá  haciendo  de  rcfignacion,  de  Fe , de  Efpe- 
ranza,y  Caridad,  afinándolos  quanto  la  fiiere  pofible.  Yo  lo  ha- 
ré como  fupierc, y repetía  diciendo ; Señor  mió  vueftra  foy,  pa- 
ra Vos  nací , en  Vos  efpero,y  á Vos  adoro,  hagafc  en  todo  vuef- 
ita  fanu  Voluntad. 

CAPITULO  XXDC, 

ÍJCIENCIA  ECEMPLAR  DE  SV  ALTEZA 

en  efios  últimos  días, 

E la  Ocupación  interior,  y de  la  aGiftencia  amotoíi 
que  nueftro  Señor  la  hacia , refiiltaba  aquella  ad- 
mirable paciencia  , y egcmplar  alegría,  paz  , y fi- 
lencio  con  que  pafaba  fus  penas  , fin  quejarle  , ni 
dar  á fentir  fu  mal.  Admiraba  á las  que  la  aGiftian, 
y fervian,  diciendola  ; ¿Señora,  cómo  le  vá?  Qué  fíente?  Refun- 
día con  alegría,  y agradecido  femblante  ; Muy  bien  me  vá ; no 
fiento  cofa  , folo  el  pelo  de  efte  brazo  es  grande  i peto  no  me 
duele,  que  como  nueftro  Señor  conoce  mi  flaqueza,  no  me  aprie- 
ta mucho.  Padecía  en  toda  la  enfermedad  grande  Gd,caufadade 
la  continua  calentura.  Decíanla  algunas  Religiofas ; ¿Tiene  íed 
V.  Alteza?  Refpondia ; Mucha  tengo;  fi  me  quieren  dar  un  po- 
co de  agua,  lo  agradeceré,  y fi  no  todo  fetá  padecer  un  poco  mas 
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por  amor  de  Dios.  Cauíába  admiración  fu  fufrimicnco  , y tole- 
rancia; porque  fiendo  el  mal  del  brazo  tan  grave,  y penofo  ,y  de 
tanras  congojas,  cfpccialmcnte  en  aquellos  dias  últimos , lo  diíi- 
mulaba  , fm  dar  á entender  lo  que  padccia , fin  quejarfe , ni  mo- 
verfe.  Obfervamos  por  cofa  rara,  que  defdc  el  Lunes  por  la  ma- 
ñana, que  le  curaron  el  brazo,  halla  que  murió,  no  fe  mudó,  ni 
movió  de  aquel  lugar , ni  fue  ncccfario  componer  fu  fanto  cuer- 
po, ni  llegar  á fu  Alteza,  eftandofc  queda,  fin  quejarfe,  como  fi 
el  mal  fuera  muy  lev*.  Dijola  la  Abadeía:  ¿Señora,  cómo  fe  fíen- 
te V.  Alteza?  Y cftanJo  harto  acongojada  , refpondió;  Algo  me- 
jor.  Otra  vez  dijo  ; Ella  noche  he  de  citar  mal  acondicionada, 
tengan  paciencia  conmigo,  y no  le  elcandalicen  , fi  me  quejare, 
que  me  aprietan  mucho  las  congojas  del  corazón.  Ello  fue  lo 
mas  que  dijo,  y en  toda  la  noche  no  fe  le  oyó  quejar  masque  fi 
no  tuviera  dolor,  ni  congoja.  Finalmente  czccdia  íü  invencible 
paciencia,  y manfedumbte  en  aquella  ultima  noche,  al  terrible 
dolor  con  que  (é  hallaba  á las  fatigas,  la  ícd,  las  andas,  caníán- 
do,  y defvclo , eltando  tan  confiante , que  fi  alguna  vez  fulpiraa 
ba , decia  ; Hermanas,  perdónenme  por  amor  de  Dios,  que  cfr 
toy  un  poco  congojada. 

2 Aquella  noche  entre  las  nueve, y las  diez,  eñando  enme- 
dio de  fu  mal,  con  gran  quietud  , llamó  á la  Madre  Abadefá,di- 
ciendo,  que  fe  llcgafTc  á la  cama  ; Hablemos,  dijo,  un  rato, que 
no  sé  fi  tendremos  otro,y  también  me  fervirá  de  alivio.Era  gran- 
de el  amor  que  fe  tenian  dcflc  fus  tiernos  años,  y la  lealtad  coa 
que  la  Madre  Abadeíá  la  habia  aísiflido,  y férvido  deíde  fu  pri- 
mero ufo  de  razón.  Habló  gran  rato  en  lo  mas  importante  ; en- 
comendóle mucho  la  obfcrvancia  regular  de  fu  Convento ; y que 
proctiraíTe  ficmprc  el  buen  egemplo  con  que  habia  vivido  defdc 
fu  fundación  ; que  trabajaíTe  en  que  fe  guardaílén  las  fantas , y 
loables  collumbres,  que  las  ancianas  hablan  etlablecido:  que  afi 
fiflieíTcn  mucho  á la  Señora  Sor  Dorotea,  fu  Sobrina,  como  pren- 
da tan  de  fu  corazón.  Yo  fio,  dijo,  de  la  virtud  de  Dorotéa,  que 
fabrá  merecer  la  caridad  que  la  hicieren  ; nueflro  Señor  mirará 
por  ella,  y fu  Migcdad  creo  que  la  hará  mucha  merced.  La  Ma- 
dre Abadcfa  la  fatisfizo  á todo  con  grande  prudencia,  encargán- 
dole en  quanto  fiis  fuerzas  alcanzaíTcn  de  lo  que  la  ordenaba. 
Pasóla  noche  con  mayor  mal,  y trabajo,  que  demofltacion,  guar- 
«landolo  todo  para  sí,  fia  dar  pane  á las  que  la  afsiíUan, 
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^ Llegaban  algunas  Rcligio(ás  amorofamente  á confoiat  i 
fu  Alteza  , y una  de  ellas  la  dijo  ; Señora , fie  V.  Alteza  del  Se- 
ñor que  ha  recibido  , y tiene  en  fu  alma,  que  la  ha  de  dar  falud, 
y vida  por  el  confuelo  de  tantas  criaturas.  RefponJiólo  : Ahora 
eñamos  en  eflb , es  verdad,  que  mis  pecados  merecen  muy  bien 
que  me  alargue  el  Señor  mi  deílierro,caftigandome  con  masvi  • 
da,  y mas  trabajosj  pero  fio  de  fu  Bondad , que  de  ella  vez  íc  ha 
de  ícrvir  de  llevarme  á que  yo  le  vea , y le  goce.  Dijo  la  Madia 
Vicaria  del  Convento  ; V.  Alteza  fe  confuele  mucho  con  lo  quo 
Dios  hace , y conformefe  con  fu  voluntad.  Refpondió  rifueña, 
y alegro ; Tanto  lo  eftuvicradcs  vos , y las  demás  en  mi  muerte, 
como  yo  cftoy  en  recibirla;  tomad  cíle  confejo  para  vos.  Decía- 
le una  de  fus  compañeras ; Señora,  míre  que  haga  muchos  años 
de  amor,  y todo  lo  que  ha  fabido  Incer  en  la  vida,  no  lo  olvida 
en  la  muerte.  Rcfpondia  con  afabilidad  : Dios  os  pague  el  aviíoj 
cíló  mifmo  eífoy  haciendo,  aunque  con  menos  firrvor  del  que 
quifiera. 

CAPITULO  XXX. 

LO  QUE  SV  ALTEZA  PREVINO  ANTES 

dt  morir. 

Artes  por  la  mañana  entre  en  el  Convento  para  af- 
fiRir  á (u  Alteza , hálleme  en  la  primera  junta  do 
los  Mcdicos,y  eran  codos  de  la  Cámara,  y ficmpra 
hallaban  menos  cfperanzas  de  fu  vida.  Su  Alteza 
muy  contenta,  y conforntc,  ardiendo  á un  mifmó 
tiempo  en  Ci  pecho  el  amor  de  Dios , y de  los  progimos , porque 
murió  con  el  cuidado  que  coda  la  vida  vivió  •,  hablando  de  las 
cofas  de  íu  alma  , me  dijo  ; Solo  una  cofi  me  dá  pena  , y deícó 
en  ella  hacer  lo  que  (c  pudiere  de  mi  parte , y defpucs  haga  Dios 
lo  que  fuere  férvido.  £Í  Padre  Confefor  me  ha  de  hacer  gufio  de 
íácarme  de  eñe  cuidado,  ¿Eífa  buena  gente , queda  defacomoda- 
do  alguno  ? quifiera  poder  mucho  en  fu  remedio  ; no  tengo  quo 
dejarles  otra  cola,  fino  la  merced  que  fu  M.agcftad  les  quificro 
hacer : deíeo  valerles  en  efto  ; hánie  de  hacer  caridad  el  Padre 
Confefor  de  ir  á befar  la  mano  á fu  Mageílad  de  mi  parte , y de- 
cirle el  elfado  en  que  nueftro  Señor  me  tiene  , y que  efioy  cier- 
ta de  que  la  mucha  merced  que  me  ha  hecho  en  la  vida  ,1a  con- 
Tem.IX.  £ecc  ti- 
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tinuará  en  la  muerte : que  le  fuplíco  ampare  mucho  la  Orden  de 
N.  P.  San  Franciíco,  en  donde  he  vivido  tantos  anos  : que  íe 
acuerde  del  amor  que  he  tenido  á cfte  Convento , y lo  que  debo 
á eftas  Rcligiolas  ; y que  bien  fabe  íii  Magcñad  lo  mucho  que  he 
querido  á Dorotea , que  me  haga  merced  de  recibirla  debajo  de 
íu  Real  amparo , y favorecerla , como  yo  lo  confio.  Y que  pues 
fabe,  que  muero  como  Monja  pobre,  y que  no  tengo  que  dejar 
á ella  buena  gente  que  me  ha  acudido  por  fu  mandado  , que  fu 
Magclbd  los  (ocorra  , y ocupe  en  fu  férvido,  y entretanto  man- 
de alargarles  los  falarios  que  tenían , que  ferá  para  mi  de  grande 
confuclo;  y lo  mifmo  diga  al  Conde  Duque  de  mi  parte,  que  sé 
que  acudirá  á todo,  y difpondrá , que  el  Padre  Confeíbt  befe  la 
mano  á fu  Magcftad.  Y fi  no , bailará  que  el  Conde  lo  entienda, 
que  efioy  cierta  dará  orden  á todo , y lo  pondrá  en  egccucion. 
En  medio  de  fus  fatigas  , y congojas  mortales  cílaba  tan  atenta  á 
no  faltat  á la  caridad  , quanto  fe  puede  conocer  por  ellas  pala- 
bras. Mandóme,  que  fucíTc  prcllo,  porque  corda  apriefaíu  vida, 
y fe  fentia  agravada. 

a Fui  con  clic  orden  á Palacio , hablé  al  Conde  Duque  , dí- 
le  el  recado  de  fu  Alteza,  que  recibió  con  fmgular  ellimacion,  y 
fcntimicnto,  de  que  el  mal  la  aprctaíTc  tanto  , y fe  hallaíTe  en  tal 
eflado  fu  lálud.  Rcfpondió  ; Qiic  en  quanto  fucíTc  de  íu  parte 
pondrían  en  egccucion  todo  lo  que  fu  Alteza  mandaba,  y dióme 
orden  lu  Excelencia,  que  entraíTe  á bcíar  la  mano  al  Rey , y dar- 
le cuenta  de  todo.  Yo  le  Cuplique  me  dicílc  licencia  , para  vol- 
verme , porque  fu  Alteza  quedaba  de  peligro , y defeaba  no  fal- 
tarle en  tal  ocafion.  Aísi  como  el  Conde  Duque  entendió  cfto, 
vino  bien  en  ello , dkiendome , que  aífeguraíTe  á lu  Alteza , que 
luego  al  punto  tomaría  tcíolucion  fu  Magcftad.  Dcgclc  el  memo- 
rial del  numero,  y oficios  de  los  criados,  y lo  que  pretendían,  y 
volvime  á afsiftir  á fu  Alteza  que  la  halle  con  paz,  alegría,  y íc- 
renidad  admirable.  No  parecía  que  tenia  mal , aunque  le  había 
d.ado  una  congoja  poco  antes,  de  que  yá  le  hallaba  libre  ; díle 
cuenta  de  todo  ; holgófe  lumamente,  y agradeciólo , y la  breve- 
dad de  la  vuelta,  como  fi  aquello  no  fuera  debido. 

j Elle  dia,y  los  antecedentes, fe  hacían  en  la  Corte, y fuera 
de  ella  muchas  oraciones  , fe  decían  Mifas,  tepartian  limofnas, 
pidiendo  todos  con  anfia  la  vida , y falud  de  fu  Alteza.  En  mu- 
chas partes  cllrba  clSantifsimo  Sacramento  dclcubienOjefpecial- 
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tncncc  en  eftc  Real  Convento  , que  eíhivo  en  .público  baila  que 
fu  Alteza  dio  íii  elpiritu  al  Señor.  Coniblabafc  quando  yo  b de- 
cía las  oraciones  que  (e  hacian,  y que  por  ellas  ¡c  había  de  ha- 
cer nucftro  Señor  muchas  mercedes.  Daba  gracias  á Dios,  dicien- 
do: Recibid, Señor, por  mi  alma  todas  ellas  oraciones,  y pafadlcf. 
Bien  mió,  la  caridad  que  me  hacen.  Entretanto  lü  Alteza  pabba 
fu  mal  con  grande  igualdad  ,y  con  tal  rendimiento  á todo  lo 
que  le  ordenaban  los  Médicos,  que  decia ; No  cjuicro  perder  elle 
merecimiento , Dios  me  dió  á ellos  hombres  para  que  les  obe- 
dezca, tengolo  de  hacer  con  toda  puntualidad.  Quando  iban  lle- 
gando los  recibía  con  grande  alegría , agradeciéndoles  fu  cuida- 
do, cípecialmcntc  quando  venía  el  Protomedico,Abad  deCovar- 
rubias,  y le  daba  los  recados  de  los  Reyes , aíTegurando  la  pena 
con  que  cllaban , y lo  que  en  orden  al  férvido  de  fu  Alteza  U 
tenían  mandado.  Agradecíalo  con  particular  dcmollracion  , di- 
ciendo ; Sea  rodo  por  amor  de  Dios.  Decid  á fus  Mageílades  lo 
mucho  que  ellimo  la  caridad  que  me  hacen  j que  les  de  Dios  la  • 
vida,  y falud  que  fiempre  les  he  deíeado. 

4 Quifo  el  Señor, que  nada  defealTe  ella  (li  fierva , que  no 
lo  vicíTc  cumplido  antes  de  morir ; acordábale  del  defamparo  de 
fus  criados,  y confolabafe,  diciendo: Su  Mageílad  les  hara  mer- 
ced , yo  lo  fio , el  Padre  Confeíbr  lo  verá.  A elle  tiempo  cílando 
yo  á fu  cabecera  , y hablándola  en  las  cofas  de  fu  alma,  llegó  un 
papel  del  Conde  Duque  , en  que  me  decia  lo  que  fu  Mageílad 
había  determinado  en  loque  yo  le  había  propuello  de  parte  de 
fu  Alteza  tocante  á los  criados ; á los  quales  hizo  fu  Magedad 
merced , acomodándolos  de  renta  , y á otros  de  oficios ; porque 
en  todo  lo  demás  fu  Mageílad  quería  refponder  con  tales  demof- 
traciones  , que  fe  conocieíTe  el  amor  que  tenia  á íü  Tia.  Leí  á fi| 
Alteza  el  papel  , eíluvo  muy  atenta , notólo  todo , y con  íem- 
blantc  agradecido,  con  mucha  blandura  , dijo  ; Gracias  á Dios, 
íl  fea  bendito  \ ficmprc  entendí  de  fu  Mageílad,  y de  la  merced 
que  me  hace , que  había  de  fer  ello  como  yo  lo  he  dicho  , Dios 
lo  guarde  muchos  años,  y pague  al  Conde  lo  bien  que  lo  ha 
diípueílo. 

5 Hilaba  fu  Alteza  tan  entera , y tan  en  todo  , que  nadie 
juzgáta , que  fu  vida  caminaba  tan  apriefa , ni  que  ííi  mal  era 
tan  gtave.  Quifo  Dios  cumplitle  lo  que  tantas  veces  le  haSia  íü- 
plicado  de  que  le  dieíle  enfermedad  , y muerte  con  que  fiemprc 
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le  eftuvicíTc  amando  hafta  defpeditíc  el  alma  del  cuerpo.  Era  la 
enfermedad  de  íii  Alteza  uno  de  los  mas  penoíbs  accidentes  que 
podían  ofrecerfe  álos  Reyes,  por  la  grande  veneración,  y amor 
con  que  ficmprc  la  habían  comunicado : y afsi  fueron  iguales  al 
fentiniiento  las  demoftraciones , no  íbio  en  el  cuidado  de  íáber 
de  fu  falud , y de  que  no  faltaíTe  cofa  alguna  á fu  regalo  , y fér- 
vido, fino  que  con  fer  fu  enfermedad  tanpeligrofa,y  tal  el  tiem- 
po , que  fe  podía  temer  qualquicr  contagio  en  períonas'  de  una 
mifma  fmgre  , y complexión , no  pudiendo  tolerar,  que  murief- 
fc  fin  volverla  á ver,  aunque  la  habían  en  aquella  enfermedad  vi- 
ficado.  Eftandoy.á  pueftos  los  coches  el  Martes  para  volverla  otra 
vez  á vifitar,  les  privó  de  efte  coníuclo  la  brevedad  de  la  muerte 
de  íu  Alteza,  como  luego  diremos.  También  poco  antes  que  mu- 
lielfe  fue  el  Conde  Duque  á las  Deléalzas  á faberdefu  falud,y  ha- 
bló á la  Abadeíá , informandofe  muy  particularmente  de  la  en- 
fermedad con  fingulates  demoftraciones  de  pcna,v¿c  las  pocas  cf- 
< petanzas  que  daban  los  Médicos  de  fu  vida. 

CAPITULO  XXXI. 

TRJNSJTO  DICHOSO  DE  LA  INFANTA 

Sor  Margarita  de  la  Cruz» 

Sfi  como  el  navegante  dcfpucs  de  la  tempeftad  mi- 
ra deíde  el  navio  con  alegría  la  tierra,  miraba  con 
gufto  fu  Alteza  défdc  la  tierra  de  fu  cuerpo  el  Cie- 
lo ; porque  no  (c  puede  creer  el  gozo  que  tenia 
algunas  horas  antes  de  fu  dichoíb  tranfiio  , fm- 
tíendo  yá  el  alma  la  bienaventuranza  que  le  elfaba  aguardando. 
Fotiofo  era  que  fueíTe  el  pafo  de  la  muerte  el  mas  penoíó  de  íu 
vida,  porque  en  él  fe  apartaban  eftas  dos  amigas  , y enemigas 
fuíbmcias  que  fiemprc  fe  amaron,  y fiempre  fe  pcrfiguieron.Con 
fer  efto  afsi,  la  paz  , la  ferenidad  , el  contento  de  fu  Alteza  era 
grandifsimo,  corrigiendo  la  gloria  del  alma  las  congojas,  y fati- 
gas del  cuerpo;  veíamosla  reír  algunas  veces  con  grande  dulzura, 
y íéntimicntos  tiernos ; y preguntándola  las  Rcligioíás  ; ¿Señora, 
de  que  fe  ric  vueftra  Alteza?  Rcfpondia  con  paz,  y alegría;  Hay 
caulas  para  ello  , y una  de  ellas  es  la  fuave,  y dulce  harmonía  de 
una  mufica  que  oygo.  Replicáronla;  Señora,  míre  vueftra  Alte- 
za 
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za  que  cj  engaño , que  no  canta  nadie , ni  (e  oye  mufica  al- 
guna. Bien  puede  fer  que  me  engañe,  rcfpondia,  pero  verdade- 
ramente me  parece  que  la  oygo.  De  alli  3,  un  poco  elbndo  rc- 
conciliandofc  para  recibir  el  Sacramento  íánto  de  la  Extrema  Un- 
ción, me  dijo;  Que  lindamente  cant.in,  ¿no  lo  oye  el  Padre  Con- 
feíor?  Refpondí ; Señora  podrá  fer  que  canten  en  la  Iglefia  ,qua 
cftá  el  Santifsimo  Sacramento  defeubierto.  Dijo  fu  Alteza  : Bien 
me  parece  á mi  que  es  mufica,  y fiefta  dcSaenmentoj  ella  es  lin- 
da cofi.  Y lo  cierto  era,  qui  ni  yo  oía  mufica,  ni  defdc  alli  íc  pe- 
dia oír,  quando  cantaran  en  la  iglefia , ni  cantaban  entonces  ei> 
ella, 

^ De  alli  á otro  poco  volvió  á reírle  con  gran  compofiuta,  y 
júbilo  verdaderamente  efpiritual.  Dijola  una  Religiofa ; ¿De  qué 
es  la  tifa,  Señora?  Refpondió;  Pafan  aqui  grandes  cofas,  y aísi  no 
os  efpanteis  que  me  ria.  Quien  vió  ello,  y la  alegría  efpiritual  de 
aquella  Señora  en  el  tiempo  mas  congojofo  que  tiene  ella  vida 
mortal,  y ha  llegado  á entender  lo  que  un  Religiofo  dodto,  y gra- 
ve de  ella  Corte  ha  referido , que  Dios  nueftro  Señor  moftró  á 
cierta  alma  aquella  tarde  una  procefion  de  Angeles  hermofifsima, 
que  con  infttumentos  muficos  iban  á las  Deícalzas  5 ¿cómo  pue- 
de dejar  de  entender , que  el  Señor  quilo  pagar  en  la  muerte  á 
aquella  fierva  fuya  los  dulces,  y luaves  afedos  con  que  le  habia 
férvido  en  la  vida,  renunciando  por  fu  amor  la  mayor  grandeza 
temporal  que  ha  podido  dclcftimar  perlbna  en  el  figlo?  Refiere 
San  Gregorio  , que  á un  pobrecillo  baldado , que  eñuvo  en  Ro- 
ma muchos  años , pidiendo  limofna , y padeciendo  por  Dios  , le 
honró  con  mufica  celeftial  al  morir.  No  dá  mucho  al  crédito,  el 
que  tiene  por  cierto  que  á íü  Alteza  pobre,  como  aquel  en  la  pro  - 
fcfion , egeteitada  en  la  tribulación  , rara  en  la  perfección,  hon-- 
raria  Dios  con  igual  harmonía. 

j Hablaba  fu  Alteza  con  gran  caridad  , y amor  con  todas 
las  Religiolás,  Refpondiendolas  blanda,  y fuavemente,  y defpi- 
diendoíc  de  ellas  con  la  mifma  ternura  que  habia  vivido  con 
ellas.  Ruegoos,  decía,  que  encomendéis  á Dios  mi  alma , pagan  ■ 
do  en  oraciones  el  amor  que  os  he  tenido  5 que  fio  en  fu  Bondad, 
que  me  ha  de  llevar  adonde  pueda  pagar  elle  cuidado.  Martes, 
algo  antes  de  las  quatro  de  la  tarde , llegaron  los  Médicos  de  lu 
Magellad , y digimosla  ; Señora , yá  vienen  los  Médicos.  Ref- 
pondió con  mucha  alegría  : Vengan  en  buena  hora  , que  yá  no 
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tienen  que  hacer,  porque  me  fiento  fin  mal  alguno,  y fin  peía- 
dumbre ; como  quien  tenia  por  pcládumbrc  la  (alud,  y por  mal 
el  dilatar  el  gozo  del  eterno  bien.  Advertimos  por  cola  notable, 
que  eftando  tan  cerca  de  fu  dichoíb  tranfito,  fe  liallaíTe  tan  en- 
tera en  todas  fus  potencias,  y talento,  y en  la  alegria  , y agrado 
de  (ii  condición,  y con  íémblantc  tan  rifijeño,  como  pudiera  con 
entera  falud.  Recibía  á los  Médicos  con  amor  , diciendo  á cada 
uno  ; Seáis  bien  venido.  Dios  os  pague  la  caridad.  Dábanle  algu- 
nos recados  de  íbs  Magellades,  diciendola  el  cuidado  grande  con 
que  cftaban  ,y  el  defeo  de  íu  (alud , y vida,  y lo  que  les  habían 
mandado  que  cuidalíen  con  todo  deívclo  de  lo  que  mas  cum- 
plicíTe  á fu  fervicio.  Oia  efio  muy  atenta,  y alegre  , y refpondia 
con  agradecimiento  : Dios  pague  a fus  Magellades  la  merced 
que  me  hacen,  cierto  que  le  la  merezco  por  el  amor  que  les  ten- 

go- 

4 A ella  hora  hicieron  los  Médicos  una  junta,  que  duró 
mas  que  la  vida  á fu  Alteza  , porque  eftando  ellos  juntos  parece 
que  le  fatigó  algo  el  mal.  Reconocilo,  y digela  ; ¿Cómo  fe  fíente 
vueftra  Alteza,  Señora?  parece  que  hay  novedad.  Refpondió'.Es 
afsi,  que  me  fiento  algo  congojada.  Digc  : ¿Será  bien  que  trahi- 
gamos  el  finto  Olio?  Pareceme  muy  bien,  rc(pondió,porque  de- 
Ico  recibirlo  con  tiempo , antes  que  me  turben  las  anfias  de  la 
muerte.  Volviofe  á reconciliar,  abfolvila  por  la  Bula,  concedién- 
dole todas  las  indulgencias  que  mi  Seráfica  Orden  tiene  para  elle 
articulo.  Hizo  devotiísimos  aclos  de  Contrición  , y de  Caridad, 
rcfignandoíc  en  las  manos  de  Dios  , y quedóle  con  algunas  Reli- 
giolas  entretanto  que  la  Comunidad,  y los  que  nos  hallamos  prc- 
fentes  fuimos  por  el  Olio  (agrado.  Llegó  la  proccfion  á la  celda, 
cercaron  la  cama  lasReligioi.is  con  velas  blancas  encendidas,  di- 
ciendo los  Salmos  que  manda  el  Ceremonial , entretanto  le  ad- 
miniftre  el  portrer  Sacramento , como  lo  ordena  la  Iglefia,  y con 
las  ceremonias  que  fe  acollumbran  en  elle  fanto  Convento.  Aca- 
bada ella  venerable  acción , con  fingular  devoción  , y ternura  de 
fu  Alteza,  viendo  que  iba  apriefa  la  vida  á coronarle  con  dicho- 
ib  fin  , le  la  di  jo  la  recomendación  del  alma , y teniendo  el  San- 
to Chrifto  en  las  manos , arrimándolo  al  pecho  con  dulces  , y 
tiernos  (entimicntos  de  amor , y con  (anta  envidia  , y dolor  de 
las  Rcligiofis , dió  fu  alma  á Dios  á las  cinco  de  la  tarde  Martes 
á 5.  de  Julio  de  1 6 ^ Quedó  el  rollro  alegre,  y el  cuerpo  tra- 
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tablc,  comunicando  al  falit  el  cfpiritu  el  gozo  con  que  iba  drl  dcP 
«erro  ála  Patria.  No  parecía  el  cuerpo  difunto,  tanto,  que  los  que 
alli  nos  hallamos  lo  mirábamos  , y lo  admirábamos,  y fue  necc- 
(ário  uíár  de  algunas  experiencias  para  vér  fi  dejaba  de  eílár  ani- 
mado : advirtiendo  por  cofa  admirable  la  compollura  exterior, 
y religiofa  con  que  quedó  difunta  ; fu  Efpoíb  en  el  pecho,  fuRo 
íario  en  la  mano,  el  habito  compuefto , el  cordon  , el  velo,  las 
cocas,  fin  que  las  circuftancias  de  la  muerte  aitcraficn  un  punto 
<1  exterior,  y modcltia  del  fcmblancc  que  guardó  en  fu  vida. 

CAPITULO  XXXII. 

COMPONEN  EL  CVERPO  DE  SV  ALTEZA 

fara  el  entierro. 

ifunto  el  venerable  cuerpjo  de  la  Serenifsima  Infam 
ta  Sor  Margarita  de  la  Cruz , fiic  llorado  con  tier- 
nas, y devotas  lagrimas  por  la  Señora  Sor  Dorotea, 
la  Abadcfa  , y las  Rcligiofis  , que  aunque  confi- 
deraban  la  gloria  que  reíultaba  de  fu  muerte  al  al- 
ma , reconocían  la  falta  que  había  de  hacerles  el  vivo  egcmplo 
de  fu  perfección ; confiderando , que  habían  perdido  en  m amo- 
rofa,  y fanta  compañía  , Prelada  en  el  zclo  , MacRra  en  la  vida, 
y hermana  en  el  trato,  £1  dolor  de  la  Señora  Sor  Dorotea  no  hay 
quien  pueda  baftantemente  explicarlo , concurriendo  en  fir  per- 
fona  tan  eficaces  caufas  de  pena : veíale  fin  el  amparo  de  cal  Tía, 
fin  la  doílrina  de  cal  Madre  , fin  el  confíelo  de  fu  compañía  , y 
el  alivio  de  fi  amor.  Obraban  de  fuerte  los  (cntimicncos  de  la  na- 
turaleza con  los  cíhcchos  vínculos  del  parencefeo  , que  era  biea 
mcneíler  para  llevarlos  la  gracia.  Habiendo  pafado  el  tiempo 
competente  defpues  del  dicholb  cranfico  de  fu  Alteza , hicieron 
las  Religiofas  los  últimos  Oficios  a fu  cuerpo  ; viftierontc  fu  ha- 
bito , cuerda, y velo  blanco,  y negro,  como  murió , y vivió.  No 
le  embalfamaron  por  haberlo  mandado  afsi  fu  Alteza ; pero  pu- 
fieron  fobre  fii  corazón  una  Imagen  de  nuefira  Señora  , el  Niño 
Jcfis , y una  Cruz,  como  las  prendas  que  en  ella  vida  mas  había 
amado.  Acomodaron  eldevotocuerpoencl  féretro  decentemen- 
te compuefio,  (obre  un  cumulo  mediano  , enfrente  de  la  venta- 
na del  Relicario,  adornáronlo  de  flores,  y aquella  venerable  ca- 
be- 
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bcza  coronaron  con  una  guirnalda  attiíiciofámcnte  regida  : pu- 
ficronlc  una  palma , explicando  con  ella  la  pureza  de  virgen  , y 
con  las  flores  fus  virtudes ; un  figrado  Chriflo  de  marfil  en  las 
manos,  como  íc  mucílra  en  la  ultima  eflampa;  pulieron  al  rede- 
dor muchas  velas  encendidas  de  cera  blanca  , que  explicaron  el 
color, la  alegria  efpiritual  que  quiere  San  Pablo  que  tengámoslos 
Fieles  en  la  muerte  de  los  Juftos. 

* Hieicron  compañía  al  devoto  cuerpo  de  fu  Alteza  todas 
las  Religiofas  aquella  noche  en  el  Relicario;  que  no  pudieron 
apartarle  defpues  de  la  muerte  á quien  tan  tiernamente  amaron 
en  vida.  Fue  acuerdo  del  Ciclo  poner  fu  cuerpo  en  el  Relicario, 
¿pues  que  otro  lugar  fe  debía  á quien  tanto  tiempo  había  fido 
Relicario  d.cj  Alma  ? Ni  en  donde  , fino  en  Relicario  habían  de 
eftár  colocadas  aquellas  venerables  reliquias  ? En  el  mifino  lugar 
la  puficron  difunta,  que  viva  egercitó  las  virtudes;  donde  recibía 
al  Señor  , donde  le  adoraba  , y amaba  , donde  daba  á Dios  ala- 
banzas, confuelo  á los  progimos,  y á los  pobres  íbeorro.  Abrie- 
ron muy  de  mañana  la  ventana  de!  Relicario,  y pareció  á los  ojos 
del  concutfo  grande  que  iba  .í  venerarla,  tan  admirable  difunta, 
como  viva;  el  rollro  como  un  criftal  claro,alegte,y  devoto,  fig- 
nificando  la  gloria  que  en  el  Cielo  cftaba  gozando  fu  alma. 

j Afsi  como  fe  fiipo  la  muerte  de  fu  Alteza,  fiic  herida  uni- 
verfalmente  de  dolor  toda  la  Corte , fin  que  huvicíTc  perfona  fc- 
ñalada  á quien  no  laílimaíTc  ella  pena.  Sintieron  losRcyesfuma- 
mente  la  perdida  de  fu  Altcza,Tia  á quien  tan  tiernamente  ama- 
ron , tan  confidentemente  trataron , tan  afsiftentcmentc  regala- 
ron. Lloraba  la  Nobleza  haber  perdido  fu  amparo;  los  pobres  fu 
focorro;  y el  pueblo  fu  cgemplo.  Obícrvc  con  particular  adver- 
tencia el  dolor , y lagrimas  de  las  perfónas  devotas, y de  todos 
los  varones  de  efpiritu,  reconociendo  quan  grave  perdida  es  en 
el  mundo  apig.itfe  una  luz,  que  le  eftá  alumbrando.  Caufaba de- 
voción, y lálHma  el  ver  las  aclamaciones  que  con  lagrimas  mez- 
claban todos,  de  las  nobles  acciones  de  fu  fanta  vida.  Quien  ad- 
miraba el  valor  increíble  en  defprcciar  las  Coronas  del  mundo: 
quien  fu  devoción  fervorofa  al  íeguir  las  ínfpiraciones  de  Dios: 
quien  aquella  pureza  de  vida  : quien  la  confiante  perfcverancia: 
quien  la  fuávidaj  de  iii  trato:  quien  el  fervor  de  fu  efpiritu.  Los 
focorridüs  de  fu  mano  , la  caridad:  los  edificados  con  fu  egem- 
pío , la  perfección.  Lloraban  las  Religiofas  aquel  vivo  cgemplar 
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rcligiofo  ; los  Seglares,  la  fiiltadc  fu  amparo,  y el  remedio  de  fu 
interccfion.  A la  pérdida  común  hacia  mas  fcnfiblc  la  particular: 
tantas  huérfanas  pobres;  doncellas  recogidas;  Rcligiofis  necefita- 
das  ; ciegos  miferables;  Comunidades, y Hofpitales,  que  habian 
perdido  con  fu  Alteza  el  fuftento.  Entró  muy  de  mañana  el  Pa- 
triarca de  las  Indias,  Don  Alonfo  Pérez  de  Guzmán  el  Bueno  , á 
decir  Mifa  de  cuerpo  prefente,  porLimofnero , y Capellán  Ma- 
yor de  fu  Mageftad  : y en  el  Altar  de  afuera  la  digeron  muchos 
\_  Prelados,  y períbnas  graves. 

4 Previno  el  Patriarca,  con  orden  de  fu  Mageftad,  todo  lo 
necefario  al  entierro,  y honras,  con  el  cuidado , acierto  , y amor 
que  debia  al  favor  que  ficmpre  recibió  de  fu  mano.  Eferibió  á to- 
dos  los  Conventos,  y Religiones, que  la  encomendalfen  á Dios, 
difponiendolo  todo  á la  mayor  utilidad  , autoridad  , y grandeza 
del  alma , y del  cuerpo  de  efta  Señora.  Mandó  fu  Mageftad , que 
digeffcn  á fu  Tia  gran  numero  de  Mifas  ; y que  el  Marquesado 
Torres,  fu  Mayordomo,  como  habia  afsiftido  á la  enfermedad, 
afsiftieíTe  á las  honras, dando  los  ordenes  convenientes  en  la  Ca- 
fa del  Rey  , para  que  en  el  tumulo  en  la  forma,  y difpoficion  de 
aílo  tan  reverente , fe  guardaíTcn  los  términos  debidos.  El  cui- 
dado de  Don  Chriftoval  de  Ibarra  , Capellán  mayor  de  la  Prin- 
cefa  , fue  el  que  tocaba  á fu  puerto , y .í  fu  difcrecion  , dando  los 
ordenes  convenientes  á lo  que  dependía  de  fu  mano  en  aquel 
Real  Templo  , y Capilla.  Don  Gabriel  de  Alarcon  reprefenta- 
ba  en  el  lurolaCafa  de  fu  Alteza,  y las  obligaciones  de  fiel  cria- 
do , difponicndo  con  grande  atención , y dcfvelo  lo  que 
eftaba  á fu  mano.  De  ella  fuerte  fe  fue  previ- 
niendo el  entierro. 
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CAPITULO  XXXIII. 
ENTIERRO  DE  SV  jÍ  LT  E ZA,  T SV  S 

circunjiancias. 

Revenido  todo  lo  nccefario  al  entierro , y honras 
de  fu  Alteza,  adornado  el  Tanto  Templo  dcl  Real 
Monafterio  de  las  Defcalzas  con  Tus  propias  col- 
gaduras, el  crucero,  la  Capilla  con  telas  ricas,  ne- 
gras , y moradas,  y el  cuerpo  de  la  Iglefia  con  ter- 
ciopelo, y damafeo  negro, alfombradas  rica,  y decentemente  las 
gradas : el  tumulo  con  Real  ornamento  compuello,  cubierto  de 
brocado,  con  infignias  Reales  , cetro,  y corona,  efeudos,  y tarje- 
tas de  las  armas  Imperiales  , y con  los  blafoncs  de  Infanta  , los 
quatro  Rey  es  de  Armas  á las  quatro  cfqiiinas , y Maccros ; fe  di- 
geron  toda  la  mañana  Mifis  en  gran  numero,  acudiendo  .á  ello 
los  principales  Padres,  y Prelados  délas  Religiones.  Dijo  la  Mi- 
fa  mayor  Don  Chriftoval  de  Ibarra,  y Mendoza,  Inquifidor  de  la 
Suprema, Capellán  mayor  de  eñe  Real  Convento.  A la  tarde  vi- 
nieron fus  Mageftades  el  Rey , y Rcyna,  con  todas  las  Señoras,  y 
Damas  de  P.alacio,  y con  las  demoftraciones  de  fentimiento  en  el 
luto,  que  tenian  de  dolor  en  el  ánimo.  Entraron  en  el  Monafte- 
rio, y mcron  luego  los  Reyes  al  Capiculo  á venerar  el  Tinto  cuer- 
po de  fu  Tia  , que  eftaba  acompañando  la  Comunidad  con  ve- 
las encendidas.No  pudieron  fin  gande  ternura,  reconocer  difun- 
ta á la  que  con  tal  amor,  y eftimacion  trac.iban  en  la  vida,  con- 
flderando  fin  vital  aliento  aquel  devoto  cuerpo,  que  tanto  tiem- 
po hat 

mejor 

eftaba  prevenido  el  entierro.  Quedó  U Rcyna  , y fu  Cafa  en  la 
Tribuna,  dcfde  donde  afsiftió  á los  Oficios.  El  Rey  falió  á la  Iglc- 
fia,y  eftuvo  en  fu  cortina  con  la  autoridad , y decencia  acoftum- 
brada.  En  el  banco  de  los  Embajadores , el  Nuncio  Apoftolico, 
el  Embajador  de  Francia,  el  de  Venecia  ; cerca  de  la  cortina  fu 
Mayordomo  Mayor , Duque  de  Alva.  En  el  banco  de  los  Gran- 
des, el  Almirante  de  Caftilla  , Duque  del  Infantado,  Duque  de 
Medina  de  las  Torres , Duque  de  Sefa,  Duque  de  Albutquerque, 

' Du- 


fido  ornamento  del  alma. 

’ufofe  el  cuerpo  en  el  Capitulo , porque  alli  fe  le  harian 
^ Oíírín«  V rilaría  mas'  rerca  drlC 


J t J_ 


' litized  by  Googlc 


SOROR  MARGARITA  DE  LACRUZ.CAP.XXXIII.  59^ 
Duque  de  Villahcrmoía  , Duque  de  Ijar , Duque  de  Pallrana, 
Marques  de  Aftorga,  Marques  de  Sama-Cruz,  Marqués  de  Vela- 
da, Marques  de  los  Balbaícs,  Condcftablc  de  Cartilla,  Conderta- 
ble  de  Navarra  , Conde  de  Oropela , Conde  de  Altamira,  y otros 
grandes  Señores.  En  el  banco  de  los  Prelados,  el  ArzobiTpo  de 
Zaragoza  Don  Fray  Juan  de  Guzmán , el  Obilpo  de  Cordovj 
Don  Fray  Domingo  Pimentél , el  Obilpo  de  Falencia  , el  Arzo- 
bifpo  Don  Franciíco  Sánchez  , Arzobifpo  de  Mazara  , el  Obifi-n 
de  Oviedo  Don  Martin  Carrillo , Don  Fray  Juan  Bravo  Obiljio 
de  Urgento.  En  frente  del  banco  délos  Grandes,  en  otro  banco, 
los  Capellanes,  y Predicadores  de  fu  Magelbd:  en  fu  lugar  los 
Mayordomos , Gentiles-hombres  de  Cámara  , y los  demas  cria- 
dos  de  la  Cafa  Real.  El  cuerpo  de  la  Iglcfia  lleno  de  Titu!os,Mi  - 
nirtros  , Perfonas graves , y el  Pueblo  á las  puertas,  en  concurlo 
tan  gr.inde  , que  pudieron  mal  rcfirtitíé  las  guardas.  Envió  U 
Abadcfi  á íuplicar  al  Rey,  que  tuvielTe  por  bien  de  que  le  dige- 
ra  folo  un  Noólurno,  y las  Laudes , porque  el  calor  era  de  cani- 
culares , y el  que  refultaba  de  las  muchas  hachas,  y luces  , podia 
hacer  daño  á fu  Magertad.  Llevó  crte  recado  el  Patriarca , y ref- 
pondió,  que  le  hicieilén  los  últimos  Oñeios  á (u  Tia,  quan  cum- 
plidamente íc  acortumbraban , porque  habia  de  ertár  en  codos 
ellos.  Con  erto  fe  digeron  las  Vifperas  por  entrambas  Capillas 
Reales,  con  Noóturno,  y Laudes,  y grande  (blemnidad,  haciendo 
elOñciodc  Pontifical  el  Patriarca  de  las  Indias,  Capellán  Ma- 
yor. 

^ Acabado  de  cantar  el  Oficio,entró  el  Rey  en  el  Conven- 
to con  todos  los  Grandes , algunos  Obifpos,  muchos  Tirulos  , y 
otros  Miniftros  , y Perfonas  graves,  á quien  fu  Magertad  dió  li- 
cencia. Aguardaban  dentro  la  Reyna,  las  Damas,  las  Señoras,  la 
Señora  Sor  Dorotea,  la  Abadefi,  la  Vicaria,  y otras  Rcligiofai 
ancianas , cfpcraban  á fu  Magertad  para  recibirle  como  fe  hace 
fiempre  á la  puerta  reglar  ; las  demas  Monjas  en  Comunidad  ef- 
caban  en  el  Capitulo  con  el  cuerpo  de  íu  Alteza. 

4 Fueron  fus  Magertades  al  Capiculo,  y luego  que  llegaron 
le  acercaron  al  cuerpo  de  fu  Alteza , é hicieron  la  cortesía  debi- 
da á fu  Tia,  con  grandes  demortraciones  de  pena.  Retiráronle  á 
la  mano  derecha  enfrente  del  cuerpo,  afsifticndolc  en  pie  todo 
el  tiempo  que  le  dijo  un  Refponfo.  Hacia  el  Oficio  el  Patriarca 
con  los  Minirtros  que  le  ayudaban.  Cantaban  entrambas  Capi- 
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I1.1S  dcfJe  la  puerta  del  Capitulo.  En  acabando  el  Reíponíb  co- 
menzaron las  Religiofas  el  Salmo  Firrí<»wr«,  del  primero  Noc- 
turno de  difuntos,  y con  efto  fue  (áliendo  laptocefion,  y la  Cruz 
delante  con  fus  ciriales.  Dcfpues  íc  (cguia  la  Cruz  de  la  Capilla 
Real , que  llevaba  , no  en  guión , fino  en  la  mano  , un  Diácono: 
luego  las  dos  Capillas , y el  Patriarca  inmediatamente  al  cuerpo; 
el  qual  llevaban  losGrandes  de  Efpaña  de  ocho  en  ocho,  mudan- 
dofe  á paradas.  Iban  dcfpues  dcl  cuerpo  fus  Magefiades,  y codas 
las  Señoras, y Damas;  últimamente  los  Titules, Miniftros,  y Per- 
fonas  que  fe  hallaron  en  aquel  a£lo. 

5 Con  eft-  concierto  fe  fubió  al  Clauílro,  y enfrente  de  la 
Capilla  dcl  fcpulcro  hicieron  la  primera  parada,  y en  convenien- 
te lugar  eftaba  levantado  un  cumulo  , cubierto  de  un  paño  de 
brocado ; puficron  el  cuerpo  de  fu  Alteza , y acabando  las  Reli- 
giofas  el  Salmo  , cantaron  las  dos  Capillas  Reales  un  Reíponfb. 
Ello  (c  hizo  tres  veces  hada  llegar  al  Coro , y en  medio  de  el  lo 
puficron  en  lugar  que  para  elle  fin  ellaba  prevenido, con  la  ma- 
geftad  debida  ; los  Reyes  afsillicron  en  pie  junto  á las  filias  dcl 
Coro,  cerca  dcl  lugar  en  donde  habia  de  cllár  encerrada,  y en 
aquella  nailnaa  parce  las  Señoras,  y Damas.  Afiillió  el  Patriarca, 
y los  que  ic  ayudaban  á ofici  ar  en  fu  lugar.  Los  Grandes, Tirulos, 
y Minillros,  de  la  otra  parte.  Las  Rcligiofas  cu  las  filias  altas  dcl 
Coro.  Delpucs  de  haber  dicho  el  Rcfponfo  , y Oraciones,  qiac 
acoílumbra  la  Igltfia,  tomaron  el  cuerpo  los  Grandes , y lo  lle- 
varon al  nicho  donde  íc  habia  de  enterrar,  debajo  de  la  urna  en 
que  ella  el  do  la  Emperatriz  fu  Madre,  que  no  quifo  Dios  íc  ha- 
llaíTcn  divididos  los  cuerpos  de  quien  tanto  cíluvicron  unidas 
las  almas.  En  habiéndola  dejado  en  fu  lugar,  íc  íálieron  codos 
del  Coro,  y fus  Mageftades,  haciendo  oración  al  Sandísimo  Sa- 
cramenro,  y dcfpues  el  debido  cumplimiento  á fu  Tia. Fueron  á 
la  fala  dcl  torno , en  cfta  Real  Cafa  , y alli  con  razones  muy  fa- 
vorecidas , confolaron  á Soror  Dorotea  , ofreciéndola  fu  Real 
amparo  , y aíícgurando,  que  tendrian  tal  cuidado  con  fu  perfo- 
na,  que  rcconocidfc  qu.an  vivocílaba  en  fus  Mageftades  el  gran- 
de amor  que  h.ibian  fiemprc  tenido  á fu  Tia , y la  ternura  con 
que  la  am.aban  á ella.  Efto  fe  dejó  conocer  fácilmente,  pues  den- 
tro de  muy  pocos  dias  refolvió  fu  M.agcftad  las  honras, y eftima- 
don  ron  que  fe  h ibia  de  tratar  efta  Señora , y muy  confidcrablc 
íbeorro,  para  que  tcmaliaífe  los  pobres,  que  íc  fücficn  á valer  de 
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fu  amparo , y á Don  Gabriel  de  Alarcón  dio  orden,  tjuc  atudief- 
íe  á <]uanco  fueíTe  conveniente  á fu  fervicio. 

6 A la  Abadcfá , defpues  de  haber  explicado  el  Rey  el  (en- 
timicnco,  y pena  que  le  habia  caufado  la  muerte  de  fu  Tia  , dijo 
ellas  palabras ; Madre  Abadeía,  aunque  haya  fritado  mi  Tia  de 
cfta  Cafa,  no  efteis  con  cuidado  de  que  tengo  de  filtai  le;  porqi  e 
fi  harta  ahora  la  he  reconocido  por  mia,  y por  la  pcrlbna  de  mi 
Tia  la  he  favorecido,  como  es  razón,  lo  he  de  hacer  mucho  mas 
de  aqui  adelante,  afsi  por  fu  buena  memoria , como  por  la  mil- 
ma  Cafa , y por  haberme  criado  en  ella.  Y creed,quc  rt  mi  Padre 
hizo  mucho  por  vofbtras  , y fe  efmeró  tanro  en  eíío , que  le  ten-» 
go  de  hacer  ventaja,  fi  es  pofiblc,  y afsi  lo  podéis  decir  á todas. 
Privilegio  es  bien  que  lea  de  cft:aCafi,y  confuelo  de  las  Rcligio- 
fas  en  can  grande  pérdida  ,ertas  Reales  palabras.  Defpues  de  ha- 
ber confolado  los  Reyes  aquellas  fantas  Religiofis  , volvieron  á 
Palacio,  dando  fin  á crte  aélo  por  tantas  caufas  folemne,  Real,  y 
devoto. 

CAPITULO  XXXIV. 

LAS  HONRAS  QVE  SE  HICIERON  A SV 

AlteXja. 

Quien  íc  deben  las  honras,  fino  á la  virtud,  ni  que 
crtimacion  pafa  mas  allá  de  la  vida  , fino  la  que 
hace  venerable  la  muerte?  Concurrieron  la  devo- 
ción, obligación , y el  amor  á las  honras  de  fu  Al- 
teza; pues  quando  no  (e  debieran  á fii  fangrc,eran 
debidas  a fu  clara  opinión,  y virtudes.  Jueves  á fíete  dejulio  vol- 
vió fu  Magcrtad  al  Templo  Real  de  las  Delcalzas , aísirtiendo  en 
cortina  al  Oficio  de  cuerpo  prefente.  Hizolo  de  Pontifical  el  Pa- 
triarca de  las  Indias, Capellán  mayor,  hallándole  en  ellos  Emba- 
jadores, Grandes,  Arzobifpos,Obifpos,  y criadosde  la  CafaRcal 
que  fe  han  referido.  Por  haber  concurrido  rodas  las  Religiones  á 
hacer  honras,  y Oficios  á fu  Alteza,  como  á Corona  de  l.;s  Rcli-¿ 
giones,  mandó  fu  Magcrtad,  que  fe  alargaíTen  á J 4.  dias,  lo  que; 
fuele  cumplirfe  con  nueve,  y con  todo  elfo  fiic  ncccfario  dupli- 
car los  Oficios.  No  puede  parecer  digrcfion  penofa  , refetit  por 
menor  todas  las  Religiones , y Prelados  que  concurrieron  á crte 
a¿Io,  premiando  con  hacer  eterno  en  crta  Hirtoria,  fu  agradeci- 
miento. Vicr- 
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2 Viernes  á 8.  vino  toda  la  Religión  de  tni  Seráfico  Padre 
San  Francifeo,  Obfervantes,  y Defcalzos;  ofició  un  No£hirno,y 
Mifa  , di  jola  el  Padre  Fray  Antonio  Enriquez,  Vicario  General 
de  la  Orden,  y Obifpo  de  Malaga ; predicó  el  Padre  Fray  Miguel 
de  Avcllan,  Predicador  de  fu  Mageftad,  Confeíor  que  fiic  de  fu 
Alteza,  Obifpo  de  Siria.  Afsiftió  en  éftc,  y los  demis  Oficios,  el 
Marques  de  Torres,  Mayordomo  de  íu  Mageftad  , en  fii  Real 
nombre  , y Don  Gabriel  de  Alarcón  con  la  familia  de  fu  Alteza; 
decianfe  todas  las  Horas,  y el  Oficio  de  difuntos,  antes  de  la  Mi- 
fa, con  fmqular  devoción.  Sabado  á 9.  volvió  la  Religión  de  mi 
Padre  San  Francifeo  á profeguir  fu  Novena ; dijo  fu  No¿iurno,y 
cantó  la  Mifa  el  Obifpo  da  Siria.  Eftc  dia  hizo  el  Oficio  la  Capi- 
lla del  Convento  Real  de  la  Encarnación;  dijo  la  Mifa  cantada  el 
Doífot  Luis  Garcia  , Canónigo  Doftoral  de  la  Santa  Iglefia  de 
Avila  , y Confclbr  de  aquel  Real  Convento , Obiípo  elcólo  de 
Orenfe.  El  mifmo  dia  ofició  otra  Mifa  cantada  la  Opilla  Real 
de  la  Princeía,  y la  dijo  Don  Cbtiftoval  de  Ibarra,  Inquifidor  de 
la  Suprema,  y Capellán  mayor  de  cfta  Real  Capilla. 

j Domingo  3 10.  dijo  Mifa  cantada  , y la  ofició  la  Capilla 
de  la  Princefa , c hizo  fu  Ca  pcllan  mayor  el  Oficio.  Lunes  á 1 . di- 
geron  tres  Mifas  cantadas.  La  primera,  la  Seráfica  Religión:  di- 
jola el  Padre  Fray  Joíeph  Vázquez, Conlultor  del  Santo  Oficio, 
y Padre  perpetuo  de  la  Provincia  de  Santiago.  La  fegunda,  la  Ca- 
fa. La  tercera,  el  Colegio  Imperial  de  la  Compañía  de  Jefus,con 
afsiftcncia  de  todos  los  Padres  de  ella,  y de  las  dos  Cafas  Profefa, 
y Noviciado,  en  gran  numero.  Digeron  Vigilia , y cantó  la  Mi- 
fa el  Padre  Mudarra,  Reófor  del  Colegio  j y los  demás  Padres  di- 
geron Mifas  rezadas.  Eftc  mifmo  dia  hicieron  el  Oficio  los  Padres 
Carmelitas  Defcalzos ; digeron  un  Noófurno,  y cantó  la  Mifa  el 
Padre  General  de  aquella  Orden,  villiendoíc  por  Diáconos  dos 
Difinidores  Generales.  Martes  á 1 2.  huvo  quatro  Oficios,  y Mi- 
fas  cantadas.  El  primero  hizo  la  Religión  del  gloriofo  Padre  S.in 
Benito,  y dijo  la  Mifa  el  P.adre  Abad  de  San  Martin.  El  fegundo, 
la  Religión  de  nueftro  Padre  San  Francifeo ; cantó  la  Mifa  el  Pa- 
dre Fray  Francifeo  Verdugo , Predicador  de  (u  Mageftad.  El  ter- 
cero, la  Religión  de  los  Padres  Clérigos  Menores : dijo  la  Mifa  el 
Padre  Provincial  de  ella.  El  quarto  la  Cala. 

4 Miércoles  1 j.  huvo  quatro  Mifas  cantadas,  con  fusNoc- 
turnos.  La  primera,  de  la  Orden  de  nueftro  Padre  Santo  Domin- 
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go , y la  cantó  el  Padre  Prior  de  Atocha.  La  fegunda,  la  Religión 
de  nueftro  Padre  San  Franciíco  , y la  dijo  el  Padre  Fray  Francif- 
co  Juárez  , Predicador  de  fu  Mageftad  , y Leótor  de  (anta  Teo- 
logía. La  tercera,  los  Padres  Mínimos , y la  cantó  el  Padre  Pro- 
vincial de  fu  Orden.  La  quarta,  la  Capilla  de  la  Princefa,  y la  di- 
jo fu  Capellán  mayor.  Jueves  á 1 4.  liuvo  quatro  Nofturnos  con 
fusMífas.  La  primera,  de  la  Religión  de  San  Aguflin,  cantóla  el 
Padre  Provincial  de  fu  Orden, de  la  Provincia  de  Cartilla.  La  fe- 
gunda, la  Religión  de  nuertro  Padre  San  Franciíco , la  dijo  el  Pa- 
dre Fray  Luis  Guevara, Guardian  del  Colegio  Mayor  de  San  Pe- 
dro, y San  P.iblo  de  Alcalá  de  Henares.  La  tercera  , la  Religión 
de  los  Padres  Trinitarios  Deícalzos,  la  dijo  el  Padre  Provincial  de 
fu  Orden.  La  quarta,  la  Capilla  de  la  Princefa  , que  es  la  Real  de 
erte  Convento.  Viernes  á j 5.  huvo  quatro  Mifis.  La  primera 
ofició  la  Religión  de  la  Santiísim.i Trinidad.  La  (egunda,  los  Pa- 
dres Premortrateníes,  cantóla  fu  Padre  Abad.  La  tercera,  los  Pa- 
dres Deícalzos  de  N.  Padre  San  Franciíco , di  jola  el  Padre  Guar- 
dian de  San  Gil.  La  quarta,  la  Religión  de  N.  Padre  San  Francií^ 
co  , oficióla  el  P.adre  Villamayor,  Difinidor  de  la  Santa  Provin- 
cia de  Cartilla. 

5 Sabado  a 1 6.  huvo  quatro  Mifas.  La  primera  ofició  la  Re- 
ligión de  San  Bernardo , dijola  el  Padre  Maellro  Fray  Martin  Gu- 
tiérrez, Abad  del  Monarterio  de  erta  Corte.  La  fegunda,  la  Reli- 
gión de  nuertra  Señora  de  la  Merced.  La  tercera, los  Padres  Aguf- 
tinos  Recoletos.  La  quarta,  la  Religión  de  N.  Padre  San  Fran- 
cifeo,  cantóla  el  Padre  Fray  Diego  de  Frias,  Padre  perpetuo  de 
la  Santa  Provincia  de  Cartilla,  y Guardian  del  Convento  de  San 
Francifeo  de  Madrid.  Con  efto  dió  fin  la  Religión  Seráfica  á fu 
Novenario;  el  qual  hizo  con  mucha  devoción,  y reconocimien- 
to del  amor , y vcnet.acion  que  á fu  Alteza  tenia ; pues  á mas  de 
las.  Mifas  cant.idas,  le  dijo  c.ida  dia  veinte  rezadas,  fingularizan- 
dofe  en  erto  entre  todos  los  demás,  por  fer  mayor  en  la  obliga- 
ción , y en  el  numero  de  Rcligiofos.  Domingo  á 1 7.  huvo  dos 
Mifas  cantadas.  La  primera, de  la  Religión  de  San  Bafilio  , y la 
cantó  fu  P.adre  Abad.  La  fegunda,  la  Religión  de  los  Padres  Ca- 
puchinos. Lunes  .á  i 8.  huvo  qu.atro  Oficios , y Mifis  cantadas. 
La  primera,  de  la  Religión  de  San  Gerónimo.  La  (egunda,  la  Re- 
ligión de  los  P.adres  Mercenarios  Dcfcalzos.  La  tercera  , la  Reli- 
gión de  los  Padres  Carmelitas  Calzados.  La  quarta  , el  Cabildo 
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He  Curas,  y Beneficiados  de  todas  las  Iglefias  Parroquales  de  ella 
Corte,  dijola  el  Vicario  General.  Elle  dia  por  la  tarde  vinieroa 
fus  Maweftades,  y el  Rey  eftuvo  en  lalglefia  en  cottinas  la  Rey- 
na  en  el  Coro ; el  tumulo  con  las  Armas  , y Blaíones  de  la  Infan- 
ta } á las  efquinas  los  Reyes  de  Armas , y Maceros.  Oficiáronle 
Vifperas,  y un  Nofturno ; hizo  el  Oficio  de  Pontifical  el  Nuncio 
de  Efpaña , Cardenal  Ceíar  Monti,  afsilliendolosGrandes,y  Prc 
lados  de  la  Corte. 

6 Martes  á 1 9.  vinieron  fus Mageftades,y  elRey  afsilliú  en 
la  tonina  á la  Mifii,  que  dijo  de  Pontifica!  el  Nuncio , Cardenal 
Monti,  hallandofe  los  Embajadores , Grandes  , y Obifpos.  Aca- 
bada la  MiCi , predicó  el  Padre  Hortenfio  Paravicino  , las  admi- 
rables virrudes  de  fu  Alteza,  con  rara  eloquencia:  defpues  le  dijo 
un  Rcfponló,  y cantaron.todo  el  Oficio  las  dos  Capillas  Reales. 
Las  Mifas  que  le  digeron  á fu  Alteza  frieron  en  exccfivo  numero; 
porque  fobre  las  que  dio  orden  el  Rey  , que  fe  le  digelTen  , le 
mandó  por  patente  del  Padre  General,  que  en  toda  la  Religión 
de  mi  Padre  San  Francifeo , afsi  Monallcrios  de  Religiolos , co- 
mo Monjas,  fe  hicieíTen  Oficios  ; y que  cada  Rcligiolb  la  rezaf- 
fc  unaEllacion  al  Santifsimo  Sacramento  , íbbrc  haberla  ofre- 
cido en  el  Capitulo  General  de  la  Orden  Sagrada , una  Mifa  por 
cada  Sacerdote;  porque  quando  bien  la  Piedad  Divina  hidelTe 
que  íóbraíTe  á los  méritos  de  fu  Alteza  el  íócotro  de  ellos 
fufragios  , hacia  por  lo  menos  mas  ricos  el 
Teíbro  univeríal  de  la 
Iglefia. 
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CAPITULO  XXXV. 

DIGNOS  ELOGIOS  CON  QVE  CELEBRARON 
á fu  Altezja. 

UE  fon  las  alabanzas,  fino  corona  dcl  merecimien- 
to, aprobación  , y premio  de  la  fantidad  ? Mírale 
en  las  aclamaciones  dcl  pueblo  , como  en  efcfto, 
la  califa  , y llega  á fer  crédito  de  lo  que  aprueba 
el  aplaulo.  Siguieron  á fu  Alteza  las  mayores  ala- 
banzas en  la  vida  , y que  le  han  dado  á Rcligioía  , ni  Infanta, 
pues  no  (olo  la  figuicron , fino  que  la  pcrfiguicron , Tiendo  para 
fu  humildad  tribulación,  lo  que  era  palma  para  fu  merecimiento. 
Vuélvanle  los  ojos  á los  Breves  de  los  Papas  Clemente  Octavo, 
Paulo  Quinto, Gregorio  Decimoquinto,  Urbano  O£tavo  , que 
en  efta  Hiftoria  ván  referidos,  ¡quien  puede  dejar  de  venerar  los 
admirables  elogios  con  que  celebraron  la  fuma  perfección  de  fu 
Alteza , la  aprobación  de  lu  vida , la  veneración  de  lia  nombre; 
el  aplaufo  á fus  rcligiofas  coftumbres , la  cftiraacion  de  fus  Tin- 
tos confejos?  Que  Breve  hay,  que  no  elle  lleno  de  alabanzas , fa- 
vores, y bendiciones?  Llamanla  defeníora  de  la  Fe,  hija  queri- 
da de  la  Iglefia  Católica  , regalo  de  la  Tanta  Sede  , egcmplo  de 
perfección , delengaño  de  la  vida  dcl  figlo  , alegría  del  nombre 
Chriftiano  , crédito  de  la  virtud  RcÜgioTi.  Apenas  parece  que 
hay  epiteíto  con  que  no  celebren  fu  virtud  , y engrandezcan  fil 
fama.  ElVas  alabanzas  exceden  á toda  ponderación  , pues  el  Vi- 
cario de  Chtillo  en  la  tierra  nunca  con  tales  razones  aprueba, fi- 
no lo  que  Chrifto  abraza  en  el  Cielo. 

2 Efta  aprobación  dcl  Padre  univcrTil  de  la  Iglefia,  eftaba 
yá  eferita  en  todos  los  corazones  de  los  Chriftianos;  porque  na- 
die puede  explicar  baftantcmente  los  aplaufos,  y eftim.icion  de 
quantos  (éñores  huvo  en  el  mundo,  Emperadores,  Reyes , Prin- 
cipes, amigos,  neutrales,  y enemigos  , todos  admiraron  (u  peni- 
tente vida,  fus  perfectas , y rcligiofas  virtudes.  Igual  fie  á efta  la 
veneración  con  que  la  trataron  rodos  los  Prelados  de  la  Iglefia, 
Cardenales,  Nuncios,  Arzobifpos,  Obilpos , como  á hija  tan  fa- 
vorecida de  la  Tanta  Sede , que  con  tal  refplandor  alumbraba  en 
la  Iglefia.  Los  Gcner.alcs,  y Prelados  de  la  Orden  Seráfica,  á 
Tcm.IX.  Tiggg  quien 
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quien  nlcanzó  la  dicha  de  tenerla  por  corona  de  fu  Religión  , la 
iTiitaban  , y reconocian  como  ttíoro  de  claras  virtudes , y cgcni- 
plar  de  perfección  religiofa.  Las  perfonas  de  cfpiritu  , aquellos 
que  en  las  tinieblas  de  la  vanidad  mortal , buícan  con  mejores 
pafos  la  luz , fiemprc  la  admiraron  por  criatura  ílimamcnte  per- 
fedta , favorecida , y adornada  de  Dios , para  cgcmplo  en  fu  Iglc- 
fia.  La  nobleza  , las  Religiones,  el  concurlo  univcríal  del  pue- 
blo, ¿con  que  veneración  la  trataron?  Quien  la  llama  Corona  de 
la  virtud  ; quien  dechado  de  la  perfección  ; quien  cgemplo  al 
mundo  de  dejar  el  mundo ; quien  egcmplar  en  el  mundo  de  buf- 
car  á Dios.  Unos  la  celebran  por  alivio  de  los  afligidos,  otros  por 
focorro  de  ncccfitados.  Efte  admira  íu  valor ; aquel  alaba  íu  per- 
ícverancia.  Quien  pondera  íu  diícrecion.  Quien  cnfilza  fu  hu- 
mildad.Quien  celebra  fu  fervor.  Quien  engrandece  íu  vocación. 
Eftas  alabanzas , que  tan  celebres  fiieron  en  la  vida,  mayores  las 
oímos  en  la  muerte , quando  defvanecida  la  grandeza  temporal, 
folo  queda  en  pie  la  virtud. 

5 mucho  , y ajftgurtx  á U certeza  áe  cjlos  Elogios  el 

alto  fentir  Je  la  l^yna  nue/lra  Señora  , Je  la  Screni/s  'ima  ^yna  Je 
Unirla  ,y  Jel  Señor  Infante  FernanJo  , como  Terfonas  que  afsijlic- 
ron  tanto  á fu  Venerable  Tía,  y Je  cerca  conocieron  con  continuas , y 
tiitias  experiencias  fus  heroyeas  TiirtuJes  en  Jiferentes  cartas  que  eferi- 
bieron  J la  AhaJefa  Je  efte  ^al  Cont’ento  , y Jeben  hacer  mayor  y?, 
por  fer  toJas  ejeritas  Je  fus  ^alcs  ¡nanos,  con  que  Jefeubren  mejor  los 
conceptos  Jel  alma, y eftimacion  quetenian  k efta  criatura.  Oyganfe 
Jus  palabras  ,y  atienJafe  á fu  ponJerocion.  La  Reyna  nueftra  Seño- 
ra eícribe  afsi ; No  pueJo  acomoJarme  á re:^ar  por  mi  Tia  ,fino  éneo  ■ 
menJarme  á ella ; porque  yo  ferJaJeramente  la  tenero  como  á finta, 
y neo  efta  go^n  Jo  JelDi»s,y  que  nos  pue  Je  ay  u Jar  mas  con  fu  inter- 
cefion  , que  nofotros  a ella  con  nueftras  oraciones.  La  Reyna  de  Un- 
gria  dice  afsi:  Sor  Luifa  , con  tres  cartas  me  hallo  tueftras  ,que  to- 
das han  ftJo  tan  bien  recibiJas , tomo  Jebo  al  amor  ,y  buena  tusluntad 
que  os  Jebo,  aunque  la  relación  Je  la  muerte  Je  mi  Tia  me  ha  enter- 
neciJo  lo  que  no  fabré  Jechos.  Fíame  fiJo  Je  gran  confítelo  faber  quan 
fantamente  fue,  que  aunque  ejio  no  fe  poJra  JuJar  Je  fu  fiJa  ,es  gran 
gufto  f abalo.  Aguar  Jo  con  gran  alboroc  la  relación  que  me  eferibie 
Je  hace  Je  ella,y  ajsi  os  pido  mucho  me  la  entleis  quanto  antes  , pues 
con  naJa  poJré  tener  mayor  contento,  aunque  para  mi  es  tan  fabiJa  fa 
fantiJaJ  ,y  como  á tal,  me  cncomienJo  a ella.  El  Infante  Fernando 
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cfcribe  en  efta  forma  *.  Grande  ha  Jtdo  mi  fentimiento  en  efle  traba- 
jo, de  la  pérdida  de  m¡  Tía : tonfiefoot,  ^uedo  con  la  ternura  que  tan 
ju/lamente  debí  á fu  Alte^ , pues  fiempre  me  hlcp  el  fedor  , y honra 
que  tros  fahels  ; el  confuelo  folo  puede  fer  el  tenerla  donde  con  fu  ínter - 
cefion  nos  ayudará  en  tantos  trabajos  como  los  prefentes  , y por  fu  me- 
dio efpero  hemos  de  fallr  de  ellos.  Yá  fabels  las  obligaciones  que  yo 
tengo  de  eftimar  ejfa  Cafa  ,y  afsi  podéis  eflar  muy  cierta,  que  en  to- 
do lo  que  fe  os  ofreciere  acudiré  con  el  gufto  que  es  ra^n  , pues  no  me 
ha  de  ejlofiat  k ejlo  el  eflar  tan  lejos. 

CAPITULO  XXXVL 

-tíL^ÍBJNZAS  CON  QVE  ASSISTIERON 

a Ju  .ríltez^  en  fie  muerte. 

Oncurrieron  las  mayores  perlbnas  del  mundo  á !a 
debida  veneración  de  (u  Alteza ; no  lólo  con  no- 
bles alabanzas,  cnfalzando  íu  nombre,  lino  con 
clpirituales  impullbs  , refpctando  fu  cuerpo.  Hu- 
yo muchas  pcrlbnas  devotas, y graves,  que  lo  ve- 
neraron como  (ánto,  tocando  (iis  Rolarlos  , befando  los  pies , te- 
niendo en  grande  reverencia  ítis  pobres  alhajas.  Dcícaban  las  al- 
mas devotas,  y las  períónas  mayores  , á quien  de  mas  cerca  ha- 
bla adorado  la  luz  de  fü  cgemplo,  veríecon  las  prendas  de  que 
habla  ufado  lu  Alteza,  por  dar  motivos  a íü  devoción.  Repartió- 
las la  Abadelá  entre  las  mayores  perlbnas  del  mundo.  Dió  al  Rey 
un  Relicario  que  trahia  coníigo  (u  Alteza  de  mucha  eftimacion, 
por  ílis  reliquias,  y por  haber  fido  de  fii  Abuelo  Carlos  V.  y ha- 
berlo trahido  íu  Madre  hafta  la  muerte  , y un  libro  de  hojas  de 
vitela , donde  eftán  eílampados  los  Santos  de  la  Caía  de  Auftria, 
y cícrito  encada  una  fu  lugar  ,cftado,profcfion,vida,  y muer- 
te. Habla  enviado  eftc  libro  á fu  Alteza  el  Archiduque  Maximi- 
liano fu  Hermano,  y holgaba  mucho  de  reverenciar  en  aquellas 
Imágenes  las  virtudes  que  egercitaba.  Dió  también  á fu  Magef- 
tad  una  Imagen  pequeña  de  bulto  de  nuelfro  Padre  SanFrancif 
co , cuya  cfcultura  fe  formó  de  la  madera  de  un  árbol,  que  el 
mifmo  Santo  plantó  , y ella  dentro  una  capillita  de  evano  pe- 
queña, que  fu  Alteza  tuvo  fiempre  en  fu  celda.  La  Reyni  nuef- 
tra  Señora  quedó  muy  rica  con  un  elcritorio  de  evano  , que  el 
Tom.lX.  ^SSS*- 
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Emperador  Matías  habla  enviado  á fu  Alteza  ; cftaba  ocupado 
con  algunas  cofas  de  devoción , rofarios , libros  , y otras  de  ella 
calidad. 

z A la  Scrcnifsiina  Rcyna  de  Ungria  íc  le  envió  el  Roíário 
con  que  fu  Alteza  vivió  , y murió,  el  que  le  dió  la  Emperatriz, 
fiendo  nina,  y le  mandó  , que  lo  guardaíTe  , de  que  fe  ha  liabla- 
do  en  cfta  Hiftoria.  Al  Señor  Infante  Fernando  fe  le  envió  en  una 
caja  el  libro  de  oraciones  , que  también  le  habia  enviado  el  Em- 
perador Matías , y un  Rofario  que  ufaba  muy  de  ordinario  fu 
Alteza,  y un  Niño  Jefus,  guarnecido  de  crirta!,  á quien  llama- 
ba fu  Alteza  , clEfpo(b,y  lo  trahia  fiempre  en  el  pecho.  Al  Con- 
de Duque  una  Imagen  pequeña,  del  Angel  Cuftodio,  y de  Santa 
Barbara , que  era  la  mifma  que  la  Serenifsima  Infinta  Doña  lía- 
bel  habia  enviado  á fu  Alteza.  A la  Condclá  de  Olivares  un 
quadro  de  nueftr.i  Señora  ,'  que  tuvo  fiempre  en  la  celda.  Al 
Nuncio  Cardenal  Monti  un  libro  de  Egcrcicios  , y Oraciones 
muy  devotas,  con  que  (c  echan  fuertes  efpiritualcs  con  particular 
ingenio.  Al  Padre  Fray  Ju.m  Bautilla  Campaña  , Gcncr,al  de  mi 
Orden  Seráfica  , un  Crucifijo  que  trahia  configo  fu  Alteza  , con 
grande  concefion  de  indulgencias.  A mi  me  honró  con  un  Reli- 
cario guarnecido  de  acero,  ineílimablc  por  las  reliquias  que  en 
el  le  contienen,  y de  grande  cftimacion,  por  haberlo  trahido  pen- 
diente tanto  tiempo  fu  Alteza.  Rcparticronfc  otras  cofas  de  cfta 
mifma  calidad  .á  pcrfon.is  graves,  y fiervas  de  Dios,  que  las  reci- 
bieron todas  con  grande  devoción  , como  fe  conoce  fácilmente 
de  las  palabras  que  el  Señor  Infante  Fernando  avifa  á la  Abadefa 
li.aber  recibido  las  devotas  prendas  de  fu  Tia,  que  dicen  de  cfta 
fuerte ; Yo  os  agradezco  mudo  el  Niño  Jefus  ,y  el  'Ufarlo , y el  li- 
bro de  mi  Jantes  Tia  , eflá  en  el  Cielo  , efiimandola  todo  como 
prendas  fnyas^  que  es  lo  mifmo  queT^liquias ; y aunque  para  confer- 
yar  fiempre  la  memoria  de  la  merced  que  me  hacia,  he  mene/ler  pocas 
diligencias,  con  todo  no  apartaré  de  mi  mientras  yiyiere  ejlas  prendas, 
tjlimando  mucho  tuejlro  cuidado  en  enTuiarmelas. 

j Y en  otra  ocafion  envi.mdolc  la  Abadefa  á fu  Alteza  unos 
regiftros  que  tenia  la  Infanta  en  fu  Breviario,  refpondió  cftas  par 
hbtos'.  Heme  holgado  con  yue/lra carta, y con  las  memorias  que  me 
enyiais  de  mi  /anta  Tia,  que  efld  en  el  Cielo , no  pudiéndome  en  nada 
hacer  mas  guflo,  pues  cada  dia  tengo  mas  prefente  la  merced  que  me 
hacia ; yo  fio  en  fus  oraciones  nos  ha  de  ayudar  , y hemos  de  tener  muy 
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buenos  fucefos , habiendo  fido  los  de  ejlos  dias  tan  milagro/ós. 

4 Quando  el  amor  que  el  Señor  Infante  Fernando  tuvo  a 
fu  Alteza, temple  la  fuerza  de  fu  aprobación , queda  en  pie  la  fu- 
ma autoridad  de  íü  Prelado  , Arzobifpo  de  Toledo , Primado  de 
las  Efpañas,  Cardenal  , y por  tantos  tirulos  cfclarecido.  Con  la 
mifma  cftimacion  recibió  la  Serenifsima  Rcyna  de  Ungrb  d Ro- 
firio  , y las  demás  cofas  que  fe  le  han  enviado  , como  fe  ve  por 
fu  rcfpucfta,  que  con  evidencia  fe  conoce  el  familiar  amor  que 
profefaban.  'Puedo  ajfeguraros,  que  no  hay  cofa  para  mi  de  tanto  con- 
fuclo  en  la  muerte  de  mi  fanta  Tía,  como  heredar  alguna  de  fus  alha- 
jas. Y afsi  recibo  el  Ppfario , y cordon  con  ff’andifsima  eflimacion  , y 
como  prenda  , jr  reliquia  de  perfona,  que  como  quien  tanto  la  conoció, 
no  puedo  dejar  de  creer,  que  eflá  gomando  de  íDios. 

6 Con  la  mifma  clfimacion , y devoción  han  refpondido 
diferentes  períónas  graves , Prelados  de  la  Iglef^a  , Señores  gran- 
des, ñervos  de  Dios  de  aventajado  efpiritu,  á quien  fe  remitie- 
ron algunas  cofas  de  fu  Alteza  , por  haberlas  pedido  con  ¡alian- 
cia  fervorofa  , arrebatados  del  amor  que  la  tenían  , caufado  dcl 
conocimiento  , y trato  de  fu  Alteza , que  por  no  hacer  mas  lar- 
go elle  diícurfo  , no  fe-  ponen  las  claufulás  á la  letra.  -Oon  igual 
devoción  recibieron,  quantas  perlbnas  graves  huvo  en  la  Corte, 
las  prendas  de  que  usó  fu  Alteza,  venerándolas  como  de  fanta,  y 
con  eíTc  cuidado , y fervor  , repartiendofe  de  unas  "en  otras.  Y 
aunque  las  mayores  léñales  de  íü  bienaventuranza  fueron  íus  cla- 
ras, y admirables  virtudes,  no  han  faltado  almas  á quien  hadef- 
cubierto  el  Señor,  que  en  dichofa  eternidad  goza  fu  gloria.  Han- 
me  alTegurado  dos  pcrlonas  graves  , que  gobiernan  dos  almas 
muy  ilaftradas,  y favorecidas  , fin  que  la  una  fiipielTc  de  la  otra, 
que  el  dia  de  San  Buenaventura-  les  habla  Dios  moftrado  a en- 
trambas el  alma  de  la  Señora  Infanta  Sor  Margarita  , con  admi- 
rables grados  de  gloria, refplandor,  y hcrnwfura, entre  los  Bien- 
aventurados. Quifo  el  Señor  hacer  ella  demoftracion  de  fu  gran- 
deza en  el  dia  del  Seráfico, diez  defpucs  que  murió, por  la  gran- 
de devoción  que  le  tuvo,  acreditando  con  el  fucefo  las  palabras 
que  fiempre  refería  el  Santo  ; ¡0  efperanta  del  Cielo,  que  quantb 
efptras  tanto  alcanx/ts]  Quien  reparare  en  la  grandeza  del  favor 
con  que  Dios  feñala  la  gloria  de  que  goza  el  alma  de  fu  Eípofi, 
vuelva  los  ojos  á fu  fanta  vida  , á fu  vocación  confiante  , á fus 
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claras  columbres , á (iis  fervorólas  oraciones , á liis  penitentes 
egercicios  , á (lis  piadolás  limofnas , y leerá  en  lu  vida  lo  que 
goza  deípues  de  lu  vida  , por  Icr  mas  dificulcofo  el  (crvit  á Dios, 
que  el  gozarle  , porque  al  íctvirle  concurre  nueítra  fla- 
queza, y al  premiar  el  mérito, (ólo  interviene  por 
íliSangrc  lu  Milcricoidia. 
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ChriRianosen  la  devoción  de  cRc  San- 
tifsiroo  MiRcrio.  Sn  Udtg.  bb.<  cap.d. 
Hg  i'»-  Dala  y lig.  Devoción  prolim- 
da  de  Sor  .Margarita  de  la  Cruz  i cRe 
Soberano  Sacramento.  Alli  Devo- 
ción con  que  ft  preparaba  Sor  Marga- 
rita de  la  Cruz  para  recibirle,  sn  Sídrg, 
llhaía  cap.y.  pag.  j a a.  n.i.  y lig. 


F£.  Ayuda  mucho  i pcrfutdirla  la  fan- 
cidad , y cgemplo  dcl  MaeRro.  Sd» 
¿ cap.  8.  pag.  iS.  n.  }.  Repetía  Sor 
Margarita  de  la  Cruz  la  ProteRacion 
de  la  F¿ , que  hacia  Carlos  V.  Sn  Udrg. 
Iib.5.cap.i.  pag.up.n^ Veafe  Cr- 
IM  V. 

ftlift  II.  Rey  de  Efpaóa.  Efcribe  i la  En», 
peratriz  lii  hermana , pidiendo  por  ef- 
poli  i la  Infanta  Doña  Margarita,  sor 

^S-  lj¡>-Le^pag.ij¡.Qj^y,¡ 

Ref|meRa  rehgiola  , y chrilliana , que 
dio  1 la  Emperatriz , quando  lemani- 
ftRo  la  vocación  de  la  Infanta  i fer  Re- 
bgioli.  Sn  Mdrg,  hh*4.cap.p.pag.a4t. 
n^y  cap.14.  pag.i,^.  Su  ufe 
ma  enfermedad  , y muerte.  Sn  iíjirg. 
lib. 5.  cjp.io.  pzg.  jtj,.  n.i.y  fig.  Ad- 
mirables virtudes , y dones  naturales  de 
efle  Monarca.  Alli  pag.j  10.  n.j.yfig. 
f, Upe  III.  Sucedió  i fu  Padre  Feli^U.  n 
el  Reyno,  y casó  en  Valencia  con  Mar- 
garita , hija  del  Archi-Duque  Carlos. 
Jar  ADr^.  lib.j.c^.ao.  pag.jzo.  n. 

Su  fuctlion.  sn  Mdrg.  lib.  4.  cap.  14 
l«g-57í-n.I-  y fig.  Carta  de  pélímei 
que  eferibió  í Sor  Margarita  de  la  Cru* 
Hhbh  pof 
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por  U muerte  de  fu  híjj  la  In&nta  Mar- 
|arúa.  Str  Márg.  Iib.  4.  cap.  lA»  pag. 
^84»  n.6.  Su  ultima  enfermedad  , y 
femida  muerte.  Sn  Márg,  Iib.4.cap.i9« 
pag.^89.  o. Ia y fig.  Virtudes  1 y dila« 
Uda  íuceíioQ  de  elle  Monarca.  Allí  pag. 

fr/ipr  IV,  Capitulaciones  de  (ú  caláraien- 
to  con  la  ScrcniAima  Ifabel  de  Borbón. 
S»r  MéTX>  lib.4.  Cap.16.  pag.tSi.  D.t. 
Era  de  diez  y leis  añosquanooTucedid 
a íli  padre  en  ia  Corona  de  dos  mun* 
dos.  S«T  Aíjrg,  üb.4.  cap.i2«  pag>32ij 
n.é. 

ftrdinaHd».  (Emperador)  Fue  elegido  por 
muerte  del  Emperador  Matías : Proe- 
zas, y zelo  reUgiofo  de  cíle  Celar.  5ar 
M4Tg.  Iib.4,  cap.  ^ pigMS4.  n.a.  y j. 

Itiif*.  ( Padre  de  Alejandro ) No  querien- 
do oir  á una  pobre  de  Maccdonia  le 
dijo  ; Oidmt  Rtj  , d drjar  dt  g^AmuT , ^ 
r^iMT.  Sah  7.  cap.  l }.  pag.A9»  n.9« 

faca/.  ( Emperador)  Hombre  bárbaro,  y 
malo : fue  inmediato  anteceibr  i Era- 
dio  • y afligió  al  Pueblo  de  ConlUuli- 
nopla.  5ja  cap.  ^ pig.  aij  [u  Se 
conjuraron  contra  ¿1  Eracliano  , padre 
de  Erac  10 , Gregoras  padre  de  Niee* 
tas  ,y  Pnfeo.  Allí.  Violó  i la  muger 
dcFocio,  Allí. 

Facía.  Fue  condenado  en  el  Concilio  Ge- 
neral , ConlUmiuopoíúatio  IV.  Sa»  7* 
cap. 3.  pag.io.  n.?.  Prendióá  Focas  en 
fu  palacio,  bdelhudo  de  la  purpura,  y 
atado  lo  entrego  i Eraclio.  Allí  pag. 
11.  n.4. 

G 

GV.MÍ4,  Coniervó  Sor  Margarita  de  la 
Cruz  roda  li  vida  la  gracia  del  Bau- 
tilmo.  StT  Márg.  lib.t.  cap.8.  pag. 44a. 

Qiij  y i’g- 

Crtgtrás,  Pailre  de  Nicetas.  Veaíc  Farar. 
Gugtrii  AÍAgiu.  { San  ) Socorrió  ü jefu» 
Chriflo  , que  fe  le  apareció,  como  po- 
bre.  5«a7*  paR-9-  n.). 

GrfgfTÍ9  xin.{[\  M.)  Envió  el  velo  para 
profefar  a la  Infama  Doña  .Margarita, 
y la  difpensó  cu  los  rigores  de  U Kegla. 
Sn  MAtg.  Iib.3.cap.  8.  pag.  t88.  u.  u 

Ctfg*r^*  .YP.  Carta  que  elcribió  á Sor  Mar- 
garita de  la  Cruz  , conloiandola  en  la 
muerte  de  Felipe  líl.  Str  Márg.  lib.  ^ 
cap.ao.  pag.39 3.  n-a.  Otra  Cuta  Í la 
Allí  cap.a  i.  pag.399.  0.4. 


H 

H£r4(ít4n$.  ( Padre  del  Emperador 
Heraclio  ) Veafe  Erarían*. 

Htrddi».  Veafe  Eidíitt. 

^trdflttn.  Veafe  Iratliai). 
ifrrrfia.  Qy.1l  fue  la  de  Pedro  Nafeo.  Vea- 
le  Ptdrt  N'a/ife. 

Ffeiw^r.  Ha  de  exponer  el  cuerpo  I los 
trabajos , por  no  exponer  el  alma  i las 
culpas.  SáH  7.Cift.  pag.5.  11.8. 

Los  que  edifleó  Sin  Juan  Li- 
raofnero  en  Alejandría.  Sdn  7.  cap.i  u 
pag.37.OAiA  y lig. 

jf^miidai.  La  que  pri&icó  San  Juan  Lt» 
molciero.  gaw  7- cap. 16.  pig.y^.  n.t.  y 
lig*  La  6uá"  Bumiidad  contiile  en  la 
pronta  obediencia.  5»r  XísTg.  bb.t.  cap. 
3.  pag,i77.  n.t.  Acciones  ejemplares, 
y aprecio  de  Sor  Margarita  de  la  Cruz 
á cita  virtud.  Str  iíATg.  lib.  5.  cap.  a a.  y 
% P*S-479-  ; l’g. 

I 

INjtrriar.  Egemplo  raro  de  San  Juan  Ll- 
moínero  , y razones  para  perdonar 
las  injurias.  Íjii  7.  cap.  i pag.  q. 
i*  y flg-  y cap.i6.  pag.  n,  S-  y l'g. 
Negar  la  coroim  corrcípondcncia  al  in- 
juriado, es  venganza  eícandalufa , prin- 
cipalmente en  los  Eclclialticos.  Allí  cap. 
pag.94.  n.?. 

ífd^iL  ( Keyna  de  Francia)  Algunos  eg*m 
píos,  y elogios  de  fu  vida : y favor  que 
hizo  Chnílo  i (ú  cadáver.  S$r  .V.irg.  lio. 
j.cap.1-1.  pag.jii.  n.4.  ytig. 
jféhtl  dt  Capitulaciones  de  íú  cala, 

miento  con  Felipe  IV.  Stj  Alzrg.  hb.  ^ 
cip.  uL  pag.  3 8 a.  n.i. 

j 

JOh.  Su  paciencia  imitada  por  San  Juan 
Litnoíbero.  Sa»  cap.j.  pag.l4*  Oa 
3.ycap.36.  pag. 1 QíI* 

7*rjr.  ( Sobrino  de  San  Juan  LimoHicro) 
Le  íucedió  en  el  Patnarcado  de  Alejan- 
dría. 7*  cap.i  5.  pag.5  3.  n.i. 

7*411  LimtfntTd.  ( San  ) Qyienes  clcnbio- 
ron  lu  vida.  Sáa  Introduc.  pag.  E*  a. 
1,  Su  Paula  , padres  , y lucmiicnio. 
S4ñ  7-cap.a.pag.Ll«  OAJuy  lig.  Vilion 
ina- 
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maravinuiá  que  tuvo  h h»  quince  años 
de  lo  que  puede  ct>n  Dios  la  miléricor- 
dia.  Allí  pjg.li.  (1.4.  Scdelnudó  para 
vclür  í un  pobre  , y luego  le  premia 
Dios Allí  iiiá*  Tomó 
eihdo  de  Matrimonio , obligado  de  fus 
padre»,  tuvo  Jos  bijos,  mucrenfe  la  mu* 
ger , y lew  hijoí.  San  J.  cap.^  pag.  1 5. 
n.T.  y lig.  Le  pide  el  Pueblo  Alejandri' 
no  para  Patriarca.  Allí  cap.4-  pag.  1 5. 
n.i.  y (ig.  Se  duda , fi  fue  elegido  ObiT 
po , antes  de  Sacerdote.  Allí  cap.  j.  pag. 
10.  0^  y llg.  Rizones  con  que  fe  de- 
fiende para  no  aceptar  el  Obifpado. 
Alli  pag.ti.  iLÍi  Sclüjeta  el  Samo  al 
yugo  del  Patrullado , á infancias  del 
£ni(Kr-dor.  7-  cap.6.  pag.15.  rM, 
y íig.  Liberalidad,  y jubilo  con  que  le 
recibió  el  ibicblo.  ia»  7.  cap^T^pag^ó. 
n.^.  Daba  ración  cada  día  i 7500,  po- 
brts.  Alli  p-ig-i?*  Qih  Extirpó  de  Ale- 
jandría muchos  errores,  y propagó  la 
Fe.  5a» 7.  cap.  pag-  Ülb  ».  y l¡g. 
Edilicó  Ictema  Templos  en  poco  mas 
de  diez  años  que  ocupo  la  Silla  de  Ale- 
jandría,5a»  7.  ci£^  pag.30.0^  No- 
table iuduí'íria  con  que  redujo  ai  Pue- 
blo l la  aüllencia^  la  Iglelia.  Alli  pag. 
il»  *1*  1:  y Pioióyvió  la  devoción 
délas  Animas  del  Purgatorio.  San  J. 
cap.io.  pag  ^a-  (Ui-  y lig-  Calumnias 
que  padeció  contra  fu  recto  proceder. 
San  j.  cap.  I u pag.  Oj  4.  Sr  hacia 
todo  a todo».  S4H  7.  «p,i  5.  pag.46.  q. 
^ Promoví©  el  Litado  MonaíUco, 
honrando , y ayudando  á los  Moitges. 
5a»  7.cap.zo.  pag.71.  n.i.y  (ig.  Ca- 
lumnias que  ruicito  un  Sacerdote  con 
tra  el  Samo.  5a«  7»  «p-ii-  pag.?  8.0.4. 
Paciencia  con  que  toleró  las  competen- 
cias con  Nicctas.  Sm  7«  cap.aypap.85. 
•-4-  y fig-  Milagro  rarifsimo  que  obiTÍ 
Dios , para  componer  las  diferencias 
entre  el  Samo , y Nicetas.  5a»  7;  cap. 
14.  pag.82-  y fg*  Kcconocia  por 
parientes , á los  que  le  imitaban  en  la 
caridad  con  los  pobres.  5a»  J.  cap.  30. 
pag.ilL.n.1.  Candad  que  ufabi  con 
los  pebres  vergonzantes.  5a»  7-  cap.  3 a. 
pag.t ^ n-i.  y IÍg.  Paciencia  que  tenia 
con  los  pobres , y piedad  con  los  do- 
melHcos.  Sjn'J.  cap.33.  pag.iai.  DiL. 
y (]g.  Era  (blicito  fu  cuidado  en  poner 
en  paz  i los  poderofos.  Allí  pag.  1x4. 
n.8.  Poder , y eficacia  de  (u  oración: 
fe  refieren  algunos  cafos  notables.  Sán  7. 
cap.  33.  pag.151.  Oi  liy  fig-  Socorros 
Tm,iX, 


conlídcrablcs  que  envió  i Jerufalcn, 
quando  la  debaltaron  los  Perlas.  5a»7. 
cap.  3 7.  pag.i  36.tuL«y  fig.  Acomete 
al  Santo  la  uJcinu  enfermedad  en  Chi- 
pre I ííi  tcftamento  , y circunlhncias  de 
lii  muerte.  5a» 7.  cap.59.  pag.  143,  y 
fig.  Milagros  que  obró  Dios , para  ma- 
nifdhr  la  gloria  de  fu  fiervxi.  5an  7.cap. 
4^.pag.i48.  Dj.y  lig. 

7»ióa/.  No  le  han  de  formar  con  facilidad 
de  las  culpas  agenas.  Sa»  7.  cap.  i S.pag- 
<^7-  QdS-  Se  refieren  dos  cafo»  notables 
al  intento.  Allí  cap.iS.  y 19.  pae.08. 
y fig.  Otro  cafo  notable  a!  mifrao  inten- 
to. 5«»  7.  cap.21^  Dag.7i^n.4. 

JurifdiMH,  Qyanio  importa  que  Uefpiri- 
tual , y temporal  euén  unidas.  Ja»  7, 

cap.i4.pag.49.n^y3, 

L 

LAprimáí.  Con  la  humildad  de  unas  la- 
grimas contritas  íé  templa  , y apaga 
et  fuego  de  la  JufVicia  Divina.  Sah  J, 
Cari,  pag.4.  n.tS. 

leaioH  de  lÜtu  E/firituálet,  Erpiritu  con 
queSan  Juan  Limofnero  leia  las  vidas 
delosSantos.  5a»7*  cap.34.  pag.iaó* 
n.i. 

leemi»,  ( Obifpo  de  Nicopolís)  Eferibió 
la  Vida  de  San  Juan  Limofnero,  la  que 
aprobó  el  Concilio  Niceno.  5a»  J.  In- 
troduc.  pag.8.  n.i. 

Ltefelde.  (Archi  Duque)  Qiaando murió 
elle  Principe.  Ser  AÍÁrg.  lib.iS.  eap.  jq, 
pig.561.  n.i. 

ührei  Effiritaáles,  Vealé  ¿r»f«». 
¿i»M/*Ma.Paga  Dios  al  limofnerú  ciento  por 
uno  , aun  en  ella  vida.  54»  7-  cap.  a. 
pjg.ia.  y cap.17.  pag.9^.  y 
eap.3 1.  pag.i  1 3.  n.5.  La  limorna i los 
Templos  fe  ha  de  preferir  á las  demas; 
y por  qu¿.  Sah  J.  cap.  1 1.  pag. 3 8.  n.3. 
Milagro  con  que  caiiigó  Dios  i un  pi- 
loto que  reufaba  dárlimofna.SanJ-cap* 
14.  pag  ^ 0.7-  Egemplos  de  lo  que 
vale  la  limofna  delante  de  Dios.  Sam  7- 
cap.iS.  pag.99.  II.  t.  y fig.  Razones , e 
induUrias  con  que  San  Juan  Límofiiero 
perfuadia  d dar  liroofaa.  5<»7-  cap.z9. 
pag.  loó.  L.  y fig.  Lo  que  aprecia 
Dios  el  que  fe  dé  con  prontitud.  54»  J» 
cap.3X.  pag.  n.i.  y fig.  Serapión 
Sindonita  (edefiindó  baila  la  túnica  Ín-« 
terior  , para  vellir  1 un  pobre.  5«»  J, 
pag.ii6.  n.z.  y fig.  Para  dar- 
Hhhh  1 U 
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h no  Te  ha  de  confultir  i la  prudencia 
humana  » üno  á la  Caridad  Divina  : fe 
ha  de  dir  al  que  pide  , lin  mirar  1¡  ci 
pobrciú  rico. 54» 7.  cap. j7.pag.i 59. 
n.io»  Otrai  recomendaciones , y elo- 
gios de  la  limofna.  Saa  J.  Cip>4U  pag. 

1 5 i.n.d.  y íig»  Magnificencia  real  de 
Sor  Margarita  de  la  Cruz  en  dir  limof» 
na  i los  vivos  • y por  los  dil'uoios.  íaf 
Jí<ri.lib.5.  np.ij.y  <Íg-  pJg’+JÍ-y 
Cg.  Veafc  ' 

/júj  XJJl.  ( Kcy  de  Francia)  Capitulacio- 
nes de  fu  caláraicnio  con  la  Inlaota  de 
Efpaña  Paña  Ana  , bija  de  Felipe  UI. 
Sar  JÍ-írg.  Iib.4.cap.i6.  pag.58i.B.i. 

M 

(Hija  del  Archi-Duqu* 
Carica ) l’a(a  í fer  Keyna  de  Ef- 
paña , y fe  celebra  en  Valencia  la  boda 
con  Felipe  III.  Sir  Háfg-  lib.j.cap-ip. 
pag.;  17.  n.a.  y cap.io.  p>g-5»'- 
Su  dilatada  lücciion , y amor  que  tuvo  i 
fu  tia  Sor  Margarita  de  la  Crui.  Ser 
«arg.lib.4.cap.i4.  pag.¡7^'_'’-'-y  •’g- 
Sus  admirable»  virtudes  , y felá  muer- 
te. Allí  cap.:  5.  pag.} 79-  T ^'6- 
Máfiéritá,  ( Infanta  de  Efpaña  ) Hija  de 
felipe  III.  y la  Kcyiia  Doña  Margari- 
u.  Sus  virtudes , y temprana  muerte. 
S$rMár^.  lib.4.  cap.tí.  pag.584.  n.5. 
U4rgsnu  dt  U Cr»t-  ( Sor  ) Hija  dcl  Em- 
perador Miximiluno.  Su  Patria , pro- 
genitores , y hermanos,  Str  Marj.  lib,i. 
cap.i.pag.i62.n.j.  Egcrcicios  de  fu 
nióé2,'y  cuidado  de  la  Emperatriz  en 
fu  cducicion.  Alli  cap. 5.  pag.  167.0.1, 
y fig.  Miraba  defdc  niña  con  fmgolar 
afecto  i lospobres.  Alli  pag.i68.  n.y. 
y cap.8.  pag.  1 80.  n.j.  Su  lingular  in- 
genio , y anuble  condición.  Allí  cap.4. 
ptg,  1 70.  n.  1 . y fig.  Dcfde  niña  tuvo  in- 
dioaaon  i la  lección  de  libros  devotos. 
Alli  n.i.  Tenia  gran  confuelo  en  tratar 
con  perfonas  Religiofas.  Alli  cap.  5 .pag. 
^71.  n.i.  Veafe  Prnumu.  No  baila- 
ba la  cootradicion  de  Palacio  para  re- 
traherla  de  algunas  demonllraciones  de- 
votas. Alli  pag  174.  n.5.  Primeros  de- 
feoi  de  fer  Keligioías  ; y razones  con 
que  perluadia  á iiis  Damas  que  lo  fuef- 
len.  Alli  cap.  (í.  pag.  175*  n- »•  y üg- 
Dos  egemplos  de  la  rendida  obediencia 
que  tenia  á lüs  padres.  Allí  cap.7.  pag. 
178.0.2»  y ()g.  Su  deyociou  á Mana 


Santiíííma.  Allí  cap.8.  pag.  i8n.  n.t.  y 
lib.6.  cap.8. p.  524.11.  i.y  lig.  Vcale  Zrfe, 
XttrtMMUtt , j Fufenáé  de  Di«i.  Utába 
de  lo  temporal  como  de  elcala  para  lo 
eterno.  SerAídrf.  Iib.i.cap.9.pag.i8a. 
0.1.  y fig.  Devoción  con  que  ahillia  i 
la  oración  > á la  Mifa  ¡ y favor  que  la 
hizo  Diosen  elle  Santo  Millerio.  Allí 
cap.io.  pag.  184.0.1. y fig.  Amor  gran- 
de que  tema  X la  Fe,  y dolor  que  le  cau- 
febao  las  hcregtas.Alli  cap.  1 i.pag.  1 87. 
n.a.  y fig.  CircunlUocias  del  viage  de 
Alemania , baila  que  entró  con  fu  Ma- 
dre la  Emperatriz  en  las  Defcalzas  Rea- 
les de  Ma^id.  Alli  cap.13.  y fig- pag. 
19 1»  y fig*  Solia  dear  que  Us  platicas 
de  San  Carlos  Borromto  la  dejaron  muy 
aprovechada.  Alli  cap.tS.  pag.205.  n. 
4»  Valor  grande  que  fu  Alteza,  y la 
Emperatriz  monfiraroo  en  una  tormen- 
ta. Allí  cap.ao.  pag.  ao9.  n.  1.  y fig. 
Favor  (óbrenatural  que  recibió  de  la 
Virgen  de  Monferratc..ñlli  cap.aa.pag. 
205.  n.i.y  fig.  Pide  i la  Virgen  Je 
Monferralc,  que  fe  logre  fii  defeo  de  fer 
Rcligiofa , y U hice  una  ceduU  , turna- 
da con  fangre  de  fu  coraxm  de  fer  £f- 
pola  de  Jelus.  Allí  n.a.  Parte  de  Ma- 
drid i Portugal  con  fu  Madre  la  Em- 
peratriz, y fe  detiene  en  Guadalupe. 
Ser  Marx,  lib.a.cap.i.  pag.  215.  n.  i. 
y 1^.  Egcrcicios  devotos  que  hizo  en 
aquel  devoto  Santuario.  Allí  n.  3.  Re- 
nueva en  Guadalupe  los  propolitos  de 
fer  Religtofa.  Alli  Iib.2.cap.i.pag.ai6. 
n.6.  Santos  Egcrcicios  que  pra^licaba 
en  Lisboa.  Allí  cap.3.  pag.ii9.  n.  1.  y 
fig.  Trata  el  Rey  Felipe  IL  calarle  con 
le  Infanta,  y efcribeloi  U Emperatriz 
(ti  madre.  Alli  cap.5.  pag.  233.  n.  i.y 
(}g.  Sentimientos  que  padeció  con  U 
propuella  del  cafamiento , y refpuelUs 
graves  que  dio»  Allí  cap.8.  pag.240.  y 
fig.  Favor  prodigiofo  que  recibió  de  la 
Imagen  de  un  Santo  Crucifijo.  Allí  cap. 
1 2.  pag.25 1.  n.3.  Comtnuanfe  las  infe 
rancias  del  cafamiento,  y perfiiade  á fu 
madre  la  ampare  en  la  profecucion  de 
fu  (ánto  propofito.  Alli  cap.  13.  pag. 
2 52»  n.  1.  y fig.  Padece  nuevas  tribula- 
ciones (obre  quererla  impedir  comalfe 
vida  tan  auílcra.  Alli  cap.i4.  $ fe 
n.i.  y fig.  Toma  el  Habito  en  las  Defe 
calzas  Reales , y drcunllaocias  quccoo- 
currieron.  Ailicap.t7.  pag.262.  y fig. 
Confejo  que  la  dio  fu  madre,  y cuidado 
con  que  le  obfervó.  Ser  M*ri.  lib.  3 . 

cap. 
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:ap.i.  pig-iji.  n.i.  y ílg.  Humildad 
con  que  quilo  (ér  tratada  » ydd'eos  de 
fcguirUvida  común  de  U Rcliuion. 
Allicap.  a.  pag.  X74«  u*  i - y lig.  Ke- 
fudve  el  R.ey  a pcíár  de  ius  humildes 
suplicas,  que  en  la  Kcligiun  U den  tra* 
tainicoro  de  Alteza.  Ailt  pag.xyé.  n.4. 
Hallaba  fu  recreación  en  los  egercicios 
Qias  humilde»  del  Convento.  Str  Mar^. 
iib.}.  cap.  ^ pag.xSo.  n.a.  Ugcrcicios 
con  que  fe  diipufo  a U profeiion , y 
contradicciones  que  venció  para  hacer 
la.  Allí  cap.ó.y  7.pjg.xS5.  y lig.  Gre- 
gorio XIII-  la  envia  el  velo  para  pro- 
telár  : U dirpenfa  en  tos  rigores  de  la 
Kegla , y ella  renuncia  U dilpenfacion. 
Allí  cap, S.  pag.  aSp.  n. 4.  y Devo- 
tos léntimieatos  corr  que  hizo  lu  pro- 
félion , y pertecdon  con  que  obiervó 
lú  licgla.  Ssr  M*t^,  lib.  j.  CAp.p.y  líg. 
pag.  y l'g-  Tuvo  grandes  dclóos 
de  hacer  peniu-ncia  , para  loque  im- 
portunaba á la  Prelada.  Aiti  cap.  ij. 
pag.  ;ot.  a.  I.  Se  negó  ) íú  Madre  la 
¿mpcratrit  por  Dios , y por  guardar 
la  chufura.  Allí  cap.16.pag.j09. 

Carta  que  la  cícribio  Gregorio  XIV. 
recomendándola  el  Nuncio  Bicariño. 

Allí  cap. i i . pig.  5 1 j.  Qa  u Zdo  con 
que  patrocinaba  tas  caufas  de  la  [glc- 
íia.  Alli  n.a.y  iib.5.  cap.  a.  pag.  427. 

IL  L.  y lig.  Qtiiercola  hacer  Prelada,  y 
obtiene  Breve  de  fu  Santidad  para  no 
Icrio.  S»r  Méi%.  lib.  j.  cap.  lx.  pag. 
314.  fL  Lj  y t<g>  iU'iignjcion  que  tuvo 
en  la  muerte  de  la  Eniperatriz  (u  Ma- 
dre. AlÜ  cap.  iSi  pag. 5 40.  n.i.  y lig. 
Valor  admirable  con  que  Ic~rcíiíli6  i 
las  iullaitcia»  del  K.ey , de  que  fe  le  pu- 
lielTe  caía  en  el  Convento  , y leñalaf^ 
fen  Criados.  íar  Aíar^.  hb.4.  cap.  1.  y 
lig.  pag.  j.j  v.  y r»g.  Admite  del  Rey 
renta  para  hacer  Iimofna  , peronnlú 
dominio,  y propiedad.  Alli  cap.4.pag. 
354.  0,3.  Lloraba  el  poder  dir  íimof- 
na  » aunque  lé  alegraba  de  darla.  AJt¡ 
cap.^.  pag.  3 57.  n.  4.  La  quieren  lle- 
var i AlemañíT^  y (é  reüde  con  esfor- 
zado defengaño.  Allí  cap.ó.  pag.  358. 

Ou  L.  y f«g.  Egerctcíos^c  devoción  , y 
pCDitencu  que  practicó  dcfpues  de  la 
muerte  de  la  Emperatriz  fu  Madre. 

Allí  cap.8.  y íig.  pag. 361.  y fig.  Pre- 
viene á Felipe  lll.  (u  cercana  muerte. 

£*r  AUri.  iib.4-  cap.t9.  pau.tQO.  n.4. 
Defapropío  que  la  pulo  Dios  aun  ea 
la»  colas  úntas.  Allí  cap.  15.  pag.413. 


NOTABLES. 

n.3.  Paciencia  egemplar  enn  que  (ufrió 
un  penulb  corrimiento  de  ojos , y fór- 
ufsimas  mcüiciitas  que  la  aplicaron  pa- 
ra curarlos,  Alli  cap.  y Hg,  pag. 
4M-  y Cg-  La  baten  lai  cataratasquo- 
oadd  todo  ciega  , y le  rcligna  con  no- 
table confuelo.  Alli  cap.x8.  y xg.  pag. 
ü 8.  y lig.  Zeto  que  tenia  dé  la  propa- 
gación de  U F¿  Sn  U*T%.  lib.5.cap.x. 
y •’!!•  P'i-  ±L>  y <'g-  R.ump.-  con  un 
cuchillo  fu  pecho  pir»  firnur  con  lu 
fingrc  1j  prolclU  t|uc  tenia  hecha  i 
Uic»  de  lü  alma  , y cuerpo , y por  qué 
motivo.  AMi  cap-t.  pag.  q,  ..  Su 
elperanía.y  candad  ardiente.  Allicap. 
6.  y lij¡.  pag.  y (¡g.  No  perdió  la 
gracia  bauiilmal.  Alli  cap.8.  pig.  44;. 
U-X.  y lig.  Amor  que  tuvo  4 lot  progi- 
moa  , en  clp.-cial  i los  pobres.  Allí  cap. 
ifl.  pag.448.  y lig.  Veafc  li- 

Su  obediencia  ciega  , miranda 
en  los  Prelados  al  Redentor.  Alh  cap. 
S^y  LZe  P®S*4^3’y  i^g*  Pus*  lingular 
fu  pureza.  Alh  cap.  18.  pag.4iS9.  n.i. 
y lig.  Fue  egemplar  heroyco  de  pobre- 
za tvangclica.  Alli  cap.  1^  y lig.  pag. 
47*-  y lig-  Egercicios  de  penitencia 
que  hacia  lábre  los  rigores  de  la  Co- 
munidad. Aiji  cap.aj.y  lig.  pag, 
y lig.  Su  pacienci.1.  Veafe  Rrfyndiiin,  j 
a'l/estf*.  Tenia  dcvacioa  entrañable  al 
Niño  Jefus  , i las  Lligas  de  Chrillo, 
y al  Santílstmo  Sacramento.  Sor  Ü4r¡. 
bb.¿,cap.i.y  lig.  pagjof.  y lig.Vea- 
lé  Bnídrijiid.  Entretenía  la  hambre  cf- 
pirituaj  que  tenia  de  comulgar  facra. 
mentalmente  con  frequenres  comunio- 
nes cipiruuaics.  Allí  cap.  pag.  ;at. 
n.;. Fruto  que  Tacaba  de  elle  fanto  eger- 
cicio.  Alli  o. ^ Solicitud  con  que  pro- 
movió  la  caula  de  la  Concepción  Puril- 
litna  de  María  Santiftima.  Alli  cap.i  i. 
P^g-  S il-  n.  I . y lig.  Su  devoción  al  Sau- 
to  Angel  de  la  Guarda.  Alli  cap.  la. 
P^g.544-  n.i.y  lig.Su5  progrefos  en  la 
Oración  Mental,  Alli  cap.i  ).y  fig.  pag. 
H^.y lig-  Principio,  y circunllaociaf 
delú  uiiima  eiiletmcdad.  Alli  cap.  ^ 
y i'g-  P»g-574-  y lig.  Su  tranfito  dicho- 
fo.  Alli  cap.;L.pag.;88.n.i.yll|!.  En- 
tierro , y Honras  que  fe  hicieron  i lu 
Venerable  Ca-iavor.  Alli  cap.}  a.  y fig. 
P‘E-lg<- y lig- 

AÍ4ti4»  ( Emperatriz  ) Muger  del  Emp^i 
rador  Maximiliano.  S9r  Mái%.  Itb.  f» 
^p-  * • p4g- 1 6x.n«3,  Singular  amor  que 
protetó  á la  lafaata  Margarita  , y c(!i 

IDO- 


Digitized  by  Google 


6 14  INDICE 


mero  con  qm  educo  l fus  hijos.  A!li 
cap(Z«  |>ag.  1 65.  Dais  y Sentimienco 
grande  que  hizo  en  ta  mucrce  de  fu  c(~ 
poíb.  AUi  cap.  Ha  pag.  189.  De- 
termina retirarié  i las  Dcfcalzas  Keales 
de  Madrid  : vence  las  dihcnltades  del 
Imperio  1 y lo  egecuca  con  rcfolucion 
admirable  en  compañía  de  fu  hiji  Mar- 
garita. Allí  cap,u.y  Iig.pag,i90.  V lig* 
Valor  grande  que  (ii  Magcllad  , y la 
Inftnta  Doña  Margarita  moftraron  eo 
una  tormenta.  Allí  cap.io.  pag.io^.  o. 
_ j.  lig.  Apat  .to , y pompa  con  que  fue 
f recibida  en  Barcelona.  Allipag.J  n.  o» 
£.  Parte  defde  Madrid  á Lisboa  con  la 
Inláma  i ver  al  Key  fu  hermano  , y lé 
detienen  en  Guadalupe.  5ar  Mar¿.  lib* 
2*  cap.i.  pag.ai4>  l^eligioías ac- 
ciones de  la  ilmperatrU , y de  íu  Corte 
en  aquel  Santuario.  AUi  o.i.  Llegan  í 
Lisboa } y rccibcnlas  el  Kcy  » y el  v\r- 
chi-Duque  Alberto.  Allí  cap.  i.  pag, 
2 27.  o.  I . y i'v¿.  Proponcla-  el  Rey  ca- 
íarfe  con  la  Infanta  , y pide  tiempo  pi- 
ra rclpondcr  á la  prupuelli.  Alli  cap. 
y.  1 - y llg.Confuíiones  que 

padeció  en  edeclhdo,  y lo  que  rcfolvíó 
en  elle  punto.  Alli  cap.  (L  pag.  a^.  o* 
I.  y lig.  Vuelve  de  Portugal  á Madrid 
con  el  Rey  , y la  Infatúa.  Alli  cap.  10. 
pag.245.  n.i.  Rcipueila  rara  que  did 
i la  Intanta , favoreciendo  la  relolucion 
de  (er  K Jigiofa.  Alli  cap. t pag.  2 5 4. 
n.}.  Comunica  con-cl  Rey  la  firme  3c- 
tcrinirMCion  de  la  Inúnta.  Allí  cap.14. 
pag.2iy.Qsii  Rarotgemplo  con  que 
fe  ditpuíbpara  comulgar.  Ser  Mar^.  lib. 
K cap. 24*  pag.}  )o.  Qii»  Su  ulcima  ea- 
Krmccad , fu  tcitiincnco  , y muerte. 
Allicap.25.y  lig.  pag.JSj.y  fig.  Se- 
ñales particulares  con  que  manilclló 
Dios  la  laniidad  de  fu  vida.  Alli  cap. 
29.  pag.}42.  n.i.  y lig.  Fue  enterrada 
en  el  entierro  común  de  las  Rdigiolái 
DcfcaUisRcalcs.  Allí  pag.  }44.  o.  J. 
Delpues  de  muchos  años  de  difunta  le 
halló  fu  Real  Cadáver  entero  , y flexi- 
ble : pompa  con  que  le  traslado  al  Co- 
ro de  las  Dcfcalzas  Reales.  Ser  Mar^. 
lib.4.  cap.iá.  pag.  }S}«  flj  4.  Palabras 
firmilsimis  con  que  maoifelló  la  que 
tenia  al  Santílsimo  Sacramemo.  ser 
Már^,  lib.tS.  cap.g.  pig.  519.  üj  1.  Se 
colocó  (11  Venerable  Cadáver  co  una  ur- 
na magnifica  que  mandó  fabricar  Felipe 
III.  y fe  concluyó  en  tiempo  du  Felipe 
■ IV,  Alltcap.20.  pag.56i.  n.j. 


Mjri4  SAiitifiimá.  Ze!o  de  Sor  Margarita 
ds  la  Cruz  en  eílender  fu  devoción.  Ser 
hh.r>.cap.8.  pag.  5 2 4.  y lig.  Ca- 
fa Lipirituai , que  en  ísonor  íu)  o lubri- 
có Sor  Margarita  de  b Cruz  , y oficios 
qucafigiióen  ella. Al. i cap.10.pag.519. 
n.i.  y lig.  Quinto  promovto  Sur  Mar- 
garita de  la  Cruz  ta  devoción  de  fu  Con- 
cepción Inmaculada.  Allí  cap.iL,  pag. 
¡3  8.11.1.  y lia- 

M^Ttirtá.  Segunda  muger  de  Heraclio: 
mató  con  veneno  a fu  hijatlroConílanri- 
no.  Sán  7.  cap.5.  p3g.2  2.n.5.  La  calU- 
gi  el  Senado, cortándola  U lengua. Allí. 

jlíátíAs.  ( Emperador ) Año  de  fii  muer- 
te , y quien  le  iúcedtó  en  el  Imperio. 
Ser  Mdrg,  lib.  4.  cap.  pag.  ^85.  y 
n.2. 

Máx'tmiune.  ( Segundo  Emperador ) Na- 
ció el  año  de  1558.  Ser  yiArg.  lib.  l. 
cap.  I.  Gobernó  los  Rey- 

nos  de  Elpaña  por  aufencia  de  Felipe 
II.  Alli.  Sus  prendas,  lugar,  y tiempo 
de  fu  muerte.  Alli  cap.  xi.  pag.  s88. 
n.  t. 

Jíí4xmiltÁHe.  ( Archi-Duque)  Sale  ocul- 
tamenic  de  fu  cafa  , y llcgi  i Madrid 
vellido  de  peregrino.  Ser  hUrg.  lib,  5, 
cap.25.  pag.jay*  y lig-  Vilita  en 
Madrid  I la  Emperatriz  fu  madre,  y 
á fu  hermana  Sor  Margarita.  Allí  cap. 
24.  pag.}}o.  n.  I.  y iig.  Su  valor,  efi> 
clareada:  prendas , y dichufi  muerte. 
Ser  Mérg.  lib. 4.  cap.  1 7.  pag.  }8  y.  n.t. 

jl^eitdAi.  /cío  de  San  Juan  Limolhero  en 
que  fe  ajuilaSén  las  medidas  , y pcíós 
en  Alejandría.  Sán  7-  cap.i }.  pag.  45» 
n.2. 

J^etNoriá*  La  memoria  de  lo  que  fe  ofre- 
ció I Dios  en  la  profefion  , es  el  fiador 
mas  frguro  de  los  aciertos  religtolbs. 
SerMárg.  lib.}.  cap.}.  pag.iBi.  n.i, 

Mtnfit*  Veaí*  Curre. 

Devoción  con  que  Sor  Margarita  de 
Ja  Cruz  aisiltia  á elle  Samo  Sacrificio, 
SeríAárg.  lib.4.  cap.  10.  pag.}6?.  11.2. 

Mijér/rerdiu.  Lo  que  puede  con  Dios  ella 
virtud.  5«ir cap.  i,  pag.  ii«  n.4. 

Mengtf,  Quienes  fueron  los  primeros  po- 
bladores de  los  defiertos  en  la  Ley  de 
Gracia.  Sen  J.  cap,  i^.  pag.  di,,  o,  d* 
Veaíe  Rthgienes.  Los  ayudó  , y Itonró 
mucho  San  Juan  Limofiicro.  Sun  7.cap. 
20.  pag.  Ty.  a.  L.  y lig.  Egcmplo  de 
la  tolerancia  rara  de  un  Mongo.  Alli 
cap. XI.  pag.75,  0.4.  Vealé  Ferfrut, 

Heu/máte,  Delcripcioo  de  elle  Sagrado 
hion- 
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Monte  I ySanrujrio.  fer  Mérg.  iib.  u 
cap.ti.  pag*  ILI.  Q«L>y  fig.  LUmaíe 
Monee  ierridu , porque  lé  dividieron 
entre  si  los  pcóalcos  en  la  inuerce  de 
Chrirto»  -Allí  n«^. 

Utrtt^ucun,  Vealc  /fwrriK/4, 

Ainerit.  liUzones , y cg.mplos  que  per- 
l'uadcn  la  utilidad  de  la  memoria  de  la 
muerte.  Sa»  2*  cap*»"*  P*g-5$»  Q»  6*y 
iig.  Cereinonu  que  ulabau  ios  empera- 
dores en  íii  coronación  para  traher  pre- 
Tente  la  muerte.  AltuEl  prevenirle  para 
ella  es  crédito  de  ia  mayor  prudencia. 
Sor  Mar¿.  {ib.5.  cap.C9.  pag.jiiu 
wl/«|fr.loduUria , y a.lo  con  que  San  Juan 
JumiuTnero  redujo  á una  tDJgcr  ¿ con- 
fefar  i'ü  pecado.  Sdn  7.Cap.4r.pag.i49. 

Mundo.  Sa  divide  en  dos  vaodos , uno  de 
Jos  cuerdos , y otro  de  los  perdidos, 
5rfB2.cap.ii-p.ig.}8.t^  Veilc  Rtli- 
gÜH<s  f j StgU.  Las  telicidades  que  oTre* 
cc  Ton  tillas » y fingidas.  Sor  Márg,  hb. 
j.  cap. 6.  pag.t84.  n.». 

N 

NUttAs.  Qtfien  fiic , y qual  fu  defeen- 
dcncia.  San  J.  cap.j.  pag-n.  n.4. 
ylig.  Perlüade  i San  Juan  Limolncro, 
que  acepte  ei  Ooiipa  jo , y el  Sanco  le 
rcTille.  Alli  pag.ia.  aX  Tuvo  grande 
correl^ndencia  , (iendo  Gobernador 
de  Alejandría , con  San  Juan  Limolhe* 
fo.  Alli  cjp.14.  pJg.49«  üi  Ly  tig.  Se 
empeló  í entibiar  en  la  devoción  que 
tenia  al  Santo , y por  qn¿.  AJli  cap.a  i. 
pa^.78,  ü.  ;•  y lig.  Hitado  de  Alejan- 
dría  en  las  competencias  de  Nicetas,  y 
el  Samo  Patnaica.  Allí  cap.  ij_.’ 

84.  oJ_.  y lig. 

La  verdadera  íe  toma  de  la  vir- 
tud f y no  de  U vanidad.  San  "J,  cap. 
ij.  pag.54-n^. 

o 

OBr^írmú.  Dos  calos  de  la  rendida 
obediencia  , que  Sor  Margarita  de 
Ja  Cruz  tenia  i Tus  Padres.  Sor  Marg, 
Jib.i.  cap.  2;  pag.  178.  o*  ».y  lig.  La 
que  cenia  i los  Prelados  , mirando  en 
ellos  á Jefa  Chnito.  5tr  May|.ub.5.cap. 

lá.  y lig.  píg-465-y  <'8* 

Ohiffos.  Por  quien  fe  hacu  Tu  elección  en 
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la  primitiva  Iglefia,  San  J,  cip,  4.  psg. 
lL.h.9.  Las  caulas  de  los  pobres,  jtm- 
que  civiles»  lé  cooicrún  jiic«guanicac.‘ 
í la  audiencia  de  los  Ojíipus.  Alli  cap. 
Lil  P*S*  li:  L.  y l'g.  Su  obligación, 

y carga.  Aili  pag.46.  H.n  de  me- 
dir el  parentcico  por  las  viu jJes , no 
por  el  liiuge  : fe  refiere  un  cafo  nota- 
ble. Allí  cap.}o.  pjo.  t n.;. 

OraiiaJt.  Se  rcbcicn  aígunos  calos  Je  la  efi- 
cacia de  la  oración  de  San  Juan  Limof- 
nero.  Sau  J.  cap.  5 y.  pag.  1 5 l.  muy 
lig.  La  que  no  m.jora  U vida  , no  es 
oración,  lino  engaño,  .Ser  lib.  l* 
cap.  18.  pag.  104.  a,  j.  £s  h armería 
del  cipimu  contra  ci  Ueinunio  , y ta 
carne.  Soi  Afarg.  lib.  ^ cap.  i pig. 
Ijt.  U..L-  Afectos  con  qne  Sor  Marga- 
rita de  la  Cruz  le  dilponia  para  eUe 
fatuo  egercicio , y efecios  que  (’acabi  de 
él.  Allí  pag.}7a.  n.a,  y lib.6.  cjp.  i j. 

ylig- 

P 

PActentia.  La  de  San  Juan  Limoínero 
fue  femejantc  i la  de  Job  en  ia  per. 
dida  de  bienes.  San  J,  cap.  j.  pag.  ^ 
o,  5.  y cap.  pjg.  ^ ü.  I.  ylig. 
Lgcmplo  lingular  tle  paciencia  de  Sor 
Margarita  de  la  Cruz.  Sor  Marg,  lib.  u 
cap.  7.  pag.  178.  (kl*  y lig. 
f alados.  £s  en  ellos  mas  importuna  laca- 
lumnia  , que  la  verdad.  5<<is2:  cap.  íx. 

Fafior.  Quanco  deba  íér  fu  defieto.  San^], 
cap.t  J. pJg.47.  n.7.  y JL  Veafe Ohf^, 
/^arriifru.Los  quatro  Patriarcas  del  Orien- 
te eran  las  mayores  dignidad.'S  deípues 
del  Pontífice  Komano.  5«»  7.  cap..  4. 
pag.17.  n.y, 

Faador.  Le  amenaza  Dios  para  corregir- 
le, le  amoneda  para  la  enmienda,  y le 
previene  para  el  perdón.  San  J,  Carc. 
pj;;.S*  n.7.  Ha  de  recurrir  de  Dios  i 
Dios,  de  lu  Jufttcia  i iu  Mifericordia. 
Allí  pig  <5.  n,9. 

Podro  Safio,  D.fcndia  que  la  Divinidad 
crapjliblc,  y le  convenció  San  Juan 
Limofnero.  San  J.  cap.8.  pag.iS.n.a. 
podro  Fnblioano.  Salió  bien  del  juicio  de 
Dios  , por  haber  dado  un  pan  de  lí- 
mofna  , aunque  de  mala  gana.  5<ia7^ 
cap.tS.  pag.  too.  n.^.  y lig. 
^r/4^a.(Antes  Porfiria)  K.elignacion  gran- 
de con  que  fufrió  lu  deshonor.  San  J, 
cap.aupag.75.  n.4. 
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Pfnitetuu.  La»!  qii?  Sor  Margarita  de  la 
Cma  praáicaba  Ibbrc  ios  rigores  de  la 
Comunidad , y dcl  alto  aprecio  que  ha- 
cia de  elb  virtud.  Str  Máíg.  lib.í.  cap. 
ly. pag,48í.mi.y  lig. 

pef/éítMÍrPara” alcanzarla  no  fon  mcncí^ 
ter  muchos  difcurfos.  S«»  cap.  íÚm. 
pa^.94.  n.5»  En  qu¿  conlUlcla  verda> 
déraf^r  Afarx.  lib-5.  cap.3.  pag.iyy. 
ÜM.  u>  a. 

ferfu.  Fue  una  de  las  Naciones  mas  b¿li« 
cas,  Sdn  7-  cap.  ^ P^g*  Li^  ^ 
tragos  que  hicicrcm  en  los  Lugares  San- 
tos de  Jcnifalcn  en  tiempo  del  Patriar^ 
ca  Zacarías.  Alli  pag.i  ^ y íig. 

Ttjft,  Euragos  conliderables  que  hizo  en 
Andalucía  el  ano  de  1648. 
pag  i.  n.s, 

Caltigó  Dios  i un  Piloto , que  re- 
ufaba  dar  Ümofna.  5a»i  7«  cap,  ^ pag. 
89.  n.^. 

Tlái'uis,  üis  que  Sao  }uan  Limofnero  ha- 
cia l íii  Clero  eran  rrequcnies , y fru- 
to que  faoba  con  ellas. Sá»  2»  cap.  ai« 

pJg-  ; h y l'g- 

Ttlrts.  Sjn  Juan  Limofocro  los  llamaba  fus 
feñores  S.i»  7*  ^^P»  P*g* 

Veafe  lita$Jn4.  Las  caulas  de  los  po- 
bres , aunque  ludreo  civiles , las  come- 
tían los  Emperadores  i la  audiencia  de 
JosObif[>os.  Alli  cap.13.  pa^»  4-f* 

Se  han  de  gobernar  mas  con  el  amor 
paternal » que  con  los  filos  de  la  jufti- 
cia.  Allí  n.i.  A los  vergonzantes,  y 
bles  fe  Jes  ha  de  prevenir  el  iócorro  fin 
lafiimarles  en  la  honra.  Alli  cap.  3 a, 
pag.H2:  n.i.  Caridad  con  que  los  tra- 
taba Sor  Margarita  de  la  Cruz.  5#r 
AL*fX-  bb.i.  cap.8.  pag.l8i.n.3.  y fig. 
y lib.  j.  cap.ii^  Ll*p«g-  y % 
Gafos  particulares  que  fuccdicron  ¿ Sor 
Margarita  de  ia  Cruz  dando  limoína  i 
los  políres.  Sn  Márf,  Ub.l.  cap.i  3.pag. 

456.  n.  U y íig. 

fttrfLá.  Un  cafo  de  notable  pobreza  en 
Sao  Juan  Umolhcro.  Sáu  J,  cap. 
pag.  j_i-  o*  É.  La  riqueza  enfoberbcce, 
y la  pobreza  humilla.  Allí  cap.  3 6, pag. 
I 34.  aa.  y íig.  Aprecio  , y elogios  que 
Sor  Margarita  de  la  Cruz  hacia  de  eíla 
virtud,  str  ATa*;-  bb.  3.  cap.  i_i.  pag. 
307-  II-  iiy  bb.  cap.  i¿.  y l'g.  pag. 
47i.yiíg. 

/•rfína.  (Muger  perdida ) La  gano  para 
Dios  un  Mongo  > con  detrimento  de  fu 
honra.  Sán  J,  cap.  ai.  pag.  2h 
Veafe  t€Uff4, 


P9fí9.  Admirables  prevenciones  con  que 
San  Juan  Limofnero  pUmificó  un  p<)« 
íito  en  Alejandría.  Saw  J,  cap.  11.  pag. 
i2í  n.a. 

Prtdi(dd»rtt.  Quan  altamente  fentia  de 
ellos  Sor  Margarita  de  la  Cruz..S'#r  Aíarx. 
lib.t*  cap.3.  P^g-  43«.  o*  t-  y f»g. 

ftifauiá  it  Di9s,  No  la  perdía  Sor  Mar- 
garita de  ia  Cruz  en  las  mayores  re- 
creaciones. S9t  Mdti.  Iib.ucap.9.  pag. 
iSa.  n.3. 

Prinüfet»  Si  cuídaflen  de  obrar « no  por  si, 
fino  por  Dios  > ferian  el  remedio  del 
mundo.  S9Tiidr¿.  lib.  t«cap.  UL  pag. 
104.  n.4. 

Prifí9^  Vaafé  Fítar. 

Pr9ft¡un,  Qganio  iinpona  la  memoria  de 
lo  que  le  ofreció  i Dios  en  la  profe- 
fion.  Yeafc  Mmmá^ 

Si  ü miran  como  fin  » íón  emba- 
razo : fi  íe  tratan  como  medio,  (bn  pro- 
vechofos.  S9J  lib.  3.  c.  pag. 

308. 

PKriAt9J\9,  Platica  de  San  Juan  Limoínero 
para  excitar  la  devoaon  de  las  Ani- 
mas del  Purgatorio.  .S'an7-  cap.lu.pag, 
31.  n*  3.  Calonotable  para  promover 
elU  devoción.  Alli  pag. 3 3.  n.14. 

R 

RE(rtdíÍ9tits,  Efpíritu  con  que  tas  tCM 
maba  Sor  Margarita  de  la  Cruz. 
Sdr  Mdr^.  iib.i.  Cap.9.  pag.  i8i.  o,  U 
y Iig.  y lib.4.  cap.  1 l.  pag.  3^8.  n»  ii 

y ''§• 

Ociando  empezaron  en  la  Igle- 
lia  : (ús  fundadores , y exención  de  U 
jurtídicion  de  los  Obif{x>s.  SdM  7-  cap. 
17.  pag.  ÁJla  q^IL  y Iig.  Calo  notable 
de  un  Rcíigiofó  , caítigadü  fin  caula* 
Alli  cap.  18.  p3g.66.  n.a.  y fig.  Razo- 
nes con  que  Sur  Margarita  de  laCrus 
alababa  el  Efiado  Religioíb , y defpre- 
ciaba  el  del  ligio.  S9r  Mdrg.  lib.i.cap. 
íLpag.  175.  Qi  >.  y fig.  La  Dignidad 
KeaJ  no  pierde  , antes  (é  iiullra  en  la 
Religión.  S9r  Mar|,  tib.  3.  cap.  i.  pag. 
Í76.  n*4.  Veafe  Pr9feJÍ9a, 

Tintdu  Si  las  Ecicfiallicas  le  mezclan  con 
las  fccularcs  para  la  negociación  , pe- 
recen unas,  y oira$.<S<(R  J.  cap.30.pag. 
I13.  n.8. 

taf¿Hd(Í9n.ü.t  en  ei  Chrilliano  c!  único  re- 
medio de  los  xrabajcA.  Ser  Iib.3. 

cap.x.  pag.417.  o.  1*  La  de  Sor  Mar- 

gi- 


i. 


Digiilzed  by  Google 


DE  LAS  COSAS  NOTABLES.  ¿17 


garita  de  U Cruz.  Allí  pag.  418.  n. 
ycap.19.  pag.^p5,  n.i.ytis. 

t.tj.  La  obligación  que  tiene  de  dir  au- 
diencia í los  pobres : le  explica  con  un 
caló  que  fúcedtó  i Filipo  , padre  de 
Alejandro,  s^n  cap.  i pag.48.  n«p. 
Veafe  Prtnófts , j 

Kiíi*  Egemplo  grande  que  un  hombre  rico 
dio  á fü  hijo  l la  hora  de  fu  muerte  en 
recomendación  de  la  limorna.5an  7*cap. 
}o,  pag.i  to.  n.i«  y íig* 

HaToberbece  U riqueza , y la  po- 
breza humilla,  7* 

o.i.y  lig.  Las  di  Dios  abundantes  al 
que  le  hrve  • y las  recata  del  que  es  pe- 
rczolb  en  (ü  fervicio : le  rdícre  un  ca/b 
nouble  de  dos  Clérigos.  Atticap.  58. 
pag.i4o.D.i.y  íig.  Veafe  Pebrtt.4. 

Ü9d$lfo.  ( Emperador ) Su  ingenio  , lances 
de  fu  vida  } y fu  muerte  en  Praga.  S9t 
Mati^  lib.4.  cap.16.pag.581*  o.  1.  y 


Svlper.  Rey  de  los  Perfas.  Confliílo  en 
que  pulo  á la  ChriiUandad.  A'an  7* 
cap.}?,  pg.  157,  n.i.ylig. 

Stfulir94  Elegian  los  Emperadores  lapida 
para  íli  fepulcro  el  día  de  fu  corona- 
ción t por  traher  prelénte  la  muerte  en 
lodo  fu  gobierno*  54«7<  ><>*pag« 

jj.n.í. 

StrdyhH  Sindtmtá.Se  dernudb  para  veílir 
i un  pobre  , halla  la  túnica  interior* 

Sa»7'  ^^P-5+*  P*g*  * y %• 

penóla  es  la  vida  del  ligio , y 
quao  feliz  la  ds  la  Religión*  S$r  Aíjr¿. 
lib.i.  c.ip.6.  pag*  175*  n*i. 

SiUnih,  Es  el  homo  del  amor  divino*  Str 
MáTg.  Iib.5.  cap.jo*  pag.  498.  n.  i.  y 
iig.Lfmercr  de  Sor  Margarita  de  la  Cruz 
en  ell?  Tanto  egercicio.  Allí. 

Sim'n  EftUté,  (San)  Revelación  que  tuvo 
de  lo  que  hacen  los  Demonios  con  los 
pecadores  , quando  fe  prefentan  en  el 
juicio  de  Dios.  5a»  7*  cap*  10*  pg.  }6« 
n.p* 

Simníá,  Se  explica  la  fealdad  de  elle  ví« 
oo.  ^ 7*  cap.ii<  pag.4<|^n.i« 

T 

T£»p/«*  Ediíicb  Sao  Juan  Limofnero 
en  Ale)andria  fetenta  Templos  en 
poco  mas  de  diez  años,  que  fue  Obifpo* 
TMI./X. 


Sáñ  7.  cap.  9.  pag. } I.  n.  1,  Los  Tem- 
plos han  de  1er  Jbcorridos  con  prefe- 
rencia i las  demis  neccíidadcs.  Veafe 

7é»prvre.Afsi  fe  llamaba  un  primo  hermá> 
no  de  San  Juan  Limoínero.  Sjn’J,  cap 
}o.  pag.  1 1 1.  n.t. 

Terrjn»V4.  ( Duque  de)  Virréy  de  CatiiiH 
ña.  Aparato  con  que  recibió  en  Barce* 
lona  á la  Emperatriz  María  « y í la  In- 

■ fanta  Doña  Margarita.  MurgAib* 
t.  cap.ao.  pg.it  1.  n.f. 

ttfidmnti.  Claululas  del  que  hizo  la  In^ 
fanta  Sor  Margarita  antes  dcprofeíár. 
S$r  Ad4Tg.  lib.}.  cap.7.  pig.287.n.4. 

Tibnté  ¡í.  (Emprador)  Dos  milagros  con 
que  (atisñzo  Dios  la  léd  que  unía  de 
Ibcorrer  á los  pobrc5«.SaR  J.  cap.  1 .pag. 
9.  n.t. 

yirnp.  Aprecio  que  de  ¿1  bicen  los  San- 
tos. S»r  M*ir|.  lib.  4-  cap.  8.  pag.  56a* 
n.i* 

áe  yHUiíueVM.  (San)  R?fl:Xion  no* 
tablc  de  el>e  Santo  íbbre  la  utilidad  de 
la  limoíiia.San  7*  cap.i  1.  pag.59.  n.6. 

Tr4l>4)as,  Ha  de  exponer  el  hombre  fu 
cuerpo  i los  trabijos , por  no  exponer 
fu  alma  i las  culpas.  5<fn  7*  Cart.  pag. 
6*0.8.  El  cfpimual  halla  en  ellos  apro* 
vedumiemo , como  en  los  güilos  peli- 
gro. 5er  Marj.  Jib.4.  cap*7.  pag.  }6i< 
n.}, 

Trajlf,  (Obifpo  ) Primero  aviro , y def* 
pues  mila^ruQmente  limofnero.  Sm  7« 
cap.zp.  pag.io6.  n.i.ylig. 

u 

URbána  V¡I¡.  Carta  que  eferíbió  Í Soí 
Margarita  de  la  Cruz»  recomen- 
dando (ú  zelo  i la  Igleña.  Ser  Mar¿. 
lib.4*  cap.14.  pag.409.  n.4.  y Otra 
i la  milrna » recomendándola  el  Carde- 
nal Birberino  fu  íbbrino  » que  palába 
Legado  i Efpña.  SarMdrg.  lib.j.cap. 

} I*  pag.500*  n.  I.  y (>g.  Otra  i la  mií^ 
ma  f en  que  explica  el  grande  concep 
to  que  tenia  de  fu  fama  vida*  Alli  pag* 


Vida.  La  de  los  Santos  folo  la  pueden 
eferibir  con  acierto  otros  Santos. 
Ser  Mar¿.  lib*4.  cap.  7.  pg*  361.  0.4. 
Se  delenbe  U brevedad  de  la  humana* 
lili  Ser 
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StfT  11b, cap.io.  pi£;.56Q.  o. 
$'iid  fff  iriíudl.  Es  en  clU  ia  felicidad  per- 
fecucion  mayor  que  las  deniichas-  S^r 
bUrjE-  lib.4-cap.7.  pag,  j 6 u Vea- 

fe  Tra^tf  j«i; 

f intti.  Se  alienta  mucho  h la  virtud  con  el 
premio : fe  rcBere  un  cafo  notable  de 
dos  Clérigos.  Sa«7*  P^S*  *+<>• 

Da  uy  Ilg,  Veafe  Perfeuh»,  El  egerci- 
cio  de  las  virtudes  es  el  camino  real  de 
la  perfección.  Ser  M/r¿.  lib.  j.  cap.  i* 

Keiignadon  admirable  de  Sor  Mar* 
garita  de  la  Cruz  en  la  falca  de  villa. 
SrrMarj.  lib.4.  cap.ag.  pag-4aa.  ILI* 

y 

#'irii,(Mongi  de  Alejandría)  Se  refiere 


un  cafo  muy  notable  fuyo«  $4JI  J,  cap« 
19.  pag.68.  a.  uy  fig- 

z 

ZJCÍTÍ4Í,  ( Patriarca)  Eílrago  que  hi- 
cieron los  Perfai  en  Jcrufalen  ea 
tiempo  de  fu  Patriarcado.  7»  ^^P* 
iX-  paR.tn-n^>-  ylig. 

Zr/e.  Como  le  lian  de  pradícar  los  Prela- 
dos. San  J.  g*P»^7«  pag.6o.  g>.i.  y fig. 
Previno  Dios  á Sor  Margarita  de  la 
Cruz  con  on  ardiente  zelo  de  que  fu 
Mageílad  fucilé  alabado.  Ser  Mar^.  iib. 
cap.8.  pag.180.  Jiilj. 
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